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THESIS SYNTllESIS 
.Judicial Systc111 in Quc1·cluro. 15.l 1-l H72 
Juan Ricardo Jiméncz Gúmcz 

Thc fundamental purposc or this work has bccn lhc hislnricnl rcconslruclion of tite judicial 
syslc111 opemtion in its local lcvcl. lhc districl. nml lhc dcscripliun of thc facls rclatcd lo 
justicc., as \Vell as thc proccsscs .. thc n1crnhcrs .. thc cilcll uuthors and thc judiciul rcasoning. 

During thc Colony thc judicial dislrict in Qucrctmu lormcd a truly local judicial systcm; it 
was the low justicc lalking in medieval tcr111s. Tite idcologicnl modcl in which tite judicial 
systern in the district of Qucrctnrn \.Vas instullcd \.VOS thc con1111011\vcalth and it prcvuilcd 
during the Colony. Thc contcxt uf the juridic colonial syslcm to which Qucretaro was 
attachcd during thrce ccnlurics. was lhc political systcm of lhc Caslilinn lvlonurchy. For 
thal reason, thc nltributcs nr thc 111onarchicnl systcn1 nnd Íls lransf'onnations cchocd .. cvcn 
though in differcnl grade. in lhc administrntion ufjuslicc. /\n cvidenl manifoslation of this 
affirmation., thal \.VOS pcrllHlllCll( during ·ali lhc pcrind in VOgllC of tite judicial colonial 
systc111, was the govcrnmcnt dcsignation oflhejudges. lhc 1·uyal workcrs. Only lhc 1.-ibunals 
for the indians '\vcrc fonncd \Vilh nn ingrcc.Jicnl of den1ucn1lic sly1c .. bccausc tite govcrnors 
and conslablcs wcre clcclcd by thc co11111111nily nsscmhlics. cvcn thoughl tlrnl dccision had 
to be approvcd nficrwar<ls by thc viccroy. 

Whcn thc indcpcndcnl govcn1111c11l hcgan lo gn>\V nn~t llC\V pulitical for11u1ls wcrc adoplcll,. 
it \Vas givcn a continuily of thc co1nn1011\vcnllh tnndc\ hn.scd in lhc nalurnl justicc .. allhough 
in ccrtain momenls it wns abandoncd. nr lhe .-egalisl poslulatc. This obcycd lo lhc foct lhat 
the way of thinking of thc jurist lrndn'I suffcrcd nny changc. bccausc lhcir lorinalion 
continued bcing of nnlurnl jusi ice ami Christian. On lhc olltcr hand, lhe idiosy11cn1sy of lhe 
population hadn'I suffercd ami altcralion cilhcr. anti tl1is cnnlinucd bcing a slrong handhold 
ofthc old l"cgalist systcm. Whal it lonk place wus a cllange in lhc polilicals forms. Thc dccp 
transfor1nation of tite judicial local Nystcnt occurrcd \Vith thc buna in tite positivisn1 in 
justicc,, and lhc individunl lihcralis111 in .sociopolitical. l."odilication \Vas nn cxp1·cssion of 
this lendcncy. l·lalf n ccntury had passcd of nrganizalionnl judicial cxpcricnccs .. '\Vithout 
changing lhc 111odcl. In that \vay .. thcrc \Vas nn idcologic 11aturnl justicc linc .. snn1clin1cs a 
n1onarchy,, son1ctin1cs rcpuhlican. fro111 153 1 to 1872. Ncvcrlhclcss. thc no li.111dn111cntal 
changes -lhc applicd lcgislation.. lhc territorial circu111scription.. thc lrihunal 
organization-- obcycd to thc '\'adctics nr thc poli tic fiu n1at.. E111pirc.. Ccntn1lis1n,, 
Federalism and Sccond Empirc. 

The history of thc judicial local systcm wcnt togdhcr with thc political phc110111cnon. The 
fluctuation in thc govcnuncnt uspccl ahvnys alTcctcd tite 11Hltinn of justicc. In ccrtain \Vny .. 
the hlstory of judicalure was lhc polilical hislnry in l:!11c1ctarn. <luc In thc slrong bond lhat 
existcd bctween tite judicial instilutinn and thc govcr11111c11l .. bccausc il \\'ns onc oí ils 
classical branchcs .. nnd il ncvcr rc111aincd ª'"ªY frn111 tite prohlctns ur dclining thc political 
lbrmat. 

C.U. Mexico. D.F. july 17 nr 1997. 



SINTESIS DE LA TESIS 
Sistc1na .hulici~•I en lJucréhn·o. 
1531-1872 . 
.. resista .h1nn Ricardo Jiinént.::z l iúnlcz.. 

El propósito fundatnt.:nlal de este truh¡tjo .hu silln la reconstrucción histórica del 
funcinnan1icnto dl!l sistcnu1 judicial en su nivel ]ocul, esto es distrital, y la descripción de 
tos hechos rl!fcrcntcs a In justicia .. cnn10 los p-rclc~~~s, los intlividuos, los autores invocados, 
el rt1zontu11icnto jurídico. - · 

El distrito judicial de <Jucréluro en la Colon.in confonnu un verdadero sistcn1a judicial local; 
es la ht\ia justicia en ténninos llH!llievnlcs. El 1nndclu ideológico sobre el que se instala el 
sistc111a judicial en el ttistrito de lJucnHuro es el bien cu111ún, y prevalece durante toda la 
Colonia. E\ contexto c.lcl sistcnta jurídico coloninl, ul cual estuvo adscrito Querétaro durante 
tres siglos, ruc el siste1na político e.le la 111nnarquin cnstcllnna. Por lo tanto, los atributos del 
sistc1na 111onúrquico y sus tn111sllu-111acinncs repercutieron, aunque en grado diverso, en la 
tuhninistraciún de justicia. \Jna evidente 111uni1Cstnción de este aserto -pcrn1anente en todo 
el periodo di! vigl.!ncia del sistc1na judicial coloniu1- lltc la designi.1ción guberna1nental de 
los jueces~ runcionados c.lct rey. Slllo los tdhunules indios se thnnaron con un ingrediente 
de corte lk:111l1cnHico i.11 elegirse sus .ah:uld\.!'s y nlguncilcs en asrunbleas de la co1nunidad, 
aunque sujeta la decisión a In nprohación del virrey. 

Al dcspunlur los gobiernos indl.!'pcndicntes y uduptarsc nuevos fonnatos políticos se da una 
continuidall del tnodelu del bien cu1ul111 por su hasn111cntn iusnalltralista9 aunque con 
abandono - en ch.:rtns n1nn1cntus- de\ pnstuhtt\o regalista. Esto obedece al hecho de que la 
lll~lllalidall t.\l! los jurh;t:.tS 110 había sul\·ilfu CLllllhÍo alguno, pues SU fon11ación seguía Siendo 
iusni.tluralista y cristiann. Por otro lado, lu idiosincnu.·ia de la población ta1npoco había 
suti·ido alleracil>n .. por lu c1uc seguia siendo un titcrlc asidero del viejo sistetna regalista. Lo 
que hubo tiu.: un c::unhio lle ru1'lnas puliticas. La tran!:ifonnación protiuula del ~istcn1a 
judicial local oc111-rc con ln irrupción del posilivis1110 en lo jurídico y del individual­
liberalisn10 en lo polilico sociul. l .a cnllificación es cxpn.:sión llc esta corriente. l·la pasado 
111cc.lio siglo dc experiencias orgunizativasjudicialcs, sin variar dt! 111odelo. Así hay una 
línea illcol6gica iusnaturnlista -a veces 1no1u.l1·quica y i.l vcl:L:s republicana- desde 1531 a 
1872. En1p~ro, los cmnhins no ru11lh1111cntales - lcgishtción aplicublc9 circunscripción 
tcr-ritorial, orgnniZación de los juzgallos- ubcc..leccn a las Vi.lrÍacioncs de lbrn1ato político­
in1pcrio~ ccntratisnu1~ fedcri.ltisn10 y segu1Hlo in1pcrio-. 

La historia del sislcn1a julticial local vq i.H.:u1npasadtl cnn el fi.:nl"111ll!tlO político. Los vaivenes 
del 1·cnglú11 guht.:rnan1cntal ttlCt.:tan sit.:1)lprc la 111archa dl! la ju8ticiu. En cierta tbrma, la 
historia dl.: h1 jtHlicalura e~ la histo1 ia pplitica de (~ueréturn, dada h1 fuerte ligazón existente 
entre la instituciún judicial y el guhicntn. pues es unu de sus run1as clásicas. y nunca 
pl!rn1anl.!ció u1~jadi.t de los prohlcnHlS de delinición del lhnn:utu político. 

C.ll., 1\-li!xico, n.F.juliol 7 d" 1'1'>7. 
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CAPITULOI 

INTRODUCCION 

Investigación basada en documentos judiciales 

Un criterio para la investigación fue partir del análisis de los documentos, específica­
mente los expedientes de los juicios, y los documentos de relación del poder judicial 
con el Ejecutivo; y de la lectura progresiva de los mismos, establecer cómo era en los 
hechos la estructura. el funcionamiento y las relaciones de los órganos del poder judi­
cial. 

Este criterio implicó un rechazo ab initio del método formalista que formulara un es­
quema teórico, prescriptivo e hipotético del sistema judicial. En realidad el esquema 
fue resultado de la lectura de los expedientes y luego se contrastó con el marco jurídico. 
Con ello quise apartarme del clásico estudio formalista de las instituciones, enfocado 
desde la óptica -irreal muchas veces- de la norma, que es un deber ser. 

Los expedientes judiciales que existen en el Archivo Histórico del Estado de Querétaro 
y son la base de este trabajo datan de 1570 hasta 1872. Pese al escaso número de juicios 
del siglo XVI. una centena y media, cubren cronológicamente todo el periodo y arrojan 
datos sobre el sistema judicial que se aplicó en Querétaro. Muchos juicios debieron 
desahogarse verbalmente y llegado a un avenimiento, por lo que no se vaciaron en una 
constancia documental. Otros, la mayoría quizá, se perdió. Pero el material que se con­
serva es una fuente primaria e irrefutable para reconstruir el funcionamiento de jueces, 
litigantes y normas procesales, e incluso permite atisbar a las minucias de la adminis­
tración de justicia. 

La primera parte del trabajo, la más extensa tanto por su duración de tres centurias co­
mo por lo copioso de las fuentes documentales, describe el sistema judicial colonial y 
reconstruye su nivel local. Se presenta un panorama integral de la llamada baja justicia 
en una provincia de la Nueva España. De aquí parte la hipótesis del trabajo: las líneas 
estructurales de este sistema colonial no se modificaron con el segregamiento de Méxi­
co de la corona española, pues, por el contrario, los últimos giros que había adoptado el 
sistema judicial español, bajo los auspicios del liberalismo gaditano, dejaron honda 
huella en los primeros pasos de la incipiente República Mexicana. La Constitución de 
1812 y la ley de tribunales de 18 12 continuaron vigentes en el México independiente 
por declaración legislativa expresa. Existe pues una continuidad definitiva del sistema 
judicial novohispano en los nuevos tiempos de la independencia nacional. Podría supo­
nerse que ésto duró un plazo relativamente corto en tanto -corno era deseable- las 
nuevas instituciones fueran asentándose y se regulara la marcha de la administración 



pública, a la vez que se dotara al país de leyes autóctonas. Pero no sucedió así. porque 
el sistema colonial tenía una raíz muy profunda, un contexto ideológico que no había 
cambiado, una cultura jurídica que no tenía fronteras políticas -la romanista- además 
de que el iusnaturalismo aún campeaba en los dominios políticos e intelectuales, de tal 
suerte que este periodo de transición llegó hasta la octava década del siglo XIX, es de­
cir, que el sistema colonial se prolongó todavía medio siglo después de consumada la 
lucha por la independencia. El signo del cambio es la codificación. La aprobación y 
entrada en vigor, cuando se ha decidido la disputa por la Nación con el triunfo republi­
cano y el modelo reformista liberal y positivista, de los tan ansiados códigos civil y 
penal y los de procedimientos respectivos. Todavía daria sus destellos en toda la década 
de los setentas decimonónicos la argumentación jurídica apologista e invocatoria de la 
autoridad del Derecho antiguo, de la espesa legislación castellana de las Siete Partidas, 
la Recopilación de las leyes de los reinos de Indias y otros monumentos legislativos de 
este cuño con todo el significado de su contenido patrístico, absolutista, dogmático y 
medieval. 

La segunda parte, de sólo cincuenta años, tiene en contrapartida de su brevedad una 
riqueza de acontecimientos políticos y jurídicos y de virajes estructurales que definiti­
vamente obligan a establecer una periodización, la cual, sin dejar de ser arbitraria, tiene 
como cotas los hechos históricos del devenir nacional en esta agitada etapa. Primer im­
perio, federalismo, centralismo, dictadura, reforma, segundo imperio y restauración 
republicana tienen eco en la estructura. en la organización, en los procedimientos, en 
las normas jurídicas y hasta en los individuos que interactúan en el sistema judicial. 
Pero el criterio rector es una continuidad inocultable -que ningún ismo ni facción 
puede ignorar. salvo el modelo de Maximiliano que se inspiraba en las direcciones de 
las instituciones francesas-: la vigencia social del sistema jurídico colonial. 

Estudiar el sistema jurídico colonial resultaría un propósito excesivo para este trabajo. 
Yo me ocupo de su vigencia social, del estudio de la práctica de tal sistema. El estudio 
se centra en el funcionamiento de la administración de justicia, su organización, su 
problemática, el análisis de la justicia, y su inserción en la sociedad local. Concibo este 
apartado como una descripción de un modelo que imperó durante casi trescientos años 
en Querétaro y ante su vista, como un incuestionable y eficiente prototipo, y a partir de 
él, observarlo como se fue formando un sistema judicial local. 

Este proceso merece una atención especial. porque los problemas fueron de extrema 
dificultad para los diseñadores y ejecutores de un nuevo modelo. El primer problema a 
resolver fue sobre la continuidad del mismo modelo. ¿Qué razones habría para empren­
der un cambio? ¿Cuáles fueron las pautas que se pensaron y se cumplieron para este 
propósito? ¿En qué medida se logró realmente elaborar un nuevo sistema judicial? 
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Los problemas políticos incidieron poderosamente en el sistema judicial a partir de la 
independencia. La disputa por la adopción de ideologías para regir la conducción del 
gobierno y la vida social tuvo claros y contundentes efectos en la administración de 
justicia. Hasta que tales conflictos cesaron, con el triunfo de una corriente, se impuso 
un modelo definitivo que ha seguido la Nación desde entonces. Es interesante el análi­
sis de este proceso por la estrecha vinculación con Jos temas de la política general y las 
ideas políticas vigentes en ciertos momentos históricos. Administrar justicia no estuvo 
nunca exento de esa influencia de la definición política; el sistema judicial estuvo 
siempre en el ojo del huracán de las diferencias políticas y careció por lo mismo de 
asepsia e independencia de partidos y causas. Pero la pregunta se impone ¿realmente 
existe la posibilidad de que el poder judicial se extraiga de la carga política? La justicia 
funciona en consonancia a una concepción política. 

La justicia. función pública 

Hay que tener presente que la justicia es una función del poder público, siempre presen­
te en el fenómeno político, donde existe Ja sociedad. El rey es concebido en el Derecho 
medieval corno guardián del bienestar común y como dispensador de Ja justicia, ade­
más de autor de la legislación positiva. El personifica al Estado. Juez y legislador son 
sus principales rostros.' 

Desde la fundación del pueblo de Querétaro hubo autoridad y ésta, cualquiera que fuese 
su carácter, debió impartir justicia. Sus pobladores quedaron sujetos al rey en forma 
directa.' 

La jurisdicción se ejercía en una doble vía. Políticamente hablando, Ja coexistencia de 
indios y españoles en un mismo medio fisico, aunque se hablaba de barrios de indios y 
áreas para Jos españoles, no significaba un sólo órgano de control o gobierno político. 
Los indios tenían Gobernador y caciques indios, y los españoles el suyo. De esta bifur­
cación original parte una necesaria división de Ja justicia, fuera ·administrada para los 
indios o para los españoles. Los indios tenían su alcalde de naturales. El representante 
del poder real (alcalde mayor) tuvo siempre el mando político y militar del territorio. 

Al expandirse el centro urbano y aumentar su población, la clase española adinerada 
buscó la elevación del pueblo a ciudad, categoría que provenía siempre de merced o 
título real. El otorgamiento de tal rango implicaba profundas transformaciones en la 

Jacob, E.F., "El pensamiento político", en Universidad de Oxford, El legado de la Edad Media, 
trad. Jesús Navarro de Palencia y Francisco Javier Osset .. Madrid .. Ediciones Pegaso .. 1950., pp. 
656-657. 

2 V. mi libro Mercedes reales en Querétaro. Los orígenes de la propiedad privada. 1531-1599, 
Querétaro, Universidad Autónoma de Querétaro, 1996, pp. 3 1 y ss. 
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vida política, en el sistema administrativo y por supuesto en la administración de justi­
cia. Mientras que siendo pueblo, la justicia se aplicaba directamente por los funciona­
rios reales, en la ciudad, ésta era una función del cabildo, de la representación de los 
ciudadanos, aunque, en el nombre del rey. 

La justicia real, administrada por los miembros de la ciudad, denominación corporativa 
del ayuntamiento, provenía de un desprendimiento de la soberanía. Pero tal favor real 
no era gratuito, pues como en el caso europeo, los vasallos ricos hubieron de otorgar 
una contraprestación económica muy fuerte para que el monarca hiciese merced de 
darles el título de ciudad y los privilegios de ello derivados, además de la extensión de 
éstos, cosa que dependía enteramente de las capitulaciones, una especie de contrato 
entre vasallos y señor. Además, los capitulares, quienes habrían de ocupar los puestos 
gubernativos de la ciudad, hubieron de pagar, además de lo que pudo corresponderles 
en el donativo al rey por el mismo título, lo concerniente a la merced del oficio público. 

Este privilegio real otorgaba autonomía política y administrativa a la ciudad, para que 
se gobernase por sí sola. El rey nunca renunció a las prerrogativas de hacienda, guerra y 
policía, y aún en lo judicial se reservó la justicia letrada. 

La t"undación de los pueblos en la provincia de Querétaro 

Los pueblos de la frontera norte del imperio mexica eran los sujetos al señorío de Jilo­
tcpec. Más allá comenzaba lo que los mismos españoles no dudaron en seguir llamando 
como a sus pobladores: Chichimecas. Además de Iztaquechichimeca' en lo que hoy es 
San Juan del Río, muy posib!'ó"mente también en la región de Apapátaro había asenta­
mientos de indios chichimecas. 

El pueblo de Querétaro fue fundado, creado originalmente desde sus cimientos, y desde 
sus acequias. Documentos judiciales del siglo XVI y XVII robustecen la versión tradi­
cional de la fundación de Querétaro en el año de 153 1 . 

Al margen de cualquier consideración mítica o religiosa, y ante la carencia de una acta 
fundación, el día exacto se pierde en la noche de los tiempos y en realidad puede que 
no exista una datación precisa dadas las características reales del proceso de población 
narradas por Fernando de Tapia y su hijo Diego.• 

3 Rafael Aya la Echávarri .. San Juan del Río. geografia e historia .. México .. 1971. 

4 Para la cuestión de la Tundación de Querétaro y San Juan del Río Véanse .. en la línea tradicional: 
Rafael Ayala Echávarri .. uRelación histórica de la conquista de Querétaro"\ en Boletín de la So­
ciedad Mexicana de Geografta y Estadística, t. LXVI, núms. 1-2. México, 1948. Valentín Frías, 
Las calles de Querétaro. La fundación de Querétaro, y otras; José Antonio Septién y Villaseñor .. 
Me111oria estadística del estado de Querétaro precedida de una noticia hi.!J·tórica que con1prende 
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En la primera década de vida del pueblo de Querétaro no hubo vecinos españoles. El 
hecho es que para 1 S40 ya el pueblo comienza a admitir vecinos españoles y que en los 
alrededores se otorgan mercedes a ganaderos y agricultores.' 

Algunos historiadores -por desconocimiento de los primeros títulos otorgados por 
Antonio de Mendoza- señalan que fue a partir de 1SS1 que empiezan Jos asentamien­
tos españoles.• 

Para IS82 hay ya SO españoles.' Según la obra de fray Antonio de Ciudad Real, en 
IS86 había en Querétaro unos 70 españoles.• Los indios chichimecas merodearían los 
caminos, como el que iba a A cámbaro.• 

A principios del siglo XVII el virrey mandó al alcalde mayor Alonso de Ulloa que 
practicara información sobre el número de españoles que había en el pueblo de Queré­
taro, y éste en su parecer dijo que "avia dozientos vecinos españoles casados con sus 
casas, de hordinario todos ricos y hazendados ... " 00 Entre 1630 y 1639 había entre 400 a 
SOO vecinos españoles." 

desde lafa11dació11 del 111is1110 hasta el aiio de 1821 .. Qucrétaro .. 1875; Manuel Septién y Septién~ 

Historia de Querétaro, Querétaro, Ed. del Gob. del Estado, 1967, y José María Zelaa y Hidalgo, 
Glorias de Querétaro. México. 1803~ Isidro Félix de Espinosa .. Chró11icc1 Apostólica y Seráphica 
de todos los Colegios de Propagandu Fide de esta Nueva Espalia. ed. facsimilar de la de 1746 .. 
Querétaro, Ed. del Gobierno del Estado, 1997. Sobre Cadercyta, Claudio Coq Verástegui y Héctor 
Samperio Gutiérrez .. Cadereyta, Alcaldía Mayor. Gobierno del Estado de Querétaro .. Querétaro .. 
1988. Para los mapas de la jurisdicción véanse Peter Gerhard .. Geografia Histórica de la Nueva 
Espa11a. J519-182J, trad. de Stella Mastrangelo, México, UNAM, 1986, y Aurea Commons.Las 
intendencias de la Nueva Espuiia. México. UNAM. J 993. En la línea crítica. V. David Wright, 
Querétaro en el sig/oA'VI. Querétaro. Gobierno del Estado. 1989~ del mismo autor.Conquistado­
res oto111íes en la guerra chiclli111eca. Querétaro. Edic. del Gobierno del Estado. 1988; y Jiménez 
Gómcz. op. cit .. Querétaro. Universidad Autónoma de Querétaro. 1996, cit. pp. 35---48. 

S V. Jiménez Gómez. op. cit., pp. 122 y ss. 
6 V. Silvio Za va la, Asiell/os de la gobernación de la Nueva Espaiia. pp. 86, 95. 96. 104, 191, 353 y 

354; Beaumont, Crónica de Aiichoaccin. t. 111, pp. 217-218. 

7 La relación de Querétaro hecha por Hernando de Vargas en 1582 da esta cifra. V. René Acuña. 
Relaciones geográficas del siglo..-YVI: Michoacán, México. UNAM. 1987, p. 217. 

8 Antonio de Ciudad Real. Tratado docto y curioso de las grande=as de la Nueva Espaiia. t. 11. 
estudio introductorio de Josefina García Quintana y Víctor M. Castillo Farreras .. México .. UNAM., 
1993, pp. 74-75. 

9 Jbidem. 
f O V. AHQ, Judicial, civil, arlo 1650, feg. sin, Demanda de la parte del Convento de Santa Clara de 

Jesús deste pueblo de Querétaro contra los que usan del riego del agua de este pueblo sin tener 
Jítulo para ello. Licencia para fundar el Convento de Santa Clara. marzo 1 l de 1606. f. SS v. 

f 1 V. Fray Antonio Vázquez de Espinoza. Descripción de la Nueva Espm1a en el siglo XVI. p. 135; y 
Fray Alonso de la Rea, Chronica de la orden de N. seráfico P. S. Francisco, p. 60. 
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Basco Sánchez Vadillo, procurador de los naturales, calculaba en 1654 que había más 
de 500 familias de españoles en Querétaro. 12 

No localicé ningún documento que probara que el pueblo de Querétaro fundado en la 
cuarta década del siglo XVI tuviera antes de su elevación a la categoría de ciudad el 
título de villa. Por el contrario, diversos documentos se refieren al lugar de Querétaro 
expresamente con la designación unívoca de pueblo." 

Cadereyta, alcaldía mayor también, fue fundada en 1640." Otros pueblos fueron eri­
giéndose a lo largo del síglo XVII, hasta completarse con los presidios y misiones de la 
Sierra Gorda a mediados del siglo XVIII." 

En 1778 la población de la ciudad de Querétaro era de 30 mil personas.•• 

12 AHQ, Judicial, civil. leg. sin. 1650, El Convento de Santa Clara contra la república de naturales 
sobre los ojos de agua de la Ca.lada y Pathé. 1654, s/c. Cuaderno tercero, f. 2, AHQ, Judicial, 
civil y criminal, todos los legajos de In primera mitad del siglo XVII. 

13 AGI, México, 242. 
14 Sobre Cndereyta. Claudio Coq Verástegui y Héctor Samperio Gutiérrez. op. cit. 
IS V. Lino Gómez Canedo. ""La Sierra Gorda a fines del siglo XVIII", Historia Mexicana, 101 

( l 976a), y Sierra Gorda. Un típico enclave misional en el ce11tro de México (siglos )i."VI/- XVIII), 
Pachucn. 1976. 

16 V. Lámina II. Cartografía de Querétaro, 2' ed., Querétaro, Gobierno del Estado, 1978. 
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Sistema judicial 

"Justicia es una de las cosas, 
por que mejor, e más 
endere~adamente 

se mantiene el mundo." 
Tít. J, de la Justicia, 3" Partida. 

Querétaro, muy a pesar de sus rasgos f"undacionales y su población predominante indí­
gena, contenía una sociedad española. Los naturales seguian f"ormas de organización 
política y económica, religión, etc., que los hacía actuar como españoles, pese a Ja per­
sistencia de algunas prácticas que fueron permitidas dada su ausencia de contradicción 
con Jos valores europeos. Los vestigios culturales de Jos indios lueron arrasados por 
una transculturación integral. Contra Ja opinión común, en Jo rererente a las institucio­
nes políticas y particularmente las judiciales, no hubo nunca ni ingrediente indígena ni 
mestizaje. 

El Derecho y sus instituciones son una expresión principal de una cultura. En el caso de 
México, Ja cultura no rue copiada o aceptada por una acumulación progresiva, vía 
evolutiva, sino que f'"ue traída en su totalidad por Jos españoles. Por ello, de manera muy 
clara se puede percibir que el sistema jurídico español simplemente se extendió territo­
rialmente de la península a los nuevos dominios y tuvo las mismas características en 
ambas latitudes. Claro está que hubo una vastísima producción de normas jurídicas para 
el fonómeno americano, indiano, pero ello se debió a la necesidad de resolver cuestio­
nes nuevas, básicamente aspectos administrativos, No obstante, el gran marco jurídico 
siguió siendo el Derecho castellano. 

La vigencia de las instituciones jurídicas coloniales tenía por ello un substrato común 
con el pasado europeo y el proceso mismo de rormación del Derecho nacional español. 
Las ruentes de las normas aplicadas en la Colonia tenían la misma raíz romana que las 
aplicadas en Jos reinos europeos. Estudiar el periodo colonial del Derecho nacional es 
casi una ralacia. La concepción universalista que calificaba la producción normativa 
castellana obligaba a tener una visión universal de Jos problemas y de Ja vida en todos 
sus órdenes. La vigencia de las instituciones jurídicas tuvo por ello un marco de refo­
rencia mayor que nunca estuvo supeditado a una interpretación regional o parcial. Por 
esta misma razón los jurisperitos tenían que ser lormados en el contexto de una cultura 
universal, y marcadamente humanista, clásica. Importa saber en qué medida Ja legisla­
ción indiana modificaba ese criterio. Yo sostengo que solamente se trataba de adecua­
ción o de previsiones casuísticas para el buen gobierno de los reinos americanos, pero 
en sí nada que importe una modificación o excepción substancial a las grandes líneas 
del Derecho castellano. 
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El abogado novohispano, y el queretano, para la argumentación de sus juicios acudía lo 
mismo a Séneca. que a Santo Tomás, la Biblia, o a Jos clásicos romanos, al Digesto, a 
Modestino, a los jurisconsultos prejustinianeos, a la doctrina canónica, a las decisiones 
conciliares. y muy marcadamente a Gregorio López y a los autores citados por éste en 
su glosa de las Siete Partidas. Un abogado queretano no tendría ninguna dificultad­
desde el punto de vista cognoscitivo--- para patrocinar clientes en Perú, Madrid o Cá­
diz." La homogeneidad de las instituciones jurídicas coloniales permitía esta amplitud 
del campo profesional. 

El sistema judicial. entendido como el conjunto de normas jurídicas, órganos e institu­
ciones y reglas de funcionamiento para la solución de los conflictos sociales a través de 
la administración de justicia no es independiente, pues está subordinado y condicionado 
por un contexto mayor que lo determina: el sistema político. Las instituciones judiciales 
son de naturaleza política, esto es, instancias del poder público con la función específi­
ca de administrar justicia, de cumplir el Derecho aplicándolo a los casos concretos. 

El sistema judicial de un país debe su configuración, su estructura, sus perfiles al siste­
ma político. 

El contexto del sisten1a jurídico colonial, al cual estuvo adscrito Querétaro durante tres 
siglos, fue el sistema político de la monarquía castellana. Por lo tanto, los atributos del 
sistema monárquico y sus transformaciones repercutieron, aunque en grado diverso, en 
la administración de justicia.'" Una evidente manifestación de este aserto -permanente 
en todo el periodo de vigencia del sistema judicial colonial- fue la designación guber­
namental de los jueces, funcionarios del rey. Sólo los tribunales indios se formaron con 
un ingrediente de corte democrático al elegirse sus alcaldes y alguaciles en asambleas 
de la comunidad, aunque sujeta la decisión a la aprobación del virrey. 

El sistema judicial, por otra parte, guarda una estrecha relación con el sistema jurídico, 
pues, si se ha de tomar como criterio modélico de la división de la tarea de gobierno la 
propuesta aristotélica de mandar. legislar- y deliberar- e impartir justicia. entre las 
dos últimas existe un vaso comunicante que obedece a la misma proyección ideológica, 
pues si el Derecho es una expresión de valores, la jurisdicción es su vigencia, su puesta 
en ejecución. Mas, sin embargo, el sistema jurídico y el sistema judicial sólo se tocan 
en ese -muy importante y definitorio--- campo. pues de no ser así no se diferenciarían 
como funciones autónomas del Estado. El Derecho que incide en la justicia es el que 

17 V. sobre el concepto de sisten1a judicial a Alberto Marradi hSistema judicialº. en Norbeno 
Bobbio y Nicola Matteucci, Diccionario de Política. 4ª de., México, Siglo XXI, 1986, pp. 1514-
-1521. 

J 8 Para Andrés Lira .. el gobierno español acusaba un rasgo erninentemente judicial. Según él. la so-
ciedad colonial era irremediablemente litigiosa. V ..... Abogados .. tinterillos y huiza.cheros"" en 
Memoria del III Congreso de Historia del Derecho Me.'l:icano. México, UNAM, 1984, p. 3 77. 

8 



' 
' 

) 

organiza los tribunales, el que establece los procedimientos, el que fija las normas de 
referencia valorativa o de fondo para la solución de las controversias y la aplicación de 
las penas. Pero hay otros campos del Derecho, como el fiscal o el administrativo, aje­
nos a la jurisdicción. 

Un principio del sistema político, un eje de la fórmula monárquica incluso, era la con­
centración de poderes en la persona del rey y en sus delegados. Legislador, administra­
dor y juez son las tres facetas del centro y cúspide del sistema. Una serie de delegacio­
nes verticales descendentes llega hasta el mismo juez, pero ya sin la facultad de legis­
lar, reservada sólo al monarca. Gobernador y juez; administrador de recursos, respon­
sable de la policía en su significado añejo y a la vez dispensador de la justicia, podrían 
parecernos hoy competencias incompatibles en una óptica republicana, pero, en su 
momento resultaban inobjetables, como axiomas que nadie puso nunca en duda o con­
tradicción. El juez, entonces, oidor, alcalde mayor o alcalde ordinario era delegado de 
la real persona; actuaba en su nombre para impartir justicia. Del nivel jerárquico de los 
jueces dependía la acumulación de atribuciones administrativas y judiciales. Pero inclu­
so en el nivel más bajo, en los alcaldes ordinarios de los cabildos españoles, el nomina­
do de primera elección, tenía funciones supletorias del juez mayor, o sea que podía en­
trar en substitución de quien sí tenía la doble tarea judicial y gubernativa. 

El sistema judicial que se aplicó en la Nueva España fue trasvasado de España, particu­
larmente de Castilla con todo su bagaje cultural luego del sometimiento de los antiguos 
señoríos indígenas. En realidad hubo una con transposición, una alteración substancial 
de los sistemas judiciales precolombinos por otro sistema, unitario, homogéneo y muy 
sistematizado, resultante a la vez de las nlezclas culturales del sistema jurídico romano 
y de las leyes bárbaras. 

No es terna de este trabajo entrar al estudio de este sistema judicial traído a América 
por los conquistadores españoles.'" Baste saber que todas las instituciones provinieron 
originalmente de una experiencia previa, secular, en los reinos ibéricos. Otras nuevas 
figuras e instituciones habrían de formarse al contacto con nuevas situaciones e inéditas 
necesidades que solventar, incluso para formar una variante típica para el gobierno del 
Nuevo mundo: el Derecho Indiano. 

El sistema judicial novohispano se integraba en sus comienzos así: a) corpus normativo 
jurídico, formado por la legislación preexistente al tiempo de la aventura colombina; b) 
instituciones políticas, corno la propia nlonarquía y los alcaldes de los pueblos; y c) 
organización de los tribunales; en grados. competencias. actuación y demás pormeno­
res. 

19 Véase sobre el tema Horst Pietschman. El estudio y su evolución al principio de la co/oni=ación 
espaiio/a en América. trad. de Angélica Scherp. México. FCE. 1989, pp. 13 a 18. 
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Como principio general del sistema judicial se puede señalar el de que cada clase de 
juez tenía un procedimiento ad hoc. Así los jueces ordinarios se rigen por normas pro­
cesales para su actuación ante toda persona no aforada, mientras que los jueces privati­
vos seguirán sus propios lineamientos para sujetar y compeler a los individuos benefi­
ciados con el fuero militar, eclesiástico. comercial o de corte. 

Los tribunales se organizaron en niveles de competencia para limitar la afluencia de 
casos al juez por antonomasia. el rey. Para ello se crearon. a manera de filtros, las ins­
tancias sobre la base de la mayor o menor importancia o gravedad de los negocios ju­
diciales. Para que un asunto llegara al Real y Supremo Consejo de Indias, debía ser de 
extrema gravedad o interés. Pocos son los casos que se conocen en Querétaro que ha­
yan llegado hasta ese nivel. y uno de ellos es precisamente de repercusión en la justicia 
ordinaria sobre la elección de los alcaldes municipales y la vigencia de las capitulacio­
nes celebradas con el rey, al desusado estilo de la época feudal. La generalidad de los 
asuntos sólo llegaron al tribunal máximo novohispano, la Real Audiencia, vía las ape­
laciones o revistas forzosas de lo actuado por los jueces del distrito. 

El estudio de los jueces locales, ésto es, sólo la parte concerniente a la actividad juris­
diccional desarrollada en primera instancia es la materia de esta investigación. Este 
abordaje parcial se encuentra justificado por dos razones. La primera es que la justicia 
de segunda instancia ya ha sido objeto de muchos trabajos monográficos. La segunda 
es que la justicia inferior ha sido si no totalmente obviada en esos estudios sí escasa­
mente tratada. 

Dividiéndose la justicia en alta y baja. en la Colonia, en Querétaro sólo se administró 
ésta última. Incluso cuando los oidores. miembros del máximo tribunal novohispano, 
vinieron en comisión a Querétaro lo hicieron sin rebasar el nivel básico de la jurisdic­
ción y sus decisiones quedaron sujetas a su revisión vía recurso u obligatoria supervi­
sión por el órgano colegiado residente en la capital del virreinato. 

Este sistema judicial, salvo el intento reformista de la casa de Borbón y la Ordenanza 
de Intendentes y los cambios ideológicos introducidos la Constitución gaditana de 
1812, permaneció inalterado hasta el final del virreinato. 

En la Colonia. el partido, distrito y luego provincia de Querétaro tuvo solamente jueces 
de primera instancia. La segunda siempre se ejerció fuera de esta circunscripción. 

En este trabajo sólo me ocupo de la administración de justicia colonial en la primera 
instancia en Querétaro. 

En el funcionamiento del sistema judicial colonial en el nivel local hay infinidad de 
actores: jueces, subalternos, abogados y escribanos. Letrados unos, otros. casi todos, 
legos en materia de judicatura y Ciencia jurídica. La justicia se encomendaba a jueces 
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imperitos en Derecho, a quienes se les dotaba de los medios para llegarse el dictamen o 
consulta de asesores. Si no se disponía de abogados, por no haberlos o por excusarse o 
estar impedidos para intervenir se nombraba a los abogados de la Real Audiencia o a 
los vecinos de Ja cercana población de Celaya, a quienes, con un honorario prefijado 
por su parecer, se les enviaba la causa por la estaf"eta. 

Los alcaldes mayores f"ueron por regla general militares, capitanes, generales y hasta 
maestres de campo.'º El motivo bien pudo ser al comienzo la necesidad de contar con 
un magistrado avezado en el arte de la guerra dada la situación comprometida de Que­
rétaro, que exigía una constante prevención para las campañas of"ensivas y def"ensivas. 
Pero el caso es que esto que tenía plena justificación en los albores de la Colonia resul­
taba ya menos válido cuando el virreinato estaba debidamente consolidado. Aunque, es 
importante subrayarlo, en Ja Sierra Gorda los chichimecas siguieron en inobediencia 
todavía hasta la mitad del siglo XVIII, cuando el comandante José de Escandón Jos pa­
cificó. 

El bien común, fin político del gobierno novohispano 

La filosofia política del gobierno novohispano era el bien común." 

El bien común es una doctrina del fin del Estado sistematizada por Santo Tomás de 
Aquino en el siglo XIII. Se trata de una ideología integral, esto es, abarca todos Jos as­
pectos de Ja vida del hombre y de Ja sociedad. Tiene valores que se adentran en Ja ética, 
pero esencialmente en Ja doctrina religiosa. 

El modelo perduró durante toda la etapa novohispana. y aún se prolongó hasta la se­
gunda mitad del siglo XIX. 

Desprendida esta visión del dominio teológico, sus principales líneas conceptuales fue­
ron expresadas normativamente. Del dogma cristiano a la norma jurídica no hay más 
que un paso f"ormal. Aquí debe considerarse la poderosa influencia que en la legislación 
castellana tuvieron los concilios provinciales." Decisiones conciliares, ref"erencias bí-

20 Clarence 1-lenry Haring .. El ilnperio hispánico en A111érica. Buenos Aires., Solar.,-Hachette .. 1996., 
p. 138. 

2 J En Ja perspectiva contemporánea el bien común ""abarca todo el conjunto de condiciones sociales 
que permitan a los ciudadanos el desarrollo expedito y pleno de su propia perfección."" V. Juan 
XXIII., Pace111 in terris, 1 1 de abril de 1963 .. en Jesús lribarrcn y José Luis Gutiérrez García.,Siete 
grandes 111e11sajes., Madrid .. Biblioteca de Autores Cristianos., Madrid., 1970., p. 227. 

22 V. Toribio Esquive! Obregón., Apuntes para la Historia del Derecho en México. 2ª ed .• t. 11. Mé­
xico, Porrúa, 1984. p. 39. 

11 



) 

blicas. citas de autores. cánones y bulas pontificias integraron un corpus ideológico que 
servía de fundamento para todas las instituciones políticas. i. e. el sistema judicial." 

Los principios o ambientes que comprende el bien común son: 

a) El iusnaturalismo. Lo que está ligado a la naturaleza humana." 

Según el Bien Común. el Estado debe sujetarse a la ley natural. 

El legislador debe obedecer los dictados de la ley natural y los mandatos divinos. Si la 
ley positiva es contraria al derecho natural no obliga en conciencia. 

Tomás de Aquino hizo una clasificación del Derecho en: Lex aeterna, /ex divina, /ex 
natural y /ex humana." 

No obstante el éxito que ha tenido la tesis tomista, un antecedente cristiano lo constitu­
ye el pensamiento de San Pablo: " ... cuando los gentiles, que no tienen ley, cumplen 
naturalmente las prescripciones de la ley, sin tener ley, para sí mismos son ley; como 
quienes muestran tener la realidad de esta ley escrita en su corazón, atestiguándolo su 
conciencia, y los juicios contrapuestos de condenación o alabanza ...... ,. 

Eugenio de Tapia, en el Febrero Mexicano, se ocupa de esta distinción: 

"El derecho en su primera acepción se divide en divino y humano. Divino es la colec­
ción de reglas ó leyes dictadas por Dios, y humano la de las establecidas por los hom­
bres. ''27 

Tapia presenta un concepto decimonónico de derecho natural: "es el que Dios ha pro­
mulgado á la especie humana por medio de la recta razón; ó en términos mas filosófi­
cos, aquel conjunto de reglas que derivadas de la constitución del hombre, se presentan 

23 ""La terminología empleada por los teóricos medievales está tomada de los primeros Padres de la 
Iglesia, del Derecho romano y de los autores latinos de la época imperial". Jacob, E.F.,op. cit .• p. 
654. 

24 En general sobre iusnaturalismo véase Gregario Peces-Barba, Introducción a la Filoso.fía del 
Derecho, Madrid, Ed. Debate, 1988. 

25 Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, tomo 11, parte 1-11, Madrid, Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1988, cuestiones 91 a 97, pp. 703-758; y Tratado de la Ley, 1, 11. Cuestión 91, artícu­
los 1. 2 y 3, pp. 7 a 10 de la 2ª edición de Porrúa, 1981. 

26 San Pablo, Epístola a los romanos, 2, 12, en Biblia de Jerusalén, México, Porrúa, 1986, p. 1612. 

27 Eugenio de Tapia, Febrero Mexicano, o sea la Librería de Jueces, Abogados y Escribanos que, 
refundida, ordenada bajo nuevo método, adicionada con varios tratados y con el título de Febre­
ro Novísi1110, dio a lu= Don Eugenio de Tapia, nuevamente adicionada con otros diversos trata­
dos y las disposiciones del Derecho de Indias y del Patrio, por el Licenciado Anastasia de la 
Pascua, t. 1,. México,. imprenta de Galván a cargo de Mariano Arévalo,. 1834,. p. 1. 
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a su sentido y razón, y tienen por único y común objeto conservar su especie y hacerla 
dichosa"." 

Las características de ese Derecho serían según este jurista: a). La universalidad, por 
ser común a toda la humanidad; b). La evidencia de sus principios, "por la que no pue­
den ignorarse invenciblemente"; c). Su excelencia, comparado con la legislación del 
hombre, dado que ésta tiene su fuente en aquél; y d). Su inmutabilidad, pues sus postu­
lados nunca cambian.'' 

Tapia se ocupa de las distinciones y relaciones del Derecho divino. 

El derecho divino positivo ha sido revelado por Dios a los hombres, mientras que el 
Derecho natural se conoce por la sola razón.'" 

En lo judicial, un postulado del bien común es: "Hacer el bien y evitar el mal son partes 
integrales de la justicia"." 

El concepto colonial de la justicia tiene raíces aristotélicas." 

b) El regalismo. Uno de los legados de la Edad Media en cuestiones de teoría política 
fue la teoría del derecho divino de los reyes a gobernar. Durante la época El mejor go­
bierno es el de uno. La máxima rex gratia dei." El rey era el juez por antonomasia." 

c) Fin supraterrenal. Toda la acción del hombre está encaminada a la salvación. La so­
ciedad y sus instituciones son medios instrumentales para ese supremo objetivo. El rey 
mismo está involucrado." 

28 Idem, p. 2. 

29 Idem, p. 3. 
30 Idem. p. 4. 
31 Tomás de Aquino, Opúsculo sobre el Gobierno de los Príncipes. trad. de Carlos Ignacio Gonzá­

lez. 2ª ed .• México. Porrúa, 1981, p. LXXV. 
32 Véase la glosa de Gregario López al encabezado y las Leyes 1, ll y lll, del tit. l. de la Partida Ter­

cera. Las Siete Partidas. edición de Joseph Bemi y Catala. Valencia, Imprenta de Benito Monfort. 
1767, pp. 2-3. 

33 Jacob. op. cit. p. 674. 
34 Colin M. Mac Lachlan, Spanislt Empire in tite New World, tite role of ideas in institutional and 

social cltange, Berkeley, University ofCalifomia Press, pp. l. 7. 8 y 123; Magnus Momer,La 
Corona española y Jos foráneos en los pueblos de indios de An1érica. Estocolmo,, Instituto de es­
tudios Ibero-Americanos. Alquist & Wikse\\, 1970, p. 2. 

35 Jacob, op. cit. p. 658, escribe sobre este tema: "El primer deber del monarca es proteger la Iglesia 
de Dios~ esa misión especificada en el artículo primero de la Carta Magna le incumbió en todos 
los tiempos.'' El Aquinatense escribiría tiempo después de que vio ta luz ese documento constitu-
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Para el Bien Común, no se puede separar el aspecto espiritual del terrenal, o corporal. 
El Estado debe considerar un fin ultraterreno, la salvación del alma. 

La tarea del gobierno consiste no solamente en el progreso material de los pueblos sino 
en la procuración de su bienestar espiritual. Esta idea descansa en que el hombre es una 
entidad de cuerpo mortal y alma inmortal." 

d) lnordinación. Todo está en el plan divino. El gobierno del mundo ha sido dispuesto 
por su creador. Nada escapa al orden. Toda alteración del mismo es contraria a la natu­
raleza.37 

e) Corporativismo. La sociedad está formada por cuerpos u órganos mayores, interme­
dios y menores. La Iglesia es un cuerpo místico. Priva el todo respecto del individuo. 
Los oficios se organizan en gremios bajo este dictado.'" 

f) Beneficio colectivo. El bien común atañe a todos; es complementario del bien indivi­
dual o de grupo. Todos deben participar de él. Cada individuo tendrá participación de 
manera diferente, pero nadie será excluido. 

g) Desigualdad natural. Los hombres son desiguales por su clase, méritos y condición. 
De ahí la preocupación por la legitimidad de los descendientes y los procesos judiciales 
para acreditar la limpieza de sangre. Esta base dogmática permitirá el funcionamiento 
de la justicia aforada y la jurisdicción de los llamados casos de corte. 

Saber jurídico y axiología jurídica en el quehacer judicial 

cional inglés: ... rey es aquél que dirige toda la muchedumbre de una provincia hacia el bien co­
mún". V. Aquino. Opzíscu/o ... cit., p. 259. 

36 Et mismo Jacob dice: ... Sería dificil encontrar durante toda la Edad Media a alguien que no estu­
viera convencido de que los asuntos humanos están divididos en dos grandes categorías: la espiri­
tual y la temporal. y que la sociedad tiene un objetivo distinto al terrenal. un fin divino que sólo 
puede alcanzarse si las cosas pertenecientes al regin1e11 anin1arun1 -la guía de las almas- están 
dirigidas por la sociedad .. y el jefe de ésta .. a quien se la encomendó el Salvador."" Jacob .. op. cit. p. 
658. 

37 Una proposición fundamental del Aquinatense es: hes imposible que algo suceda 'fuera del orden 
del gobierno divino". Aquino, Suma ... cit. Cuestión 103, art. 7, p. 889 

38 .. Para el hombre medieval (preindividualista) la comunidad. el grupo, desde el más próximo y 
pequei'io hasta círculos de ordenación común cada vez más amplios y elevados. es el soporte de la 
vida real y espiritual; el individuo se siente inmerso en ésta .. y toda inserción tiene para su con­
ciencia un sentido más alto. siendo querida por Dios y referida en último ténnino. como todas las 
cosas. a un f'undarnento religioso. V. Alfred Von Martín.Sociología de la Cultura Medieval, Insti­
tuto de Estudios Políticos. 2ª ed .• Madrid. 1970. p. 52 
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¿Cómo probar lógica y convincentemente la ideología jurídica subyacente en las ac­
tuaciones de los jueces españoles y jueces indios? 

Siendo los primeros justicias de Querétaro del estado militar, la mayor parte de ellos 
capitanes, podría esperarse una cierta preparación adquirida en su periodo instructivo 
como oficiales. En lo personal creo que más era su vocación al mando lo que los vincu­
laba con el encargo de jueces que una formación específica en el ramo jurídico. 

Cuando llega el juez pedáneo, esta especie de juez itinerante cuya jurisdicción abarcaba 
cientos de leguas cuadradas, al pueblo de Querétaro viene personificando al sujeto ór­
gano ejecutor y aplicador del sistema judicial. Su presencia indica el ingreso de todo 
ese bagaje implícito en su investidura. Pero no viene solo, pues siempre le acompaña 
un escribano, un letrado. Es el auxiliar del juez y no éste quien domina el arte de redac­
tar -podría mejor decirse copiar- actas que ha dictado o escrito él mismo en infini­
dad de ocasiones. El escribano posee el lenguaje especializado, se sabe las fórmulas, 
conoce los requisitos de los instrumentos. No necesariamente sabe Derecho, no es peri­
to en Jurisprudencia. A pesar de este defecto cognoscitivo, el escribano es el elemento 
introductor del sistema jurídico. vía las fórmulas y formatos adquiridos con la expe­
riencia y no en estudio formal alguno. En cierta forma es una incursión o establecimien­
to imperfecto, precario, del sistema judicial. Cuando el alcalde o su teniente asisten a 
verificar una diligencia sobre mercedes, por ejemplo, el único individuo que sabe algo 
de leyes y de formalidades es el escribano. Pues bien, con él es suficiente para afincar 
en estos nuevos asentamientos de indios castellanizados y de españoles el sistema ju­
dicial que durará trescientos años. 

Es muy notable la ausencia de abogados en los pleitos del siglo XVI en Querétaro. 
Quizá los asuntos de poca monta -un caballo, una yegua, una mula o un buey, o unas 
naguas- no resultaban atractivos para los apetitos de la grey de abogados más afectos 
todavía a los jugosos litigios de la Real Audiencia. 

Sin embargo, los juicios reúnen las formalidades procesales, las etapas del litigio están 
claramente separadas. Se usa la nomenclatura jurídica adecuada. Voces como auto, 
auto cabeza de proceso, confesión con cargos. sumario y plenario, requisitoria, etc., son 
de uso cotidiano intensivo. Es conveniente traer de nueva cuenta la intervención del 
escribano, quien desde esta perspectiva es el único auxilio en cuanto a conocimiento 
jurídico con que cuentan los jueces. 

La ya señalada ausencia de los abogados en los pleitos de 1570 a 1599 le da a esta pri­
mera edad del sistema judicial en Querétaro, en su nivel de baja justicia una caracteri­
zación muy similar a la de los jueces castellanos y foreros de que la literatura española 
del siglo XVI da cuenta. Esto es, un sistema judicial aplicable en sociedades primarias 
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de labriegos, hacendados, ganaderos, artesanos y mercaderes de poco avío. Un ambien­
te social bucólico, provincial, pueblerino y de mentes sencillas. 

La sancta simplicitas de que se adornaban estos primeros pobladores le granjearía a sus 
jueces más de algún desaguisado. En tal caso, siempre había un responsable. Y los jue­
ces siempre señalaron a su escribano como el culpable de sus yerros, pues los acusaban 
de abusar de su confianza ya que firmaban los despachos y autos que les presentaban 
sin recelo alguno. 

Un caso de infracción de las normas jurídicas por juez real es el que enfrentó el capitán 
Duarte de Tovar, teniente de alcalde mayor, quien en diciembre 13 de 1595, autoriza­
das sus diligencias por el escribano Andrés Trujillo, tuvo conocimiento de un robo de 
unas mulas atribuido a Joan Bautista de Jasso, el que se encontraba refugiado en la 
Iglesia y Convento del pueblo, esto es San Francisco." El juez, con licencia del padre 
guardián, mandó sacar al acusado y lo puso en la cárcel pública. El reo alegó que se 
había acogido a la inmunidad de la iglesia porque había herido mortalmente a un hom­
bre en León.~ La legislación de Partidas no permitía el refugio en las iglesias a los la­
drones:• por lo que de ser cierto el delito imputado no merecería el refugio, y así lo 
había protestado de Jasso. Mas luego mudó de parecer y pidió al padre guardián que le 
recibiera información del delito de heridas y le mandase restituir a la iglesia. El ecle­
siástico, fray Antonio de la Calzada abrió causa y recibió la información nombrando 
notario para el efecto a fray Francisco Gutiérrez Tello." Una vez recibidos los testimo­
nios, el padre guardián dictó auto en el que determinó se le hiciera saber al teniente de 
alcalde mayor que "'luego que sea notificado este auto buelba y rrestituya a la iglesia a 
el dicho Juan Bautista de Xasso a donde el dicho Padre Guardián se lo dió con pena de 
excomunión mayor latís sentencia, en la qual desde luego le da por yncurrido"." 

Como el juez real se limitó a oir la notificación, el fraile emitió un segundo apercibi­
miento emplazándole para que dentro de las siguientes doce horas ejecutara la restitu­
ción del preso.- Al notificársele este auto el juez dijo: ••que como obidiente a los man­
datos de la madre yglesia y en conformidad de la ley mandaba y mandó que el dicho 
Juan Bautista se rrestituya y buelba a la yglesia de donde fue sacado y le balga la yn-

39 AHQ., judicial, criminal, leg. s/n, 1595., Crin1inal contra Joan Baptista por ladrón., f". L 

40 ldem, f. 19. 
41 Jdem. f. ley 5, tít. 11, Part. 1°. 

42 Jdem. f. 19v. 

43 Jde1n. f. 2 1 • 

44 lde1n. f. 21v. 
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munidad della y que se pongan los autos fechos por la yglesia en la causa y pleyto 
prensipal."" 

Feudalismo y justicia ordinaria en Querétaro 

Si la ideología feudal -bien común- se trasladó de Europa a América. no sucedió lo 
mismo con las instituciones políticas ni económicas del feudalismo. Es importante es­
clarecer los rasgos feudales que se mantuvieron en la Nueva España. 

Para Weckmann. los conquistadores introdujeron una cultura que "era todavía esen­
cialmente medieval ... También dice que muchos rasgos jurídicos, políticos, económicos 
y sobre todo ideológicos son de origen medieval. Sin embargo, precisa, la mentalidad 
española de los siglos XVI y XVII se encuentra a medias aguas entre lo medieval y lo 
moderno."'6 

A decir de Atamán. en la Nueva España sólo hubo dos señoríos: el ducado de Atlixco y 
el marquesado del Valle de Oaxaca." 

Es comprensible que en los siglos posteriores, a medida que se consolidaron las insti­
tuciones coloniales y se reprimieron los intentos feudalistas --como la perpetuidad de 
las encomiendas-, la Nueva España abordó el régimen absolutista y se marcó distan­
cia con los rasgos del sistema feudal. 

En Europa el feudalismo se caracterizó por la dependencia de la tierra para la subsis­
tencia. Además fue el único patrón de riqueza y poder. 

Tierra fue sinónimo de jurisdicción, de islas dentro del nominal reino. Burocracia y 
tenencia de la tierra juegan una relación recíproca. Pirenne escribe que este sistema 
feudal se caracteriza por "la desintegración del poder público entre las manos de sus 
agentes, que por el mismo hecho de que poseen cada uno parte del suelo se han vuelto 

45 Jbidem 
46 Según Weckmann los rasgos medievales eran: la concepción del Imperio universal; la nueva mís­

tica de Santa Teresa y Juan de la Cruz; la nueva Escolástica; la novela caballeresca; el romancero 
y el teatro; el latín como lengua universitaria; las gestas; las ceremonias de origen godo; la orga­
nización gremial; el municipio y su cabildo; el trazado regular de las primeras ciudades america­
nas; una intensa devoción por la Virgen María; las bases medievales de la estructura de la socie­
dad (encomienda .. señorío. repartimiento); la esclavitud; la música; el arte de la navegación cuyos 
cálculos estaban basados en las tablas medievales y el sistema juridic~administrativo comercial 
de ultramar. V. Luis Wcckmann. La herencia medieval de México. 2 3 ed .. México. El Colegio de 
México--FC E, 1 994, pp. 2 I, 2 7 y ss. 

47 Lucas Alamán. Historia de Ñféxico desde los pril11eros 111ovi111ientos que prepararon su Indepen­
dencia en el año de 1808 hasta la época presente, t. l. México. Instituto Cultural Helénic~FCE. 
p. 57. 
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independientes consideran las atribuciones de que están investidos como parte de su 
patrimonio" ."11 

Otro rasgo del feudalismo europeo es la ausencia de la clase mercantil.•• 

El reconocimiento de la autonomía judicial y administrativa de las villas sería otra de 
las manifestaciones del feudalismo en Europa. Este privilegio de las ciudades se tradujo 
en un gobierno local en manos de los regidores y alcaldes -casi siempre tos vecinos 
principales- con competencia para juzgar a sus conciudadanos, escapándose así a la 
jurisdicción del señor feudal o a los jueces reales. El municipio implica por ello una 
manifestación de excepción a la jurisdicción territorial señorial.'" 

En el partido de Querétaro -aunque hubo una encomienda-" no se dieron los signos 
económico---sociales del sistema feudal. 

El municipalismo no puede ser un síntoma feudal porque la elevación del pueblo de 
Querétaro a ciudad ocurre hasta 1655, ésto es cuando el feudalismo ha sido desterrado 
por el régimen absolutista, y por que este privilegio real no fue producto de la presión 
ejercida por los burgueses, sino, en el mejor de los casos, una manifestación de la po­
testad real a cambio de una contribución económica, comprendida en una medida ha­
cendaria para alivar el endémico déficit presupuestario y solventar los gastos de una 
armada más.~2 

Por lo que ve al comercio, fue ésta una actividad que floreció desde los tempranos 
tiempos de la fundación del pueblo de Querétaro. Los alcaldes mayores desde las tres 
últimas décadas del siglo XVI intervinieron activamente para regular la venta de efec­
tos, especialmente vino." El intercambio comercial fue importante para el desarrollo de 
los pueblos del distrito queretano. Además pronto destacó la actividad fabril con los 
obrajes.•• 

48 Henri Pirenne,. Historia eco11ón1ica y social de la Edad 1'.4edia. Fondo de Cultura Económica,. 
México, 1986, pp. 12-13. 

49 Jdem, p. 16. 

SO Jdem, p. 45. 
51 La encomienda otorgada a Juan Jaramillo que a través de sus sucesores llegó hasta fines del siglo 

XVII. 
52 AGN, civil, vol. 520, exp. 1. Véase el estudio de Carlos Arvizu García en Capitulaciones de Que­

rétaro, 1655, Querétaro, Ayuntamiento de Querétaro, 1994, pp. 45 y ss. 
53 V. AHQ, judicial, civil, expedientes de 1570 a 1599. También el ramo mercedes de AGN donde 

se concede el tráfico de pipas de vino a Querétaro. 
54 Sobre obrajes en Querétaro. v. AHQ, fondo Notarías. 
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En definitiva, en Querétaro no hubo feudos, ni señoríos. No hubo ni siquiera un asomo 
de fragmentación del poder real. El poder nunca fue negociado o compartido con seño­
res feudales. El delegado del poder real ejerció sin ningún condicionamiento señorial su 
función pública. 

Los alcaldes mayores provinieron por lo regular de la milicia real. 

En tales condiciones, el sistema feudal tal y como se estructuró en Europa no existió en 
Querétaro y el régimen político que se observó fue el absolutismo. Esto no quiere decir 
que el sistema judicial no participara de los signos que correspondían a la justicia me­
dieval: alcaldes, alguaciles, fueros, privilegios, simbiosis de trono y altar, juramentos, 
el binomio pecado--delito, etc. 

En cambio sí hay una Edad Media en Querétaro, por lo menos en lo que atañe al siste­
ma judicial -medieval- implantado en su distrito con la fundación misma del pueblo, 
circa 153 1. No puede haber vacilación al calificar de medievales las instituciones judi­
ciales que funcionaron en Querétaro. Esta supervivencia se debió a la vigencia del mo­
delo del bien común y no se limita a los primeros tiempos de la Conquista. 

Para Weckmann el final de la Edad Media en América pudo -acaso- producirse en el 
siglo XVII. En Querétaro, entonces, puede advertirse el desfasamiento de los valores 
político-jurídicos respecto de las estructuras sociales y económicas. 

Economía y sistema judicial 

Es un hecho demostrado que el estado de progreso social y económico de la sociedad 
condiciona sus instituciones. La diversidad y complejidad del tejido social también in­
cide en la estructura, organización y funcionamiento de la administración de justicia. 
En el pueblo de Querétaro, la cuantía de los juicios va acompasada con la consolidación 
del sistema judicial colonial. De los asuntos civiles de los primeros años, circa 1570-
1590, son pocos los pesos que se demandan en los juicios executivos, apenas decenas. 
Si de ganado se trata, los pleitos más frecuentes son por menos de media docena de 
cabezas. El emporio lanero y fabril que vino después, en el siglo XVIII, implicó entre 
otras cosas el crecimiento urbano, la construcción de edificios, principalmente religio­
sos y la elevación de categoría política a ciudad. 

El auge económico se reflejó en los asuntos judiciales civiles. Las demandas por pago 
de pesos llegaban a cuantías de miles. Las de ganados a los cientos de miles de cabezas, 
principalmente de ovejas. 

Por otro lado todo el siglo XVI fue pletórico de conflictos por la tenencia de la tierra. 
Esto acarreó modificaciones cualitativas y cuantitativas en el sistema judicial. Creció el 
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número de los oficios de escribanos hasta cinco. Los abogados aparecieron y, aunque 
no llegaron al exceso, pues en 1790 había una docena, pronto empezaron a insertarse en 
los niveles decisorios de la sociedad. Pero lo más importante es la creación de los al­
caldes ordinarios, esto es jueces republicanos, nombrados por el cabildo y sujetos a él, 
con igual jerarquía que el alcalde mayor. Desde 1655 en que este hecho ocurre, el sis­
tema judicial tendrá una mayor complejidad, porque ya existen dos clases de jueces y 
los conflictos de competencia comenzarán a surgir. 

En lo tocante a Ja materia criminal no se percibe un cambio notable en el giro de los 
asuntos ante Jos alcaldes mayores del siglo XVI y los de los siglos siguientes, hasta el 
final de la colonia: homicidios, heridas, amancebamientos, robos, injurias, calumnias 
son cosa corriente en todo el periodo colonial. 

El trasfondo religioso 

La sociedad colonial se movía en un círculo mayor continente de otros subconjuntos 
valorativos. Ese marco era Ja religión. La ideología vigente, fruto de una mezcla de ius­
naturalismo, teología cristiana y tesis políticas de la monarquía espaftola, se cifraba en 
una visión reduccionista que veía como objeto último de Jos afanes del hombre y de la 
sociedad toda Ja salvación del alma. 

La 1nás alta misión del monarca era Ja evangelización, leit motif de la conquista del 
nuevo mundo. Consecuentemente, no existiendo ninguna otra tarea más relevante que 
el fin salvífico, todo quehacer del hombre y sobre todo del gobernante debía encami­
narse al logro de ese fin. 

El Derecho, como el arte y Ja docencia, debía ajustarse a tal propósito. Los preceptos 
jurídicos estaban por ello inmersos de este ingrediente religioso. Las desviaciones de 
las tesis teológicas recibieron la recriminación jurídica al estipularse como delitos; Jos 
delitos se conceptuaban como una doble ofensa: a Dios, por transgredir sus manda­
mientos revelados, y al rey, por alterar la paz de sus dominios. El delincuente era un 
pecador, que si bien podía obtener el perdón de sus víctimas, lo que lo libraba de Ja res­
ponsabilidad espiritual, no lo eximía de la vindicta pública expresada en el castigo y el 
consecuente sufrimiento corporal de la pena. 

Las ref"erencias a textos de la Biblia, del Evangelio y de la Patrística en los alegatos de 
Jos abogados en los pleitos obedecen a este ambiente. 

La ligazón del Derecho al sistema político resulta inevitable considerando su creación y 
sustento pues el rey es el autor de las leyes y la personificación del sistema. Existe una 
identidad de orígenes e identidad de miras. El pensamiento político abona para la causa 
de Ja Iglesia porque se retroalimenta y beneficia de las tesis sostenidas por ésta, p. ej. el 
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derecho divino de los reyes a gobernar. La Iglesia apoya al monarca porque éste es el 
Patrono de la evangelización. Los enemigos de la fe son por ello enemigos del rey. Los 
enemigos del rey son a la vez enemigos de la fe. Esta relación de identidad produjo un 
sistema cerrado y absoluto donde las voces disidentes no pudieron aflorar. 

El sistema judicial es una parte del sistema político. Participa por lo tanto de las mis­
mas características de éste. El sistema judicial estaba entonces impregnado de religiosi­
dad. Muestras de esta carga ideológica lo son: la invocación. el juramento, el asilo de 
los templos, la agravante del robo sacrílego. la jurisdicción aforada de los eclesiásticos, 
el tratamiento de ··ruego y encargo'" a los religiosos y el perdón del ofendido. Los abo­
gados, al recibirse. debían jurar la inmaculada concepción de la Virgen María. En el 
Derecho civil, los testamentos contienen una declaración de fe, la concepción del alma, 
la invocación a los santos y las mandas religiosas obligatorias. 

Las desviaciones de la fe no correspondían a la jurisdicción local. ni aún a la ordinaria 
superior, sino a un tribunal especial, un tribunal de la fe, que fue el del Santo Oficio o 
Inquisición. 

La justicia ordinaria sin embargo tenía obligaciones frente al criterio de religiosidad por 
las formalidades ya indicadas. pero además por la función que le correspondía jugar en 
la sociedad. La justicia del rey representa la vindicta pública, la sanción contra el delin­
cuente-pecador. La justicia civil restituye la paz perdida y se muestra co1no dispensa­
dora del orden roto por el incumplimiento de los pactos, de las disposiciones testamen­
tarias, arregla lo confuso y lo irregular, todo bajo los criterios de la justicia distributiva 
y la justicia conmutativa de cuño aquiniano. 

El elevado contenido religioso de la mentalidad de los queretanos se mantuvo incólume 
durante todo el periodo colonial. Su impacto en la impartición de la justicia se percibía 
de diversas maneras. Una era el perdón del ofendido. Otra manifestación era la invoca­
ción de la doctrina cristiana y la dedicación al servicio de Dios. como acciones merito­
rias, dignas de encomio y reconocimiento. El justicia estaba igualmente involucrado 
con la religión. No podía ser de otra manera, pues religión, ideología y Derecho estaban 
ligados entre sí de manera indisoluble dada su adscripción a la doctrina del bien común. 

El justicia mayor tenía entre sus deberes el cuidar que los indios acudiesen a la doctrina 
cristiana. El por sí podía tomar las medidas que estimara pertinentes para el caso, pero a 
veces ésto le generaba problemas con los hacendados, y prefería hacerse el desentendi­
do. En el año de 1656, el Gobernador de naturales y el alguacil mayor de la iglesia del 
pueblo de Querétaro acudieron al Juzgado General de Naturales ante el Virrey duque de 
Albuquerque para exponer que muchos indios estaban en las haciendas de labor del 
distrito, por lo cual no asistían a la doctrina y que si los oficiales indios trataban de sa­
carlos se los impedían los encargados, quienes además los maltrataban. Por ello pedían 

21 



) 

se les amparase a fin de poderlos sacar de las haciendas todos los días :festivos "para 
que acudan a la doctrina a ser administrados en las cosas de nuestra santa :fe catholica, 
sin que persona alguna ponga impedimento en ello". El Virrey mandó al alcalde mayor 
que diera al Gobernador y demás peticionarios todo "favor y ayuda" para el objeto an­
tes dicho. Para los infractores sefialó una pena de cien pesos y despacho de juez recep­
tor a su costa." 

Es incuestionable que, desde los tiempos de la fundación del pueblo de Querétaro. los 
religiosos franciscanos ejercieron sobre los indios un control efectivo. Probablemente 
no llegó este dominio hasta modelar las mentalidades en con:formidad con los princi­
pios de la doctrina cristiana. dada la mixtura que operó con las creencias precortesianas 
de los indios. Pero en el exterior esa influencia se hacía sentir y dejaba constancia en 
hechos. 

El cacique Fernando de Tapia, en los primeros afios del pueblo de Querétaro, usó de su 
autoridad para compeler a los indios a acudir a los servicios religiosos. De él dice la 
Relación de Querétaro: "Castiga mucho a los naturales que no acudían a misa los días 
del domingo, [y] fiestas forzosas"." Aunque este documento del siglo XVI atribuye a 
Tapia la edificación del convento franciscano de Santiago, la realidad puede ser un 
tanto di:ferente. 

Habiéndose mandado por el rey que los templos y conventos de la Provincia Francisca­
na de Michoacán se hicieran "como convenga, de manera que estén decentes y acomo­
dados y de segura habitación"," el Virrey Luis de Velasco había dado un mandamiento 
:fechado en abril 18 de 1595 por el que ordenaba se realizaran las diligencias requeridas 
para determinar la necesidad de construir o reconstruir el Convento franciscano de 
Santiago en Querétaro. Este mandamiento fue confirmado por otro del Virrey Gaspar 
de Zúñiga y Acevedo, Conde de Monterrey en enero 29 de 1596." Esta orden le fue 
presentada al alcalde mayor del pueblo de Querétaro Francisco Verdugo de Ba~án en 
julio 12 de 1596 por el Padre Guardián fray Antonio Calzada, quien ofreció presentar 
testigos para la información correspondiente. Lo que el religioso pretendía acreditar era 
que había necesidad de hacer un cuarto de dieciséis celdas y una capilla para que los 
indios oyeran misa "porque la yglesia que agora ay la ocupan toda los espafioles por ser 

55 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. s/n., 1656. Despacho del Virrey para que los naturales ocurran a la 
doctrina. de enero 21 de 1656, f.1. 

56 Relación Geogrcifica de Querétaro, en David Wright., Querétaro, cit., p. 126. 

57 AHPFM, fondo Provincia, sección Gobierno, serie Cédulas reales. Siglo XVI. caja 1, 1596, real 
cédula hecha en Madrid en febrero 7 de I 594 .. en Diligencias hechas por el alcalde 111ayor de 
Querétaro a pedil11e1110 de la Orden del Selior San Franci.l·co y de 111a11da111ie1110 del Ilustrísi1110 
Visorrey des ta Nueva Espaiia. 

58 ldem. f. l. 

22 



pequeña".'" Rendida la testimonial. el alcalde mayor rindió su informe, diciendo: "se 
me manda vea el Convento de la Orden del Señor San Francisco deste pueblo de Queré­
taro para ser informado del estado y edificio, declarando el tamaño de la iglesia y casa 
de los religiosos ( ... )y habiendo visto con cuidado la dicha iglesia, es de las muy anti­
guas y tan pequeña que aun los españoles no caben en ella los días de fiesta de oír misa 
( ... ). respecto de que los indios no tienen dónde oír misa, y la oyen en el patio a el sol y 
a el agua, no con la decencia que se debe". El alcalde hacía referencia específica a la 
duración de las obras que recomendaba se autorizaran. Todo dependía del número de 
gente que se destinara para ello. Asentó que había en el pueblo l ,600 indios tributarios, 
de los cuales la mitad eran del rey y la otra del encomendero Pedro de Quesada, dedu­
cidos 95 indios que por mandado del Virrey Velasco acudían al servicio de las minas de 
Xichú."º Con el parecer del alcalde mayor se acompañó un plano de las obras debida­
mente rubricado por el justicia y el escribano. 

La mano de obra indígena, que soportó la construcción de los templos y conventos de 
los religiosos,"' no siempre era retribuida. Pese al claro fin religioso de esas obras arqui­
tectónicas, las quejas de los indios revelan que había un abusivo trato hacia ellos. Así, 
en 1655, los naturales del barrio del Espíritu Santo, la Cañada y los congregados alba­
rrio de Santa María acudieron al Juzgado General de Naturales para quejarse de Martín 
de Santiago, indio alguacil mayor de la Iglesia del pueblo de Querétaro, porque "con 
mano poderosa" los obligaba a que hicieran servicios personales diferentes en que de 
ordinario los ocupaba "con pretexto de que los mandaban los religiosos y ministros de 
doctrina, haciéndolos trabajar sin pagarles cosa alguna". Según su escrito, si algunos 
faltaban al servicio "los tienen presos y hace azotar rigurosamente y otros agravios". 
Por esta causa los indios se veían '"apurados mucho" y pretendían desamparar sus pue­
blos. La petición se concretaba en que se mandara al justicia del partido de Querétaro 
no consintiera que "el dicho Martín de Santiago ni otra alguna persona" les obligara a 
hacer servicios personales con ningún pretexto."' El Virrey expidió despacho de con­
formidad con apercibimiento de pena para el inobediente de dos años de servicio en el 
"desagüe"."' 

59 Idem. f. 2. 
60 Idem, f. 7v. 
61 Relación Geogrcifica de Querétaro, en David Wright. Querétaro, cit., p. 13 5. 
62 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1655, Despacho del Virrey para que Martín de Santiago no obligue 

a los naturales a 11inglÍ11 servicio, noviembre 4 de 1655. f. t. 
63 Se refiere a las obras de desagüe de la ciudad de México. que estaban en ejecución desde comien­

zos del siglo XVII. V. Vicente Riva Palacio .... El Virreinato'"\ en México a través de los siglos, t. 
JI, 12n edic., México, Ed. Cumbre, 1975 p. 562. Para un relato detallado del problema del desagüe 
puede verse a José Ignacio Rubio Mañé .. El Virreinato, t. IV. 2ª ed .. México. FCE-UNAM .. 
1993, pp. 44 a 110. 
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En 1742. compareció Francisco Sancón. marido ofendido en un juicio por adulterio y le 
dijo al juez que "considerando que es cristiano y porque Dios le perdone. le remite y 
perdona a la dicha su mujer el agravio que le ha hecho ( .. ) y que al dicho Colchado se 
destierre ... "".""' 

Ante el alcalde de segundo voto en el año de 1779. se ventilaba un juicio sobre heridas. 
El ofendido perdonó al agresor porque éste había prometido "una total mudanza de vi­
da. que me dará el tratamiento de padre" y "por que Dios Nuestro Señor se sirva perdo­
narnos las ofensas que le tenemos hechas. le remitimos las que nos ha inferido el dicho 
Nicolás Buenrostro ... ".•• 

En marzo 29 de 1792, ante el corregidor don Juan Villlalva y Velázquez. en un JUICIO 
de estupro. comparecieron don Juan José Malagón y María Gertrudis Rosas.viuda de 
José Manuel Leal y dijeron: " ... que habiéndose interpuesto personas piadosas. están 
convenidos en que dicho don Juan perdona y remite la injuria hecha a su hija María 
Trinidad, y está pronto a recibirla en su casa y compañía, por no querer casarse con el 
preso José de la Encarnación Leal. sin hacerse cargo una ni otra parte de las costas que 
han erogado. y quedando con armonía cristiana sin que jamás puedan repetirse cosa 
alguna y en consecuencia dan por rotos. nulos y cancelados estos autos, y suplican a Su 
Merced apruebe esta concordia y baja de querella que hace el referido don Juan". El 
juez acordó de contbrmidad, teniéndolo por desistido y mandó se suspendiera la causa, 
"por ser delito privado. y para evitar costos"."" En muchas causas el ofendido otorgaba 
el perdón por "amor de Dios y ruego de buenas personas"•' 

La promesa de "portarse bien" y enmendarse era en ocasiones suficiente para lograr el 
perdón de la persona ofendida, lo que -salvo en los crímenes perseguibles de oficio-­
motivaba la caducidad del proceso. Esto era común en los casos de adulterio. En 1 800, 
el juez. luego de aprobar el perdón de la cónyuge les aconsejó para que permanecieran 
en paz "el que se confiesen y procuren frecuentar los sacramentos. haciéndoselo constar 
dentro de un término prudente. a lo que respondieron uniformes que lo ventilarán en el 
de un mes, manifestando la cédula o papel del Padre con quien se confesaren; bajo cu-

64 AHQ. Judicial., criminal .. teg. complementario .. 1142 .. Cri111i11a/, Francisco Sancón contra su espo­
sa y Francisco Javier Colchado, por adulterio, noviembre 24 de 1 742., f. 1 v. 

65 AHQ .. Judicial., criminal. leg. complementario., 1779. Cri111i11a/es a peditnento de don Eusebio 
Jil11é11e= Suáre= Cal=on=i cacique y principal de esta ciudad contra José Nicolás Buenrostro su 
vecino quien le 111ordió gravernente el rostro., febrero 13 de 1779., f. 15. 

66 AHQ .. Judicial .. criminal, leg. 174 .. 1791., Cri111i11al Averiguación contra José de la Encarnación 
Leal por estupro con violencia, f. 24v. 

67 AHQ. Judicial. criminal. leg. complementario. 1600. Por querella de Martín Jinzéne=. indio, co1110 
padre de Balta=ar, indio contra Si111ó11 Thedi, indio, en ra=ón de haber 111uerto el dicho Balta=ar 
su hijo. 
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yas calidades y condiciones quedaron avenidos. bajo el apercibimiento de que al que 
f"altare se le tratará con el mayor rigor que haya lugar en Derecho".•• 

La misma figura del juez se asociaba a la divinidad y a la soberanía. Así lo expresa el 
corregidor Miguel Domínguez en 1802 en un asunto en el que fue recusado: "aun 
cuando yo hubiera cometido algún defecto. que no se encuentra; hay otros modos más 
honestos de manifestar los errores. y no por medio de tan atroces injurias; que infaman 
el honor de un juez a quien se debe respetar cuando no por su persona, por la represen­
tación y autoridad con que Dios y el Rey lo han condecorado".•• 

La idea de la concurrencia de las dos potestades en los jueces reales se plasmaba con 
relativa frecuencia en los pleitos y es que se trataba de un concepto cimenta! de todo el 
sistema político. En 1806, la república de naturales del pueblo de Santa María Magda­
lena acudió al corregidor para pedir justicia contra varios indios que habían injuriado a 
su alcalde.'" Este había mandado poner en el cepo a un indígena por "altanero e inobe­
diente" a una orden suya, lo que dio lugar a que otros indios lo sujetaran y mesaran de 
los cabellos y le rompieran el sombrero "e injuriaron 

a los regidores en el día de Jueves santo". El corregidor inmediatamente mandó poner 
presos a los acusados como "reos de Estado porque ofendieron a ambas majestades"." 
Los oficiales de la república pedían que a los transgresores se les aplicara "un castigo 
terrible en nuestro propio pueblo, para escarmiento, terror y espanto de todos; en parti­
cular de ciertos altaneros, impíos e irreligiosos que en tan sagrados días cometen unos 
crímenes capaces de pasmar a los ángeles, a los hon1bres. a los brutos y aun a los mis­
mos demonios"'. 72 

En los argumentos de las partes no había empacho en llevar los temas de la Teología a 
los pleitos como elementos de apoyo para sus tesis. En una causa sobre adulterio de la 
que conocía en 1 806 el alcalde Tomás Antonio de las Cavadas, el acusado le decía que 
en el Tribunal divino serían premiados "'todos los seftores jueces que cumplieren con su 

68 AHQ. Judicial .. criminal. lcg. complementario. 1800.Maria Rafae/a Pantoja contra Jasé María 
Bihanco y Trinidad Zepeda por adulterio, f. 8. 

69 AHQ. Judicial .. civil .. Jeg. sin. 1802. Don Manuel Ranzón Pére= vecino de Querétaro sobre filia­
ción de don Juan Manuel García, escrito de diciembre 18 de 1802 .. f. 72v. 

70 AHQ, Judicial, criminal. leg. sin, 1806-1807, La república de natura/es del pueblo de Santa 
María Magdalena de esta jurisdicción contra varios indios por haber injuriado al alcalde de ella. 

71 Idem. abrí 1 9 de 1 806. f. 2 

72 Idem. escrito de abril 9 de 1806, f. 2v. 
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obligación. como lo pido a Dios le abra a V. el entendimiento. y el Espíritu Santo lo 
alumbre para que no yerre ... " 

Al reconocérsele jurisdicción al gobernador de naturales -originaria o derivada- los 
súbditos esperaban de él la misma respuesta que en el caso de los jueces reales, por lo 
que valía igual la invocación de la piedad para obtener justicia. En 1807 la india María 
Quiteria. en un litigio sobre herencia. le decía a su gobernador: "a Vuestra Merced me 
acojo y le suplico por la preciosísima sangre de mi seflor Jesucristo y los dolores de 
nuestra madre María Santísima, me mire como a hija del recinto de su mando y le haga 
[al demandado] me entregue todo lo que mi esposo dejó"." 

En un juicio entre indios sobre tierras en 1813, se plasmaba la tesis de la justicia real y 
su vinculación con lo religioso. En voz del licenciado Manuel María Ramírez de Are­
llano: "el f"allo decisivo de los seflores jueces es análogo al que Dios Nuestros señor 
hace a cada uno de los mortales. enseila un sabio moderno . .'"' 

Ref"ugio en las Iglesias. 

El refugio en las iglesias f"ue reconocido en el pueblo de Querétaro desde que éstas f"ue­
ron edificadas. En 1595. el teniente de alcalde mayor Duarte de Tovar enfrentó la 
enérgica reacción del padre Guardián del Convento de San Francisco por haber extraí­
do a un refugiado acusado de robo. Por ello el eclesiástico le intimó de excomunión.'" 

Las Iglesias eran consideradas lugares santos, de modo que no se podía ingresar a sus 
recintos en búsqueda de criminales. Al parecer ésto era sabido comúnmente, porque se 
recurría a este asilo por personas de nula instrucción. Esto indica que sabían lo que ha­
cían. En 1743, ante el corregidor don Esteban Gómez de Acosta se presentó demanda 
ejecutiva contra un individuo. Presumiblemente el demandado se había '"efugiado" en 
el Convento de San Francisco. Hasta allí se trasladó el Escribano, pidió '"venia .. al Re­
verendo Padre Fray Francisco Aragón, Presidente de dicho Convento por ausente del 

73 AHQ, Judicial, criminal, leg. complementario, 1 806, María Reyes y Rojas co111ra Miguel Buen­
rostro sobre 1110/a versación. escrito de Miguel Buenrostro, marzo 25 de 1806, f. 12. 

74 AHQ. Judicial. civil, leg. complementario., 18 I 2., Maria Quiteria sobre ocultació11 de bienes con­
tra s11 cui'íado José Luciano, t: 7v. 

75 AHQ, Judicial, civil .. leg. 134 .. 1814, Autos que siguen Ignacio Eligio y Juana Maria contra Feli­
pe Jacinto y socios sobre tierra. escrito de enero 14 de 18 13 .. -f. 24. 

76 AHQ. Judicial, criminal. Jeg. sin, 1595. Cri111i11a/ contra Juan Bautista por ladrón. Véase la na­
rración del caso. supra Saber jurídico y aYiologíajurídica. 
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Reverendo Padre Guardián, y, solicitado el demandado no se halló, pues se había mar­
chado un día antes." 

En un caso de concurso tramitado ante el alcalde ordinario segundo voto, en agosto de 
1787, el deudor se refugió en un templo. El doctor Alonso Martínez Tendero, cura y 
juez eclesiástico, se opuso a Ja extracción, y dijo que el juez debía ocurrir al Provisor y 
Vicario General al Arzobispado," ... sin cuya licencia jamás consentiría la extracción de 
don José Corona del sagrado asilo de esta Iglesia por carecer de jurisdicción para poder 
extraerlo y m s que se halla refugiado por dependencias y deudos ... ". Los deudores 
acudieron a la Real Audiencia para alcanzar su objetivo y someter al refugiado a la jus­
ticia. El dictamen del Fiscal Alva favorece a los demandantes y se autoriza la expedi­
ción de una Real Provisión al corregidor para que extraiga al reo y lo ponga en la cár­
ceJ. '11 

Ante ef' juzgado del alcalde ordinario de 2° voto, Antonio Buenrostro, se seguía una 
causa criminal por homicidio en 1758. El reo se refugió en el Colegio de Nuestra Seño­
ra de Guadalupe. El Alcalde solicitó venia del Vicario y Juez Eclesiástico para tomarle 
declaración en donde estaba refugiado y la obtuvo.'" En este caso la gravedad del delito 
justificaba el permiso. 

En una etapa tardía de la Colonia, como podría considerarse J 81 O, el ingrediente reli­
gioso de la vida social es muy fherte. La justicia se ve mezclada en asuntos de corte 
confesional. El corregidor Lic. Miguel Domínguez debió intervenir en el caso de José 
Ruiz a requerimiento del cura de la parroquia del Espíritu Santo, Br. Diego Narciso de 
Chávez, para que le apremiara a confesarse y le satisfaciera de injurias que le había 
hecho al exhortarlo pastoralmente al cumplimiento de sus obligaciones religiosas. Las 
declaraciones recibidas por el juez mayor giraron en tomo a si se había confesado y con 
quien el acusado, asi como a la entidad de las injurias, pues había dicho públicamente 

77 AHQ. Judicial. civil, leg. 214. 1743 .. Autos ejecutivos de pedb11e1110 de don José Antonio Fernán­
de= de Jáuregui Vrrutia por ochocie111os cincuenta pesos, contra don Juan Antonio ele Chia/de 
ausente contra la ca~·a principal y accesorias que constan en la ejecución, a que han salido opo­
niéndose otros acreedores .. fs. 6fy v. 

78 AHQ. Judicial. civil. leg. 178. 1787 .. Juicio de concurso por el capitán don Isidro Ze/aa y varios 
acreedores contra don José Corona por ocultación en lugar sagrado sin haber antes rendido 
cuentus, fs. J 8f y V .. y 2Sv. 

79 AHQ .. Judicial .. criminal .. leg. 203 .. J 758 .. Causa cril11i11a/ que sefor111a ele oficio .. sobre averiguar 
la 111uerte de un ho111bre que por 110 haber conocido 110 se sabe co1110 se /lc1111a. ni su vecindad en 
que resulta culpado por su confesión Manuel Salvador. refi1giado en el Colegio de Nuestra Selio­
ra de Guadalupe. t. 12. 
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que el cura había dado más que decir en el poco tiempo que llevaba de cura que él en 
toda su vida.~ 

Las ligas de los sujetos que intervenían en la administración de justicia con la Iglesia en 
Querétaro eran de diversa índole. No se limitaban a las cuestiones de tipo doctrinario, 
sino que enraizaban en un terreno estrictamente mundano: en lo económico. Un ejem­
plo de 1640 es el del escribano público Domingo de Urquiza, quien era arrendatario de 
los diezmos en el ramo de "semillas y ganado mayor, potros y potrancas, mulas y mule­
tos y ganado de cerda y otros géneros". Con este carácter Urquiza compareció ante el 
alcalde mayor a demandar lo correspondiente al año de 1637 de Felipe y Diego Bu­
ytrón que éstos habían cobrado en su nombre." 

Para el viajero Francisco Antonio de Mourelle, de paso hacia Guanajuato, Querétaro 
tenía en 1 790 demasiados conventos. Su incisiva cuanto receptiva mirada le hacía es­
cribir que sus conventos "encierran espacios inmensos con relación a la población que 
le compone; ellos son ocho de frailes, dos de monjas y dos de beatas, número asombro­
so para un país nuevo y pequeño". Respecto a las órdenes religiosas, decía que en Que­
rétaro" sobraría una para sus santos fines"." Esto explicaría el rasgo de religiosidad tan 
acusado que afectara al sistema judicial local. 

La eficacia 

El sistema judicial cumple una función en la sociedad. 

Los autores antiguos establecieron esta función esencial del Estado como indispensable 
para la conservación del orden social, para preservar la paz y el orden. El sistema judi­
cial al ser un factor conservador de valores, representa en realidad un seguro para la 
vida de las instituciones políticas. 

El sistema judicial está dotado de un necesario ingrediente de fuerza, de capacidad de 
imponer sus decisiones. Sin él no funciona. 

¿Podría calificarse de brutal el sistema judicial? El efecto intimidatorio de las penas y 
de los rigores de los procesos juegan un papel importante en la creación y manteni­
miento de "ambiente" de temor. 

80 AHQ .. Judicial., civil .. leg. 30 .. Crin1i11a/ contra José Rui= por 110 cu111p/ir con confesarse. sic., 181 O. 
81 AHQ, Judicial, civil, leg. 269. 1641-1644. Domingo de Urqui=a. escribano público, contra Felipe 

Buytró11 sobre que le entregue unas dec/aracio11es y 111anifestacio11es de die:111os. abril 4 de 1640. 
82 David Brading .. hFrancisco Antonio Mourelle: Viaje a las rninas de Guanajuato, noviembre de 

I 790''\ en El ocaso novohispano: 1esti111011ios docu111e11tales. trad. de Antonio Saborit .. México .. IN 
AH. 1996. p. 29. 
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El fundamento del sistema judicial, en la justicia, estriba en considerar que la violación 
de las leyes, de las normas de convivencia social sancionadas por el derecho, constituye 
una ofensa a Dios y al rey. Desde la primera perspectiva es un pecado, desde la segun­
da es un delito, es una alteración del orden que el soberano debe mantener. 

Es muy dificil determinar en qué medida el ingrediente religioso, la intimidación del 
castigo, afecta la eficacia del sistema judicial. 

No hay necesidad de justificar el sistema judicial, la necesidad de los castigos a los de­
lincuentes y reparar los daños, el dar a cada quien lo suyo en las controversias civiles. 
Este es una consecuencia del ser político, de la vida social, en el régimen del imperio 
de las leyes, de la paz y el orden. 

La concepción que soporta este esquema es mayor que el marco jurídico, pues está ins­
crita en una base filosófica, teológica mejor. Es la visión universalista del filósofo me­
dieval. El orden que estipulan las leyes positivas, las expedidas por el monarca están 
supeditadas a un orden superior, el natural, que es un reflejo del orden cósmico, de la 
ley eterna. El orden terrenal está sujeto a este suceder terreno que es la voluntad divina. 
Existe en el fondo una ocurrencia de valores, en el orden divino, en cuyo afán el hom­
bre tiene en su vida un sólo propósito, la salvación de su alma, para gozar de los dones 
de la vida eterna ultraterrena. El Derecho se concibe para alcanzar este fin. los cristia­
nísimos monarcas españoles consideran este su prin1er deber, la conquista no es tal sino 
el cumplimiento de la tarea de evangelizar de llevar la luz de la religión cristiana a los 
infieles. El monarca tiene que soportar esta tarea misional y se convierte en el protector 
del altar. La simbiosis que en el orden político se da en este centro, en el rey que resu­
me -salvo las cuestiones del dogma y la organización eclesiástica, el rito, de perte­
nencia del Obispo romano-- las dos potestades. 

¿Cómo podía haber hombres malos, socios que violaran los pactos de su compañía, 
compradores que no pagaban el precio, deudores que no pagaban los réditos, adn1inis­
tradores que desfalcaban, promitentes incumplidos; individuos que vulneraban los más 
naturales deberes de alimentación y piedad; cómo se robaban los cosas sacras, cómo un 
sacerdote era sodomita, cómo se repetía el pasaje de Caín, cómo el consorte se malver­
saba en tratos adulterinos, cómo podía haber heridores y un catálogo variadísimo de 
crímenes? 

¿Acaso no funcionaba el aparato intimidatorio de la justicia? ¿No eran ejemplares las 
ejecuciones y drásticos los castigos y gravosos los gastos judiciales y las costas? 

Desde luego que el sistema judicial sí funcionaba, no puede saberse en qué medida en 
la fase preventiva, pero sí en la sancionadora, en el castigo, en el discernimiento de la 
duda, en la solución del conflicto: prueba de ello es la riqueza documental donde que­
daron consignadas las tareas del sistema judicial. La paz se impuso, el desorden se 
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aquietó. No en balde lo!; decisiones de los jueces solían ir acompafiadas de una fórmula 
harto reveladora, -'"interpuso la autoridad de su noble empleo y judicial decreto 
quanto por derecho puede y debe". El peso del aparato de Estado rubricaba todas y ca­
da una de las decisiones. Al final. había que obedecer, acatar la decisión que era una 
orden, un mandato que correspondía cumplir a los súbditos. El sistema judicial se de­
senvolvía por ello, finalmente, en una manifestación del poder político, una facultad del 
Estado. 

Cuando el orden se rompía, la amenaza del sistema se cumplía. No había ya marcha 
atrás. El arrepentimiento funcionaba en el orden espiritual, pero la sanción corporal no 
se remitía. Mucho de este espíritu queda ampliamente acreditado en el procedimiemto 
de la Inquisición. Los sacerdotes actuaban hasta el último momento de vida del peni­
tenciado para que enmendara su alma, arrepintiéndose. lo cual era considerado un triun­
fo del bien sobre el mal. El cuerpo se consumiría en el patíbulo, pero el alma quedaría 
salva. 

No, en realidad nunca se pensó que el sistema füf'.'ra ineficiente. Malhechores, hombres 
malos, siempre los habrá. Este supuesto está considerado en el concepto judicial cris­
tiano, porque el hombre tiene libre albedrío, está dotado de capacidad para optar por el 
bien o por el mal, y está sujeto a las acechanzas del ser maligno que busca acrecentar 
sus seguidores. Por eso el castigo tiene un efecto purificador, es una reacción saludable, 
exterminadora, de extirpar el mal, de arrancar las 1nalas yerbas. 

La eficacia no está entonces en el aspecto preventivo, reforzado por las advertencias y 
consignas del templo, la escuela, el hogar, y la amenaza de castigo, sino en el escar­
miento de los delincuentes, en su persecución y castigo ejemplar. Por ello el sistema 
colonial, al ver que había una sobrecarga de trabajo creó un tribunal especial, itinerante, 
casi caballeresco, el Real Tribunal de la Acordada encargado de ajusticiar a los bandi­
dos salteadores en los caminos. 

Con todo, el sistema virreinal no había logrado erradicar la delincuencia. 

El análisis del ramo civil de la jurisdicción debe medirse con otros criterios. Pleitos 
siempre los ha habido y seguramente los habrá. ¿Qué es lo que hace que haya pleitos 
civiles? Primeramente importa saber qué clase de juicios se ventilaban. La mayoría se 
refiere a cuestiones patrimoniales, como pago de pesos y sucesiones en el aspecto con­
tencioso y problemas de tenencia de tierras. Los conflictos entre indígenas son abun­
dantes. 

Aquí es conveniente establecer la relación que guarda el sistema judicial con el sistema 
jurídico. Este es el marco mayor, y en él están contenidos los principios rectores de lo 
normativo. El derecho regula los aspectos más importantes de la vida del hombre, su 
nacimiento, vida, relaciones y muerte. En cada momento tales hechos generan relacio-
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nes entre las personas, a las cuales se les reconocen determinados efectos. El mundo 
jurídico toma algunos hechos y les da un tratamiento. Para que ciertas conductas ingre­
sen a la esfera de lo jurídico es preciso cumplir con ciertos atributos. Uno es que tales 
hechos encuentren reconocimiento en la norma y lo que determina esta relevancia es lo 
trascendente que pude ser para la sociedad cada hecho. Los valores están insertos en el 
Derecho. Lo más preciado para el hombre, su honor, su vida y su patrimonio están re­
gulados por normas. 

Así que prácticamente todos los actos de la vida se desarrollan conforme a un marco 
jurídico, esto es de acuerdo con él. Aquí es interesante dividir las cuestiones. Hay que 
precisar la diferencia de la actuación de Jos jueces en materia civil. Una intervención es 
producto de la necesidad de formalizar ciertos actos, como la sucesión testamentaria o 
intestada, la validez de una declaración sucesoria al grado exigido por la ley, la autori­
zación que debe dar un juez para una venta de menor o de indios, el nombramiento de 
curador. el nombramiento de depositario, una información de vida y costumbres, de 
hechos. una certificación, un reconocimiento de adeudo. 
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CAPITULO U 

LA JUSTICIA COLONIAL 

1531-1821 

Características del modelo judicial colonial en el partido de Querétaro 

El modelo colonial de justicia puede ser resumido en los siguientes rasgos. 

- Su base jurídica es el iusnaturalismo. 

- Su modelo político es el bien común. 

- La forma monárquica es su solución a la forma de gobierno. 

- Acusa un fuerte centralismo. 

- Mantiene un sistema de jurisdicciones especiales y de fueros. 

- Observa las garantías judiciales: audiencia. defensa. apelación. 

- El sistema penitenciario se baja en el castigo y se practica el tormento. 

- Establece una organización local en dos vías: juez mayor y alcaldes ordinarios. 

- Funcionan los tribunales de los indios. El gobierno de la república de natura-
les. 

Periodos del sistema judicial colonial 

Aunque el período histórico de la Colonia dura tres siglos completos y se puede hablar 
de una continuidad del modo de ser de la sociedad novohispana. en el sistema judicial 
no es posible aplicar este mismo rasero. porque se distinguen con claridad etapas que 
dividen este largo trayecto. Los sub--periodos -subdivisiones meramente sistemati­
zadoras- se marcan sobre la base de un cambio fundamental que afecta al sistema ju­
dicial de manera tal que sufre una modificación sustancial. No se trata de una segmen­
tación de tipo fáctico o hecho aislado. sino. finalmente de acontecimientos que son el 
resultado de un proceso. que cuentan con antecedentes y que establecen la pauta de los 
hechos subsecuentes. Para fijar estas subdivisiones he acudido no a fechas de aconte­
cimientos históricos como regla. sino -aunque vaya asociado con éstos- alteraciones 
producidas por nuevas normas jurídicas o nuevas situaciones políticas. 
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Por otro lado, las subdivisiones del periodo colonial se refieren específicamente al caso 
de la Provincia de Querétaro y no necesariamente coinciden con el desarrollo de otras 
jurisdicciones circunvecinas. 

Las subdivisiones que encuentro son: 

a) Periodo de la sujeción a Ji/otepec. 

Desde la fundación del pueblo de Querétaro hasta la creación de la alcaldía mayor. 
1531-1578. 

En esta etapa la administración de justicia estaba encomendada al justicia de los chi­
chimecas y/o a tenientes de éste o del alcalde mayor de Jilotepec. 

b) Periodo de la Alcaldía mayor. 

Desde la segregación de la provincia de Jilotepec hasta la elevación del pueblo de Que­
rétaro a ciudad. 

1578-1655. 

El alcalde mayot' de Querétaro tuvo como sede ésta ciudad. Su partido judicial se inte­
graba con los distritos de Tolimán y San Juan del Río, con sus sujetos. En las cabeceras 
de estos distritos contaba con un teniente. El alcalde mayor era el único funcionario 
encargado de la administración de justicia. 

c) Periodo de los alcaldes ordinarios. 

Desde la creación del cabildo de la ciudad hasta la aplicación de la Ordenanza de In­
tendentes. 1655-1786. 

El establecimiento del cabildo como gobierno local de la ciudad de Querétaro significó 
la creación de una nueva judicatura en la provincia, la de los alcaldes ordinarios, atri­
buidos de la misma competencia que el alcalde mayor. A partir de entonces, habrá dos 
juzgados. el mayor. del alcalde mayor, que luego se llamaría corregidor, y el municipal 
o de los alcaldes ordinarios. Si en lo jurisdiccional guardaron el mismo nivel, no ocu­
rría lo mismo en lo gubernativo y político, pues el alcalde mayor/corregidor presidía el 
cabildo. Los alcaldes ordinarios mismos suplen las faltas temporales y los interregnos 
del juzgado polític~. 

d) Periodo del subdelegado. 

Desde la entrada en vigor de la Ordenanza de intendentes hasta el fin de la Colonia. 
1786-1821. 
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En virtud de este importantísimo documento reformista, el corregidor se convirtió en un 
subdelegado, sujeto al Intendente de México. Los alcaldes ordinarios sufrieron los em­
bates de este nuevo órgano de gobierno y los munícipes debieron acudir en defensa de 
los privilegios concedidas en las capitulaciones de 1655. Finalmente Querétaro quedó 
convertido, y así duró hasta la fin del Virreinato, en un corregimiento letrado, por exi­
girse que su titular fuera abogado. 

De la entrada en vigor de la Ordenanza de Intendentes hasta marzo 19 de 1812 se puede 
hablar de un subperiodo, el preconstitucional, porque la promulgación de la Constitu­
ción de Cádiz afecta el sistema judicial colonial. 

El cambio politico de las Intendencias 

En 1 787 comenzaron los cambios políticos derivados de la aplicación de la Ordenanza 
de Intendentes, sustituyéndose los alcaldes mayores por subdelegados. Así sucedió en 
Celaya, San Luis de la Paz, San Miguel el Grande y Jilopetec .... El alcalde mayor de 
Guanajuato y el de San Luis Potosí se convirtieron en intendentes.M 

El corregidor de Querétaro pasó a ser. al igual que el alcalde de Cadereyta, subdelegado 
del Intendente de México.ª' Sin embargo, el título de corregidor se siguió empleando en 
Querétaro adicionándole el de subdelegado, e incluso sobrevivió a las mismas inten­
dencias. -

El establecimiento del régimen de intendencias requirió de ajustes que los virreyes fue­
ron encargados de efectuar. Para el caso de Querétaro, no incluido en la relación de 
intendencias,'' resulta especialmente interesante el Dictamen del Virrey Revillagigedo 
sobre las Intendencias, de mayo 5 de 1791, en cuya parte primera. proposición 1, párra­
fo 40, refiriéndose a la Intendencia de México, asentaba: "Yo creo que esta Intendencia 
debería exonerarse de las jurisdicciones más separadas de Querétaro, Cadereyta, 
Y gualapa, Zacatula y otras agregándolas a las Intendencias más inmediatas de Guana-

83 Gerhard. op. cit., pp. 67. 238, 244 y 394. 

84 Id. p. 124 y 242. 

85 Id. p. 64 y 231. 
86 Véase el Apéndice Núm. 2. 
87 Félix Osorcs .. En defensa de Querétaro. Discurso pronunciado por el. en el Congreso Constitu­

yente !vlexicano de 182-1. pról. de Manuel Septién y Scptién. Querétaro. Ediciones del Gob. del 
Edo., 1969. pp. 6-7. 

34 



juato, Valladolid y Puebla o estableciéndose una nueva en la ciudad de Querétaro, me­
recedora por muchos títulos de este honor.''"' 

A partir de 1814, Querétaro es considerado Provincia. A la salida del corregidor Do­
mínguez, la jurisdicción se divide. Mientras el brigadier don Ignacio García Rebollo, se 
titula juez político de la Provincia de Querétaro en abril de ese año,"º por la misma fe­
cha el Dr. Agustín de Lopetedi es teniente letrado. ésto es titular de un juzgado de le­
tras ... ' El juez de letras no tiene injerencia en asuntos de los cabildos y sólo le corres­
ponde el conocimiento de las causas civiles y criminales en primera instancia.•• 

La Constitución de Cádiz introdujo un cambio profundo en el sistema político en Espa­
ña, pero se hizo más notorio en América, dado que en este continente no se tenían los 
antecedentes políticos de la Península. Mientras en ésta hubo antes de 1812 reuniones 
de cortes y participación de los súbditos en las tarea de tales cuerpos, la práctica era 
totalmente desconocida en las colonias ultramarinas. 

De conformidad con la Carta gaditana, las provincias debían participar en la tarea de 
gobierno correspondiente a las Diputaciones provinciales. Querétaro pertenecía a la 
provincia de la Nueva España y tuvo derecho a acreditar un diputado. Fue electo en 
forma indirecta- como lo prescribía en experimento electoral- coronel Pedro Aceve­
do y Calderón. Como tal intervino en los trabajos de la Diputación Provincial de la 
Nueva España, instalada enjulio 13 de 1814.º' Su duración fue breve. pues se ordenó su 
desaparición en octubre 5 de 1 814, una vez que fue derogada la Constitución española. 
De su labor no se tiene noticia .• , 

Al retornar la vida constitucional en 1820, se restableció la Diputación Provincial de la 
Nueva España, lo cual sucedió el día 20 de julio. A ella asistió el mismo diputado 

88 AGN., Intendencias. vol. 83 ... 1791 .. Dicta111e11 que en cu111p/it11ie11to de reales órdenes de su Majes­
tad produce el Virrey de Nueva Espa11a, conde de Revi//agigedo, sobre la precisión de adicionar 
la Ordenan:a de Intendentes expedida el../ de diciembre de 1786, f. 13. En la foja 35, en el listado 
de Intendencias de la Nueva Espafia .. se incluye a Qucrétaro en las Intendencias de 3ª clase .. con 
sueldo de S,000 pesos anuales. 

89 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 135 .. 1813 .. Don José kfanuel García, sobre culjudicación de bienes de 
c/011 Francisco Javier de Be11a, abril 1° de 1814 ... fs. 23fy v. 

90 AHQ .. Judicial, civil .. leg. 135, 1813 .. Don José Manuel García, sobre udjudicación de bienes de 
don Francisco Javier de Be1/u, marzo 25 de 1 814, f. 2 1. 

91 Carlos Herrejón Peredo, Actas de la Diputación Provincial de la Nueva Espaiia, 1820-1821, 
México, Instituto de Investigaciones Legislativas, 1985, sesión del 12 de septimbre de 1820, p. 
262. 

92 Carlos Herrejón Pereda .. op. cit., p. 9. 

93 Idem, p. 1 O. 

35 



electo en 1814, Acevedo. En la renovac10n de diputado provincial verificada en ese 
mismo año resultó electo Juan Wenceslao Sánchez de la Barquera.~ 

Los cambios de modelo político con el constitucionalismo gaditano .. 

En su calidad de Colonia, la Nueva España y sus partidos jurisdiccionales dependían de 
los actos políticos de la metrópoli. Todo acontecimiento que alteraba la vida de la Pe­
nínsula dejaba sentir sus efectos en América. Así sucedió con la invasión napoleónica y 
las abdicaciones de Carlos IV y su hijo Fernando en favor del hermano de Napoleón.­
En esta coyuntura, la Nación española emergió en defensa de sus tradiciones y su inde­
pendencia, y la clase ilustrada impulsó una nueva ideología sobre el Estado que tendría 
importantes consecuencias en los dominios americanos: el constitucionalismo. Con 
inspiración en la historia española, fueron convocados representantes de los reinos y 
provincias para f"ormar Cortes."' 

Estas Cortes tenían un origen medieval,"" estamentario, que en 181 O son restablecidas 
atendiendo a los antecedentes históricos de España. En un ambiente marcadamente ab­
solutista y corporativo, aparecieron las ideas de una constitución o Código~ que siste­
matizara la enormidad y vaguedad del Derecho español acumulado a lo largo de siglos 
sin expresas derogaciones. 

A Querétaro, dentro de la Nueva España, correspondió elegir a un diputado. Este es un 
hecho inédito en la vida política del partido. pues ni el ayuntamiento español se elegía 
por voto popular. Sólo los indígenas, en el esquema de la república de naturales, ejer­
cían este f"ormato anualmente para nombrar gobernador. alcaldes, alguaciles y regido­
res.100 

94 Idem. pp. 1 O, 8 1 y 82. 
95 V. sobre este tema Ja obra de Manuel Ferrer Mufioz .. La Co11.\'fitució11 de Cádi= y su aplicación en 

la Nueva Espaiia, México, UNAM, 1993. 
96 V. Ma. Teresa Berruezo .. La participación a111erica11a en las Cortes de Cádi= (1808-181./). Ma­

drid. Centro de Estudios Constitucionales .. 1986 .. p. 9~ Joaquín Tomás Villaroya .. Breve historia 
del constituciona/is1110 espaiiol. 6ªed ... Madrid .. Centro de Estudios Constitucionales .. 1987 .. p.1 l. 

97 El )ºde enero de 181 O se convocaron las Cortes para reunirse el primer dia de marzo. V. Berrue­
zo, op. cit. p. 19 

98 Banolomé Clavero. Evolución Histórica del co11stituciona/is1110 espaiio/, Madrid. Tecnos. 1985 .. 
p.19 

99 Ibidem. 
J 00 En el ramo Indios de AGN se encuentra una gran cantidad de documentos referentes a la elección 

de república de indios. En AHQ se localizan también actas y peticiones sobre esta rnateria. Los 
f"uncionarios indios se remontan hasta la fundación de Querétaro .. pues el tenido por la tradición 

36 



Siguiendo el patrón de los diputados novohispanos,'"' el representante electo por Queré­
taro era criollo. Argomaniz, cronista local de comienzos del siglo XIX, refiere que en 
mayo 1 7 de 181 O, en las Casas reales se prestó juramento solemne de obediencia a la 
Suprema Junta instalada en Cádiz."" El 4 de Junio se procedió a la elección de vocal 
para Cortes. Se sortearon tres sujetos, que fueron el coronel don Pedro Acevedo, fray 
Lucas Centeno y el licenciado Mariano Mendiola Velarde, de los cuales salió en suerte 
el segundo."" Finalmente, por excusa del sorteado."~ acudió a Cádiz Mendiola."" 

El diputado queretano fue el novohispano con mayor número de intervenciones, ade­
más de que formó parte de la Con1isión de Constitución."~ A el, en unión de otro dipu­
tado americano, fue encomendada la redacción de la cuestión referente al modo en que 
debían concluir los recursos en los tribunales americanos, un tema fundamental de sis­
tema judicial."" Mendiola participó de manera general en la temática de administración 
de justicia, donde reveló sus grandes atributos de jurista."" 

Destaca el hecho de que mientras en España la elección de los diputados se hacía por 
un mecanismo que llegaba hasta la base de la población en las juntas parroquiales. para 
llegar a través de electores indirectos hasta el sorteo. para el caso americano se decidió 

como el fundador .. Fernando de Tapia1 fue gobernador. Sin embargo., al parecer en el siglo XVI el 
mecanismo era de designación del virrey. V. AGN., Indios .. vol. exp. 

101 Luis Villoro .. El proceso ideológico de la revolución de Independencia, 2ª ed ... México., SEP, 
1986, p. 114. 

102 José Xavier Argomaniz. Diario de Querétaro. 1807-1826. Querétaro, Gob. del Edo. 1979,p.75. 

103 Idem. p. 76. 
104 José Sánchez-Arcilla Berna!, .. La aportación de los Diputados de la Nueva España a las Cortes 

de Cádiz: Mariano Mendiolaº .. Me111oria del IV. Congreso de Historia del Derecho Mexicano, t. 
11, México, UNAM. 1988. p. 967. 

105 Según José Sánchez-Arcilla Bernal .. Mariano Mendiola quedó como diputado por nuevo sorteo 
realizado por el ayuntamiento el 8 de agosto de 181 O. V. op. cit., loe. cit. Mariano Mendiola 
prestó el juramento de rigor en Cádiz el 15 de enero de 181 1. En las Cortes formó parte de dife­
rentes comisiones. V. Berruezo. op. cit .. p. 98. En 1 821. Mariano Mendiola es magistrado de la 
Audiencia Territorial de México. Berruezo .. op. cit., p. l O 1. En 1822 Mendiola seguía reclamando 
del ayuntamiento de la ciudad de Querétaro el pago de sus viáticos como su Diputado en las Cor­
tes. V. AHQ .. Poder Ejecutivo., 1 822 .. caja 1. Falleció en 1822 .. habiendo llegado a ser presidente 
del primer Congreso mexicano. V. Berruezo. op. cit., p. 1O1. 

106 V. Sánchez- Arcilla. op. cit. p. 970. 

107 Idem, p. 971 . 
108 Idem, p. 972 y 986; Berruezo. op. cit., p. 1 OO. Por oficio de diciembre 1 ªde 1820, el ayuntamiento 

de Querétaro hizo saber a la Diputación Provincial que tenía problemas con el ex-diputado a las 
Cortes de 1812. don Mariano Mendiola, referentes al pago de sus viáticos. El acuerdo fue que se 
indagara más sobre el asunto. Carlos Herrejón Peredo. op. cit .. p. 152. 
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en este primer evento electivo que fuesen Jos cabildos los que designaran, mediante 
sorteos,, a su representante.w"' 

Antes de la aprobación de Ja Constitución de 1812, hubo otros proyectos. Uno, el de 
Alvaro Flores Estrada. que se ocupaba principalmente de los derechos de los ciudada­
nos y de establecer frenos a la autoridad real."º 

La idea de que antes del fenómeno gaditano ya había Constitución española tenía muy 
destacados exponentes.'" Y es que el concepto de Constitución no necesita traducirse 
en un modelo normativo que deba forzosamente imitarse, pues como dice B. Clavero: 
"Para que haya Constitución, basta un sistema de distinción, más que de separación, de 
poderes que conforme a la Declaración -se entiende la universal de los derechos del 
hombre y del ciudadano, de 1789-, presente garantía a Jos derechos ciudadanos que se 
conciben como naturales o anteriores al Estado ... "."' 

Las grandes líneas definitorias de la Constitución española promulgada el 19 de marzo 
de 1812 en el ámbito político son las de la soberanía nacional y de la división o sepa­
ración de poderes."' 

En cuanto a los derechos fundamentales, no se incluyó una declaración pese a que sí 
hubo un proyecto acerca de la cuestión.'" 

Por lo que atañe al poder judicial, aunque se conserva -derivado del regrmen monár­
quico-- el principio de que la justicia se imparte en nombre del rey,'" se cuidan bien 
los redactores de precisar en el artículo 242 que "la potestad de hacer aplicar las leyes 
en las causas civiles y criminales pertenece exclusivamente a Jos tribunales".""Siguien­
do esta tónica se establece en el numeral 243 una prohibición tajante de intervención de 
las Cortes o del rey en las funciones jurisdiccionales, ejercer la avocación -tan común 

109 V. Berruezo, op. cit. p. 28. 

110 Idem. p. 39 
J J t Uno de ellos era Gaspar Melchor de Jovellanos. V. Clavero .. op. cit .. p. 25: Francisco Montero 

Ruiz .. Co11stituciona/isT110 espaliol. Barcelona .. 1979 .. p. 19. 

112 Clavero. op. cit .. p. 22. 
113 V. Luis Sánchez Agcsta. Historia del constitucionalismo espa,..íol.(1808-1936), 4ª ed .• Madrid, 

Centro de Estudios Conslitucionales, 1984, pp. 52-53. 78a 86; Clavero, op. cit., pp. 34-36. Pa­
ra Joaquín Tomás Villarroya .. el tercer principio fundamental está constituido por""la nueva repre­
sentación"\ ésto es .. una variación del carácter de las Cortes .. de estamentario a popular .. puesto que 
los diputados representarían a la Nación.V. Villaroya. op. cit., pp. 15-16 

114 Idem. p. 39 
t 15 Art. 257 de la Constitución de Cádiz. en Felipe Tena Ramírez. Leyes fu11da111e111ales de México. 

1808-1991, 16ª ed., México, Porrúa, 1991, p. 90 

1 16 Idem, p. 89. 
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en la Nueva España- o mandar abrir juicios concluidos. El artículo 244 estipula el 
principio del proceso legal y general. El 245. en congruencia con el principio de la di­
visión de poderes. excluye de la órbita del poder judicial todo elemento ajeno que no se 
refiera a sus funciones naturales. El 246 buscaba evitar la interferencia del poder judi­
cial en un asunto de legislación. en cumplimiento del principio de separación de las 
funciones públicas. El artículo 24 7 recogió una garantía procesal importante. la del de­
bido proceso legal. En el absolutismo. fue corriente recurrir a los jueces de comisión 
para toda clase de asuntos, no solamente los civiles y criminales. Por ello. en un franco 
avance de las garantías individuales de seguridad jurídica se proscriben tales juicios y 
jueces.'" Con la salvedad de los fueros eclesiástico y militar. en una vertiente de indivi­
dualismo igualitario. se suprimen los fueros judiciales. debiendo existir uno solo "para 
toda clase de personas".'" 

Bastan estos preceptos para justipreciar la enorme zancada que significó la Constitu­
ción gaditana en la protección de los derechos fundamentales de la persona. Evidente­
mente, esta carga ideológica requería de su prueba en los hechos, la vigencia social, 
para acreditar su fuerza. Pero como discurso ideológico del poder judicial, sobre todo 
vaciado en una Ley fundamental, el progreso es irreprochable si no se pierde de vista el 
contexto absolutista fundado en un vastísimo corpus medieval. 

Es amplio el catálogo de preceptos referentes al poder judicial en la Constitución de 
1812, lo cual es explicable debido a la intención prevaleciente de imprimir a aquella el 
criterio de la codificación, esto es la completitud aunada a la máxima jerarquía norma­
tiva. Quedan incluidas las normas competenciales, los trámites procesales, y desde lue­
go garantías individuales. De un alto significado resulta el artículo 262 al mandar que 
todas las causas fenezcan en el territorio de cada audiencia. Las implicaciones de este 
precepto son enormes: por un lado se advierte la intención de no permitir el envío de 
causas cruzando el océano para llegar al Consejo de Indias en última suplicación; pero, 
lo más importante. que confiere a los tribunales de la tierra la plena el poder de la de­
finitividad. Esto afianzaría la idea de la suficiencia de las autoridades locales para ad­
ministrar justicia sin ulterior revisión. Esta norma entraña asimismo el reconocimiento 
de los poderes provinciales. al concederles la autonomía -independencia. o soberanía 
en otra óptica- administrativa y política, puesto que juzgar en última instancia es una 
manifestación de soberanía."" 

La Constitución de 1812 alteró la estructura del sistema judicial en lo tocante a los tri­
bunales superiores. Se crea un Supremo Tribunal de Justicia que substituye al Real y 

1 17 Art. 24 7 en la misma obra. 
1 18 Arts. 248 a 250. V. Tena, op. cit .. p. 89. 
119 V. Juan Bodino. Los seis libros de la república, t. l. trad. de Gaspar de Añastro, Madrid, Centro 

de Estudios Constitucionales. 1992, p. 363. 

39 



Supremo Consejo de Indias en la cúspide de los tribunales. Aunque las Audiencias 
subsisten. ahora serán Audiencias territoriales y se limitarán estrictamente a la materia 
jurisdiccional."" En el caso del distrito de Querétaro, la organización de los tribunales 
no sufre variación alguna, por tratarse de jueces inferiores. ésto es de primera instancia. 

Acorde con la idea codificadora, la Constitución postulaba en el artículo 258 la exis­
tencia de unos mismos códigos civil. criminal y de comercio para todos dominios.'" 

En cuanto ve a los procedimientos civiles, la más notable aportación del constituciona­
lismo gaditano es el establecimiento de la fase de conciliación ante los alcaldes de los 
pueblos como vía prejudicial.'" 

En el ramo criminal los avances eran radicales: el proceso debía ser corto; a toda pri­
sión debía anteceder una información sumaria seguida de mandamiento escrito de juez 
y sólo tratándose de delito que mereciera pena corporal; declaración inmediata del de­
tenido o a lo sumo en veinticuatro horas; prohibición de juramento del arrestado; la 
prisión sólo puede ser decretada por auto motivado del juez; en la confesión deberían 
hacerse saber al tenido como reo las actuaciones y nombres de los testigos, dándole 
lectura al sumario, proceso público una vez tomada la confesión; prohibición de maltra­
to a los presos, el tormento, los apremios y las penas trascendentales y de confiscación 
de bienes; allanamiento del domicilio sólo en los casos autorizados por la ley. Sólo las 
Cortes podrían, en tiempo y lugar determinado, suspender las formalidades en materia 
de arresto de delincuentes.'" 

Estas normas procesales representaban en su momento una verdadera revolución en la 
forma de obrar de los tribunales. Los cambios iban precisamente a las antípodas. Natu­
ralmente debía haber reacciones. 

De acuerdo al ideario democrático y municipalista de los diputados de Cádiz, los car­
gos de los ayuntamientos- incluidos los alcaldes y sus suplentes los regidores- de­
bían ser electos popularmente."' 

La puesta en práctica en la Nueva España de las nuevas disposiciones en materia judi­
cial no resultó tan conforme a los ideales liberales. Lucas Alamán formulaba una dura 
crítica: 

120 Arts. 259. 261a263, y 272. V. Tena. op. cit., p. 89 a 92. 

121 Tena, op. cit., p. 90. 
122 Arts. 282 a 284. V. Tena. op. cit., p. 93. 

123 Arts. 286 a 308. que corresponden al capítulo 111 denominado De la ad111i11istració11 de justicia en 
lo criminal, V. Tena. op. cit., pp. 93-95. 

124 Art. 312 de la Constitución. V. Tena, op. cit., p. 96. 
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"Encargados por la constitución los alcaldes, auxiliados por los ayuntamientos, de todo 
lo perteneciente a la seguridad de las personas y bienes de los vecinos y de la conser­
vación del orden público, pronto se echó de ver que era imposible que estos dos solos 
funcionarios desempeñasen lo que antes hacían los jefes de ocho cuarteles mayores y 
un superintendente de policía con treinta y dos tenientes, el juez de la Acordada y sus 
ministros, y treinta y dos alcaldes de barrio con sus rondas de vecinos honrados; te­
niendo además los alcaldes que entender en los juicios de conciliación, en los civiles y 
criminales hasta cierto grado, y en todo lo gubernativo y económico de la municipali­
dad. La consecuencia fue la falta completa de seguridad, multiplicándose los robos más 
escandalosos en las calles más principales de la capital. a las primeras horas de la noche 
y aun de día, y para contener este mal y otros de igual naturaleza, el virrey tuvo que 
establecer patrullas de tropa, con lo que destruido el orden antiguo y hallándose insufi­
ciente el nuevo, se substituyó a uno y otro (por) la policía militar . .''"' 

Además, para Atamán la "observancia de las formalidades que la Constitución estable­
cía para la prisión de los delincuentes y substanciación de las causas, impedía comple­
tamente su efecto"."• pues decía que tales diligencias eran ineficaces para poner en res­
guardo al delincuente. 

La doctrina igualitaria de la Constitución tuvo un efecto inmediato en el tratamiento de 
la población indígena de la Nueva España. Durante el periodo antecedente el indio es­
tuvo colocado en un estatuto jurídico--político privilegiado y tutelar que la Corona 
espaf\ola había diseñado para su tratamiento. Los indígenas estaban colocados en una 
capitis deminutio, gozaban del beneficio de la restitutio in integrum como si se tratara 
de menores; tenían su gobierno autónomo, con su propia justicia; administraban sus 
bienes comunales. poseían recursos en sus cajas de comunidad; y aunque al principio 
de la dominación espaf\ola estaban obligados al servicio personal, para el siglo XIX 
sólo eran tributarios de su Majestad y contribuían al sostenimiento del Juzgado General 
de Naturales y del Hospital de naturales de la ciudad de México. Este tratamiento no se 
avenía con las nuevas directrices del liberalismo gaditano. Sobre ello escribe Luis Chá­
vez Orozco: 

" ... al promulgarse la Constitución de 1812, el indio perdió todas estas ventajas, a 
cambio del privilegio de ser llamado y llamarse ciudadano. El rasero liberal que aspira­
ba a una igualdad democrática ante la ley, hizo al indio igual al no indio en la expresión 

125 Lucas Alamán, op. cit .. t. 3, p. 434. 

126 ldem. p. 435. 
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teórica. pero al despojarlo de los privilegios. lo lanzó, sin medios de defensa. al tumulto 
de una lucha social a donde el triunfb habría de ser del más fuerte".'" 

En el distrito judicial de Querétaro. no obstante lo señalado. la Constitución de Cádiz 
fue jurada con toda solemnidad, desaparecieron los cabildos indígenas, de sus asuntos 
conocieron por igual el corregidor y los alcaldes ordinarios, y ya no fue necesaria la 
intervención del justicia real para darles licencia para realizar actos jurídicos. En los 
juzgados municipales, los alcaldes ordinarios se denominaron desde entonces alcaldes 
constitucionales. Los litigantes se sometieron a la etapa de conciliación, presentando 
sus dos hombres buenos y obteniendo el certificado de lo actuado para poder entablar la 
demanda formalmente. Existe abundancia de juicios en el repositorio del Archivo His­
tórico de Querétaro para probar que las medidas en materia de administración de justi­
cia establecidas en la Constitución de Cádiz tuvieron su plena cumplimentación desde 
1812 hasta su abrogación en 1814. '" Por otra parte, en las piezas de autos judiciales se 
encuentra constantemente la referencia a los artículos 282 a 284 de la Constitución. 

Los alcaldes ordinarios, con toda la fórmula del cabildo ti.te electa conforme lo disponía 
la Constitución por primera vez el primer día de enero de 1814. "" Así se suspendía el 
mecanismo de elección cerrada que hacían los capitulares desde 1655."" 

La gran enseñanza de Cádiz fue su triuntb ideológico contra el absolutismo."' La reper­
cusión de las ideas liberales en América en la formación de los textos constitucionales 
de las naciones emancipadas de España es un terna ajeno a este trabajo."' Pero no debo 

127 Luis Chávez Orozco. Historia de México (/808-1836), México. Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de Ja Revolución Mexicana, 1985, pp. 117-118. 

128 De hecho existen los llamados Libros de deter111inacio11es de co11ciliació11 de los alcaldes consti­
tucionales~ además de que en las causas aparecen los certificados expedidos en cumplimiento a lo 
dispuesto por la Constitución española. 

129 V. Argomaniz'9 op. cit .. p. 125. Curiosamente este cronista no incluye el año de 1813~ cuando en 
su primer día debió hacerse la primera elección constitucional. 

130 La elección por el cabildo de los prirneros alcaldes ordinarios fue hecha el día 4 de octubre de 
1655. V. La edición de Carlos Arvizu García.,, Capitulaciones ... cit .. p. 57-58; el documento ori­
ginal se encuentra en AGN. civil. vol. 520, cxp. J, fs. 13 y 13v. 

131 V. José Barragán Barragán. uconcepto de soberanía en las cortes de Cádiz•\ en Te111as del /ibera­
lb.01110 gaditano. México.,, UNAM. 1978. p. 46; Francisco Fernández Segado. El siste111a constitu­
cional e.vpa1lol.,, Madrid. Dykinson. 1992. p. 41. Este autor considera que la pretensión de los 
constituyentes de Cádiz no era solamente Hlograr una racionalización del poder. sino una reorga­
nización general de la sociedad"'\ op. cit. p. 42. 

132 Mientras que en España difícilmente puede hablarse de una vigencia en el trienio constitucional.,, 
debido a la situación politico--militar de la Península., en América no existieron iguales condicio­
nes. por lo que sus efectos debieron necesariamente ser mayores. En 1814. fue derogada la 
Constitución al regreso del rey Fernando VII al trono.V. Montoro Ruiz.,,op. cit .. p. 25.; Villarroya.,, 
op. cit .. p. 27; Clavero. op. cit., pp. 42-43. Como señala Sánchez Agesta:" ... Jos preceptos de la 
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dejar de señalar que, por ejemplo, en el caso del Estado de Querétaro, en su primera 
Constitución promulgada en agosto de 1825,'" existe una gran similitud con los precep­
tos de la Ley fundamental de Cádiz."' Particularmente en materia judicial es notoria la 
reproducción normativa. pues las secciones Novena, denominada De la administración 
de justicia en general; la Décima. llamada De la administración de justicia en lo civil; 
y la Undécima, De la administración de justicia en lo criminal, siguen casi al pie de la 
letra la Constitución española."' 

Un cambio ideológico anidaba de esta manera -por lo menos en las mentes ilustradas, 
en la élite- en las viejas estructuras. Las líneas de esta tendencia se pueden resumir de 
la siguiente manera: 

- Igualación. Fin a las diferencias entre nobles y plebeyos y a la distinción entre 
indios y españoles. 

- Control de la jurisdicción. Monarquía constitucional. 

- Garantías procesales. Se incluyen garantías del acusado que consisten en au­
diencia y defcnsa. Proscripción del tormento. 

- Reforma jurídica. Las Cortes desplegaron una intensa labor legislativa. Incluso 
pretendían elaborar nuevos códigos civil y criminal. 

- Desaparición de las repúblicas de indios y sus justicias. 

- El constitucionalismo gaditano, impactó en el sistema judicial, pues el cambio 
político afecta a este nivel gubernamental por el contexto ideológico y la defini­
ción del quehacer administrativo."" 

- La "constitucionalización" como nueva ideología: formalidad, rito y práctica."' 

Constitución de Cádiz se iban a convertir en un símbolo que quedó proyectado sobre la historia 
del siglo XIX aunque apenas tuvieran unos años de inquieta vigencia"". V. op. cit .. p. 100. 

133 V. Constitución de 1825. 

134 V. sobre esta Constitución la obra de Manuel Suárez Mufioz y Juan Ricardo Jitnénez Gómez .. 
Constitución y sociedcul en la for111ació11 del Estado de Querétc1ro .. t. l .. Co11stitució11 de 1825 .. 
Querétaro, Edic. del Gobierno del Estado, 1992. passim. 

135 Jdem. Véanse los artículos 195 a 225 de la Constitución de 1825. 
136 uEntre 1812-1814 se 1noditicó la estructura judicial novohispana. Se privó a las autoridades 

administrativas de funciones jurisdiccionales. se crearon juzgados de primera instancia; de letras y 
penales. en primera instancia. considerándose la Real Audiencia como Tribunal Superior de Al­
zada; se creó además un Tribunal Superior. que conoció de los recursos de casación. nulidad y 
otras terceras instancias.~~ Archivo General de la Nación. Guía General. México. Secretaría de 
Gobernación. 1990, p. 67. 
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- La conciliación como etapa necesaria en los juicios."' La exigencia de juicio 
conciliatorio previo que mandaba el artículo 282 de la Constitución de Cádiz. tu­
vo en Querétaro plena vigencia. En todos los procesos de 1813-1814 se advierte 
el cumplimiento de esta prescripción."" En la información testimonial rendida por 
María Trinidad Alvarez. en 1 813. el alcalde dictó auto en el que requirió a la 
promovente que "ante todas cosas cumpla con el tenor del artículo 283 de la 
Constitución. haciéndose saber de ruego y encargo al presbítero que se enuncia e 
igualmente a esta parte para que con sus hombres buenos concurran al oficio a 
celebrar Jajunta de conciliación".'"' 

Al restaurarse la vigencia de la Constitución española en 1 820, nuevamente apa­
recen las exigencias de los alcaldes para que las partes acudan previamente a Ja 
conciliación. Los artículos que sirven de fundamento son los numerales 282 a 
284.r.u 

Un cambio derivado de la Constitución de Cádiz fue Ja desaparición de los tribunales 
especiales. en cumplimiento de su tendencia igualitaria. En agosto de 1813. el corregi­
dor Domínguez. solicitó una causa formada por el ese entonces extinguido Tribunal de 
la Acordada. Ja cual se buscó en Jos oficios públicos sin éxito. por Jo cual se solicitó 
que el ex-titular de ese juzgado. don Ignacio Mazarriva, informara sobre Ja libertad 
del reo "y de los demás particulares que se versan en Ja causa''·"' 

Cuando Ja jura de la Constitución de Cádiz. "' el jefe político de Qucrétaro era el corre­
gidor letrado Lic. Miguel Domínguez"' quien ocupaba el cargo desde 1801. '" Son al-

J 37 u Enero de 1821. 1.- El día de hoy se dio posesión a Jos alcaldes y regidores constitucionales que 
se eligieron el 2 J del anterior dicie1nbre. cuyos sujetos se podrán ver en el Diario del año ante­
riorn. Argomaniz. op. cit .. p. 13. 

138 En julio 24 de 1821, ya liberada la ciudad de Querétaro del gobierno español por lturbide, se ce­
lebró una junta conciliatoria en obediencia a lo dispuesto por el artículo 283 de la Constitución de 
Cádiz. V. AHQ. judicial., civil. Jeg. 126. 1 821. Don Vicente Cuadros sobre que el regidor D. Pe­
dro Barreiro le devuelva J 20 pesos que puso en su poder en co111paiiía. 

139 AHQ. Judicial. civil. leg. 1814 complementario.Don José Javier de Aguilar sobre que su.fiador 
110 pague réditos de su deuda por cau.sas extraordinarias. marzo 12 de I 814. 

I 40 AHQ. Judicial. civil. leg. de los años 1812-1813. María Trinidad A/vare:, bifor111ació11 testb110-
11ial, auto del alcalde Tomás Antonio de las Cavadas .. f. 3v. 

141 AHQ, Judicial, civil, feg. 1818-1820, Promoción de José Mateo Antonio Frías, agosto 7 de 1820. 

142 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 135. 1813. A-furia Rafiie/a Paredes, sobre que José Antonio Bruno y 
Ochoa le pague pensión por viudez y a/i111entos para .sus hijos. f. 1. 

143 Antes. en diciembre 9 de 1810. se había jurado obedecer lo que determinaran las Cortes reunidas 
en las Isla de León. V. Argomaniz, op. cit., p. 89. 

144 AHQ .. Judicial .. civil .. Jeg. 137 .. I11troducció11, co11traha11do de tabacos. denuncia de Aduanas, 
mayo23de 1812,f.17v. 
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caldes ordinarios, de primer voto Luis Sánchez del Villar;"• y de segundo José Gómez 
Muñoz.•47 

Por el giro de los acontecimientos en España, Fernando VII es obligado por el pueblo a 
poner de nuevo en observancia la Constitución de 1812. En Querétaro, se publicó el 
bando respectivo el día 3 de junio. El día 5 de ese mismo mes, en la Plaza mayor, frente 
a las Casas reales, con asistencia de las corporaciones, se leyó la Constitución y se le 
juró obediencia."' La jura de la Constitución se hizo el día 6 de julio en los Conventos 
de Capuchinas, Santa Teresa, Santa Clara, Hospital y Congregación de Nuestra Señora 
de Guadalupe."" El 20 del mismo mes, el Reverendo Padre Provincial de la Provincia 
de Franciscanos de Michoacán, fray Manuel Gutiérrez, juró la Constitución, aunque el 
modo en que lo practicó dio lugar a que se le acusara de violación constitucional."º 

El brigadier peninsular Domingo Estanislao Luaces,'" es el comandante militar y jefe 
político de la provincia al restaurarse la Constitución en 1820. Miguel Rubín de Norie­
ga, es alcalde de primer voto'" y el de segundo es Bernardo Martínez de Lejarza.'" 

En el sermón que con motivo de este hecho político pronunció el eclesiástico Dr. Joa­
quín de Oteyza y Vértiz, en octubre 14 de 1820, luego de eximirlo por "inexperiencia" 

145 V. Apéndice 2. 

146 AHQ. Judicial. civil •. leg. 134. 1814. José Bonifacio. indio del Barrio de Se1lora Santa Ana pi­
diendo libertad de su padre, agosto 6 de 1812; leg. 137. I111roducció11, co11traba11do ele tabacos, 
denuncia de Aduanas, septiembre 19 de 1812, f. l 

147 Argomaniz, op. cit. p. 109. 

148 Argomaniz .. op. cit .. p. 234. En la Plaza Mayor se erigió un monumento y lápida en honor a la 
Constitución. Hubo grandes festejos con tal motivo. La plaza fue rebautizada comouPlaza de la 
Constitución .. •. En el 1nonumento se colocó una estatua de la libertad obra del escultor queretano. 
discípulo de Francisco Eduardo Tresguerras. Mariano Arce. V.Breve y sencilla descripción de la 
lápida de la Constitución colocada en Querétaro a 1 ../de octubre de 1820, y Ser111ó11 que antes de 
descubrirse por su Muy Ilustre Ayu11ta111iento dijo en la Iglesia del Convento Grande N.S.P. S. 
Francisco, el Dr. y Mtro. D. Joaquín 1\-laría de Otey=a y Vérti=. México. Impresa en la Oficina de 
Arizpe, 1821. 

149 Argomaniz, op. cit., p. 236. 

150 Carlos Herrejón Pereda, op. cit., 32. 

151 AHQ. Judicial. civil. leg. 126. 1821. Don Buenaventura Zelaa sobre pesos. con el republicano 
don Miguel Rubín de Noriega •. diciembre 14 de 1820. f. 1. Luaces guardaba una excelente rela­
ción con los queretanos. Por ello cuando renunció en 1821. el ayuntamiento envió una represen­
tación a la Diputación Provincial pidiéndole que interpusiera .... sus respetos•• ante el Virrey para 
que no se aceptara dicha renuncia. V. Herrejón op. cit .• p. 299. 

152 AHQ. Judicial. civil • leg. 137. Introducción, contrabando de tabacos, denuncia de Aduanas. 
febrero 5 de 1820. f. 27. 

153 Argo1naniz. op. cit., p. 227. La elección correspondió hacerla al cabildo el día uno del año de 
1820. 
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de haber abolido la Constitución por el "aciago y mil veces aciago" decreto de 4 de 
mayo de 1814, proclamaba: "Femando ha jurado solemnemente a la faz de toda la Na­
ción la Constitución política de nuestra Monarquía: Femando, por el bien y felicidad de 
sus súbditos, se ha desnudado del poder absoluto, conservando sólo el ejecutivo: Fer­
nando, el Monarca augusto de las Españas, es ya también el primer ciudadano español, 
y Femando, por último, fiel observador de sus juramentos y promesas, marcha delante 
de nosotros por la senda constitucional".,,. 

Conforme a las disposiciones electorales de la Constitución, el día 24 de junio se nom­
braron alcalde ordinarios. El de primer voto fue el Marqués del Villar. El de segundo, 
Tomás Rodríguez.'" En el nuevo ayuntan1iento constitucional. el cacique Vicente Jimé­
nez resulto electo regidor."• 

Nuevamente hubo elecciones indirectas para nombrar diputados a Cortes. Las juntas 
parroquiales designaron electores por el partido de Querétaro a José Manuel Septién y 
el licenciado Juan Nepomuceno Altamirano.'" Por el partido de San Juan del Río, el 
teniente coronel Esteban Díaz González; y por el de Cadereyta Francisco Díaz y Fran­
cisco Olvera. El diputado a Cortes que resultó electo por estos electores fue José Ma­
nuel Septién.'" El suplente fue el abogado Juan Nepomuceno Altamirano y el diputado 
de provincia Wenceslao Sánchez de la Barquera."" 

Al final de la era colonial, en el corto tramo en que estuvo en vigor la Constitución 
restaurada, Juan José García, hijo de quien había sido comandante de la 8ª Brigada del 
ejército realista asentado en Querétaro y su gobernador político, el capitán don Ignacio 
García Rebollo, era alcalde 1 ° constitucional.•~ El teniente coronel Francisco de Olaci­
regui, ocupaba la alcaldía 2ª.••• Ambos habían sido electos según la Constitución el 21 

154 V. Breve y sencilla ... cit., pp. 37-38 .. 

155 Argomaniz. op. cit .• p. 235. 

156 Argomaniz. op. cit., p. 235. 

157 Argomaniz. op. cit .• p. 240. 
158 Argomaniz. op. cit., p. 241. Herrejón, op. cit., p.163. 
159 Argomaniz. op. cit .• p. 242. Herrejón, op. cit., pp. 1 O. 81 y 82. 
160 AHQ 9 Judicial .. civil .. leg. 126 .. Jgnacia Vá=que= contra don Juan de la Cru= Pére: sobre pesos, 

mayo 17 de 1821. 
161 AHQ. Judicial. civil .. leg. 126 .. 1821 .. Don Buenaventura Ze/aa sobre pesos, con el republicano 

don Miguel Rubín de Noriega. diciembre 13 de 182 l. f. 22 v. 
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de diciembre de 1820. '" Los dos llegaron a encargarse interinamente del juzgado políti­
co por su posición de alcaldes ordinarios.'"' 

Para 1822, se generaliza el término de alcaldes constitucionales, como Juan José Fer­
nández de Jáuregui, alcalde 1° constitucional.•M Septién se titula alcalde 2° constitucio­
nal."' Bernardo Martínez de Lejarza, es el alcalde 3° en turno. Salvador Frías, es el al­
calde 3° constitucional propietario.•-

Constitución, sus ef"ectos. 

En el pleito de pesos seguido por el Padre Prepósito de San Felipe Neri contra el co­
merciante José Parache. ante el alcalde 1° constitucional López de Ecala en 1814, en 
mayo 13, se celebró la junta conciliatoria dispuesta por el artículo 283 de la Constitu­
ción Política de la Monarquía Española, con sus respectivos hombres buenos.,., 

La derogación de la Constitución por Fernando VII no podía ser conocida en Querétaro 
sino transcurrido el tiempo necesario para que las noticias y comunicaciones oficiales 
llegaran al distrito. En la práctica esto se tradujo en la continuidad de vigencia de los 
principios constitucionales en materia judicial como la conciliación. Esto se refleja en 
un juicio sucesorio ventilado a fines de 1814. El abogado exponía que aunque se había 
verificado la audiencia de conciliación " ... con arreglo a la Constitución Política que se 
ha abolido por el Soberano( ... ) Parece pues que no rigiendo ya la anatematizada Consti­
tución puedo radicar en este Juzgado de Letras. este juicio de división y partición ... ".••• 

Al restaurarse la "anatemizada" Constitución liberal de Cádiz en 1820, retornó la ter­
minología y la doctrina constitucional en los asuntos judiciales. De esta manera, en un 
juicio criminal tramitado por el Marqués del Villar de la Aguila. a la sazón alcalde pri­
mero constitucional a finales de ese año, en el auto cabeza de proceso se mandaba 

162 Argomaniz, op. cit .. p. 247. 

163 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 126. 1821. El seiior Marqués del Vil/ar del Aguila contra los herederos 
de don Sebastián Barceló. Olaciregui se titulaba ""Intendente interino de esta provincia .. \ octubre 
24 de 1821. 

164 AHQ .. Judicial, civil .. leg. 137 .. /11trod11cció11. co11rraba11do de tabacos, denuncia de Aduanas .. 
septiembre 14 de 1822, f. 3 1 . 

165 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 126 .. 1821 .. Don Buenaventura Zelaa sobre pesos, con el republicano 
don Miguel Rubín de Noriega. diciembre 6 de 1822, f. 48 v. 

166 AHQ .. Judicial. civil .. leg. 126 .. 1821., Don Buenaventura Zclaa sobre pesos, con el republicano 
don Miguel Rubín de Noriega .. noviembre 15 de 1822., -f. 43. 

167 AHQ, Judicial. civil. leg. 133, 1814, El Reverendo Padre Prepósito ele San Felipe Neri contra el 
republicano don José Parache sobre réditos de cierto principal de que fue fiador. 

168 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 33 .. 1814. Inventarios a bienes de José E11car11ació11 Baltierra. escrito 
inicial del Lic. Ram írez de Are llano, oct. 1 1 de 1814, f". 16. 
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" ... que se asegure al agresor tomándole en el momento su preparatoria; sin juramento 
conforme previene la Constitución Política de la Monarquía Española".'" 

Los efectos del ideario judicial consignado en la Constitución de Cádiz rebasarán inclu­
so a la Colonia. pues hasta antes de existir Constitución mexicana seguirá empleándose 
como garantía judicial en los procesos incoados por los jueces municipales indepen­
dientes. los cuales continuaron denominándose "constitucionales".'"' 

En un juicio comenzado en 1814 pero dilatado hasta 1820 del que conocía últimamente 
el gobernador y comandante militar de la plaza de Querétaro. el abogado Ramón Este­
ban Martínez de los Ríos formuló un sólido argumento para que el juez político remi­
tiera la causa al juez de letra. Decía Martínez que "'siendo conveniente. útil y aún nece­
sario al buen orden y régimen de las repúblicas. la división. no sólo de los primitivos 
poderes legislativo. ejecutivo y judicial. sino la subdivisión de éste. por razón de las 
personas. de las cosas. o de las circunstancias sobre que puede ejercerse (como enseñan 
los Autores que se han dedicado al estudio de la sublime ciencia del gobierno. y de que 
nos presenta claros testimonios nuestro nuevo sistema constitucional) es consiguiente 
que es aun deber de los ciudadanos respetar ese orden y esa separación de jurisdiccio­
nes. sin procurar confundirlas en su ejercicio; porque lo demás sería perturbar los lími­
tes que a cada uno señaló la ley. cometiendo en esto mismo un crimen que no podría 
verlo con indiferencia el alto y supremo gobierno a que estamos sujetos"."' 

El constitucionalismo significó un parteaguas para los individuos que se debatían en la 
indecisión por las nuevas formas políticas de la monarquía. Como telón de fondo estaba 
el problema del criollismo. asentado muy profundamente en Querétaro. El constitucio­
nalismo redimensionó el poder, al menos en cierto nivel y en la rama legislativa-

J 69 AHQ .. Judicial .. criminal .. leg. 30a. 1820. Critninal sobre la 111uer1e de Loren=o Pifia contra Victo­
riano Hurtado a111bos de la Hacienda del Sau=. diciembre 1° de 1820. f.1. Hay más juicios en este 
mismo leg. que puede citarse en el mismo sentido. V. también Crbnina/es sobre la herida y 
111uerte de José Ignacio Ochoa, portero del Regidor don José Maria Fer11á11de= de Herrera, 
acaecido la noche del 9 de novie111hre, noviembre l O de 1820. f. 1. 

170 V. por ejemplo AHQ. Judicial .. criminal. lcg. sin .. 1822, Cri111inal contra Ñfaría de la Lu= Durán 
por el ho111icidio que perpetró en la persona de Jo~"lé Apo/onio. La declaración del reo .. recibida en 
julio 15 de 1822. se desahogó ""sin exigirle juramento .. con arreglo a lo prevenido en el artículo 
291 de la Constitución Política••_ El Lic. Vicente Lino Sotelo .. era alcalde primero constitucional 
en febrero l O de 1823. El regidor Cayetano Muñoz .. turnaba de alcalde primero Constitucional en 
febrero 19 de 1824. 

171 AHQ. Judicial. civil. lcg. 133, 1814. El republicano Tomás Antonio de las Cavadas contra su 
111ayordo1110José A111011io Maldonado. escrito de febrero 20 de 1821. f. 57v. 
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deliberativa. con Ja introducción de las elecciones generales para Cortes en 1810, las 
primeras del siglo XIX en América.'" 

Ejercicios democráticos Jos hubo antes. prácticamente desde Ja f"undación del pueblo de 
Querétaro. donde Jos naturales elegían anualmente a sus oficiales de república:"' gober­
nador. alcaldes. regidores y alguacil mayor. De manera que en Ja clase indígena las 
elecciones tenían un uso secular. Por una paradoja. al cesar el distingo de clase con Ja 
ideología igualitaria del constitucionalismo gaditano desaparece esta práctica democrá­
tica en los indígenas. esto es. deja de haber autoridades indias y sólo en Jos pueblos 
donde el dominante demográfico f"uese de naturales seguiría habiendo ayuntamiento. 
Los gobernadores dejaron simplemente de existir. 

La idea de las dos repúblicas. de españoles e indios, es relegada para dar paso a Ja tesis 
unitaria. igualadora. desvanecedora de dif"erencias f"ormales. 

En la Colonia, los gobernadores y alcaldes indios tenían jurisdicción en asuntos leves 
entre indios. generalmente en cuestiones f"amiliares. delitos leves y en conflictos de he­
rencias. tierras y reparto de aguas. Un caso típico es el juicio sobre un solar ante don 
Diego Antonio Sánchez. gobernador de indios. quien f"ungía en f"ebrero 24 de 1692.'" 

Era corriente que el alcalde mayor -Juego el corregidor- se valiera del auxilio de 
estos f"uncionarios indígenas para Ja práctica de diligencias, siguiendo el mecanismo 
judicial del juez de comisión.'" 

J 72 H 181 O. Junio 4. Con arreglo a orden superior precedió este ilustre Ayuntamiento a Ja elección de 
Vocal para que represente en Cortes todo lo conducente a beneficio de esta ciudad y habiendo si­
do sorteados tres sujetos de este Jugar como está mandado y Jo fueron el Coronel don Pedro Ace­
vedo [y Calderón] .. el Muy reverendo padre Ministro fray Lucas Centeno con el Licenciado don 
N. Mendiola. salió en suerte el segundo.n Argomaniz .. op. cit., p. 76 Quien asistió fue Accvedo .. 
según Herrejón op. cit., p. 9. 

J 73 Pedro Carrasco Pizana. hTransformación de la cultura indígena durante Ja colonia'\ en Bernardo 
García Martínez (introd. y selec.), Los pueblos de indio.~; y las co1111111idades .. México. El Colegio 
de México, 1991, p. 4. 

J 74 AHQ. judicial. civil criminal. Jeg. 260. J 699, Ordinario que sigue Miguel Francisco Lópe= y Sal­
vador de Santiago, indio.\·, sobre el derecho de un solar e11 el barrio de la Co11gregació11 contra 
A11tonio Martín asil11i.n110 indio, J 692. t: sin. Otros ejemplos de juicios de indios ante sus propios 
magistrados: en el 1nismo archivo. f"ondo y rmno .. leg. 260 .. J 692- J 699.Elena .Aic1ría, 1111ljer de Pe­
dro de León y Juan Afartíne= contra María de Te11a11=i11 y Ana María, sobre 1111 solarJ699; leg. 
261 .. 1688-1694, Jnés Franco, .solicita un terreno ante el Gobernador de Naturales .. 1690 .. f. 3 

175 Un ejemplo de un auto en el siglo XIX: "Por presentado en quanto haya lugar y pase al Alcalde 
Don Miguel González para que informe Jo que constare sobre el particular y en vista de fas resul­
tas se proveerá. Ygnacio García Rebollo [rúbrica]. Ante mí. Pedro Patifio Gallardo [rúbrica]". V. 
AHQ .. Judicial. criminal. leg. J 814-1815, kfaría Andrea Erigida Ran1íre= contra Maria Ignacio. 
indias, f. 2. 
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La participación en tareas públicas, empero no era generalizada para los naturales. La 
nobleza indígena gozaba de privilegios sociales. La autoridad condicionaba el acceso a 
los puestos de república a sólo los nobles indios.'" 

El régimen independiente, al hacer tabla rasa de las condiciones sociales, desapareció 
esa distinción entre caciques y rnacehuales."' 

En materia de justicia, para los indios, el nuevo ideario politico significó un perceptible 
cambio: la cesación de las funciones de los tribunales y de los procedimientos indios. 
Ahora sólo habría un juez para todos los individuos que, con independencia de su clase, 
condición o méritos, a excepción del fuero n~ilitar y eclesiástico. sobrevivieron un largo 
rato en la historia nacional. 

Pero en las ciudades, corno en Querétaro, donde antes había cabildo indígena y cabildo 
español,'" los naturales no tendrían posibilidades de contar con funcionarios de su raza. 
El predominio de los criollos impidió que los indios accedieran a las funciones públi­
cas. Mientras que la clase criolla y europea accedió al ejercicio de la democracia, los 
indígenas vieron menguada su posibilidad real de ocupar a los cargos públicos. Toda 
una tradición terminaba, y con ella las ideas sustentadoras de la protección del indio 
frente a los españoles y sus descendientes. 

La Constitución de Cádiz rigió en Querétaro. aunque por breve tiempo. En los aspectos 
procesales y judiciales encontrarnos la prueba palpable de que tuvo efectiva aplicación. 

¿Cuáles eran estas implicaciones? 

1°.- Que en los juicios la Constitución de Cádiz obliga a que antes de entrarse a la 
materia del pleito las partes celebren una junta conciliatoria, junta de avenencia. Para 
acudir al juez de primera instancia era precisa la presentación de una constancia de que 
se había agotado la conciliación: En esta etapa precontenciosa las partes llevaban su 
hombre bueno, para que tratara de avenir a los pleiteantes delante del juez y del escri­
bano. Si no se lograba nada se solicitaba copia de esta junta y con esa copia se podía 
iniciar el proceso. Me parece de suma importancia este nuevo criterio en la administra­
ción de la justicia, porque los pleitos resultaban demasiado onersos para los litigantes, 
debido a los honorarios de abogados y el pago de costas, derechos judiciales y papel 
sellado. El procurar evitar estas sangrías pecunarias parece una atinada medida del 
constitucionalismo. 

1 76 ldem, p. 9. 

177 ldem, p. 17. 
178 AGN. civil, vol. 520, exp. l. Véase el estudio de Arvizu García op. cit .. pp. 45 y ss. 
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2ª La prohibición de juramento en la defensa en materia penal. De acuerdo a la legisla­
ción anterior las personas debían jurar por Dios nuestro Señor y ante la señal de la Cruz 
que dirían la verdad. La mentalidad de los pobladores era muy católica, entonces se 
veían constreñidos por ese juramento. Los testigos y las partes, los defensores, los peri­
tos, los alguaciles, todos juraban. La Constitución no obliga a hacer eso, nada más que 
hagan protesta de decir verdad. Es un cambio. La parte para defenderse ya busca no 
decir siempre la verdad. 

3ª También del orden penal. Nadie puede ser obligado a declarar en su propia contra. 
En materia procesal la prohibición de multas, de penas infamantes, todas las garantías 
procesales que hoy conocemos en la actual Constitución que tiene una procedencia 
gaditana. 

4° Una más, meramente nominativa, es que los alcaldes ordinarios ahora se llaman al­
caldes constitucionales. 

Juan Wenceslao Sánchez de la Barquera escribió una Instrucción para alcaldes consti­
tucionales,''" que es un tratado de política judicial excelente. Se trata de un manual di­
dáctico que expone lo que deben hacer los alcaldes. cuáles son sus funciones y sirve 
para ilustrarlos en las nuevas ideas constitucionales. 

La obra comenzaba con una exhortación en la que se llamaba a los alcaldes constitu­
cionales, '"ciudadanos escogidos para padres de la Patria". Su labor era enaltecida, seña­
lando que la ley constitucional de la Monarquía española los colocaba "en el más ele­
vado puesto de los pueblos". Destacaba especialmente la tarea conciliadora de los al­
caldes a quien correspondía nivelar las acciones de los pleiteantes "por medio del con­
sejo y la avenencia para evitar el odioso paso a la funesta litis que tanto arruina a los 
pueblos".•-

Escribía Barquera: "Yo concibo que ningún ejercicio puede elevar al hombre al extre­
mo de su mayor dignidad como éste que le hace el órgano de la paz de las familias y de 
la tranquilidad pública, protegiendo a sus semejantes con el escudo de la ley, en cum­
plimiento de aquel precepto divino que ha de asegurar nuestra felicidad eterna. hoc 

J 79 Directorio Político de Alcaldes Co11stitucio11a/es para el ejercicio de las conciliacio11es. juicios 
verbales. y otras funciones de su instituto. puesto en estilo de diálogo para la 111as fácil instruc­
ción de todos /os que tengan que for1nali=ar alguna de111a11da. Por el ciudadano D. Juan María 
Wenceslao Barquera. del ilustre colegio de Ahogado~· de México. bnpreso en la 111is111a Ciudad en 
la oficina de D. Juan Bautista de Arizpe .. arlo de 1820. 

180 Idem, Dedicatoria a Jos alcaldes. 
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praeceptum do vobis, ut diligatis invicem: solo este precepto os doy: que os ameís mu­
tuamente"" . 1

•
1 

La obra pretendía guiar a los alcaldes constitucionales para que ejercieran sus atribu­
ciones consignadas en la ley de arreglo de tribunales, decretada por las Cortes españo­
las en 9 de octubre de 1812. Barquera confiesa su intención al decir que buscaba: 
"facilitar su práctica a los sujetos de corta capacidad que viven en aquellos pueblos re­
motos donde apenas tienen con quien consultar las dudas que necesariamente ocurren 
e11 los principios de todo nuevo establecimiento y entre individuos que solo se han ver­
sado en sus negocios domésticos sin salir jamás de ellos, ni pensar nunca en administrar 
justicia".'" El autor acertaba en cuanto a la inexperiencia de los jueces de los pueblos 
alejados de las ciudades, que en el partido de Querétaro exhibían su casi nula instruc­
ción, visible hasta en la dificultosa letra y errática redacción de los documentos judicia­
les por ellos elaborados. Fuera de Querétaro San Juan del Río, la preparación de los 
jueces dejaba mucho que desear, no había abogados ni otro letrado, y la administración 
de justicia padecía por ello. Pero se equivocaba Barquera al suponer que su obra llega­
ría hasta esos humildes juzgados. Como muchas obras, no llegaría a sus destinatarios. 
Fue conocida en la capital del país y en las dos ciudades ya dichas de la provincia y no 
he logrado una noticia de su posesión en otros ayuntamientos. 

El libro está concebido en términos de un diálogo de preguntas y respuestas. Su primera 
interrogante dice: "Cuál es la principal atribución de los alcaldes constitucionales?" La 
respuesta: "La de ejercer en los pueblos de su residencia el oficio de conciliadores en 
todos los pleitos civiles y criminales que señala la ley, para evitar los odiosos trámites 
de un juicio escrito"" _iu 

La conciliación debía hacerse constar en un libro que debe llevar el alcalde con el título 
de detenninaciones de conciliación, firmando el nlismo alcalde, los hombres buenos 
que le ayudaban a decidir la causa y los interesados, si supieren. 

El libro también instruía sobre el modo de proceder en los juicios verbales.•u 

Barquera dejaba filtrar el crónico mal del sistema jurídico colonial del pleitismo y la 
etemización de los juicios, al referirse a "la confusión y laberinto de la infinidad de 
leyes que se interpretan, y multitud de expositores copiantes que se consultan para vio­
lentar el sentido de esas mismas leyes haciéndolas servir en todos casos por muy con­
tradictorios que se presenten. Mal funesto que han fomentado ciertos rábulas y legule-

181 Ibídem. 

182 Ibídem. 

1 83 ídem, p. 1 • 

1 84 ídem, pp. 1 1 y ss. 
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yos intrusos en el sagrado templo de la ley. donde sólo se debía dar entrada a Ja sabi­
duría y a virtud, que son los caracteres de la noble profesión de Ja abogacía. "•L• 
Este escritor confiaba en la pronta obra codificadora de las Cortes españolas. anunciada 
en la propia Constitución de 1812. cuya expedición proscribiera para siempre "esa 
multitud de librotes que confunden mas que enseñan".••• 

En el ínterin, y reconociendo la general incultura de los súbditos ya que "en muchos 
pueblos cortos en que tal vez hasta la doctrina cristiana se ha escaseado" bastaría que la 
justicia se confiara a hombres de más luces. pues "pues para el ef'ecto creo que basta Ja 
equidad natural en un corazón recto. imparcial y amante de la paz de sus conciudada­
nos. porque esto quiere decir hombres buenos.""' 

A pesar de su inocultable orientación constitucional. la f'ormación iusnaturalista del 
autor se afloraba en postulaciones de clara filiación dogmática: "todo el mundo sabe 
que aquellas leyes civiles son más perf'ectas. que mejor convienen con los principios de 
la ley natural escrita en nuestros corazones por el supremo autor de las sociedades, y el 
primer axioma de esta ley se reduce a estos tres objetos: vivir honesta1nente, no hacer 
daño a nadie, dar a cada uno lo que es suyo. Creo que no puede darse regla nláS uni­
versal'". iu 

A la pregunta de si los alcaldes podrían cobrar derechos la guia respondía afirmativa­
mente, salvo en las conciliaciones y juicios verbales. gratuitos con arreglo al artículo 
3 1 9 de la Constitución .... 

También abordó Barquera el aspecto político de los alcaldes en el seno de los ayunta­
mientos constitucionales. El constitucionalismo español había reformado el gobierno de 
los ayuntamientos. La presidencia del cabildo tocaba ex lege al alcalde mayor de la 
provincia, y en Querétaro -desde la última década del siglo XVIII- al corregidor. En 
su ausencia f'ungía como presidente el regidor más antiguo. Los alcaldes estaban situa­
dos como oficiales municipales del ramo judicial y no intervenían en las sesiones del 
cuerpo edilicio. La revolucionaria ideología gaditana colocaba ahora a estos funciona­
rios de escasa jerarquía en el nivel superior en el ayuntamiento al hacerlos presidentes 
natos de la corporación.•~ No obstante. lo cual indica que los cambios por más radicales 
que sean siempre se aferran a las formas que quieren destruir, el mecanismo de prece­
dencia entre los dos alcaldes continuaría según el criterio antiguo. esto es el primer 

1 85 Idem. p. 25. 

1 86 Idem. p. 26 

1 87 Idem. p. 28. 

188 Idem. p. 31. 

189 Idem. p. 45. 

190 Idem. p. 47. Cfr. Capítulo l. 
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nombrado, y en su falta el segundo, y a falta de éste el mas antiguo de los regidores 
concurrentes. La Instrucción de Ayuntamientos decretada por las Cortes en 23 de junio 
de 1813, se ocupó de regular esta nueva situación política de los alcaldes, que marca 
una transformación de los cargos municipales que se heredará al sistema político inde­
pendiente.••• 

Constitucionalismo en la mentalidad social. 1820 

En 1 820, el capitán retirado don Manuel Antonio del Corral denunció ante el Coman­
dante militar de la plaza de Querétaro, Domingo Estanislao Luaces, que se habían pro­
pagado en la ciudad "unas especies anti Constitucionales subversivas, y que atentan a la 
división de opiniones, contrarias a los manifiestos y decretos de Su Magestad donde 
repite e inculca con la mayor energía la unión que quiere en todos sus vasallos".'" 

Las noticias se contraian a que se aseguraba que en la Gaceta de Madrid constaba la 
protesta que había hecho el rey en las cortes de que se había sancionado en la Consti­
tución la soberanía de la Nación en perjuicio de la real prerrogativa, y que, una vez dis­
cutido tal punto. se había declarado que la soberanía reside en el rey. 

El denunciante declaraba que tales especies eran infundadas y nulas, así como poco 
dignas de refutación, pero que en ellas se infería la perversidad y malicia del autor y 
propagador, así corno lo opuesto que eran a la '"Ley fundarnental"a los decretos reales. 
Le preocupaba al coronel del Corral las fatales consecuencias que tales versiones pro­
ducían entre la gente inculta y de poca critica. 

El juez militar abrió de inmediato la información sumaria y mandó al escribano Do­
mingo Vallejo que "con preferencia a todo otro asunto" evacuara las diligencias res­
pectivas.1 .. 3 

Las testimoniales recibidas -entre ellas las de varios eclesiásticos- coincidieron en 
que, en el almacén del teniente coronel Juan Nepomuceno Rubio, el coronel Femando 
Romero Martínez -peninsular- y, en la tienda de Francisco Vargas, el coronel José 
Cerrón habían vertido las dichas noticias. En su interrogatorio. Rubio dijo que la de­
nuncia era odiosa, cuando debía constarle al capitán Corral '"su decisión y af'ecto al sa­
bio Código Constitucional".•~ 

191 Barquera, op. cit .• p. 47. 
192 AHQ .. judicial .. civil .. leg. 39 .. 1820 .. Denuncia que hace el capitán retirado don Manuel Antonio 

del Corral sobre violaciones co11stitucionales .. f. 1. 

193 Auto de septiembre 14 de 1820. vid. ibidem. 

194 Idem, f". 6v. 
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El republicano Juan Fernando Domínguez resultó citado en el proceso, pues era la 
fuente de las especies. En su declaración virtió un interesante argumento constituciona­
lista, que merece una larga cita. Dijo: "'que aún tomando la noticia en todo su sentido, 
nada perjudicaría a la Soberanía que, como dice la Constitución, reside esencialmente 
en la Nación, y es lo que antes de que se promulgase ésta, siempre ha creído el que ex­
pone; por que es bien sabido que la misma Nación en sus principios elegía sus Reyes: 
que para evitar contiendas y disturbios que ocasionaban los aspirantes a la Corona, fue 
voluntad de la Nación que la Corona fuese hereditaria, y es puntualmente lo que con­
firma la Constitución, declarando por Rey de las Españas al Señor Don Fernando 7° de 
Borbón, y por sucesores a sus descendientes legítimos. Y faltando éstos o faltando el 
Rey a la observancia de la misma Constitución que ha jurado; y por lo que abdicase a la 
Corona. ¿sería el Gran Turco, otra potencia extrangera o Don Quixote de la Mancha, 
los que designasen la persona que había de reinar? ¿La Nación misma no sería la que 
había de elegir? ¿Luego que se le desmembraba a la soberanía? sería solamente lo que 
dice el Catecismo de la Constitución en las páginas 6 y 7, de que el Rey recibe su auto­
ridad de la Nación; pero como ésta le concede una parte de la soberanía por convenir 
así al bien general, se le suele dar este título, tanto para manifestar las elevación de su 
dignidad como para inspirar el respeto que se le debe; y así es como lo entendería el 
declarante, y no una soberanía absoluta, sólo precaria".'º' 

Finalmente, luego de comparar la soberanía con una venta a censo reservativo, "vendría 
a quedar la Nación conservando y reservando siempre en sí la potestad absoluta, como 
que de ahí pende la raíz o la residencia de la soberanía".•% 

Juan Fernando Domínguez alegaba en su descargo que había procurado la observancia 
de la Constitución "más bien" que su denunciante, lo cual databa de 1813 y de la nueva 
publicación de 1820, cuando era regidor decano del ayuntamiento. Dijo que ""Querétaro 
puede tener la satisfacción de que la publicación y juramento se hizo por disposición 
del que expone, con más decoro, lucimiento y obstentación que en la Capital del Re­
yno". '"'Igualmente abonaba a su favor que había impedido -en 1810- que en la ciu­
dad fuese el primer estallido de la insurrección, debido a sus prontas, activas y bien 
ejecutas providencias. 

Lo notable e ilustrativo de este caso es que revela cómo la elite local representada por 
los militares, eclesiásticos, regidores, alcaldes y letrados, dominaba un lenguaje consti-

195 Ide1n. fs. IOv-l lf. En la declaración resultó mencionado el alcalde segundo constitucional To­
más Rodríguez. quien habría n1uerto antes de la sumaria. Femando Romero Martínez declarante 
en Ja causa había sido 23 años regidor alguacil mayor. Ide111. f. 15. 

196 Idem, f. 11 v. 
197 Idem, f. 12. 
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tucional, y que tenía acceso a los documentos referentes a la doctrina constitucional, 
corno el mencionado Catecismo de la Constitución.'" 

Tal era el ambiente constitucionalista que predominaba en los individuos que podían 
asumir o asumían la dirigencia política y el liderazgo social. Juan Fernando Dornín­
guez, un destacado miembro de esa clase. poseía un libro donde tenía copiadas todas 
las determinaciones de las Cortes gaditanas. por lo que nada de lo que se disponía por 
aquellas liberales asambleas era ignorado en el Corregimiento de Querétaro.•w También 
expone este caso que los miembros de la clase política eran adictos al constitucionalis­
mo real, pero no así a la causa de la insurgencia estallada en 1810.'"' 

La justicia ordinaria 

En una visión social que postulaba corno principio básico la desigualdad, un criterio de 
la justicia debía embonar con él. De aquí la bifurcación principal del sistema judicial en 
justicia ordinaria y justicia privativa. Por la primera se entendía la jurisdicción común y 
general aplicable a todas las personas y a todas las causas civiles y criminales, salvo los 
individuos y los asuntos que estuvieran reservados a fuero privativo. Escriche dice que 
mientras la jurisdicción ordinaria es la regla, la aforada es la excepción."" 

Gozaban de fuero los eclesiásticos, los militares, los comerciantes, los empleados de las 
rentas del tabaco y otras. De privilegio eran los nobles, los juzgados para los indios, las 
viudas y pobres, los difuntos sin herederos en la Nueva España. Un tribunal excepcio­
nal era el de la Acordada que juzgaba sumariamente a los delincuentes en los caminos. 

198 Hubo varios catecis111os políticos espafioles, destinados a divulgar el pensamiento constitucional 
gaditano. La referencia que hace el republicano Juan Fernando Domínguez es literal de la conte­
nida en el Catecü1110 Político arreglado a la Constitución de la Monarquía Espaiiola para ilus­
tración del pueblo, instrucción de la juventud, y uso de las escuelas de prit11eras letras. 4 

.. EI Rey 
es un ciudadano como los demás. que recibe su autoridad de la nación; pero como esta le concede 
una parte de la soberanía. por convenir así al bien general se le suele dar este título. tanto para 
manifestar la elevación de su dignidad .. como para inspirar el respeto que se le debe"" V. EICate­
cis1110 ... signado por D. J. C. [Se supone su autor fue José Caro Sureda] en Cádiz. Imprenta de 
Lema. en 1 812. p. 108. Trata de la soberanía el art. 111 del Catecis1110 Político dedicado al i11111or­
tal Quiroga .. Impreso en Pamplona. año de 1820. Véanse estos Catecismos en Catecis111os Políti­
cos Espafío/es. Madrid. Comunidad de Madrid. 1989. 

199 De11u11cia ... cit. f. 12v. 
200 Según declaró Juan Fernando Domínguez., la orden del virrey para proceder a la nueva publica­

ción y jura de la Constitución española de Cádiz llegó a la ciudad en junio 13 de 1820. Véase 
mismo exp. f'. 12v. 

201 Joaquín Escriche .. Diccionario ra=onado ele legb;/ación y jurisprudencia. t. 111 .. Bogotá,. Ed. Temis .. 
1987. p. 571. 
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La justicia ordinaria admitía grados y clases. La justicia ordinaria se dividía primera­
mente en los tribunales de la Capital de la Nueva España y los de provincias. 

En las provincias había jueces ordinarios mayores y menores. 

Querétaro contó desde el primer momento con justicia que estuvo a cargo del alcalde 
mayor del pueblo, hasta que se elevó la categoría política a Ciudad, creándose el Cabil­
do y el juez mayor se convirtió en corregidor. 

En el caso de la ciudad de Querétaro, la autoridad real le concedió privilegio por carta, 
Capitulaciones, para que el Cabildo nombrara a los alcaldes para fungir como jueces 
ordinarios menores. 

No había jerarquía entre el corregidor y los alcaldes ordinarios. Conocían a prevención 
y no existía la advocación para atraer juicios una vez comenzados en el juzgado del 
otro juez. 

La justicia ordinaria del corregidor -luego del Gobernador político y militar- así 
como la de los alcaldes era de primera instancia. la segunda o alzada correspondía al 
tribunal superior que era la Real Audiencia, bien fueran los Oidores o la Real Sala del 
crimen. 

En un sistema jurídico en el que privaba un criterio diferenciador y de privilegios, sobre 
la base ideológica de la desigualdad natural de las personas, era natural que los proble­
mas de la justicia aforada surgieran con frecuencia. La pretensión era siempre afirmar 
el fuero y de la contraparte contradecirlo. En un pleito ejecutivo del año de 1813 contra 
el Hospital de San Hipólito de la ciudad de Querétaro, iniciado como caso de corte en 
la capital del virreinato, la parte demandada alegaba: "me parece inadmisible esta de­
manda, por tres respetos que insinuaré brevemente. 1 º, por ser con efecto Vuestra Exce­
lencia Vicepatrono de este Real Hospital; 2º. por gozar yo del fuero eclesiástico privi­
legiado; 3°, por no gozar el que se supone mi acreedor del privilegio del caso de cor­
te."'"' El soporte fundatorio del fuero eclesiástico era amplio como lo sostenía la de­
mandada: "gozando yo del fuero eclesiástico privilegiado de mi estado regular tan 
eclesiástico como el secular no sólo por Derecho divino. canónico y real antiguo. sino 
por el novísimo de nuestra sapientísima Constitución política de la Monarquía españo­
la. atento el art. doscientos cuarenta y nueve, cap. 1 º del tít. 5°, derogatorio enteramente 
del Bando de despojo de la sacratísima inmunidad eclesiástica".''" El abogado de la de­
mandada le negaba al actor todo derecho al caso de corte porque: "ni es titulado, ni 

202 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 135 .. 1813 .. Don Francisco Javier García con el Hospital de San Hipó/i­
to de Querétaro, escrito del Lic. Manuel María Ram írez de Are llano, agosto 12 de 1813. f. 33 f y 
v. 

203 Idem. fs. 33v-34f. 
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magistrado, ni menor, ni persona miserable para que pueda gozar el privilegio del caso 
de corte, que creo sería el único que pudiera elevarlo a tanta gracia"."M 

En un pleito ejecutivo por 494 pesos tramitado ante el Comandante político y militar de 
San Juan del Río la parte demandada adujo el privilegio de caso de corte, por ser viuda. 
El abogado de la parte actora expuso una argumentación que resume cuál era el trata­
miento de este fuero en la etapa final de la Colonia. El licenciado José Antonio Ruiz de 
Bustamante pedía al juez que se asesorara con letrado de probidad y confianza en cual­
quier caso de duda "sin que deba retraerlo el caso de corte que tanto ha decantado Dª 
Clara Ramírez, porque aunque lo goza como viuda no lo goza como tutora de sus me­
nores hijos, ni según el estado del negocio, que es el de haber contestado ante V. cual 
juez inferior y sin declinar jurisdicción a la demanda de mi parte, por cuya razón no le 
compete ya aquel beneficio, según práctica y opinión de los mejores Autores, que es 
también conforme en las audiencias, y que éstas expiden las inhibitorias consiguientes a 
los juzgados inferiores advocándose el conocimiento de semejantes causas, siempre que 
excedan de diez mil maravedís arriba según la ley l l, tít. 3°, Lib. 4. Recopilación de 
Castilla. bien que en las Indias se acreciente esta cantidad a la de sesenta mil maravedís 
por cédulas reales que por sin duda han reformado aquella. y en cuya atención, y en la 
de no importar éstos la cantidad demandada, tampoco debió competirle a la contraria el 
caso de corte referido".20' 

El trabajo se ocupa sólo de la justicia ordinaria. Si embargo funcionaban en Querétaro: 
la Acordada, el Consejo de Guerra, La Diputación Consular, el Juzgado Eclesiástico, el 
Juzgado de Aguas limpias, el Juez de panaderos, el Juez de Obrages, el Juzgado de 
Mesta. 

El Juzgado de Naturales, el de Difuntos y el de Corte para casos de nobles y viudas, 
correspondía al Virrey."~ 

Los casos de competencia del Juzgado General de bienes de difuntos son más bien es­
casos, y los pocos ejemplos demuestran que este tribunal privativo hizo uso de la facul­
tad de advocación para conocer de negocios radicados inicialmente en el distrito de 
Querétaro. 2117 

204 /dem, f. 34f. 
205 AHQ. Judicial. civil. leg. 129. 1819, Don M"artín Soto sobre 110111bra111ie11to de curador ad /iten1, 

escrito del licenciado José Antonio Ruiz de Bustamante, enero 11 de 1820 .. f. 33. 
206 V. la obra de Woodro"v Borah. El Ju=gado general de indios en la Nueva Espaiia, trad. de Juan 

José Utrilla, México, FCE, 1985. 
207 AHQ, Judicial, civil, leg. complementario, 1816, Cuaderno l° formado a pedimento del albacea 

del difunto capitán retirado don A11to11io Isla y Durán, vecino que fue de /a jurisdicción de Queré-
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Para el caso de los indios, aunque el Virrey podía advocar el conocimiento de casos, 
está plenamente demostrado que ello fue excepcional y que el corregidor conocía de 
asuntos de indios entre sí, de indios contra espailoles y viceversa. En más de una oca­
sión, cuando un suplicante acudía al Virrey, éste lo remitía al justicia de Querétaro para 
que le administrara justicia, pudiendo ser el alcalde o el corregidor. 

Los obrajeros y la jurisdicción ordinaria 

Durante toda la Colonia la industria de los obrajes se fundó en el ignominioso trato 
servil. Primero, usando la mano de esclavos negros; luego valiéndose de reos vendidos 
al mejor postor para que trabajaran encerrados en las cárceles privadas que fueron los 
obrajes. Los abusos a que daba pábulo la desmedida codicia de los obrajeros ocasiona­
ban que se plantearan a la justicia constantes reclamos. En 1692, habiéndose cumplido 
el tiempo para el que fue vendido, el indio Francisco Martín. era mantenido en el obraje 
del Br. Pedro de Sosa, por lo cual a través de procurador acudió al virrey reclamando 
que contra ley lo quería hacer esclavo. Sin mayor trámite se ordenó su libertad."" 

En 1759, se sentenció a Joaquín Martínez a tres años de obraje y precio de 81 pesos, 
aplicados por tercias partes para la real cámara, gastos de justicia y estrados, deducido 
el importe de las costas causadas por ese reo."~ 

Celia Wu hizo muestra que en 1 792 había 53 esclavos mulatos encerrados en los obra­
jes, a los que considera como los últimos sobrevivientes de la fuerza esclava de la in­
dustria textil."" 

Casi al despuntar el siglo XIX, había en Querétaro 18 obrajes cuya actividad ejercía 
una poderosa influencia no solamente en la economía de la ciudad y sus distrito sino en 
todos los aspectos de la vida social. En 1801 los dueilos de los obrajes- militares casi 
todos ellos- pretendían allegarse de nuevos privilegios. Querían más facultades para 
explotar a sus operarios y que se les reconociera el fuero militar, escapando así a la ju-

taro. sobre que se re111ita11 a este tribunal /os autos de su testa111e111aría. Ju=gado general de bie­
nes de difuntos. 1816. 

208 AGN .. Indios .. vol. 31 .. cxp. 122 .. Se ordena la alcalde 111ayor de Santiago de Querétaro ponga en 
libertad a Francisco Niartin, sien1pre que le co11s1e que ha cu111p/ido el tér111i110 por el que fue 
vendido. superior despacho de abril 30 de 1692. 

209 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 203,. 1759 .. Diligencias en virtud de el superior despacho que las prin­
cipia sobre distribución de costas .. f. l. La sentencia es de febrero 1 7 de 1759. 

21 O Celia Wu, "La población de la ciudad de Querétaro en 1791 ", en 1-fistorias. 20, Revista de la Di­
rección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia., abril­
septiembre de 1988, p. 79. 
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risdicción ordinaria."' El dictamen rendido por el corregidor Domínguez fue contrario a 
tales peticiones. Decía en él Domínguez: " .... siendo los alcaldes ordinarios desde su 
creación jueces autorizados para conocer de todos los asuntos que ocurran entre los 
vecinos, no hay una razón fundada para privarles de esta jurisdicción, que les corres­
ponde por su instituto y facultades natas de sus empleos, a que se agrega que eligiéndo­
se regularmente para ellos los republicanos más antiguos y beneméritos, tienen por lo 
mismo bastante instrucción y práctica en el gobierno y giro de estas oficinas"."' 

Una razón más hallaba el corregidor para opinar que los alcaldes continuaran cono­
ciendo en los asuntos de obrajes : " .. .lo juzgo muy conveniente para repartir el trabajo, 
porque si el corregidor ha de cumplir con sus obligaciones. es preciso que viva en una 
continua fatiga por lo vasto de la jurisdicción. que en cuanto a lo foráneo la carga por sí 
solo, y se compone de diez pueblos y 82 haciendas. que dan mucho qué hacer, y aún 
dentro de la ciudad son innumerables y muy complicadas sus privativas atenciones, que 
consisten en las asistencias a cabildo y todas las incidencias de él, en que procede como 
juez, emprender todas las juntas de policía. fiel ejecutoría y las demás de ayuntamiento, 
fuera de las cuales es también presidente de la Junta de Arbitrios, de Milicias y de todas 
las cofradías del lugar que son muchas, a que se agrega la recaudación de tributos, las 
visitas de obrajes, de panaderías, molinos y boticas, las rondas, el cuidado inmediato de 
la cárcel, la asistencia a los continuos repesos del tabaco y cortes de cajas de las ofici­
nas reales, y otras cien cosas que lo tienen agitado sien1pre, y ésto convence que es in­
dispensable auxiliarlo lejos de cargarle el trabajo"."' 

Los problemas surgidos en los obrajes siguieron repercutiendo en la administración de 
justicia. Así, al separar a Miguel Domínguez del corregimiento en 1805,'" el virrey 
non1bró en septiembre 21 de ese año a José Ignacio Villaseñor y Cervantes, como co­
rregidor interino. En la contestación de estilo, dice éste que su designación "será un 
impulso que continuamente me agite hacia la gratitud y reconocimiento, y a conducir­
me a desempeñar la confianza de Vuestra Excelencia, así en la recta administración de 
justicia, como en mantener el buen orden, la paz y tranquilidad de este numeroso ve­
cindario; aunque sea a costa de trabajo y desvelos, y mucho más, respecto las actuales 
circunstancias de hallarse la ciudad sin tropa y sin sujeción los operarios de obrajes, 
que de día en día están más insolentes y altaneros.""' Como salta a la vista, la percep-

2 JI Sigo aquí a Brading. V. David Brading. uMiguel Dornínguez: memorial sobre los obrajes en Que-
rétaro•\ en El ocaso ... cit .. pp. 192-193. 

212 Brading. en El ocaso ... cit .. pp. 202-203. 
213 Idem, p. 203. 
214 V. Lucas Alamán. op. cit .. t.)., pp. 265 y 349; Brading, El ocaso, cit .. pp. 229 y ss. 

215 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 149, 1805, Expediente copiador de oficios girados por el Ju=gado del 
Corregidor, septiembre 24 de 1805, f.J. 
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ción del estado de la clase de los operarios de los obrajes que exponía este justicia inte­
rino era muy diferente a la sostenida por el corregidor suspendido. 

El corregidor Miguel Dominguez denunciaba el inhumano y desnaturalizado trato de 
los obrajeros hacia los operarios. Decía que estaban encerrados porque se les adelanta­
ba dinero que desquitarían con trabajo. Informaba Domínguez: " ... estos operarios ence­
rrados, lo están tanto que no pueden salir de noche ni de día de los obrajes hasta que 
devengan sus deudas y así duran más o menos años, a proporción de la cantidad del 
empeño y sus aumentos, y son muchos los que, prendados de esta manera se me presen­
taron con tres y cuatro años de encierro. con algunos intervalos en que. con licencia del 
amo o por medio de fuga. no estuvieron en la prisión, sin más diferencia respecto de la 
cárcel que la que en los obrajes a los casados se les permite dormir con sus mujeres, lo 
que por otra parte ocasiona graves inconvenientes"."• 

El juzgado de comerciantes. La Diputación Consular 

Los comerciantes recibieron un trato judicial preferencial por parte de la Corona. Go­
zaban de un fuero judicial, pues debían ser demandados ante un tribunal especial que 
fue la Diputación Consular. Su marco jurídico especial fueron las Ordenanzas de Bil­
bao. En Querétaro funcionó el tribunal mercantil en la Colonia. Pocos son los casos que 
se ventilaron en este tribunal, pero no menos importantes desde el punto de vista del 
procedimiento seguido y del Derecho en ellos alegado. En teoría, el tribunal mercantil 
debía simplificar los procedimientos, pero en la práctica los asuntos se enredaban más 
con los problemas de jurisdicción y Derecho aplicable, por lo que los abogados reñían 
muchísimo estas cuestiones. En l 819 funcionaba como Diputado consular el teniente 
coronel Francisco Crespo Gil."' Ante su juzgado se ventilaba un pleito entre comercian­
te sobre separación de compañía. Surgieron conflictos en el giro del asunto por lo que 
el juez mandó que se remitiera el expediente a costa de la parte de Bringas al Real Tri­
bunal del Consulado para que "decida todas las dudas que pone"."' 

No cumplió su amenaza el juez, pero si pasó los autos al alcalde ordinario de primer 
voto. Ante éste alegaba el abogado de parte José Mariano Lazo de la Vega: '" ... el señor 
alcalde ordinario de primero voto, que es el que ejercita la jurisdicción del Consulado 
en asuntos mercantiles, sus incidencias y dependencias, y el que se subroga en el lugar 
de sus Diputados por falta o impedimento de los mismos: luego con el propio hecho 
tiene confesado que el negocio que se versa toca y pertenece a esta autoridad privativa. 
nadie, por cierto. le podrá disputar esta cualidad, en cuya virtud puede inhibir a los jue-

216 Brading, El ocaso ... cit., p. 208. 
21 7 AHQ .. Judicial., civil., leg. 129., 1819., DoFía Juana Valle sobre separación de co111paiifa con don 

Antonio María de Bringas, marzo 4 de 1819 .. f. 12. 

2 1 8 ldem. auto de marzo 20 de 1819, f. 28v. 
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ces ordinarios del conocimiento de las causas que le pertenecen y advocárselas. sin que 
sea renunciable por los mercaderes este fuero y privilegio ni prorrogar a otro juez su 
jurisdicción aún de su expreso consentimiento. Así se colige de las leyes de Castilla 
relativas a este ramo con los Autores que las exponen. y de las recopiladas para estos 
dominios. donde tratan de los Consulados de México y de Lima"."" 

Fuero castrense 

Los militares eran juzgados por sus pares. Esto en virtud el fuero de guerra. El tribunal 
no funcionaba previamente. sino que se integraba ex postfactwn. El presidente el tribu­
nal, que se llamaba Consejo de Guerra era el Comandante de la arma a la que pertene­
cía el reo. Estas eran la artillería, la caballería y la infantería, correspondía al Coman­
dante respectivo proceder a la formación de causa. Verificar esto en Ordenanza General 
del Ejército. 

Uno de los problemas recurrentes que se presentaron en la administración de la justicia 
ordinaria fue el de la excepción de los privilegiados por el fuero de guerra. Cuando un 
juez ordinario vulneraba este fuero se veía incurso en responsabilidades. Esto sucedió 
en 1759 cuando el capitán y regidor don Sebastián de Frexomil fue sometido a juicio 
por el alcalde ordinario de primer voto motivado por una demanda interpuesta en su 
contra por un esclavo suyo que pedía se le diera boleta para buscar nuevo amo."" En 
estos autos, a pesar de que el apoderado del militar había interpuesto la declinatoria. el 
juez municipal había proseguido conociendo de ella, por lo cual el aforado acudió en 
queja al virrey Marqués de las Amarillas. En el respectivo superior despacho se impuso 
una multa de cien pesos al alcalde Andrés Suárez del Camino y se mandó al corregidor 
que notificara al alcalde que "en lo de adelante guarde y observe inviolablemente así a 
dicho don Sebastián de Frexomil y Figueroa como a los demás oficiales de las compa­
ñías milicianas los fueros y privilegios que les tocan sin vulneración en manera alguna. 
con apercibimiento de que en caso de la menor contravención se le sacará la multa de 
los un mil pesos y se procederá contra él a lo demás que haya lugar por Derecho"."' Al 
notificársele lo anterior al juez sancionado. éste dijo que obedecía "rendidamente" y 
pagó la multa. pero culpando al escribano del yerro. quien había hecho la diligencia y 
se la había pasado a la firma. Dijo el alcalde que el escribano Manuel de Rosas, "a más 
de faltar a la fidelidad de tan ciega confianza, conociendo el absurdo sin confesarlo, tiró 
a taparse con él por su mandado. y ésto aunque pudiera representarlo lo omite y hace 

219 Idem. escrito de junio 26 de 1819, f. 66fy v. 
220 AHQ. Judicial. civil. leg. 203., 1759. Diligencias hecha:..· sobre pedir papel para pasar a otro due-

110 Joseph Joaquín Saravia. esclavo del capitán y regidor don Sebastián de Frexornil y Figueroa, 
alca/de provincia/ de la Santa Hern1andad. 

221 Idem. f. 15. 
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dicha exhibición para que se vea la puntualidad en la observancia de los superiores 
mandatos.'"" En el caso se hizo mención de que a los alcaldes luego que salían electos, 
en el ayuntamiento se les hacía notorio el despacho del virrey en que les mandaba 
"pena de mil pesos no se entrometan ni conozcan de las causas de los militares.'"" 

En esta cuestión judicial del fuero militar aflora nuevamente la función reproductora 
que cumple el sistema judicial respecto de las redes sociales que gobiernan la ciudad. 
Los militares que gozaban del fuero en Querétaro no eran soldados de carrera, sino 
'"milicianos", esto es súbditos armados enrolados en un destacamento dispuestos a en­
trar en acción en caso de ser convocados."' Para las familias pudientes del distrito el 
destino en las milicias provinciales estaba acorde con el status social del que gozaban."' 
Además proporcionaba un elemento de distinción y privilegio que era el fuero judicial, 
la posibilidad de no ser sometido ajuicio ante la justicia ordinaria."' La forma de ingre­
so estaba generalmente determinada por la compra de los cargos milicianos como te­
nientes y capitanes."' 

Josefa Vega ha señalado el beneficio del fuero militar en el solo retardo motivado por 
las cuestiones de competencia."' A ello habría que agregar el beneficio de la intangibi­
lidad o inmunidad frente a los jueces ordinarios, lo que ponía a salvo a los aforados de 
acciones enderezadas viajudicial para dirimir diferencias entre las clases dominantes, o 
sea que los resguardaba de una acción fulminante y directa de los jueces del distrito, y 
los colocaba bajo el amparo -mientras no hubo comandante fijo en la plaza- del vi­
rrey, quien era el capitán general nato del ejército colonial. Que su caso fuese visto por 
el más alto funcionario del virreinato sin duda era una prerrogativa que pesaba mucho 
en el ánimo de los milicianos. 

El espíritu de cuerpo y un común sentimiento de privilegio e inmunidad causaban pro­
blemas a la justicia ordinaria cuando requería a los militares para la práctica de dili­
gencias. En 1807, habiendo sido solicitado por el teniente provisional de San Juan del 
Río, el Comandante de brigada bajo cuyas órdenes se hallaba un testigo se negó a darle 
permiso para declarar, alegando que estaba empleado de alférez y que debía salir de 

222 Idem. noviembre 24 de 1759, f. 17. 

223 ldem, f. 7 
224 V. Josefa Vega Juanino. La i11stitució11 111i/itar en klichoacán en el zíltilno cuarto del siglo XVII. 

Zamora, El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 1986, pp. 13- 14; Ala­
rnán, op. cit., pp. 78-79. 

225 Josefa Vega dice que el ejército .... ejercía un fuerte atractivo para las élites locales., que estaban 
ansiosas por lograr puestos de poder y prestigio"". op. cit .. pp. 72,. 8 I y 126. 

226 /dem, p. 120. 
227 Idem. pp. 82 y 85; Alamán, op. cit., p. 79. 

228 Jdem. p. 123. 
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inmediato del pueblo."" Al insistírsele sobre el permiso, dijo que estaba ocupado en 
"'asunto del real servicio, más interesante que otro alguno". Hay que señalar que el jus­
ticia estaba solamente limitándose a cumplir una real provisión que le había sido dirigi­
da por la Real Audiencia. El interesado debió recibir una carta de justicia para seguir al 
militar con su destacamento hasta que obtuvo la declaración ante el juez de Acuzingo. 

En 1820, el privilegio del fuero militar seguía incólume. Ante el alcalde constitucional 
Juan José García se presentó demanda ejecutiva contra un militar, por lo que determinó 
que los autos pasaran al Comandante de Reales fieles teniente coronel don Juan Anto­
nio de Evía. El fuero castrense era celosamente respetado. Para los privilegiados con él, 
sin embargo, no todo eran consideraciones. En el caso citado el demandado actuó des­
comedidamente en la diligencia de emplazamiento, por lo que "'atendiendo a la audacia 
y falta de respeto con que se explicó don Miguel López" el Comandante mandó ponerlo 
arrestado en el cuartel para escarmentar su exceso."" 

El Comandante Militar García Rebollo delegaba a sus subordinados la jurisdicción 
militar o que correspondía por el fuero militar, así. alegando parentesco espiritual con 
una parte, se excusó y dispuso que siguiera conociendo de los autos el Teniente de Rey 
de esta Plaza, Teniente coronel D. Gregorio Arana."' 

Esta delegación funcionaba en las causas civiles por ausencia o enfermedad, aunque 
existen también constancias de que era suplido por el alcalde de primero voto. 

Integración de las jurisdicciones del territorio queretano en la Colonia 

En el actual territorio de Querétaro hubo otras alcaldías mayores. Primero, una parte 
quedaba incluida en la de Xichú, que comprendía Pujinguía y San Pedro Escanela. El 
alcalde mayor de Xichú llegó a practicar diligencias en la región queretana. sobre todo 
en cuestión de diligencias referentes a mercedes. Luego esta demarcación se modificó y 
Escanela fue la cabecera del partido judicial. Más tarde, al erigirse en alcaldía mayor 
Cadereyta, ésta fue la cabecera del partido. Esta alcaldía mayor subsistió hasta el fin de 
la Colonia. sometida a la Intendencia de México. 

229 AHQ .. Judicial .. civil .. teg. sin .. 1807 .. Tér111inos del cuaderno lº de los autos que sigue Trinidad 
Nri1le= con los albaceas de don Felipe Antonio Teruel. 1narzo 12 de 1807 .. fs. 230 y 232. 

230 AHQ .. Judicial .. civil .. teg. 129 .. 1820 .. Ejecutivos a pedi111ento de don Balta=ar Gutiérre:: contra 
don José Miguel Lópe:: y su nuljer do11a Maria Manuela Mancilla. febrero 27 de 1821 . 

231 AHQ, Judicial, civil, \eg. complementario, 1818, Septiembre 13 de 1817, Venerable Congrega­
ción de Nuestra Señora de Guadalupe contra Juan Antonio Poyatas, sobre pago de pesos, execu­
tivo, sin. sic. 1818. f. 134. 
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Xichú y Pujinguía, -Sichu y Pusinguía- eran un corregimiento en 1569."' 

En 1578, el virrey Martín Enríquez dividió la extensa provincia de Jilotepec en dos al­
caldías mayores: una del mismo Jilotepec y la otra de Querétaro."' 

Aunque para 1599 ya se había formado la alcaldía mayor de Querétaro, el justicia de 
Jilotepec seguía ejerciendo actos de jurisdicción en la comunidad de Amealco. En 
ef'ecto, se fundó este asentamiento y se dio posesión a los indios de Jilotepec por el al­
calde mayor de esta provincia Alonso Altamirano el 26 de octubre de 1599."' 

Hasta 1608, San Pedro Escanela y Cadereyta pertenecían a la jurisdicción de la Alcal­
día Mayor del Real de Minas de Xichú. 

A partir de esa f'echa, se erige Escanela en cabecera de jurisdicción de Cadereyta, hasta 
1650 en que se eleva ésta a Alcaldía Mayor."' 

En 1642 todavía existía la alcaldía mayor del Real de minas de San Pedro Escanela. Su 
alcalde mayor era el capitán Simón Núñez de Espinosa."• 

Un poco después de que se fundara Ja villa de Cadereyta Ja sede del alcalde mayor de 
Escanela se trasladó a aquella y absorbió este distrito. Francisco Leal era en 1659, jus­
ticia mayor y capitán a guerra de la villa de Cadereyta, Minas de Escanela y sus juris­
dicciones.u' 

Por ello el que f'ue luego territorio de Querétaro estubo integrado primero por dos ju­
risdicciones: La de Xichú y la de Querétaro; Juego por la de Escanela y Querétaro, y 
finalmente por la de Cadereyta y Querétaro. 

232 AGI .. Contaduría .. 663. uRelación de los corregimientos que se proveen en Nueva España desde 12 
de febrero de 1553 al 11 de febrero de 1569", México, 1 O de mayo de 1569. La referencia es de 
Justina Sarabia Viejo, Don Luis de Vela=co. virrey de Nueva Espaíla 1550-155./, Sevilla, 1978, 
pp. 70 y 72. 

233 Relación Geográfica de Querétaro .. en Wrigth .. Querétaro .. cit. p. 121. 

234 AHQ. Judicial. civil, leg. 124, 1823, Diligencias pertenecientes al pueblo de Santiago Mexquiti-
1/á11 y es copia de su original a que 111e re111i10. f. 70. 

235 Claudia Coq Verástegui y Héctor Samperio Gutiérrez .. op. cit .. p. 71. 
236 AHQ .. Judicial. civil .. leg. 269 .. 1643 .. To111ás de Menchaca. co1110 111arido de Antonia de la Rea y 

Diego Coronel co1110 n1arido de Isabel Pde= y Andrés de la Rea y Juan de la Rea hijos de Andrés 
de la Rea y de Isabel Páe= contra los hijos y herederos de Jeró11i1110 Gil de Cárdenas. agosto 30 
de 1642. f". sin. 

237 AHQ, Judicial. civil, 1659. leg. 267, Juan de Mancilla y Nicolás ele Mancilla. hermanos, contra 
los bienes de Loren=o de Cárdena~· y contra Francisco de Cárdenas, su albacea y heredero por 
331 pesos y./ tomines de servicio personal, febrero 20 de 1659. f".1. 
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La categoría de los pueblos coloniales estaba en consonancia con su jerarquía en la 
distribución judicial del distrito. Un pueblo con teniente de alcalde mayor debía contar 
con los medios económicos para sustentarlo. Desde luego que ello suponía una pobla­
ción suficiente y actividades productivas que permitieran la presencia del justicia. Por 
otro lado, el alcalde mayor de fines del siglo XVUI debía obtener previamente licencia 
del Virrey para nombrar sus tenientes. A pesar de que el nombramiento de teniente re­
presentaba una elevación en la categoría política, la imposición de una tenencia o te­
nientazgo"" en algunos casos resultaba perjudicial para los súbditos. Un caso es el 
planteado en 1700 por los indios de San Francisco Tolimanejo, quienes acudieron al 
virrey para inconformarse por el nombramiento de un teniente."" Decían en su represen­
tación que el poblado apenas contaba con treinta casados; estar regidos por un solo al­
calde y sujetos al Gobernador de Tolimán. Se había puesto a un teniente de alcalde ma­
yor, de nombre Francisco de Avila, español; .. sin haber precedido mandato de Vuestra 
Excelencia ni de la Real Audiencia, que era indispensable para la novedad". Los indios 
argumentaban que su pueblo no podía mantener al dicho teniente, y que en el corto 
tiempo que éste llevaba de ejercer su cargo habían ""recibido muy crecidas vejaciones, 
como son pedirles mantenimientos sin pagarlos al justo precio, zacate para sus bestias. 
y, por haber falta del, haber obligado a que un natural que tenía cercada su casa con 
cañas de maíz la desbaratara, y con efecto lo hizo, para que comieran sus bestias; pre­
tendiendo dicho teniente que los naturales ejecuten lo referido no sólo con amenazas 
que les hace sino que los castiga con obras y compenciones de que les saca costas". Los 
indios también culpaban al teniente de que. "por haber introducido manifestación y al­
cabala del maíz y chile, que algunos tratantes, y entre ellos indios. paguen cuatro reales 
de manifestación y las alcabalas" ya no entraban esos alimentos al pueblo. En lo fun­
damental los quejosos decían que nunca había habido teniente y por ello pedían que se 
removiera el recién nombrado y que no hubiera otro, pues la cantidad de naturales de 
que el pueblo se componía era insuficiente para que hubiera teniente. El virrey mandó 
que por el oficio de gobierno se certificara si se había sacado despacho o licencia del 
superior gobierno para poner el teniente en cuestión. La búsqueda arrojó como dato que 
por decreto de octubre 20 de 1699 sólo se había concedido facultad al alcalde mayor 
para nombrar teniente en el pueblo de San Juan del Río. El expediente concluye con la 
orden de que por cualquier justicia de la ciudad de Querétaro se les reciba información 

238 Borah le llama utenientazgo"• aunque aparece en muchos registros el de 4~tenencian corno todavía 
se les denomina a las jurisdicciones sujetas a un distrito en los actuales Estados de Michoaciin y 
Guerrero. V. Borah., hLos auxiliares del gobernador provinciar\ Woodro"v Borah. (coord). El 
Gobierno provincial en la Nueva E.lpaiia. J 570-1787. México .. UNAM. 1985. p. 51. 

239 AGN. Indios. vol. 34 .. exp. 2 J 7. 1700. Superior despacho para que cualquiera de las justicias de 
la ciudad de Querétaro, ante quien se presentase este despacho. reciba al co11uí11 y naturales del 
pueblo de San Francisco Tolb11a11ejo sujeto a la cabecera de San Pedro To/b11á11, jurisdicción de 
dicha ciudad. la infor111ación que ofrecen sobre 110 poder 111a111e11er al teniente de alca/de que 
pusieron en s11 p11ehlo. 
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a los indígenas sobre los hechos narrados en su memorial."" Años más tarde, fue inevi­
table que hubiera un teniente. Para 1761 actuaba como tal Miguel Jordán."' 

Los tenientes no siempre tenían la confirmación virreinal. En 1791, en un pleito por 
tierras ventilado ante el teniente y su ayudante en Tolimán, salió a relucir este hecho."' 
José lbáñez, fungía como teniente de corregidor, y José Francisco de Soria, como su 
teniente substituto."' Los litigantes buscaron abogado en Querétaro y lo encontraron en 
José Mariano Valderas Urtiaga, quien acudió ante el corregidor Juan Villalba y Ve­
lázquez, y expuso que las actuaciones eran nulas, pues "'la nulidad de ellos es notoria, 
porque aquel teniente y su substituto, no sólo no están confirmados por el Superior 
Gobierno, si no que no tienen nombramiento de la intendencia, y aún creo que ni de 
Vd., que, según legales disposiciones, tampoco les podía conferir facultad de juzgar, 
por ser su jurisdicción, no sólo[no] delegada, si no subdelegada, circunstancias porque 
no han podido hacer autos, dar ni quitar posesiones"."' Aparte de este defecto que ata­
caba el origen mismo de los funcionarios judiciales, el licenciado Valderas los tachaba 
de ineptos para cumplir la elevada tarea de la jurisdicción: ''A más de ese defecto, que 
es de primera clase, tiene usted los otros, en desprecio de la forma del auto acordado, 
que instruyen los mismos autos. tan llenos de disparates (hablo sin ánimo de injuriar) 
que da lástima ver la justicia en manos de semejantes hombres, principalmente cuando 
están tan satisfechos de sí mismos, que ni consultan con asesor en los puntos de Dere­
cho, que también es nulidad.'"" 

Al corregidor no le quedó otro extremo que advocar el asunto, dada su irregularidad: 
"Vista por su merced la hubo por presentada con los autos que refiere, y atento a lo 
pedido dijo: Que advocándose como se advoca al conocimiento de ellos mandó que con 
la citación de las partes contrarias se reciba de éstas la información que ofrecen, y 
aquellas la que quieran producir en contrario, también con citación, examinándose los 
testigos que presentaren. juramentados en forma conforme a Derecho sobre los particu­
lares que se instruyen y con la resulta dése cuenta"."" Finalmente el corregidor, asistido 
de asesor, otorgó el amparo a los demandantes ordenando que se "restituya y ampare a 
dichos Ramírez en la posesión que tenían del terreno litigioso ( ... ) dejándoles. como Su 
Merced les deja a salvo a unas y otras partes los derechos que sobre él les asistan, para 

240 Idem. noviembre 5 de 1 700. 
241 AHQ, Judicial, civil, leg. 201, 1761, Civiles cobre pesos a pedimento de el alfére= Juan de Arbo­

leya contra don Cayetano Saldívar, vecino de Tolb11a11ejo. febrero 5 de 1760. f. 20. 
242 AHQ. Judicial. civil .. leg. 173 .. 179L, Miguel Martín. Balta=ar Ra111íre= y consortes sobre tierras 

contra Juan Alberto de Santiago y socios, indios de Tolirnán. 

243 marzo9y lOde 1791,f's. !Ofyv. 
244 Idem. escrito de abril 2 de 1 791, fs. 1 Sf a ! 6f. 

245 Ibídem. 
246 Idem, auto de abril 2 de 1791, f. 16.v. 
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que en juicio plenario de posesión y propiedad, usen de ellos como deban y les conven­
ga. ""20 

La comprensión del distrito de Querétaro de la Colonia no corresponde exactamente al 
territorio de lo que luego fue el Estado de Querétaro. Al separarse de la alcaldía mayor 
de Jilotepec, ésta conservó jurisdicción sobre el pueblo de Santiago Mexquititlán. ubi­
cado en la municipalidad de Amealco. De esta :forma, los jueces reales de la provincia 
de Jilotepec acudían a Santiago a practicar diligencias de su ministerio, como sucedió 
en octubre 26 de 1599. cuando el alcalde mayor de aquella provincia acudió a dar po­
sesión a los indios de Jilotepec de una merced de tierras que les había concedido el vi­
rrey Luis de Velasco en 1595."' 

Para fines del siglo XVIII, los indios acudían a Huichapan a pedir justicia. pues en el 
expediente consta que en 1 780 presentaron diversas peticiones ante el teniente de alcal­
de mayor de este lugar."• En 1792. Santiago Mexquititlán pertenecía a la jurisdicción de 
San Jerónimo Aculco, a donde los indios del pueblo debían acudir para sus requeri­
mientos de justicia. El gobernador de Aculco recibía tributo indígena de los de Santia­
go, hasta que ya no consintieron en pagarlo alegando no estar sujetos a dicha república. 
sino ser pueblo independiente. En ese año. Juan Diego García y Pablo Pascual. alcaldes 
primero y segundo. así como los demás oficiales de república comparecieron ante el 
encargado de justicia de Aculco a rendir in:formación sobre que de inmemorial tiempo 
había gozado su pueblo esa categoría y no la de comunidad."º En cambio, la jurisdic­
ción eclesiástica si pertenecía a Querétaro, pues estaba el pueblo sujeto al curato de 
Santa María Amealco y ésta cabecera a su vez dependía de la doctrina de San Juan del 
Río."' Como Aculco dependía de Jilotepec, hasta allí acudieron los oficiales indios a 
proseguir su asunto, con la novedad de que el subdelegado de éste lugar -quien lo era 
también de la provincia de Huichapan- desautorizó lo actuado por el encargado de 
justicia en Aculco, y mediante el intérprete José de los Angeles les hizo saber su reso­
lución."' A instancia de los indios, el virrey Revillagigedo autorizó que se ratificara lo 
actuado ante el justicia de Aculco. Las diligencias continuaban en 1 795. En 1806-
1807, nuevamente el justicia de Huichapan toma conocimiento de asuntos de Santiago 
Mexquititlán. Finalmente. antes de que :feneciera el Virreinato. en 181 7, los indios de 

247 Idem, auto de junio 17 de 1791, f.24. 

248 Idem. f. sin. 

249 Idem, f. sin. 
250 AHQ, Judicial, civil, leg. 124, 1823. Diligencias pertenecientes al pueblo de Santiago Mexquiti­

tlán, 1822, f. 1. 
251 Idem. f. 3. 

252 Idem. f. 8. 
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Santiago acudían al teniente encargado de justicia de Aculco para pedir certificación de 
los autos del largo pleito que habían librado con el gobernador de este pueblo."' 

LOS TRIBUNALES 

Funciones de la Real Audiencia 

En el sistema político novohispano. la Real Audiencia ocupaba un sitial supremo."' 

La Real Audiencia de hecho significaba para los litigantes queretanos el último recurso 
para obtener justicia en sus peticiones. pues el Consejo de Indias quedaba demasiado 
lejos y había innumerables dificultades para que un asunto llegara hasta ese nivel del 
sistema judicial. entre otros la elevada competencia por cuantía que fijaban las leyes. 
Sin renunciar a la facultad revisora, la Corona consideraba más conveniente para el 
gobierno de sus colonias que los asuntos judiciales se sentenciaran en sus propios terri­
torios. en la órbita de las reales audiencias. Este tribunal americano representaba al mo­
narca, actuaba en su nombre, y sus resoluciones eran emanaciones de la soberanía. El 
gran poder de que estaba investido este cuerpo de letrados era conocido por los plei­
teantes. por lo que en sus escritos empleaban un lenguaje comedido y sumiso. En un 
pleito por honorarios de 1 791, los peticionarios acudieron a la Real Audiencia, dicien­
do" ... ocurrimos al poderoso amparo de Vuestra Alteza como único asilo de desvalidos, 
para que su justificación se digne mandar que. ayudándonos por pobres por serlo noto­
riamente, se nos libre Real provisión. para que el corregidor de Querétaro requiera de 
paga (al demandado)"."' 

Para los efectos de este trabajo, interesa sólo la atribución judicial de conocimiento de 
las causas en segunda y tercera instancias, en los recursos de apelación, denegada ape­
lación, suplicación y denegada suplicación. Un remedio excepcional del que conocían 
los oidores era el recurso de fuerza. Su tarea jurisdiccional corresponde a la llamada 
alta justicia, como emanación de la soberanía. La Real Audiencia actuaba como el so­
berano, tenía el tratamiento de Alteza, usaba el sello real e invocaba el nombre y los 
títulos del rey para dictar su providencias más conocidas: las reales provisiones. 

Durante la Colonia, para el distrito de Querétaro, aunque la posibilidad legal de llegar 
hasta el Consejo de Indias en los recursos contra las sentencias de los jueces. en los 

253 Jdem, r. sin. 
254 Para el examen amplio de las funciones de la Real Audiencia .. véase M" Justina Sarabia Viejo .. op. 

cit., pp. 18-57. 
255 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 173,. 1791 .. Anastasia Pedra=a y consortes contra Vicente Antonio Si/is 

sobre pago de honorarios. 360 pesos, septiembre 28 de 1791, f.4. 
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hechos las determinaciones de la Real Audiencia fueron el último escalón en la jerar­
quía de los tribunales. Lo que allí se definía era la verdad legal y la última palabra en 
materia jurisdiccional. En algunas sentencias definitivas, se imponía "perpetuo silen­
cio" a los pleiteantes. En ocasiones esta definitividad se insinuaba en la sentencia por el 
alcalde mayor, esto es en la primera instancia, empleando esta expresión forense."• 

De las decisiones jurisdiccionales de la Real Audiencia se podía recurrir en segunda 
suplicación ante el Real y Supremo Consejo de Indias. En el caso de los asuntos origi­
nados en Querétaro, no localicé un sólo asunto que hubiera alcanzado ese nivel en vía 
de recursos. 

El estudio de la Real Audiencia no se aborda en este trabajo, que se circunscribe al 
examen de la justicia en el distrito--provincia-departamento--Estado de Querétaro. 
Esta circunscripción quedaba en la jurisdicción de la Real Audiencia de México,'" aun­
que hubo una disputa en el siglo XVI con la Audiencia de Nueva Galicia sobre la com­
prensión del partido de Querétaro en una u otra competencia."' 

Díaz Infante señala que " ... la tradicional Real Audiencia con sus oidores y alcaldes del 
crimen trabajó hasta 1814, en que vuelve el absolutimo a España y sus colonias"."" 

La transformación de la Real Audiencia en Audiencia Territorial en el lapso 1812-
1814, en aplicación de la Constitución de Cádiz, no fue posible, y fue hasta 1 820 cuan­
do se hizo ese cambio, a poco tiempo de la consumación de la Independencia. 

De conformidad con la Constitución, la Audiencia Territorial quedó constituido como 
un tribunal de apelación, pues las restantes atribuciones de que gozaba, se suprimieron 
dado el principio de la separación de poderes. 

256 Pleito por tierras entre Barto/0111é Sánche= y Diego de Tapia, 1588 .. en Wrigth. Querétaro. cit .. p. 
259. En Ja sentencia el juez bponía e puso perpetuos silencio en esta causa e le desechaba y dese­
chó de parte en ella•" a Bartolomé Sánchez. 

257 Idem, p. 30. 
258 V. John A. Parry. La uudiencia de Nueva Galicia en el siglo .A'VI. trad. de Rafael Diego Femán­

dez y Eduardo Williams. Zamora, El Colegio de Michoacán. 1993, p. 47 y mapa de la p. 49. Parry 
cita el siguiente expediente: AGI .. Patronato 182 .. Ro. 3 .. 1561: 'Información recibida de la ciudad 
de Guadalajara del Nuevo Reino de Galicia [ ... ] por la que se acredita que aquel Nuevo Reino tie­
ne por límites con Ja Nueva España el Río Grande [ ... ] hasta el pueblo de Querétaro [ ... ] cuyos 
límites no sean desmembrados y agregado~ al virreinato de México'. Luis Weckmann sitúa tam­
bién a Querétaro en Nueva Galicia .. en op. cit., p. 166. 

259 Ernesto Díaz Infante Aranda .. ~~orígenes y primeros años de la Suprema Corte de Justicia .... en Po­
der Judicial de Ja Federación., La Supre111a Corte de Justicia, sus orígenes y prbneros aiios, 
1808-18./7. México, Suprema Corte de Justicia de Ja Nación. 1986, p. 22. 
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Los primeros justh:ias de Querétaro 

Desde los primeros tiempos del sistema judicial se llamó justicia o el justicia al juez o 
corregidor que actuaba en la parte de las Chichimecas. Existe en esta designación una 
continuidad del uso castellano, pues en la Península se le llamaba de esta manera desde 
antes de la empresa indiana.'~ 

En el distrito de Querétaro sólo se ejercía la baja justicia. El término lo encuentro em­
pleado en la Nueva España desde julio 6 de 1529, en una Real cédula. que contiene una 
merced otorgada a Hernán Cortés. en la que se funda el nombramiento de jueces en 
distritos de señorío.'"' 

Ignoro por qué no existe un sólo expediente del periodo que corre de la fundación del 
pueblo de Querétaro, hecho ligado necesariamente a una actuación judicial y significa­
tivo del establecimiento del sistema judicial español, hasta 1569. Es un tramo de casi 
cuarenta años en los cuales debió haber conflictos intersubjetivos que ameritaran la 
actuación del justicia. 

El justicia,.. de Querétaro se crea como una tenencia del alcalde'º mayor de la provincia 
de Jilopetec. de la cual el nuevo pueblo de Querétaro y el ya existente de San Juan del 

260 Dice Cobarruvias que en algunos reinos de España se daba el nombre de el Justicia a los que te­
nían los cargos de justicia .. como en Aragón donde se hablaba de e/ justicia critninal y e/ justicia 
civil. V. Sebastián de Cobarruvias, Tesoro de la Lengua castellana o espaiiola, Pritner Dicciona­
rio de la Lengua (1611). Madrid. Ediciones Turncr, 1984. p. 725. 

261 Martínez Marín .. 1978. p. 1131. cit. por Ma. Teresa Jarquín. ""La formación de una nueva sociedad 
(siglos XVI y XVII)", en Fernando Rosenzweiget al. Breve Historia del Estado de México, Tolu­
ca, El Colegio Mexiquensc, A.C.--Gobicrno del Estado de México, 1987. p. 82. La parte relativa 
es: ""Por la presente vos hace111os merced. gracia y donación pura. perfecta y no revocable que es 
otra [hecha] entre vivos para ahora y para sie1npre jamás .. de las villas y pueblos de Cuynapan. 
Atlacavoye. Matalcingo .. Toluca .. Calimaya .. Cuernavaca .. Guastcpeque .. Acapistla .. Yautepeque .. 
Tepixtlán, Oaxaca. Cuyalapa. Etlantequila, Vacoa, Tehuantcpcc, Jalapa, Utlatepeque, Atroystan, 
Equetasta .. Tlahuistlatepeca. lzcalpa .. que son en la dicha Nueva España. hasta en número de 
veinte y tres mil vasallos y jurisdicción civil y criminal .. alta y baja mero mixto imperio .. e rentas y 
oficios y pechos o derechos ....... 

262 Cobarruvias presenta en la entrada el Justicia el siguiente significado: ºEl justicia .. en algunos 
reynos dan este nombre a los que tienen cargos de justicia. que acá llarna1nosjuezes .. especialmen­
te en la Corona de Aragón. como el justicia criminal .. el justicia civil. y particularmente en Zara­
goc;;a el justicia de Aragón .. a cuyo cargo está el defender los fueros y essenciones conforme a sus 
leyes y decretos .. confirmados y jurados por los reyes.'"" Sebastián de Cobarruvias .. op. cit. 

263 La voz alcalde según Cobarruvias es .... Nombre arábigo., el que preside y govierna en algún lugar; 
(. .. )Ay muchas diferencias de alcaldes; los preeminentes son los de Casa y Corte de Su Magestad 
y los de las Chancillerías .. y los ínfimos los de las aldeas .. los quales .. por ser rústicos .. suelen dezir 
algunas simplicidades en lo que proveen .. de que tomaron no1nbre alcaldadas··. V. Cobarruvias .. 
op. cit. 
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Río quedan corno sujetos. Pero esta es una faceta solamente del sistema judicial. No 
debe olvidarse que el Imperio español se asienta en el valle de Querétaro bajo una mo­
dalidad singular, puesto que el conquistado, poblador o pacificador, pero en fin funda­
dor del nuevo pueblo es un indio otomí y no un español. En recompensa por esta ad­
quisición para la Corona. el gobierno premia los servicios de Fernando de Tapia con el 
cargo de Gobernador de los naturales y sobre su obra se finca el desarrollo urbano, 
económico y político de los siguientes años, hasta la extinción del feudo de la familia 
Tapia. 

Desde que existe un asentamiento de indios hubo necesidad de administrar justicia. El 
Gobernador y los alcaldes de Querétaro eran los jueces de los indios y como tales fue­
ron los primeros individuos del sistema judicial local. pues la demarcación india fue 
desde el comienzo una república autónoma. 

Por otro lado, aunque se carezca de pruebas documentales de los litigios, sí se dispone 
de constancias de la actuación de los tenientes de alcalde mayor en materias vinculadas 
a la administración de justicia. como es el caso de las diligencias previas al otorgamien­
to de las mercedes de tierras, aguas, molinos, ventas y solares a españoles e indios. Las 
contradicciones de los interesados en estas mercedes fueron asentadas por el juez real y 
de ello dependió el sentido en que formulara su dictamen jurado.' .. 

Por estas mercedes y los mandamientos virreinales correlativos se sabe de cierto que 
los tenientes de alcalde mayor o los justicias de los Chichimecas o sus tenientes, se 
trasladaron al pueblo de San Juan del Río, a Querétaro, a Tolirnán, a Huirnilpan y ahí 
ejecutaron diligencias ordenadas por el virrey o la real Audiencia, actos eminentemente 
judiciales.'" 

Aún no se localizan documentos judiciales de la primera década de vida del pueblo de 
Querétaro.'~ 

Para fines de 1540, Querétaro estaba sujeto al justicia mayor de Jilotepec."' El título 
completo era justicia mayor de Jilotepec y Chichimecas. Luego fue alcalde mayor"ª de 
Jilotepec y Chichimecas. Querétaro era una encomienda de Jilotepec. 

264 Los documentos se encuentran en los rmnos Indios~ Mercedes y Tierras del Archivo General de la 
Nación. Sobre la intervención de los justicias reales en la formación del sistema de propiedad pri­
vada en Querétaro~ véase mi libro Mercedes ... cit. 

265 V. Apéndice Núm. 2 de jueces coloniales. 
266 La presencia de gente enviada por Nuño de Guz1nán circa 1531 está tomando fuerza como hecho 

acreditado. Los actos de justicia estarían referidos a este tiempo. V. Jitnénez..Mercedes, cit., pp. 
39 a 48. 

267 Gerhard. op. cit .. p. 230. 
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El juez para el pueblo de Querétaro fue un teniente del justicia o alcalde mayor de su 
cabecera y a veces un justicia especial para las Chichimecas o corregidor, con una esfe­
ra territorial que comenzaba en los términos del pueblo de Jilotepec, la cabecera de 
provincia. hasta el pueblo de San Luis de la Paz. En 1550, un teniente de este justicia 
trabajaba en la zona.' .. 

No obstante, hasta la segregación de su cabecera, hasta el pueblo de Querétaro y su 
comarca llegó a practicar diligencias el justicia o alcalde mayor de Jilotepec. 

Además. ya uno y otro justicia delegó en tenientes la no siempre cómoda tarea de apli­
car la real justicia en tan vasta circunscripción. Esta situación prevaleció desde 153 1 
hasta 1580, en que se crea la alcaldía mayor de Querétaro. 

En octubre 22 de 1555, estando en un paraje identificado como "en los términos del 
pueblo de Querétaro", ante el justicia mayor de la provincia de Jilotepec y los Chichi­
mecas, Luis Ramírez de Vargas, actuando por ante el escribano Antonio Alonso, com­
pareció Martín Jofre presentándole un título de merced que le había sido otorgada por 
el virrey Luis de Velasco pidió que se le metiera en posesión jurídica de la estancia 
mercedada porque aunque tenía poblada esta tierra con ganados y gente no se había 
cubierto la formalidad por no haber escribano. El justicia mandó a Juan Sánchez de 
Alanís, su teniente, procediera al acto posesorio, lo cual ejecutó el mismo día."" En esta 
referencia se prueba tanto la presencia fisica del alcalde de Jilotepec y Chichimecas en 
el pueblo de Querétaro y la delegación de diligencias a su teniente por la necesidad de 
trasladarse hasta el sitio donde estaba ubicada la tierra mercedada. Hay que considerar 
ya de por sí la enorme distancia de su cabecera desde donde se había desplazado el al­
calde mayor, justificando este traslado debido a la importancia económica del asunto, 
pues seguramente no se hubiese movido por un asunto menor. 

268 La duración de los alcalde mayores en sus ernpleos dependía de su nombramiento: ""Cuando el 
Rey designaba al Alcalde Mayor podía estar cinco años en el desempeño de su cargo. Cuando lo 
hacía el Virrey sólo disfrutaba de tres años. Se le concedió al Virrey determinado número de Al­
caldías Mayores para proveer sus titulares._ además de los interinatos que podía llenar por su au­
sencia o muerte de Jos propietarios."<t Rubio Mañe consigna un asunto de capital importancia para 
la moralidad de la administración de justicia por los alcaldes mayores:""No se les pagaba sueldo 
por el desetnpet1o de sus obligaciones. Se les concedió autorización .. ligeramente restringida. para 
que a la sombra protectora de sus empleos ejercieran negocios mercantiles. Quedaba al cuidado 
del Gobernador y Capitán General guardar los limites de estas franquicias. Esta concesión fue una 
fuente perenne de abusos. rnás aún que estos en1plcos se otorgaban por servicios económicos al 
Rey o al Virrey. que equivalía a la venta del oficio. Consecuentemente .. el titular procuraba obte­
ner. además del precio que pagaba por el empleo. alguna utilidad para su provecho personal. V. 
Rubio Mañc. op. cit., p. 99. 

269 Ibid. 
270 AGN. Tierras. vol. 3663. exp. 2. Merced a Martín Jofre de u11 sitio de estancia para ganado 111a­

yor entre el pueblo de Querétaro y Xicluí, fs. 7v-9v. 
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Las materias de que conocieron Jos primeros justicias o corregidores del distrito de 
Querétaro y San Juan del Río estaban relacionadas con el asentamiento y población de 
estas tierras. Por ello Jos más frecuentes conflictos de que conocieron fueron de las 
contradicciones de los indios a las peticiones de mercedes de Jos conquistadores. los 
abusos de éstos. el despojo de tierras de los mismos naturales. y muy especialmente el 
reclamo de daños causados por los ganados introducidos por los españoles en las se­
menteras de los indígenas. 

En el siglo XVI los justicias de Querétaro fueron corregidores y alcaldes mayores. Los 
cargos no eran iguales. Mientras el corregidor estaba investido con amplias atribucio­
nes. al sustituirse por el alcalde mayor a éste le fueron restringidos los poderes y se le 
tuvo más sujeto al virrey."' 

La distinción entre alcaldia mayor y corregimiento 

Cline expone que para la elaboración de las Relaciones geográficas no especificaron 
como reportar las complicadas jurisdicciones que debían ser divididas o subdivididas. 
Refiere que fue especialmente dificil describir las alcaldías mayores que contenían dos 
o más corregimientos. los que podían tener pueblos grandes dependientes de una cabe­
cera y ellos mismos contar con pequeñas poblaciones o su.Jetos."' En el caso del inicial 
distrito de Querétaro, esta complicación se advierte en tanto que el pueblo de Querétaro 
estaba sujeto a la alcaldía mayor de Jilotepec. y a su vez tenía sujetos a los pueblos de 
San Juan del Río y Tolimán, los que respectivamente eran cabeceras de pueblos más 
pequeños. El justicia de esta comprensión se llamó teniente. Para la época en que se 
elaboran las relaciones, ya Querétaro es alcaldía mayor, pues se le ha segregado de la 
jurisdicción de Jilotepec. 

Para Sarabia Viejo la distinción entre corregidores y alcalde mayores en el siglo XVI es 
muy clara: los primeros ejercen jurisdicción local y los segundos son jueces de una 

271 Rubio Malle explica este cambio: ''Desde los tiempos del primer Virrey~ don Antonio de Mendo­
za. se juzgó perjudicial la función del Corregidor por Ja amplitud de sus facultades. Pidió Mendo­
za al Rey que se aboliera el oficio y se reemplazara por el Alcalde Mayor. Tres a1los duraba su 
ténnino. pero en algunas ocasiones la Corona extendió el periodo á cinco cuando les despachaba 
los títulos. El Virrey sometía una terna de candidatos un año y medio antes del vencimiento y el 
Rey escogía entonces al Corregidor. En casos de renuncia o muerte podia el Virrey designar un 
Corregidor interino que cumpliese el plazo .. previa petición de la confirmación rear". Rubio Mañe. 
op. cit., p. 98. 

272 Hon•ard F. Cline .. Relaciones Geográficas. A generay survey: Tite Relaciones Geográficas oftlte 
Spanishfndies, I577-I586. Washignton, 1964. 
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provincia. Sin embargo reconoce que los excesos de atribuciones y las distancias llega­
ron a identificar ambos cargos."' 

Sobre la tenencia, Sarabia apunta una diferencia de los tenientes novohispanos con los 
de España, pues en ésta teniente de corregidor era sinónimo de alcalde mayor."' 

Justina Sarabia señala que los alcaldes mayores conocía en primera instancia de causas 
civiles y criminales, y eran jueces de apelación respecto a los alcaldes ordinarios de su 
provincia.27$ 

Esta función no tuvo efecto en Querétaro primero porque siempre fue el alcalde juez de 
primera instancia, y segundo, porque una vez que en 1655 se creó la ciudad y su cabil­
do, los alcaldes ordinarios conocieron de la primera instancia y de sus fallos se apelaba 
ante la real Audiencia. 

El cargo de corregidor estuvo ligado a los pueblos encomendados, porque su función 
era proteger a los indios de los abusos de los encomenderos, y anuladas las encomien­
das irregulares, ser la autoridad real de los indios."• 

Como en Querétaro perteneció a la encomienda de Jilotepec, a la que estuvo sujeto con 
los pueblos comarcanos, puede deducirse el escaso impacto político de la substitución 
de encomenderos por corregidores que emprendió la segunda audiencia."' Sarabia in­
cluye a Tolimán en la lista de encomiendas, pero es dificil saber si se refiere al actual 
pueblo del mismo nombre del Estado de Querétaro."' 

Hasta el final de la Colonia, los integrantes del juzgado local fueron: el juez -alcalde 
mayor, corregidor o alcalde ordinario--, el escribano, el alguacil mayor, --que tenía 
sus tenientes de alguacil y éstos eran los encargados de las ejecuciones es decir de los 
embargos, de los depósitos y del cumplimiento forzoso de la sentencia-, y los escri­
bientes o amanuenses, quienes escribían los autos, expedían las copias certificadas, co­
sían y desglosaban los autos, hacían los exhortos y organizaban el archivo. En realidad 
los amanuenses eran empleados del oficio del escribano, quien les remuneraba según su 
trabajo medido por los pliegos escritos. El escribano recibia sus honorarios de las par­
tes. 

273 V. Sarabia. op. cit., p. 60. 

274 Ibídem. 
275 Idem, pp. 62, 66. 

276 Idem, p. 64. 
277 Idem, pp. 64-65. 

278 Idem, p. 255. 
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Funciones de control de la economía del alcalde mayor 

Ya he destacado que el alcalde mayor era el delegado del rey en el distrito de Querétaro 
y como tal asumía todas las funciones que era posible asumir por tal encargo, como las 
de guerra, policía, hacienda y justicia. 

En la materia de policía. el alcalde mayor cumplía las tareas que luego pasarían al 
ayuntamiento, como las del ornato, la vigilancia, las obras públicas y el control de la 
economía. En 1588 Francisco Vázquez. teniente de alcalde mayor, siguió causa crimi­
nal contra Alonso González por vender pan con menos peso del señalado por auto del 
alcalde mayor Alonso Téllez de Meneses."" 

El alcalde mayor en asuntos de indios 

El alcalde mayor intervenía en asuntos de los indios en sus relaciones jurídicas con los 
españoles. porque se le solicitaba licencia para celebrar actos jurídicos, por ejemplo en 
caso de obligación de indios y licencias para vender lotes, casas. huertas y tierras. por 
serles de utilidad. Se trataba de una manifestación del tratamiento de cierta incapacidad 
que acompañaba la condición jurídica de los indios. El alcalde mayor exigía una pro­
moción o comparecencia personal del interesado, luego que se rindiera una información 
de testigos y luego dictaba su auto aprobatorio. Muchas veces el juez real comparecía 
en el mismo instrumento donde se hacía constar el acto jurídico respectivo y firmaba la 
escritura en unión de los otorgantes y testigos."º 

Indudablemente que las funciones a cargo de estos justicias excedían la materia judi­
cial, pues contemplaban tareas militares, lo que explica el cargo militar de los jueces; 
religiosas, tributarias, y de administración pública. Empero, lo que versa sobre la im­
partición de justicia guarda una identidad que se prolonga hasta la actualidad. Lo que 
hacían estos primeros funcionarios judiciales en lo tocante a la jurisdicción es lo mismo 
que hoy realizan los jueces. Un rasgo muy interesante de esta actividad judicial tem­
prana es su asociación al fenómeno patrimonial, puesto que el grueso de la carga de los 
jueces era la legitimación de la propiedad privada y su defensa. 

279 AHQ .. judicial,. civil, 1588 .. Cril11i11al de oficio contra Alonso Gon=ále= por vender pan con 111enos 
pesos que el 111andado por el alcalde n1ayor .. octubre 7 de 1588, f. 1 

280 V. AHQ, judicial, civil, leg. 266, 1666, Be11ite: co11tra Nicolás de fa Cru=. circa 1656. 
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Expresamente se prohibía comerciar a los alcaldes mayores en la Recopilación de leyes 
de los reinos de las Indias. ley 47. tít. 2. Lib. 5. No obstante este precepto. los alcaldes 
mayores reiteradamente lo incumplieron. como fue en muchas ocasiones denunciado."' 

En 1587. el alcalde mayor Alonso Téllez de Meneses inició causa civil contra Juan Ro­
dríguez Galán porque éste le había vendido ochenta fanegas de maíz, las cuales ya ha­
bía pagado, y no le había entregado la mercancía. Aparte de que el juez actúa en causa 
propia -no había otro juez en el distrito- este hecho revela que el justicia se dedicaba 
a las transacciones mercantiles en franca contravención de la legislación castellana. 
Además, dadas las características de las operaciones no se trataba de un hecho oculto o 
disimulado, sino que se trataba la cuestión públicamente, en el proceso, con la actua­
ción del fedatario público que era el escribano."' 

En 1577 Querétaro tenía un corregidor."' 

Según Gerhard, en 1662, el título de justicia se había convertido en corregidor. Tenía 
tenientes en San Juan del Río y Tolimán.'~ 

Este dato no está debidamente fundado. pues los alcaldes mayores siguieron funcio­
nando hasta por lo menos 1702.'"' 

Los alcaldes mayores estaban sujetos a responsabilidad. Por ello se les sometía al juicio 
de residencia. En mayo 28 de 1590. el teniente de alcalde mayor Duarte de Tovar inició 
de oficio causa contra el anterior alcalde mayor Alonso Téllez de Meneses por faltantes 
en la cuenta del Hospital. El alcalde mayor Hernando de Múxica, por comisión del vi­
rrey, le había tomado las cuentas como administrador del dicho hospital del pueblo, 
habiendo quedado algunas partidas por determinar las que se mandaron al virrey para 
tal efecto, y en el ínterin se mandó embargar bienes de Téllez "para que condenado que 

281 David Brading .. ""Manuel Antonio Sandoval: Al rey N. S. don Carlos 11 en su Real Consejo de las 
Indias,.(circa 1786), en El ocaso ... cit., pp. 86, 103 a 105. El eclesiástico Sandoval escribía: 
... Los alcaldes mayores pueden considerarse bajo dos respectos .. unos como ministros de justicia 
por la jurisdicción ordinaria que ejercen. y otro como comerciantes por las tiendas de géneros y 
mestizas que tienen. tratos y contratos que celebran con los indios. y como en ello suelen ofrecer­
se dudas y disputas .. las deciden los alcaldes mayores .. y de aquí resulta que son jueces y partes y 
que se cobran por su propia 1nano .. que es otro nuevo agravio para los indios. cerrándoseles la 
puerta para exponer y deducir sus derechos y acciones~·. V. op. cit., p. 109. 

282 Se trata de mucho maíz como para suponer que era para su consu1no. El comerciante demandado 
tenía almacenadas sólo ciento veintitantas fanegas en casa de Francisco Guerrero. AHQ .. judicial. 
civil .. El alcalde 111ayor Alonso Télle= de Meneses contra Juan Rodrigue= Galán .. 1587 .. auto de 
julio 24 de 1587. f. 1. 

283 Gerhard, op. cit., p. 394. 
284 Gerhard cita como fuente AGI, México, 600, p. 23 1. 

285 Véase Apéndice Núm. 2 de alcaldes mayores. 

77 



sea halla bienes y hacienda de que el dicho hospital sea pagado y satisfecho". Para este 
propósito el teniente mandó llamar a dos vecinos para informarse del patrimonio del ex 
alcalde mayor."" 

Otro juicio contra el mismo ex alcalde fue llevado ante Alonso Pérez de Bocanegra, 
juez de residencia y ordinario, por querella criminal de Alonso González de Aragón 
quien declaró que por tener un pleito sobre dos esclavos que había comprado al dicho 
alcalde Téllez éste le había injuriado y amenazádole de que "acabada la residencia se la 
abía de pagar y no me la abía de pedir por justicia" lo que ocurrió enfrente de las puer­
tas de las Casas reales del pueblo delante de mucha gente con palabras feas contra su 
honor y persona."' 

En el siglo XVI se da un cambio frecuente de justicias. Al parecer el cargo duraba un 
año, sujeto a prorrogación. Para el siglo XVIII los corregidores se proveen por cinco 
años, aunque en promedio ejercían el cargo tres años. 

Los jueces de registros hacían funciones de tenientes de alcalde mayor. Su actuación 
está plenamente probada en las diligencias previas al otorgamiento de mercedes. Esta 
era una función de la justicia. Su intervención en los asuntos de la tierra está plenamen­
te acreditada y será una tarea estrictamente de la justicia hasta nuestros días. 

Al parecer los jueces de registros fueron promovidos luego a alcaldes mayores. 

Los justicias de Querétaro así como los jueces de registros eran encomenderos, estan­
cieros, ganaderos, descendientes de conquistadores o altos funcionarios. 

Al llegar al trono español la Casa Real de Borbón comienza una reforma administrativa 
profunda de los reinos españoles."'" 

Recepción y juramento de los corregidores, 1733 

Es interesante cómo en las Ordenanzas de 1733 se regulaba la toma de poses1on del 
corregidor entrante, el cual no podía usar de su oficio sin antes haber recibido el pase 
por el cabildo, corporación de republicanos ante la que debía jurar respetar los privile­
gios municipales y preeminencias que le estaban concedidos por el rey. Sin duda se 
trata de una limitación del poder, un medio de control de la autoridad previsto por el 
Derecho privativo de la ciudad, aprobado por el rey. El juez real debía entonces respe­
tar el derecho municipal preexistente. La parte conducente de las Ordenanzas dice: 

286 AHQ, judicial. civil, leg. s/n, 1590, De oficio contra Alonso Té/le: de Meneses, f. 1. 
287 AHQ, judicial, criminal. Alonso González de Aragón contra Alonso Téllez de Meneses sobre dos 

esclavos~ f. 1. 
288 Commons. op. cit., p. 243. 
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"Item, que recibiéndose carta en que los corregidores que se despacharen para esta ciu­
dad den aviso de tener la merced y concesión de el corregimiento, para su respuesta. y 
que sea con la urbana atención que es debida, se libre billete ante diem, citando a los 
capitulares, y que se dé por cabildo. en el que asimismo quedará conferido y tratando su 
recibimiento en cuanto a la distribución de gastos y persona que los ha de expender. 
que serán precisamente los hasta aqui acostumbrados, sin exceso alguno; y la forma de 
recibirle; quede aquel día electo el diputado que pareciere a los demás capitulares para 
que pase en el de su entrada a el pueblo de San Pedro de la Cañada. donde el nuevo 
corregidor hará mansión. a cumplimentarle de bienvenido en nombre de la ciudad; y la 
tarde de aquel dia, a la hora que se tuviere por más competente. en Cuerpo de ciudad, 
debajo de mazas. con el corregidor que acaba. su lugar-theniente en su ausencia o 
enfermedad, o el justicia mayor que presidiere. con los alcaldes ordinarios, caballeros, 
y vecinos honrados. salga hasta la calle donde está el Colegio de la Santísima Cruz de 
Milagros, y su puerta reglar, en donde le esperen, reciban. y desde allí acompañen en la 
misma forma. tomándole enmedio las justicias, y el lado diestro el corregidor que aca­
ba, su lugar-theniente o justicia mayor, y en el forlón el primer asiento. hasta que se 
conduzca a las Casas Reales y Sala de Ayuntamiento. donde ha de tomar la posesión; y 
para que se avise, y convide a los caballeros y vecinos que han de acompañar el día que 
se tuviere noticia de el que llegare, y que ha de ser de su entrada, se cite a cabildo para 
que se haga billete de convite. que lleve uno de los maceros, a los que se le darán en 
nómina; y hecho el recibimiento, se obedecerá la cédula, y despachos reales por el co­
rregidor actual y regidor más antiguo, puestos en pie todos y destocados, con la cere­
n1onia de veneración de ponerlo sobre sus cabezas y oscularlos, como se acostumbra 
con las cartas de el Rey nuestro señor (Dios le guarde) y se le recibirá el juramento 
acostumbrado de usar bien y fielmente su oficio y de defender la pureza de Nuestra 
Señora la Virgen María desde el primer instante de su concepción sin pecado. y de que 
hará observar y observará las prerrogativas, y preeminencias de la ciudad, todas las le­
yes, estatutos, ordenanzas y constituciones a que según su oficio es obligado, y de que 
mantendrá en paz la república y regimiento. y cada uno ( de los que lo componen, y que 
procurará con todo favor y ayuda lo que fuere el servicio de ambas majestades y~ 
.!:.QJilÍlll, y que de ninguna manera revelará lo que se tratare en cabildo, ni faltará a el 
secreto; y habiéndolo jurado así, el corregidor y justicia que acaba le entregará la vara a 
el sucesor, y le dejará el asiento y lado derecho, dándole las gracias y a el ayuntamien­
to, con que quedará en posesión: y si por algún acontecimiento y causa justa no la to­
mare luego el día que es recibido. que no ejercite acto alguno de jurisdicción. hasta que 
se le dé en la referida forma"."" 

289 Ordenan=as que se han de observar y guurdar en la Muy Noble y Muy Leal ciudad de Santiago 
de Querétaro. del Reino de Nueva Espai'ía, aprobadas y co11fir111adas por el seiior Rey Don Phe­
lipe V de este no111hre que Dios guarde y prospere en 111ás dilatados reinos y do111inios por 1111.1-
chos aiios. co1110 la christiandad ha 111e11ester, por su Real Cédula, despachada en Aranjue= a 6 
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Existe un plan de alcaldías y corregimientos elaborado en 1767.'~ 

Los corregidores de Querétaro fueron de nombramiento real. El capitán Enrique Ventu­
ra Urbina Során y Victoria recibió su título de corregidor a finales de 170 l. Luego de 
tener su documentación, se ocupó de los menesteres relativos al traslado a América. Se 
le había mandado que partiese de inmediato en la primera nao que saliera para el Nuevo 
Continente. Során obtuvo una real cédula dada en Barcelona en noviembre 30 de 1701, 
que le concedió licencia para embarcarse acompañado de su esposa, una hija, una cria­
da y dos criados. Los sirvientes debían rendir ante la justicia de su tierra información 
para acreditar que no había impedimento para su traslado a Indias, pero Során solicitó a 
los funcionarios de la Casa de Contratación de las Indias que la información se rindiera 
en Sevilla, corno se le autorizó. El pase de embarcar le fue concedido el 16 de enero de 
1702.••• 

El sucesor de Enrique Során fue Pedro López del Aguila, el cual no solamente recibió 
la merced del corregimiento de Querétaro en 1 705, sino que recibió en "futura'"°' las 
alcaldías mayores de Salvatierra y Celaya. En la real cédula de pasaje se Je permitió 
acompañarse de dos criados, llevar su ropa y armas.'°' 

En "futuras" también se le concedieron las alcaldías mayores de la Barca y de Malinal­
co al proveído en 1 709 corno corregidor de Querétaro Pedro de Villarreal y Cevallos. 
Corno era costumbre, trajo consigo a dos criados, uno indio y el otro negro, sin que se 
le exigiera información alguna.'°' 

En el caso de Sebastián López Prieto, consta que adquirió título de corregidor por haber 
hecho muchos servicios al rey, entre ellos haber entregado en la Tesorería general "para 
las urgencias presentes" 27,000 reales de vellón.••• Incluso se le tuvieron ciertas consi-

de julio de 1733, introd. de Manuel Septién y Septién, Querétaro. Edic. del Gobierno del Estado, 
1971. fs. 3v a 4v. 

290 Idem p. 244. 
291 AGI .. Contratación .. 5460 .. Nútn. 3 .. r. 28 .. Despacho de e111barcació11 al capitán Enrique Ventura 

Során Urbina y Victoria corregidor de Querétaro en la Nueva Espolia, con su 111ujer. una hija, 
una criada y dos criados. en el navío 110111brado San Juan Bautista que va de registro a la Haba­
na. 

292 El término se usaba para indicar que sucedería el beneficiado una vez que quedara vacante el 
puesto señalado. 

293 AGI, Contratación. 5462, Núm. 30, Despacho de embarcación de Pedro Lópe= del Aguila, real 
cédula de mayo I 8 de 1 705. 

294 AGI .. Contratación .. 5465, Núm. l .. r. 7 .. Despacho de e111barcación de Pedro de Vil/arrea/ y Ceva-
1/os, real cédula de embarque de enero 19 de 1709. 

295 AGI, Contratación, 5476, Núm. 37, 1728, Título de corregidor de Querélaro en la Nueva E>paiia 
en /a persona de don Sebaslián Lópe=. residente en Cádi=. Real cédula de abril 1 O de 1 728. 

80 



deraciones para que pudiera realizar el juramento del cargo, pues como residía el Cádiz, 
se le autorizó para que ante la Audiencia y Casa de Contratación de ese lugar lo presta­
ra.'% Por real cédula de pasaje de abril 10 de 1728 se le autorizó que pasara a las Indias 
con dos criados. de los cuales debía recibirse información de idoneidad para autorizar­
les el pase. Se le permitió llevar su ropa de uso y "las armas que es de estilo".'º' 

En 1748 fue despachado título de corregidor de Querétaro por cinco años para Luis de 
Camino GUemes.'"' El beneficiado ofreció pagar 7,000 pesos en oro por el oficio. Debía 
entrar en posesión luego que Manuel Dávila concluyera su tiempo en el mismo desti­
no.'"" El juramento requerido para entrar en posesión del empleo lo verificó en Madrid, 
ante el Consejo de las Indias, en marzo 15 de 1748. Juró en el puerto de Cádiz, el 21 de 
enero de 1749, no llevar polizones."" Sin embargo, éste individuo nunca llegó a la ciu­
dad a ejercer su cargo.'º' 

El teniente coronel Esteban Gómez de Acosta recibió el título de corregidor de Queré­
taro por real cédula dada en Buen Retiro en marzo 14 de 1750."" En el año de 1744 
Gómez de Acosta, siendo justicia de Querétaro y en ejercicio de otro encargo del real 
servicio, había "puesto" en las cajas reales de la ciudad de México 4,000 pesos "para 
urgencias de la Corona" más otros 4,500 después "de su parte". Con estos "méritos" le 
nombró el rey para ocupar el referido destino por cinco años "para suceder al último 
provisto" pagando la media annata. Gómez de Acosta efectivamente había sido corre­
gidor ya en 1744, pero como esta merced era en "futura" le correspondió disfrutarla 
hasta 1757.'º' 

296 Aunque la dispensa le costó cincuenta pesos más. V. ibid 
297 /bide111. No obstante. el corregidor López Prieto sólo actúa en Querétaro hasta 1730. V. Apéndice 

2. 

298 AGI. Contratación. 5490. Núm. I. r. 4. 1749~ Despacho de en1harcació11 de Luis de Ca111i110 
Giiemes. Merced de pasaje de abril 2 de 1 748. 

299 Idem. Título de fecha febrero 20 de 1748. 
300 El texto del juramento es: ·~vo el escribano en uso de mi com1s1on recibí juramento por Dios 

Nuestro Señor y una santa cruz según forma de Derecho de Luis de Camino Güemes. y habiéndo­
lo hecho como se requiere en cargo de él. ofreció no intervenir en el pase a Indias de los polizones 
y en caso de saber la introducción de alguno en el navío en que hace viaje .. lo participará a el jefe 
o capitán del navío a quien corresponda y para su obedecimiento le entregué y recibió un impreso 
de las leyes que lo prohiben". V. ibid. 

301 V. Apéndice 2. De conformidad con el título .. no se le debía dar posesión del empleo hasta que 
hubiera depositado la suma comprometida. Una posibilidad es que no hubiera cubierto la cantidad 
obligada y por ello no llegara al corregimiento. 

302 AGI. Contratación. 5491. Núm. l. r. 26. 1750, Despacho de embarcación de Esteban Góme= de 
Acosta. Real cédula de marzo 14 de 1750. 

303 V. Apéndice 2. 
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A Martín Joseph de la Rocha no se le eximió de la infhrmación exigida a los pasajeros 
a Indias, para acreditar ser soltero o si casado que pasase con su mujer y familia. Se le 
autorizó a llevar un criado. El juramento de no disimular polizones o "'llovidos" lo 
prestó ante la Audiencia de la Contratación en Cádiz en mayo 7 de 1 761."" 

En 1770, se menciona al Lic. Ignacio Ruiz Calado como corregidor absoluto."" 

En 1771, Joseph Ignacio de la Rocha, reconstruyó las Casas Reales.~~ 

En 1 776, se aprueba una reforma jurídica importante que afecta a la Real Audiencia.'°' 

Septién dice que en 1 777 se varió el cargo de justicia en Querétaro elevándolo a corre­
gidor."" 

Para 1 777, existía la costumbre de que el asentista del remate de la carne, aspecto que 
controlaba el ayuntamiento, como carga aneja a esta concesión, debía entregar diaria­
mente al corregidor un cuarto de camero.-

Los corregidores y sus tenientes presentaban al ayuntamiento sus despachos antes de 
entrar en posesión del cargo. Esta práctica que provenía desde los alcaldes mayores 
debía su razón de ser a que el corregidor era el presidente del ayuntamiento y quizá al 
hecho de que sus sueldos debían ser pagados con cargo al común."º 

En 1806, los duef'ios de obrajes pagaban cincuenta pesos cada uno para el sueldo del 
corregidor. Ante la morosidad de algunos, el Intendente de México Manuel de Arce 
ordenó que se procediera ejecutivamente contra ellos e instruyó que aún Jos militares 
-aforados- debían ser compelidos por su comandante."' 

En 1786 se aprueba la Ordenanza de Intendentes."' 

304 AGI, Contratación. 5505, Núm. 1. r. 24. 1761. Despacho de embarcación de Joseph Martín de la 
Rocha. Real orden de diciembre 12 de 1760. 

305 Véase Apéndice Núm. 2 
306 Así lo señala una placa de piedra en el edificio. 
307 José Luis Soberanes Fernández .. Historia del .siste111ajurídico 111exica110. México, UNAM-lnstituto 

de Investigaciones Jurídicas, 1990. pp. 34-35. 
308 Manuel Septién y Septién, Historia. op. cit., p. XX. 
309 Véase CDEHM. Condumex. fondo CDXL-3. 1777-1799. libro manuscrito, Actas de cabildo 

de la ciudad de Querétaro. f. 6v. 

310 fdem. fs. l. 5. 9v, 98, 120, 13 lv y 142 v. 
3 1 I AHQ. judicial, civiles. 1806,. Expediente sobre la exacción de 50 pesos que deve contribuir cada 

1111 yndividuo dueño de obraje, para la paga del sueldo del .seiior Corregidor de Letras. 

3 12 Commons. op. cit .• p. 21. 

82 



En 1787, el corregidor es subdelegado del Intendente de México."' 

No cabe duda alguna que desde 1 786 el corregidor, actuando corno Juez Mayor no tie­
ne jurisdicción superior sobre los alcaldes ordinarios, pues ambos están colocados en el 
mismo nivel jerárquico y de sus fallos conoce el tribunal superior que es la Real Au­
diencia. 

Pero existe la mención de que sí era juez de apelación. En el plano de la ciudad de Que­
rétaro hecho por Ignacio Ruiz Calado, fechado en 1778. se menciona a Francisco Josef 
de Urrutia, y en sus títulos se incluyen: abogado de los Reales Consejos y del Ilustre y 
Real Colegio de Letrados de México, corregidor por Su Magestad y Theniente de Capi­
tán general de dícha Ciudad y su Provincia, Juez de apelaciones de alcaldes ordinarios 
de ella."' 

Querétaro merecía ser una Intendencia, pero no fue incluida en la redistribución que se 
hizo gubernativamente. En cambio se estableció, en 1 794, el Corregimiento de Letras, 
cuyo titular debería ser un abogado."' 

Por Real cédula de junio 17 de 1 794 se creó el Corregimiento de Querétaro."' 

El corregidor letrado que el virrey nombró en forma interina fue el Lic. José Ignacio 
Ruiz Calado, quien para noviembre 30 de 1 794 había tornado posesión de su empleo."' 

3 13 Gerhard. op. cit., p. 23 1. 

314 V. Lámina 11. Cartografta ... cit. 

315 Años más tarde. el Dr. Osores Sotomayor se refería a este hecho político en los siguientes térmi­
nos: "No obstante .. como el 1narqués de Sonora .. cuando formó la ordenanza de intendencias .. no 
puso entre ellas á Querétaro .. así como á Tlaxcala. se dudó algún tanto después del establecimien­
to de las intendencias. sobre la jerarquía de Querétaro. siéndole á esta precisos recursos dispen­
diosos. para que se la desagraviase y corrigiese el error. por medio de uno que llamarernos dip­
tongo, pues pudiéndose fácilmente decir que Qucrétaro era una intendencia., como lo ha sido en la 
realidad y en todos los efectos. se dejó este camino y se tomó en 17 de junio de 1794, el de decla­
rarla corregimiento de letras; único en toda la extensión del antiguo virreynato, mandando al 
mismo tien1po que el corregidor fuese de nominación del rey, y a propuesta de la real cámara; 
asignándole por sueldo mas de tres mil pesos en pensiones y arbitrios., y el cinco por ciento del 
tributo que se recauduba en toda la provincia .. todo lo que daba al corregidor mucho mas de seis 
mil pesos .... V. Dr. Félix Osores., op. cit., pp. 6-7. La referencia es la cédula .. despacho o titulo de 
los corregidores, transcripto en los libros de actas capitulares del Ayuntamiento de Querétaro.Cfr. 
Fondo Condumex, Libro de actas del Ayu111a111ie1110 de Querétaro. 

316 AGN, Correspondencia de virreyes, vol. 179, "El virrey de Nueva España Marqués de Branciforte 
avisa haber dado cumplimiento a la Real cédula sobre erección del Corregimiento en Querétaro 
según manifiesta la copia que acompaña''.. f. 52. 

3 1 7 Idem. f. 56. 

83 



Este fue el cargo de los jueces mayores hasta los hechos de conspiración en que se vio 
involucrado el corregidor Lic. Miguel Dominguez en los años de 1810 y 1813. De ahí 
hasta la consumación de la Independencia, hubo un gobernador político o militar, un 
teniente letrado de corregidor o suplencias depositadas en el alcalde ordinario de primer 
voto.:t111 

El sueldo del corregidor en 181 l era de 4,000 pesos anuales."" Su percepción se hacia 
de diversos fondos: a) El ayuntamiento. de sus propios, pagaba 2,400 pesos a razón de 
200 mensuales; b) De derechos por visitas de obraje (18 a razón de 50 pesos cada uno), 
900 pesos; c) Derechos de registro y reconocimiento, dado en arrendamiento por 650 
pesos anuales; y d) Derechos judiciales a razón de un real de la firma en negocios de 
parte, y almonedas que no fueran de indios o del Fisco. Con motivo de la " fatal revo­
lución de este reino", decayeron los obrajes, por lo que el corregidor Domínguez no 
pudo realizar todas las visitas de costumbre y su sueldo se vio reducido en 181 O en 900 
pesos. Además sólo se le pagó la mitad del arrendamiento. En 181 1, le faltaron l, l 50 
pesos. En total, le faltaron 2,375 pesos en dos años por lo que solicitaba que se le abo­
nara por las cajas reales la diferencia."" 

En la sesión de octubre 27 de 1820, la Diputación Provincial trató el asunto planteado 
por el Lic. Miguel Domíngucz, relativo a que "indebidamente" se le retenía su sueldo 
por el ayuntamiento constitucional. El acuerdo fue:" ... que sin excusa ni pretexto pague 
al corregidor Licenciado Domínguez los sueldos caídos, y continúe pagando los sucesi­
vos, informando con justificación( sin suspender la paga) qué motivos pudieron influir 
a tal procedimiento"."' 

El ayuntamiento de Querétaro se e mostró renuente a cumplir esa determinación. Por 
ello, y a pesar de que por Real orden de 30 de junio de 1820 se declaró "no haber méri­
to para abonar los sueldos a los empleados en la clase de corregidores que quedaron 
extinguidos por el régimen constitucional","' la Diputación giró una enérgica orden en 
su larga sesión del 5 de diciembre de 1820 por la que se dispuso que Domínguez pasara 
"a servir conforme al artículo 30 del arreglo de tribunales el corregimiento como Juez 

318 Véase Apéndice Nútn. 2 de alcaldes mayores y corregidores. 

319 Brading. El ocaso novohispano ... cit .. .. Miguel Domingucz: El sueldo del corregidor. 1811". p. 
253. 

320 Ide111. pp. 253-254. Los derechos judiciales importaban una suma considerable. En 1808 .. por un 
solo asunto. correspondieron al corregidor 117 pesos 2 reales. V. AHQ .. Judicial .. civil .. leg. com­
plementario. 1 808. Real provisión para q11e el co111isionado Pedro Gar=a a111pare o restituya a los 
herederos de don Felipe Antonio Teruel, agosto 22 de 1808. t. 29. 

321 Herrejón Pereda, op. cit., p. 95. La orden fue expedida con fecha 18 de octubre de 1820. 

322 Idem, p. 109. 

84 



de Real nombramiento con todo el sueldo del empleo. viviendo ínterin lo sirva en la 
casa que ha sido de los corregidores"."' 

En la sesión del 31 de octubre de 1820. la Diputación Provincial de la Nueva España. 
conoció de la queja del ayuntamiento de la villa de Cadereyta sobre que el subdelegado 
no había quitado sus tenientes de los pueblos."' El subdelegado era el licenciado Ma­
nuel Neyra."' 

Subdelegado letrado o gobernador o jef"e político. 

En su sesión del 5 de enero de 1821. la Diputación Provincial de México f"ormuló las 
siguientes consideraciones. ref"erentes a la denominación de las autoridades de los dis­
tritos: '" ... el nombramiento de Subdelegados Letrados es del todo necesario (supuesto 
que vacaron las plazas). pues los pueblos y menos los partidos cuantiosos cuales son las 
Subdelegaciones no pueden gobernarse en paz. unión y justicia. sin jef"e que las admi­
nistre . .''"' No obstante. la propia Diputación se valía de las denominaciones de "jef"e 
político" corno correspondiente al que gobernaba un distrito. por distinción del Virrey 
"'jef"e político superior"."' En el caso de Querétaro resulta inequívoca la designación. 
pues sólo se le llama ''.jef"e político de Querétaro"."' 

Los Alcaldes ordinarios 

La más notable transf"orrnación del sistema judicial colonial consistió en la incorpora­
ción de los alcaldes ordinarios."" de Jos jueces municipales. con la elevación del pueblo 
a ciudad en 1655.'"' 

323 Idem, p. 146. 
324 Herrejón Peredo, op. cit., p. 1 08. 
325 AHQ, Judicial, civil, leg. 127 .. 1820, Civiles sobre pesos de doiia Clara Ran1íre= contra don Ve-

nancio Layseca. vecinos de San Juan del Rio, julio 3 1 de 1820, f. 23v 

326 Herrejón Peredo, op. cit., p.164. 
327 Por ejemplo en el acta de la sesión de 9 de enero de 1821. V. Herrejón, op. cit., p. 169. 

328 Herrejón, op. cit .. p. 270. 
329 En Ja capital del Virreinato: ""Los alcaldes ordinarios fungían como jueces de primera instancia .. 

además de presidir los cabildos de los ayuntamientos. Duraban todo un año en esos cargos y eran 
electos el primer día de ese año. No podían ser electos los Oficiales de la Real Hacienda, ni Jos 
deudores de ella. No podían ser reelectos sino dos años después."" Estos jueces no tenían compe­
tencia en las causas de indios~ reservadas exclusivarnente al Virrey. Rubio Mafie.,op. cit .• pp. 77 y 
108. 

330 Sobre el proceso de negociación para Ja elevación a ciudad., véase Arvizu García., op. cit. 
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De este hecho político se deduce una relación entre la ciudad y el sistema judicial. 
Mientras Querétaro füe un pueblo, con dos repúblicas, la de indios y españoles, sólo 
hubo un juez, el alcalde mayor. En el feudalismo, la ciudad representa una alianza con 
el soberano para disminuir el poder de Jos señores f"eudales, representa un privilegio 
real. La ciudad se coloca bajo el amparo del rey. Esto implicaba una necesidad politica 
básica: la creación de un gobierno autónomo, el de los ciudadanos o republicanos. La 
f"orma de gobierno füe el cabildo o ayuntamiento, llamado por asociación ciudad. La 
justicia f"ue encomendada a los alcaldes. Así existía una administración de justicia local. 
reconocida por el monarca. 

Bien sabemos que en la Nueva España el feudalismo no llegó a florecer, aunque hubo 
signos de sus instituciones, por lo que la elevación de pueblo a ciudad no tiene las im­
plicaciones que se dieron en Europa, pero si tiene repercusiones en el sistema judicial, 
porque significa el establecimiento de los juzgados autónomos. el de los alcaldes ordi­
narios. 

Resulta paradójico que siendo Querétaro un pueblo tan próspero ya desde finales del 
siglo XVI no haya logrado el título de ciudad. Otros pueblos de menos importancia 
como San Miguel el Grande o Celaya, f"ueron ciudades antes que Querétaro. De con­
f"ormidad con la legislación castellana y de Indias. muy temprano contó con la pobla­
ción requerida para f"ornmr Ayuntamiento. Todavía en 1643 se hablaba si1nplemente de 
los vecinos de Querétaro, pero no había un gobierno propio, sino que estaban directa­
mente sujetos al alcalde mayor."' 

Querétaro se eleva a ciudad en 1655 por una autorización, una conces10n especial del 
rey. Esta cuestión no f"ue gratuita. pues a los queretanos de entonces les costó mucho 
dinero el que ésto pudiera ser llevado a su f"orma jurídica. 

La justicia y la venta de oficios 

Las dificultades económicas de la Corona dieron lugar a que muchos oficios públicos 
se convirtieran en vendibles y de propiedad de los adquirentes. Sin embargo hubo ex­
cepciones, entre las que se encontraron Jos alcaldes ordinarios. La razón para excluirlos 
de este criterio general era su delicada tarea: la impartición de justicia, la cual no podía 
vincularse en propiedad a ningún súbdito. [Real cédula de Felipe Il de 1581 ]. Mas, co-

331 AHQ. Judicial. Criminal (Civil), año 1650, lcg. s/n.-E/ Convento de Santa Clara contra la re­
pzíb/ica de naturales sobre los ojos de agua de la Caiiada y Pathé., J 654., sic. Cuaden10 tercero., 
~"Testimonio de los autos feches sobre la composición que la República y vezinos del pueblo de 
Querétaro tubieron con Su Magestad. sirviéndole con ocho mil pesos por los suelos de las cassas 
y el derecho de las aguas y el suplemento de la falta de los títulos y defectos que pudiessen tenern 
Agosto de 1643.fs.18-215. 
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rno lo estipulaban las Capitulaciones de 1655 uno de los dos alcaldes debía ser miem­
bro del cabildo. esto es regidor. de esta manera la condición de acceso al cargo es la 
compra, por 1 menos a uno de los alcaldes. 

Además, ante la falta de los alcaldes, por turno correspondía ejercer la jurisdicción al 
regidor decano o en su defecto los regidores en orden descendente de antigüedad se 
ampliaba la base venal"' de las alcaldías. 

Requisitos para ser alcalde 

Para ser alcalde se requería ser persona hábil, honrada, suficiente y alfabeta, según la 
real cédula de 26 de mayo de 1536. 

Un decreto de 30 de octubre de 181 1 estableció una nueva condición: ser oriundo del 
país. 

Incompatibilidades: 

La Recopilación de Indias prohibía a los alcaldes ordinarios y regidores tratar en basti­
rnentos (ley XI, tít. X, lib. IV), ser regatones, tener tiendas o usar oficios viles (ley XII, 
tít. X, lib. IV) e intervenir en asuntos que les interesasen a ellos o a sus parientes. Las 
Ordenanzas de 1695 les prohibieron hacer ventas al menudeo por sí o interpósita perso­
na, contratar y arrendar con el cabildo y tener interés directo o indirecto en un asunto 
determinado."' 

En Querétaro, los alcaldes además fueron siempre hombres ricos y poderosos."' 

El cabildo español estaba controlado por una élite, corno a su vez lo estaba el cabildo 
de indios. Esto suena natural si se atiende al hecho de que la sociedad giraba en torno al 
principio rector de la desigualdad en sus relaciones. Los más ricos, los adornados con 
las letras o con los honores de caballería o con los grados de las milicias provinciales, 
eran los abocados a gobernar la ciudad. Celia Wu ha destacado con detalle este rasgo 
del cabildo queretano en 1791."' Ella encuentra que había unas cuantas familias que 
ocupaban puesto en el ayuntamiento. Caballeros de las órdenes de Santiago y Calatra­
va, y un marqués, eran los regidores, pero todos sin excepción hacendados. Luego en-

332 José Luis Alanís Boyso., Corregidores de Toluca, Apuntes para su estudio, 1590-1810, México .. 
Biblioteca Enciclopédica del Estado de México. 1976, pp. 45 y 47. 

333 Recopilacion de Leyes de los reynos de las Indias. 1681, ed. facsimilar, México, Miguel Angel 
Porrúa, 1987. 

334 V. John Super. La vida en Querétaro durante la época colonial. 15:JJ-1810. México, FCE. 
1983, pp. 13-14. 

335 Celia Wu, op. cit .. p. 69. 
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tonces, la oligarquía dominaba a plenitud el órgano político de la ciudad. Por ello no 
puede hablarse de una experiencia democrática en la organización municipal colonial 
española; ni puede, por esta misma razón, calificarse el proceso de selección de los al­
caldes ordinarios como de raíz democrática. Los sufragios emitidos en el cabildo se 
fundaban en los intereses de una élite privilegiada que buscaba elevar a los cargos a 
individuos afanes a su clase, personas '"superiores", de ""calidad", idóneas para el ejer­
cicio del mando. 

Capitulaciones de Querétaro en materia de justicia 

Por la quinta capitulación se concedió a los alcaldes ordinarios que se eligieren en un 
año jurisdicción sobre el mismo pueblo, comprendiendo San Juan del Río, minas de 
Ajuchitlán, estancia de San Diego, del capitán don Juan de Cárdenas, San Pedro Toli­
mán y lo demás de su contorno "para el conocimiento de todas las causas que se ofre­
cieren de oficio o a pedimento de parte, sustanciándolas hasta su definitiva sin que ten­
ga grado de apelación ni suplicación para ante ningún juez, sino fuere para ante los se­
ñores presidente y oidores y alcaldes de corte de las Reales Audiencias de esta Nueva 
España"" . .u6 

En la sexta capitulación se estableció que todos los años el día primero de enero de ca­
da uno, los regidores nombrarían dos alcaldes ordinarios. Uno debía ser electo de entre 
los capitulares y el restante sería un vecinos republicano. 

La séptima capitulación dispuso que los alcaldes ordinarios salientes ocuparan el cargo 
de alcaldes de mesta del año siguiente. 

Por la novena capitulación se otorgó a los alcaldes ordinarios facultad de nombrar un 
alguacil portero para el cumplimiento de cumpla sus mandatos."' 

Ni los regidores ni los alcaldes ordinarios tendrían salarios ni otros emolumentos con 
que poderse sustentar, estipulaba la capitulación décimaprimera, por lo que se les 
permitía el ejercicio del comercio, menos en lo tocante a los abastos de carne y otros 
semejantes, esto es en aquellos que se remataban al mejor postor por así convenir al 
público.• ... 

336 Carlos Arvizu. op. cit. f. 1 1 O. El original se encuentra en el expediente 1 del volumen 520 del 
ramo Civil en el AGN. 

337 /demp.111. 
338 Idem p. 112. 
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La duodécima capitulación proponía que en todas las causas que tuvieren conocimiento 
los alcaldes ordinarios en las que sentencian, de haber condenaciones fueran para pro­
pios de la ciudad."º 

La quinta capitulación pareció excesiva en el privilegio que contenía por lo que el co­
misario Andrés del Rosal y Ríos, aceptando las restantes se opuso y acotó: "se declara 
no han de tener más jurisdicción que la que tocare a dicha ciudad, dentro de sus canales 
como tampoco se ha de limitar el que las apelaciones de dichos alcaldes ordinarios, 
ocurran las partes al alcalde mayor como se practica en la ciudad de los Angeles".""" 

Primeros alcaldes ordinarios de Querétaro 

Aceptadas las modificaciones, el cabildo se instaló el día 4 de octubre de 1655. Los 
primeros alcaldes ordinarios fueron nombrados en esta sesión. Bajo la presidencia del 
alcalde mayor se recibieron verbalmente los votos. Fueron electos por alcaldes ordina­
rios, por diez votos, el capitán don Juan Caballero. ciudadano, y por otros ocho votos 
Lorenzo de Cárdenas, alférez mayor. Habiendo aceptado los empleos. los dos jueces 
municipales juraron a Dios y a la Cruz "de lo usar según y como deben, impartiendo la 
justicia y administrándola con el desvelo y cuidado que se requiere y lo firmaron"."' 

Don Juan Caballero y Medina, padre del Br. Juan Caballero y Ocio, uno de los dos 
primeros alcaldes ordinarios de Querétaro, fue de segundo voto por su carácter ciuda­
dano, esto es por no ser curial.'" 

El cuerpo judicial del ayuntamiento quedó así formado por los dos alcaldes ordinarios, 
el alguacil mayor -que también estaba sujeto al alcalde mayor en sus determinaciones 
y providencias-, los ministros ejecutores llamados ministros de vara, encargados de la 
ejecución de los actos de justicia, por comisión del alguacil mayor. Tiempo más tarde 
se agregaron los alcaldes de barrio que cumplían funciones de seguridad pública. 

Ordenanzas de 1773 

A más de un siglo de que fueran creados con el cabildo los cargos de alcaldes ordina­
rios, en 1733, se expidieron las Ordenanzas de la Ciudad"' que regulaban el funcio­
namiento de la corporación en su interior así corno lo relativo a los alcaldes. 

339 Idem p. 112. 

340 Idem p. 1 18. 
34 1 Idem p.124. 

342 Idem p. 65. 

343 Ordenan=as ... cit. 
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Las Ordenanzas regulaban a detalle la elección de los alcaldes ordinarios en la junta del 
día primero de enero de cada año. Antes de cualquier cosa. los capitulares debían asistir 
a misa "'invocando al Espíritu Santo para el acierto". Ya en la sala del cabildo, debían 
jurar que no habían prometido el voto. En la elección debían ser preferidos los descen­
dientes de descubridores. pacificadores y pobladores. El alcalde de primer voto o más 
antiguo, como lo mandaban las Capitulaciones de 1655, debía de ser nombrado de en­
tre los mismos regidores. Se buscaba impedir que hubiera previa concertación o nego­
ciación alguna que impidiera la libertad, por lo que se establecía que además del "cargo 
de conciencia, que así tendrán los que así votaren" la elección hecha contraviniendo lo 
dispuesto quedaría afectada de nulidad". La votación se hacía con papeletas donde se 
anotaban todos los candidatos, y el elector. de manera secreta, depositaba en una urna 
las de las personas por quien votaba. Regulados los votos se determinaba quienes ha­
bían obtenido el mayor número de ellos". La Ordenanza enfatizaba el espíritu de inde­
pendencia que privaba en la corporación municipal, al prohibir que el corregidor, por sí 
o por interpósitas personas, pudiera solicitar votos para esta elección u otros oficios de 
república. Tampoco podía dar su voto, salvo en caso de discordia.'" 

El nombramiento de alcaldes ordinarios, facultad concedida por privilegio a la ciudad 
desde 1655. estaba sujeto a una condición consistente en que la junta de los capitulares 
para la elección solamente podía durar hasta las doce de la noche de aquel día; ••y si 
hasta aquella hora no se hubieren concertado, ni hecho elección, no puedan más enten­
der en ella. porque les cesa la facultad, y se devuelve al Excelentísimo señor Virrey, 
como quien representa la viva imagen de su Majestad, a cuyo Superior Gobierno han de 
dar cuenta, con testimonio, para que su Excelencia nombre por alcaldes a las personas 
que fuere servido, y en tanto queden las varas depositadas en los dos regidores más an­
tiguos con ejercicio, para que administren justicia"."' 

La Ordenanza preceptuaba que a la elección de alcaldes ordinarios asistieran los alcal­
des salientes. los que no debían salir del cabildo hasta que la elección estuviere hecha. y 
recibidos los nuevos alcaldes. Estos debían prestar especial juramento de guardar secre­
to de lo que pasare ante sus juzgados. En ella también se disponía que los alcaldes no 
podían ser reelegidos sino hasta dos años después de "'haber dejado las varas"."" 

Para los casos de falta del alcalde las "'varas" se depositaban en los regidores más anti­
guos. Si la falta fuere definitiva, la vara quedaba ··vaca" y recaía en el regidor más anti­
guo. Esta prevención de la Ordenanza siempre tuvo pleno efecto en la práctica."' 

344 ldem, f. lOfy v. 
345 Jdem, fs. !Ov y 11 f. 

346 Jdem, f. 1 1 f. 
347 lbidem. 
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Se mandaba que los alcaldes ordinarios no pudieran concurrir a los actos de ayunta­
miento en su sala, ni a otras resoluciones de cabildo, "sino es en el caso de que deba 
alguno presidir el cabildo a falta del corregidor". Esta disposición de la Ordenanza tuvo 
también contante aplicación."' Resulta interesante este mecanismo de suplencia, porque 
mientras ordinariamente los alcaldes no entran a las sesiones por no ser regidores, 
cuando el juez mayor no puede acudir a presidir el cabildo, entonces el alcalde ordina­
rio de primera elección ocupa su lugar. Así que el problema no era de jerarquía sino de 
competencia, porque se buscaba que los jueces municipales no se mezclaran en cues­
tiones ajenas a la administración de justicia. 

El cabildo era sumamente celoso en materia de ceremonias y protocolos, y su reacc1on 
a la violación de estas formalidades era en extremo drástica. Así, por ejemplo, en tanto 
que a los alcaldes ordinarios se les daba asiento en las funciones públicas -misas­
junto a los capitulares; si el alcalde dejaba su asiento y, por pertenecer a alguna otra 
corporación, como la Tercera Orden de San Francisco o alguna cofradía, se sentaba en 
los bancos de ésta apartándose de la Ciudad, "en cualquiera caso que sea y con cual­
quiera motivo, en actos públicos, en pena de este desprecio, y sin otra declaración, que­
de vaca la vara y la prosiga sirviendo el regidor o regidores más antiguos con ejerci­
cio"" .34" 

Con el sistema de intendencias se produjo un gran problema con la autoridades no­
vohispanas. El Intendente de México pretendía nombrar a los alcaldes ordinarios, y la 
ciudad defendió, hasta el rey de España, el derecho que el propio monarca le había con­
cedido, mediante las Capitulaciones de 1655, de nombrar a sus jueces locales. La figura 
de los alcaldes ordinarios guarda una relación estrecha con la ciudad. 

El alcalde ordinario de primer voto o de primera elección es un ciudadano que forma 
parte del Ayuntamiento. Es un cargo municipal. Este alcalde tiene funciones de justicia 
pero, y aquí es lo curioso, generalmente no sabe Derecho, entonces se vale de letrados 
para que lo brinden asesoría. En su mayoría, los alcaldes eran comerciantes y hacenda­
dos. Por ello, aparte de impartir justicia, tenían quehaceres privados que atender, el cui­
dado de sus propios intereses, resultando como hecho curioso, que algunas veces des­
pachaban en su tienda o en su casa,"" y para dictar la sentencia o para celebrar remates 
acudían a la sala de audiencia pública en las Casas consistoriales. 

348 Jbidem. 
349 ldem. f. 1 lfyv. 
350 Una diligencia así es la siguiente: .. En la Ciudad de Santiago de Querétaro a 26 de Septiembre de 

1817., estando en su casa et seftor Teniente de Rey de esta Plaza., teniente coronel D. Gregario de 
Arana ... '". Venerable Congregación de Nuestra Señora de Gucicialupe contra Juan Antonio Poya­
tas, sobre pago de pesos. executivo. sin., s/c., 1818. AHQ .. Judicial., civil., leg. complementario., 
1818, f. 138. 
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El juez colonial municipal tenía una gran presencia social, era un vecino principal, 
cuando no un personaje local, que sumaba a su posición privilegiada el honor de la 
auctoritas, de lajurisdicción. 

Si el alcalde ordinario, luego constitucional, -porque le habían llevado la demanda a 
él- dictaba el primer auto tenía derecho de proseguir en la causa hasta pronunciar la 
sentencia. Si había una apelación ante la Real Audiencia, y prosperaba los autos regre­
saban a su juzgado para su cumplimiento. Como los cargos de alcalde ordinario eran 
anuales en muchos casos ya no le tocaba conocer de los últimos mandatos del tribunal 
superior, sino a un nuevo titular. 

Las faltas de los alcaldes ordinarios eran suplidas por los regidores, concretamente por 
el decano, tomando la designación de "en tumo". 

Hasta la Independencia, los alcaldes ordinarios tuvieron igual jurisdicción que los Al­
caldes mayores y Corregidores en las causas civiles y criminales. Su conocimiento era 
a prevención. 

Su competencia era en primera instancia. De sus sentencias se apelaba a la Real Au­
diencia de México. 

El turno entre los alcaldes ordinarios 

Siendo los alcaldes ordinarios jueces municipales. estaban sujetos a las complicadas y 
rigurosas ceremonias de un ritual protocolario en cuyo cumplimiento cifraban su posi­
ción política y su prestigio, todo ello dentro del modelo de gradaciones y privilegios 
que caracterizaron la sociedad colonial. Tales formatos eran una expresión de las ideas 
de orden y de jerarquía que impregnaban todo el régimen monárquico. Estos hombres, 
republicanos por su afecto a la ciudad y no por su filiación gubernamental, ponían todo 
su celo en el cumplimiento de estas formas para todo lo referente a su nombramiento y 
actuación. En caso de inobservancia de las estrictas reglas ceremoniales los interesados 
acudían a las autoridades superiores en defensa de la normatividad. Y desde luego los 
funcionarios revisores compartían la misma preocupación, puesto que nada hay más 
amenazador para un sistema basado en el orden que el quebrantamiento del mismo. 

Para la época de la Ordenanza de Intendentes, el mecanismo de elección de los alcalde 
ordinarios había sufrido una variante desde su origen, en 1655. Ahora los alcaldes du­
rarían dos años. renovándose uno cada año, de manera que el alcalde que quedaba vi­
gente por el año segundo era alcalde más antiguo y el electo ese año el menos antiguo. 

En los primeros días de 1793. un asunto de esta índole ocupó al cabildo queretano. El 
marco jurídico aplicable es la Ordenanza de Intendentes. El reclamo proviene del regi-
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dor Manuel de la Quintana, a la sazón alcalde ordinario más antiguo quien manif"estaba 
que, habiendo sido Pedro Antonio Septién electo para ese año alcalde ordinario le co­
rrespondía ser el menos antiguo y que, sin embargo de esa situación, se había advocado 
y ejercía con la preferencia y funciones que tocaban al reclamante. 

El Intendente de México Bernardo Bonavía ejercía sobre los ayuntamientos de su ju­
risdicción una función de control gubernamental, y Querétaro no escapaba a tal situa­
ción. Una vez que tomó conocimiento del asunto ofició al ayuntamiento diciéndole que 
no comprendía ""con que fündamento, desviándose de lo que sobre este punto dispone 
la Real Ordenanza de Intendentes, se haya dado lugar al ocurso del reforido alcalde or­
dinario más antiguo", y pedía un inf"orme del caso."' 

Este oficio del Intendente de México es una reacción al torcimiento de las normas apli­
cables. En la primera decisión toma partido, ya ha externado un juicio al decir que no 
debió el ayuntamiento haber dado lugar al ocurso, esto que no debió actuar como lo 
hizo, aunque de todas f"ormas exige el inf"orme. La práctica de las autoridades políticas 
y judiciales de la colonia se nutría del "traslado", esto es, que antes de anunciar una 
resolución se daba vista a la contraparte para que expusiera lo que su derecho convinie­
ra. Aquí lo que se aprecia es una enérgica actitud por parte del funcionario superior, 
expresada en esta manera tan terminante de tratar el asunto. 

Los alcaldes eran curiales 

Los alcaldes y los regidores eran f"uncionarios de la ciudad, como los "curiales" del pe­
riodo f"ormativo de la institución municipal en el Imperio Romano. Eran cargos honorí­
ficos pero que significaban una carga para los individuos. Desde entonces tomaron el 
carácter de cargas concejiles, esto es de la ciudad. El desempeño de la función era in­
discutiblemente dificil, pues no dejaba de ser constante la necesidad de intervenir en los 
asuntos judiciales con las consecuentes molestias y situaciones enojosas. Esto puede 
darse por descontado porque esa es una tarea ingrata la de impartir justicia. Sin embar­
go el problema era la distracción de las ocupaciones propias de los individuos, lo cual 
significaba una mengua de su productividad, de sus intereses. Por ello los justiciales 
tenían que ser hombres con recursos capaces de soportar el descuido de los negocios 
propios en aras de la impartición de la justicia. Los cargos de alcaldes duraban un año y 
los de alcaldes de cuartel dos. Sobre todo en estos últimos era constante la renuncia 
ante la promoción para un nuevo periodo. Como quiera que sea, estas situaciones no 
eran desconocidas para los republicanos queretanos y el honor de la jurisdicción grati­
ficaba de tales inconvenientes, por lo que siempre hubo quien f"ungiera de alcalde. 

351 Biblioteca Conventual del INAH. Colección Septién. exp. 143, doc. 14. Oficio del Intendente de 
México. Bernardo de Bonavía. al Ayuntamiento de Querétaro. enero 12 de 1793. 
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Vinculación de la dirigencia con la Iglesia 

Los Regidores del Ayuntamiento estaban vinculados con las organizaciones económi­
cas de la Iglesia, pues fungían como Mayordomos, Síndicos o Apoderados de Cofra­
días, Congregaciones y Conventos. Existe evidencia de una relación muy estrecha entre 
la clase acomodada y la forma de gobierno y a la vez con la estructura religiosa y la 
estructura financiera. Un individuo de la clase social alta era poseedor de tierras 
y/obrajes, su necesidad de capital lo llevaba a convertirse en censatario/deudor de la 
Iglesia pues no había otra fuente de financiamiento. A la vez actuaba en los órganos de 
gobierno como el Cabildo o en el sistema judicial, y en el terreno religioso, actuaba en 
las Cofradías, Congregaciones y Administración seglar de los Conventos. Un ejemplo 
es el Capitán Miguel Rubín de Noriega, quien era regidor y se desempeñaba como 
Síndico del Tercero Orden de Nuestro padre San Francisco."' 

Otro caso, de un connotado miembro de la clase aristocrática queretana: D. Juan Anto­
nio Femández de Jáuregui, Caballero del Hábito de Santiago, era Sindico de los Reve­
rendas Madres Capuchinas de este Convento de Querétaro.'" 

Alcaldes ordinarios, justicia mayor por turno 

En el sistema judicial local. el mecanismo de substitución por tumo funcionó regular­
mente durante toda la época colonial. El alcalde mayor o corregidor era suplido por el 
alcalde ordinario o constitucional de primera elección, de acuerdo a una disposición de 
las Leyes de Indias. De esta manera, los queretanos tuvieron un acceso, aunque limita­
do. al máximo cargo de lajerarquia local, lo que implicaba no solamente desempeñar la 
función de juez mayor, sino de cada una de las atribuciones que in solidwn poseía este 
funcionario. Los capitulares fueron generalmente criollos, de suerte que. aunque de 
forma aislada y esporádica. tuvieron acceso al poder local. En 1793, Pedro Antonio 
Septién Montero y Austri. siendo alcalde ordinario más antiguo, actuó como justicia 
mayor en turno.'" Francisco Antonio Guevara. alcalde ordinario de segundo voto en 
1798, se desempeña como corregidor en tumo "por ministerio de la ley y legítima au­
sencia del que lo es de Letras"."' 

352 AHQ. Judicial .. civil,, leg. complementario,, 1810 .. Venerable Congregación de Nuestra Se11ora de 
Guadalupe contra Juan Antonio Poya/os. sobre pago de pesos. cxecutivo .. Septiembre 23 de 
1817, f. 137. 

353 AHQ, judicial, civil, leg. s/n, 1811-1820, Testimonio de vscritura ele venta de 1 l de diciembre de 
1812, por Juan Fernando Do111íng11e=. escribano, con testin1onio de licencia eclesiástica. 

354 AHQ. Judicial .. civil. leg. 173,, 1791 .. Anasta.'iio Pedra=a y consortes contra Vicente Antonio Sí/is 
sobre pago de honorarios, 360 pesos. julio 4 de 1793. f. 27 

355 AHQ. Judicial. civil~ leg. 164~ 1798 .. Juan Maria Día= ~'·obre negativa a ir a vivir con su 111arido a 
Apaseo co1110 se le requiere, octubre 23 de 1798 .. f. 4v. 
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Alcalde de primero voto, tomado como primera figura polltica 

El Capitán Juan José García, quien fungía corno alcalde de primero voto del Ayunta­
miento de la Ciudad de Querétaro, recibió de Agustín de lturbide al tornar la plaza a las 
fuerzas virreinales. el mando político y de hacienda, en julio 14 de 1821. Esta medida 
tiene una clara implicación política: el reconocimiento del papel directivo gubernamen­
tal del Ayuntamiento, y la preeminencia que el justicia del cabildo tenía en el aparato 
gubernamental. En realidad, Iturbide sólo retomó el mecanismo virreinal de depositar 
en el alcalde de primero voto las suplencias por ausencia temporal o enfermedad del 
corregidor. 

Casi un mes antes de que se consumara la lucha por la Independencia en Querétaro 
(junio 28), surgió una competencia de jurisdicción entre el Comandante militar, Luaces, 
y el alcalde primero constitucional, Juan José García, respecto a quién debía ser el jefe 
político. Planteado el asunto a la Diputación Provincial, ésta resolvió '"que ninguno de 
los dos es jefe político. pero que sus funciones las ejerzan los alcaldes constitucionales 
de los ayuntamientos en sus respectivos distritos"."• 

Al capitular Querétaro ante Agustín de Iturbide, finalizó la dominación española en la 
ciudad.'" La primera provisión que tomó el Jefe del Ejército Trigarante fue nombrar 
encargado del mando político. La persona elegida fue el capitán Juan José García, que 
servía el juzgado como alcalde primero constitucional. En julio 14, por oficio hecho en 
Arroyo Zarco, fue confirmado el nombramiento."' A decir del mismo capitán García lo 

356 Idem. p. 323. 
357 Esto ocurrió el 28 de junio de 1821. V. Carlos María de Bustamante., Cuadro Histórico de la Re­

volución Mexicana, t. V., facsin1ilar de la 2ª., ed. de 1846., México. Fondo de Cultura Económica e 
Instituto Cultural Helénico. 1985. p. 178. La Regencia del Imperio fijó un criterio diferente para 
establecer la fecha de la liberación de las provincias. al desahogar dos interrogantes que le fueron 
planteadas por lturbide: ''desde qué fecha debe considerarse la emancipación del Imperio (. .. ) ex.­
puso en cuanto al prilner punto que 1a fecha de 1a emancipación .. en cada Provincia es la de 1ajura 
de la independencia en su capital ... n. Decreto de 'febrero 14 de 1822 .. sobrecartado en co1nunica­
ción de febrero 28 de 1822 dirigida por Anastasio Bustamante .. Secretario de Guerra y Marina .. al 
44 Señor Intendente de la provincia de Querétaro"". AHQ. Poder Ejecutivo .. 1822. caja l. leg. Do­
cz1111e11tos del Ilnperio Ñlexicano, De acuerdo con esa indicación .. la fecha de la consumación de la 
independencia en la Provincia de Querétaro debe fijarse el día 12 de novic1nbre de 1821 .. pues en 
tal ocasión se verificó la jura y se proclamó la independencia por el alcalde primero constitucional 
don Juan José García .. 44 lntendcnte de la Provincia"•. V. Argomaniz. op. cit., p. 269. Sin embargo 
las pritneras juras fueron a partir del 24 de octubre de 1821 .. cuando 1o verificaron los empleados 
de la Aduana nacional AHQ. Colonial .. 1821 .. caja 1. leg. 3 .. Doct1111ento.s del I111perio 111exica110. 
Doct1111entos donde se hace la Jura de la Independencia por parte de las distintas corporaciones y 
congregaciones de religiosos del Estado de Querétaro. 

358 FFDR. Documentos para la Historia de Qucrétaro. Oficio feclwdo en diciembre 23 de 1821 de 
Juan José García al Lic. Juan Nepo111uce110 Alta111ira110. 
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que se le confiaron .. los gobiernos político y de hacienda". y que se le señaló el sueldo 
que antes gozaba el corregidor. beneficio que no aceptó. García ejerció indisputada­
mente el cargo denominándose "alcalde primero constitucional. jefe político e intenden­
te interino de esta Provincia"". 3!1" 

Pero ya casi al expirar el año en que debía funcionar como alcalde se presentaba la 
cuestión de que quien le sustituyera podía alegar. con la vara de alcalde y de acuerdo a 
la tradición jurídica precedente, turnar en el gobierno político y de hacienda. En di­
ciembre 6. Juan José García había pedido a Iturbide instrucciones al respecto. En su 
ocurso le solicitaba "una declaración formal que quite aun la menor duda sobre este 
asunto, pues aspiro con el mayor anhelo al servicio de la Nación". Por eso tomó la de­
cisión de consultar la cuestión a dos prominentes letrados de la ciudad. El licenciado 
Juan Nepomuceno Mier y Altamirano le opinó que la decisión debía reservarse al 
"Serenísimo Señor Almirante Generalísimo"; y que el solicitante "se hallaba en pose­
sión del empleo de Jefe Político, cuyas atribuciones son del todo diversas de las que 
competen a los alcaldes constitucionales". La consulta concluía con la recomendación 
de que las cosas se mantuvieran igual hasta que se tomara una superior resolución.'M 

Por su parte el eclesiástico Doctor Félix Osores consultó: " ... por el modo en que confió 
a V. el gobierno político y de Hacienda de esta Provincia. he estado y estoy en el con­
cepto de que para la citada confianza tuvo Su Alteza Serenísima en consideración no el 
empleo de V. como alcalde constitucional de primera elección. sino las recomendables 
circunstancias que adornan a la persona del capitán Juan José García Rebollo: de consi­
guiente la confianza y nominación de Jefe político e Intendente interino. con que aun el 
Gobierno supremo ha reconocido y titulado a V. en las correspondencias de oficio. me 
parece haber sido con respecto a la persona de V. y no a la de su alcaldía, en cuya vir­
tud V. y no otra persona puede legítimamente ejercer las funciones de Jefe político y de 
Hacienda, sin que éstas puedan ni deban suspenderse ni traspasarse al que fuere alcalde 
de primer voto en las próximas elecciones que van a celebrarse".'"' 

Apoyado en estos dos dictámenes, uno de un civil y otro de un influyente eclesiástico. 
Juan José García continuó ejerciendo el cargo hasta que fue sustituido por el Poder Eje­
cutivo del Estado de Querétaro. Una variante se encuentra en sus títulos a fines de 
1822, cuando se denomina "Intendente honorario de provincia y Jefe político supe-

359 FFDR. Documentos para la Historia de Querétaro., varios bandos .. 111anifiestos y actas de julio a 
diciembre de 1821. 

360 FFDR., Documentos para la Historia de Querétaro., Dicta111en del Lic. Juan Nepo111uce110 Mier y 
Altamirano, diciembre 24 de 1821. 

361 FFDR., Documentos para la Historia de Querétaro .. Dicta111e11 del Doctor Félix Osares., de fecha 
diciembre 23 de 1821. 
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rior.'"' En los primeros meses de 1823, ya sólo se designa "Jefe político superior'"."' En 
cualquier caso, nunca se dudó que ejerciera el cargo de juez político, es decir, juez ma­
yor, como los antiguos corregidores y alcaldes mayores. 

Siendo el Capitán Don Juan José García alcalde constitucional de primera elección en 
propiedad, en el Ayuntamiento y en las funciones de justicia le suplía el Teniente coro­
nel Don Manuel Samaniego Regidor Decano, quien se nominaba Alcalde constitucional 
en turno por ausencia del "que lo es en propiedad".'.., 

Siguiendo el orden de precedencias del sistema colonial, el alcalde ordinario de segun­
do voto sustituyó al primero en la Presidencia del Ayuntamiento, y cuando el alcalde 
primero se ausentaba, le suplía en el cargo de Gobernador/corregidor. En octubre de 
1821, Juan José García se ausentó de la Ciudad y quedó en el mando político el Alcalde 
de segunda nominación el Teniente Coronel Francisco Olaciregui, titulado Jefe Político 
interino. Cuando sesionaba el Ayuntamiento, el alcalde segundo lo presidía."" 

Conocimiento de las causas entre Corregimiento y .Juzgado delº voto/2º voto 

Los expedientes revelan los siguientes hechos: 

Ambos juzgados conocían de las mismas causas, tanto civiles como criminales. No hay 
diferencia por la cuantía o la materia del pleito. 

El juzgado menor en ocasiones encomendaba al juez mayor la práctica de los actos 
procesales, la secuela misma, durante un tiempo, que correspondía al lapso faltante para 
agotar el año del juez menor cuando había impedimentos. 

El juzgado menor turnaba en las ausencias temporales del juez mayor. 

Casi no hay juicios ante el juzgado de segundo voto. 

362 FFDR, Documentos para la Historia de Querétaro, Bando de noviembre 29 de 1822. 

363 FFDR .. Documentos para la Historia de Qucrétaro .. Co1nunicación de febrero 26 de 1823. 
364 AHQ, fondo colonial, Secretaría de Cámara, caja 27, 1821, vol. 7, leg. 6, documentos del Imperio 

Mexicano .. Acta de la sesión del Ayunta1niento de Querétaro de 18 de octubre de 1821. Nom­
bramiento de los integrantes de la Junta que reconocerá por parte del Imperio los créditos que se 
deben. 

365 AHQ, fondo colonial, Secretaria de Cámara, caja 27, 1821, vol. 7, leg. 6, documentos del Imperio 
Mexicano .. Acta de la sesión del Ayu11ta111iento de Querétaro de 18 de octubre de 1821. Nom­
bramiento de los integrantes de la Junta que reconocerá por parte del Imperio los créditos que se 
deben. 
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Al parecer el mecanismo de comisión de los juicios y diligencias en lo que el juez tenía 
libertad para encomendar a otras autoridades e incluso abogados, funcionaba no solo en 
sentido descendente jerárquico, sino en el inverso. La Real Audiencia de México co­
metía asuntos al corregidor las más de las veces aunque también a los alcaldes. 

El corregidor y los alcaldes eran jueces de primera instancia. Las apelaciones contra 
uno y otros se ventilaban ante la Real Audiencia. La jerarquía de juzgado mayor o me­
nor deriva solamente del rango político del corregidor, quien en su carácter de funcio­
nario real que posee las funciones del gobierno in solidum. 

ConOicto entre el Ayuntamiento y el Virrey/Audiencia por la designación de un 
Teniente de corregidor 

Por renuncia/ o autorización del Lic. Miguel Domínguez, para atender la defensa de su 
esposa presa por órdenes del Virrey, se nombró al Doctor Don Agustín de Lopetedi, 
teniente de corregidor, y corno juez letrado. 

El Ayuntamiento, por instancia de su procurador el Lic. Vicente Lino Sotelo se incon­
formó ante la Audiencia de México, donde se llevaron dos expedientes: uno relativo a 
la oposición del Ayuntamiento por el nombramiento de un Teniente del corregidor, y 
otro por la suspensión de sueldos al corregidor. Existe un documento donde se da razón 
de las cantidades invertidas por el Ayuntamiento en este litigio, que perdió. 

Ignoro los fundamentos, causa de pedir y fundamento legal, para que el Ayuntamiento 
instara ante la Real Audiencia. dadas las condiciones que vivía el país, plena insurgen­
cia, y el estilo de regirse las instituciones de gobierno, no era posible que fuese una me­
ra oposición por intereses. Tendría que haber un motivo legítimo, que, aunque luego 
desoído por la suprema autoridad continental, diera paso a la tramitación de la oposi­
ción sin perjuicio político para los capitulares. 

El alcalde Collado. Un alcalde ordinario prendió al corregidor en 1810 

En los magnos eventos del inicio de la lucha insurgente los días 14 y 15 de septiembre 
de 1810, en Querétaro. al ser denunciada la conspiración, fue el alcalde ordinario de 
primer voto, Juan Ochoa, quien tomó las primeras providencias. El cabildo se empeña­
ba en destacar este hecho ante el virrey unos días más tarde. Decían los capitulares:" ... 
teniendo algunas denuncias de lo que se tramaba. aunque no en toda su extensión, los 
jueces de esta ciudad, y especialmente el alcalde ordinario de primera elección D. Juan 
de Ochoa, fueron los primeros en apurar su celo y actividad para descubrir el plan e 
intenciones de los insurgentes, arrestando inmediatamente a los que se tuvieron por 
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sospechosos".'- En esas diligencias estaba el prendimiento del corregidor Domínguez 
por un juez inferior, que era Ochoa. Atamán califica este acto de irregular, pero lo jus­
tifica por las circunstancias.'"' Para lograr su objetivo, Ochoa pidió auxilio al comandan­
te de la plaza. Todos los españoles le apoyaban, quizá para vengar la actitud asumida 
por el justicia mayor años atrás en la cuestión de los obrajes, cuyos propietarios eran 
casi todos peninsulares. 

A los pocos días llegó a la ciudad el alcalde de corte Juan Collado, enviado por el vi­
rrey para encargarse de las diligencias contra los conspiradores."' Independientemente 
de la suerte que siguió el proceso, es importante la intervención de este juez, porque 
con base en su propuesta cambia el formato del gobierno del distrito. En efecto, en su 
informe al virrey, Collado escribió: "Conviene erigir en gobierno político y militar el 
corregimiento, y que vaya a servirlo persona que reúna las mejores circunstancias, pues 
aunque Domínguez está querido del pueblo, la prisión y el desafecto que conoce en 
nJuchos, le tienen tímido y desautorizado".••• 

.Jueces acompañados 

La actuación colegiada de corregidor y alcalde ordinario en los pleitos era motivada por 
la necesidad de nombrar "acompañado" y de esta forma abatir las dudas sobre la im­
parcialidad que alguno de los litigantes había externado. En el distrito de Querétaro fue 
común esta práctica en toda la Colonia. El juez que llevaba los autos recibía el nombre 
de "principal" y el que se adhería el de "acompañado". Ambos dictaban todas las pro­
videncias y firmaban las resoluciones."" 

Lopetedi, Juez de letras 

Al establecerse el juzgado de letras y contar con titular, los asuntos de primera instancia 
le fueron turnados. El doctor Agustín de Lopetedi se hallaba en posesión de ese empleo 
en marzo 24 de 1 814, pues en esta fecha el alcalde 1 º constitucional Manuel López de 

366 J. E. Hernández y Dávalos. Historia de la Guerra de Independencia ele México, tomo 11., facsimi­
lar de la 1 ª ed. de t 877., Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana. 
1985. Núm. 57. Las autoridades y Ayu11ta111ie1110 de Querétaro. hacen una relación al virrey de 
/us ocurrencias habidas desde que se inició el 111ovi111ien10 de Dolores, octubre 1 de 1 81 n. pp. 122 
y 123. 

367 V. Alamán, Historia de México. t. 1, cit. p. 370. 

368 Ide111., p. 371. El virrey nombró en 9 de diciembre al Lic. Matías de los Ríos. para que se encarga­
se de la comisión. V. Hernández y Dávalos .. Historia de la Guerra. cit., p. 908. 

369 Hernández y Dávalos, op. cit., pp. 91 O y 91 l. 

370 Son ejemplos: AHQ, Judicial, civil, leg. 1810-1818,Certijlcación del expediente de Jldaria Tri­
nidad Silva contra su her111a110 Félix Silva sobre que le entregue dos haciendas, auto de noviem­
bre 2 de 1818, l'. 2; 
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Ecala dictó un auto por el que se le remitía un asunto de intestado, "conforme al artícu­
lo 6° del decreto de cortes generales sobre arreglo de tribunales"."' 

El juzgado de letras fue suprimido a finales de 1814, como otra consecuencia de la 
abolición de lo decretado por las Cortes de Cádiz. Esto trajo como consecuencia una 
recuperación de importancia de los juzgados municipales, esto es de los alcaldes ordi­
narios, pues la importancia de estos órganos radica en la naturaleza de los asuntos de su 
competencia. Al restaurarse su conocimiento de igual jerarquía que el juzgado mayor, 
es natural que ello acarreara una nueva recomendación para ocupar tales puestos, que 
habían caído en desdoro por la reducción de su órbita de jurisdicción. Por otro lado, 
esta supresión del juzgado de letras dio como efecto que los autos pendientes ante él se 
repartieran para seguirlos tramitando, medida que se tomó en enero 9 de 1815, y ""el 
repartimiento que se hizo entre el señor Comandante Jefe político y militar, y los seño­
res alcaldes ordinarios de los negocios que pendían en el Juzgado de Letras de esta ciu­
dad, conforme a lo mandado por el Excelentísimo señor Virrey ... "."' 

Alcaldes de cuartel. 1796 

Con la idea de incorporar a los vecinos en las tareas del gobierno para coadyuvar a la 
atención de los crecientes asuntos que generaba el crecimiento de la ciudad, el corregi­
dor Lic. Ignacio Ruiz Calado dispuso la creación de los cargos honorarios de alcaldes 
de cuartel, disponiendo la división de la ciudad en demarcaciones territoriales denomi­
nadas cuarteles. Para sujetar esta figura de participación vecinal a normas expidió la 
Ordenanza que para la división en cuarteles menores de la Muy Noble y Muy Leal 
Ciudad de Santiago de Querétaro, creación de alcaldes y reglas para su gobierno."' La 
Ordenanza se expidió para dar cumplimiento a una Real Cédula de junio l 7 de l 794 y 
de órdenes del virrey para crear estos alcaldes de barrio, y fue aprobada por el virrey 
por superior decreto de junio 4 de l 796. Por este ordenamiento se dividió la ciudad en 
tres cuarteles mayores, a cargo de los jueces mayores, siento éstos el corregidor y los 
dos alcaldes ordinarios. Se dispusieron además tres cuarteles menores dentro de cada 
cuartel mayor, los que se dejaron al cuidado de jueces menores o alcaldes de barrio. Por 
el artículo 4° se previno que la jurisdicción de los jueces mayores era "acumulativa, 

371 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. complementario .. 1814 .. Diligencias practicadas sobre entrega de los 
herederos ah intesta/o de los bienes que quedaron por su fal/ecilniento, auto de tnarzo 26 de 
1814 .. -f. 62-fy v. En los autos Lopctcdi señala que su nombramiento fue por el virrey. V.loe. cit., 
Francisco Ricardo Rc1111íre=, infonnación, junio 22 de 1814 .. f. 3 .. 

372 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 133 .. 1814 .. Doiia Micaela Suáre= contra don Ra111ó11 Auda sobre pesos. 
José María Diez1narina .. era entonces alcalde ordinario de 2° voto~ enero 9 de 1 81 5~ f. 35. 

373 Ordenan=a que para la división en cuarteles 111e11ores de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de 
Santiago de Querétaro, creación de alcaldes y reglas para su gobierno, expedida por su Corre­
gidor de Letras Lic. José Ignacio Rui= Calado, aiio de 1796, introducción y apéndice por Manuel 
Septién y Septién. Qucrétaro. Edic. del Gobierno del Estado. 1962. 
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para que en cualquiera paraje de la ciudad puedan ejercerla según se hecho hasta aho­
ra". El mismo numeral mandaba que los jueces mayores procuraran que sus alcaldes 
subordinados guardaran decoro y recíproca armonía. que evitaran todo motivo de dis­
puta que perturbara el buen orden y que atendieran sólo al lleno de sus obligaciones. 
que se reducían "a la más pronta y fácil administración de justicia. a evitar escándalos y 
pecados públicos. y a mantener el pueblo en paz y subordinación.""' 

La Ordenanza mandaba que, a efecto de distinguirlos y se les reconociera y respetara, 
los alcaldes menores o de barrio vistieran uniforn1e con las siguientes características: 
"azul, vuelta de manga y chupín encarnado. y en medio de la vuelta un alamar de plata 
atravesado, y portarán un bastón negro de vara y media de alto con su puño de marfil o 
hueso blanco". A quienes sirvieran esta carga concejil se les otorgaba el fuero pasivo en 
las causas criminales y civiles "para que durante el tiempo de sus empleos no puedan 
ser convenidos sino ante los jueces de su cuartel con las apelaciones a los tribunales 
superiores que competa"."' La duración de los cargos era de dos años y el nombramien­
to provenía del virrey a propuesta del respectivo juez mayor del cuartel. 

Una de las principales obligaciones de los alcaldes de barrio era realizar las rondas 
nocturnas en unión de escribano. Mas corno en ese tiempo sólo había tres escribanos. 
"recargados por lo mismo de los asuntos de rentas. tropa, ayuntamiento y demás del 
público", la Ordenanza autorizó que, para el caso de ausencia de éstos. los alcaldes de 
barrio se hicieran acompañar por dos testigos "para que luego formen la sumaria o ac­
tuación que corresponda, examinándose aquellos testigos que presenciaron el hecho, 
sus citas y demás"" .. 37

" 

Los alcaldes de barrio tenían jurisdicción criminal para formar las sumarias, procurar el 
aseguramiento del delincuente y el cuerpo del delito. Debían dar noticia al juez mayor 
en caso de delitos graves. v. gr. homicidio, sin suspender las diligencias y remitirle la 
sumaria luego que estuviere "perfecta". Tenían facultad para arrestar en la cárcel, pero 
no para liberar sin que mediara orden de juez mayor. Cada uno contaba con dos al­
guaciles. propuestos por el mismo alcalde de barrio y aprobados por el respectivo juez 
mayor. Entre sus obligaciones estaba la de acudir a las visitas semanarias de cárcel para 
dar cuenta con las sumarias que hubieren formado y los reos que tuvieren detenidos."' 
Un deber de los alcaldes de cuartel menor era vigilar la conducta de los vecinos 
"procediendo en cosas muy ligeras y de fácil expedición. corno riñas entre marido y 
mujer en que no haya cosa de consideración. pleitos de palabras entre vecinos, no ·sien­
do graves, ni habiendo sangre o golpes peligrosos. y en casos semejantes procurarán 

3 74 lclem, p. 2. 

375 ldem, p. 3. 
376 Idem, art. 9~ p. 3. 
377 ldem, arts. JO y 11, p. 5 y 6. 
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componerlos y amistarlos verbalmente". Si las dif"erencias entre familias fueren de co­
nocimiento público "con escándalo o mal ejemplo" debían dar parte al juez mayor para 
que éste "con prudencia y reserva amoneste a la cabeza de f"amilia, y procure el debido 
remedio al daño".'" 

Los alcaldes de barrio tenían una competencia de gobierno político que comprendía 
intervención en persecución de contrabandos. recaudación de tributos, padrón de veci­
nos. cambios del vecindario, registro de sirvientes, envío de enfermos al Hospital, es­
tablecimiento y f"uncionamiento debido de escuela de primeras letras, aplicación de los 
jóvenes a oficios, hacer que se recogieran los huérf"anos y viudas, fomentar la industria 
y las artes, combatir la holgazanería y la mendicidad, cuidar el del aseo de calles y 
limpieza de las cañerías, y procurar el establecimiento del alumbrado público, entre 
otros menesteres. 3711 

Como se puede apreciar, la intención del gobierno virreinal era distribuir la carga del 
quehacer público hacia niveles inf"eriores, siempre bajo el mecanismo de las cargas 
concejiles y adornando la comisión con el consabido "honor" que representaba ser par­
tícipe de las cosas públicas. En materia jurisdiccional desde luego la creación de alcal­
des menores es una respuesta para aligerar la carga de trabajo que agobia a los dos al­
caldes ordinarios y al corregidor.'"º Hay que tomar en cuenta que sólo existían estos tres 
juzgados desde 1656. Sin duda se trataba de una solución económica para el gobierno y 
atractiva para los súbditos, ávidos de incorporarse a las tareas públicas en busca de re­
conocimiento social. En Querétaro sí funcionaron estos alcaldes de barrio, como lo 
acreditan los expedientes judiciales que se conservan en el Archivo Histórico del Esta­
do. La mayor parte de los asuntos son del ramo criminal, porque al alcalde de barrio 
correspondía dictar las primeras providencias en la averiguación de los delitos. Hay 
varios casos de queja contra los alcaldes de barrio por haber decretado indebidamente 
el arresto de individuos. 

Tribunal de la Santa Hermandad 

La Santa Hermandad fue establecida por real cédula de Felipe IV de mayo 27 de 1631, 
a semejanza de la Hermandad de Sevilla."' Se trató de una jurisdicción especial que 
tuvo como objeto perseguir y castigar a los ladrones, a cargo de provinciales y alcaldes 

3 78 Jdem, arts. 13 y 15, p. 7 y 8. 

379 ldem, arts. 16y32, p. 8 a 14. 
380 En 181 I. el alcalde ordinario de 2° voto José Manuel Septién y Primo comisionó al alcalde de 

cuartel para que conociera de una queja,. por comisión. por ~~estar ocupado en otras actuaciones 
graves de mi empleon. AHQ,. Judicial. civil. leg. complementario. 1811,. Francisco Trinidad Jal­
peí'io, contra su 111ujer por adúltera. f. 2v. 

381 Lucas Alamán. Historia ... cit .. t. 1,. p. 52. 
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de la Hermandad, auxiliados por oficiales y cuadrilleros. La delincuencia no disminuyó 
por lo que en 1664 fue restablecida la facultad de todos los jueces y justicia de ejecutar 
sus sentencias, aún la capital."' En 171 O se nombró alcalde provincial de la Hermandad 
en el distrito de Querétaro a Miguel Velázquez de Lorea. En 1 719 el virrey amplió sus 
facultades "eximiéndolo de dar cuenta con sus sentencias a la sala del crimen y decla­
rando éstas inapelables; cuya providencia dictada con acuerdo de la Audiencia, de don­
de vino el nombre de 'Acordada'. fue aprobada por la corte en 22 de mayo de 1 722, y 
dio origen al juzgado privativo de ese nombre". Luego su competencia se extendió a la 
guarda de caminos y el juzgado de bebidas prohibidas."' 

En la Nueva España había cuatro alcaldes provinciales de la Acordada,"' por la razón 
de que el territorio se dividió entre los cuatro vientos. Por eso el alcalde de Querétaro se 
titulaba "uno de los cuatro" 

El primer Alcalde provincial de la Santa Hermandad en Querétaro fue don Joseph de 
Aguirre y Arcos. Tomó posesión el 4 de octubre de 1655.~· 

En primero de octubre de 1800, los señores gobernador y alcaldes del crimen de la 
Audiencia Real y Chancillería de la Nueva España reformaron las normas referentes a 
estos jueces especiales para "poner el remedio conveniente en el abuso de nombrar los 
alcaldes provinciales muchos tenientes, unos que se presentan a la Sala para la aproba­
ción de sus títulos, otros que no cumplen con este requisito. y también el de haberse 
despachado algunos títulos de tenientes para jurisdicciones y rumbos distintos de los 
asignados a cada uno de dichos alcaldes provinciales". Además de lo anterior, se adujo 
como motivo de esta nueva reglamentación que el más alto tribunal del Virreinato no 
sabía cuantos comisarios y cuadrilleros tenían ni en que lugares residían, porque no se 
le con1unicaban los nombramientos. Esto es indicativo del grado de libertad o belige­
rancia con que actuaban estos jueces de la Acordada, situación grave atenta la jurisdic­
ción especial que tenían atribuida. 

382 ldem .. p. 53. 
383 /dem .• pp. 54-55. Dice Alarnán que, circa 1 765, el capitán de Ja Acordada tenía alrededor de 

2.500 dependientes que servían gratuitamente hpor el honor y consideraciones que disfrutaban". 
384 El virrey Duque de Linares. ante el incremento de la ola de criminalidad en la Nueva España creó 

un tribunil.l especial para su combate: ·~se le dio el nombre de Acordada y además de su carácter 
judicial. fue un cuerpo de policía rural. Vino a reforzar las funciones de los Alcaldes de la Santa 
Hermandad que desde 1552 íundó el Virrey Velasco el Viejo en los ayuntamientos. La dif"erencia 
estuvo en ampliación de facultades para salir a todos los caminos. Fue una cooperación a la Sala 
del Crimen en esos años en que se hizo difícil atender el modo extraordinario en que se hallaron 
infestadas las comunicaciones terrestres en Nueva Espafia por numerosas bandas de foragidos."" 
V. Rubio Mañe, op. cit., p. 78 

3 85 Carlos Arvizu, op. cit., f".12. 
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Con esta medida se pretendió limitar facultades tan laxas y sujetar a Jos alcaldes pro­
vinciales y sus tenientes. Para ello se delimitaron sus demarcaciones, anulando la cláu­
sula de extensión comprensiva de toda la Nueva Espaila, lo cual permitia al juez actuar 
en cualquier parte, hasta introducirse en otro territorio ..... 

También se previno, en lo que no hubo novedad, que los nombramientos de alcaldes 
provinciales habían de recaer en sujetos de calidad y circunstancias, que poseyeran 
caudal notoriamente conocido y cierto, que sean de buenas y arregladas costumbres; 
para lo cual debían rendir información de la Audiencia 

Los alcaldes sólo podrían nombrar un teniente y no más "cesando desde Juego en el 
abuso de crear a su arbitrio otros varios, como lo han hecho algunos del tiempo ante­
rior, y los actuales al presente". 

Se les autorizó a tener como subalternos a un cabo y doce comisarios o cuadrilleros, -
como se había dispuesto en el Auto de veinte y cuatro de enero de mil setecientos diez 
ynueve-.M.., 

Para los tenientes también se exigió la comprobación de tener caudal competente y po­
seer ''proporcionalmente" las mismas calidades subjetivas que los alcaldes provinciales. 
En suma, las nuevas disposiciones ordenaban una depuración de los alcaldes, sus te­
nientes y subalternos, sujetándolos a la confirmación de sus títulos.'" 

La idea de que fueran hombres ricos los jueces provinciales era alejar la sospecha de 
que aspiraban el oficio "para hacer granjería, baratería o cohecho ni por perjudicar á 
otros ni por fines semejantes".-"'• El introducir estos elementos en el discurso oficial es 
un signo de que las autoridades virreinales del ramo judicial percibían los agudos pro­
blemas en la administración de justicia que rozaban esos temas. 

En Querétaro, este requisito de verticalidad parece haberse siempre cumplido, pues el 
juez provincial del "viento" Miguel Velázquez de Lorea fue un alcalde apreciado por 
los queretanos, además de que su gestión fue eficiente al haber acabado con los bandi­
dos en los caminos. Por supuesto Velázquez de Lorea, y su hijo, quien le sucedió en el 
destino. eran hombres acaudalados que estimaban el oficio como un medio de servir al 
Rey y de ennoblecerse, de hacerse acreedores al reconocimiento social y para mantener 
un status en su medio. 

386 Biblioteca Conventual del Museo Regional del INAH en Querétaro, Colección Septién, exp. 145, 
doc. 59 .. Auto de lo~; Alcaldes del Crb11e11 de la Real Audiencia de la Nueva Espal'ía sobre arreglo 
de los Alcaldes Provinciales, sus Tenientes y quadrilleros. de octubre Jºde 1800, f". 1. 

387 Idem, f. lv. 

388 Idem, f. 2v. 

389 Idem, f. 2. 
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Don Luis de Passos•w tomó posesión de los empleos de Regidor y Alcalde Provincial de 
la Santa Hermandad el 14 de abril de 1763 ante el Escribano Juan Crisóstomo de Zára­
te.' .. Para l 769 no había presentado la real confirmación de su nombramiento 5 por lo 
cual se inició un juicio para declarar vaco ese empleo y se adjudicara a Pedro Antonio 
Septién Montero y Austri, quien lo obtiene en calidad de interino y el 24 de diciembre 
de l 770 el Cabildo le da posesión, a pesar de la oposición de Don Luis de Passos y el 
dictamen del Lic. Ignacio Guevara y Ochoa y mandó "se vuelva el escrito con su pro­
veído á Don Luis de Passos, para que ocurra donde le convenga, sin perjuicio de sus 
derechos ... "".>ia:z 

En el despacho del Virrey de 20 de diciembre de l 770, establecía las obligaciones del 
Alcalde Provincial que se sintetizaban en el "exterminio de la gente de mal vivir"."' 

Passos, por medio del procurador Joseph Fernández de Córdova, instó ante Virrey, ale­
gando vicios de obrepción y subrepción'"' obteniendo una resolución favorable, por lo 
que fue restituido en el empleo y se le retiró el despacho a Septién. Este obedeció y en 
ocurso acordado el l de febrero de l 77 l, expresaba al Virrey Marqués de Croix, por 
conducto del procurador Manuel Caro del Castillo, " ... que siendo como es, mi parte 
uno de los principales Republicanos de la Ciudad de Querétaro, de notoria hidalguía, y 
general aceptación, tanto que há sido Alcalde ordinario, y en la actualidad se halla de 
procurador General de su Ayuntamiento. y que en estas circunstancias le há sido tanto 
mas sensible el bochorno de el despoxo, quanto considera, que el crecido Pueblo de 
aquel Lugar, como no á todos pueden patentarse los motivos que intervinieron, pueden 
atribuir su exclusión á la vil sospecha de no haverlo hallado digno de el Empleo: cuya 
difamación en un hombre de honor. y de las circunstancias de mi parte, le agravan un 
desayre de esta naturaleza.'""' 

La existencia del tribunal de la Acordada significó muchos problemas para la justicia 
ordinaria por las intromisiones de los oficiales del tribunal privativo en la jurisdicción 
común. En 1800 el teniente de la Acordada José Jerónimo Lara detuvo a un indio acu-

390 Passos había obtenido el empleo por renuncia que a su favor hizo su padre Don Manuel de Passos 
en 1763. /dem, f. 446 v. 

391 AGN .. Oficios Vendibles .. cxp. 17. vo1. 7 .. f. 430. Autos hechos á instancia de Don Pedro Antonio 
Septién, don Antonio Fernánde= del Rincón y el Licenciado Don Ra111ón del Rincón sobre que se 
/es confieran los e111p/eos de Alcalde Provincial. Depositario General y Rexidor llano del Cabildo 
de la ciudad de Querétaro. 

392 Jdem f. 466. 
393 Jdem f. 464v. 
394 Passos alegaba que cuando Septién promovía la declaración de vaco estaba en posesión del em­

pleo. al grado de que el mismo día en que se ejecutó el despacho en favor de Septién. ºhavía asis­
tido á la visita de Cárcel por razón de su oficio de Alcalde Provincial.." Jdem, f. 447. 

395 Jdem f. 467v. 
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sado de amancebamiento. Como el asunto no le competía el juez Cavadas le pidió le 
entregara al reo, a lo cual se negó. Entonces fue apresado por invadir la jurisdicción 
ordinaria. En el dictamen del Lic. Joseph Mariano Valderas Urtiaga, que asumió el al­
calde, se enfatizaba: "no sólo se ha entrometido Lara en la jurisdicción real ordinaria, 
con desprecio de los términos en que se le concedió el pase, sino que también ha tras­
pasado las sabias disposiciones de ambos Derechos; excedió los límites que ni aun a los 
jueces ordinarios les es permitido sin notoria nulidad; y por ello aunque se permitiera 
que su comisión le concedía facultad contra los adúlteros, la habría perdido, o a lo me­
nos hecho unos actos inválidos, de atentado, y dignos de reponerse ante todas cosas; 
incurriendo al mismo tiempo en el delito de prisión y cárcel privada".'"" Al teniente de 
la Acordada se le acusaba de haber puesto al acusado sin procedente sumaria y dejado 
ir libre a su cómplice. 

El alcalde pidió los autos sobre amancebamiento al superior del teniente apresado, ha­
biendo obtenido por respuesta una negativa y una queja al virrey. Este ordenó la inme­
diata libertad del comisario de la Acordada, reprendiendo al juez ordinario porque "el 
castigo de los dependientes de la Acordada por abuso de la jurisdicción que les está 
cometida, o delinquido en el oficio, toca al señor juez y a la Superioridad". Además, le 
advirtió que se le hacía "muy extraño y reparable su procedimiento en la referida pri­
sión, pues para ello no tuvo facultad y sólo debió representar para que por esta Supe­
rioridad se proveyera lo conveniente". Todavía el virrey aclaró que a Lara le quedaba 
reservado su derecho para que " en razón de costas, daños y perjuicios, use de él corno 
le convenga".'º' Corno aquí se observa, el virrey defendía celosamente a los individuos 
que servían en los tribunales privativos. El beneficio de los amparados con un fuero 
como éste estribaba en un tratamiento más benigno proviniendo de sus superiores que 
el que les aplicaría un tribunal de la jurisdicción ordinaria. En otro asunto de la misma 
época, el Real tribunal de la Acordada declaró que el asunto en que había intervenido el 
teniente Joseph Jerónimo Lara no era de su competencia, y le mandó al provincial Pe­
dro Durán del Moro que intimara a Lara "que por efectos de una equidad a que lo con­
sidera acreedor este tribunal por su constante buen parte no se le priva del título". En la 
sentencia se repetía lo antes mencionado en boca del virrey respecto a la corrección de 
los excesos de sus subordinados. También destaca en la resolución el sentimiento del 
tribunal por el "'notorio atropello" que había experimentado en la persona de su subal­
terno.3Q11 

396 AHQ., Judicial., criminal., leg. complementario., l 800.,Crü11i11a/ contra don Jeróni1110 Lara, tenien­
te de la Acordada por invadir la jurisdicción ordinaria. dictamen de mayo 15 de 1800. f. 4fy v. 

397 /dem. Superior despacho de julio 9 de 1800, f. 8fy v. 
398 AHQ., Judicial., criminal., leg. complementario. l 800.,Cri111i11al de oficio contra Fausrino Na=ario 

de la Trinidad por escalador y otros excesos en unión de Pablo Gándara, fugitivo, sentencia dic­
tada en México en mayo 28 de 1800, f. 19fy v. 
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Que se pusieran jueces de letras en Querétaro. 1820 

El ayuntamiento de la ciudad de Querétaro solicitó formalmente a la Diputación Pro­
vincial de la Nueva España que se nombrara juez de letras en el distrito.'w Al desaho­
garse el asunto, en la sesión de octubre 17 de 1820, se acordó que el diputado Barquera 
explorara la voluntad del Lic. Miguel Domínguez sobre si deseaba o no volver al ejer­
cicio de su empleo de corregidor."~ 

Nuevamente en la tercera sesión de 1821, celebrada en enero 9, se trató del sueldo del 
corregidor Domínguez. El ayuntamiento pedía la revocación de la orden antecedente de 
13 de diciembre anterior. El acuerdo recaído fue que " .. el Excelentísimo Señor Virrey 
Presidente y Jefe Político Superior extrañando al ayuntamiento su representación, se 
sirva ordenarle estrechamente que cumpla precisa, puntual e inmediatamente la citada 
orden de 13 de diciembre sin excusa ni pretexto alguno y que después de cumplida y 
ejecutada use de las defensas y derechos que pueda tener, esperándose de su honor y 
celo respetuoso que no dará lugar a otra más seria providencia"."" 

En el mes de febrero de 1821, de manera diplomática el abogado Ramón Esteban Mar­
tínez de los Ríos le recordaba al juez político. comandante militar, que "por superior 
decreto del Excelentísimo señor virrey, de dieciocho de diciembre próximo pasado, se 
declaró que respecto de la jurisdicción del corregimiento de esta ciudad requiere nece­
sariamente un sujeto de letras, por serlo desde su institución el referido juzgado, no 
puede ejercerlo Vuestra Sefíoría, cuya providencia se comunicó en aquella propia fecha 
a esta Comandancia general, y a los señores alcaldes constitucionales. por consiguiente 
estamos en el caso de que el primer nombrado de éstos, reasuma en sí la jurisdicción 
del Corregimiento en turno. conforme a la Ley de Indias, para evitamos así Vuestra 
señoría como yo, de los reclamos que podría hacer el mismo D. Vicente Posada el día 
que no le acomodase alguna determinación de este juzgado".'º' El jefe militar acordó 
que se remitieran los autos al juzgado correspondiente, inhibiéndose así del asunto."" 

Alcalde provincial y alcaldes ordinarios 

¿Porqué alcalde ""ordinario" y no simplemente alcalde? La respuesta tiene que ser por­
que hay otros alcaldes, que son el juez mayor, esto es el corregidor, que substituyó al 

399 Herrejón Peredo, op. cit .. p. 68. 

400 Idem. p. 97. 
401 Idem, p. 169. 
402 AHQ .. Judicial .. civil .. El republicano To111ás Antonio ele las Cavadas contra su 111ayordo1110 José 

Antonio Maldonado, escrito de fobrero 20 de 1821, f. 58. 

403 Idem. auto de fobrero 20 de 1821, f. 57. 
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alcalde mayor en el mando político de la Provincia. y el alcalde provincial de la Santa 
Hermandad. 

¿Cuál era la competencia entre los alcaldes? ¿Se generaron conflictos por el conoci­
miento de los asuntos? 

El alcalde provincial tenía una competencia extraordinaria y ejecutiva para juzgar a los 
delincuentes en los caminos. debía perseguir, juzgar y ajusticiar a los ladrones in süu. 

Entre el corregidor o juez mayor y los alcaldes ordinarios existía conocimiento de cau­
sas a prevención. Los segundos turnaban en las ausencias del primero. 

¿Cómo coexistieron? ¿Pertenecían a un mismo sistema judicial? 

Evidentemente que pertenecieron a una mismo sistema judicial. sólo que el alcalde 
provincial tenía una jurisdicción especial o extraordinaria. semejante a otras jurisdic­
ciones corno la eclesiástica. la consular. de minas. de mesta o militar. Consecuentemen­
te. no debo ocuparme in extenso de este alcalde. 

Un diferencia entre los alcaldes ordinarios y el alcalde provincial era por su nombra­
miento y duración en el empleo. Los primeros eran nombrados por el ayuntamiento. 
duraban por ello en su cargo un año. eran dos. mientras que el segundo obtenía su em­
pleo de nombramiento real. comprando el oficio y pagando la media anata. El cargo era 
vitalicio y requería confirmación real. Unos y otros formaban parte del cabildo. 

Tribunal de la Inquisición 

El Tribunal de la Inquisición"~ actúa en Querétaro. pero sus trámites se centralizaron en 
la ciudad de México. 

La Inquisición y la justicia ordinaria 

En una tensa atmósfera de supersticiones. exacerbada por servicios religiosos de corte 
milena"rista. a principios de 1692 se había propalado el rumor de que había una bruja 
hechicera en la ciudad. Se trataba de una mujer llamada Josepha de San Joseph o Jose­
pha Ramos. alias Ja Chuparratones. Se afirmaba que esta mestiza o castiza tenía tratos 
con el diablo y que había embrujado a un antiguo amante y a una de sus familiares."" El 

404 V. José Toribio Medina. Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México. Mé­
xico, UNAM-Miguel Angel Porrúa, 1987. 

405 AGN .. Inquisición., vol. 523. tomo 2º. exp. 3. Proceso contra Josepha Ra111os, alias la Chuparra­
tones, por bruja hechicera, Queréraro. La reo se había autodenunciado desde 1686 .. pero el Tri­
bunal del Santo Oficio .. que no tenía sede en Querétaro. había actuado con demasiada lentitud. 
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alcalde ordinario Diego García de la Paz consideró que era su deber intervenir en el 
asunto por el creciente escándalo que estaba haciendo presa del vecindario e hizo apre­
sar a la Chuparratones, manteniéndola asegurada en su casa. Justificando su actuación 
decía que "'el daño yba cundiendo y en nada reparable; y pareze que en el remedio no se 
aplicava ninguno o si se principió era lentamente o con passos de plomo"."~ García de 
la Paz se sintió "arrebatado del servicio y honra de Dios Nuestro Señor, y exaltassíón 
de su santa fee cathólica"."" El alcalde ordinario creía que se trataba de una causa mix­
thifori'"" que le facultaba a tener conocimiento. Incluso le tomó su declaración a la pre­
sunta hechicera con asistencia de letrado."'º En efecto, el licenciado Francisco de Norie­
ga dictó toda la declaración de la reo."" En todo caso el alcalde manifestó que actuaba 
ínterin que el Santo Oficio determinaba lo conducente. Insistía García de la Paz en que 
sólo lo animaba "procurar el servicio de Dios Nuestro Señor, la quietud de esta ciudad 
y el remedio de las que padecen por medio de las hechiceras"."' El comisario del Tri­
bunal de la fe en Querétaro le prohibió que siguiera actuando y se abstuviera de inter­
ferir en el asunto, lo cual no obedeció porque dio cuenta al Tribunal de sus diligen­
cias."" No obstante sus defensas, esta injerencia en terrenos de la Inquisición le valió al 
juez ordinario un proceso y una multa de 100 pesos, pues el comisario lo acusó for­
malmente de hacer justicia por su cuenta sin respetar jurisdicciones."' Una vez más se 
aprecia con claridad el celo que existía en los jueces por sus respectivas órbitas. Trátese 
de la justicia aforada o de la ordinaria, cualquier extralimitación en sus competencias 
desataba airadas reacciones. 

406 Idem, Oficio de Diego García de la Paz de enero 6 de 1692, fs. 301 fy v. y 304f'y v. 

407 Idem. f. 304v. 
408 Icler11. fs. 304v y 334v. Autos hechos por el c1/ca/de ordinario de Querétaro, enero 1 de 1692. El 

Diccionario de Escriche consigna que el 111ixto fuero es la competencia concurrente, cuando de 
una causa pueden conocer .. a prevención .. indistintamente un juez eclesiástico o secular .. "de modo 
que el primero que la principia es el que debe proseguirla y llevarla a cabon. V. Joaquín Escriche .. 
op. cit., t. 11 .. p. 663. En el Diccionario de Autoridades se lee que 1111:Ttifori Hes voz latina que se 
usa en nuestro castellano .. aplicándola a los delitos de que pueden conocer el tribunal eclesiástico 
y el seglar ..... V. Real Academia Española. Diccionario de Autoridades, ed. facsímil de la cd. de 
1732. Madrid. Gredas. 1990, pp. 579-580. 

409 García de la Paz no podía pasar por ignorante en la materia. pues desde marzo J 8 de 1683 era 
escribano público y de cabildo de Querétaro. por lo que conocía el uso forense. AGI.. México. 
197 .. Núm. 37. Diego García de la Pa:, escribano público y de cabildo de la ciudad ele Santiago 
de Querétaro pide co11fir111ació11 desle oficio. 

4 JO Proceso contra Josepha Ra1110s, cit. , f. 347v. 

411 Idem, f. 304v. 

412 Idem, f. 334v. 
413 Ide111, sentencia de enero 28 de 1692. f. 328. Posteriormente se le redujo la tnulta a cincuenta pe­

sos. V. f. 350v. 
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Los jueces de comisión 

Aparte de estos jueces permanentes o fijos las autoridades virreinales con frecuencia 
designaron jueces de comisión para ciertos asuntos, como la construcción del camino 
de carretas a Zacatecas, las expediciones punitivas contra los chichimecas, las quejas 
por daños a sementeras por los ganados o la congregación de indios. Naturalmente, la 
autoridad central trataba de fijar límites para que las competencias no se traslaparan, sin 
embargo era natural que hubiera conflictos de jurisdicción, más todavía cuando no se 
precisaban claramente las f"unciones y sus límites territoriales o de materia. 

Además, desde entonces, hubo jueces de comisión para asuntos específicos. A Manuel 
Pérez se le asignaron 130 pesos de oro común por haber ocupado un año en "'hacer 
guardar, cumplir y ejecutar las ordenanzas las ordenanzas que están hechas acerca de 
las estancias de ganados que están asentados en los términos de la provincia de Xilote­
peque, y de hacer pagar los daños que los dichos ganados hicieron en las labranzas y 
sementeras de los dichos indios." Como su encargo duró ocho meses más el virrey 
Antonio de Mendoza mandó se le hiciera el pago proporcional tomando el dinero de las 
quitas y vacaciones de los corregimientos y alguacilazgos que se proveían en la Nueva 
España.•" 

Otro juez de comisión fue Gregorio de las Rivas, a quien el virrey Luis de Velasco en­
cargó que viniera a Querétaro y Cincoque con vara de justicia a contar la gente que 
habitara los pueblos de la comarca y averiguara lo que cada uno tributaba. El asunto era 
que los indios de Jilotepec alegaban que muchos naturales habían abandonado la cabe­
cera para irse a aquellos pueblos, dejando de tributar. Para el desempeño de la comisión 
le fijó un plazo de treinta días, con un salario de dos pesos de oro común diarios. El 
juez iría acompañado de un escribano e intérprete dotados a razón de un peso y medio 
cada uno. Estos salarios debían cobrarse de los indios de la provincia de Jilotepec, para 
todo lo cual les dió "poder cumplido según en tal caso de rrequiere. "'" 

La presencia de jueces de comisión de alto rango fue común en los siglos XVI y XVI. 
Eran oidores, miembros de la Real Audiencia, quienes venían a desahogar diligencias 
judiciales. Gradualmente esta presencia se fue atenuando, incluso hasta en 181 O. cuan­
do se envía a un alcalde del crimen, Juan Collado. a conocer de la infidencia. 

Los jueces de comisión más conocidos son los jueces de la composición de tierras, pro­
ceso al que el rey acudió para purificar los títulos de sus súbditos a cambio de una coo-

414 Boletín del Archivo General de la Nación. tomo X. I 939 .. número 2. Manda111iento del virrey A11-
lo11io ele Mendo=a para que a Manuel Pére= se le pague en quitas lo que sirvió en lo de las es­
tancias de Xilotepeque, de mar=o 2./ de 1550, pp. 297-298. 

415 AGN, Mercedes, vol. 3, exp. 770, Comisión a Gregario de las Ribas que vaya a Querétaro y Cin­
coque. fs. 298v.-299f 
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peración económica de los vecinos de los pueblos y hacendados. También se ocuparon 
de los litigios de importancia social o económica, como los problemas de tierras y 
aguas del pueblo de Querétaro.••• 

Pase a justicia por el que lo era del distrito 

En un sonado pleito que sostuvieron los indios de San Pedro Tolimán contra el Conde 
de Regla y otros terratenientes, en 1806,"' habiendo sido apresados muchos indios por 
el corregidor interino José Ignacio Villaseñor, habían conseguido gracias al procurador 
Joaquín Pérez Gavilán que la Real Audiencia nombrara un juez comisario para que in­
terviniera en el asunto. El señalado fue el justicia de Celaya José Bellojín y Fresneda, a 
quien los indios de Tolimán localizaron haciendo diligencias en el pueblo de Apaseo y 
ahí le entregaron el pliego de comisión. Presente en la ciudad de Querétaro, el comisa­
rio acudió ante el corregidor a solicitarle el pase, esto es su aprobación a que actuara en 
su distrito. El pase f"ue concedido, pero el corregidor alegó que para cumplir con su co­
metido era necesario que consultara los autos por él practicados, los que estaban en la 
Real Audiencia. El comisario se abstuvo de actuar y pidió instrucciones, las cuales le 
fueron dadas reiterando las primeras. Ahora el comisario alegó que por padecer de una 
enf"ermedad reumática no podía trasladarse a Tolimán para cumplir lo que se le manda­
ba.•" Parece que el motivo real de la excusa es que el asunto era muy grave, pues inclu­
so el corregidor había acudido con tropa a prender a los indios. El problema de f"ondo 
era la lucha por la tenencia de la tierra, pues los hacendados, según los indios, les ha­
bían despojado de las suyas. Como no se les hacía justicia, los indígenas habían tomado 
por sí parte de las zonas en disputa, de las cuales, por órdenes del corregidor interino, 
fueron desalojados a sangre y fuego, así como encarcelados muchos naturales. El co­
rregidor, quien era parcial absolutamente a los españoles, estaba obligado con su causa. 
Es muy probable que el justicia comisario de Celaya se hubiera intimidado por la 
magnitud del asunto y optara por una salida limpia. Fue admitida la excusa y se comi­
sionó al alcalde ordinario de primer voto de la ciudad de Querétaro."" 

La Mesta 

416 En J 654. el licenciado Gaspar Fcmándcz de Castro. vino a Querétaro en comisión para practicar 
diligencias en un pleito de aguas entre el Convento de Santa Clara y los naturales. V. Ignacio Ur­
quiola Permisán. Docu111enlo.l' para la Historia Urbana de Querétaro. siglos J(VI y ....\'"VII"Litigio 
entre Jos indios de la congregación y el convento de Santa Clara sobre derechos a las aguas con 
que regaban'"· .. Querétaro. Ayuntamiento de Querétaro .. 1994. 

41 7 AHQ, Judicial, civil, leg. 1 804 bis, El gobernador, oficiales de repzíblica y común de naturales de 
San Pedro To/i111án sobre tierra.'J· contra el Conde de Regla, la Marquesa del Apartado, la testa-
111e11taría de don Felipe Antonio Teruel, don Manuel Luyando y de111ás colindantes. 

418 Idem, septiembre 26 de 1806, f. 13 7v. 

419 Idem. octubre 8 de 1 806, f. l 75v 
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La expansión de la actividad ganadera orilló a trasladar la institución de los tribunales 
de la Mesta española a la Nueva España., la cual "por sus privilegios llegaron a ser 
odiosos""."1º 

Desde 1655, los alcaldes salientes pasaban a ser alcaldes de Mesta.'" 

El Escribano 

El escribano es el funcionario depositario y transmisor de los conocimientos indispen­
sables para la .. práctica" del Derecho en los tribunales. Formado en el ejercicio de una 
profesión en la que no se requeria cursar en las Universidades sino cuyo dominio cog­
noscitivo se adquiría en la práctica de las diversas clases de oficios y en el quehacer de 
los tribunales. Muchos poseían un libro formulario"' de los autos. providencias y sen­
tencias de "estilo .. en los juzgados. Era natural que no habiendo jueces letrados -y por 
lo general no los hubo en siglos en el distrito de Querétaro--"'. todo el peso del reves­
timiento jurídico de los juicios descansara en estos funcionarios.'" 

La presencia de los primeros escribanos en el pueblo de Querétaro y su jurisdicción 
está acreditada al tiempo en que comenzaron a mercedarse las tierras en la región."' El 
mecanismo de las mercedes reales exigía la presencia del justicia y del escribano. desde 
antes de que se acordara la gracia, al comisionar a un juez para que acudiera al sitio que 
el pretendiente de la merced deseaba se le asignara. Por ello, desde 1540 actúan los 
justicias con escribanos. Pero estos funcionarios no radicarian permanentemente en el 

420 Francisco González de Casio., Historia de la tenencia y explotación del ca111po en Mé.--cico .. Méxi­
co .. Secretaría de la Reforma Agraria .. 1981 .. p. 95. En 1835 se suprimieron en España tos juzgados 
y tribunales privativos de la Mesta. Gonzalo Menéndez Pida!, La España del Siglo XIX vista por 
sus Co11te1nporáneos, t. I .. Madrid., Centro de Estudios Constitucionales., 1988., p. 212. 

421 V. Willian Dusembcrry. The mexica11 Mesta, University of ltlinois, Press, Urbana. 1983. 

422 Aunque se refiere espccífica1nentc a escrituras., véase Bernardo Pérez Fernández del Castillo., 
Historia de la escribanía en la Nueva Espaiia y del Notariado en México, 2ª ed ... México .. Porrúa .. 
1988 .. pp. 49. Lo más probable es que cada escribano -formara un Hlibro'' o cuaderno de autos y 
providencias. obtenidas durante su práctica y antes de recibirse de escribano. 

423 Charles R. Cutter destaca como hecho común en España y Ainérica el desconocimiento por los 
jueces de primera instancia de la nonnatividad aplicable a los juicios ante ellos tramitados. V. 
Charles R. Cutter. Libro de los principe1/es rt1di111e11tos tocante a todos juicios, crin1inal, civil y 
executivo. mio de 176.J, México. UNAM. 1994. p. 11. 

424 Cutter juzga que los escribanos eran .... los que mantenían la continuidad jurídica··. V. Cutter. op. 
cit. p. 14. 

425 V. mi libro Mercedes reales. cit . . passin1. 
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pueblo, sino que sólo asistían para la práctica de diligencias en el vasto territorio de Las 
Chichimecas."" 

En 1555, Antonio Alonso, escribano de la provincia de Jilotepec, actuaba en diligencias 
de mercedación Querétaro."' Dos años más tarde Alonso de Tapia, es escribano 
"nombrado" para desahogar diligencias en el distrito."' En 1562, Juan Freire, autoriza 
autos judiciales corno "escribano nombrado"."" En 1571 Rodrigo Sánchez, escribano 
real, da fe de las diligencias promovidas por Fernando de Tapia para acreditar con di­
chos de testigos sus derechos en el pueblo de Querétaro."" Rodrigo Fernández, escriba­
no real, interviene en actos del justicia a principios de 1576."' 

Sólo desde 1570 se dispone de juicios civiles y criminales, con una actuación regular y 
permanente de un juez real y su escribano. 

Francisco Ramos de Cárdenas, escribano público, actuaba ya en 1576."' A Ramos co­
rrespondió elaborar la Relación geográfica de Querétaro en 1582,"' documento históri­
co de gran valia, en donde revela su experiencia como burócrata y sus dotes de investi­
gador. 

Hay constancia de que en 1579 el juez real tuvo que improvisar un escribano por falta 
del público, o quizá por un recargo de trabajo. Así Melchor Gómez de Butrón"' corno 
escribano "nombrado" autoriza diligencias judiciales en ese año. 

En 1580 hay dos escribanos: Ramos de Cárdenas"' y Alonso Fernández."• Melchor 
Górnez de Butrón, continuó funcionando como escribano "nombrado" en 1581 ."' Otros 

426 Philip W Powell, La Guerra Chichimeca (1560-1600), México, FCE, 1996, p. 20. 

427 AGN .. Tierras., vol. 108. exp. 4 .. Los herederos de Margarita de Lessea con el Co11ve11to de Santa 
Clara de Querétaro sobre tierras de la hacienda 110111brada Jurica, octubre 23 de 1555 .. fs. 9v a 
13v. 

428 AGN, Tierras. vol. 159. exp. 5., 1695. El Capitán Juan Afartíne= contra TeresCI de Morales dueiia 
de la Hacienda de An1asca/a, sobre posesión del ~'iitio 110111brado El Jaral. diciembre 7 de 1557, f. 
sin. 

429 Idem,julio 14 de 1562, 87v 
430 ~"Información de méritos y servicios de Hernando de Tapia""' en Wrigth. Querétaro. cit .. p. 240. 

431 AGN. tierras., voL 224., exp. 3 .. 1706., Lo.s herederos del alfére= Juan Servín de Mora contra Juan 
Caballero sobre propiedad de los sitios de la Pali=ada y El Conejo, marzo 30 de 1576. 

432 AHQ., Judicial .. civil .. leg. sin. 1597 .. Francisco Ra111íre= sobre una suerte de tierra que le despojó 
don Miguel, Gobernador de indios, noviembre 27 de 1576., f. 9. 

433 Véase el documento en René Acuña. cit., Otra edición es la de David Wright., Querétaro ... cit. 

434 AHQ. Judicial., civil., 1579. lcg. 267., Alonso Her11cí11de= Ro111ero contra Miguel Hernánde=. sobre 
peso .... ·. 

435 AHQ, Judicial, civil, 1580, leg. sin. Carta de pago de Leonardo de Cerl'antes. 
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escribanos "nombrados" fueron Martín Vargas.'" en 1582; Diego Téllez<", en 1583 y 
Francisco Hurtado de Mendoza,"º quien era alguacil mayor del distrito. 

Ramos de Cárdenas era escribano del juzgado en 1583"' y todavía en 1586 hay cons­
tancia de su intervención judicial."' Al año siguiente Juan De Alava Ibarra es escribano 
del justicia."' En 1588 Juan Pérez de Aguilera'" tiene a su cargo el oficio del juzgado 
real. El reparto de las causas judiciales en varios escribanos se vuelve cotidiana a partir 
de 1589 en que autorizan procesos los escribanos Pérez de Aguilera."' a quien se le pri­
va del oficio del juzgado; Baltazar Martíner•• y Alonso Rodríguez de Alarcón:'" Del 
escribano De Alava ya sólo hay registro de intervención en el juzgado en los años de 
1590 Y 1591.m 

Baltazar de Trujillo actúa como escribano del juzgado real en toda la década de 1590."' 
Aunque hay una intervención de Baltazar Martínez en 1589, su plena incorporación a 

436 AGN, Tierras. vol. 108, exp. 4, Los herederos de Margarita de Lessea con el Convento de Santa 
Clara de Querétaro sobre tierras de la hacienda no111brada Jurica, octubre 23 de J 555, f. 16. 

437 Idem, fübrero 18 de 1581, t: 37v. 

438 AHQ. Judicial. civil. 1582. leg. sin, Causa y proban=a de un caballo casta11o de Balta=ar García, 
de las minas de Guana_juato indio natural de Tenayuca. 

439 AHQ. Judicial. civil. 1583 .. leg. sin. Convenio entre Diego de Tapia, ad111inistrador de una estan­
cia de su 111adre Magdalena de Tapia con Toribio de Esca/ante para que éste se haga cargo de 
ella. 

440 AHQ, Judicial. civil. 1593, leg. sin. Juan Rodrigue= Galán col1/ra Diego de Tapia sobre trigo. 

441 AHQ. Judicial. civil, 1583. leg. sin. Los indios del pueblo de Sta. A-faría Magdalena contra Her­
nando Galván sobre tierras. 

442 AHQ. Judicial, civil, 1586, leg. sin. Ordinario de Nicolás de Candía con Balta=ar de Luna sobre 
un solar. 

443 AHQ, Judicial. civil, leg. sin. 1587. Geronimo Machado contra Miguel Frías. 

444 AHQ .. Judicial. civil. leg. sin .. 1588. Juan de Velá=que= clérigo presbítero contra Anlonio indio 
sobre pesos de oro que le debe. 

445 AHQ. Judicial .. civil .. leg. sin, J 589. Auto contra Juan Pére= de Aguilera escribano real para que 
entregue los papeles de e.sta audiencia en el archivo de ella. 

446 AHQ, Judicial. criminal. 1589. leg. sin. Antón de Aragón contra Esteban Camarilla por haberle 
hurtado un 1nuchacho criado. 

447 AHQ. Judicial. civil. 1589. Jeg. sin.Auto contra Juan Pére= de Aguilera escribano real para que 
entregue los papeles de es/a audiencia en el archivo de ella 

448 AHQ. Judicial. civil. 1 590, leg. sin, Angelina Yo/e, contra don Diego de Tapia y don Esteban 
M"artíne:; J 591. Jeg. sin. Despacho para que se citasen los vecinos de este pueblo a ver si eran 
pelJ'udicados en la 111erced de un solar que pedía Gaspar Rodrigue= 

449 AHQ. Judicial, Criminal. 1590. leg. sin. Alonso Gon=ále= de Arreguín contra Alonso Télle: de 
Meneses sobre dos esclavos; civil. J 592. leg. sin. Sobre pesos, Diego Ra1níre= de Co= co11tra 
Gon=alo Cárdenas; civil .. J 593 .. leg. sin .. Juan Rodrigue= Galán contra don Diego de Tapia; civil 
1594 .. leg. sin .. Francisco de Aran=a sobre pesos contra Francisco Man=o.· civil, 1 595 .. Leg. sin, 
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las tareas de la escribanía judicial comienzan en 1597 para prolongarse en el siglo 
XVII."º De Rodríguez de Alarcón hay actuaciones en 1589, 1593 a 1595 y 1599."' 

En 1597. en un procedimiento de licencia para enajenar bienes de indios. Diego Martín, 
teniente de alcalde mayor se veía precisado a nombrar escribano "'por cuanto en este 
pueblo no hay escribano con que se hagan los autos y providencias judiciales y [extra] 
judiciales dijo que nombraba y nombró por escribano de esta audiencia a Francisco 
Vázquez, vecino de este pueblo". Corno el designado se hallaba presente ••aceptó el 
dicho cargo de escribano y juró a Dios y a una cruz que usar bien y fielmente del dicho 
cargo sin dolo ni fraude alguno y el dicho teniente lo recibió por tal escribano"."' 

En el año de 1599 indistintamente actuaban en asuntos del juzgado real los escribanos 
Baltazar Martínez. Andrés de Trujillo y Alonso Rodríguez de Alarcón.'" Para el si­
guiente siglo la función del oficio del juzgado se regularizaría plenamente. 

Los escribanos eran responsables de las piezas de autos que giraban por su oficio. En 
caso de extravío podía generarse un gran problema. Así sucedió en 1619, cuando el 
gobernador. alcalde y regidores del pueblo de Querétaro acudieron al virrey para que­
jarse de que el escribano público había extraviado un pleito que ventilaban contra los 
mayordomos del Convento de Santa Clara. Los indios exponían en su memorial que 
habiendo sido congregados se les habían dado tierras para sus sementeras en el paraje 

Ejecutivo .. Alonso Rodrigue= de A/arcón contra Juan Gon:ále= de Brito; civil .. 1596 .. Leg. sin .. 
Ejecutivo. Jeróni1110 ele Aguilar contra María To111asa de Za111ora: civil.1597., leg. sin.Sobre pe­
sos Juan Martín Beltrán contra los herederos de Rodrigo de la Rea; civil. 1598. leg. sin, Ejecuti­
vo. Juan Rodrigue= Hur1ado contra Pedro Carvallo sobre pesos,· civil. 1599., leg. sin. Pedbnento 
de Francisco Gó111e: sobre que se le pusiere precio a un poco de vino que tenía que vender. 

450 AHQ, Judicial. civil. 1597. leg. s/n. Sobre pesos Alonso Rodrigue= de A/arcón contra Francisco 
Martfne=: criminal .. 1601,. leg. complementario.Por denunciación de Juan Bautista de Nava. al­
guacil, contra Cristóbal de Bczsurto, espa11ol y Balta=ar Ji111éne=, indio, sobre venir a sonsacar 
indios de este pueblo para llevarlos a lczs n1inas y sobre posar en las casas de los indios; civil .. 
1599. leg. sin. Manuel Baracho sobre pesos contra Alvaro Medina. 

451 AHQ. Judicial .. civil .. 1589 .. leg. sin,. Auto contra Juan Pére= de Aguilera escribano real para que 
entregue los papeles de esta audiencia en el archivo de ella; civil .. 1593. leg. sin. Antonio Muño= 
Cabrera sobre los indios de su Hacienda contra Francisco de Cárdenas; civil. 1594. Leg. sin .. 
Obligación que hicieron Juan Gon=ále= de Brito y Lope Pacheco sobre cierta cantidad de chile a 
favor de Francisco Fiernánde= y de Juan Rodrigue= Galán~ civil. 1595 .. leg. sin. Ordinario sobre 
pesos Marcos Gon=aga y Gon=alo Do111íngue= contra Diego Ran1íre=; civil .. 1599 .. leg. sin .. Sobre 
pesos, don Pedro Que=ada contra Francisco Ra1níre= 

452 AHQ, Judicial. civil. leg. sin .. 1597 .. Pedifnento de Maria Lun1ichani india para poder vender unas 
tierras a Magdalena Gon=ále=. noviembre 4 de 1597. f. l. 

453 AHQ, Judicial, civil. 1599, Jeg. sin. Diego Martíne= contra Melchor Rodea sobre ovejas; civil. 
1599, leg. sin .. Pedi111ento de Francisco Gón1e= sobre que se le pusiere precio a un poco de vino 
que tenia que vender,· civil .. 1599. leg. sin. Sobre pesos Leonor del Castillo contra Gon=alo de 
Moli11a. 
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conocido como El Rincón, además de que se les seftalaron solares para su vivienda en 
la otra banda del río. Los representantes del Convento querían despojarlos de dichos 
bienes, por lo que se había formado un litigio en el que los indígenas "probaron su in­
tención cumplidamente" y estando para determinarse se desapareció el expediente. Los 
oficiales de república pedían que se apresara al escribano público y se le apremiara y no 
Je soltasen hasta que apareciera el dicho pleito. El virrey Diego Fernández de Córdova, 
Marqués de Guadalcazar, expidió un mandamiento fechado en diciembre 20 de 1619 
por el que ordenó a la justicia de Querétaro que, siendo cierto que se habían perdido los 
autos estando en poder del escribano, se le apremiara y compeliera a que apareciera y 
habiéndolo hecho lo determinara conforme a Derecho, "sin dar lugar a que los dichos 
indios reciban agravio"".·"" 

Por el afio de 1589 el alcalde mayor tenía facultad para nombrar al escribano de su juz­
gado. En esta fecha Alonso Téllez de Meneses mandó que el escribano real Juan Pérez 
de Aguilera no usara ni ejerciera el dicho oficio y ordenó que entregara todas las causas 
civiles y criminales que había autorizado con tal carácter, más las que al tomar posesión 
del empleo le habían sido entregadas por inventario por el anterior escribano real de la 
audiencia Juan Dalava lbarra. El justicia dispuso que se tales documentos y otros pape­
les fueran depositados en el archivo de la audiencia para que estuvieran "en la guarda y 
custodia conveniente"."' También ordenó el alcalde que entregara todas escrituras pú­
blicas otorgadas ante él para que se depositaran en el archivo " donde las partes otor­
gantes que les pertenes~ieren las hallen y se les den cada que las pidan conforme ajus­
ticia"". 

En lugar del escribano removido, el juez nombró a Alonso Rodríguez de Alarcón."• 

El escribano requerido entregó por inventario las causas y papeles del juzgado, pero no 
las escrituras del oficio suplicando al alcalde que "reviera" y enmendase el auto res­
pectivo porque las escrituras públicas se habían otorgado ante él como escribano real "y 
conforme a lo que se le manda por Su Magestad las a de haver y tener en su poder". El 
hecho es que solamente entregó los papeles del juzgado. El expediente contiene un in-

454 AHPFM 9 f'ondo Provincia. secc1on Conventos. serie Querétaro--Santa Clara. Ma11da111iento del 
virrey para que /a justicia del pueblo de Querétaro. siendo cier10 que .se perdió un pleito que 
traían con los 111ayordo111os del Convento de Santa Clara los indios del dicho pueblo, con1pela al 
escribano público a que pare=can y habiéndolo hecho lo deter111ine conforn1e a Derecho, diciem­
bre 20 de 1619, f.I. 

455 AHQ, judicial, civiJ 9 1589. Auto contra Juan Pére= de Aguilera, escribano real. para que entre­
gue los papeles de esta audiencia en el archivo della, noviembre 9 de 1589, f. J. 

456 Ibidem. 
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ventario que resulta de utilidad para saber la clase de asuntos que giraban en el juzgado 
antes de 1589.'" 

Este caso indica que en el archivo de la audiencia del juzgado, ubicado en las Casas 
reales, si se conservaron durante cierto tiempo las causas, aunque parece que sólo en 
calidad de depósito, puesto que existe la constancia de que el anterior escribano del 
juzgado del alcalde las había entregado al escribano real Pérez de Aguilera, lo cual 
prueba que las tenía en su poder. Por otro lado, y hasta el fin de la Colonia, los asuntos 
judiciales se guardaban en el oficio del escribano. 

Intérpretes en el oficio de escribano. 1593 

El escribano Andrés de Trujillo declaraba en un contrato de venta de un solar celebrado 
entre el indio Alonso Jay y Elvira de Cárdenas que entendía la lengua mexicana que 
hablaba el vendedor.'" 

A pesar de este dominio de la lengua, en otro contrato, unos días después, fue preciso 
llamar a Francisco González, y nombrarlo intérprete. La operación consistió en un 
trueque de casas y solares celebrado entre Elvira de Cárdenas y el indio Alonso 
Entzú.•'• 

Escribanos nombrados indios 

En 1583, para las diligencias de cuentas de tributos el juez Martín de Salinas, de la 
provincia de Jilotepec, nombró a Pedro Ramírez y Juan de Luna, indios principales, 
corno escribanos nombrados, asignándoles un sueldo de veinte pesos de oro a cada uno. 
Su trabajo lo cumplieron en el pueblo de Querétaro. Corno no les querían pagar los 
funcionarios indios de los bienes de comunidad sin un mandamiento por escrito. El Vi­
rrey Lorenzo Suárez de Mendoza libró la orden a los mayordomos de la comunidad 
para que se les pagara de las sobras de tributos.•~ 

El escribano tiene que recibir las demandas en su oficio, su oficio es su despacho, y ese 
despacho está en su casa, ahi acuden las personas a llevar la demanda o petición. El con 
sus amanuenses redacta el escrito y se lo manda a casa al juez para que el juez si lo tie-

457 Iclem, fs. 2-15. 
458 La fecha es septiembre 23 de 1593, AGN, Tierras, vol. 67, exp. 14, f. 2. El solar estaba situado en 

Ja calle llamada antiguamente de María de las Nieves, desde la Calle Real hasta la acequia que 
pasaba por detrás de Ja huerta del Hospital. 

459 Contrato de trueque de fecha septiembre 23 de 1593. V. misma fuente, f. 3. 

460 AGN, Indios. vol. 2. cxp. 576. f. 132v. 
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ne a bien firme y si no está de acuerdo el juez se le pone una leyenda que se llama "no 
pasó". 

El escribano tiene las obligaciones siguientes: conservar los expedientes en su oficio, 
casi siempre en un despacho de su casa con puerta a la calle; expedir las copias certifi­
cadas que las partes soliciten; hacer la tasación de costas; asistir a todos los actos de 
recepción de pruebas y de actuación. Si se va a hacer un embargo van el ministro ejecu­
tor y el escribano que da fe. Aparte el escribano tiene que hacer rondas con la policía. 
Los escribanos se reparten en turnos semanales para cubrir esta carga. 

El escribano no era perito en derecho, solamente en relación a los actos jurídicos que 
requerían autenticación. El Escribano es un fedatario público. Además debe conocer la 
redacción y práctica de los actos jurídicos de las relaciones entre particulares así como 
la relativa a los actos públicos, pues las autoridades requieren de la intervención de este 
fedatario, lo cual explica las diversas clases de escribanos, uno para cada función. In­
cluso los justiciales indios tienen su escribano. 

El escribano no hacía estudios teóricos, sólo practicaba y era sometido a examen ante el 
Real Colegio de Escribanos. 

En las diligencias judiciales, a pesar del conocimiento jurídico del escribano era nece­
saria la intervención de asesor, salvo que el juez fuera letrado. Esto nos indica que el 
escribano desconocía la legislación y más aún la doctrina. A lo que se atenía a era a un 
manual de escrituras, un formulario para los diversos actos que él autorizaba. 

Los escribanos contaban con escribientes, encargados de redactar los documentos. 

El archivo judicial no existe, es decir, no hay un lugar para depositar, custodiar y reci­
bir y entregar las causas judiciales. Los expedientes están en el archivo del escribano, 
en el Oficio, como se llama su despacho y su mismo cargo. Los expedientes son entre­
gados a las partes, a los mismos jueces y asesores, bajo firma de recibido en un libro 
destinado especialmente para este efecto que se llama "De conocimientos." 

Para fortuna nuestra, el hecho de que los expedientes no estuvieran concentrados en un 
sólo lugar los mantuvo a salvo de los peligros de las revueltas, golpes de estado y de las 
incendiarias turbas. En cada oficio se conservaban bajo el cuidado del escribano todas 
las causas. El era responsable de ellas. Los expedientes no eran propiedad del escriba­
no, sino que estaban adscritas al Oficio. Cuando el escribano moría, los expedientes 
pasaban con el Oficio al nuevo escribano. Igual sucedía con el renunciatario, persona a 
quien el escribano le cedía el oficio, previa licencia gubernamental. 
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En 1807, con motivo de una licencia por seis meses que Je concedió el Virrey Iturriga­
ray para recuperar su salud, .. , el escribano Mariano Ramírez de Arellano entregó a su 
compañero escribano Pedro Patiño Gallardo todos Jos expedientes existentes en el ofi­
cio a su cargo, desde J 704 hasta esa focha. Un total de 125 J cuadernos figuran en el 
inventario que corre desde ese año hasta 1792 ... , De 1 802 a 1807, el escribano entregó 
una cantidad mucho menor de causas criminales y civiles ... , 

El escribano era un funcionario con mucho trabajo y así siguió hasta prácticamente 
1870, empiezan a cambiar las cosas y el escribano se convierte en un notario público, 
desligado de la función judicial, porque empieza a haber secretarios de juzgado. Cam­
bia totalmente la figura del notario y se convierte hoy en una función pública que tiene 
sus características. He visto los testamentos de los escribanos y morían muy pobres. 

Asesores en la primera mitad del siglo XVII. (hasta 1650) 

En 1613, el alcalde Cristóbal de Garibay actuaba con parecer de asesor, que era el Lic. 
Jerónimo de Sedano y Mendoza. "'' 

En 1640, el teniente de alcalde mayor Domingo de Urquiza, en un pleito ejecutivo, 
remitió la causa al Lic. Fernando de Morales, abogado de la real Audiencia de México 
"para que determine lo que hubiere por Derecho, con seis pesos de asesoria".••• 

Durante el resto del periodo colonial, abundan los datos de asesores. 

Alguaciles 

Los primeros justicias que actuaron en lo que fue el distrito de Querétaro no solamente 
venían acompañados de escribano o lo nombraban sobre la marcha para el efocto de 
desahogar las diligencias. También se hacían acompañar de subalternos, como el al­
guacil mayor, un teniente o ejecutor, escribiente y, en muchos casos de intérprete. 

Lamentablemente muchos nombres se escapan a las constancias de las actuaciones por­
que no era necesaria su mención. De los alguaciles'"" del siglo XVI que se tiene noticia 
son: 

461 AHQ .. Judicial .. civil. Jeg. núm. 80 .. papeles sueltos .. Licencia concedida al escribano D. Mariano 
Rantíre: de Are/10110, por el Virrey para ausentarse por seis me.J·es para resrablecer su salud, 
1807, Oficio del virrey Yturrigaray al Corregidor de Querétaro. en México. mayo 19 de 1807. 

462 /biden1, Inventario de los cuadernos. 

463 lbidem. 
464 AHQ, Judicial .. civil .. Jeg. s/ny 1608~ Ejecución de Sir11ó11 Núiie:. "1ercader. contra los bienes de 

Diego de Llanos por 343 pesos, abril 13 de 1613. f. 74. 
465 AHQ, Judicial, civil, leg. 270, 1641-1644, Juan de Al(a)ba Ibarra contra Pedro Gon=ále= de 

Arriaga por 316 pesos, agosto 2 7 de 1640, f. sin. 
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- Miguel Gómez, alguacil de la provincia de Jilotepec en 1555 ."' 

- Alonso Rodríguez de Alarcón, alguacil mayor en 1588."' 

- Joan Bautista Nava, alguacil ejecutor en 1597 .••• 

- Diego Márquez, alguacil mayor en 1598."" 

El cargo de alguacil mayor era de nombramiento real y oficio vendible y renunciable. 

Los individuos más proclives a los abusos y desviaciones del sistema judicial en el ni­
vel local fueron los indios. La corrupción existía en los niveles inferiores. En 1599 el 
alcalde mayor inició sumaria criminal contra Gaspar de los Reyes, alguacil, por queja 

466 La voz alguacil es atributiva a la materia jurídica: ""a) En la organización judicial son una especie 
de subalternos de los juzgados y tribunales. encargados de ejecutar las órdenes de éstos. Tienen 
sus precedentes en los apparitores y accensi romanos y en los sayones de la época goda. mencio­
nados varias veces en el Fuero Juzgo. El Fuero viejo de Castilla les dio ya el nombre de alguaci­
les. De ellos se ocuparon, reglamentando el cargo: la ley 20, tít. 9 de la Partida 2" y las leyes 2 y 4 
del tít. 29 de la Partida 7ª; la Novísima Recopilación que distingue distintas clases. a. saber: de 
Chancillerías y justicias del reino (tít. 33, lib. 5), de Corte y Villa (tít. 30, lib. 4; así como varias 
leyes del tít. 21 del libro 3) y mayores, habiendo de éstos uno en Madrid y otro en cada Chanci­
llería. y debiendo asistir a los alcaldes al librar pleitos de presos: más adelante el título de alguacil 
mayor fue puramente honoríficon. V. Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa--Calpe. Cobarru­
vias dice que la voz es arábiga y citando al padre Guadix anota que proviene de al gua= ir., uque 
vale 1ninistro de la justicia .. justicia .. merino y justicia mayor para echar mano de los malhechores 
y recogerlos y allegarlos a las cárceles para ser juzgados de losjuezes .. y en su tenninación se dize 
vesilun .. del verbo vesale .. que sinifica allegar; y assi el alguazil será allegador y recogedor .. no di­
go de hazienda., sino de delinqüentes. Luego agrega: hA cierto género de araña pon~oi\osa.. que 
haze una tela donde se enredan las moscas y se mantienen dellas .. dicho por los latinosphalan­
giu1n .. llaman comúnmente alguazil de moscas., y de aquí tornó ocasión el dicho tan celebrado., que 
las leyes se hizieron para castigar los pobrezillos desventurados que no tienen quien buelva por 
ellos ni fuer~as para defenderse .. y assí se quedan asidos en la telaraña; pero los ricos quebrantan 
las leyes y las rompen corno un pájaro que topa en la telaraña y se la lleva en las uñas. Antonio 
Nebrisense llama al alguazil officialis .. praefecti .. ve/ executor. Dezimos cada qual tiene su algua­
zil., quando se quiere sinificar que todos tienen sus infortunios .. por una o otra parte!"' V. Cobarru­
vins .. op. cit 

467 AGN .. Tierras., vol. 108 .. exp. 4., fs s/n. Los herederos ele Margarita de Lessea con el Convento de 
Santa Clara ele Querétaro sobre tierras de la hacienda nombrada Jurica. octubre 23 de 1555.,f. 
1 lv. 

468 AHQ. judicial, civil, leg. sin. 1 588, Criminal de oficio contra Alonso Gon=ále= por vender pan 
con 111enos pesos que el n1andado por el alcalde n1ayor., octubre 7 de 1588., 'f. 1 

469 AHQ. Judicial, civil, leg. s/n, 1597, De oficio contra Martín Reyes y Sicilia María por amanceba­
dos, enero 9 de 1 597. 

470 AHQ, judicial, civil, 1598, Juan Rodrígue= Hurtado contra Pedro Carvallo sobre pesos, febrero 
10 de 1598,f. 4 
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de los indios de la Cañada. Los naturales acusaban a este oficial de la justicia de extor­
siones, vejaciones y molestias, sirviéndose de ellos sin pagarles, llevándolos a trabajar a 
su casa, los deshonraba y trataba mal. quitándoles sus tierras y "otras cosas semejantes" 
todo so color de que era alguacil."' 

Andrés de Rivera era el alguacil mayor del pueblo de Querétaro en 1608."' Al año si­
guiente aparece con dicho cargo el capitán Salvador Madera."' Este obtuvo el destino 
en remate en pública almoneda celebrada en la ciudad de México en marzo 4 de 1608, 
en la cantidad de 15,625 de oro."' En el título respectivo se expresaba: '"Por la presente 
os proveo y nombro por mi alguacil mayor del dicho pueblo de Querétaro, con la ju­
risdicción que tiene el mi alcalde mayor del, por todos los días de vuestra vida, y como 
tal con vara de la mi justicia haréis el oficio en todos los casos y cosas a él anejas e 
concernientes, según y de la misma manera que lo han usado y debido usar los alguaci­
les mayores de la dicha ciudad de México y la de los Angeles en virtud de sus títu­
los ... "' Al alguacil mayor se le concedía nombrar tenientes y alcaides de la cárcel. 
Además se le concedían las '"gracias. exenciones, libertades, prerrogativas, inmunida­
des. ventajas e todas las demás preeminencias que debéis haber y gozar que para ello os 
doy poder y facultad ... ". El juramento debía ser verificado ante el alcalde mayor del 
distrito. 

En 1625, el alguacil mayor Madera renuncio el oficio en favor de Gabriel García de 
Sotomayor, por lo que pagó 7 ,500 pesos."' 

Habiendo muerto el alguacil mayor Jacinto Altamirano de Estrada, le sucedió en 1657, 
por remate hecho en su favor, su hijo Nicolás de Estrada Altamirano. quien pagó 8 mil 
pesos por él."' 

4 71 AHQ, judicial, criminal .. 1599, De oficio contra GaLvpar de los Reyes sobre agravio a indios. 
472 AHQ. Judicial, civil. 1608, leg. sin.Juan del Can1po contra Diego de LLanos sobre pesos .. enero 

4 de 1608, f. 3v. 
473 AHQ. Judicial, civil, 1608, Jeg. sin. Ejecución de Si111ó11 Nú11e:, 1nercader, contra los bienes de 

Diego de Llanos por 343 pesos, enero 9 de 1609, f. 24. 
4 74 AGI, México, 1 78, Núm. 65, 1609, Recaudos del capitán Salvador Madera del oficio de alguacil 

mayor del pueblo de Querétaro y su jurisdicción, f. sin. 

475 Ide111. real provisión de marzo 29 de 1608, fs/n. 

476 Ibidem. 
477 AGI, México, 182, Núm. 126, Título de alguacil mayor del pueblo de Querétaro y su partido y 

jurisdicción en don Gabriel García de Soto111ayor por renunciación que en él hi=o Salvador Ma­
dera cuyo era el dicho oficio, f. sin. Sin embargo no se le concedió la confirmación del oficio9 se­
gún decreto de marzo 3 de 1666. 

478 AGI, México, 194, Núm. 12, Don Juan Caballero y Ocio, alguacil mayor de la ciudad de Queré­
taro pide confirn1ació11, -f. sin. 
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El capitán Juan Caballero Ocio y Ocampo recibió el título por haber pujado con 5,200 
pesos en la almoneda verificada en la ciudad de México en mayo 30 de 1673."' 

El alguacil mayor, subalterno de la administración de justicia, tenía entre sus facultades 
la de nombrar lugartenientes, tenientes, ejecutores y aun alcaides de la cárcel pública. 
En el Archivo Histórico de Querétaro se conserva un expediente del año de 1640 relati­
vo al nombramiento de tenientes de alguacil mayor. El capitán Gabriel de Sotomayor, a 
la sazón alguacil mayor nombró a Francisco de Castellanos, Matías de Torreblanca y 
Cristóbal de Vargas como sus tenientes, y a Antonio de Morales, ejecutor lugarteniente 
y alcaide. El alcalde mayor. que lo era el capitán Valerio Martínez de Vidaurreta, apro­
bó los nombramientos, les fijó en cinco o seis pesos el pago del derecho de la media 
annata. les hizo dar fianza para que respondieran de la residencia que les correspondía y 
les tomó el juramento de usar el cargo "'bien y fielmente, ejecutando las órdenes y 
mandamientos que se les dieren"."º 

Un cambio de alcalde mayor implicaba una renovac10n de sus tenientes y ministros. 
Una salvedad era el alguacil mayor que tenía nombramiento perpetuo; sin embargo si 
cambiaba sus subalternos. En 1642 hubo nuevos nombramientos de tenientes de al­
guacil mayor, alguacil y alcaides."' 

El expediente respectivo comienza con el nombramiento de escribano en el pueblo de 
San Juan del Río, pues el escribano público --que era Domingo de Urquiza- no podía 
asistir en él. Melchor de los Reyes Pinto quedó como escribano "nombrado''. y para el 
efecto de moderar la media annata que por el cargo debía pagar, el alcalde mayor gene­
ral Diego de Astudillo Carrillo mandó se rindiera información para determinar los pro­
vechos y emolumentos que habría de tener."' En la información compareció Antonio 
Cárdenas y Viedma y dijo que habría unos diez años poco más o menos que había usa­
do del oficio de escribano "'nombrado" en dicho pueblo "y no tenía salario ninguno ni 
llegaban todos los derechos de cada año a cuarenta pesos, y por ser más la costa que los 
provechos lo dejó y después ha caído el dicho oficio a mucho menos, y no hay persona 
que le quiera usar"."' Otro testigo coincidió con lo antes consignado."' 

479 AGI, México, 191, Núm. 2, 
480 AHQ. Judicial, civil, 1641-1644. leg. 270. Nombramiento de tenientes de alguacil mayor y al­

caide de la cárcel del tien1po del capitán Va/erio Martíne= de Vidaurreta. alcalde n1ayor deste 
pueblo de Querétaro, junio 23.julio 28 y noviembre 9 de 1640. 

481 AHQ. Judicial .. civil .. leg. 269, 1642 .. Non1bra111ientos de tenientes y demás 1ninistros del tiempo 
de don Diego de Astudillo Carrillo, caballero del hábito de Santiago, justicia mayor des te pueblo 
de Querétaro, octubre 2 de 1642. 

482 Idem, f. !. 

483 Ibidem. 
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El capitán Juan Caballero Ocio y Ocampo recibió el título por haber pujado con 5,200 
pesos en la almoneda verificada en la ciudad de México en mayo 30 de 1673.•1• 

El alguacil mayor, subalterno de la administración de justicia, tenía entre sus facultades 
la de nombrar lugartenientes, tenientes, ejecutores y aun alcaides de la cárcel pública. 
En el Archivo Histórico de Querétaro se conserva un expediente del ai\o de 1640 relati­
vo al nombramiento de tenientes de alguacil mayor. El capitán Gabriel de Sotomayor, a 
la sazón alguacil mayor nombró a Francisco de Castellanos, Matías de Torreblanca y 
Cristóbal de Vargas como sus tenientes, y a Antonio de Morales, ejecutor lugarteniente 
y alcaide. El alcalde mayor, que lo era el capitán Valerio Martínez de Vidaurreta, apro­
bó los nombramientos, les fijó en cinco o seis pesos el pago del derecho de la media 
annata, les hizo dar fianza para que respondieran de la residencia que les correspondía y 
les tomó el juramento de usar el cargo "bien y fielmente, ejecutando las órdenes y 
mandamientos que se les dieren"."º 

Un cambio de alcalde mayor implicaba una renovac1on de sus tenientes y ministros. 
Una salvedad era el alguacil mayor que tenía nombramiento perpetuo; sin embargo si 
cambiaba sus subalternos. En 1642 hubo nuevos nombramientos de tenientes de al­
guacil mayor, alguacil y alcaides."' 

El expediente respectivo comienza con el nombramiento de escribano en el pueblo de 
San Juan del Río, pues el escribano público --que era Domingo de Urquiza- no podía 
asistir en él. Melchor de los Reyes Pinto quedó como escribano "nombrado", y para el 
efecto de moderar la media annata que por el cargo debía pagar, el alcalde mayor gene­
ral Diego de Astudillo Carrillo mandó se rindiera información para determinar los pro­
vechos y emolumentos que habría de tener."' En la información compareció Antonio 
Cárdenas y Viedma y dijo que habría unos diez años poco más o menos que había usa­
do del oficio de escribano "nombrado" en dicho pueblo "y no tenía salario ninguno ni 
llegaban todos los derechos de cada año a cuarenta pesos, y por ser más la costa que los 
provechos lo dejó y después ha caído el dicho oficio a mucho menos, y no hay persona 
que le quiera usar"."' Otro testigo coincidió con lo antes consignado.'" 

479 AGI, México, 191, Núm. 2, 

480 AHQ. Judicial, civil, 1641-1644, leg. 270, Nombramiento de tenientes de alguacil mayor y al­
caide de la cárcel del tie111po del capitán Va/erio Martínez de Vidaurreta. alcalde 111ayor deste 
pueblo de Querétaro. junio 23, julio 28 y noviembre 9 de 1640. 

481 AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1642, Nombramientos de tenientes y demás ministros del tiempo 
de don Diego de Astudi/lo Carrillo, caballero del hábito de Santiago, justicia mayor des/e pueblo 
de Querétaro. octubre 2 de 1642. 

482 Idem. f. 1. 

483 Ibidem. 
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El capitán Gabriel de Sotomayor, que a la vez era alguacil mayor en Querétaro y San 
.Juan del Río, nombró para su teniente y alcaide de la cárcel este último lugar a .Juan de 
Villasana. El alcalde mayor le fijó en cinco pesos el pago de la media annata."' Para 
Querétaro fue nombrado teniente del alguacil mayor Gabriel Jaimes."• Antonio de Mo­
rales, quien ya había sido nombrado en 1640, ahora de nueva cuenta recibió los cargos 
de alguacil ejecutor y alcaide de cárcel del pueblo de Querétaro."' 

El primer alguacil mayor de la ciudad fue don Nicolás de Estrada Altamirano. Primera 
sesión del cabildo de 4 de octubre de 1655.-

Ministros de vara 

Los ministros de vara debían tener muchas ocupaciones del juzgado, pues en 1818 en 
un proceso criminal por robo de libros, se asentaba una constancia del siguiente tenor: 
'' ... hasta cuyo día no pudieron traer al reo los ministros de vara por las continuas ocu­
paciones del juzgado".''" 

Había unos funcionarios, cuya mención he encontrado en el proceso que se le siguió a 
Miguel Domínguez y a su esposa la corregidora, los corchetes, son los que prestan los 
expedientes. 

Pregoneros 

Escribe el historiador Friedlander que en Roma" el oficio de pregonero era considerada 
deshonroso, tanto que quienes lo ejercían quedaban inhabilitados para el ius sufragii. 
Dice que "los servicios de éstos eran utilizados para hacer toda clase de notificaciones 
públicas (por ejemplo, para pregonar los objetos perdidos o los esclavos fugados), pero 
su ocupación principal consistía en celebrar subastas, y tal fuese la estrecha relación 
que guardaban estas actividades con las de los buf"ones públicos la que atraía el des­
precio general sobre la profesión del pregonero."•~ 

484 Benito González. en el mismo día y año. f. 2. La n1edia annata fue fijada en cuatro pesos por auto 
de la misma f"echa. f. 2v. 

485 Idem, auto de octubre 2 de 1642, f. sin. El nombrado otorgó fianza de pagar lo juzgado y senten-
ciado en el respectivo juicio de residencia. 

486 Idem. octubre 3 de 1642, f'. sin. 
487 Idem, octubre 24 de 1642, f. sin. 

488 Carlos Arvizu, op. cit., f. 13. 
489 AHQ, Judicial, criminal, leg. 128, 1817-1820, Criminal por robo de libros a don Cosme Luna, 

contra Rafael Cárdenas que lo ejecutó, febrero 25 de 1818, f. 4. 

490 Ludwig Friedlaender, La sociedad romana, trad. de W. Roces, México, FCE, 1984, p. 178. 
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Quizá esta actitud social se prolongó hasta el sistema judicial de la Colonia en Queréta­
ro. pues el pregonero público por lo regular fue un indio. -pero hubo negros, mulatos, 
moriscos'"' y hasta un chino-- quien recibía instrucciones de los justicias sobre los 
términos de su actuación. La supervivencia de la práctica de llamar la atención sobre 
los concurrentes a la plaza pública usando para ello de la caja y el clarín. pudiera tener 
la asociación con el bufón a que se refiere el autor. 

Juan Flores. espafiol, era el pregonero en 1608.••' 

En 1820 el Ayuntamiento de Querétaro pagaba 24 pesos anuales a José Bonifacio, pre­
gonero público y a José Tiburcio, tarnborero.'"' Al alcaide. se mandó pagarle en diciem­
bre 1° de 1820, 52 pesos 5 112 reales.'"' 

Al doctor Agustín de Lopetedí, teniente letrado del corregidor Lic. Miguel Domínguez. 
se ordenó pagarle en enero 3 1 de 1820. 66 pesos 5 reales y 4 granos, tercia parte del 
sueldo mensual del titular.••• 

A Dornínguez, por sus dos tercias partes, 133 pesos 2 reales y 8 granos, siendo el suel­
do íntegro 200 pesos mensuales. Esta partición del sueldo obedecía a una orden de la 
Real Audiencia de la Nueva España.'% 

Al Lic. Ramón Esteban Martínez de los Ríos se le cubrían 100 pesos- al parecer men­
suales- por su trabajo corno asesor del Ayuntamiento.,., 

Inexistencia de fiscal en la primera instancia 

Corno en la jurisdicción de Querétaro sólo se conocía hasta la primera instancia tanto 
ante el juzgado del alcalde mayor corno ante los alcades ordinarios, no se conoció la 

491 En marzo 11 de 1654 .. por voz de Antonio .. morisco. hen concurso de muchas personas que se 
juntaron a el sonido de trompetas y chirimías". f. 49v. AGN. Tierras. Vol. 2648. exp. l,Testimo­
nio de los autos seguidos entre el Convento de Santa Clara de Jesús y los natura/es de esta ju­
risdicción sobre reparti1nie11to de aguas de los ojos de la Ca11ada y pathé. 1752-1758 

492 AHQ, Judicial. civil, leg. sin, 1608,Juan del Campo contra Diego de LLanos sobre pesos, enero 
17 de 1608. f. 5. 

493 Orden de pago existente en la cuentas del depositario de Propios capitán José Revilla .. de enero a 
junio de 1820, en Biblioteca del Congreso del Estado de México, Libro de Actas de la Diputación 
provincial de México, año de 1820, exp. 119, tomo 5, p. 25. 

494 Idem. p. 85. 
495 Idem, p. 2. 

496 Idem, p. 3. 
497 Idem. p. 98. 
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figura del fiscal, que sólo actuaba en la segunda instancia en la Real Audiencia en la 
capital del virreinato. 

Debido a ello el juez tuvo las características de un director del proceso, y en materia 
criminal incluso de inquisidor, pues tuvo la más amplia libertad para realizar las averi­
guaciones tendientes a allegarse de elementos probatorios para emitir su fallo. De él 
dependía la policía, los alguaciles y corchetes encargados de prender a los delincuentes 
y de realizar las diligencias fuera del juzgado siempre por mandato del juez. 

A diferencia de los juzgados modernos, el juez no aparecía como un arbiter, quizá sólo 
muy tenuemente en asuntos civiles, pero nunca en el ramo criminal. En esta materia, el 
juez actuaba de motu p1·oprio, siguiendo las etapas procesales demarcadas por la legis­
lación. Los cargos se le formulaban al acusado por el mismo juez sin que hubiera pro­
piamente frente al reo un contrincante contra quien litigar. 

Los únicos fiscales de que se tiene noticia en la etapa colonial no pertenecen a la mate­
ria judicial, sino a la religiosa, pues eran \os indios encargados de hacer que los natura­
les cumplieran sus deberes de feligresía en sus parroquias, corno confesarse e ir a misa. 

Procuradores 

Ante la falta de abogados que asesoraran a los litigantes, los escribanos cumplieron este 
oficio. Nadie tenía más conocimiento de lo jurídico que estos funcionarios, aunque no 
fueran peritos en derecho, pero estaban en contacto con los pleitos y su terminología así 
como las fases procesales. Eran "'prácticos" que cumplieron una importante tarea en 
esta fase inicia\ del sistema judicial. Por otra parte, los individuos que sabían leer y es­
cribir eran nombrados procuradores. Tal nombramiento tenía en 1589, Bartolomé Mar­
tínez;~"'" 

Uno de los dos oficios de procurador ordinario se remató y adjudicó en Nicolás de Ro­
bles en 600 pesos, más 20 por el derecho de la media anata, formalizándose su título en 
mayo 8 de 1634.•~ 

En 1618, el virrey Marqués de Guadalcazar había expedido un mandamiento para este 
efecto. En dicho documento refería que Francisco de Aguilar, vecino del pueblo de 
Querétaro le había expuesto que desde hacía algunos años había ido en crecimiento la 

498 Aunque es homónino no es el escribano Bartolo1né Martinez~ su cont.emporáneo. AHQ .. judicial, 
civil .. 1589 .. Pedro Enxeni contra Her11a11do de León an1bos indios sobre un petfa::o de tierra. 
huerta, solar y casa, mayo 27 de 1589, f. sin. 

499 AGI, México, 184, Nº 194, 1635. Confirmación de un oficio de procurador ordinario de Queré­
taro a Nicolás de Robles, f sin. 
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vecindad de españoles y que en él había mucho trato de ganados, por cuya causa con 
frecuencia se ofrecían negocios de importancia para cuya debida atención convendría 
nombrar uno o dos procuradores, porque el común de los vecinos no entendían de ne­
gocios. El virrey acordó, previa consulta con el fiscal, que se pregonaran los dos oficios 
al mejor postor, advirtiendo que los procuradores no serían para causas tocantes a in­
dios.$1w1 

Juan de Herrera intervenía en 1608 "en nombre de parte", esto es como procurador sin 
tener tal título.'"' 

El abogado 

La presencia de los abogados en el funcionamiento del sistema judicial en el siglo XVI 
es prácticamente nula. Sin embargo sí hubo intervención de juristas como asesores. En 
marzo ocho de 1598, el alcalde mayor Jerónimo de Ayora dictó sentencia definitiva con 
asesor, el Lic. Bias de Sande. Curiosamente el fallo no exime de costas, pero el aboga­
do anotó su honorario en seis pesos."" 

Los abogados no aparecieron pronto en Querétaro. Su presencia e intervención en los 
procesos judiciales se advierte con frecuencia en la tercera década del siglo XVII. To­
dos eran abogados provenientes de la Real Audiencia de México, donde habrían apro­
bado el examen respectivo. 

El abogado pertenecía a una elite cultural. Su papel en el tuncionamiento del sistema 
gubernamental era esencial. En la administración de justicia, su intervención era indis­
pensable. Es consecuente encontrar en los rasgos y perfil del abogado a un individuo de 
la clase superior. Su formación garantizaba su afiliación al orden social, a su defensa y 
a la vigencia de las instituciones jurídicas, tenidas como expresión de la justicia. No se 
debe olvidar aquí el papel reproductor del sistema dominante que realiza el Derecho. Y 
los abogados servían a tal esquema. 

El sistema colonial cuidó el acceso a la profesión jurídica como cuidó el acceso a la 
letras. La abogacía se consideró corno una profesión exclusiva de españoles, entendién­
dose por esta designación tanto a los peninsulares como a sus hijos novohispanos. Tales 
requisitos figuraban desde el nivel preparatorio al ingreso a la carrera de Leyes. Así, 
por ejemplo, la Vigésima Séptima Constitución de los Colegios de Querétaro prevenía 
el especial cuidado de que los jóvenes que entraran fueran españoles, hijos legítimos, 

500 El mandamiento es de fecha diciembre 4 de 1618, V. Idem. f", s/n. 
50 J AHQ. Judicial, civil, Jeg. sin, 1608, Juan del Campo contra Diego de LLanos sobre pesos, enero 

4 de 1 608. f. 3. 
502 AHQ .. judicial .. civil .. Ordinario ~'>obre aguas. Juan Calleja contra Francisco Vá=que=. f. 25. 
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de padres limpios de sangre y de toda mala raza de judíos, mulatos, moros, herejes 
penitenciados por el Santo oficio o que hubieran incurrido en infamia de hecho o por 
derecho. Esta misma disposición señalaba que en caso de "no ser de familias conoci­
das'', el aspirante debía presentar información judicial para acreditar las exigencias 
mencionadas ..... 

Esta exclusión obedecía a un propósito cultural bien definido: impedir la formación de 
individuos cuyos juicios de valor, derivados de la raza o de condiciones sociales, pudie­
ran entrar en colisión y contrariar en la práctica la ortodoxia que impregnaba el plan de 
estudios y que era marcadamente imbuida a los estudiantes para su actuación profesio­
nal. 

Los abogados en ocasiones eran objeto de acusaciones por su conducta procesal o por 
su ejercicio profesional. En 1636, Miguel de Olavarria recusó a los licenciados Jeróni­
mo Morán y Pedro Plancarte de Contreras y Don Fernando de Morales Argumedo por 
"odiosos y sospechosos"."" 

La falta de abogados expeditos para el despacho de los asuntos judiciales en calidad de 
asesores de los jueces fue común en toda la Colonia. Por ello había necesidad de recu­
rrir o bien a abogados de poblaciones cercanas como Celaya o de la capital del Virrei­
nato. Previamente se había echado mano de los letrados abogados del ramo eclesiásti­
co, los cuales en principio debían estar inhabilitados para litigar dado su ministerio re­
ligioso. Así en 1706, el juez corregidor don Enrique de Során y Vitoria, mandó remitir 
los autos "al licenciado don Juan de Ocio y Ocampo, presbítero, abogado de la Real 
Audiencia de México, y residente en ésta con ocho pesos de asesoría a costa de esta 
parte por ahora, para que en vista de ellos determine como hallare por Derecho"."" En 
un pleito sobre disenso al matrimonio ventilado en 1804, fue nombrado asesor el li­
cenciado Manuel Iturriaga, quien, siendo eclesiástico, abordó esta cuestión para justifi­
car su intervención: ""La ley real de Castilla que prohíbe a los clérigos el ejercicio de la 
abogacía, nada dice si pueden ser consultados como asesores; pero prescindiendo de 
ésto, la misma ley estableció varias excepciones que limitan su decisión, siendo una de 
ellas cuando algún litigante el persona miserable ( .. ) el que subscribe se abstiene del 
ejercicio de abogado, y si patrocina alguna rarísima causa es obligado de los motivos de 
la caridad o de los vínculos de la vida social y política; y si alguna vez suele ser asesor, 

503 V. Fernando Díaz Ramíre~ 1-listoria de la Universidad de Querétaro. Parte Primera .. El Colegio 
de San Ignacio y San Francisco Javier, Qucrétaro, Ediciones del Gobierno del Estado. 1971. p. 
22. 

504 AHQ. Judicial, civil. leg. 274, 1636, Juan de Licea contra Miguel de Olavarría por pesos, junio 3 
de J 636. f.8. 

505 AHQ, Judicial, civil, leg. 253, J 704, Ordinario de pedimento del capitán don Pedro de Urtiaga 
por pesos de oro. contra Juana de Aguilar. mayo de 1 706, f. 28. 
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es instado de los mismos jueces cuando en la ciudad ni en sus contornos se encuentra 
letrado con quien ejecutarlo, y aún las más veces se excusa"."~ 

A finales del siglo XVIII, el abogado se convirtió en un elemento indispensable del 
sistema judicial, pues no que su intervención era exigida legalmente. Los jueces recha­
zaban sistemáticamente toda promoción que no fuera avalada por abogado."" 

Un asunto tenía una resolución o complicación dependiendo de la cultura jurídica y la 
habilidad de los abogados patronos. Al final de la Colonia destacó por su vasto saber el 
Lic. Ramón Esteban Martínez de los Ríos se distinguió por su vasta cultura jurídica. En 
el otro extremo el Lic. Manuel María Ramírez de Arellano, fue acusado de ser "dificil" 
de trato, injurioso en sus escritos. 

Muchos eclesiásticos abogados intervenían en los procesos, aunque raramente como 
patronos, sino como asesores de los jueces. 

El corregidor mandaba asuntos a los abogados para sustanciar causas debido al recargo 
de los asuntos burocráticos de su cargo o por incapacidad física. Así, en 1812, el co­
rregidor Domínguez dictó el siguiente auto: "Que en atención a que sus notorias enfer­
medades y graves ocupaciones que le rodean no le permiten por ahora imponerse de 
estos autos para la determinación que requieren según su estado, mandó se pasen por 
asesoría al licenciado don José Estrada Navedas" ."" 

Peritos 

El juez encomendaba a peritos en las artes y ciencias su dictamen sobre cuestiones de 
incidencia en el proceso. Entre ellos se encontraban los agrimensores y los alarifes o 
arquitectos. Para el dictamen de las lesiones, sanidad de las mismas y muertes, se acu­
día al maestro en cirujía. 

506 AHQ. Judicial. civil .. Jeg. complementario .. 1804. Cuaderno 2º de los autos seguidos por José 
Juliá11 García contra José Apolinario Montes sobre 111atrb11onio que éste pretende con la hija de 
aquél. escrito de septiembre 14 de 1804, f. 14fy v. 

507 AHQ. Judicial, civil, leg. 13 7. 1812. Dalla Ana Medrana reclama algunos bienes que se hallaron 
incorporados entre los del Br. don José Lo=ada. al tie111po de su 111uerte. Auto: º ... no se le admiti­
rá escripto que no venga firmado de abogado. conforme al auto acordado ... "\ abril 28 de 1812. f.5 
v. 

508 AHQ. Judicial. civil. leg. 137 .. 1812 .. Don Víctor Ventin sobre acción de jactancia y cancelación 
de escritura. auto de septiembre J J de 1812 .. f. 31 v. Este recargo s e debía a las atribuciones in 
solidu111 anejas al cargo de corregidor.justicia mayor. juez político. V. Gerhard.E/ oca~·o, cit. p. 
203. 
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En 1659 hubo una fuga de presos de la real cárcel. El alcalde mayor capitán Cristóbal 
de Saldívar y Castilla mandó al maestro de Arquitectura y alarife Andrés de Chavida 
que reconociera el agujero hecho por los presos para su fuga. 

En otros juicios criminales, si se traba de plata el valuador era un platero. Si se trataba 
de mercadurías, entonces uno o dos comerciantes. 

Intérpretes 

Dada la pluralidad racial de los indios que habitaban en Querétaro, el juzgado del alcal­
de requería de intérpretes en las lenguas mexicana, otomí y chichimeca. 

Los oficiales de la república de indios eran los indicados para fungir como intérpretes. 
Sin embargo no les era posible asistir a todas las audiencias en que su auxilio fuese re­
querido. 

En 1587, el gobernador Esteban Martín, el cacique Diego de Tapia y los alcalde Juan 
de la Cruz y Juan Hemández representaron al alcalde mayor exponiéndole que mucha 
parte del año estaban ocupados en las cosas de la república, por lo cual faltaban algunas 
veces a los negocios que se ofrecían en la audiencia del juzgado real por ser lenguas 
otomíes, mexica y castilla. Decían que por ello había necesidad de señalar un naguatato 
que asistiera a las audiencias y fuera de ellas de manera que nunca faltase el intérprete. 
Antes ya había señalado a Pedro Alonso, indio ladino. En esta ocasión señalaban a 
Francisco Pérez, mestizo "ques lengua guena otomii, mexicana castellana". Los oficia­
les pedían al juez real que señalara salario para este auxiliar con cargo a los bienes de la 
comunidad, lo cual pagarían en tercios plazos. Esto indica que por lo menos parte de 
los gastos de la administración de justicia corrían a cargo de los naturales y no de las 
arcas reales.5',., 

En 1588 trabaja como intérprete de chichimeca Pedro Alonso."" 

En 1589, Esteban Martín es el intérprete de la audiencia del alcalde.'" 

Alcaide 

509 AHQ, Judicial, civil. leg. s/n, 1587, Diligencias de pedimento de la república de naturales sobre 
que se no1nbrase intérprete., junio 20 de 1587 .. r. 1. El alcalde acordó de conformidad el mismo 
día. 

51 O AHQ, Judicial, criminal. leg. s/n, 1588, Criminal de oficio contra los indios Juan Xi ti y Pedro Tay 
por la 11111erte de unos indios chichb11ecas.., mayo 20 de 1588., f. 1. 

51 1 AHQ .. Judicial., civil., leg. sin .. 1589., Pedro Enxeni contra Hernando de León anibos indios sobre 
un peda=o de tierra. huerta. solar y casa .. agosto 22 de 1589., f. sin. 
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El alcaide era el responsable de los presos. El más famoso alcaide fue don Ignacio Pé­
rez, ligado a los hechos del inicio de la lucha insurgente por Hidalgo y Allende en 
1810."' 

Pero hubo muchos que no conocemos. En 1659, en un proceso por la fuga de reos se 
hicieron constar las tareas del alcaide: "como a las ocho de la noche entró Lorenzo de 
Palensuela, en la dicha cársel, como su alcayde y recoxió todos los presos que era un 
negro Támbula y otros delinquentes que fueron hasta onze y los fue metiendo de pies 
en los dos sepos que ay en ella y este declarante tubo la candela y ambos andubieron 
tentando y viendo si estaban bien puestos y seguros y estándola les echó un candado a 
cada sepo y se llebó las llabes dejando a este testigo con sus grillos puesto, y serró la 
puerta de la dicha cársel y se fue a recoxer"."' 

Los vecinos 

Los vecinos tenían una vinculación muy estrecha con la justicia. Un caso muy singular 
en el siglo XVI es el de Gabriel Jaimes. Este era un comerciante del pueblo de Queréta­
ro. Figuró con frecuencia en los actos jurídicos de particulares como testigo, y también 
testimonio actos judiciales. Luego llegaría a ser teniente de alcalde mayor. 

Gabriel Jaimes aparece como testigo del acto de posesión de una venta de un terreno en 
la plaza pública en agosto 11 de 1595.'" 

En 1601 tenía tienda en la plaza pública."' 

En 1611, Gabriel Jaimes, todavía interviene como testigo."" 

En 1614 se rematan "'las tiendas" de Gabriel Jaimes que pertenecían a la Capilla de San 
José en la plaza del pueblo.'" Nuevamente en 1616 se le volvieron a rematar."' 

512 Ignacio Pérez sería luego reconocido como héroe de la independencia. 

513 AHQ, judicial, criminal. 1659, leg. s/n, La Real Justicia por lafitga de presos de la cárcel públi­
ca, f. 2. 

514 AHQ .. judicial., civil., Diego Juáre= por la Capilla de San Jo.l·é solicita licencia para vender dos 
solares en la Pla=a del pueblo, 1601, p. 25. 

515 Idem. f. 22. 
516 AGN., Tierras .. vol. 333 J, exp. 9 .. Acordado para que se vea un sitio de estancia para ganado 111e­

nor y dos caballerías de tierra que pide Miguel Ra111íre=. principal de Querétaro, en tér1ninos del 
mismo pueblo, 1652, f. 102f. 

5 I 7 AHQ, judicial., civil. Ren1ate de las tiendas de Gabriel Jabnes que perlenecían a la capilla de San 
Joseph en la pla=a deste pueblo. 

518 AHQ, judicial, civil, Re111a1e de unas fierras para tienda en la pla=a de~·1e pueblo en Gabriel Jai-
111es 
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LAS INSTALACIONES 

Sala de audiencia pública 

El sistema judicial funciona en los hechos y para esta traducción fáctica de todo lo que 
implica el concepto es preciso un espacio fisico. Para esto han servido las salas de au­
diencia ubicadas en las casas reales o residencia oficial de los justicias. Un anexo al 
juzgado es la cárcel pública."• La picota de ejecuciones también es tornada como sím­
bolo de la justicia real. No tengo noticias de que haya existido una picota permanente, 
pero para en los casos que se ofrecía se colocaba en el centro de la plaza real. 

Los escritores queretanos han opinado, "siguiendo la tradición" que la ubicación de las 
Casas de Cabildo antes de su definitivo emplazamiento en 1776, estuvieron en la calle­
jón de Juan Largo, en el Portal de Va/derrama, sin basarse en ningún documento. Esta 
suposición resulta falsa, por las siguientes razones: 

a). Si se ha de conceder algún valor indiciario al documento que transcribe la cédula de 
fundación del Pueblo de Querétaro, publicada en 1892, aqui se encuentran elementos 
de juicio para ubicar las casas de cabildo. En esta cédula se obliga a los fundadores a: 

'" ... edificar e labrar Casas de Cavildo para el Ayuntamiento de las nuestras Justicias que 
ovieren de recidir en el, dejando sitio en medio y correspondiente para Plaza ... """ 

b). El Portal de Valderrarna, está situado casi en la Otra Banda, separado del Barrio 
indio de San Sebastián apenas por la cuadra que hay hasta la Rivera del Río. Por tanto, 
está muy lejos del centro religioso-político que era la Plaza mayor, donde ocupaba el 
punto predominante el Convento de San Francisco.'" 

c). Si no es digno de fiar el documento de la cédula, hay que acudir a la legislación 
castellana relativa a la fundación de los Pueblos, en la cual se indica que todo Pueblo 
debe contar con una Plaza mayor o principal en la que se ubicarán, el templo y las Ca­
sas Reales o de Cabildo. La Plaza es el centro de convergencia político-religioso de 

519 Se llama cárcel pública por contraposición a las cárceles privadas que eran en Querétaro los 
obrajes donde eran destinados los delincuentes y allí permanecían encerrados. Si se fugaban los 
reos de esta cárceles los dueños podían perseguirlos y traerlos con prisiones ésto es con gri1letes. 

520 Real cédula fecha en Valladolid a 27 de octubre de 1537.[Testimonio sobrecartado en otra Real 
Cédula dada en Madrid a 14 de abril de 1609), en La Sombra de Arteaga, Periódico Oficial del 
Gobierno del Estado de Querétaro, año XXVI, núm. 19, mayo 30 de 1892, Querétaro. 

521 Vid. Plano en la lámina 111, Cartogrcifia ... cit. 
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los centros urbanos. La Plaza se sitúa en medio de la población para ser efectivamente 
ese centro.~u 

d). El Portal de Valderrama queda muy distante del centro, -en el callejón de Juan 
Largo-- de Ja Plaza de San Francisco. Además. el sitio estaba próximo a las orillas del 
Río, Jugar que para aquellas épocas no estaría todo edificado y Jos solares serían huer­
tas o sementeras. ¿porqué habría de estar tan lejos?. ¿pero sobre todo, porqué habría de 
excepcionarse el cumplimiento de la normatividad urbanística castellana?'" 

El historiador queretano Manuel Septién señala que en la Plaza de San Francisco estu­
vieron las primeras Casas Consistoriales."' Esta opinión concuerda con Jo que he conje­
turado antes. Si hemos de creer esta versión ¿porqué habrían de mudarse las Casas a un 
Jugar tan apartado del centro del Pueblo? 

Valentín F. Frias refiere que '"según había oído decir" las Casas Consistoriales en el 
siglo XVII estuvieron en Ja casa número 16 de la Calle de la Alhóndiga, esto es en la 
esquina con la Plaza de San Francisco."' 

Estas casas reales sufrieron muchas adecuaciones y reparaciones en Ja época colonial, 
por lo que en el ínterin debieron ser trasladados Jos reos a cárceles provisionales, y se 
sabe por varios juicios que los jueces despacharon en esas ocasiones en sus domicilios 
particulares. Es probable que también se desahogaran diligencias en los oficios de Jos 
escribanos. 

En junio de 1657. don Nicolás González acudió ante el alcalde mayor Nuño Núñez de 
Villavicencio a exponer que por muerte del Gobernador de naturales don Baltazar 
Martín, se había hecho cargo de ese empleo de agosto a septiembre de 1655, en cuyo 
tiempo gastó "'mucha cantidad de pesos" de su caudal para los reparos. adornos y ade­
rezos de las Casas Reales de la ciudad y otras erogaciones inexcusables del común."" 
Para que la república de naturales le cubriera las cantidades erogadas presentó las 
cuentas de cargo y descargo respectivas. Este cacique había suplido la suma adeudada 
porque no era tiempo de percibir las rentas de los bienes de comunidad que era el fondo 
de donde se obtenían los recursos para los gastos referidos. Salvo en tres partidas que 
objetaron. el Gobernador y alcaldes aceptaron las cuentas presentadas, una vez que el 

522 Vid. Siete Partidas. V. Plano de la p. 103. En Arvizu. op. cit. 
523 Vid. Plano lámina 11, Septién, Cartografia ... cit. 

524 Septién. Cartografia, IV parte de la introducción. p. sin. 

525 Valcntín F. Frias. Las Calles ... cit., p. 43. 
526 AHQ, Judicial. civil. leg. 267, 1657, Ordinario sobre pesos a pedimento de don Nicolás Gon=ále= 

contra la república de naturales. junio 21 de 1657. f. 1 
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justicia les corrió traslado de la petición. Por ello asumo la veracidad de lo que en las 
dichas cuentas se menciona. 

Resulta por la cuenta que la república estaba encargada de pagar las reparaciones de las 
Casas Reales, que servían de residencia al alcalde mayor y de cárcel, y a partir de 1655, 
corno sede del cabildo español. En este caso las cuentas se refieren a este año. en que 
comenzó el funcionamiento del ayuntamiento recién aprobado por las Capitulaciones 
celebradas con la Corona. 

El Gobernador González "mercó" cinco fanegas de cal para blanquear la sala de las 
Casas Reales, pagó la comida de los indios que trabajaron en ello así como los jornales 
del maestro. peones. carpinteros y mozos. Entre el material adquirido hay. además. al­
magre, ocho vigas, un barril, dos mil tejamaniles. clavos, una puerta, madera, una llave, 
una escalera. 

Las Casas Reales tenían, de acuerdo a los datos de esta cuenta, con sala, aposento, por­
tales y cochera. 

Don Nicolás González también había suplido diversas cantidades de reales para la 
"venida" del general Nuño Núñez de Villavicencio."' Este dato es importante para fijar 
el n-iodo corno los indios recibían al justicia real. Una comitiva iba por el alcalde y "su 
casa" a la ciudad de México, con caballos ensillados y mulas para cargar el equipaje. A 
su llegada se ofrecía un gran recibimiento, incluyendo una comida, que en este caso 
costó treinta y ocho pesos."' 

En 1744, Alonso de Mesa y Guzmán, procurador general de los naturales de la ciudad 
de Querétaro, acudió ante el corregidor a solicitar se le recibiera información sobre un 
hecho muy importante: para acreditar que los indios eran los dueños de las Casas Rea­
les."" Según exponía este representante de los indios, que la información versaría sobre 
cómo la ubicación y fábrica de las Casas Reales de ella "son y han sido pertenecientes a 
los bienes de comunidad de mis partes. y que de inmemorial tiempo a la presente, de 
sus propios se han reparado y reparan cada vez que se ofrece. continuando en ésto el 
dominio directo que sobre ellas tienen, de que se infiere que la posesión que de ellas se 
podía alegar fuera solamente por tolerancia y puro permiso de dichas mis partes, como 
es público y notorio y le es constante a el Muy Ilustre cabildo. justicia y regimiento de 
esta Nobilísima ciudad; y de lo contrario fuera manifiesto agravio el que a dichas mis 
partes se hubiera irrogado, en permitir que a expensas de sus propios se hubieran hecho 

527 Fue alcalde mayor entre agosto de 1654 y abril de 1657. V. Apéndice 2. 

528 Nicolás Gon=ále=. cit., f. 3fy v. 
529 AHQ, Judicial. civil, leg. 33A. 1744. Don Alonso de Mesa y Gu=mán, por los naturales de esta 

ciudad. pide ~\·e les reciba i11for111ació11 con asistencia del procurador general sobre ser suyas las 
Casas Reales. 
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dichos reparos en lo que no pertenecía a sus bienes. en que se han gastado crecidísimas 
cantidades de pesos"."" Lamentablemente el expediente concluye con la notificación 
que se hizo el capitán Juan Antonio de Uriarte. procurador general de la ciudad, quien 
dijo no estar instruido en el juicio que se preparaba e ignorar el derecho de la ciudad. 
por lo que no se dio por citado pidiendo que la diligencia se entendiera directamente 
con el ayuntamiento."' De conformidad con este escrito -elaborado por un español­
e) lugar y el edificio propiamente dicho de las Casas Reales. lugar de asiento de la jus­
ticia, residencia del corregidor, sala de audiencia pública de los alcaldes ordinarios y 
salón del cabildo. eran de la propiedad de la república de indios de Querétaro. Desde el 
siglo XVI la comunidad poseía terreno se incluso el mesón en la plaza de arriba. como 
se le llamaba antes de rebautizarla como Plaza real o pública."' Es muy probable que la 
paulatina presencia e influencia de los españoles en el originalmente pueblo de indios 
de Querétaro fuera desplazando a los naturales no solamente de su papel protagónico en 
la vida social y política, sino mermándole importancia a sus cargos. Particularmente 
este proceso debió acentuarse al establecerse el ayuntamiento español en 1665. Para el 
siglo XVIII los indios han sido expulsados del casco histórico, de su centro. y se han 
ubicado en los barrios. La sede de las casas de república"' misma debieron haberse 
trasladado al barrio de San Sebastián. Existen muchas referencias a la ciudad y sus ex­
tramuros. que es donde estaban localizados los indígenas. La separación de las repúbli­
cas fue un hecho desde que hubo los dos cabildos. Pronto esa separación fue geográfi­
ca: zona española y zona de indios. 

Desde el siglo XVII la sala de audiencia de las casas reales estuvo situada --el edificio 
existe, remodelado-- en Ja planta baja en el flanco oriente del Zaguán. El edificio al­
bergaba la Real Cárcel. de suerte que las diligencias con los reclusos se podían realizar 
prontamente por la cercanía del lugar de actuación de los jueces. Cabe señalar que la 
Sala de audiencia era utilizada tanto por los alcaldes ordinarios como por el corregidor. 

530 Idem. escrito presentado en abril 21 de 1744. f. 1 fy v. 
531 Idem, diligencia de abril 21 de 1774. f. 2fy v. 
532 V. mi libro Mercedes reales, cit. p. 29 y 88. Todavía en 1721 el mesón era de la comunidad de 

naturales .. la que también era dueña de casas y tiendas accesorias en la Plaza real. V. AHQ .. Judi­
cial. civil, leg. 236,. 1721 .. Autos hechos en r'1=ón del arre11da111ie11to de las casas y 111esón de los 
naturales de esta ciudad por tie111po de seis a1los y en fin de cada uno 300 pesos de renta. 

533 Está muy claro que el gobernador despachaba en su propio juzgado. Lo que parece confuso es si 
él vivía en una casa de república a semejanza del corregidor o despachaba en su propia casa. Una 
constancia de presentación de un proceso de indios dice: ••En la ciudad de Santiago de Querétaro .. 
en dos días del mes de marzo de mil setecientos cuarenta y cuatro .. y estando en nuestro juzgado y 
casa de el señor gobernador que lo es por Su Majestad en esta y su partido .. don Andrés Alvarez 
Conejo .. don Diego Jiménez .. alcalde ordinario .. con el demás regimiento de oficiales de este nues­
tro juzgado de naturales y por ante mi el escribano .. se presentó este escripto por el contenido en 
él"'". AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 33A .. 1744 .. A pedi111e11lo de ·Andrés Martín y su nuljer sobre que 110 

se les perjudique. ante el Gobernador. f. 1. 
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La sala medía seis por nueve varas. Contaba con una puerta al patio y otra hacia la Pla­
za pública ..... 

El juez en su casa despachaba 

Un sistema judicial que se caracterizaba en sus comienzos por la escasa formalidad y 
los trámites simples, permitía que el escribano despachara en su casa muchos asuntos, 
conforme se iba ofreciendo. La más antigua referencia a esta práctica se sitúa en 1588 
en un pleito por tierras entre Diego de Tapia y el español Bartolomé Sánchez.'" 

Los juzgados de 1° y 2° voto no tenían una oficina especial; sino que se despachaba en 
la Sala de Audiencia Pública, que estaba en las Casas Reales, donde vivía y despachaba 
el corregidor. Los jueces sólo acudían a esta sala para que tuvieran verificativo juntas, 
remates y la publicación de la sentencia. 

En 1770 al estarse realizando obras"" en las Casas Reales. fue imposible tanto que vi­
viera allí el corregidor como que despachara, por lo que el Lic. Luis Sedeño de Figue­
roa. teniente general de corregidor, asentaba en una diligencia que estaba "haciendo 
audiencia pública en esta sala principal de las casas que habita dicho señor corregidor 
que suplen a la presente por casas reales a causa de estarse éstas reedificando ... "."' 

El despacho de los asuntos de su juzgado en el domicilio de los jueces prevalecía aún 
en 1817."' 

El asesor era con frecuencia citado en la casa de la morada del alcalde para que ahí se 
desahogara una diligencia."" 

534 Figuras 94. 95 y 97 en Guillermo Boils Morales. A1·quitectura y sociedad en Querétaro (siglo 
XVIII). México, Instituto de Investigaciones Sociales- Archivo Histórico del Estado, 1994. pp. 
82 y 83. 

535 Pleito por tierras entre Bartolonié Sánche: y DiC!go de Tapia. 1588., en Wrigth, Querétaro, cit .• p. 
257. 

536 En el tiempo en que Enrique Sarán y Vitoria fue corregidor .. en el año de 1707 había recibido 
autorización para aplicar algunos fondos judiciales a la reparación de las Casas Reales. V. AHQ .. 
Judicial. civil .. 1707 .. leg. 253 .. Decreto de los se1lores de la Sala del Crbnen en que conceden li­
cencia a don Enrique de Sarán. Corregidor de esta ciudad para que en las condenaciones de es­
trados y de justicia, se apliquen para los reparos de las Casas reales de esta ciudad, y cuenta que 
dio don Francisco de A/saga de los gastos que haber corrido con este no111bra111iento. 

537 AHQ. Judicial. civil, leg. sin. 1765. Remate de la Hacienda del Jacal, marzo 10 de 1770. f. 5. 

538 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. complementario .. 1818 .. La Venerable Congregación de Nuestra Señora 
de Guadalupe contra Juan Antonio Poyato.s sobre pago de pesos, septiembre 26 de 181 7, f. 138. 

539 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. complementario .. 1816 .. Cesión de bienes de don Mariano Guevara y 
Narváe=. marzo 26 y julio 24 de 1817. fs. 37v y 52v . 
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El peso del trabajo de escritorio recaía en el escribano del juzgado. El escribano le pre­
sentaba al juez los autos para la firma. Como el alcalde no tenía propiamente oficina, 
muchas veces despachaba en su casa, adonde el escribano acudía a llevarle los expe­
dientes. Ahí tomaba determinaciones, y en ocasiones, como en el caso del alcalde pri­
mero constitucional de 1821, Juan José García. no podía atender el asunto. de todo lo 
cual se asentaba constancia. Así el escribano anotaba en las actuaciones " ... me dijo que 
puntualmente se iba a Cabildo, por cuya ocurrencia difería Su Merced la junta para ma­
ñana a las nueve, citándose a las partes"."" 

Al escribano correspondía la tramitación del juicio. Cuando se le acumulaba el queha­
cer, el escribano empezaba a retardar el despacho. Era su responsabilidad darle giro a 
los negocios. Por eso es entendible que se rehusaran a continuar recibiendo más causas, 
se excusaran o simplemente externaran sus quejas- siempre en los autos-. En 1778, 
el escribano José Ignacio de Vera alegaba en este supuesto: "'Las ocupaciones de que 
estoy recargado para su expedición, me privan de seguir este negocio con Ja brevedad 
que los interesados apetecen, por lo que sirviéndose Vuestra Merced, de darme por es­
cusado, mandará pasen estos actos para su secuela a otro de los escribanos de esta ciu­
dad de Querétaro". Así que la celeridad no se imputaba al juez, sino al escribano.'" 

Si los alcaldes ordinarios no despachaban en las Casas Reales, menos lo hacían los al­
caldes de cuartel. Así, Agustín González, alcalde de cuartel, subalterno del alcalde de 
2° voto José Gómez Muñoz, despachada en su tienda, a donde lo buscaban los interesa­
dos.'" Y es que siendo tales empleos cargas concejiles y por ello honoríficos, los titula­
res debían realizar sus tareas cotidianas para atender a su subsistencia o atender sus 
intereses. 

Teniendo como contexto un sistema social que postulaba como valor fundamental el 
trato desigual por considerar la desigualdad de los individuos como natural y positiva­
mente correcta, era explicable el tratamiento de excepción y privilegio que algunos liti­
gantes debían recibir. En 1793, en un pleito iniciado por un regidor honorario del cabil­
do, para efectos de tornarle su declaración, el juez se trasladó a la casa de su morada 
para practicar Ja diligencia."' Y es que el ayuntamiento reunía a Jos sujetos más privi-

540 AHQ. Judicial .. civil., leg. 127., 1820 .. Don José Benito Martíne:, co1110 apoderado de doiia María 
Josefa Galván, su 111adre. contra don Pedro Do111in:ái11, sobre q11efor111e i11ve111arios de los bienes 
de su zílti111a 111ujer doiía Gertrudis Martíne:. febrero l 9 de 1820. 

541 AHQ, Judicial. civil, 1778, leg. 181, Melchor Antonio de Castaiieda por don Francisco José 
Urrutia, contra don Féll-c José de Zárate sobre pago de ../93 pesos, 3 reales. diciembre t 6 de 
1778. 

542 AHQ., Judicial,. civil., leg. 13 7 .. 18l2 .. Maria Guacla/upe O/vera, otorga111ie11to de escritura contra 
Francisco Uribe, abril 8 de 1812, f. 3v. 

543 AHQ, Judicial, civil, leg. 170. 1 793, Don Benito A/dama colllra José Miguel Pére=. sobre pesos, 
febrero 6 de 1789, f. 28v. 
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legiados de la ciudad, donde se disputaban con sus títulos y honores la preeminencia en 
los bancos de Ja corporación. El trato ceremonial era muy importante como para que el 
juez lo omitiera. 

La práctica continuó en la época independiente, y por los jueces letrados. En 1826, el 
Juez José María González Garay dictó auto ordenando se citara a una junta. 
"señalándose para ello la casa de mi morada a las cuatro y media de Ja tarde del día 
veintitrés del corriente'~·'"" .. 

Real Cárcel 

No hay sistema judicial sin cárceles, menos en sociedades como la colonial imbuida de 
las ideas penales de la punición. 

La legislación española prevenía que los castigos en tratándose de Jos delitos debían ser 
castigados de acuerdo a la condición de las personas. Por ejemplo, para el caso de pena 
de muerte, el noble o hidalgo no podía ser ahorcado, sino que era fusilado o degollado. 
Si Ja pena era de azotes, para él eran reducidos, mientras que dependiendo de Ja pureza 
de Ja sangre, aumentaban. Otro aspecto era el tratamiento dado a los criminales de 
abolengo, de buena cuna, pues en la cárcel de Querétaro había una habitación destinada 
para los detenidos y presos "'de calidad''. También se excepcionaría a estos individuos 
privilegiados por su condición de Jos tratamientos infamantes que se daban a un sen­
tenciado ordinario, corno el cepo o el pasearlo, antes de la ejecución, con señales de 
vilipendio y escarnio. 

En Ja sociedad colonial no podría hablarse de un criterio igualitario en el tratamiento de 
Jos individuos ante la justicia. Aún en materias ordinarias, es decir cuando no se trataba 
de sujetos con fueros, Ja justicia da a las personas un trato diferencial basándose en su 
condición, estado u oficio. En 1 598, Pedro Carballo, preso en la cárcel, pedía al alcalde 
mayor que se Je aplicara el beneficio y privilegio de la Pragmática que exceptuaba a Jos 
labradores de Ja cárcel, corno una especie de merced real.'" 

Una falacia del sistema penal novohispano es que Ja cárcel es un lugar de castigo y ex­
piación de Jos crímenes/pecados. En la época colonial se pensaba que Jos sufrimientos 
que experimentaban Jos presos les harían arrepentirse de sus culpas y, vueltos a Ja so­
ciedad ser buenos súbditos. La realidad era contrastante, pues eran tales los vicios, co-

544 AHQ. Judicial, civil. leg. 143. 1809. Inventarios a bienes de Cayetana Muíio=. enero 19 de 1828, 
f. s/n. 

545 AHQ,judicial, civil, leg. sin, 1598, Petición de Pedro Carbal/o sobre que se le ponga en libertad, 
f. l. 
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rruptelas y malos ejemplos que -independientemente de las penalidades y privacio­
nes- que los presos nunca lograban esa reconciliación con la sociedad. El ':iusto temor 
de Dios y del Rey" no se daba a aquellas mentes avezadas en la maldad y la malviven­
cia. Las condiciones carcelarias eran terribles. 

Existen evidencias de que se introducían bebidas alcohólicas a la cárcel. Para ello se 
valían de trucos como esconder "botijos'" "cueros" o "tripas" en los alimentos. En el 
interior de las cárceles operaba un orden jerárquico, donde los presos eran controlado 
por un "presidente" que lograba imponerse a los demás por su fuerza y el temor que 
inspiraba a los delincuentes. El alcaide se valía del "presidente" para aplicar medidas 
disciplinarias, organizar los trabajos públicos a que se destinaba a los reos y otras ta­
reas. Para salvaguardar a los detenidos importantes y prominentes socialmente --que 
nunca se les distinguió carcelariamente de los presos- existía una celda o habitación 
especial, como un privilegio a la condición social del recluso."" 

La cárcel de Querétaro siembre estuvo saturada. Una causa pudo haber sido que los 
deudores insolventes eran encarcelados a petición de su acreedor. En 1620, Pedro de 
Villatoro, preso por tal concepto escribía que llevaba detenido en ella más de dos meses 
"por sesenta pesos que debo a Gómez García y porque, yo padesco notable necesidad y 
soy pobre de toda solemnidad y no tengo bienes de que podérselos pagar y en semejan­
te caso conforme a derecho no puedo estar detenido y se me debe soltar con caución 
juratoria de que los pagaré cuando tenga bienes de que pues. de otra manera será estar a 
perpetua prisión lo cual el derecho prohibe"."'' 

La real cárcel estaba anexa a las Casas reales. Su zaguán estaba en el extremo poniente 
de la fachada. Inmediatamente seguía el cajón, espacio de seguridad donde se exami­
naba a los presos, y a la vez entrada a Ja Cárcel. Del cajón se bifurcaba una escalinata 
para la planta alta donde estaba la cárcel de mujeres. La planta baja la dominaba el pa­
tio, donde los presos se asoleaban, y el calabozo. Al fondo del edificio había cuatro 
bartolinas, la pila- conectada con la acequia madre- y los "lugares" o sanitarios. Se 
contaba también con una enfermería. En el área de mujeres, se reproducía la distribu­
ción de la planta baja, salvo las bartolinas que no existían."" 

546 Teresa Lozano Armendarcs ha expuesto condiciones 1nuy similares a las que privaban en la cárcel 
queretana .. en HRecinto de maldades y lamentos: la cárcel de la Acordada"'.. en Estudios de Histo­
riaNovohispana., vol. 13., México" UNAM., Instituto de Investigaciones Históricas., 1993. p. 151. 

547 AHQ., judicial., civil., leg. 284., 1620. Gón1e= García contra Pedro de Vil/atoro. por pesos de oro., 
1620. f"ebrero 8 de 162 1, f. S/n. 

548 Repartimiento del agua. Oidor Lic. Gaspar Fernández de Castro., actuando ante Alonso de Chá­
vez. escribano y receptor . 
.. [Al margen: data de las Casas reales] 
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La cárcel contaba con una celda para reas de cuenta. y los prisioneros distinguidos se 
guardaban en la vivienda del alcaide. También había una capilla para las presas."" 

El alguacil mayor hacía las denunciaciones y pone los presos en la cárcel. Los presos 
quedaban a cargo de un alcaide quien llevaba un libro de entradas y salidas para anotar 
el movimiento de los reclusos.'~ 

Las fugas de los presos eran frecuentes. Un rompimiento de candados a palos. o las 
horadaciones con objetos de hierro como escoplos. barretillas o limas servían para des­
prender la cal y las piedras de los muros. En una fuga masiva ocurrida en 1659, después 
de abrir la reja. los presos hicieron un agujero. salieron al patio. subieron a la azotea y 
brincaron a la huerta vecina atravesando varias casas hasta llegar a la calle del Molino 
siguiendo por la de la Compañía y perderse por el rumbo norte hacia el río."' 

Una añeja práctica del sistema judicial es la visita de cárceles. que era semanal o gene­
ral. Esta última en la víspera de las festividades de la Natividad y de Cuaresma. La visi­
ta era una audiencia judicial que los jueces realizaban acudiendo hasta la cárcel para 
escuchar las quejas de los internos y para informarle del estado que guardaban sus cau­
sas. La asistencia a la misma era obligatoria para escribanos. alguacil y alcaide. Se 
examinaba el libro del alcaide para ver el movimiento de entradas y salidas. El expe­
diente de visitas de cárcel más antiguo que se conserva en Querétaro data de 1590-
1592.""' 

La visita practicada en sábado "que es el día en que suele hacerse"" por el alcalde mayor 
capitán Fernando de Múgi ca. relata los casos de cada uno de los presos "visitados ... Por 
su ilustración para el tema de venta del servicio de los presos y de la propia visita, así 
como por su vinculación con un gobernador indio. transcribo el primer caso: 
""primeramente se visitó un yndio que mediante Ximón Pérez. yntérprete deste juzgado 
dixo llamarse Pedro Ezany. el qual paresce estar preso por aver hendido un solar con su 

""V en la parte donde sale el agua por las Casas Reales se ponga en altura conveniente con alcan­
tarilla y llave una data de naranja y media de agua continua, día y noche para que pase por las ca­
sas y huertas de D'1 Juana de Arciniega y Joseph de Echaide''. 
AGN. Tierras, Vol. 2648, exp. l. Testbnonio de los autos seguidos entre el Convento de Santa 
Clara de Jesús y los natura/e.!; de esta jurisdicción sobre reparti111ie1110 de aguas de los ojos de la 
Cmiadaypathé, 1752-1758. ff. 25v-26f. 

549 Figuras 95 a 97 en Boils, op. cit. pp. 82 y 83. 
550 Se distinguía un detenido del declarado formalmente preso una vez que el juez le hacía cargo de 

los delitos y evacuada la infonnación sumaria. 
551 El perito dijo que según su ºarte"" la horadación había sido practicada con un escoplo o barretilla 

de mano desde la parte de afuera. AHQ. judicial. criminal, leg. sin, 1658, Real justicia contra Ni­
colás Durán por salteador de ca111i11os., f. 1 Ov. 

552 AHQ. judicial, criminal. Libro de Visitas de cárcel des te 0110 de 90, 1590-1592. 
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cassa a una mulata sin ser suyo en diez pesos, atento a lo qua! y a que a muchos días 
que está preso, y en la prisión a tenydo mucha bexación, el dicho alcalde mayor le dio a 
servycio de don Diego de Tapia, yndio governador deste dicho pueblo, el qua! pagó por 
él siete pesos y un tomín que rrestaba debiendo a la dicha mulata de lo que abía rresce­
bido por el dicho solar y casa, el qua! abiéndose fecho aberiguación paresció ser de 
unos menores yndios desde dicho pueblo, y lo dio al servycio a rra~ón de a diez tomi­
nes cada mes. que montan seis messes, y mandó el dicho alcalde mayor que atento a 
que otro día no se atreba a hender él ny otro nyngún yndio lo que no fuere suyo, daba 
otros seis meses más al dicho don Diego al dicho preso, los quales le a deyr pagando 
como lo fuere sirbiendo, que por todo es un año, y el dicho don Diego llebó al dicho su 
servycio al dicho yndio.'"" 

Los presos de la cárcel eran asegurados por la noche en el cepo por los pies."'' 

Muchas veces ante la carencia de un edificio para cárcel, los prisioneros se ponían en el 
cepo. 

553 Idem, f. 1. 
554 El cepo era una doble viga unida con cadena y candados por sus extremos y varios agujeros por 

su juntura para que aprisionara los pies. La descripción es de un reo. V. AHQ., judicial~ criminal., 
Jeg. sin,. 1658., Real justicia contra Nicolás Durán por .salteador de can1i11os., f'. 1 Ov. 
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LOS ASUNTOS 

Materia de los juicios 

Los dos grandes ramos de la justicia son lo civil y lo criminal. 

Habiendo revisado todos los expedientes de ambos ramos existentes desde 1570 hasta 
1821 puedo presentar un cuadro muy verídico de la estadística judicial. Indudablemente 
faltan muchos expedientes. pero lo que se conserva es mucho más que una simple 
muestra. Por otro lado, hay muchos índices de causas que guardaban los oficios o que 
llegaron a poder de las secretarías de los tribunales independientes. con lo que se re­
dondea más el panorama de los asuntos que giraban por los juzgados queretanos en la 
Colonia. 

Por otro lado debe considerarse un hecho f'undamental en el conocimiento del funcio­
namiento de la administración de justicia en esta etapa del desarrollo del sistema judi­
cial local. Los juicios son idénticos en su f'ormato. Lo que cambia son las cuantías y las 
personas. Y esto es aplicable desde 1570 hasta el final del Virreinato. 

En la clasificación para la estadística he considerado como asuntos de pago de pesos 
tanto los ordinarios como los juicios ejecutivos. así como los asuntos de devolución de 
pesos o pago de alquileres, o faltantes en cuentas. 

Los juicios más antiguos que se conservan en el repositorio del Archivo Histórico de 
Querétaro son del último tercio del siglo XVI."' La estructura del proceso colonial tem­
prano es importante para establecer los cambios posteriores. La normatividad que regía 
la tramitación de las causas estaba por abrir su capítulo Indiano. Por ello el universo 
jurídico estaba constituido por la legislación castellana. principalmente por las Leyes de 
partidas. y el Ordenamiento de Alcalá. 

El justicia de Querétaro estaba prácticamente sólo. No contaba con asesores. ya que el 
escribano. cuando Jo hubo, sólo tenía conocimientos procesales de f'orrnato. más no en 
cuestiones jurídicas. esto es en aplicación de la ley al caso concreto. Por ello es digna 
de admiración la tarea judicial de estos füncionarios reales. Si se puede dar una visión 
rápida a estos de cómo era el proceso se puede decir que el criterio era la simplifica­
ción. la sencillez y la brevedad. Un expediente inédito de l 579 sirve para mostrar estos 
rasgos. Se trata del pleito sobre pago de pesos seguido por Alonso Hemández Romero 

555 La Universidad Autónoma de Querétaro ha publicado algunos de estos juicios. La transcripción 
fue hecha por legos en materia jurídica por lo cuaJ no solamente contienen errores de paleografía .. 
sino que Ja edición carece de siquiera un estudio introductorio. V. Docu1ne11tos i11édi1os para la 
historia de Querétaro. t. I. Universidad Autónoma de Querétaro .. J 982. 
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contra Miguel Hernández, que consta apenas de S fojas en su fase de primera instan­
cia.'·'· Alonso Hernández Romero comparece ante el alcalde mayor Bernardino de San­
toyo exhibiendo un documento de obligación suscrito por Miguel Hernández. El juez 
mandó notificar y ejecutar por la cantidad debida. A pesar de que el demandado se opu­
so a la ejecución, no ofreció prueba, por lo que el alcalde mayor dictó su sentencia, 
siendo el texto el siguiente, que presento para testimonio de la concisión con que se 
administraba justicia: "'Fallo, después de bisto este proceso executivo que es entre par­
tes Alonso Hernández Rromero actor demandante y Miguel Hernández, reo ejecutado; 
que debo mandar y mando hascr tram;:e y rremate de los bienes executados y de su ba­
lor hazer entero pago a el dicho Alonso Hernández Rromero de treinta y seis pesos de 
rresto de un conocimiento por el dicho Miguel Hernández rreconocido y más le conde­
no en todas las costas hechas en esta causa. Ansi lo pronuni;ió y mandó por estos escri­
tos y por ellos".'" 

No obstante, para llevar adelante la ejecución de lo sentenciado, el actor debió otorgar 
fianza. El fiador fue un rico comerciante local. Juan Rodríguez Galán. Al comparecer 
ante el alcalde mayor dijo "que fiaba y fió a el dicho Alonso Hernández Rromero con­
forme a la ley de Toledo, de tal manera que si sentencia de rrematc dada y pronuni;iada 
en esta causa contra el dicho Miguel Hernández por el dicho señor alcalde mayor fuese 
rrebocada en segunda ynstancia que él bolverá y pagará el prini;ipal con más las costas 
con el doble y para ello obliga su persona y bienes muebles y rayzes avidos y por aver, 
rrenuni;ia todas las leyes, fueros y preeminencias que en su favor fueren, en especial 
rrenuni;ia la ley en que dize que general rrenurn;:iai;ión de leyes fecha non bala ... ".'" El 
expediente concluye aquí y no hay constancia de que el litigante perdedor haya apelado 
dentro de los 10 días siguientes, como lo mandaban las Partidas."• La alzada corres­
pondía a la Real Audiencia de México. 

Este caso ilustra con fidelidad toda la actuación de la justicia ordinaria en la época de la 
Colonia, porque siendo distrito, los jueces estuvieron sujetos a un tribunal superior que 
residía en la capital del Virreinato de la Nueva España. En un elevadísimo número de 
pleitos sucederá exactamente lo mismó, pues no se sabe cuál fue el resultado final de 

556 AHQ, Judicial, civil. leg. sin. 1579, Alonso Hernánde= Romero contra Miguel Hernánde= sobre 
pesos. 

557 La sentencia fue pronunciada en abril 29 de 1579 .. como hizo constar el escribano nombrado Met­
chor Sánchez de Butrón .. f. 4v. He respetado la ortografía original. 

558 Alonso Hernánde=··· cit., mayo 8 de 1579, f. 5f. 
559 Ley XXll, tít. XXlll, Partida 3ª. Empleo para las referencias la reimpresión de Joseph Berni y 

Catala, op. cit 
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los juicios comenzados en Querétaro.•M• La baja justicia es por ello la característica del 
sistema judicial imperante en este largo trecho de la historia queretana. 

Formalidades 

No me he detenido en el estudio de la normatividad vigente en la Nueva España, por 
dos razones principales: a) Por razón de método, puesto que considero que el enfoque 
del estudio del sistema judicial debe ser hecho básicamente desde la estructura y fun­
cionamiento cotidiano. esto es por la realidad del uso forense. Esto podría llevar a una 
diferencia o incluso contradicción'"' con el corpus jurídico, pero ésta no es la idea de la 
presente investigación; y b) El estudio del Derecho Colonial ha sido abordado con 
acuciosidad y erudición por muchos investigadores especializados en el tema, por lo 
que un nuevo trabajo, además de lo abrumador. escasamente podría hablar de algo no 
conocido. 

Un principio procesal del sistema judicial era la igualdad de las partes. Los compare­
cientes ante el juez debían poseer la misma calidad, esto es su posición en la estratifi­
cada sociedad colonial. Por eso coexistieron la justicia ordinaria y la aforada. Tribuna­
les especiales como los de guerra, comercio y el eclesiástico funcionaban para quienes 
eran soldados, mercaderes o religiosos. El resto de las personas, o en materias comunes, 
debían acudir a implorar la real justicia en condiciones de igualdad. sin que prevalecie­
ra ningún privilegio debido a sus títulos nobiliarios, cargos militares o investidura sa­
cerdotal. Por eso encontramos litigios sobre tierras, contratos. pago de pesos en los que 
figuran bachilleres y doctores eclesiásticos, capitanes. generales y condes y marqueses. 

Cuando este principio de igualdad era inobservado, el sistema judicial reaccionaba con 
la sanción de la nulidad. Un litigio famoso del siglo XVII ilustra esta situación: 

Para resolver una disputa de tierras la real Audiencia envió a un juez comisario, a la 
sazón abogado residente en la ciudad de Querétaro. Este practicó lo mandado y ante la 
rebeldía de una de las partes remitió las actuaciones a la superioridad. En agosto 19 de 
1689, el procurador Francisco de Aspee. en nombre del afectado, alegó ante la Real 
Audiencia que el juez comisario Lic. Noriega era asesor de Francisco Guerrero y Ardi­
la, quien era alcalde mayor de Querétaro y hacendado en las tierras litigiosas. esto es. 
que siendo el juez en las tierras en pleito, tenía interés siendo alcalde mayor y ésto 

560 Gran parte de estos expedientes de segundas y terceras instancias se localizan en el Archivo Ge­
neral de la Nación~ en los ramos de justicia. civil y criminal. fundamentalmente. 

561 Véase por ejemplo a Cutter. quien considera que los docu1nentos judiciales conservados en los 
archivos ofrecen una perspectiva diferente del Derecho y la administración y que tal visión 
""'parece estar en desacuerdo con el ideal legislativo encamado en los grandes textos". V. Charles 
R. Cutter. op. cit., p. 9. 
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anulaba lo actuado. Alega el procurador que su parte había sido citado por el juez co­
misario de evicción. debiendo ser la formal, escrito o memoria, la manera de citar para 
las diligencias. 

En el alegato se contiene una crítica al criterio formalista de los juicios, pues aunque en 
los autos consta que se practicaron las diligencias, el quejoso manifiesta que ello con­
tradecía la realidad, pues no pudieron haberse recibido tres testimonios en un solo dia 
-se habian recibido en rebeldia- lo cual resultaba imposible, pues "era necesario el 
día para las citaciones y mucho tiempo para leer a cada testigo los títulos'". La intención 
del procurador era deslegitimar, invalidar las actuaciones y obtener una nueva resolu­
ción. 

En nueva decisión de la Real Audiencia en octubre 25 de 1689, se mandó que uno de 
los señores ministros togados practicara de nueva cuenta las diligencias hechas con an­
telación por el juez comisario Noriega'•' y le diese posesión a cada propietario de lo 
suyo previa información y medición.""' 

Con esta sentencia, pero sin declarar expresamente la nulidad ni referirse al hecho irre­
gular señalado por el procurador del quejoso, la Real Audiencia dió la razón a del Hoyo 
y Azoca, anuló lo hecho por el juez comisario Lic. Noriega. 

En este mismo asunto, viene a cuenta también el problema de la virtualidad o ficción 
empleada en los procesos judiciales. En septiembre 9 de 1688 el afectado en cuestión 
había sido citado en Tequisquiapan mediante notificación en estrados del juzgado. Esta 
es una notificación fleta, pues el juzgado no existía fisicamente, además de que se tra­
taba de un juez pedáneo, un juez de comisión, por lo que no existe un edificio, sala ni 
tablas para fijar la notificación. La expresión era una mera formalidad que no necesa­
riamente coincidía con los hechos.•~ 

Ficciones como la referida son expresiones de un sistema judicial refinado que supera 
las dificultades prácticas para lograr funcionalidad. Evidentemente, como en este caso, 
se acude a ellas para lograr la prosecución del proceso. Por otro lado, el mismo sistema 
contiene remedios para evitar los abusos y la antijuridicidad. 

562 Lic. Francisco Noriega. abogado de la Real Audiencia. juez de comisión en Querétaro. septiembre 
4 de 1688. AHQ. judicial. civil (está en criminal). leg. sin. 1650. Fernando Alfonso de Santoortí= 
sobre sitios de tierra contra Barto/0111é Gon=ále:, Juan Gon=ále=. Juan de Tovar G11z1nán, Joseph 
de Zárate y Alonso de Trejo y demás vecinos de la villa de Cadereyta. 1653, Continuación del 
pleito de Santoortíz contra los vecinos de Cadereyta. Cuaderno 2, f. 472. 

563 El ministro nombrado por el Virrey fue el Dr. Juan Bautista Urquiola. octubre 29 de 1689./dem, 
p. 536. 

564 Jdem, f. 486. 
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El principio judicial de audiencia. 

Sin llegar a perfilarse lo que con el constitucionalismo llegó a llamarse luego "garantía" 
procesal, se encuentra en el proceso colonial un incipiente principio rector de los jui­
cios que es el "derecho de audiencia". Consistía éste en el deber, por un lado, del justi­
cia de oír las defensas del demandado o reo, y en el derecho de éste de que se le escu­
chara. Incluso cuando, en materia criminal, el indiciado estaba sustraído a la acción de 
la justicia, se le llamaba por edictos y pregones para que se presentara "en la cárcel 
pública de esta ciudad a tomar copia y traslado de la causa y defenderse de la culpa que 
le resulta, que le oiré y guardaré justicia en lo que la tuviere, con apercibimiento de que 
pasado dicho término, no lo haciendo, en su ausencia y rebeldía le declararé por bastan­
tes los estrados deste mi juzgado, donde, fechos y notificados los autos que en la causa 
se ofrezcan, le parará tan entero daño y perjuicio como si en su persona se hiciera"."' 

Garantias procesales 

De acuerdo con un criterio constitucionalista, las garantías de los individuos sólo toman 
carta de naturaleza hasta que se introducen normas protectoras de los derechos funda­
n1entales en la Constitución, por lo que no puede hablarse lógicamente de garantías 
constitucionales sino hasta que existe una Ley Fundamental. Durante el trayecto que 
corre desde el inicio de la dominación española en México hasta 1812 no existe una 
Constitución en el sentido moderno;'M sin embargo en el sistema jurídico español si 
hubo normas protectoras de las personas en materia judicial. El sistema de justicia esta­
ba basado en un principio básico que era el de la audiencia y oportunidad de defensa, 

565 AHQ., Judicial. crilnina1 .. leg. 203., 1759. Causa crilninal que seforn1a de oficio sobre averiguar la 
111uerte de un hon1bre que por no haberse conocido no se sabe co1110 se //a111a ni su vecindad en 
que resulta culpado para su confesión Manuel Salvador refugiado en el Colegio de Nuestra Se­
iiora de Guadalupe. edicto del Lic. Luis Sedeño de Figueroa .. alcalde ordinario de segundo voto .. 
abril 4 de l 759., f. 9. Los edictos eran tres. V. Juan Montero Aroca .. Lu herencia procesal espa11o­
/a, México, UNAM. 1994, p. 49. El edicto relacionado es muy similar- aunque de fecha ante­
rior- al formato contenido en el Libro ele los Principales R11dit11e11tos de 176./., publicado por 
Charles R. Cutter. V. op. cit •. pp. 53-54, 

566 Véase el tema en Joaquín Vareta Suanzes--Carpegna .. La Teoría del Estado en los orfgenes del 
constiluciona/isr110 hispánico (Las Cortes de Cádi=J. Madrid,. Centro de Estudios Constituciona­
les,. 1983. Uno de los grandes debates de los diputados gaditanos fue el referente al concepto 
nlismo de Constitución. Para los realistas .. especialmente Jovellanos .. la Constitución ya existía en 
España,. for1nada por las leyes fundamentales históricas aunque no plasmada fonnalmente en un 
Código. La obra de Cádiz sólo sería por ello reformadora y no de constituyente originario. Jove­
llanos decía .,.¿Por ventura no tiene España su constitución. Tiénela sin duda; porque ¿qué otra co­
sa es una constitución .. que el conjunto de leyes fundamentales .. que fijan los derechos del sobera­
no y de lo súbditos y los medios saludables para preservar unos y otros?". Vid. pp. 145 a 148 y 
424 a 426. 
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adicionado con la salvaguarda de los fueros o jurisdicción privilegiada que algunos po­
seían. 

En la documentación judicial que se ha conservado aparece reiteradamente como una 
.fórmula la protección de la tenencia de los bienes, de la cual no podía el poseedor ser 
privado. En una merced de tierras de Querétaro que data de septiembre 5 de 1541, está 
por primera vez empleada : "mando a qualesquier justicia de esta Nueva España que 
vos defiendan y amparen en Ja posesión de la dicha estancia e no consientan ni den lu­
gar que de ella seáis despoxado sin que primeramente seáis oído e por .fuero y derecho 
vensido ante quien con derecho deváis".'"' La misma mención se repite en todas las 
mercedes otorgadas en el distrito en el siglo XVI.'"' 

Pero Ja prueba de Ja vigencia de este principio jurídico no únicamente se encuentra en 
los actos de Ja autoridad, sino que era planteada por los justiciables. Casi cinco siglos 
más tarde, la .fórmula mencionada sigue en uso. En una causa sobre libertad de un in­
dio, en J 805, el abogado hacía explícita re.ferencia a la protección derivada de las leyes, 
que sujetaban al juez a proceder siempre con algún principio de prueba de la culpabili­
dad de un acusado antes de detenerlo: "Sin embargo de contar ya diez días de cárcel 
ésta es la hora que no se ha justificado dicho robo, y estando mandado por ley real que 
a nadie se aprehenda sin que primero se justifique su delito, claro está que la prisión 
que padece mi parte es totalmente iajusta y reprobada por todos Derechos".'"• 

En 1 806, el licenciado Joaquín María Ramírez de Arellano, reconocido por solicitado 
de.fensor de causas de indios, alegaba ante el corregidor interino Villaseiior que el go­
bernador de Jos naturales había aprisionado a Juan Clemente y le había embargado bie­
nes "sin ser oído y por .fuero y derecho vencido".'"' 

Esta práctica debe ser valorada por su gran significado. Inmersa en un corpus medieval 
tiene el enorme mérito de constituir un reducto contra los actos abusivos de Jos justi­
cias. Operativamente era una def"ensa jurídica siempre susceptible de alegarse para re­
medio de las injusticias. En tal virtud, no puede dejar de reconocérsele como una au­
téntica garantía procesal. Los súbditos podían asumir su defensa plantéandola como 
verdadero derecho fundamental de su persona. No me queda duda que esta garantía es 

567 AGN. Tierras .. vol. 164. J n parte .. exp. 2 .. Merced a Ruy Gon=ále: de un sitio de estancia. fs. 
137v-138v. 

568 Jiménez, Mercedes ... cit., pp. 145 a 377. 
569 AHQ. Judicial. criminal. leg. complementario. J 805.Don José de León. indio principal republi­

cano del pueblo de San Bar10/011u! Aguascalie11tes pide libertad de José Basilio, escrito del Lic. 
Manuel María Ramírez de Arellano, agosto 13 de 1805, f. 1 v. 

570 AHQ. Judicial. criminal. leg. complementario. 1806.Juan Cle111e11te pide .J"e le ponga en libertad. 
escrito de junio 17 de 1806, f. 1 v. 
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un claro antecedente de lo que el constitucionalismo decimonónico incorporaría como 
garantía individual."' 

Las peticiones de los litigantes 

Las peticiones"' se presentaban ante el escribano. en su oficio. donde el escribano 
asentaba la presentación. El escribano se auxiliaba con escribientes que estarían dies­
tros en el uso forense y redactarían para pasar a firma al escribano. Firmaba el decreto 
el escribano e iba a acuerdo con el juez, o le mandaba un propio con un recado para que 
firmara el auto inicial. A veces el juez no estaba conforme con lo que se le presentaba y 
el escribano asentaba "'No pasó". De vuelta el expediente al domicilio del Oficio del 
escribano, podía el juez mandar un recado dando instrucciones. 

Las carátulas de los expedientes tienen como función resumir información sobre el 
contenido de la causa: el procedimiento, las partes, sus reclamaciones, los órganos ju­
diciales y la fecha. 

En lo tocante a las reclamaciones, las carátulas traducen el contenido del expediente sin 
designar la clase de acción, enunciando solamente la clase de prestación que se recla­
ma, p. ej. sobre pesos, sobre una casa. sobre un solar. sobre tierras, sobre disenso al 
matrimonio. etc. 

En el siglo XVI. aunque vía los escribanos se tiene conocimiento de las fbrmas y la 
terminología procesales. la justicia seguía un patrón simplificado, donde el punto prin­
cipal es petición de la intervención de la justicia, en palabras corrientes, y. desde luego. 
sin invocación del Derecho. No localicé abogados en este tiempo. 

En los siglos siguientes, con la intervención de los abogados, los juicios se complican. 
se vuelven intrincados, laberínticos. Existen reiteradas quejas sociales contra este pro­
fesional de las leyes. 

571 V. Joaquín Varela. La Teoría del Estado, cit., p. 431. Dice este autor que el proyecto liberal con­
cebía a la Constitución como un ordenamiento que tenía un contenido detem1inado: dar cabida al 
sistema representativo., dividir los poderes del Estado y reconocer y garantizar los derechos indi­
viduales. 

572 El tratamiento a Jos jueces variaba según su rango. A la Real Audiencia se le llamaba Vuestra 
Alte=a., al virrey .. E..,;cele11tísi1110 Señor o Muy Poderoso seiior., a los alcaldes en el siglo XVI., Muy 
Magn(flco Seiior., y luego Vuestra Seiioría., lo mismo que a Jos alcaldes ordinarios., jueces comi­
sarios y provinciales. A Jos jueces inferiores también se les dirigía con Usía. síncope de Usiría. 
vuestra señoría. Usualmente sólo se escribían las iniciales con mayúsculas. V. sobre el último vo­
cablo la Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa-Calpe. 
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Intérpretes y abogados en las causas de los indios 

La petición de justicia por los indígenas implicaba un doble problema: el desconoci­
miento del idioma castellano. primero. y la ignorancia de Jos valores del Derecho espa­
ñol. Es de suponerse que para lo primero era necesaria la intervención de un intérprete. 
cosa no dificil. pues consta que, por ejemplo. había un pregonero "muy ladino" en la 
lengua castellana, ligado al sistema de administración de justicia. Lo segundo tocaba 
enteramente al escribano. y quizá a sus ayudantes, los escribientes que llevaban la tarea 
inicial de redactar los autos. Aquí se trataría de vaciar los hechos. las pretensiones y los 
argumentos expuestos por el indio a su formato jurídico, para darle el cauce procesal 
que el jurisperito estimara conveniente. Uno podría suponer que eso mismo hacen los 
abogados contemporáneos, pero debe tomarse en cuenta que se trataba de un encuentro 
de culturas diversas. y que la visión de lo jurídico y de la solución de los problemas 
tenía ref'erencias básicamente distintas. Quizá esto influyera en el rasgo anotado por 
algunos historiadores del pleitismo interminable de los indios en cuyo est"uerzo con­
sumían más dinero que en el valor de lo disputado. 

My frecuente era el hecho de que el peticionario indio no firmaba el escrito, asentándo­
se solamente "N.S.F." o completo. "No sé finnar". 

Formalidades procesales y lenguaje jurídico 

Ya he subrayado el papel principal que correspondía a los escribanos en la 
"f"ormalidad" de los juicios. No obstante, no se debe solapar el peso que tenía en la 
marcha de los negocios la decisión del juez. El trámite en sí no resultaba complicado 
por lo que un juez recién nombrado requería poco tiempo para adiestrarse en las reglas 
para el giro de los negocios. Fuera de los autos había comunicación entre el juez y el 
escribano por medio de recados y billetes. Uno ejemplo, que además muestra el delica­
do lenguaje de uso en la época, es el siguiente: "Señor don Juan Fernando Dominguez. 
Querétaro, y mayo 30 de 1806. Amigo dueño mío: En el negocio consabido contra Du­
rán del Moro y Ja Tena que me envió Vuestra Merced ayer para verlo y le devolví, 
pondrá Vuestra Merced auto de remisión en asesoría al Lic. don José María Esquive! y 
Salvago. y envíemelo a firmar para que se le pasen. A Dios a quien ruega por Vuestra 
Merced su af"ectísimo que su mano besa.Tomás López de Ecala."' 

El justiciable en sus representaciones y peticiones usaba un tono reverencial para diri­
girse a las autoridades jurisdiccionales. En el fondo subyace la idea de que la imparti­
ción de Ja justicia es una virtud o gracia del poder real. por Jo que se implora el benefi­
cio de Ja actuación del funcionario para solucionar un caso específico. 

573 AHQ. Judicial, civil. leg. 149, 1806, Billete rubricado por Ecala. pliego suelto. 
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Existen diferentes tratamientos, que corresponden a la jerarquía de los órganos judicia­
les. 

La suprema autoridad es el rey. A él se dirige con el título Su Magestad, Vuestra Alte­
za, o como en cierta época Vuestra Sacra Católica Magestad. Es el máximo dispensa­
dor de la justicia. 

Vuestra Excelencia se usa para referirse al virrey. Por síncope se usó Vuesencia. Tam­
bién se emplea Muy Poderoso Señor. 

La Real Audiencia recibe también el título de Vuestra Alteza porque es depositaria de 
la máxima autoridad judicial en la Nueva España. 

A los jueces mayores y corregidores se les llama Vuestra Señoría, lo mismo que a los 
alcaldes ordinarios y a los jueces de fuero y de comisión. 

Un vocablo muy específico del lenguaje del foro fue Usía, que ha llegado como ar­
caísmo hasta nuestros días. Vusted. con su progresivo Usted fue un título más cercano a 
la Independencia. 

Un ejemplo: " ... ante Usía, parezco y digo ... " 

A pesar de que el empleo del latín estaba prohibido legalmente,"' los abogados hacían 
gala de su dominio en esta lengua para invocar los autores de su predilección para de­
fender sus casos. Pero también los jueces llegaban a usarlo en pequeñas inserciones. En 
realidad lo que se prohibía era el uso del latín como vehículo expresivo, esto es que las 
actuaciones se escribieran así. En 1804 el corregidor Domínguez dictó un auto en un 
pleito sobre nulidad de tierras. en el que recurrió al latín para completar su proveído: 
"examinándose los testigos que presentaren al tenor de los interrogatorios que produje­
ren salvo iure ünpertinentiunz et non admitendoru111"'"'.~" 

Publicación por bando y por pregón 

Una diligencia judicial que guardó sus características originales incluso varias décadas 
después de la Independencia nacional, fue la del pregón. Hay constancias muy escuetas 

574 Novísilna Recopilación, t. V. pp. 214-215. la Real cédula de junio 23 de 1778. inserta en la ley 
VII, tít. XVI. Libro XI de la Novísima Recopilación de las Leyes de España, "cese el estilo de po­
ner en latín en las sentencias ( ... ) desde el Santo Rey D. Fernando 111 cesó en Castilla la práctica 
de actuar en latín .. :·. p. 215. 

575 AHQ. Judicial, civil. leg. 1804 bis, Autos que sigue José Miguel bautista con Felipe de Santiago y 
socios. sobre nulidad de venta de tierras, auto de junio 16 de 181 O. f. 65. 
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de los pregones desde 1570."" El formato se encuentra en una constancia del año de 
1656. en un juicio de remate de arrendamiento de ovejas del Convento de Santa Clara, 
seguido ante el Juez Nuño Núñez de Villavicencio. alcalde mayor del distrito: 

"Estando a la puerta de las Casas Reales en la plaza pública de esta ciudad. por voz de 
Atanacio. mulato que hase oficio de pregonero ... "."' "Habiendo dado la hora de las do­
ce del medio día. el Relox del Convento del Convento de San Francisco. asignada para 
este remate, por voz de Atanacio, mulato que hase oficio de pregonero, se truxeron en 
público pregón el arrendamiento de las quince mil y cuatrozientas obejas de bientre y 
tixera ( ... ) disiendo ¡ay quien puxe, ay quién dé más por el dicho arrendamiento, a la 
una, y a las dos y a la tercera. buena y verdadera. que buena pro le haga ... "."' 

En 1800-1810. el pregón seguía haciéndose bajo el mismo modelo: a las puertas de 
las Casas Reales. a son de caja y clarín. con un pregonero público. quien daba grandes 
voces para llamar a los interesados."" A veces se usaban. además de la trompeta. las 
chirimías."º La gritería en la Plaza real debía ser continua, pues los pregones eran 30 en 
los remates. 

Es diferente la publicación de medidas generales de gobierno, de disposiciones jurídi­
cas generales que los mandamientos jurídicos particulares. En efecto, por bando real se 
publicaban los entronizamientos, la jura de la Constitución. los indultos generales. Y 
por los pregones se publicaba los remates. las almonedas. 

El pregonero fue por lo general. hasta 181 o. un indio, -"indio que hace oficio de pre­
gonero" dicen las constancias-. Este subalterno gritaba a voz en cuello afuera de las 
Casas Reales y en otros sitios públicos: "quién quiere hacer postura a la casa de X, que 
está en X, valuada en· X, quien quiera participar comparezca que, afianzando, se le 
admitirá su postura"', y repetido tres veces --dice- nadie se presentó. Y así treinta 
pregones. He localizado diversas constancias que asientan que se llamaba la atención 
de la gente a son de clarín. Tocaban una trompeta como en la época medieval y un 

576 Docz111u?11tos inéditos para la historia de Querétaro. t. l. ReconocÍ111iento de deuda de Sebastián 
Nieto a Cristóbal Rodrigue=. julio 4 de 1572, p. 7. 

577 AHQ .. Judicial .. civil .. 1656 .. leg. 257 .. Auto.\· y pregones sobre el re111ate del arrenda111ienlo de las 
quince 111i/ cuatrocientas ovejas pertenecientes al Convento y 111011jas de Santa Clara de Jesús de 
esta ciudad. marzo 27 de 1656. f. 1 v. 

578 Idem. f. 1 S. 
579 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 157 .. 1800 .. Don Juan Francisco Luengas. por don Juan Moreno contra 

doi"ia María Josefa Lo=ada y .n1 hijo don Joseph Ran1ón Vi/lagrán. sobre pesos. julio 23 de 1800., 
f. 19; leg. t 808 complementario., Cesión de los bienes de la testa111entaría de don Florentino 
Quinranar. septiembre 23 de 1808. f. 46v. 

580 AHQ., judicial. civil. leg. 262~ 169 l., El capitán don Francisco Cede11o contra los bienes de Juan 
JVavas lier111osi//a sobre pesos. febrero 12 de 169 l. f. 1. 
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tambor. En ocasiones, ante la carencia del pregonero oficial, corno la cárcel estaba ahí 
mismo, el juez mandaba traer de ella a un preso para que hiciera de pregonero. 

La almoneda es el momento del remate cuando ya hay las posturas previas depositadas 
ante el juez y el día de la audiencia empieza. generalmente empezaba a las 1 1 de la ma­
ñana, y el juez dice: que salga al pregón y el pregonero dice : se va a rematar la casa X 
y ha comparecido X y dice que buena, que buena. que buena, es decir si a la tercera 
nadie se presenta se tiene por hecha la postura y se sigue haciendo esto hasta las 12 del 
día en que se tocan las campanas de Santiago y las de los templos. Entonces dice: no 
compareció nadie se convoca a segunda almoneda, etc. 

Los juicios 

Las clases comunes de juicios civiles eran: ordinarios, sumarios, sumarísimos, interdic­
tos, ejecutivos, con los rasgos que se han perpetuado mutatis mutandis hasta el siglo 
XX. 

Todo procedimiento constaba de dos etapas, el sumario y el plenario"' La primera se 
iniciaba con la presentación de la demanda. llamada petición, lo cual se hacía ante el 
escribano, en su oficio o despacho. Este funcionario anotaba en el escrito una leyenda, 
marginada presentación, en términoscomo éstos: "'En la Ciudad de Qro ante [nombre y 
cargos del juez] se presentó la siguiente petición". Después la petición era mostrada al 
juez para que firmara con el primer auto, elaborado por el escribano: "y vista por su 
merced la tuvo por presentada y mandó ... " y ahí depende de qué juicio se trataba. 

La información sumaria tenía por objeto allegar al juez los elementos suficientes para 
poder pasar a la etapa demostrativa. el juicio propiamente. Desde otra punto de vista. 
todo proceso se integra por una fase de allegamiento de pruebas y por la fase de argu­
mentación jurídica. desde los alegatos hasta la sentencia final. 

Los juicios civiles 

Hay una gran similitud con las etapas procesales e incluso las formas linguísticas del 
proceso con las que se usan hoy día. 

En general, los juicios comenzaban con una demanda o petición inicial, a la que se 
anotaba una ""presentación", especie de constancia de la fecha y la autoridad ante la que 
se había presentado, seguida de un auto admisorio firmado por el juez y el escribano -
hoy Notario público-- que hacía funciones que hoy corresponden al Secretario de 

58 t AHQ. Judicial. civil. leg. 1811-1820. Testb11011io de escritura de venta de 11 de dicie111hre de 
1812. por Juan Fernando Do111í11gue:. f".1. 
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acuerdos. El proceso continuaba con el traslado que se daba a la parte contraria, se 
ofrecían y desahogaban pruebas como las testimoniales, declaración bajo juramento, 
inspecciones o vistas de ojos, avalúos. Las partes alegaban de buena prueba y el proce­
so concluía con el fallo o sentencia. 

Los juicios civiles más comunes eran de pago de pesos y sobre tierras. González de 
Cosío escribe sobre la tenencia de la tierra en México y señala que de los expedientes 
de los litigios sobre esta materia podía cubrirse el territorio de la Nueva España.'" De­
jando a un lado la licencia literaria de esta cita, en el fondo describe una realidad. En 
Querétaro se acredita que los pleitos de tierras fueron no solamente abundantes, sino 
dilatados. Aún cuando los litigantes eran pueblos de indios contra españoles o criollos, 
los pleitos llegaron por lo general hasta la Real Audiencia, lo que, por otra parte supuso 
fuertes erogaciones a las cajas de comunidad de los naturales. Pero los pleitos más vo­
luminosos son los relativos a las diferencias por tierras entre los españoles y criollos. 
Incluso hay asuntos que llegaban a su fin cuando las partes originales ya habían falleci­
do. 

Las causas criminales 

Los más antiguos expedientes criminales que se conservan en el Archivo Histórico da­
tan de 1570. En esta temprana época del sistema judicial local están claramente perfila­
das las formalidades y la non~enclatura del procedimiento, lo cual perdurará durante 
toda la Colonia y aún se mantendrá en el México independiente. 

En las diligencias criminales la primera actuación recibía el nombre de "auto cabeza de 
proceso" y así se le consigna en el texto. El primer empleo que he encontrado de este 
término es en 1588."' 

Las causas criminales podían ser de oficio o por querella. Abundan los casos de robos, 
homicidios, heridas, despojos, amancebamiento, etc. 

En una causa criminal del siglo XVI es común encontrarse con todas o la mayoría de 
las actuaciones y diligencias siguientes: 

l. Auto cabeza de proceso. 2. Fe de heridas. 3. Información sumaria. 

4. Auto de prisión (que se despache mandamiento de prisión contra los acusados). 5. 
Petición: de ofendida. 6. Auto relativo (recaído). [5 y 6 se repiten] 7. Fe de cadáver. 8. 

582 Francisco González de Cosío .. Historia ele la tenencia ... cit ... p. 94. 
583 AHQ, Judicial, criminal, leg. s/n, 1588, Criminal de oficio contra los indios J11a11 Xiti y Pedro Tay 

por la 111uerte de unos indios chichi111ecas., f. 1. 
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) 

Nombramiento de curador y def"ensor. 9. Confesión. 10. Auto de cargo y prueba. "que 
hacía e hizo cargo a los susodichos de la culpa que contra ellos resulta de la sumaria 
información y de sus confesiones de que les manda dar traslado y con lo que dijeren o 
no desde luego recibía y recibió esta causa a prueba con término de seis días comunes a 
las partes ... """'. 11. Notificación. 12. Autos recaídos (casi todos mandan dar traslado a la 
otra parte). 13. Careos entre los testigos, el acusador y el acusado. 14. Probanza hecha 
por parte acusada. Las pruebas consisten en testigos y confesión. Con frecuencia, la 
real justicia hacía suyas estas pruebas. Abundan las ratificaciones. Las pruebas son de 
cargo y de descargo. 1 5. Auto de soltura bajo fianza. 16. Licencia y fianza. 1 7. Desis­
timiento y apartamiento de la causa por la querellante. 18. Auto que tiene por hecho el 
desistimiento y "advoca en si el conocimiento de esta causa para seguirla de oficio de la 
Real Justicia y atento a estar concluso pidió los autos y lo firmó.""' 

Estas características se habrían de mantener durante toda la Colonia y sólo variaron al 
introducirse la codificación y nuevas ideas penales en la segunda mitad del siglo XIX. 

El tormento 

El tormento estaba permitido para averiguar los delitos en la Edad Media. Las Siete 
Partidas eran profusas en regular esta práctica.,.. En la época colonial está debidamente 
acreditado que en la Inquisición se usó.''" 

El capitán Cristóbal Saldívar y Castilla, Alcalde mayor, dictó en octubre 29 de 1657, 
sentencia de tormento contra el reo: "por los vehementes indicios que resultan contra el 
dicho Juan Bermúdez que le debo condenar y condeno a tormento y tormentos cuya 
calidad, cantidad y forma en mi reservo"."" 

En la sala de audiencia se colocó el burro de tormentos y ahí el juez requirió al senten­
ciado a esa cuestión: ""disiéndole diga y declare la verdad una dos y tres beses y las de­
más beses que por derecho aya lugar con apersibimiento que si algún braso, o perna se 

584 AHQ .. judicial .. crirninales. leg. sin. a1lo 1659. exp. 47,.Ana María y Juan Pascual y socios por 
heridas, f. 10 v. 

585 ldem. r. s/n. 
586 Las Siete Partidas. hTonnento. que quiere dezir. e a qué tiene provecho, e quantas maneras son 

dellos, e a quales personas", ley 9, tít. 8, Part. 5; leyes 1, 2, 3, 5, 8 y 9, tít. 30, Part. 7; ley 16, tít. 9. 
Part. 7. 

587 V. José Toribio Medina, Historia del Tribunal ... cit., p. 149. V. También a Toribio Esquive( 
Obregón, Apuntes para la Historia del Derecho en México, t. 11. México, Ed. Polis, 1938, pp. 
667-668 

588 AHQ .. judicial,. criminal. leg. sin. 1659. Cle111e11te Godíne= contra Juan Bermúde: por ho111icidio. 
f. 50. 
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le quebrare, u ojo se le saltare, o quedare con alguna lecsión, o muriese en el tormento, 
será por su quenta y no del dicho alcalde mayor."'"• 

Como la respuesta no fue satisf"actoria, el juez mandó a Juan Diego, verdugo, le quitara 
al reo los grillos con que estaba atado y lo desnudara hasta quedar en pafios menores; 
fue sentado en el banquillo y lo cincharon a él con un cincho de ixtle, y amarrado de 
mancuernas el juez le volvió a preguntar quién era el autor del homicidio que se inves­
tigaba. Corno el preso insistía en que ignoraba lo que se le preguntaba, se le dió una 
primera vuelta de "mancuerda", tras lo cual se le volvió a interrogar con el mismo re­
sultado, por lo que apretó la primera vuelta "y estándola apretando le dixo Virgen del 
Carmen que no debo tal y que me quieren mal esos hombres, Virgen del Carmen, ay, 
ay, Virgen del Carmen, no debo nada, ynjustamente me dan tormento. la verdad digo 
ay, no lo debo para qué para delante de Dios y por el paso en que estoy".'~ 

El tormento prosiguió bajo la misma secuencia hasta una segunda vuelta al potro, en 
que el alcalde mayor mandó suspenderlo "por las señales de adormeserse" el reo, "para 
proseguir en él cada que conbenga".'" 

El tormento se reanudó hasta seis 1neses después, tiempo suficiente para que el reo se 
recuperara de las lesiones y estuviera en condiciones de más intentos por arrancarle 
confesión. Hasta tres vueltas apretadas soportó el preso y no confesó."' 

Posteriormente, en presencia de su curador ad litem, se procedió a la ratificación de las 
declaraciones vertidas en el tormento, asentando que en la sala de audiencia no había 
burro ni otro instrumento de tormento.'"' 

No localicé en el periodo de 1786 a 1821 ningún caso en el que se aplicara el tormento 
para obtener la conf"esión del acusado. Sin embargo, si hay constancia de que un abo­
gado pedía -Ramírez de Arellano- que se diese tormento a un individuo para que 
conf"esase.'~ Esto me inclina a pensar que la petición no era del todo descabellada, que 
no sería una petición notoriamente improcedente, pues el abogado no se hubiera atrevi-

589 Idem, f. 51. 
590 Ibidem. 

591 Ibidem. 

592 Idem. fs. 52-54f. 
593 Idem, f. 55 

594 En un escrito de querella .. fechado en 1798 y firmado del licenciado Joaquín María Ramírez de 
Arellano .. se exponía que había " ... sobrado indicio para que se coloque a Beltrán en un potro en 
donde el cordel Je haga confesar sus excesos .. si no lo hiciere llanamente en su preparatoria o el 
careo". AHQ., Judicial .. criminal, leg. 166., 1796.,Do11José Guil/ern10 Cal=on=i, contraJeróni1110 
de Beltrán. sobre estupro de su hija. marzo 14 de 1 798 .. f. 1 v. 
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do a mencionar siquiera la cuestión. Parece que el tormento era conocido. ¿cuándo ce­
só? 

Ejecuciones de justicia 

Las ejecuciones, mandaban las Partidas debían ser públicas.'"' 

Buscar expediente. Cuando un reo era condenado por sentencia firme a la pena de 
muerte. era sacado montado en mula de albarda, volteado hacia la grupa, maniatado, 
desnudo el torso, con una sola al cuello, precedido por el pregonero que iba leyendo su 
sentencia. Le seguían los religiosos de la Tercera orden de San Francisco, quienes reza­
ban piadosamente. así como numeroso público. Las ejecuciones eran un espectáculo, 
debían servir de escarmiento. Luego de recorrer las arterias principales y los "lugares 
públicos de costumbre" llevaban al reo a la plaza mayor donde era ajusticiado, casi 
siempre por ahorcamiento. En ocasiones su cuero era quemado y sus cenizas esparcidas 
en tierra de nadie. Otras era descuartizado y sus miembros exhibidos en las garitas. 
También se dejaba el cadáver en el lugar del suplicio "hasta que se hiciera polvo".'% 

Castigos brutales 

En el sistema judicial de la Colonia había castigos brutales y penas trascendentales. 
Estos eran signos de una sociedad autoritaria. por una parte, e intolerante por la otra. 
Muy señaladamente los delitos sexuales, contra el rey y contra la religión ocupan el 
más alto grado de punición. Los castigos nos parecen hoy extremadamente crueles e 
inusitados. Pero la mentalidad imperante hundía sus raíces en problemas como la igno­
rancia. el fanatismo y el control social. 

En 1749, en un caso de bestialidad que se juzgó por el corregidor, la sentencia fue de 
muerte por garrote, debiendo los restos ser quemados junto con el animal, y sus cenizas 
esparcidas al viento.'"' 

Fundamentación de las sentencias 

La fundamentación de las sentencias en el periodo colonial es más bien cosa rara.••• Y 
es que había disposiciones que lo prohibían.M Desde el siglo XIV, la Corona española 

595 Las Siete Partidas. ley 1 1. tít. 31, Part. 7. 
596 AHQ .. Judicial, Criminal .. varios procesos. 
597 AHQ, Judicial, criminal, leg. complementario. 1749, Criminales de oficio de la Real Justicia 

contra Lá=aro de Herrera, coyote por bestic1/idad. 

598 Juan Montero Aroca, op. cit .. p. 60. 
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había ordenado que las sentencias, con una gran laxitud para la decisión del juez, de­
bían dictarse "según la verdad que hallaren probada" aunque hubiera fallas de Dere­
cho.M~ En el siglo XVIII, incluso fue prohibida la práctica de motivar los fallosM' "para 
evitar perjuicios" pues daba lugar a "cavilaciones de los litigantes, consumiendo mucho 
tiempo en la extensión de las sentencias, que vienen a ser un resumen del proceso, y las 
costas que a las partes se siguen". Los jueces debían atenerse a "las palabras deciso­
rias". A partir de entonces se ordenó que los tribunales no motivaran sus sentencias 
"con los vistos y atentos, en que se refería el hecho de los autos, y los fundamentos ale­
gados por las partes".M' 

En los siglos XVIII y XVIII, con la intervención del asesor letrado, cómo éste a veces 
fundaba sus dictámenes en doctrina y en normas jurídicas y el juez se conformaba con 
ellos, de manera indirecta se puede hablar de una fundamentación jurídica. 

En el periodo 1810-1821, los expedientes prueban que los jueces, incluso los letrados 
Domínguez y Lopetedi, no fundaban sus resoluciones. Tampoco se encuentra en ellas 
una argumentación. Su redacción es escueta, directa. Incluso en las sentencias. 

Las instancias 

Las actuaciones son de primera instancia, todo lo que comprende le! quehacer del juez 
que conoce desde la petición hasta su fallo definitivo. Las ulteriores instancias se abren 
mediante recursos. Los medios de impugnación coloniales, que pretendían anular o re­
vocar la sentencia del juez eran: apelación, denegada apelación, súplicación, denegada 
suplicación y segunda suplicación."" Medios extraordinarios de defensa del litigante 

599 V. Juan Montero Aroca, op. cit .. p. 49. La ley XLII del tít. V del Libro segundo de la Nueva Re­
copilación de leyes de Castilla ( 1567) mandaba que los votos de los jueces en las audiencias se 
asentaran hsin poner causas y razones algunas de las que les movió a votar"". V. Nueva Recopila­
ción de Custi/la, v. l .. f. 84v. En1pleo para este Código la edición siguiente: [Nueva]Recopi/ación 
de las Leyes destos reynos hecha por 111andado de la Magestad Católica del Rey don Felipe Se­
gundo nuestro Selíor, que se ha 111a11dado b11pril11ir, con las leyes que después de la zílti111a i111-
presió11 se han publicado, por la klagestad Católica del Rey don Felipe Quarto el Grande nuestro 
Señor. edic. facsimilar de la impresa en Madrid por Catalina de Barrio y Angulo y Diego Díaz de 
la Carrera en 1640, Valladolid, Edit. Lex Nova, 1982. 

600 Nueva Recopilación. v. l. f. 340v. Leyes expedidas en Segovia en 1385 y en Alcalá, 1386. tít. 12. 
ley l. 

601 V. Novisbna Recopilació11, t. V. pp. 2 14-215 .. la Real cédula de junio 23 de 1778 .. inserta en la 
ley VII. tít. XVI. Libro XI de la Novísima Recopilación de las Leyes de España. Para este Código 
uso la siguiente edición: Novísbna Recopi/ació11 de las Leyes de Espalía, 2ª ed .• Madrid. Boletín 
Oficial del Estado, 1992. 

602 Idem. p. 215. 

603 Ver doctrina Febrero .. Sala .. Curia .. etc ... en Apéndice Núm. 12. 
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que buscaba modificar una sentencia eran el recurso de injusticia notoria, la nulidad, y 
la restitución .... 

En el distrito y luego provincia de Querétaro sólo se actúo en primera instancia. La se­
gunda correspondía a un tribunal supraterritorial que era la Real Audiencia de México. 
Esto no quiere decir que los actos de la segunda instancia no tuvieran efectos en Queré­
taro. Por supuesto que los tenían, porque una vez que el fallo de apelación o de revista 
era pronunciado se mandaba cumplir al justicia local. 

Pero no solamente la decisión final emitida por el tribunal superior era el elemento vin­
culante de los jueces locales en el sistema judicial novohispano. Durante la tramitación 
de la primera instancia, debido a pedimentos de las partes interesadas que acudían hasta 
la capital a quejarse o solicitar la intervención de la Real Audiencia, éste tribunal supe­
rior enviaba reales provisiones incitativas para mandar la práctica de diligencias inter­
locutorias. Desde luego, una vez que el fallo de primera instancia era pronunciado, la 
Real Audiencia enviaba sus reales provisiones ordinarias de apelación en el caso de que 
el litigante hubiera recurrido la sentencia del juez local. Todavía en este trámite, la Real 
Audiencia mandaba con frecuencia que el juez inferior realizara nuevos actos procesa­
les, vía las reales provisiones. 

Las características diplomáticas de la real provisión revelan el carácter regio de la jus­
ticia, considerando al monarca, el cual aparecía como expidiendo el mandato, aunque 
firmaban los oidores y sus presidente, corno fuente suprema de la justicia. La Real Au­
diencia no era más que una manifestación depositada institucionalmente de esa majes­
tad judicial. Incluso todos los jueces eran jueces reales, pues todos lo eran "por Su Ma­
jestad". 

La real provisión, luego de los títulos del rey, incluía la petición in extenso formulada 
por la parte interesada, seguida de la determinación de la Real Audiencia, finalizando 
con la orden de cumplimiento bajo apercibimiento de las penas de la real merced y a 
veces de multa pecuniaria. Desde luego que el documento no llegaba hasta la cúspide 
del régimen político y organización judicial, el rey, sino sólo a su órgano delegado en la 
Nueva España, la Real Audiencia, por esto, aparte de los costos de traslado a la capital 
del virreinato, pago de honorarios a procuradores el número y abogados de la Real 
Audiencia, implicaba el desembolso de diversas cantidades para el pago de derechos 
judiciales, certificación, papel, etc. Esta es sólo una muestra de la alta onerosidad carac­
terística del sistema judicial colonial, en la cual el impulso procesal guardaba en rela­
ción directa con la capacidad de invertir gruesas sumas en los litigios. 

604 ldem. 
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Las reales provisiones abundan en los pleitos de tierras y aguas. conflictos entre la clase 
adinerada de la época. única capaz de pagar los enormes costos de los muchas veces 
larguísimos pleitos que continuaban los herederos de los iniciales contendientes. Inclu­
so en el caso de los litigantes con privilegio. como los indios. que estaban exceptuados 
de pago de derechos judiciales y honorarios. los gastos del traslado a México debieron 
ser un íactor determinante y condicional para agitar sus negocios. y, muchas veces la 
causa profunda de la pérdida de sus derechos ante adversarios poderosos. 

El protocolo que recibía la real provisión tiene también un poderoso simbolismo. pues 
una vez que la parte interesada o el correo la entregaba al justicia, éste se destocaba. 
hacía hincapié. lo colocaba sobre su cabeza y besaba el documento en señal de obe­
diencia y acatamiento y a continuación dictaba el auto donde ordenaba se procediese a 
la ejecución de lo en ella mandado. Era una orden del monarca. así se entendía. 

La más antigua real provisión que se conserva en Querétaro es de 1597 .~" 

La real provisión es el documento que en mayor número se encuentra en los expedien­
tes judiciales existentes en los repositorios. seguido de los testimonios de las sentencias 
de revista y súplica que se remitían para finalizar los juicios. Esta abundancia de órde­
nes de procedencia jerárquica superior acredita la supeditación y control de los tribuna­
les interiores del distrito y provincia de Querétaro a su tribunal superior. 

Advocación 

Borah hace distingo entre apelación y advocación. como dos modos en que el Juzgado 
General de Indios conocía de asuntos. pero dice que los efectos eran los mismos. Pare­
ce ser que la advocación es una facultad atractiva de los juzgados para llamar ante sí 
aulgunos autos. sin que mediara apelación. Aunque en el periodo final de la Colonia el 
justicia de Queretaro se avocaba a un asunto porque la Real Audiencia le enviaba una 
real Provisión para ello.¿En este sentido era la advocación el acatar una orden superior? 
¿Podría tomarse como un sinónimo de avocarse en el sentido moderno, de tomar cono­
cimiento? 

El vocablo proviene del latín advocare. El Diccionario de la Lengua consigna que es 
"Atraer o llamar a sí un juez o tribunal superior, sin que medie apelación. la causa que 
se estaba litigando o debía litigarse ante otro inferior." 

Con esta aclaración del significado de la voz, parece que el juez interior usaba incorrec­
tamente el término. 

605 AHQ. Judicial. leg. sin. Real Provisión de mayo 26 de 1590. 
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La apelación 

En 1598, Joan de Callejo, parte en un pleito sobre aguas, inconforme con el fallo del 
alcalde mayor interpuso apelación. En su escrito se advierte el uso del lenguaje técnico 
legal de este tipo de promociones. En primer lugar dice que apela "salvo el derecho de 
nulidad". El ocurso se dirige a "'Vuestra Alteza", tratamiento reservado a la Real Au­
diencia, sin embargo de presentarse ante el mismo juez apelado. Luego el recurrente 
expresa la causa de su apelación: "por todas las rrazones de nulidad y agravio que del 
proseso rresulta que aquí por espresadas; lo otro no fuy sitado para senten<;'ia, ni estaba 
en estado dello. Lo otro, yo probé bastantemente mis excequsiones, defen<;'iones y en 
espesial pruebo ... ". En la petición, asentaba: "pido y suplico me aya por presentado en 
el dicho grado de apelasión conforme a la ordenan<;'a y mande rrebocar la dicha sen­
tencia condenando a la parte contraria en coxtas"."'~ 

Aunque con errores de escritura, la apelación es técnicamente aceptable de conformi­
dad con el estilo de la práctica forense de la época. Sin embargo no es de suponerse que 
un abogado hubiera cometido tantos errores en la redacción. Es muy improbable que el 
interesado supiera los tecnicismos jurídicos. Tal vez un escribano o escribiente, con 
vista de algún modelo de escritos judiciales que siempre había en el oficio, pudo haber 
elaborado este escrito. 

La contraparte, Francisco Vázquez, al contestar el traslado que se le mandó dar de la 
apelación dijo que la sentencia había sido bien dada y mal apelada "por aber apelado 
para la real audencia de México"."'" 

Este pedimento pretendía aprovechar el error de la designación del juez ante el que se 
apelaba. pero el alcalde mayor, revelando que conocía las reglas procesales. dictó auto 
admitiendo la apelación que ante él se había interpuesto conforme a la ordenanza, y 
mando dar testimonio de los autos para que el apelante se presentara en la Real Au­
diencia en plazo de treinta días. Hubo un escrito posterior del apelante en el que pedía 
se le prorrogase por otro plazo igual la presentación de los agravios, pues estaba por 
agotársele el término y por indisposición de su persona no había podido presentarse en 
México ante la Real Audiencia. El alcalde concedió la prórroga pedida."'" 

En esta etapa finisecular, según se refleja de este caso, la administración de justicia 
comienza a complicarse. a tecnificarse. ha dejado de ser una justicia de una sociedad 
rudimentaria, simple, casi rústica. A la vuelta del siguiente siglo, el sistema judicial 
comenzará una evolución hasta quedar perfectamente integrado a mediados de la cen-

606 AHQ., judicial., civil., Ordinario sobre aguas. Juan Calleja contra Francisco Vá=que= .. t. 26. 

607 Idem, í. 27. 

608 Idem, ís. 27v. y 28. 
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turia, punto que coincide con la irrupción de los abogados, ya en forma considerable y 
con la apertura de los juzgados municipales debido a la elevación del pueblo a ciudad 
en 1655. 

Apelación de Diego de Tapia. 1590 

Con motivo de un auto dictado por el alcalde mayor Hernando de Múxica para reme­
diar los abusos con los indios que hacían los españoles que trabajaban las tierras de los 
caciques indios, entre ellos los de la familia Tapia, Diego de Tapa. a la sazón goberna­
dor, interpuso apelación contra dicha resolución. El escrito está firmado sólo por él. 
Además por este tiempo no había abogados en Querétaro. Es de dudarse que el mismo 
Tapia haya redactado el ocurso, que en su parte técnica decía: "de lo cual nos sentimos 
agrabiados del, ablando con el acatamiento debido apelamos del y de lo demás en el 
contenido por ante quien podamos y con derecho debamos. y para ante los señores de la 
rreal audiensia de México y pedirnos a vuestra merced nos mande dar un traslado 
si[g]nado y autorisado del dicho auto".M~ 

Las partes podían apelar ante el juez de los autos o bien acudir directamente a la Real 
Audiencia. En este último caso, se libraba una Real provisión ordinaria de apelaciones 
al alcalde o corregidor ordenándole que remitiera los autos "sin innovar cosa alguna" y 
emplazara a la parte contraría a contestar ante el Superior Tribunal por medio de procu­
rador "'suficientemente instruido y expensado". 

El sistema judicial del Virreinato revela una doble circulación o sentido del conoci­
miento de los asuntos. La apelación que procedía contra fallos del juez de primera ins­
tancia. fuese alcalde, corregidor o Gobernador, se turnaba a la real Audiencia. Este pro­
cedimiento constituía ""alzarse" en la jurisdicción, por lo que el tránsito de la causa va 
de un inferior a un superior. En este sentido la Real Audiencia es un órgano centraliza­
dor al recibir por esta vía todos los pleitos del reino en la última revisión. La concen­
tración de los asuntos a la ciudad de México era la consecuencia de esta dirección del 
proceso entre órganos relacionados jerárquicamente dentro del sistema judicial. 

Por otro lado, la Real Audiencia funcionaba corno un distribuidor de asuntos o de pro­
cedimientos. Las maneras más conocidas eran cuando la real Audiencia recibía una 
petición de justicia directamente o por vía del Virrey, y corno no podía conocer en pri­
mera instancia, turnaba el conocimiento del asunto por comisión al juez inferior de la 
provincia, fuera alcalde o gobernador, pues lo hacía indistintamente. Otro modo era, 
mediante despacho, ordenar al juez de la provincia practicase alguna o varias diligen­
cias, en cuyo caso se precisaba al detalle el alcance de tal intervención. Un caso ilustra 

609 AHQ .. judicial .. civil .. leg. sin., 1590., Sobre que 110 111altraten los c~palio/es a los indios .. agosto 27 
de 1590, f. 3. 
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este supuesto, donde se indica hasta las preguntas que debía formular el juez comisio­
nado. 

Si la apelación se interponía ante el juez inferior, el apelante acudía a la Real Audiencia 
a "mejorar el recurso''. expresión que significaba su reiteración de inconformarse y so­
licitar que se admitiera el recurso y se librara la real provisión. 

Llegados los autos a la Real Audiencia se le entregaban en traslado al apelante para que 
expresara agravios. 

Cuando el alcalde o corregidor enviaba los autos, así como cuando las partes se referían 
al juez inferior, usaban esta expresión "Vuestro alcalde ordinario de primero/segundo o 
Vuestro corregidor de la ciudad de Querétaro". Cuando dejó de haber corregidor, el 
Gobernador usaba el mismo trato: "Vuestro Gobernador político y militar de la Ciudad 
de Querétaro". Esta sumisión o subordinación es característica de la diplomática real, y 
subraya el carácter jerarquizado de todos los oficiales del sistema a la cabeza real, pues 
la Audiencia era la representación misma del soberano, de ahí el tratamiento de Su Al­
teza que le era debido. Este rasgo se evidencia también en la forma de ordenar a los 
justicias la remisión de autos por apelación, pues se empleaba el formato de la Real 
Provisión comenzando con la mención del soberano y sus distintos títulos, sin que el 
Rey firmara, sino la Audiencia se subrogaba en ese sitial y como soberana dictaba sus 
proveídos como si el propio monarca los firmara. Incluso estos documentos llevan es­
tampado el sello del rey del formato mayor. 

Un brevete en una apelación rezaba: "Mejora la apelación que interpuso de la sentencia 
que expresa dictada por Vuestro Alcalde Ordinario de segundo voto, de la ciudad de 
Querétaro. Pide se libre la Real Provisión Ordinaria de apelaciones para la remisión de 
los autos". 61º 

En la Real Audiencia las resoluciones son muy breves, lacónicas. A una petición se 
proveía: hComo lo pide"".611 

Al juez apelado se le llamaba "el justicia de Querétaro'""' 

Las partes debían designar procurador en la ciudad de México para que se entendiera 
de los trámites. Estos procuradores debían ser de los del "número" registrados ante la 
Real Audiencia. 

610 AHQ,judicial, civiles, leg. sin, 1810-1818, exp. 17 de la Real Audiencia, 1818,E/ Mayordomo 
de la Cofradía del Seiior de Santa Teresa contra la testa111e11taría de D. Luis Sánche= Velá=que=. 
f.91. 

611 Mismo exp. f. 91. 

612 Idem, f. 111. 
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Segunda suplicación. 

La segunda suplicación fue el último y superior grado de las instancias judiciales para 
la modificación o revocación de las sentencias. Muy temprano este nivel generó pro­
blemas administrativos. 

En noviembre 23 de 1579, el rey expidió una real cédula mandando que cuando en las 
audiencias de Indias se suplicase ante ellas en grado de segunda suplicación de los 
pleitos que en ellas se tratasen no se conociera en ellas sobre si había o no lugar a la 
segunda suplicación, sino que se remitieran desde luego al Consejo de Indias. 

Lo anterior obedecía al hecho de que esta calificación del grado complicaba o estorbaba 
el pase de la causa al último juez revisor, aparte de que, en caso de negativa, los intere­
sados debían acudir ante el Consejo a demandar la admisión del recurso lo cual signifi­
caba una carga muy onerosa para los litigantes."" 

Un caso judicial que llegó hasta el rey mismo es el siguiente. Habiendo comenzado en Queré­
taro por el año de 1792 un pleito sobre donación hecha por un ex-jesuita, la Real Audiencia 
había resuelto en apelación en su contra y no le babia admitido el recurso de súplica."" La parte 
afectada acudió al rey en súplica extraordinaria. Con el visto bueno del Consejo de Indias, el 
soberano expidió una real cédula en la que pide informes a su Chancillería sobre el particular. 
Dice el documento: "Declarastéis por auto de diez y siete de agosto de mil setecientos noventa 
y tres nulas ( .. ) de cuyo auto no les quisistéis admitir la súplica que interpusieron en tiempo y 
forma por conceptuar ser clara la prohibición de disponer los ex-jesuitas de sus bienes; de ma­
nera que con ésta última ocurrencia se veía el dicho Benito Manuel de Aldama sin arbitrio en 
lo legal para justificar ( ... ).Por lo que se había visto en la precisión de acogerse a mi soberana 
protección por éste remedio extraordinario; suplicando que en atención a lo expuesto y a las 
razones de equidad y justicia que manifestaba, me dignase confirmar y ratificar ( ... ) la dona­
ción ( .. ) y cuando a ésto no hubiese lugar; comunicaros la orden correspondiente para que al 
menos le admitiérais la súplica interpuesta de vuestro referido auto de diez y siete de agosto de 
mil setecientos noventa y tres, oyéndole en justicia. Y habiéndose visto en mi Consejo de las 
Indias, con lo que en su inteligencia expuso mi Fiscal; ha parecido ordenaros y mandaros; 
como lo ejecuto, me informéis por mano de mi infrascrito Secretario de los motivos que habéis 
tenido para no admitir la súplica interpuesta al referido vuestro auto por el nominado don Beni­
to Manuel de Aldama; que así es mi voluntad. Fecha en San Idelfonso a veinte y siete de julio 
de mil setecientos noventa y cinco. Yo el Rey".t.1~ 

El amparo real 

613 AGI, Indiferente, 427, l. 30 fs. 306v-307. 
614 AHQ, Judicial, civil 1790 leg. s/n, Don Benito Manuel de A/dama sobre posesión de legítimas 

del ex-jes11itc1 don Benito Gon=áfe= Patitio con el Marqués del Vil/ar del Aguila. 
615 Idem, fs.184v al86. 
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En un sistema judicial donde la cabeza es el rey, era lógico que las demandas de justicia 
se dirigieran a él, y que se conociera el funcionamiento de todo el aparato judicial como 
la real justicia. Los individuos imploraban justicia y protección al rey a través de sus 
delegados. Una figura procesal servía muy especialmente para este propósito. Era el 
amparo. Se pedía a los funcionarios investidos de la alta justicia, en el caso de la Nueva 
España al virrey y a la Real Audiencia, que amparasen a quien había sido despojado 
por vías de hecho o de derecho, o a quien consideraba que de forma inminente sufriría 
esa desposesión. El trámite era muy sencillo. Bastaba un ocurso en el que se detallaran 
los hechos, sin que se exigiera en lo general una información. El funcionario expedía 
luego un mandamiento o despacho de amparo ordenando a las justicias involucradas 
que amparasen al solicitante. 

Los amparos del máximo tribunal novohispano son los más abundantes, pero los del 
virrey no se quedan atrás en cuanto a cantidad e importancia de los asuntos en los que 
se dieron. En un famoso pleito el virrey mandó a la justicia de Querétaro guardar y 
cumplir el auto de 10 de febrero de 1633, "amparando en el agua del río en primer lu­
gar al dicho común y naturales y a la parte del dicho Convento de Santa Clara de Jesús, 
según y como en el dicho auto se contiene".••• 

Los casos de amparo abundan en el repositorio del Archivo Histórico de Querétaro, en 
el ramo judicial, particularmente en los conflictos de tierras y aguas, y muy significati­
vamente en litigios de los pueblos y las repúblicas de indios."" 

El mandamiento de amparo es tan antiguo en el distrito de Querétaro como el mismo 
pueblo. Aunque no se tienen noticias documentadas sobre el empleo de este remedio 
judicial en los primeros años, para fines del siglo XVI hay varios asuntos donde en 
concreto se ventiló. 

En 1593, el indio Juan Michi acudió ante el juez congregador Pedro de Quesada solici­
tando se le diera mandamiento de amparo. Este indio declaraba que había heredado de 
sus padres y gozaba la tenencia desde hacía muchos años de un solar y casa que tenía. 

616 AHQ, Judicial, civil, leg. s/n, 1650, Demanda de la parte del Convento de Santa Clara de Jesús 
e/este pueblo de Querétaro contra los que usan del riego del agua de este pueblo sin tener título 
para ello.1630. f. 117v. 

617 V. Un cje1nplo histórico es la real provisión de amparo a Don Diego de Tapia en la posesión de 
los bienes y tierras de su cacicazgo~ dada en la ciudad de México en junio lº de 1588. Otro caso 
es el mandamiento de amparo de 1 1 de mayo de 1591, sobrecartado en otro mandamiento de 7 de 
octubre de 1616 del virrey don Diego Fernándcz de Córdova, en Idem, fs. 58-60 y 11, respecti­
vamente. 
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junto a las casas de Diego de Tapia, pues algunas personas le inquietaban y pretendían 
desposeerlo injustamente.••• 

Desde el punto de vista teórico, el amparo resulta un remedio frente a los hechos, es un 
medio de purificación de Jos actos irregulares. A la vez fhnciona como un medio de 
control institucional del aparato administrativo. Desde el punto de vista sistémico la 
inclusión de esta figura significa que el sistema judicial novohispano poseía atributos 
de refinamiento, con resgos de una larga evolución y perleccionamiento, muy distante 
de los primitivos sistemas de administración de justicia. El amparo es una reacción 
prevista sistémicamente para corregir las desviaciones en la administración de justicia, 
funciona como un instrumento correctivo para la sujeción del quehacer judiciario a Jos 
cauces previstos en las normas jurídicas. 

El amparo tenía un carácter provisional, porque no decidía la cuestión de fondo. Por 
otro lado a la vez que podía ser precautorio era restitutorio, esto es para hechos consu­
mados. 

La fórmula empleada: •·y le ampare1s en la posesión para que no sea despojado sin ser 
primeramente oído y por fuero vencido ante quien y como deba". La garantía de au­
diencia existía en el procedimiento. Para que las decisiones judiciales fueran eficaces 
debían estar apoyadas en las constancias procesales que acreditaran que el demandado 
y el interesado había sido citado para comparecer en juicio para su defensa, para la re­
cepción de las pruebas y que Je había sido notificada la resolución respectiva. 

El amparo real se cita en las mercedes, para que los justicias, una vez tomada posesión 
del bien mercedado protejan al beneficiario poseedor. Al tomar posesión de Ja merced, 
en presencia del justicia, se vuelve a reiterar el amparo.••• Igualmente se emplea en Jos 
pleitos de tierras y aguas, donde funciona tanto preventiva como correctivamente, pues 
se concede al poseedor actual como al despojado. 

Para Ja mayor firmeza de estas protecciones posesorias se acudía al muy colonial re­
quisito de Ja confirmación."" Sin embargo, la precariedad de los amparos será su nota 
distintiva, pues siempre cabe Ja posibilidad de una revisión y de una restitución por otro 
nuevo amparo. Quizá uno de Jos rasgos peculiares del sistema judicial fue que el crite­
rio de definitividad tuvo dificultades para ser conformado. Recursos como el amparo y 
como los recursos de obrepción y subrepción,'" o el perjuicio a terceros o la restitución 

618 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. sin., 1593 .. Juan Michi. indio, pide se le a1npare en la posesión de su 
casa, junio 14 de 1593, f". l. 

619 Véanse las mercedes en mi libro Mercedes de tierras ... cit .. passi111. 

620 V. Mandamiento del virrey de confirmación de Ja posesión del amparo de agua a María de Ordu­
ña de 25 de mayo de 1613, en Idem. f. 86v-87. 

621 V. Toribio Esquive!, op. cit .. t. JI, pp. 345 y 348. 
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que protegía a los naturales,"' minaron severamente este criterio y fueron, entre otros, 
factores que incidieron en la pesadez del aparato judicial, en lo tardado de los pleitos y 
en su elevado costo. 

Las costas judiciales 

Una característica del sistema judicial colonial es su elevada onerosidad. Salvo los in­
dios y los pobres, había que pagar derechos judiciales a los jueces, receptores, escriba­
nos, alguaciles, valuadores, medidores, tasadores, además del pago del papel sellado. 

Los puntos de la sentencia pueden o no condenar al litigante que ha perdido la instancia 
al pago de costas. Estas consisten en una cantidad señalada por el arancel para cada 
acto procesal y diligencia. Se entregaban al vencedor para indemnizarle de los gastos 
hechos en el pleito. En los juzgados inferiores era el escribano el encargado de hacer la 
tasación. En la Real Audiencia había un tasador para tal efecto. A falta de partida aran­
celaria se estimaba el concepto según la costumbre de los tribunales. 

Las costas guardan una relación con la secuela del juicio, porque el riesgo de perder la 
causa lleva al pago de cantidades importantes de dinero. Un pleiteante sabe que al ne­
gocio debe invertirle recursos. A medida que se prolonga el asunto por recursos, dili­
gencias, incidentes y recusaciones, aumenta el costo del proceso. El monto de los gas­
tos judiciales podía ascender a una cifra superior al valor de la cosa litigada. 

Los gastos judiciales reflejan también el papel que el individuo o la corporación juga­
ban en la sociedad, porque la necesidad de llegar a los tribunales se derivaba del in­
cumplimiento de obligaciones de alguna de las partes, lo cual es de suponer que no 
ocurriría siempre. Por lo tanto, si hay una constante presencia de una persona o institu­
ción interviniendo en los juzgados como actor o demandado, tal sería sólo una muestra 
de un espectro mayor de relaciones, porque no todo llegaría a litigio. 

Esto se puede apreciar en el siglo XVI y comienzos del XVII con los miembros de la 
familia Tapia y con algunos comerciantes y ganaderos, que llegaban a la vía judicial 
por problemas surgidos en sus transacciones económicas. 

En Querétaro, los conventos, dotados de una gran capacidad financiera y constituidos 
en agentes de crédito, acuden con notable recurrencia a los tribunales para el pago de 
pesos del principal y réditos de los censos y de alquileres. Los conventos acudieron a 
los vecinos principales para que, bajo la figura del síndico o administrador, velaran por 

622 La Ley XXII, tít. 1, del Libro VI de la Recopilación de Leyes de Indias prevenida los requisitos de 
las enajenaciones de indios. 
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sus intereses económicos. Hubo alcaldes ordinarios que cubrieron antes o después de su 
periodo judicial esa encomienda. 

En las cuentas rendidas por la madre abadesa del Convento de Santa Clara entre l 790 y 
l 81 1 figura una partida de gastos de justicia en México, en otras partes y en Querétaro 
de 5,597 pesos y V:. real.•'-' 

En el periodo 1793-1796, el importe fue de 6,384 pesos 4 Y:. reales.•" 

Durante 1796-1 799, se gastaron 7,350 pesos 4 reales.•" 

En l 799- l 802: 3,336 pesos 5 V:. reales."'" 

De 1802- 1805: 4,667 pesos 6 reales . .,, 

3,883 pesos 7 reales se erogaron en el lapso 1805-1808.•" 

En el trienio de 1808-181 l hubo una severa disminución de los gastos judiciales, só­
lo: 393 pesos 1/2 real.••• 

En lo tocante a los indígenas, que no pagaban derechos judiciales en teoría, de cual­
quier f"orma debían sufragar los gastos de traslado, hospedaje y alimentación de los jue­
ces y sus subalternos, así como de sus caballos. A medida que aumentaba la distancia, 
los gastos se incrementaban. Otras veces, los jueces pedían cantidades en dinero que los 
indios dificilmente podían cumplir. Si los indios no hubieran pagado la intervención 
judicial en ningún caso, no existiría constancia de las erogaciones hechas con tal con­
cepto por los f"ondos de la comunidad, como en ef"ecto consta en estos registros.""' 

623 CEHM Condumex, fondos coloniales, fondo CCXXVl-2, .. Cuentas del Convento de Santa Cla­
ra de Jesús de Querétaro bajo la jurisdicción de la Providencia de los Apóstoles de San Pedro y 
San Pablo ... 1793-1822, f. 36 v. 

624 Ide111, f. 72 v. 

625 Ide111, f. 1 08. 

626 Ide111, f. 135 
627 Ide111, f. 170 

628 Ide111, f. 209 

629 Idem, f. 241 . 
630 En 1786, Lucas Guillén y Luis Medina fueron acusados de despojar a los indios de Concá de sus 

tierras,. las cuales les habían sido repartidas en noviembre 8 de 1770 por Vicente Posada. -f. sin. La 
Real Audiencia mandó que un juez comisario fuera a Concá a la práctica de diligencias. El virrey 
confirió la comisión al alcalde mayor de San Luis de la Paz, diciembre 19 de 1786, f. sin. Los in­
dios ocurrieron de nueva cuenta al virrey pidiendo se sobrecartara la comisión porque habiendo 
ocurrido al alcalde mayor indicado "no pudo verificarse por no haver tenido los naturales la can ti-
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EL DERECHO APLICABLE 

La l"ormaeión de los abogados y el ambiente cultural de la Colonia 

Resulta claro que los abogados representaban para el Estado español el factor de legi­
timación cotidiana. El esquema del gobierno tenía una factura jurídica. Los abogados 
estaban imbricados en la organización y funcionamiento de las instituciones políticas. 
Su actuación debía estar forzosamente en consonancia con las grandes líneas del siste­
ma político. Para que el jurista cumpliera a cabalidad su función de reproductor de la 
ideologia dominante era preciso formarlo en los valores de ésta. Planes y programas de 
estudio obedecían a este criterio."' 

¿Cual era la ideología jurídica imperante en la Colonia? La concepción iusnaturalista. 
Basta dar un repaso a las primeras líneas del más denso e influyente cuerpo legislativo 

dad de doscientos pesos que les pedía para pasar a Concá a la práctica de las diligencias"•. Agre­
gaban los indios: •'La causa por que se co1nisionó al Subdelegado de San Luis fue por haber re­
presentado mis partes que el de Cadereyta era comandante de los despojantes. y que por lo propio 
temían informase a favor de éstosH. El nuevo pedilncnto planteaba que había cesado la causa de 
recusación en el juez de Cadereyta; y que sin e1nbargo .. por haber desde la cabecera de Cadercyta 
al pueblo de Concá como 40 leguas de distancia lo que debería causar muchos gastos. solicitaban 
se cometiera el asunto al encargado de justicia del pueblo de Jalpan a sólo 5 leguas de Concá el 
cual por esa cercanía uno puede inferir a 1nis partes mayores costos"". AGN .. Tierras. Vol. 1873. 
exp. 9, Los naturales del pueblo de San Miguel Concú, de /ajurisdicción de la villa de Cadereyta 
contra Lucas Gui//én y Luis Medina por tierra~\·. 1609. También fue procurador José Manuel Va­
llarta. El abogado era el Lic. José Francisco Pinto de León. Mayo 28 de 1794, f. sin. Ignacio Co­
varrubias fue procurador por el gobernador y demás oficiales de la república de San Miguel Con­
cá. jurisdicción de la villa de Cadcreyta. 

63 t Los estudios jurídicos estaban estructurados sobre el domino del ius co111111une antes que sobre el 
Derecho nacional. Razones de tipo sistemático justificaban este criterio. fundamentalmente por la 
consideración dogmática que se atribuía al Derecho romano. sobre todo al clásico. Escribe Enri­
que González: ""El que optaba por Leyes debía estudiar el Corpus iuris civilis. es decir. la compi­
lac:ión de leyes preparada por encargo del e1nperador Justiniano. misma que a partir de la Edad 
medida fue vista como un todo. corno la fuente del derecho por excelencia y como material de 
estudio en las escuelas. Se componía: a) Del Digesto o Pandectas. compilación de jurisprudencia: 
extractos,, sentencias de las época clásica .. etc ... que se enseñaba en la cátedra de prima; b) El Có­
digo: codificación de leyes. constituciones imperiales. rescriptos. que habían sido ley con anterio­
ridad a Justiniano. Este se estudiaba en la cátedra de vísperas; c) Los Novcllac: leyes expedidas 
por Justiniano a fin de evitar interpretaciones a la ley cuando había dudas. En Nueva España no 
tuvo asignada una cátedra para su estudio; d) La lnstituta. libro de texto oficial de Derecho Ro­
mano. que lo enseñaba el catedrático de lnstituta."' Más adelante este autor explica que aun no 
siendo tema de las clases. el Derecho nacional sí era invocado a la hora de los exámenes. para 
someter sus normas al rasero doctrinal y universal del Derecho romano. V. Enrique González 
González, .. La Universidad de México durante los siglos XVI y XVII" en La Universidad en el 
tiempo, México, UNAM, 1985, pp. 26 y 27. 
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castellano, las Siete Partidas, para darse cuenta de la claridad de las postulaciones de 
esta corriente. La enseñanza del derecho"" no podía apartarse de esta dirección. Los 
libros de los autores que se empleaban en la cátedra estaban inscritos en la militancia de 
la doctrina oficial. Por eso resulta evidente el corte valorativo imbuido en los abogados 
sencillamente con analizar los textos empleados para su enseñanza. 

Pese a este ambiente ortodoxo, dogmático, escolástico, las ideas ilustradas [jansenistas, 
galicalismo] penetraron en los seminarios novohispanos. 

El despotismo ilustrado es el causante de la propagación de las ideas ilustradas. Carlos 
III quería un clero liberal y regalista, por eso impulsó las ideas liberales en los semina­
rios. 

Las Instituciones de Jacquier, fueron el libro de texto en el Seminario de México en el 
Siglo XVIII, en imitación de lo que sucedía en España. 

En este largo periodo del sistema judicial es impensable separar Derecho de Teología, 
enseñanza de religión, dogma de regla. 

Hasta la expiración del periodo colonial, y aún pocos años después, no hubo estudios 
jurídicos en Querétaro."" Los estudios sólo llegaban al grado de bachiller,•" debiendo 

632 La enseñanza jurídica se desarrolla en la Universidad y ésta uno es ajena ni a las condiciones so­
ciales que le anteceden ni a la agitación cultural y política en cuyo contexto surge y se desarrolla. 
Las doctrinas jurídicas y las tesis políticas no fueron propucstassub specie aeternitatis. separadas 
del mundo: la universidad. sus tesis, sus doctrinas. eran parte del mundo que se transformaba.'" V. 
Rolando Tamayo y Salmorán. La Universidad, epopeya medieval. México, UNAM, 1987, p. 13. 

633 De 1708 hasta la fecha de la expulsión de los jesuitas en 1 767, en los Colegios de la Compañía se 
impartió la cátedra de Teología Escolástica. habiendo sido en un tiempo lector el Padre Diego Jo­
sé Abad. En los Colegios se ensefiaron Letras. Filosofía .. Teología Dogmática y Teología Moral 
"· ... que. aunque más encaminadas a la formación propiamente sacerdotal .. no dejaban de elevar 
n1ás y más el nivel cultural de los mismos seglares.u Luis Medina Ascensio.E/ Colegio de San 
Ignacio y se111inario de San Xavier de Querétaro (1625-1767). Sobretiro de La Co111pa11ía de Je­
sús en México. Cuatro Siglos de Labor Cu//llra/ (1572-1972). s/p. 

634 La base de la educación jesuita en los Colegios .. según Fernando Díaz R .• era: ""Los estudiantes 
tenían qué estar instruidos sólidamente en la Gramática y Retórica Latinas .. y el progreso de los 
estudios debía partir de este conocimiento para seguir con la Filosofia que comprendía también la 
Física y la Matemática y terminar con la Teología .. dos años dedicados el estudio de la Escolásti­
ca .. viendo la Suma de Santo Tomás y otros dos con la Teología Moral. todo lo cual les valía para 
obtener el grado de Bachiller.~· V. Fernando Díaz Ramírez,.Historia de la Universidad ... cit .• p. 
12. 
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los que deseaban continuar sus estudios de abogacía acudir al Colegio de San Ildefonso 
o a la Real y Pontificia Universidad de México .... • 

Los abogados y letrados que actuaron en este periodo fueron formados fuera de Queré­
taro.• ... En este sentido bien puede concluirse que la mentalidad de los individuos que 
daban vida al aparato de la administración de justicia traían las ideas culturales y jurídi­
cas de fuera. 

Un ejemplo lo constituye el Licenciado Ramón Esteban Martínez de los Ríos, jurista 
que intervino activamente en los actos cotidianos de realización del sistema judicial 
local. Sin duda un caso paradigmático del abogado litigante. Martínez de los Ríos no 
era oriundo de Querétaro sino de San Luis Potosí (circa 1780). hizo sus estudios en el 
Seminario de Valladolid, y luego cursó jurisprudencia en San Ildefonso de México .... • 
La cultura general estaba impregnada por la dosis religiosa y muy específicamente por 
el pensamiento tomista. Los queretanos instruidos eran escolásticos; su juventud se 
educaba en las bases jesuitas de la schola. Y si bien es cierto que los hombres así for­
mados, no tuvieron incidencia en esta etapa de sistema judicial local. no cabe duda de 
que este ambiente figuró como un trasfondo o contexto referencial en el que tenemos 
que situar la cultura jurídica que no podía ir contra su círculo mayor. 

Lo que hay que demostrar es que los abogados procedentes del exterior estaban forma­
dos del mismo ingrediente, pues como se ve en Martínez de los Ríos, estudió en el se­
minario hasta filosofia, escolástica por supuesto. Tan es así que la incorporación de 
Martínez a la sociedad local fue absoluta, un ajuste perfecto, pues lo vemos en los car­
gos de cabildo, de diputado.,. y asumiendo la defensa de la 1nonarquía española"'. abo-

635 ·~El 14 de septiembre de 1726 el Virrey Don Juan de Acufia .. Marqués de Casa Fuerte .. concedió 
que los estudios de Teología hechos en el Colegio de San Ignacio valieran para graduarse en la 
Universidad de México.'"· Medina. op. cit. s/p. V. también Díaz. Historia de la Universidad ... cit. 
p. 6. De entre los bachilleres egresados del Colegio. Diaz menciona al Lic. y Doctor Manuel Ma­
riano Iturriaga y Alzaga .. quien primero ejerció la abogacía y luego f'ue sacerdote. Fue catedrático 
de Teología Moral en los Colegios de Querétaro en 1772. No he localizado constancia de que ha­
ya actuado profesionalmente en esta Ciudad. V. Díaz .. Historia de la Universidad ... cit. pp. 6 y l 1. 
Otro egresado fue el Lic. y Pbro. Pedro de Arce. quien estudió Leyes en San lldefonso y se reci­
bió en la Real Audiencia. Ide111, p. 26. 

636 Para el cálculo de la edad de los abogados parto de la edad a la que concluían el bachillerato. Díaz 
dice que a los dieciséis años se concluían estos estudios. V. Diaz Ramírez.,Historia de la Univer­
sidad. .. cit. p. 5. 

63 7 Diccionario Porrúa., Hi.l'toria. Biografia y Geografía de México . ., 5ª. ed. México, 1986 .. p. J 787. 

638 Ibid. 
639 Diccionario Porrúa .. loe. cit. 
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gado de pobres ... • fundando una obra pía ... ' y dictando su última voluntad como un devo­
to cristiano de su tiempo .... ' 

Sin embargo, el hecho de que no hubiera un abogado egresado de los Colegios de San 
Ignacio y San Francisco Javier, en todo el periodo colonial, ¿implicaría que no hubo 
influencia de ese ambiente cultural en el sistema judicial? De existir tal influencia 
¿cómo se dió, cómo es posible advertirla? 

En Ja aplicación judicial del Derecho es definitivo que tal influencia no pudo darse, 
sencillamente porque el hermético sistema judicial se fundaba en la legislación caste­
llana, de factura ultramarina y bajo los criterios ideológicos que la Corona sustentaba. 
La doctrina nacional es prácticamente inexistente. Los autores que los juristas invocan 
con tanto respeto son europeos. 

Yo creo que lo que sucedía era que esta cultura general y Ja cultura jurídica estaban 
estrechamente conectadas, como por vasos comunicantes por su base, en donde fluían 
las mismas corrientes de pensamiento. Y el común denominador, lo esencial a ambos 
campos es la visión de la escolástica, la concepción del mundo elaborada por el gran 
filósofo del catolicismo, Tomás de Aquino.M' 

Las decisiones judiciales sólo son otra versión, un discurso específico, que está com­
prendido en una órbita mayor. El jurista y el clérigo no piensan ni se expresan de mane­
ra contradictoria. Su discurso es sustancialmente igual. Sólo existe la diferencia de gé­
nero y especie. 

A finales de 1 790 comenzó un proceso renovador en Jos Colegios impulsados por Ja 
Monarquía. Los textos para los cursos de Filosofia y de Latín füeron cambiados. Se 
adoptaron las Instituciones de Jacquier para la primera y para Ja segunda la obra de Ne­
brija, en sustitución del Iriarte. Ante una grave disputa por el segundo libro que llegó 
hasta el Virrey, éste decidió se usara el Nebrija que se seguía en los Colegios de San 

640 Aparece desempefiando este cargo en diversos asuntos criminales en el periodo 1833-1835. V. 
Juan Ricardo Jiménez Gómez. Estudio introductorio de Colección de Decretos del Congreso del 
Estado de Queréraro (1833-1835). Querétaro. Ediciones del Gob. del Edo .• 1993, pp. 
LXXXIV-LXXXV. 

641 AHQ, Notarias. sección Vallejo, 1835, Escritura de 19 de junio de 1835, fundación de obra pía 
en favor del Convento de San Francisco .. ff. 134v.-143f. 

642 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1811-1820, Testamento otorgado en 1816. 

643 La tercera Constitución ( 1787) de los Reales Colegios de S. Ignacio y S. Javier declaraba expre­
samente su devoción "~al angélico Doctor Santo Tomás,. cuya doctrina siguen y de que hacen par­
ticular honor ... "" V. Díaz Ramírez .. Historia de la Univer.sidad ... cit. p. 18. 
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Pedro y San Pablo, San Ildefbnso y en el Seminario de México y en todos Jos de Ja ciu­
dad de Puebla ..... 

Estas obras, particularmente Ja primera, eran f'"undamentales en Ja formación del bachi­
ller, camino a ser abogado, y representan ese trasfbndo o bagaje cultural que el letrado 
pondría en práctica con la cita de autores clásicos latinos en sus alegatos y argumenta­
ciones. 

Literatura jurfdica 

El dominio del saber jurídico estaba ligado a los libros, tanto en el periodo de f'orma­
ción del jurista como para su ejercicio profesional. Las ediciones de las leyes y de Jos 
doctrinarios eran Ja herramienta de trabajo de Jos abogados. En Jos inventarios de las 
sucesiones de Jos abogados que vivieron en Querétaro, laicos o eclesiásticos, consta la 
posesión del Digesto, las Decretales, las Institutas, el Código viejo, las Partidas, Ja Re­
copilación de Castilla, las Leyes de Indias, Ja Novísima recopilación, esto es el Derecho 
romano clásico justinianeo a Ja par que el Derecho nacional español. Las obras de los 
autores predilectos del f'oro se encontraban también en Jos anaqueles de las Librerías de 
abogados, sobre todo las obras de Jos comentaristas de la época y de los prácticos. Otro 
rubro fue el de Jos manuales para Ja redacción de escrituras por Jos escribanos. De inte­
rés resulta el hecho de que junto a esta literatura jurídica aparecieran, a veces en mayor 
proporción, libros de temática religiosa. 

Es significativo que algunos queretanos poseyeran la obra compiladora de Eusebio 
Ventura Beleña, una obra que marcaría hondamente el sistema jurídico novohispano. 
Según se lee en la lista de suscriptores -costumbre de la época-, Ja compraron el Lic. 
Miguel Domínguez. Otros eran el Lic. Joseph Ignacio Ruiz Calado, Pedro Antonio de 
Septién Montero y Austri, y el Marqués del Villar del Aguila, quien adquirió dos 
ejemplares .... , 

Derechoinvocado.1654 

En Jos actos de Ja jurisdicción son escasas, muy raras las ref'erencias jurídicas durante 
los siglos XVI y XVII. Pero existen y se reflejan de manera indirecta en las actuacio­
nes. Las ref'erencias al Derecho aplicable a las relaciones sociales en la época colonial 
están claramente ubicadas en un sector de Jos actos jurídicos: en Jos contratos f'ormali­
zados en escrituras públicas autorizadas por los escribanos. La causa puede ser Ja mis-

644 V. Díaz Ramirez, Historia de la Universidad .. cit. p. 28 

645 Eusebio Ventura Be leila. Recopilación su111aria de todo.s /os Autos acordados de Real Audiencia y 
Sala del Crimen de esta Nueva Espaiia. México, UNAM, 1981. pp. xviii, xxi, xxii del t. J. 
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ma naturaleza de la función reproductiva de formas antiguas a través de este tipo de 
actos jurídicos, ya que no siendo el escribano un perito en derecho se valía de algún 
paradigma diseñado por algún texto de práctica de escribanos y probado en la práctica 
jurídica del medio para redactar sus instrumentos. De esta suerte las referencias tenían 
que reflejar la tradición formalista del derecho romano, cuando parece muy tardía su 
invocación. La característica de los contratos coloniales es su ampulosidad, su preten­
sión de seguridad plena. de garantía de sobrevivencia el contrato y sobre todo la idea de 
dejar todo bien claro para evitarse un litigio sobre la interpretación de las cláusulas. El 
siguiente es un ejemplo de esta tradición jurídica que llegaba a los tribunales como vía 
de prueba documental para la defensa de las pretensiones: 

En el contrato de venta entre Domingo López de Orozco. apoderado de Diego Guerrero 
de Villaseca a Margarita de Lessea, "damos poder a todas las justicias de Su magestad 
al fuero de las quales nos sometemos renunziando al nuestro y la ley si conbenerit para 
que nos lo hagan cumplir como si fuesse por sentenzia passsada en cossa jusgada, re­
nunciamos todas las leyes de nuestro favor y de dicho mi partte con la general del dere­
cho que lo prohíbe y yo la dicha doña Margarita de Lezea renuncio la ley del senatus 
consulto Veleyano, leyes de Toro y Parttida con los demás favorables a las mugeres de 
cuyo auxilio y remedio como savidora del no me aprovecharé en ningún tiempo":~· 

La argumentación jurídica 

En los problemas judiciales la argumentación jurídica revela la ideología de los actores. 
Entre el siglo XVI y mediados del XVII no hay citas de autores. debido, creo yo, debi­
do a la falta de letrados en la ciudad. La referencia a los autores durará hasta la entrada 
en vigor de los códigos en la séptima década del siglo XIX. De aquí en adelante es muy 
notable el proceso de abandono de la práctica de citar la autoridad de textos y opinio­
nes, y su progresiva sustitución por una racionalización codificada, hasta vaciarse sus 
contenidos o sustancia preceptiva en las leyes positivas codificadas y sistematizadas 
que componen el sistema jurídico/judicial. 

Me ocupo de la paulatina relegación tanto de la doctrina como de las referencias de 
corte ético religioso en las argumentaciones judiciales, hasta la actualidad. 

Iusnaturalis1110 y poder judicial 

El iusnaturalismo tiene una carga ideológica. sea por su procedencia deísta o en su ver­
tiente racionalista, pero siempre manifestado en la postulación de ciertos valores que se 

646 AGN .. Tierras .. vol. 1 08 .. exp. 4~ fs s/n. Los herederos de Margarita de Lessea con el Convento de 
Santa Clara de Querétaro sobre tierras de la hacienda 110111hrada Jurica. El contrato pasó ante el 
escribano Lorenzo Vidal de Figueroa, en enero 14 de 1664, t. 6v. 
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estiman eternos, universales, inmutables y absolutos, más allá de cualquier derecho 
histórico. Sus normas son superiores a la ley positiva, están más allá de la voluntad cir­
cunstancial del hombre. 

El sistema judicial está inscrito en el sistema político: La justicia es una función públi­
ca. Los jueces son autoridades. Por lo tanto, supuesta la ideologización del sistema po­
lítico, en mayor o menor medida el sistema judicial participa de esos valores ideológi­
cos. 

¿Cómo se revela la ideología en la función judicial?M' 

Por las leyes que aplica; por la formación técnica y valorativa de sus jueces; por las 
ideas que nutren el sistema; por los valores que están en el cimiento del entramado de 
la justicia; y por los valores éticos y de justicia que busca cumplir. 

Mi hipótesis consiste en que en el sistema judicial hay elementos de procedencia iusna­
turalista, a pesar de que el sistema político formalmente está calificado como positivis­
ta-liberal. 

La identidad pecado--crimen es un punto a tratar. La cita de autores iusnaturalistas es 
otra clave. Los valores "el conocimiento privado del juez", su idiosincracia, producto 
de su formación y su 1nedio, le orilla a un "sentir" acorde con valores iusnaturalistas. 

Fundan1entaciónjurídica en los escritos, alegatos y sentencias. 

La sola referencia a valores independientes del sistema jurídico, a valores morales exó­
genos a la legislación, es indicativa de una internación en los dominios del iusnatura­
lismo. 

Para un juez novohispano de los siglos XVI, XVII, XVIII y las dos primeras décadas 
del XIX era muy clara la referencia a los valores iusnaturalistas por cuanto a que en 
ellos descansaba el edificio social. La sociedad toda estaba impregnada de esta orien­
tación ideológica.M• 

64 7 V. Jerzy Wróblewski. "Ideología de la aplicación judicial" en Crítica Jurídica. Nº 1 O. 1992, p. 25. 
648 us¡ á los hombres inclinados ya por su naturaleza misma á la libertad e independencia .. se les quita 

el freno y saludable temor de la religión. ¿qué puede esperarse sino alborotos .. sediciones y desór­
denes monstruosos .. que teniendo en una agitación continua á la república .. la precipiten al cabo en 
Ja anarquía,. y por consiguiente en su total ruina? Tales son los gravísimos daños y fhnestas con­
secuencias. que deben seguirse naturalmente del contrato social en los términos que le establece 
Rousseau y los que se han copiado después. Manuel de Lardizabal y Uribe,. Discurso sobre las 
penas~ pról. de Javier Piña y Palacios .. Iª edición facsimilar (I 782) .. México .. Porrúa .. 1982 .. p. 32. 
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Los expedientes de juicios existentes en el repositorio del Archivo Histórico de Queré­
taro. revelan que en el siglo XVII los escritos y actos judiciales carecían de una argu­
mentación jurídica. Las demandas se constreí'iían a exponer el hecho y a pedir justicia. 
En este tiempo la justicia estaba encomendada a un Alcalde Mayor. un funcionario ile­
trado. quien dictaba sus fallos en conciencia. sin ningún apoyo legal. Esta ausencia de 
referencias argumentales es característica de una sociedad primaria. con una fuerte vin­
culación agropecuaria -aunque la existencia de pulperías y tendajones. así como 
obrajes está debidamente probada con muchas relaciones comerciales-. La mayor 
parte de los litigios versaban sobre pago de pesos. en una proporción superior a las tres 
cuartas partes del total de negocios. El resto de las peticiones se refiere a problemas de 
contratos de venta sobre mulas. caballos. yeguas. borregos. 

Notoria es en esta etapa la ausencia de abogados. El personaje más versado en leyes es 
el escribano que actuaba como fedatario y auxiliar del juez. Los asuntos son de una 
extraordinaria brevedad, limitados a unas cuantas diligencias. entre las que siempre 
figura una información de testigos; por eso el volumen de los expedientes dificilmente 
rebasa las 10 fojas.M• 

Pero la sociedad. incluso el juez. estaba totalmente inmersa en los valores del iusnatu­
ralismo. Las decisiones del juez, en consecuencia. participaban de ese mismo criterio. 

La autoridad de la doctrina. 

¿Por qué los juristas/abogados/jueces acuden a las citas de autoridad para fundamentar 
sus predicados y sus soluciones a los problemas jurídicos. En principio, porque la ley es 
estrecha para que se pueda realizar una subsunción al caso concreto, porque es menes­
ter interpretar.'"' 

La referencia a las citas magistrales. de autores cuyo prest1g10 sirve como de luz para 
disipar las dudas sobre el sentido de las leyes. esconde una actitud dogmática. es una 

649 AHQ, Judicial, civil, lcg. 298, año 1624; leg. 296. afio de 1601; leg. 295, año de 1602; leg. Nº 
294. afio de i 609;1eg. 293, afio de 161 O; lcg. 292, año de 1611; civil. Fondo Judicial. AHQ. 

650 ''¿Qué es correcto para el caso en que la legislación guarda silencio sobre un punto particular? 
Ciertamente ningún caso determinado es comprendido en la legislación. sino que cada uno debe 
ser subsun1ido bajo una regla superior. Si no es posible tal subsunción. se ha de distinguir entre 
derecho civil y derecho penal. a) En el derecho civil. Aquí evidentemente la regla debe ser des­
cubierta artificialmente por el jurista. según la cual será decidido el caso; esto es. en parte median­
te una mera conclusión de la norma general. y en parte tratando de encontrar en la legislación una 
regla especial que se refiera a un caso similar. ( ... ) La mayoría de los juristas se refieren siempre 
en tales casos al derecho natural. por el cual ellos entienden un resultado general de la legislación 
positiva global. abstraído de toda historia~ en esa medida es igual a la analogía."" Friedrich Karl 
Von Savigny. Metodología Jurídica, trad. de J. J. Santa-Pinter, Buenos Aires, De Palma. 1979, 
pp. 43--44. 
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posición escolástica, pero a la vez un criterio metodológico, pues los romanos se funda­
ron en las responsa de iurisprudentes para resolver las cuestiones judiciales. En la tra­
dición judicial se encuentran entonces antecedentes muy remotos de la recurrencia a las 
citas de autoridad para sentar los predicados acerca de. las cuestiones controvertidas. El 
dicho de los autores, en boca de los jueces o de los abogados, suena al magister dixit de 
las aulas universitarias medievales. Pero también la referencia a las citas de autores 
corre aparejada con una actitud de negación a la racionalización, a la especulación, es 
acudir a bases inconmovibles, a verdades o primeros principios que no se pueden des­
truir, que son a priori irrefutables. Con tales armas el jurista deslindaba su responsabi­
lidad. pues se limitaba a seilalar el autor y su doctrina para que el juez la siguiera. 

En la Colonia. la Monarquía se resistía a la referencia de citas de autores apelando a la 
utilización directa de la legislación real. empero la práctica judicial siempre desoyó 
tales órdenes reales, como se puede constatar de la pléyade de autoridades doctrinales 
citadas en los pleitos.•" 

Barrientos prueba que los letrados indianos recurrían directamente al derecho romano 
para fundamentar sus alegatos, incluso hasta el siglo XVIII. "bien porque lo considera­
ban razón natural que coadyuvaba al derecho real, bien porque en sí lo entendían apli­
cable""u2 

Las diferentes escuelas jurídicas aparecen volcadas en los asuntos judiciales en el afán 
de los abogados de apoyar sus causas. El licenciado Domingo de Zozaya aducía en 
1818 que una cuestión debía entenderse "corno explican nuestros regnícolas, entre ellos 
Rebujo de Chicographar [y] Balduino" .•" 

Los argumentos no siempre eran de corte jurídico o filosófico, pues se recurría a las 
fuentes de la religión. los hombres de letras y hasta a los refranes populares. En un jui­
cio de alimentos, una pertinente cita fue la del abogado Manuel María Rarnírez de Are­
Ilano: ""Non de solo pane vivet horno'" .M.i 

Un agudo polemista judicial, que revela en él una sólida formación jurídica clásica, era 
el licenciado Ramón Esteban Martínez de los Ríos, quien, en un pleito sobre nulidad de 

651 V. Javier Barrientos Grandon, La cultura jurídica en la Nueva Espaiia. México. UNAM .. 1993. 

652 Idem. p. 117. 
653 AHQ, Judicial, civil, leg. 128, 1817-1820, Don Gabino de la Fuente contra los herederos del 

Br. don Luis Mariano Mora, cura que fue de la Parroquia de la Divina Pastora de esta ciudad. 
sobre pesos, escrito del Lic. Domingo de Zozaya. julio 2 de 1818. f". 6. 

654 AHQ. Judicial, civil" leg. s/n, 1808" Doi'ia Rosa Juvera contra el licenciado José Mariano Va/de­
ras Urtiaga sobre pago de a/i111e11tos, escrito de noviembre 16 de 1808, f. 3. 
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donación de 181 7"" sostenía: "Que la ley no penal obligue en conciencia, es también 
otra verdad que apoyan los Autores en los Santos Padres, y éstos en la Escritura Sagra­
da. De aquí resulta que la infracción de las leyes sea pecado más o menos grave, pero 
siempre pecado; y de consiguiente el juramento que se haga para sostener aquella in­
fracción, nullam parit obligationem, como señala el Padre Ferraris ser común opinión, 
con multitud de textos"."'" En otra causa, un pleito sucesorio,"" Martinez de los Ríos 
fulminaba una andanada de doctrinarios en apoyo de sus tesis: " .. aunque autores ni­
miamente piadosos, fundados en decisiones pontificias extendieron demasiado la facul­
tad de testar ad pias causas, otros no menos recomendables como Burgos de Paz, el 
señor Castillo y Matienzo, citados por Febrero, sostienen ... "."" En este caso, es evidente 
que el abogado está refiriendo una cita secundaria, puesto que no ha ocurrido a los li­
bros de los autores citados. Pero esta práctica era corriente, de manera que las citas de 
autoridad parecían multiplicarse aunque en esencia venían en un haz a través de una 
invocación por el autor de cabecera del abogado. Otros ejemplo, del mismo abogado, 
sacado de un pleito de 1819 es la cita de Carleval, Rodríguez y Olea, via Febrero, Libro 
3° de los juicios . .,. 

Como muchos abogados, Martínez de los Ríos buscaba lavorecer sus planteamientos 
tratando a sus autores de "sabios", como en el caso de Velaron, en su obra sobre tran­
sacciones.- Lógicamente este adjetivo buscaba impresionar a los jueces para que si­
guieran el criterio sustentado por el abogado de parte. Sobra decir que la contraria bien 
podía esgrimir opiniones divergentes de muchos autores. Los abogados también insis­
tían en que los autores por ellos citados eran los que estaban en uso en la práctica de los 
tribunales; lo que indica dos tendencias encontradas, pues por una parte se localizan 
argumentos de corte clásico, fundados en el Derecho Romano y en varios comentaristas 
del Derecho común; mientras que otros letrados hablaban de la aplicación de tesis de 
los "prácticos", esto es de aquellos que sin un soporte cultural de raíces tan remotas se 

655 AHQ, Judicial, civil, leg. 131, 1817, Dolla Josefa Lara y Verástegui con los Padres Cabe=as de 
Baca sobre nulidad de donación. 

656 ldem. escrito de enero 24 de 1816. f. 14. En el mismo escrito había citado a Paulo. Sentencias; 
Covarrubias. Varias resoluciones; la ley hecha en Talavera por los Reyes Católicos el año de 
1482; Gutiérrez, Tratado de jura111ento; Accvedo; Julio Claro; Salgado, Menochio, Surdo. Cal­
das. Barboso. Cancerio y Molina. 

657 AHQ, Judicial. civil. leg. 138, 181 l, El bachiller don Juan de J\Iendiola sobre entrar en la suce­
sión de bienes de su tía dol1a Ma. Vicenta Mendiola por haber fallecido intestada. 

658 Idem, escrito de octubre 21 de 1811, f 1 Ov. 
659 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 129 .. 1819., Victoriano Ochoa contra don Juan Crisós101110 Servín de la 

J\Iora, escrito de septiembre 12 de 1 819, f. 25v. 
660 AHQ .. Judicial., civil .. leg. 129 .. 1819., Victoriano Ochoa contra don Juan Crisósto1110 Servín de la 

Mora, escrito de septiembre 22 de 1819, f. 31. 
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valían de las decisiones o precedentes de la curia, aunque se tratara de los usos de los 
tribunales españoles. 

Ramón Esteban Martínez de los Ríos, citaba en 1812 a Mascardo.w·• En otro pleito del 
mismo afio decía que el Maestro paz y el "Ilustrísimo Señor Covarrubias" "cuyos votos 
son decisivos en nuestros tribunales"•" 

En 1813, el licenciado Manuel María Rarnírez de Arellano citaba autores un tanto aje­
nos a las doctrinas de uso común en el foro: Matheu, De re criminali, y Vulpinio.M' 

El autor Dou, era invocado por el Lic. Juan Nepornuceno Mier y Altarnirano en 1813."'"' 

Las citas no siempre eran de autores de Derecho, pues se hacía referencia a filósofos, 
Padres de la Iglesia o literatos. También había invocación de aforismos•~• y refranes. 

Los grandes ternas de la argumentación obedecen a dos posiciones antagónicas, pues 
por un lado se invocaba la doctrina de los autores, y por el otro se alegaba la vigencia y 
espíritu de las leyes reales. Martínez de los Ríos exponía en 1 818 que le dolía decir que 
un autor de doctrinas tan recomendables por su solidez estaba equivocado, porque sos­
tenía un punto de vista arbitrario y con manifiesta oposición al espíritu y letra de 
"nuestras sabias leyes". Adelante planteaba: "En la impresión( ... ) que se tiene a la vista 
(es la de Madrid, por Infanzón, año de mil setecientos sesenta y uno) en el libro 2° del 
comercio terrestre, capítulo 12. número 5 que es donde asienta dicha doctrina. cita en 
su apoyo la ley 7n, título 10, Partida 3"; pero entiendo que es equívoco (en el cual incu­
rrió también el señor Febrero) porque la referida ley habla de cosas muy diferentes ... Yo 
venero la opinión de la Curia y del señor Febrero, y no desprecio las luces del abogado 
de Butrón; pero sin ofender a ninguno, les niego la autoridad de adicionar o reformar 
las leyes para aplicarlas a casos de que no hablan".-

661 AHQ. Judicial .. civil .. leg. 137 .. 1812 .. Inve111arios a bienes de don Antonio Puertas, escrito de 
agosto 8 de 1812. f. 25. 

662 AHQ. Judicial .. civil .. leg. l 37 .. 1812 .. Don Víctor Ventin sobre acción de jactancia y cancelación 
de escritura, escrito de marzo 6 de 1812 .. f. 4v. 

663 AHQ, Judicial, civil, leg. 135, 1813, María Rafaela Paredes, sobre que José Antonio Bruno y 
Ochoa le pague pensión por viude: y ali111e11tos para sus hijos, escrito de agosto 14 de 1813 .. f. 1. 

664 AHQ .. Judicial. civil .. leg. I 35 .. 1813 .. Don Luis Gon:aga Rico sobre el valor de cierta transacción 
con doña María Ignacio de la Torre, escrito de junio 1° de 1813 .. f. 2 lv. 

665 AHQ. Judicial. civil. leg. 121. 1828 .. Sucesión a que aspiran varios individuos de un capital al 
vínculo o ex- condado de Sierra Gorda. Se citó el aforismo latinoAquila non capil 111uscas. en 
escrito de parte. agosto 13 de 1828, f. 56v. 

666 AHQ .. Judicial. civil. leg. complementario .. 1816.Fernando Ro111ero Martín a José María Mendo­
=a sobre pesos, escrito de octubre 1 8 de 181 8, fs. 74 y 76. 
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Los juristas coloniales tenían una gran predilección por la vocación de reglas jurídicas 
provenientes del Derecho romano. He aquí algunos ejemplos: 

Nemo potest mutare consilium suum in alterius injuriam.M' 

Nullius entis, nullius sunt qualitates.M• 

Frustra petit qui ante tempus petif.M• 

Insane petit qui post tempus petit."" 

- Quod ab initio vitiosum est non potest tractu temporis convalescere.•" 

- Quod semel placuit, amplius disp/icere nun potest y nullus potest venire contra fac­
tum suum. 672 

- Parentes et líber invicem adversus se, nec voluntes ad- testbnonium admittendi, 
sunt.673 

- Nemo presu1nitor malus nisi probetur .• ,. 

667 AHQ. Judicial .. civil .. leg. 135 .. 1813 .. Don Luis Gon=aga Rico sobre el valor de cierta transacción 
con doíia María Ignacio de la Torre, escrito del Lic. Ramón Esteban Martínez de los Ríos .. rnayo 
19de 1813. f. 16v. 

668 AHQ .. Judicial. civil .. leg. 133. 1814 .. El republicano To111ás Antonio de las Cavadas contra su 
111ayordo1110 José Antonio Maldonado. escrito del lic. José Antonio Ruiz de Busta1nante. enero 26 
de 1821. f. SOv. 

669 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 137 .. 1812 .. Dolía Vicenta Losano sobre la bnposición que se hi=o del 
legado de ./,000 pesos de dolia Magdalena Losano, escrito del Lic. Ramón Esteban Martínez de 
los Ríos. junio 19 de 1812, f. 9. 

670 AHQ., Judicial., civil., leg. 137., 1812., Do1la Vicenta Lo.\·ano sobre la ilnposición que se hi=o del 
legado de -1.000 pesos de dalla Magdalena Losano, escrito del Lic. Ramón Esteban Martínez de 
los Ríos. julio 8 de 1812. f. 15. 

671 Los expedientes son del ramo civil., fondo Judicial., Archivo Histórico de Querétaro: Alegato en 
comparecencia de Fray Bernardo del Espíritu Santo .. t 795., en Doña Fe/ipa de Zúiiiga y Do11a 
klaría Felipa Escobedo sobre los bienes que dejó Don José Lojero .. Lcg. t 66., año 1796. 

672 AHQ., Judicial., civil .. leg. 17 t .. 1793 .. Quaderno 2º de los Autos Executivos que sigue Don Fran­
cisco Jasé de Ve/asco contra el capitán Don Martín de Oyar=ábal .. escrito del Lic. Joseph Maria­
no Valderas Urtiaga. 1793. 

673 AHQ .. Judicial., civil., leg. 171., 1792., Don Manuel Cendrero Ca111areno contra Don Andrés Igna­
cio de Mendo=a sobre partición de gananciales, Alegato del Lic. José Ignacio Rincón, 1795. 

674 AHQ. Judicial, civil, leg. sin. 1806, José María Estrada y socios contra Luis Gui/lén y Prado, 
sobre la rescisión de la venta de una casa., Escrito del Lic. Manuel María Ramírez de Arellano., 
1806. 
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- In quod nostrum est, sine facto, nostro ad alium transferri potes t. 

- In quod nostrum est amp/ius nostrum esse non potest. 

- Nemine prohibitur p/uribus defensionitus uti. 

- Frustra invocar auxi/ium /egis, qui commitit in /egem. 

- Non debet a/teri por alterum iniqua conditio inferi. 

- Qui com alio contrabit ve/ este ve/ debet ese non iguarus conditiones ejus. 

- Secundum naturam est commoda cujusque rei cum quena seguntur incommoda. 

-Nuptias non concubitus sed consensusfacit. 

- Invito benefitium non datur. 

- Ad axhibendum possunt agere omnes, quorum interest. 

- Judex, qui iusque ad certam suma1njudicare; jussus est; etiam de re majorijudicare 
potest si inter litigatores conveniant. 

- Ubia aedem est ratio; aedem esse debetjuris dispositio. 

- Privi/egiatur contra privi/egiatum non gaudet privilegio"" 

"ni/ tam natura/e est, quam eo genere quid disolvere quo col/igatum est" 

•• ... según está escrito en el Derecho dictado por la razón y la justicia natural, non debet 
a/teri per a/terum iniqua condictio inferre id quod nostrum est sine facto nostro ad 
al/ium transferre non potest." 

También acostumbraban citar directamente textos de juristas romanos: 

••y la ley del Digesto no da la fórmula de la substitución vulgar, como se asegura, pues 
lo único que dice SCEVOLA [Quintus Mucios] es: Si quis ita beres instituatur: si legi­
bus beres vindicare nolit. hereditatem meam puto deficere conditionem testamenti, i//o 
vindicante." 

Hay infinidad de referencias a Santo Tomás y otros Padres de la Iglesia: 

675 AHQ, Judicial, civil, leg. 184, 1777, Felipe Santiago, Loren=o Francisco y Consortes contra Juan 
Augustf11. Sobre tierras. Escrito del Lic. Antonio Ramón Canalizo., Agosto 26 1778. 
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"'Quid est detractio, es (dice Santo Tomás) denigratio aliena fama por verba oculta, 
denigrar o quitar a escondidas .. " 

Las citas de las Siete Partidas, Recopilación de Castilla, Recopilación de Indias, Noví­
sima Recopilación, son comunes durante toda la Colonia y hasta la entrada en vigor de 
la codificación mexicana, por cuyo motivo no menciono las referencias. Es interesante 
destacar que pese a la entrada en vigor de la codificación los jueces siguieron invocan­
do la antigua legislación española ya fuera porque se referían a actos realizados bajo su 
vigencia, y la irretroactividad les impedía aplicar una nueva ley, que ahora debía ser 
exacta aplicación. Sin embargo, en diversos procesos encuentro que hay una doble cita: 
se invoca la ley antigua y se planteaba su concordancia con la norma codificada, corno 
para reforzar el argumento de la decisión judicial. 

La utilización de citas de autores para fundamentar los alegatos se juzgaba inherente a 
la tarea de los juristas. Así alegaba un abogado queretano en 1 777: 

" ... ubi /ex non distinguit, nec nos distinguere debemus, ( ... ) ahora bien, según el citado 
acciona de la contrario son escusados los Librerías compuestas de diferentes volúme­
nes, superfluos nuestros intérpretes y redundantes sus exposiciones, porque si el accio­
nar se entendiera como la contraria quiere. debiéramos arreglarnos a las leyes, según lo 
material de sus palabras, ¿para qué eran entonces expositores? ¿Para qué intérpretes? 
¿Para qué Glosas? Para que Doctores que se hayan quemado las pestañas, y consumido 
la vida en exponernos nuestras Leyes Reales, llevando siempre por Norte, no la mate­
rial locución de ellas, sino el espíritu y mente del legislador? Quemaría yo entonces mis 
libros, como que solo servían de ocupar lugar.•" 

Ausencia def11ndame11tación de las se11te11cias. 

En el siglo XVI no hay fundamentación de los fallos de los jueces locales -por lo co­
mún ni en las de la Real Audiencia-. En los siguientes siglos existen casos aislados 
que sólo confirman la regla. Los jueces se limitan a resolver la cuestión planteada con 
puntos de condena, tras un brevísimo resumen del caso. Sin embargo, los abogados sí 
exponen sus alegatos con referencias a autores como la Curia, Comercio terrestre, La 
Recopilación de Castilla, las Partidas, y referencias a principios jurídicos en latín.•"" 

676 AHQ, Judicial. civil, leg. 184, 1777, Felipe Santiago, Loren=o Francisco y Consortes contra Juan 
Augustín. Sobre tierras. Escrito del Lic. Antonio Ramón Canalizo, Agosto 26 1 778. 

677 AHQ, Judicial, civil, leg. 182, 1778. 
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Son raras las sentencias con fundamento. Un ejemplo es la sentencia de apelación de 
Octubre 29 de 1 726."" 

678 Fundamento en la ley 12. tít. 3º. Lib. 6° de la Recopilación de leyes de Indias. Que••se mantengan 
los indios nacidos en la hazienda y sitio, y a sus padres .. gañanes., terrasgueros y laborios., les seña­
lamos por reducción la misma hazienda .. asignándoles en sus confines tierras suficientes para su 
habitación" f. l 64f. AGN. Tierras. vol. 396. exp. 1. El Convento del Carmen. dueño de la hacien­
da de Santa María Chichbnequil/as contra los naturales del pueblo de Santa María A tongo sobre 
propiedad ele tierras .. f. 164. 
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JUSTICIA INDIGENA 

Dentro de la política general observada por la Corona· respecto. a los indígenas, por sus 
peculiaridades y su impacto social, destaca la existencia de uri fuero especial para esta 
clase. La justicia no podía ser aplicada por igual a individuos desiguales, por ello se 
diseñó un subsistema que cumpliera el afán protector hacia el indio. · · ' ' 

Ruiz Medrano encuentra una razón política en el apoyo dado por la seguÓda Audiencia 
a los franciscanos para su tarea evangelizadora. De esta manera, los frailes de esta or­
den llegaron a ser jueces de los indios en asuntos de cuantía menor.•'• Los franciscanos 
castigaban a los indios con azotes, poniéndolos en cepos y cadenas, y encerrándolos en 
cárceles dentro de los conventos. Las causas para tales sanciones eran relativas a las 
faltas a la religión, a la embriaguez.••• 

El fraile franciscano Jerónimo de Mendieta sostenía -y muchos de su regla le se­
guían- que era necesaria una supervisión de los frailes sobre los indígenas para lograr 
su cristianización, evitándoles el contacto con los españoles, dado que su estado de ino­
cencia infantil los dejaba a merced de las ambiciones y malos ejemplos de los europeos. 
Mendieta proponía que se les segregara y se formara una comunidad distintiva con su 
propio código legal y sus propios magistrados. La justicia podría impartirse por los 
frailes como padres y maestros de los indios. Por otro lado Mendieta denunciaba los 
gravosos gastos que los litigios ante la Real Audiencia significaban para los indios. 
Mendieta decía que los indios no podían comprender el significado de los juicios ni el 
Derecho romano y proponía sustituir ese marco normativo por una disciplina paternal y 
pedagógica en las comunidades de naturales.•" 

Los indios gozaban de privilegios dado su estatuto jurídico reconocido por la Corona. 
Ahora bien, en pleitos entre los propios indígenas no funcionaba el privilegio, como lo 
señalaba el abogado Manuel María Ramírez de Arellano en un pleito sobre tierras en 
1815: " .. indio con indio no goza privilegio, no es menos trillado en Derecho el axioma 
elemental que enseña: Vigilantibus et non dormientibus jura sub veniunt •• .•" 

679 Ethelia Ruiz Medrano. Gobierno y sociedad en Nueva Espolia: Segunda Audiencia y Antonio de 
Mendo=a. México, Gobierno del Estado de Michoacán-EI Colegio de Michoacán. 1991, p. 48. 
John. L. Phelan. El reino 1nilenario de los franciscano~· en el Nuevo Mundo,. trad. de Josefina 
Vázquez Knauth. México, UNAM, 1972 

680 Idem, p. 49. 
681 Fr. Jerónimo de Mendieta, Cartas de Religiosos, cit. por Phelan, op .. cit., pp. 90-94. 
682 AHQ, Judicial. civil, leg. 134, 1814, Autos que siguen Ignacio Efigio y Juana María contra Feli­

pe Jacinto y socios sobre tierra. escrito de abril 6 de 1815 .. f. 41 v. 

182 



Juzgado General de Indios 

En la capital del Virreinato de la Nueva Espai'la funcionó el juzgado general de natura­
les, dependiente del Virrey. Este tribunal tenia una jurisdicción territorial limitada. 

La política del Juzgado General de Naturales fue la radicación de los asuntos de indios­
en los partidos judiciales donde el asunto surgiera. El principio general fue en Queréta­
ro que el alcalde mayor y el corregidor fueran jueces de asuntos de indios. 

El Juzgado General de Naturales tenia jurisdicción atractiva para advocarse el conoci­
miento de los asuntos planteados por indios del distrito de Querétaro. Esta facultad la 
ejerció durante toda la Colonia. En el siglo XIX todavía se mantuvo esta intervención 
extraordinaria en las causas de indios que correspondían de entrada al corregidor de 
Querétaro. Un ejemplo es el pleito por aguas entre los indios de la banda del sur contra 
los de la banda del norte en el pueblo de Santa María Magdalena, tramitado ante el Juz­
gado general en el año de 1801. En este asunto, los indios habían pleiteado ante el co­
rregidor, quien dictó sentencia en julio 12 de 1796. La parte perdedora interpuso el re­
curso de apelación para ante la Real Audiencia. De este tribunal los autos pasaron al 
Juzgado general de naturales, porque los de la banda del norte se desistieron de la ape­
lación y sólo pidieron que el gobernador no interviniera en el reparto del aguas ponien­
do celadores de la banda del sur, sino que los repartidores del agua fueran mitad de ca­
da banda. El dictamen fiscal fue favorable y el virrey se conformó por lo que expidió su 
superior despacho enjulio 15 de 1801.•0 

Si un indio de Querétaro llegaba al virrey en demanda de justicia era común que remi­
tiera su petición al juez mayor de la región. Sin embargo si pesó sobre los naturales del 
territorio queretano el sostenimiento del tribunal central.~. 

Los indios de Querétaro pagaban en 1582 por concepto de tributo real uno peso -ocho 
reales de plata- y media fanega de maíz en especie."" 

El Juzgado fue abolido en 1820.-

683 AHQ. Judicial, civil. leg. 155, 1801. El común de naturales del pueblo de Santa María Magdale­
na. en la parte que con1pone la banda del norte con la del sur, sobre repartb11ie1110 ele aguas. fs. 2 
y3v. 

684 En 1784 en la ciudad de Querétaro se recaudaba por el medio real de ministros 625 pesos 4 reales 
y 3 granos; en la villa de Cadereyta y Escanela. 163 pesos y 7 reales_ V. "Indice extractado de to­
dos los gobiernos .. corregidores y alcaldías mayores de la Nueva España por obispados .. clases,. 
distancias. sus frutos y demás que se menciona con otras varias noticias que van añadidas según 
el presente sistema"\ Biblioteca Nacional. Méx. Manuscrito 366 .. sin íoliar .. casi al fin del tomo .. cit 
por Sil vio Zavala .. La e11co111ienda indiana. 2°. ed .• México. Porrúa. J 973. pp. 755 y 756. 

685 Relación Geográfica de Querétaro. en Wrigth. Querétaro ... cit. p. J 52. 
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En la Ciudad de Querétaro. el Gobernador de naturales, en los siglos XVII y XVIII, y 
hasta la tercera década del XIX.~7 administraba justicia a los indígenas. Contaba con el 
escribano de la República, quien daba fe de sus actuaciones. y alguaciles para cumplir 
sus determinaciones. El Gobernador"' y sus oficiales hablaban castellano y su propio 
idioma, el otomí. a pesar de lo cual había intérprete en su juzgado. Ante su juzgado 
acudían los litigantes con testamentos escritos en otomí. y resolvía los asuntos de 
acuerdo con sus costumbres jurídicas.~· 

El gobernador de naturales 

Según el testigo Juan Montoio, presentado por Fernando de Tapia en la información de 
méritos y servicios que rindió en 1571. Tapia había llegado a la comarca con unos es­
pañoles.•w Años más tarde, la historia se modifica para presentar a Tapia corno el único 
que realizó la conquista-pacificación-fundación de Querétaro.••1 Este mismo testigo 
declaró que Tapia había predicado a los indios en lengua chichimeca en el patio de la 
iglesia y monasterio del pueblo, a pesar de que había frailes y clérigos en el monasterio, 
porque éstos no entendían esa lengua"" Se percibe en la Información el propósito de 
acreditar que Tapia había actuado correctamente respecto de los deberes de un buen 
súbdito con el rey y con Dios. También se buscaba probar que había tenido el favor de 
las autoridades coloniales. en concreto del segundo virrey, Luis de Velasco.""' 

Fernando de Tapia fue el primer gobernador de indios. nombrado por los gobernantes 
de la Nueva España "y le han dado las tasaciones como a tal gobernador ... ·~ Esto indi-

686 Guía General del AGN. p. 108. 

687 El último gobernador de naturales de que tengo noticia -fue don Vicente Jiménez. electo el día 6 y 
tomó posesión el 19 del mes de enero de 1820. V. José Xavier Argomaniz, op. cit .• pp. 227-230. 

688 Se tramitó un juicio sobre un solar ante don Diego Antonio Sánchez. Gobernador de indios., quien 
fungía en febrero 24 de 1692. Veanse los siguientes expedientes: AHQ. judicial. civil criminal., 
leg. 260., Ordinario que sigue Miguel Francisco Lópe= y Salvador de Santiago, indios. sobre el 
derecho de un solar en el barrio de la Congregación contra Anlonio klartín asi111is1110 indio, 
1692, AHQ. judicial .. civiJ criminal, leg. 261, 1688-1694, Inés Franco. solicita 1111 terreno ante el 
Gobernador de Naturales. 1690. fs. 3. y AHQ, judicial, civil criminal. lcg. 260. Elena María. 
111ujer de Pedro de León y Juan Martíne= contra Maria de tenan=in y Ana María, sobre un solar. 
1699. 

689 Iguales f'uncionarios judiciales indios actuaban en San Juan del Río, Cadereyta y Tolimán. 
690 Deposición del testigo Juan Montoio .. en ••tnformación de méritos y servicios de Hemando de 

Tapia" en Wrigth, Querétaro, cit .• p. 244. 

691 Jiméncz. Mercedes, cit. pp. 98-100. Juan Sánchez de Alanis declaró en 1571 que "solo el dicho 
don Hemando hizo servicio a Su Majestad .. '. V. Infor1nació11 de Fernando de Tapia, cit .. p. 249. 

692 I11for111ación de Fernando de Tapia, cit .. p. 245. 
693 Idem. p. 246. 

694 Idem. séptima pregunta. p. 242. 
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caría que hasta 1571 no habría habido elección de república entre los naturales, sino 
que el nombramiento provenía directamente del virrey. 

Tapia, en su carácter de justicia único en el pueblo de Querétaro ejerció el poder sin 
presencia de un justicia español. De hecho, en nombre del rey, tomó posesión del terri­
torio chichimeca. "y como señor de todo ello y conquistador, y dio y repartió a los que 
con él vinieron las tierras que hubo en este dicho pueblo y en su valle y distrito, dando 
a cada uno compensación suficiente conforme a lo que merecía su mucho trabajo y 
asimismo el dicho don Fernando tomó para sí y para sus hijos parte de las dichas tie­
rras"_ • ., En estas acciones no obró de concierto con ninguna autoridad española y care­
ció de documentos legítimos para ello. Sólo después, como era usual en Ja política de la 
Corona en tratándose de hechos en Ja temprana Nueva España, se confirmó todo lo ac­
tuado.•% 

Pocos años después de la fundación del pueblo de Querétaro, circa 1546, los tenientes 
del alcalde mayor de la provincia de Jilotepec residían ya en él. Por esta razón Fernan­
do de Tapia vio desplazado su papel de único justicia en la comarca. No obstante se 
ajustó muy bien a esta nueva condición y colaboró con los justicias españoles, Jo que Je 
valió el respeto de Jos europeos estantes en la provincia "porque acudía a los mandatos 
de las justicias que en ella había con mucho cuidado""" También se sabe que por órde­
nes virreinales, el alcalde mayor Jerónimo de Mercado, le quitó el cargo a Tapia.••• 

Sin saberse con exactitud la fecha, la Relación Geográfica de Querétaro recoger el dato 
de que Fernando de Tapia habría librado algunos pleitos "por defender Ja jurisdicción 

695 Pregunta 8 del interrogatorio y testimonios de Andrés de Salamanca .. Juan Griego .. Juan de Casti­
na .. Juan Vázquez y Juan Emeni .. en la lnforn1ación de la herencia de Diego de Tapia (1603-
1604). en Wrigth, Querétaro. cit .• pp. 265 y 266. 

696 Juan Sánchez de Alanís. teniente de alcalde mayor por varios años en la década de los cincuentas 
declaró que Tapia había gozado del favor de los virreyes y gobernadores de ta Nueva España. 
Luego .. Diego de Tapia es confirmado cacique por el virrey Conde de la Coruña por mandamiento 
de febrero 4 de 1581. Por último, el Convento de Santa Clara, beneficiario de los bienes de la 
íamilia Tapia .. fue respetado en la propiedad originalmente adquirida por vías de facto. alegándose 
para ello las facultades concedidas en las Ordenan=as hechas para los descubrilnientos, nuevas 
poblaciones y pacificaciones de julio 13 de 1573. Hay que recordar que Hernán Cortés había pro­
cedido de igual forma .. logrando después la real confimación.I1iforn1ación de los niéritos y servi­
cios de Fernando de Tapia y Mandan1iento del virrey Conde la Coruiia. en Wrigth,. Querétaro. 
cit., p. 250 y 252-253~ Francisco de Solano. Cedulario de tierras. Con1pilación de legislación 
agraria colonial ( J -197-1820), 2• ed., México, UNAM, 1991, pp. 216 y ss.; Ma. Teresa Jarquín, 
La formación op. cit., p. 81. 

697 Testimonio de Juan Griego .. en Infor111ación de Diego de Tapia, cit .. p. 280. 
698 Guillermo Porras Muñoz. El gobierno de la ciudad ele México en el siglo XVI, México, UNAM. 

1982, pp. 365 y SS. 
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deste pueblo y tierras".•- Estos litigios podrían referirse tanto a su posición como justi­
cia indígena como a Ja posesión de las tierras que había ocupado al fundarse el pue­
blo. '00 

Diego de Tapia, heredero del cacicazgo del pueblo de Querétaro, habría seguido con la 
misma conducta cooperativa hacia Jos justicias españoles, acudiéndoles en todo lo que 
se les ofrecía.'"' 

Hubo gobernadores indios durante los tres siglos que duró la Colonia. 

En marzo 19 de 1820, tomó posesión el último gobernador de la república de naturales 
de Querétaro, don Vicente Jiménez.'º' 

Tasación del sueldo de los oficiales de la república de indios de Querétaro. 1574 

Los alcalde, regidores y otros oficiales de la república de indios del pueblo de Queréta­
ro instó al virrey para que les señalara y diera tasación de los salarios que debían per­
cibir por razón de sus cargos para ayuda de su sustentación. El virrey aprobó la siguien­
te tasación: 

'"Primeramente a dos alcaldes a cada uno de los que son o fueren de aquí adelante se les 
den en cada un año a cada uno quinze pesos de oro común" ............. xxx pesos." 

'"Yten quatro regidores a cada uno dellos, ocho pesos ...... x.xxii pesos." 

''Y ten un mayordomo de Ja comunidad, diez pesos ............. x pesos" 

"Para un escrivano otros diez pesos ...................... x pesos" 

lxxxii pesos". 

"y no an de aver ny llevar otro salario ny servycio de los maceguales ny otra manera so 
pena de Jo bolber con el quatro tanto y de destierro del dicho pueblo por quatro años 

699 David Wright, Querétaro ... cit., pp. 126 y 373. 
700 Wrigth supone que uno de los pleitos ocurrió en 1564. cuando algunos indios chichimecas se 

quejaron ante el virrey Luis de Velasco y obtuvieron un mandamiento de amparo por el que se or­
denaba que Tapia., en caso de tener un derecho sobre las tierras,, acudiera a "'la justicia del pueblo 
de Querétaroº a pedirla. 

701 Infor111ación de Diego de Tapia. cit. testimonio de Juan de Castilla, p. 286. 

702 Argomaniz. op. cit., p. 230. 
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precisos y esta tasación se guarde hasta tanto que por Su Excelencia otra cosa se man­
de. Don Martín Enríquez, ante rny Joan de Cueba.""" 

Sueldo del gobernador de naturales. 1574 

En 1574, don Miguel de Avalos, gobernador del pueblo de Querétaro acudió al virrey 
para decir qtie de su sueldo de cien pesos de oro ""con los quales por estar muy pobre y 
no tener otros bienes no se puede sustentar" porque de dicha percepción tenía que hacer 
los gastos ordinarios y extraordinarios, como el de dar de comer a los principales y 
otras personas que acudían a su casa '"conlorme a la costumbre antigua", por lo que 
pedía un aumento. El virrey le concedió cincuenta pesos más. condicionado a que no 
pidiera ni llevara otra cosa so pena de '"lo volver con el quatro tanto". Esta prohibición 
obedecía a la práctica de los gobernadores de exigir derechos y servicios personales a 
los indios.'""' 

De acuerdo a este caso. los gobernadores indios pudieron servirse de sus cargos -
como dijo Ramirez "'por ser como fue persona que pudo"- para obtener tierras de 
otros indios. Además. en este caso se filtra una acusación de corrupción del sistema 
judicial, dada la protección o "favor" de que gozaron los caciques por parte de la justi­
cia real, lo que explicaría que el quejoso no lograra obtener la restitución de los bienes 
de su propiedad a pesar de reclamarlos muchas veces. No se sabe si el juez de comisión 
vino a conocer el asunto o si el indio aprovechó su estancia en el pueblo para presentar 
su demanda, pero, siendo el solicitante pobre como confiesa. el hecho revela que care­
ciendo de recursos para acudir hasta México a instar en la alta justicia, intuía que el 
remedio de las injusticias reseñadas sólo podía alcanzarlo fuera del distrito. ante un 
juez mayor, pues no obtendria satisfacción a sus pretensiones en el juzgado local. 

Juicio ante el gobernador Diego de Tapia. 1589 

Pedro C~li acudió ante el alcalde mayor a demandar amparo en la posesión de un 
terrenC>; y casa que había heredado de una india tía suya llamada María, la cual 
"delali'té- e muchos testigos que presentes se hallaban me hizo gracia y donación del 
dicho pedazo de solar y guerta". En la redacción del escrito se empican expresiones 
típicas de la merced real de tierras y aguas: '"para que con10 cosa mía propia avida y 
adquerida por justo y derecho título'". 

Cuautli ofreció información para justificar su posesión. pero salió a ella Hernando de 
León diciendo que le pertenecía. y detnandó ante el gobernador Diego de Tapia. Como 

703 AGN. Indios. vol. 1. cxp. 1 o. fs. 4f y v. Tasación al pueblo de Q11erétaro, julio 5 de 1574. 
704 AGN. Indios. vol. 1. cxp. 9. f. 4. Ñfandamiento de julio 5 de I 57./. 
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no demostró derecho para poder pedir, fhe desechado como parte y admitido en su lu­
gar un indio llamado Josephe sobrino de la difunta. y el dicho juez indio '"sólo por res­
peto de decir ser tal su sobrino le mandó adjudicar la mitad del dicho solar". 

No se conformó Cuautli con la decisión del gobernador indio y acudió al juez real a 
demandar que se le recibiera intormación para acreditar la donación que le había sido 
hecha. que se le adjudicara el bien inmueble. se le metiera en la posesión y mandara 
poner "'perpetuo silencio a todas qualesquier persona que lo pretendieren estorbar. con­
tradecir e inquietar. Además pedía que se le adjudicara su parte del resto de los bienes 
que le tocaban con el dicho Josephe por concepto de herencia."" 

Los alcaldes de república actuaban de la misma manera. 

En 1597 Francisco Ramírez. indio. acudió a la justicia para quejarse del despojo de una 
suerte de tierra en Santa María Magdalena que había comprado a otro natural llamado 
Pedro. Dijo que su causante había sido criado de Femando de Tapia, quien le había he­
cho merced de esa tierra por sus servicios. Ramírez demandaba que Don Miguel que 
había sido gobernador le había quitado aquella. Alegaba el accionante que como este 
oficial indio gozaba del favor de las justicias no tuvo éxito en sus muchas quejas sobre 
el asunto. En el escrito dice que presentaba una "'pintura" donde se veía que las tierras 
eran suyas. Por tal motivo acudió al juez de comisión, de visita en el pueblo de Queré­
taro. doctor Hemando de Robles pidiendo que mandara a los alcaldes o a la justicia 
mayor que practicaran vista de ojos en las tierras en cuestión y le amparasen y metieran 
en posesión de ellas. para lo cual ofrecía rendir la inf"orrnación pertinente."~ 

Hay muchas rctcrcncias en materia criminal de la resolución que imponían los jueces 
indios destinando a los culpables al cepo y a la cárcel pública. 

La intervención de los jueces indios está plenamente probada en la distribución de las 
aguas limpias y sucias. en el repartimiento de terrenos, en la división de herencias, en 
las diferencias conyugales. en los adulterios, en los robos y en la embriaguez. 

De no ser porque los mismos indios se quejaban de sus jueces ante el corregidor, y aquí 
narraban los hechos en los que describían la actuación de los jueces indios. no sabría­
mos cómo era la justicia india.'"' 

705 AHQ .. judicial .. civil .. Jeg sin .. 1589 .. Pedro E11xe11i contra Her11a11do de León a111bos indios sobre 
un peda=o de tierra, huerta, solar y casa., rnayo 25 de 1 589,. f. sin. 

706 AHQ .. judicial, civil .. leg. sin .. 1597., Francisco Rarníre= por de una suerte de tierra que le despojó 
don Mib'ltel, gobernador de indios, f. 1. 

707 AHQ .. Judicial .. civil .. 1777 .. lcg. J 83 .. Autos que siguen Esteban García y otro sobre herencia 
177-1. 
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El alcalde mayor o corregidor podía modificar lo actuado por el juez indio, pues la su­
perioridad de la justicia real no se discutió nunca. Además, el juez real actuaba como 
juez revisor y como presupuesto de esta actuación, ya que no había una fundamenta­
ción, estaba el Derecho castellano. El asunto es que tampoco el juez español era perito 
en Derecho, pues, salvo una o dos excepciones, el Alcalde Mayor o corregidor era de 
oficio militar, casi siempre capitán; y, además en los primeros tiempos de la domina­
ción y hasta bien entrado el siglo XVIII no contaba con asesor letrado.'- ¿Cuál era en­
tonces el conocimiento jurídico que servia de ref"erencia conceptual e instrumental al 
juez español? 

El sistemajurídico colonial, y por ende el sistema judicial, era de orientación absoluta­
mente íusnaturalista. Las leyes, los autores, el contexto social, la idiosincracia, las cos­
tumbres, las conciencias, rebosaban iusnaturalismo. Al desconocer el Derecho legislado 
el justicia apelaría, en la fórmula aquiniana, a su sentimiento de lo bueno y de lo justo, 
del que participaría por pertenecer a la humanidad y vivir en la sociedad. El escribano 
pocas luces le aportaría en cuanto a las decisiones de fondo, pues su universo o domi­
nio cognoscitivo del derecho se limitaba a las fórmulas para las actuaciones y contratos, 
las que estaban en uso y que se recogían en catálogos o formularios para escribanos. 

La jurisdicción se ejercía en una doble vía. Políticamente hablando, la coexistencia de 
indios y españoles en un mismo medio fisico, aunque se hablaba de barrios de indios y 
áreas para los españoles, no significaba un sólo órgano de control o gobierno político. 
Los indios tenían su gobernador, alcaldes y alguaciles indios, y los españoles su propia 
república. De esta bifurcación original parte una necesaria división de la justicia, fuera 
administrada para los indios o para los españoles. Los indios tenían su alcalde de natu­
rales. El representante del poder real, alcalde mayor y corregidor, tuvo siempre el man­
do político y militar del territorio . 

.Justicias indiso. Intervención judicial y juicios ante él 

La república de naturales contemplaba un rubro judicial el cual estaba encomendado a 
los oficiales, como el Gobernador y los alcaldes. La duración en el cargo era anual y la 
reelección estuvo prohibida. Sin embargo parece que hubo contravención a estas dis­
posiciones, pues los principales y electores de los pueblos de San Pedro de la Cañada, 
San Francisco Galileo y San Miguel Huimilpan acudieron al virrey para pedir que se 
impidiera la reelección de los oficiales de república y que se mandara al alcalde mayor, 
sus tenientes y ministros de doctrina no se introdujeran en las elecciones de los natura­
les. En el expediente que se formó se insertó la Ordenanza expedida en febrero 22 de 

708 En 1786, el Corregidor Cap. Juan Villalva, dicta con asesor un auto apoyado en la Curia. AHQ, 
Judicial .. civil .. leg. 183 .. 1777 .. Ejecutivo. Francisco Servín de la Mora contra Juan de Arriola y 
otro sobre liquidación de testa111entaría. 
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' ,' 

1647, por el virrey Conde de Salvatierra en la que se mencionaba que había "costumbre 
antigua de hacer cada año los oficios" de república.'~ 

En el distrito de Querétaro no existen muchos datos de fundación de república de natu­
rales. Ni siquiera los hay respecto a las dos principales poblaciones que eran Querétaro 
y San Juan del Río. Sólo hay información de fines del siglo XVII. Los naturales 
"arrancheados" en los que "antiguamente" fueron los pueblos de San Juan de Godo y 
San José Mealco sujetos de San Juan del Río solicitaron del virrey licencia para volver­
los a fundar y poblar, ya que por las invasiones de los indios chichimecos habían que­
dado despoblados y desiertos."" Pedían también que conforme a la "novilísima Recopi­
lación de Indias" pudieran elegir cada año uno o dos alcaldes y demás oficiales de re­
pública "para su buen regimiento y administración de justicia". El virrey mandó que el 
justicia de Querétaro reconociera los parajes mencionados a fin de averiguar si donde 
se pretendía poblar fueron pueblos antiguos y "a propósito con aguas, tierras y pastos 
para volverse a formar"."' Luego de recibir los informes mandados recabar y oído el 
parecer fiscal, el virrey dio licencia para la nueva fundación. Con ella les señaló a cada 
pueblo un alcalde y un regidor "que se elija al tiempo que se hiciere en San Juan del 
Río".712 

La intervención de los oficiales de república indios en materia judicial está plenamente 
comprobada a lo largo de todo el periodo colonial. Los indios algunas veces recurrieron 
a su propio idioma para presentar su escritos ante el juez-gobernador de los naturales, 
quien siguió esta lengua para dictar sus proveídos. Una singular y extraordinaria mues­
tra es Ja pieza de autos en otomí que se ventiló en San Juan del Río ante el gobernador 
Agustín González en 1661. Al margen -como en los expedientes de los justicias espa­
ñoles- aparecen las palabras en castellano que indican la parte procesal respectiva, 
tales como "presentación", "petición", "auto", "notificación", "amparo". pero el resto 
de la hoja está escrito en otomí. Diez años después, la causahabiente del amparado por 

709 AGN, Indios. vol. 3 I, exp. 4. 1691, Se ordena a la justicia de la ciudad de Querétaro cumpla la 
ordenan=a que se refiere a la no reelección de oficiales de república en los pueblos de Teco­
n1atlahaca, Santiago. San Mateo, San .Ñfartín. El virrey Conde de Gálvcz expidió superior despa­
cho de enero 16 de 1691 por el que mandó que se guardara y cumpliera la Ordenanza del virrey 
Conde de Salvatierra. 

710 La Relación Geográfica de Querétaro da noticias sobre un despoblamiento en muchos pueblos 
antes de 1582 debido a las incursiones de los chichimecas. V. Wrigth .. Querétaro ... cil., p. 129. 

711 AGN. Indios, vol. 31, exp. 81, 1793, Se ordena al alcalde mayor de San Juan del Río vaya a los 
parajes de San Juan de Godo y San José An1ealco e i11for111e si son propicios para que los natura­
/e~· rancheados ahí los pueblen 111.1eva111ente. Julio 29 de I 793. 

712 AGN .. Indios. vol. 3 1 .. exp. J 96, l 793 .. Se pern1ite a los indios rancheados en San José A111ea/co y 
San Juan de Godo, cerca de san Juan del Río pueblen dichos parajes. Superior despacho de no­
viembre 3 de 1793. 
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el juez indio acudió, con base en lo actuado por los oficiales de república de naturales a 
pedirle al teniente de alcalde mayor que le fbrmalizara la posesión."' 

El caso judicial más extenso que se conserva es un litigio sobre tierras que se siguió en 
1672 ante el gobernador de Querétaro don Diego de la Cruz."' Consta de 8 fojas. Al 
final consta un auto del alcalde mayor Juan de Sámano que manda al justicia indio que 
le entregue todo lo que hubiera actuado "para verlo y proveer lo que convenga". El 
asunto llegó a la justicia real porque Diego Martín se inconformó de las actuaciones de 
su juez privativo diciendo que ""los autos que en esta razón se han seguid ante el dicho 
gobernador no son ni pueden ser hechos ni seguidos por el estilo y orden judicial y se­
gún y como se debe proceder así por defecto de suficiencia del escribano que actúa co­
mo por ser juez incompetente para dicha causa y no tocarle el conocimiento della". Por 
ello le pedía al juez real que declarara los dichos autos por ••nulos, ningunos y de nin­
gún valor ni efecto, sin sustancia ni solemnidad, advocando en sí la causa"."' 

En mayo de 1689, se sustanció un pleito por división de herencia entre indios ante Juan 
Fernández, Gobernador de naturales. En esta pieza de autos se puede apreciar el uso 
forense de las pautas procesales castellanas. El proceso comienza con una 
""presentación" anotada en una ""petición", a la cual recae un ""auto". Incluso el formato 
gramatical es idéntico: "E vista por el gobernador, alcaldes ordinarios e demás oficiales 
de República mandaban y mandaron( ... ) Así se proveyó y mandó. Y se firmó"."" 

Mas no solamente había gobernador en Querétaro, sino en otros pueblos. Por ello se 
multiplicaban los casos de conocimiento de asuntos judiciales por los gobernadores. 
Muchos documentos se han perdido, pero los que se han conservado sirven para acredi­
tar plenamente la existencia de una jurisdicción indígena común en el distrito. Así, por 
ejemplo, en 1670 ante el gobernador del pueblo de San Pedro de la Cañada, compareció 
Angelina Ursula demandado la intervención de la justicia para perfeccionar un contra­
to. El juez indio le dio posesión de un terreno al comprador, para lo cual "le coxió de Ja 
mano y metió en posesión real actual en nombre de Su Magestad al dicho Juan Tomás, 
en señal de verdadera posesión se paseó toda la dicha tierra, tiró piedras y fue arran­
cando yerbas y señaló sus linderos, hizo todos los actos jurídicos de perfecta y verdade­
ra posesión en la cual le entré y se la dí como tal gobernador [roto] testigos [roto: nue-

713 AHQ, Judicial, civil, leg. 265, 1670, Magdalena María. india del pueblo de San Juan del Río 
sobre la propiedad de un solar contra María de San Juan, india de dicho pueblo. 

714 AHQ. Judicial, civil, leg. 265, 1670. Francisca de la Cru=. india viuda nacida y vecina de esta 
ciudad, contra Diego Martín Jin1éne: sobre haberla despojado de la posesión y propiedad de un 
peda:o de tierra que la susodicha heredó de sus padres antepasados. que dicho peda:o de tierra 
es en tér1ni11os de esru ciudad 

715 Idem. f. 8. 
716 AHQ. Judicial, civil. leg. 241, 1716, Don1ingo Martín, indio, contra Antonio de los Reyes. sobre 

un solar., -f. 22. 
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ve]días del mes de diciembre de mil y seiscientos [seten]ta años. Don Marcos de la 
Cruz. Ante mí, Diego Lorenzo, escribano de los naturales"."' 

Ante el juzgado de indios, en febrero 24 de 1692, comparecieron Salvador de Santiago, 
María Magdalena y Miguel de Santiago. del barrio de San Sebastián a reclamar su jus­
ticia para expeler de un terreno que poseían a otros indios que se habían entrado en él. 
El gobernador de naturales y demás oficiales mandaron que se requiriera al despojante 
exhibiera los títulos por los que justificaba haber tomado posesión del pedazo de tierra. 
El gobernador Diego Antonio Sánchez, asistido del escribano de república notificaron 
en dos ocasiones a Antonio Martin el auto proveido. En las respectivas diligencias se 
hace constar que las notificaciones fueron en la lengua otomí. Hubo nueva notificación 
y emplazamiento de nueve días para que el requerido cumpliera con lo mandado. pero 
sin respuesta alguna. Mientras, se le recibió información a los promoventes. Luego, 
como procedía el juez real, por auto de marzo 1 O de 1692, el gobernador remitió la cau­
sa para asesoría al Lic. Francisco Noriega, quien consultó ser de parecer que los autos 
se llevaran al teniente general del alcalde mayor, mandando dar traslado al remiso no­
tificándolo en forma, y que los prornoventes usaran de su derecho como mejor les con­
viniera.1111 

Otra diligencia de posesión en 1693 reza: "Por nuestra voluntad asitamos a nuestro go­
bernador en nuestra presencia que llevamos al propio puesto de dicha tierra, así e yo el 
presente escribano asité a los vecinos y circunvecinos que en su presencia corno la pri­
mera y segunda y esta parte público y notorio vean tornar la posesión de Juan Marcos 
en dicho solar y guerta según las medidas que se volvió a reconocer por dicha escritura, 
así el alguacil mayor Diego de Santiago le coxió Juan Marcos le coxió de la mano si­
niestra pasiando en contorno como la primera, segunda y ésta presente asiendo todas 
las acciones de en señal de verdadera posesión, interponiendo la autoridad de goberna­
dor( ... ).'"•• 

El gobernador de los indios también contaba con un teniente, como se prueba con una 
causa ante uno de ellos ventilada en 1663. Se trata de un auto que a la letra dice: "E 
vista [por] el teniente de gobernador y alcaldes y demás oficiales de república de los 
naturales de dicha ciudad la petición de arriba que presentó lo contenido en ella en que 
pide licencia para vender un pedazo de solar y guerta para otorgar escritura por tener 

717 AHQ .. Judicial,. civil .. Jeg. 249 .. 1708 .. Luis Martín y Frc1ncisca Juana contra Ana María sobre 
despojo de un peda:o de terreno en el pueblo de la Calíada, fs. 4 y 5. 

718 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 260,. 1692, Ordinario que siguen Miguel Francisco Lópe: y Salvador de 
Santiago, indios, sobre el derecho de un solar en el barrio de la Congregación contra Antonio 
Martín, asbnis1110 indio. 

719 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 249 .. 1708., Luis Martín y Francisca Juana contra Ana Maria sobre 
despojo de un peda:o de terreno en el pueblo de la Caiiada. mayo 1° de 1693. El gobernador es 
Juan Femández, f. 16. 
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mucha necesidad, de lo cual dio y concedió dicha licencia .. "."" En esta resolución judi­
cial se advierte una circunstancia singular de la actuación de los oficiales indios: actúan 
siempre en forma colegiada,'" o como acompañados de todos los funcionarios, a veces 
inclusive de los "viejos" o pasados. 

La noticia de las actuaciones de los justicias indios proviene en ocasiones de la infor­
mación testimonial rendida en juicios ante el corregidor. En 1 764, los testigos indios -
ancianos ya todos- declararon que con anticipación los litigantes ya habían tratado el 
asunto ante los gobernadores de naturales."' Joseph Claudio Morales, gobernador, había 
determinado partir el terreno en pleito, asignando la mitad a unos y el resto a otros."" 
Otro gobernador, don Salvador Cortés, había partido el mismo inmueble en cuatro par­
tes. Al no existir definitividad en estas resoluciones del justicia indígena, los indios 
acudieron ante su juez real."' 

En efecto don Salvador Hernández Cortés habia actuado como un verdadero juez en 
1757. En las actuaciones que fueron exhibida como prueba aparece la "presentación" 
siguiente: "En la ciudad de Santiago de Querétaro en veinte y siete días de octubre de 
este año de mil setecientos cincuenta y siete años, ante el señor gobernador don Salva­
dor Hernández Cortés, gobernador de los naturales de esta ciudad y su jurisdicción por 
Su Magestad, se presentó esta petición.'"" En este extraordinario documento constan 
las diversas resoluciones en forma de juicio que pasaron ante el juez de los naturales. 
Un auto dice: "Vista por su merced, la tuvo por presentada con la memoria que refiere, 
y atento a lo que estas partes representan, mandaba y mandó que para la información 
que se prepara sean citados María Chiquita y sus dos hijos (en una diligencia) y recebi­
da dicha información en cuanto baste se dé cuenta para proveer lo que convenga. Así lo 
mandó y firmó. Doy fe. Lo entrerrenglonado vale. Salvador Hernández Cortés. Ante 
mí, Joseph Antonio Guadalupe Baptista, escribano de la república por Su Magestad"."" 
En la misma pieza de autos constan las testimoniales recibidas. Basta una ojeada para 

720 AHQ .. Judicial,. civil .. Jeg. 249., 1720 .. De pedi111ento de Cristóbal Pére= contra Juan Antonio asi-
111is1110 indio por la propiedad de un solar en esta ciudad, enero 24 de 1663 .. í. 38. Los documen­
tos referidos fueron exhibidos en el juicio como prueba. 

721 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 201 .. 1761 .. Civiles sobre un solar, a pedi111en10 de Augustín Félix Jaco­
bo contra Manuel. indio, conocido por Nieto, testamento de julio 25 de I 70 I .. fs. 3-5. 

722 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 201 .. J 76 J .. Autos que siguen Luis Martín y consortes contra A-Iathiana 
de la Cric y Salvador de Santiago. todos indios de esta ciudad. 

723 Idem, declaración de Joseph Manuel Elías. f. 30. 
724 Ide111, declaración del cacique Pascual Bautista, f. 30. 
725 AHQ, Judicial, civil, leg. 201 .. 1757, contenido en el expediente inmediatamente citado antes, 

Autos sobre pedb11e11to de tierra que hanfor111ado Dionisia Vicente y su e.lposa, a1nbos naturales 
del barrio de San Sebastián contra María de O/vera y sus dos hijos, asin1is1110 naturales de dicho 
barrio, Jue= el sei'ior Gobernador; Oficio de Naturales, Querétaro, aiio de 1757, f. 5. 

726 Idem. Auto de octubre 27 de 1757. f. Sv. 
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corroborar que el lenguaje es idéntico al empleado por los tribunales reales. Incluso el 
formato del expediente sigue el mismo patrón que los juicios de los no indios. De esta 
manera está probado que la justicia indígena era una realidad cotidiana y que los fun­
cionarios indios estaban preparados para asumir la función. Por otro lado, esta justicia 
es totalmente castellana. esto es no tiene ningún rastro de derecho precolonial. 

Otro caso judicial, del año de 1764, muestra la intervención del gobemador -ahora 
asistido del procurador general de los naturales, Barranco-- para dividir un pedazo de 
solar y huerta en litigio."' En San Pedro de la Cañada, don Vicente Claudio Morales 
delimitó el inmueble. Como en la medida resultó un faltante, el gobernador efectuó una 
averiguación in situ, llegándose al conocimiento de que un colindante se había intro­
ducido en el terreno ajeno; llamado el invasor del predio, fue requerido por el oficial 
indígena sobre que exhibiera sus títulos sobre la tierra. habiendo respondido Juan de 
Dios, que era tablero, que no contaba con ningún documento que amparase su posesión. 
No obstante lo anterior, el gobernador suspendió la diligencia "imponiéndole al dicho 
Juan de Dios seis días de término para que dentro de ellos representara el derecho que 
tenía a aquella tierra que ocupaba más de la que le pertenecía (según la averiguación 
hecha)". Cumplido el plazo sin que se hiciera exhibición alguna de títulos, el goberna­
dor repartió el solar "quedando una y otra parte conformes y contentos sin otra contra­
dicción de persona alguna y los dichos Lorenzo y Esteban García pidieron a dicho se­
ñor gobernador se les diera un tanto de esta diligencia que les sirva de título bastante de 
lo que a cada uno le pertenece"."' 

Un escribano de república era el encargado de la redacción de las actuaciones y de 
practicar las diligencias de notificación y ejecuciones. Al igual que en el caso de los 
jueces españoles, era en este auxiliar de la administración de justicia en quienes se ci­
fraba el dominio técnico de los formatos judiciales. Por otro lado, la actuación de los 
escribanos de los naturales no se limitaba solamente a las materias judiciales o del go­
biemo de la república, sino que estaba a su cargo la formalización de las ventas y tras­
pasos, testamentos y memorias, con lo cual su tarea adquiere la misma dimensión que 
la de los escribanos públicos de los españoles. 

La jurisdicción de los oficiales indios era, con todo, limitada."" Pero ni aun esa menuda 
competencia les era invariablemente respetada En 1 763, el Gobernador y la república 

727 AHQ. Judicial. civil. leg. 203. J 759. Autos seguidos a i11sta11cia de Salvador. Sebastián. Santiago 
y consortes naturales del barrio de el Afolino. sobre la propiedad de un solar en dicho barrio. la 
que ta111bié11 pretende E:i.·teban y Loren=o García. 

728 Idem. julio 18 de 1 764, f. 79v. y 80. 

729 Bravo Ugarte dice que los alcaldes indios podían imponer penas menor. mas nunca la de mutila­
ción o muerte. V. José Bravo Ugartc. Instituciones Políticas de la Nueva España. México,. Jus. 
1968, p. 48. 
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acudió al Juzgado general de naturales para quejarse de que Jos alcaldes ordinarios de 
españoles pretendían "introducir la novedad de que los indios gobernadores y aJcaldes 
les den cuenta indistintamente ansi de las prisiones que practican como de las causas 
que ante ellos penden"."º Los reclamantes alegaban que la única cuenta que procedía 
era ante el corregidor. Decían que según las leyes "'no sólo pueden los indios alcaldes 
castigar con prisión y garrotes a el indio que falta a misa, se embriaga o hace .falta se­
mejante, sino que también está a cargo de ellos y de los indios regidores el gobierno de 
los pueblos en cuanto a Jo universal, a más de lo cual tienen también jurisdicción para 
inquirir, prender y traer Jos delincuentes a la cárcel de el pueblo de españoles". Agre­
gaban que cuando el corregidor estaba ausente, y Jos negros o mestizos hacían algunos 
agravios o molestias, su jurisdicción se ampliaba a ellos, pudiendo encarcelarlos hasta 
que el corregidor o sus tenientes llegaran e hicieran justicia. En prueba de Ja costumbre 
existente de sólo estar sujetos al corregidor citaban el hecho de que este oficial al tomar 
posesión de su cargo juraba "'el bien, aumento y conservación de los indios" que no se 
verificaba del mismo modo en el caso de los alcaldes ordinarios. El virrey expidió des­
pacho a los alcaldes ordinarios mandándoles que dejaran a Jos gobernadores y alcaldes 
el uso libre de sus oficios.'" 

No obstante que los asuntos de indios por Ley correspondían al conocimiento del co­
rregidor, de ellos llegaban a conocer Jos alcaldes ordinarios cuando éstos suplían el 
juzgado mayor. Es el caso de Tomás Antonio de las Cavadas, quien. siendo corregidor 
interino en abril de 1 802, mandó al escribano que con presencia del gobernador de la 
república desahogara Ja diligencia de ratificación del escrito presentado ante el juzgado 
mayor por un indigena. La diligencia respectiva muestra que los oficiales de justicia de 
los indios sabían leer y escribir, condición que tal vez influyera en su acceso al cargo, 
porque les permitía una actuación más ágil y diestra en los asuntos de justicia. En el 
acta levantada se lee: "'En la ciudad de Santiago de Querétaro, a ocho de abril de mil 
ochocientos dos, compareció Antonio de Jesús, indio de Ja congregación de Carrillo, y 
en presencia de su gobernador fue examinado en su idioma por don José Vicente Trejo 
que hizo veces de intérprete, leyéndole su escripto anterior y respondió que lo ratifica 
en toda forma como también su juramento para que el señor corregidor disponga se 
divida la tierra entre sus verdaderos interesados. No firmó por no saber, hízolo dicho 
gobernador e intérprete de que doy .fe"."' 

730 AGN. Indios .. vol. 72 .. exp. 6 .• 1763. El virrey 111a11da se verifique la costu111bre y for111a de gober­
narse de los pueblos de naturales. 

73 1 Idem. Superior despacho de mayo 20 de 1763. 
732 AHQ. Judicial. civil .. Jeg. l 53. 1802 .. Antonio de Jesiís, indio tributario sobre división de terreno, 

auto de abril de 1082 y diligencia del dia 10 del mismo mes y año. El gobernador era Juan Anto­
nio Juárez Thuche. Otro caso de comisión dada por eJ corregidor al gobernador de naturales está 
en el leg. 1806 complementario.José Sbnón Ortí= contra Rosa María, viuda de José Rafael Orri:. 
indio de Santa Afaría Magdalena. septiembre 16 de 1806, f. 4. 

195 



Los gobernadores ejercían actos de verdadera jurisdicción. como imponer castigos. Los 
indios no siempre quedaban conformes con la actuación de su justicia y acudía al juez 
real a quejarse. En 1806. Juan Clemente acudió al juez mayor a reclamar que su gober­
nador sin haberle oído y por fuero y derecho vencido le había puesto en la cárcel. y 
embargado sus bienes."' Se le pidió al gobernador informara sobre lo sucedido y dijo 
que María Josefa. viuda de Simón Tadeo se había presentado ante él a pedir justicia. En 
la causa Juan Clemente se había mostrado "con demasiado orgullo y poco respeto" y 
como le faltara ganado del que debía dar cuenta lo mandó poner en la cárcel "para ver 
si por este medio lo entregaba"."' 

Las quejas contra los justicias de los naturales eran frecuentes. quizá debido a que se 
sabía que lo actuado ante ellos podía ser anulado por el corregidor. En 1807. José Lu­
ciano manifestaba ante el juez real que habiéndose presentado con su gobernador a re­
clamar ciertos bienes. éste le había recomendado que formalizara su demanda ante juez 
competente. pero que a poco lo había encarcelado habiendo consumado "tan despótico 
temerario procedimiento. pasando a mi casa con una gran comitiva a manera de asona­
da. por haber ido armados con cuchillos y palos, y amarrando a mi padre que sería un 
viejo que tocaría ya la edad de ochenta años. y poniéndole a mi mujer María Josefa un 
cuchillo a los pechos, me saquearon embargados trescientos pesos muy míos"."' Por 
tales hechos José Luciano pedía que se despojara in continenti de su vara al funcionario 
indio y le arrestara en la Real cárcel. además de que se le apremiara la devolución de 
los reales secuestrados y se depositaran en persona de satisfacción. La acusación era 
muy grave. pero el corregidor dijo que el gobernador habia obrado de orden suya."" En 
el proceso consta que José Luciano murió de fiebre en la cárcel."' 

Desde luego que también Jos alcaldes de los naturales tenían funciones de justicia. Su 
jurisdicción eran original en sus pueblos; además con frecuencia recibían comisiones 
del corregidor. Sus actuaciones eran por lo común en presencia de los demás oficiales 
de la república. siempre con el escribano. La nota de la precariedad es una característi­
ca de sus actos judiciales. ya que si los indios no se conformaban con lo determinado 
acudían al corregidor para que enmendara lo hecho por su juez original. Muchas veces 
el argumento de los pleiteantes era que el juez indio carecía de jurisdicción. muy a pe-

733 AHQ .. Judicial., criminal. leg. complementario. 1806.,Juan C/e111ente pide se le ponga en libertad. 
escritodejunio 17de 1806,f. lv. 

734 Idem. informe de Joseph Antonio Jiménez, gobernador de los naturales, junio 21 de 1806, fs 2v y 
s. 

735 AHQ .. Judicial. civil. leg. complementario., 1812, María Quiteria sobre ocu/tació11 de bienes con­
tra su cuñado Jo.sé Luciano, escrito del licenciado Manuel María Ramírez de Arellano. abril 9 de 
1812, f. 2v. 

736 Ibidem, 
73 7 Idem. escrito de mayo 4 de 1814, f. 21. 
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sar de que la costumbre jurídica y mandamientos de la Corona habían concedido a estos 
justicia una cierta jurisdicción en asuntos de menuda importancia. Enl812, había varia­
do la actitud de las autoridades de la Colonia en materia de justicia indígena, como se 
aprecia en el caso de María Ignacia y otras indias del pueblo de San Francisco Galileo, 
en una disputa sobre tierras. Estas alegaron que "No teniendo nuestro referido alcalde 
autoridad alguna para obrar por sí mismo, por prohibirlo así a él como a todos los de­
más indios justiciales el Auto acordado de la materia; no hay duda en que por Jo propio 
adolece todo lo actuado por dicho alcalde de una nulidad insubsanable; de consiguiente 
que nada les puede favorecer a los coherederos las posesiones que gozan, no pasando 
éstas de las esfera de unos verdaderos despojos"."' En este asunto, el corregidor dio 
comisión al gobernador don Dionisio Mansilla Elías " para que entre los viejos del 
pueblo de San Francisco Galileo, y con las demás personas que pueden conocer a las 
partes litigantes en este juicio, averigüe y purifique si el que se dice Francisco mariano 
que se ha presentado es efectivamente hijo de Felipa María y hermano de ventura San­
tiago, practicando cuantas diligencias sean conducentes a sacar en limpio la verdad del 
caso"". 7 l"' 

Por lo visto, la justicia real seguía confiando en el buen desempeño de la justicia indí­
gena, por lo menos en el nivel del gobernador, ya que le otorgaba plenas facultades 
como juez delegado para que realizara las diligencias que fueran necesarias. 

Los indios enfrentaban un serio problema en la defensa de sus causas. Aunque conta­
ban con procurador -habiendo existido este cargo desde el siglo XVI-, no siempre 
podían servirse de la asesoría de un abogado. En 1 765, en un pleito por aguas, los nalu­
rales se quejaron ante el corregidor de que los abogados se excusaban "por respectos" a 
patrocinarlos, por lo cual pedían que compeliera "'al abogado que fuere servido" para el 
caso de que se ofreciera punto que tocara en Derecho."" El corregidor proveyó que en 
caso de controversia jurídica "los defienda y dirija, firmando los escriptos que conduz­
can el abogado que eligieren, pena de veinte y cinco pesos '"."' 

738 AHQ. Judicial .. civil .. leg. sin .. 1808-181 O.. Autos que siguen María del Car111e11, Afaría Anastasia 
y María Ricarda, indias del pueblo de San Francisco Galileo. contra José Luciano Mendo=a. Vi­
cente Ignacio y Juan Silvestre sobre tierras, escrito del licenciado Manuel María Ramírez de 
Arellano. febrero 26 de 1812, f. J9v. 

739 Idem, f. 63fy v. 

740 AGN .. Indios. vol. 72 .. exp. 2 .. Diligencias ganadas a pedi111ento del Gobernador de los naturales, 
sobre que se arreglen las datas y tomas de las acequias con arreglo a el repartin1ie11to, a las que 
se agregó otro despacho a pedin1ento de los indios de la Calíada por haberse quejado de ser des­
pojados. En enero de I 765. el procurador era Francisco Barranco. 

741 Idem, Auto del corregidor Lic. Martín Joseph de Ja Rocha. enero 1 1 de 1765. 

197 



Nuevamente en 1774 los oficiales de república de indios de Querétaro se vieron preci­
sados a acudir al virrey para hacer valer sus privilegios de jurisdicción.742 En el expe­
diente se transcribió el despacho emitido en el año de 1 733 por el virrey Marqués de 
Casafuerte que ya había tratado la cuestión. En el escrito presentado ante éste el Gober­
nador y los alcaldes invocaban su derecho de prender y aprisionar a los indios en la 
cárcel de los españoles, y asimismo de castigar con un día de prisión, seis u ocho azotes 
al indio f"altista a misa el día de fiesta. se embriagara o cayere en f"altas semejantes 
"conforme a lo dispuesto por la ley 16. tít. 3°, Libro VI de la Recopilación de estos rei­
nos"."' Demandaban respeto a su estatuto personal, porque: "los caciques y principales, 
por ser personas nobles, gozan y les están concedidos dif"erentes fueros y privilegios, 
principalmente que no puedan ser presos por causas y motivos leves y que por las pro­
pias no les molesten las justicias ordinarias, haciéndolos salir de sus casas y más cuan­
do se hallan en el uso y ejercicio de los empleos ref"eridos". El motivo de queja en con­
creto era que el corregidor y los alcaldes ordinarios les impedían y estorbaban su juris­
dicción, entrometiéndose en ella. El despacho del Marqués de Casafuerte fue de con­
f"ormidad a lo solicitado, bajo apercibimiento de pena de 200 pesos para los contraven­
tores.'" El virrey Bucareli reiteró lo mandado por su predecesor."' 

Los despachos como el mencionado los debían conservar los indios para cuando el caso 
se ofreciera. Así, presentado pocos años más tarde ese superior despacho al corregidor 
Urrutia, de inmediato "sin embargo de estar en el término del punto" mandó sacar de la 
real cárcel a Francisco Tuchi, cacique principal y alcalde de naturales. En el mismo 
auto determinó que se les leyera a los alcaldes ordinarios la ley 12, tít. 7, Lib. 6, de los 
Caciques, cuyo texto se transcribió en el auto, "'con cuya instrucción se evitará el que 
los caciques y principales sean vejados y suspensos en sus empleos con motivos le-
ves''. 7"" 

Las f"ormalidades del procedimiento contra indios, como garantías del proceso, reque­
rían que hubiera un intérprete aún en Jos casos en que los pleiteantes no fueran 
"'ladinos" en la lengua castellana. Incluso esta protección se ref"orzaba con la presencia 

742 AGN. Indios. vol. 72, exp. 7, 1774-1778. El virrey A111011io Maria Bucareli y Ursúa presenta 
copia del despacito en1itido por el Nfarqué.•; de Casafuerte. donde se otorga poder a los oficiales 
de repzíblica para inquirir y aprehender a los delincuentes y castigar/os en los pueblos de espa­
lioles. 

743 La cita es casi literal de Ja ley, la cual provenía de una Real cédula expedida por Felipe 111 en 
Madrid a 10 de octubre de 1618. V. Miguel Angel Porrúa (editor), Recopilación de las leyes de 
los reynos de las Indias, I68/, t. 11, reimp. facsimilar, México. Miguel Angel Porrúa. 1987. f. 
200f. 

744 AGN, Indios, vol. 72, exp. 7. El despacho está techado en junio 20 de 1733. 
745 Idem. despacho fechado en noviembre 3 de 1774. 

746 Idem, auto de abril 14 de 1778. 
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de sus oficiales de república. En abril de J 802, ante el alcalde ordinario Cavadas, co­
rregidor en turno, se sustanciaba un juicio sobre tierras entre indios. En este procedi­
miento se dictó un auto por el que se mandó que el "suplicante" Antonio de Jesús en 
presencia de su Gobernador, y con intervención de intérprete, ratificara su escrito ini­
cial. En la diligencia respectiva el peticionario dijo ser indio de la Congregación de Ca­
rriJJo, y en presencia de su Gobernador, fue examinado en su idioma por don José Vi­
cente Trejo que hizo veces de intérprete, leyéndole su escrito anterior y respondió que 
lo ratificaba en toda forma como también su juramento para que el señor corregidor 
dispusiera la división de la tierra entre sus verdaderos interesados."' 

Caracterfsticas de la justicia indfgena: 

a) Autoridades propias: Los jueces indios son el gobernador y su república, integrada 
ésta por dos alcaldes, regidores, alguaciles y escribano de república. Los gobernadores 
y oficiales de república eran caciques o principales. Muchos vestían a Ja usanza españo­
la, con espada y montaban mula o jaca, además de que tenían tratamiento de Don, esto 
es, buscaban un mimetismo con la cultura española hasta en lo externo de las vestimen­
tas. Su habla era en castellano. Cobraban derechos judiciales a los indios. 

b) Competencia. Es un doble criterio: racial, pues sólo juzgan casos de indios contra 
indios, y territorial, el área de Jos pueblos o los barrios. 

b) Actos jurídicos. Se presentaban ante ellos testamentos y contratos de venta en otomí. 
Hay constancias de división y posesión de tierras, éstas últimas en castellano. Lamen­
tablemente fuera de estas últimas no he localizado un expediente indio. Pero Jos indios 
acudían en su propio idioma a formalizar según las leyes españolas sus actos jurídicos. 

c). Lengua. Los jueces indios hablaban y escribían el castellano en el que eran "muy 
ladinos" al grado de que a pesar de que cuando comparecían ante el corregidor, el juez 
real, y existía intérprete, no lo empleaban. En los juzgados de corregidor y de los alcal­
des ordinarios de los españoles, actuaba un pregonero, indio "muy ladino en el idioma 
castellano" quien se encargaba de realizar todos lo pregones y almonedas a viva voz. 

En materia religiosa -hay que recordar que en este periodo casi todo es religioso-- Jos 
bautismos y casamientos se asentaban en otomí. Así consta en los libros respectivos del 
Archivo Parroquial de Jilotepec, hasta que un visitador ordenó, circa J 640, que se 
asentaran en castellano. 

747 AHQ. Judicial. civil. leg. I 53. 1802. Antonio de Jesús indio tributario, división de terreno, abril 
7y 8 de 1802, fa. 6v y 7. 
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d). Cárceles y castigos. Los jueces indios sentenciaban a los criminales y a quienes 
cometían f"altas a palos, al cepo, o a la cárcel. En este último caso podía ser la real cár­
cel, una cárcel india o una casa particular de indio. 

e) Costumbres. De las que tengo noticia son de las ref"erentes a los cargos concejiles, 
esto es de república, así como de los sirvientes de los caciques; del reparto del agua 
sucia y limpia; de la asignación de guías y cargadores para las conductas y misiones de 
la justicia real. En el reparto de tierras se seguía una costumbre, según se alega en los 
escritos, aunque no conozco en qué consistía. 

f) Concurrencia con la facultad de/Juez español. El alcalde mayor, después corregidor, 
tenía jurisdicción mixta, pues podía conocer de oficio en asuntos de indios, o a petición 
de parte; además podía avocarse asuntos de los que conocieran los jueces indios sin que 
éstos pudieran negarse a la atracción del pleito. 

g) Auxiliares de la Justicia española. Era frecuente que los jueces indios actuaran por 
comisión del juez mayor/ alcalde mayor/ corregidor. 

En I 81 O, al tenerse noticia de que un hombre no abría su puerta, los vecinos trataban de 
descerrajar la puerta, pero uno de ellos los contuvo " ... tanto por la mucha gente que 
había a la novedad como porque la f"acción fuese ante juez por las resultas que podía 
haber", por lo que f"ue a buscar al alcalde de la república de naturales. y al no encontrar­
lo, "fue a ver al alcalde de cuartel don Enrique Velasco, y con su orden se descerrajó la 
puerta ... ". Otro testigo," ... trató de ver al alcalde de naturales que era el más cercano, y 
no lo encontró".'" Como se puede apreciar en este caso, las primeras diligencias en la 
averiguación de los delitos demandaban la intervención de cualquier juez, incluso del 
alcalde de los indios. que por su propia jurisdicción sólo debía de conocer de asuntos de 
los de su clase. Sin embargo, era una práctica que todo alcalde interviniera hasta que el 
competente pudiera tomar conocimiento. Esto se debe a la urgencia de salvaguardar los 
hechos para la aplicación de la justicia. 

h) Conocimiento de los trámites judiciales. 

El pleitismo de los indios.''" Está estadísticamente comprobado el alto índice de fre­
cuencia de los juicios de indios contra indios. Ocupan el mayor porcentaje aun que los 
juicios mixtos o de españoles contra españoles. Los justicias llegaron a conocer los in­
trincados vericuetos de la justicia colonial. No sabían Derecho español ni mucho menos 
doctrina jurídica, pero sí sabían de la fuerza vinculativa de los actos ante escribano, y 

748 AHQ, Judicial, criminal, leg. 134, 1814, Diligencias sobre la muerte del seíior don Rafael Alma­
:a, 26 de abril de 181 O, fs. 3 y 4. 

749 John C Super, La vida ... cit., p. 198, y Javier Malagón Barceló, Estudios de Historia y Derecho, 
pról. Américo Castro9 México9 Universidad Veracruzana. 1966. p. 99. 
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sabían que debían asesorarse. Pero, y esto hay que decirlo, tampoco el individuo espa­
ñol, inclusos los alcaldes ordinarios, conocían el Derecho, pues obraban guiados por 
sus concepciones de lo bueno y de lo justo y se asesoraban en caso de duda con letra­
dos. En juicios del siglo XVIII encuentro siempre abogados del lado indio, o en ambos 
lados indios de Jos pleitos. Y esta presencia del asesor se repetía en la real Audiencia. 
Los indios mismos, esto es sus caciques cuando afectaban al Común, o los litigantes se 
trasladaban a la ciudad de México con sus escritos a buscar al procurador de naturales 
para agitar sus causas. 

Ethelia Ruiz Medrano dice que los indios comenzaron a hacer uso del recurso de ape­
lación castellano en la segunda Audiencia."º 

Muchos naturales acudían a la ciudad de México desde lugares muy distantes para ha­
cer valer sus derechos. Esta autora anota como impedimentos de los indios para acceder 
al sistema de justicia: los costos del litigio, el desconocimiento de las formas judiciales 
castellanas y la comprensión de que "su antiguo orden había caído en desuso"."' 

i) Abogado de indios. Gratis por indios. Así lo asentaba en los escritos el abogado, pues 
no llevaba derechos. 

j) Procurador de naturales en la ciudad. Los indios a veces querían nombrar procura­
dor porque no les parecía la actuación del procurador de naturales. Esto dividía políti­
camente a los indios. El Juez mayor español decidía estas cuestiones. 

En 1761, Francisco Barranco fue nombrado por el gobernador y la república procurador 
de los naturales de la ciudad de Querétaro. Previamente babia trabajado como "oficial 
de pluma" en el oficio del escribano Antonio Miguel de Aguilar."' Los indios del barrio 
de San Sebastián acudieron al corregidor Esteban Gómez de Acosta para expresarle su 
negativa a que Barranco los defendiese: "no queremos ni consentimos que en cualquier 
negocio de cualquier calidad que sea, que a nosotros o en común toque y pertenezca se 
mezcle y tenga parte, a cuyo fin le revocamos, anulamos y damos por ninguno y de 
ningún efecto cualquier poder, título y voz que el susodicho tenga". En su lugar pro­
ponían a cuatro apoderados apud acta de su propio barrio, para que los defendieran en 
un pleito de aguas con el bachiller Juan Manuel Primo y Jordán. El motivo de esta 
oposición se lo "reservaban" los peticionarios. Evacuado el traslado que se le mandó 
dar al gobernador, éste, que a la sazón era don Vicente Ferrer Claudio y Morales dijo 

750 V. Ethelia Ruiz Medrana. Gobierno ... cir .. pp. 38-39. 

751 V. Ruiz Medrana, op. cit. p. 40. 
752 AHQ. Judicial. civil~ Jeg. 20 l ~ J 761. Los natura/es del barrio de San Sehasriá11 no aceptan a 

Francisco Barranco c0'110 procurador de natura/es .. f. 1. 
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que las firmas del escrito parecían falsas y contrahechas "por alguno que los inquieta" y 
pedía que volvieran a firmar, previo reconocimiento, hecho lo cual respondería."' 

Estando comenzada la diligencia de ratificación, los indios peticionarios se retiraron y 
luego volvieron a presentar otro escrito en el que insistían en que se les autorizara que 
tuvieran apoderados propios para "socorrerse" de la pretensión de la contraria en el re­
ferido pleito de aguas '"de que divisos los naturales y por no tener inteligencia y prácti­
ca en las def"ensas de sus derechos, los obligase a responder, por las diligencias y autos 
que también entendíamos se querían promover"."' Los naturales alegaban que el gober­
nador no les solicitaba sus def"ensas por lo que incurría en sospecha lo mismo que su 
procurador Barranco.'" 

k) Revisibi/idad de los actos de /os justicias indios. Lo actuado ante los justicias indios 
adolecía de precariedad, a pesar de que pasaran los años, puesto que hay muchas cons­
tancias de juicios entablados por los herederos de indios que en vida se sometieron a 
decisiones de sus jueces indios. El juzgado español revisaba la cuestión hasta la defini­
tiva. Así que la definitividad de los actos judiciales indios quedaba supeditada a que no 
f"uera impugnada por el interesado o sus herederos de primera, segunda y hasta tercera 
generación. 

1) Faltas y delitos. El indígena estaba sujeto en materia penal a dos cuerpos normativos: 
su costumbre y el Derecho español. 

Entre los indios, el amancebamiento era normal, común. En palabras del corregidor 
Domínguez, en 1801: " ... en ninguna parte del reino, inclusa esta capital (México), hay 
tantos adulterios como en este inf"eliz lugar"."" 

El cristianismo consideraba esta conducta pecado. El Derecho recogía esta orientación 
y los jueces españoles la seguían, castigando a los indios que no se casaban."' Esto es 
indicativo del hecho de que los indios se hacían de la vista gorda para acatar algunas 
normas penales cuando se ref"erían a conductas que para ellos no constituían f"altas. Pero 
si el juez español tenía conocimiento del delito procedía criminalmente. Delitos que 
castigaban los justicias indios eran la embriaguez, las riñas, la desobediencia, las inju­
rias. 

753 /dem. escrito presentado en febrero 23 de 1761. f. s/n. 
754 Idem, escrito de marzo 12 de 1 761. f. s/n. 

755 lbidem. 

756 Brading. El ocaso novohispano ... p. 210. 
757 AHQ., Judicial. criminal., leg. 297., 1600., De oficio contra Francisco Ron1ero y Juliana. india. por 

a1nancebados. 
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m) Concordancia con la religión y el Derecho castellano. Las costumbres jurídicas 
indígenas sólo subsistieron en tanto no contradijeran las instituciones de Ja cultura eu­
repoea trasvasada a América.' .. 

La justicia demoliberal y los indios 

Un principio del republicanismo democrático fue la igualación de todos los ciudadanos 
ante la ley. En nuestro país esta ideología se tradujo en normas constitucionales que 
hicieron tabla rasa de las distintas jurisdicciones atbradas y privilegiadas que sobrevi­
vieron al derrumbamiento del régimen político colonial. Desde luego que todos sabían 
que las condiciones socioeconómicas eran diversas. 

Los indios vivían en un atraso cultural. en la miseria. con atavismos seculares y muchos 
con problemas de alcoholismo y delincuencia. Ninguno podía esperar que de la noche a 
la maftana los indios fueran tratados en las mismas condiciones. De Jo que se trataba 
era. sobre Ja base de ese principio jurídico-político de dignificar el trato a Jos indios. 
de extraerlos del estado de capitis deminutio en el que Jos mantenían las leyes protecto­
ras de Ja Colonia. El juzgado general de indios ya había desaparecido, aunque subsis­
tían en Jos Estados los juzgados de Jos mismos indios, con sus propias autoridades, co­
mo gobernadores y república. Se trataba de borrar el estatuto de minoridad. una de cu­
yas expresiones era la sujeción del enajenante indio a solicitar licencia del Alcalde Ma­
yor o corregidor para realizar el acto, so pena de nulidad. 

El espíritu igualador jugaba una función estructural en el nuevo esquema de la Nación. 
Muchos años antes, por los tiempos de Ja conquista, el trato a los indios había comen­
zado por considerarlos personas, porque tendencias hubo en el sentido de negarles hu­
manidad. Pero esto era el comienzo. tratarlos como personas, aunque merecedoras de 
protección y privilegio. Fue una actitud patemalista que asumió la Corona. 

Todo esto tenia que acabar bajo el nuevo modelo liberal. Nadie esperaría que los indios 
tuvieran un trato real de igualdad, como tampoco el criollo o mestizo Jo tenían entre sí. 
La condición social es una cuestión de hechos. de la vida. del azar, de Ja fbrtuna y de la 
1brma de tenencia de los bienes de producción. 

Jurisdicción de los alcaldes indios por comisión del corregidor 

758 u.Por Jo que hace a las costumbres que observaban los indios antes de Ja conquista, se mandó por 
el emperador Carlos V que los gobernadores y justicias se informasen de Jos usos y costumbres 
que tuviesen y siendo razonables y en nada opuestas a nuestra sagrada religión., se les conserva­
sen."' José María Alvarez, Inslitucione~· de derecho real de Castilla y de Indias., t.I, ed.facsimilar 
de la de 1826. México, UNAM. 1982, p. 63. 
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Los alcaldes indios no tenía jurisdicción original, sino derivada de las comisiones y 
encargos que les hacía el corregidor. De esta suerte su intervención se limitaba a las 
órdenes expresas que se le expedían. Se menciona en un proceso un Auto acordado que 
declaraba la nulidad de las providencias y toda suerte de diligencias que realizara motu 
propio o en exceso de las facultades que le fueran delegadas, en realidad eran jueces 
por comisión. En la fundamentación mencionada se señalaba que no había medio de 
confirmación o compurgación, por lo que el vicio que af'ectaba tales resoluciones era el 
de nulidad absoluta. A los jueces indios se les llamaba indios .Justicia/es. 

Costumbre indígena, autoridades indias y cultura castellana 

El esquema básico de la aplicación del sistema jurídico f'ue la preeminencia del corpus 
castellano respecto de las instituciones jurídicas y sociales preexistentes. Este fue un 
producto del f'enómeno de la Conquista. Sin embargo hubo una atenuación o excepción 
de supervivencia de las costumbres indígenas. debida seguramente a los problemas ob­
servados para la recepción de la cultura europea y una sustitución de modus vivendi de 
los indígenas sin que tal política los llevara a su extinción. La Corona estimó conve­
niente respetar los usos y costumbre indígenas para preservar su modo de vida, su mis­
ma existencia, pues bajo su normatividad se garantiza la continuidad de las comunida­
des. Esto quiere decir que los directores de la política indiana concibieron un desarrollo 
separado de la vida europea en América. Esta excepción tuvo una limitante derivada 
del propósito general de la Conquista, la evangelización y el concepto castellano de la 
vida humana y de la sociedad, por lo cual las costumbres f'ueron aceptadas siempre que 
no estuvieran en contradicción con el Derecho castellano, más ¿cómo no existiría ese 
choque si toda visión del mundo. la indígena y la europea desde luego, tienen ideas 
centrales de la existencia, como los conceptos de Dios. el culto divino, los deberes del 
hombre, la propiedad, la f'amilia, las normas éticas? por ello no cabe duda que en lo 
fundamental, prácticamente en lo más importante de la vida del hombre, la mentalidad 
indígena tuvo que ser transf'ormada para ingresarle la visión europea. ¿En qué rubros 
permaneció la costumbre indígena? Sólo pudo prevalecer en lo accidental, en la coti­
dianeidad, en aquello que distanciaba un modo europeo de vida de lo indígena senci­
llamente porque le era ajeno al español por desconocido y que no entraba en sus catálo­
gos de prohibidcr-permitido, ni en la suprema normatividad de la religión. Que en las 
bodas se mataran guajolotes y se hicieran moles, sencillamente no podía importarle al 
europeo, le era irrelevante. Mientras no se tocaran esos puntos vitales de religión­
ética de la cosmovisión cristiano--f'eudal, hubo de sostenerse la vigencia de los usos de 
los antiguos mexicanos. 

Resulta interesante saber en qué medida esto procedía en la materia judicial. Los indí­
genas poseían un bien definido sistema judicial, con autoridades, procedimientos, nor­
mas y penas, si bien perteneciente al derecho consuetudinario "'las costumbres de los 
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mayores". Con el advenimiento del nuevo sistema judicial. este sistema resultó fuerte­
mente impactado. sino es que prácticamente resultó anulado. 

La costumbre indígena otomí la podemos conocer de manera indirecta a través de los 
actos jurídicos realizados por los indígenas bajo los formatos de la legislación castella­
na. Sin embargo. no se puede saber si se trata de una costumbre que traspase la frontera 
cortesiana. Por ejemplo, en un documento escrito en lengua otomí exhibido ante el juz­
gado del alcalde mayor en un pleito por una casa en 1601, se habla de costumbres indí­
genas. pero no se describe en qué consiste la costumbre en concreto."" 

En 1674, se presentó una memoria testamentaria en otomí de la india Ana María, del 
barrio de San Roque de la ciudad de Querétaro. El juicio versaba sobre tierras. Al do­
cumento que se exhibió como prueba fundatoria del derecho de una de las partes, se 
anexó su transcripción en castellano. En este testamento se advierte la plena acultura­
ción de los naturales. Salvo el idioma y ciertos giros propios de la expresión indígena, 
se trata de un acto jurídico como el que cualquier escribano español podría redactar. 
pues no hay diferencia en su formato con los que constan en el fondo de escrituras 
públicas autorizadas por los escribanos de la época. En este caso, según se asienta en el 
papel. no se logró localizar al escribano de los naturales. Comenzaba con la invocación 
a Dios y la profesión del credo religioso en los misterios de la Trinidad. Desde luego 
incluía el reparto de sus bienes y el señalamiento de sus deudas activas y pasivas. No se 
olvidó la testadora de mandar decir misas rezadas por las ánimas del Purgatorio.'~ 

En otro asunto se presentó la memoria de Juan Esteban hecha de su puño y letra en 
1677. El juzgado mandó hacer el "trasunto" a pedido de los interesados. Entre las man­
das que deja a los herederos. el testador indica que de unos magueyes se compre cera y 
sahumerio para su "querido santo" San Andrés, como él le había servido y les pedía 
que "no le oscurezcan a este santo del cielo". Encomendaba a sus deudos que se le dije­
ran misas por su alma y la de su padre.'"' 

Las costumbres de los indios, como se ve, quedaban insertas en el modelo cultural que 
trajeron los europeos. El ingrediente religioso sobresalía en toda manifestación de la 
vida cotidiana y más aún en aquellos actos de trascendencia. como el testar. 

759 AHQ .. Judicial., civil. 1601,. leg. sin. Ordinario sobre venta de casa Juan Torres y A-!aría Gó1ne=. 
760 AHQ. Judicial. civil. leg. 265., 1610.Joseph Martín co1110 111arido de Cecilia María contra Jhoana 

Lucía, india sobre la propiedad de una casa y huerta en el barrio de la Congregación. testamento 
de noviembre 28 de 1664, fs. 1-3. 

761 AHQ, Judicial, civil, leg. 262,1681, Melchor de Santiago y Francisco María. indios. piden se 
anpare en la posesión que han tenido a la tierra que heredaron y consta del testamento. junio 15 
de 1685, f. s/n. 
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La justicia espailola concedió valor a estos documentos elaborados en la lengua de los 
indios. En 1661, el juez mandó se amparase a un indio en Ja posesión de unas tierras 
con base en un testamento en otomí.'" De hecho, la petición al alcalde mayor está escri­
ta en otomí. El juzgado mandó que se "trasuntara" para darle trámite. 

El conflicto entre las autoridades indias y los limites de los alcaldes ordinarios de 
la Ciudad 

En J 799, los indígenas iniciaron un expediente para exigir el cumplimiento de una Real 
Provisión de I 707 por la que se demarcaban los límites de los justicias ordinarios de la 
Ciudad de Querétaro, no pasando éstos de Jos canales y del casco. En la otra banda, en 
el barrio de San Sebastián, el conocimiento de las causas de los indios correspondía al 
Gobernador y alcaldes de los naturales.'.., 

Esta extraterritorialidad se explica como una reminiscencia de las bases de la fundación 
del pueblo de Querétaro, de indios, donde se fueron asentando poco a poco los españo­
les. El crecimiento de Querétaro va compasado de un proceso de reducción de las facul­
tades jurisdiccionales de las autoridades indígenas, puesto que al principio la mayor 
parte de la población sería india. La población espailola tuvo después sus propios jue­
ces, además del Alcalde Mayor, con lo que hubo dos jurisdicciones. Sin embargo, al 
final del siglo XVIII la jurisdicción espailola incluyó a los indígenas. 

Por eso en este expediente se percibe el intento, aunque tardío e ineficaz, de recuperar 
los privilegios con que se les había dotado a los indios de Querétaro. Por la lectura del 
documento se infiere que los alcaldes habían venido ejerciendo sus funciones traspa­
sando los límites y atravesado el Río para cumplir sus determinaciones. Tan es así que 
el Ayuntamiento seilalaba en su defensa que esa excepción estaba prescrita pues la rea­
lidad era otra, y, además, la división de la Ciudad en cuarteles, entre los que se contaba 
a San Sebastián, probaba la derogación de aquél privilegio. 

El asunto duró en la Real Audiencia siete ailos, sin que el Ayuntamiento se presentara a 
defender postura. por lo cual el expediente retornó a Querétaro en 1827. Los indios ya 
no promovieron y es de suponerse, como se desprende de las causas giradas en este 

762 AHQ. Judicial. civil. leg. 266, 1660. Ordinarios a pedi111e11to de Sehasrián de Santiago sobre que 
se le diese po.sesión de las tierras que fueron de su nradre. abril 27 de J 66 J, f sin. 

763 Esta demarcación f"ue causa de constantes y enojosos reclamos. En Ja sesión del cabildo del 2 de 
abril de 1778 donde se dio cuenta de Ja queja de gobernador de los naturales de que el regidor de­
cano había hecho mudar una acequia en Ja Congregación de indios, en la Otra Banda del río. El 
gobernador Ferrer acudió ante el corregidor Rocha para que mandase al dicho regidor., pena de 
doscientos pesos. no se introdujera en aquella jurisdicción. El regidor alegaba que no había actua­
do como alcalde ordinario sin como juez de policía. Véase CDEHM Condumex. fondo CDXL-
3. 1777-1799. libro manuscrito. Actas de cabildo de la ciudad de Querétaro, t: 73v. 
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periodo, que consintieron en la nueva distribución de las atribuciones de los alcaldes 
ordinarios. 

Los indios habían alegado que en virtud de esa excepc1on territorial y competencia! 
sólo debían dar cuenta al Alcalde Mayor y luego al corregidor. La razón esgrimida se 
fundaba en que éste funcionario era el Juez real, la máxima autoridad política en la 
provincia y el representante del monarca. Que los gobernadores quisieran sólo estar 
bajo este juez político indicaba su afán por conservar las bases políticas de la fundación 
del pueblo de Querétaro, y su papel protagónico en el suceder de la vida de sus comu­
nidades, y en cierta manera el régimen de una congregación paralela e independiente de 
la de la Ciudad de españoles. 

Cabría tener en cuenta aquí que el cabildo indígena es anterior en más de un siglo al 
cabildo español. 

Sin embargo, la tónica general del desarrollo de la vida social de las comunidades indí­
genas en su absorción por las poblaciones españolas debió desembocar en la pérdida de 
poder de las autoridades indígenas, y, a la postre su extinción, excepto cuando coinci­
dió el ayuntamiento con una población india, sólo que en tales casos ya no se habló de 
autoridades indígenas sino simplemente de autoridades municipales. 

Repúblicas de indios 

Los indios estaban vivían mayoritariamente en pueblos y barrios. 

Los pueblos eran San Francisco Galileo, San Francisco de la Cañada, San Miguel 
Huimilpan y Santa María Magdalena. En ellos los alcaldes eran indios, formaban una 
República. En sus autoridades residía el poder civil y judicial. 

Los barrios de indios en la ciudad de Querétaro eran: San Sebastián, Santa Anna, San 
Antoñito, El Espíritu Santo, San Pablo, San Agustín del Retablo. En cada barrio existía 
un cacique y principales. 

La comunidad indígena de la Ciudad de Querétaro y su jurisdicción formaban una Re­
pública, bajo el mando de un Gobernador y alcalde, alguacil mayor y regidores. 

En el resto de la Provincia. había núcleos indígenas en Amealco, Cadereyta. Tolimane­
jo; San Pedro, San Pablo y San Miguel Tolimán, Saucillo, Tancoyol, Tilaco, Concá, 
San José de los Amoles, Tetillas, Boyé, San Gaspar, El Doctor, San Joaquín Ranas, San 
Miguel de Palmas y Santa María Peñamillera. 

Como política general. la Corona diseñó que hubiera gobierno indio para organizar a 
los conquistados. Previó el supuesto. Pero ¿Cómo se concretó en el caso de Querétaro 
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la existencia de las repúblicas de naturales ya mencionadas? Me inclino a pensar que en 
los títulos de fundación de los pueblos. 

Es evidente que no se trató de mantener una estructura de gobierno y sociedad prehis­
pánicas. dado que los indios que habitaban en el territorio de lo que fue la Provincia de 
Querétaro eran los nómadas chichimecos-pames que no formaron centros urbanos. 
Los misioneros y los militares redujeron a los mecos a las poblaciones españolas y 
formaron pueblos o barrios de indios. Esta es una explicación de la formación de las 
Repúblicas. En el caso de Querétaro. San Juan del Río y Tolimán. Ja presencia otomí es 
debida a las migraciones de esta etnia provenientes de los centros urbanos de Xilotepec 
y poblaciones comarcanas. En el caso de los otomíes. se trata de un factor exógeno 
mientras que en el de la etnia de la región su reducción por la fuerza indica un someti­
miento de la Corona. 

Antes de consultar el Derecho indiano. creo que la normatividad debía señalar que se 
estableciera la República con un doble propósito: mantener los usos y costumbres in­
dios. es decir un cierto autogobiemo controlado; y fomentar la europeización de las 
prácticas políticas con la adaptación del municipio español para el gobierno de los in­
dios. En este sentido. la actitud de la Corona española evidencia uno claro intento de 
aplicación de un modelo jurídico-político a una realidad nueva. creada. con actores 
políticos no portadores de ninguna idea política de las conocidas en la cultura europea. 
Era. sencillamente. el trasvasar el modelo teórico a la realidad americana del indígena. 
Los hechos testimonian un éxito rotundo. El indígena se adaptó plenamente a esta for­
ma que le fue impuesta y logró moverse con habilidad -aunque no siempre con resul­
tados favorables a sus intereses- en la espesa red de circuitos decisorios del sistema 
político colonial. 

Intervención del juez real en las elecciones de naturales 

El alcalde mayor conocía de las causas motivadas por las elecciones de las autoridades 
de los indios. Muchas cuestiones se disputaban en estos actos democráticos de las re­
públicas de indios. El conocimiento de los incidentes en estas materias correspondía en 
primera instancia al juez del partido. pero no a los jueces ordinarios de la ciudad. 

La intervención del juez tenía por objeto declarado cuidar la legalidad de la elección y 
legitimar sus resultados. Para tal efecto se acompañaba del cura respectivo. quien debía 
sancionar la idoneidad de los candidatos desde el punto de vista de su conducta religio­
sa. 

En noviembre 30 de 1808. el corregidor Lic. Miguel Domínguez presidió la elección de 
gobernador y oficiales de república de la ciudad y pueblos cercanos para el año siguien­
te asociado de los eclesiásticos Dr. José Rafael Gil de León. cura de la parroquia de 
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Santiago; Dr. Félix Osores, cura de Santa Ana; e! Br. Mariano Alvarado, por el curato 
de San Sebastián; el Br. Mariano Cosío, por el de San Francisco Galileo; Br. Juan 
Pantoja por el del Espíritu Santo y el Br. Manuel Araujo por el de la Divina Pastora. 
Hubo diversas propuestas, pero triunfó Máximo López Calzonzi, propuesto por el go­
bernador actual Atanasio de Luna, con 44 votos de un total de 92 sufragios emitidos 
secretamente. Fueron electos también los alcaldes y regidores de Ja ciudad, y no hubo 
reclamo alguno según se asentó en el acta. Acto continuo, en presencia del párroco Br. 
Juan Antonio Páramo, se eligieron los oficiales de la república del pueblo de La Caña­
da. Tuvieron lugar seguidamente las elecciones de los cargos de los pueblos de Santa 
María Magdalena y Huimilpan.'64 

La relativa al pueblo de San Francisco Galileo se suspendió en virtud de un escrito pre­
sentado por el procurador Joaquín Pérez Gavilán en nombre de Jos naturales de este 
pueblo mani.festando que en la Intendencia de México y en la Real Audiencia se habían 
seguido autos sobre la nulidad de la elección de alcalde actual, de Jos que se había ge­
nerado un despacho -pendiente de remisión- para el corregidor donde se le hacían 
ciertas prevenciones para Ja próxima elección, por lo que pedía se suspendiera por lo 
menos ocho días dicho acto.'" 

Un nuevo escrito firmado por varios indios pedía que no se permitiera votar ni propo­
ner al alcalde impugnado, Clemente González, ''para evitar el que saque uno de su de­
voción". '66 

El despacho de la Real Audiencia recomendaba al corregidor que vigilara que Ja elec­
ción se verificara de acuerdo a las leyes y procurara que no se listaran ni admitieran 
para optar los empleos de oficiales de república los que estuviesen ocupándolos y que 
en ningún caso se permitiera la reelección sin expresa licencia superior. El documento 
señalaba que la causa de quebranto de las leyes procedía de que en un mismo día se 
hacían cinco o más elecciones, por lo que prevenía al destinatario que "conocimiento 
de las distancias las distribuya o difiera de un día para otro, de modo que sin atraso ni 
tropelía puedan asistir a ellas con quietud para informarse de lo ocurrente así V. como 
sus tenientes y párrocos respectivos".'•' 

La elección faltante se llevó a cabo ya sin ninguna novedad."" Los curas certificaron 
que el gobernador electo era "indio cacique habido y reputado comúnmente por tal de 

764 AHQ,judicial, criminal, leg. sin, 1808. Sobre nulidad de elecciones de naturales, f"s. l y 2. 

765 Idem. f. 3. 

766 Idem. f. 4. 
767 Idem. fs. 7 y 8. Despacho fechado en México, noviembre 29 de 1808. 

768 Idem. f. 5v. y 9. 

209 



' J 

buena conducta y arreglados procederes",'" hecho Jo cual el corregidor autorizó los ac­
tos electorales y ordenó se le expidiese testimonio al gobernador electo para que acu­
diese a solicitar la necesaria confirmación a México."º 

Cosmovisión indfgena y costumbre jurfdica 

La costumbre indígena provenía de un .fondo o marco valorativo. Existen dos hipótesis: 
que procedieran de la religión o que procedieran de un uso social a-religioso, simple­
mente considerado obligatorio y sujeto a sanciones. 

Es necesario establecer con claridad tales marcos. 

Los pueblos precolombinos tuvieron costumbres que pudieron o no sobrevivir .frente a 
Ja cultura española. Todo dependió del ajuste que pudieron hacer Jos indios .frente a 
ella, sobre todo respecto de la nueva religión, que es la condicionante mayor para tami­
zar la permisión de las costumbres prehispánicas. En el presente trabajo no me ocupo 
de los modos de vida de los chichimecas y de los otomíes, Jos pobladores precortesia­
nos del que luego fue el distrito y territorio de Querétaro. Sólo me interesa destacar 
cuáles eran las costumbres jurídicamente aceptadas por el Derecho castellano. El medio 
de conocimiento más antiguo es la In.formación de los méritos de Hernando de Tapia, 
que data de 1569-1571. Le sigue la Relación Geográfica de Querétaro de 1582. Aun­
que del siglo XVII, la Inrormación de la herencia de Diego de Tapia, ratifica muchas 
noticias de las fuentes anteriores."' En estos documentos se encuentran las rererencias 
que inciden en esta temática. 

En 1571 el pueblo de Querétaro estaba poblado por indios de tres naciones: otomíes, 
chichimecas y mexicanos."' Esta convivencia pluriétnica pudo haber influido en una 
mezcla de costumbres de los indios, pero es dificil precisarlo. Juan Sánchez de Alanís, 
quien fue teniente de alcalde mayor en 1554 a 1559,'" declaró que donde estaba el 

769 Idem, r. 9v. 

770 Idem, r. 1 O. 
771 Sigo la edición más reciente y fidedigna de estos tres valiosos documentos que es la de David 

Wright .. Querétaro ... cit. 
772 Segunda pregunta del interrogatorio presentado por Hemando de Tapia .. enl11forn1ació11 de Fer­

nando de Tapia, cit .. p. 24 J. 
773 AGN, Tierras, vol. 143 7, exp. I, t: 189, El Convento del Carmen. dueño de la Hacienda de C/1i­

chil11equil/as co111ra Salvador y José Servín de Mora, dueiios de la 110111hrada San Vicente Ferrer 
o Nuestra Se1lora de los Dolores, sobre posesión de tierras. J 7 J 4. circa rebrero de 1554. r. 189; 

AHQ, Judicial, civil, caja 1 1. exp. 1 O, 1786, Autos sobre desemhara=o de la ca.fa del Río, no­
viembre 6 de 1555; AGN. Tierras, vol. 660, exp. l. 1742-1743. Escrüuro de donación otorgada 
por el Colegio de la Conpaiiía de Je.nis. dueiio de la hacienda La Mollina. a favor de Miguel Pé­
re= A11dahoya y Santa Cru:. Marqués de Buenavista, dueiio de la hacienda de San Sebastián 
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pueblo de Querétaro en 1571 él vio despoblado "perdido todo y hecho montaña y ba­
rrancos"'.n" 

En el interrogatorio de la Información de la herencia de Diego de Tapia se hacía men­
ción de que los cacicazgos se heredaban de sus padres y antepasados "como señores 
naturales de la tierra ... "' En lo tocante a la tenencia de la tierra. se declaró que los oto­
míes "nunca tienen títulos ni recaudos de las tierras que tienen y poseen ... "' El español 
Gonzalo Dominguez dijo que "los indios principales y los demás indios de esta Nueva 
España no tienen títulos ningunos porque los heredan de sus antepasados. y con ésto las 
tienen y poseen sin otros recaudos algunos porque entre ellos no se usan"."' 

Los otomíesm son descritos por Francisco Ramos de Cárdenas como de muy bajo en­
tendimiento. "terrestres", carentes de honra, sucios en el vestir y comer, "muy bárbaros 
y tardos en entender las buenas costumbres que se les enseñan ... Dice el cronista que su 
inclinación natural les llevaba a cometer toda clase de vicios, si no fuera porque los 
contienen la doctrina cristiana y la justicia. Los retrata corno irrespetuosos, salvo con 
los frailes, los justicias y sus encomenderos y "los que tienen jurisdicción sobre ellos 
para les castigar"."" Se caracterizarían por su crueldad, a decir de Ramos de Cárdenas; 
así corno por su naturaleza litigante, pues "de cualquiera injuria vienen a pedir justicia, 
aunque sea de mujer a marido y de marido a mujer y en otros grados de consanguini­
dad". La descripción los pinta como flojos, lujuriosos, ebrios, grandes ladrones en los 
bienes de los españoles aunque no entre ellos misn~os; supersticiosos y con "raspa de su 
gentilidad" por su apego a ritos paganos,"" afectos a vivir en las partes silvestres y re­
motas "donde nadie los vea". Se da cuenta en este documento de la existencia de hechi­
ceros entre los otorníes. 

Respecto a su vida familiar, se describe el matrimonio concertado entre los padres, así 
corno la permisión del divorcio sin gran formalidad."' Antes de la llegada de los espa-

.marzo 11 de 1556, f. 2f; AGN. Tierras, vol. 159, exp. 5. 1695. El capitán Juan Martíne= contra 
Teresa de Morales. due1la de la hacienda de A111ascala. sobre posesión del sitio no111brado El Ja­
ral, octubre 14 de 1556 y diciembre 7 de 1557, fs. sin; AGN, Tierras, vol. 2467. exp. !,Autos se­
guidos por la Provincia de San Alberto de Cannelitas Descal=os con José Servín de Mora, sobre 
propiedad de tierras, noviembre de 1659. f. 3v. 

774 Infor111ación de Fernando de Tapia, cit., p. 249. 

775 Información de Diego de Tapia. cit .• pregunta 13. p. 267. 

776 Idem. dicho del mandón Juan Vázquez, p. 293. 

777 Idem. p. 272. 
778 Sobre los otomíes véase Pedro Carrazco Pizana, Los otomies. México, UNAM-INAH, 1950. 

779 Relación Geográfica de Querétaro, en Wrigth, Querétaro ... cit., pp. 132-133 

780 Ramos de Cárdenas describe en la Relación los cultos otomies prehispánicos. V. p. 142. 
781 Idem, pp. 133-134 
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ñoles, la existía la poligamia, aunque estaba permitida sólo a los indios principales, que 
"tenían a dos y a tres y cuatro mujeres. La gente común no podía tener más que una"."' 

Sin embargo de notas tan negativas, Ramos de Cárdenas, habla de que los indios esta­
ban "impuestos en las cosas de nuestra religión". Ellos edificaban las iglesias, las pro­
veían con ricos ornamentos y mantenían a los religiosos. Eran muy serviciales de los 
frailes y temerosos y obedientes de las justicias."' En este rubro de Jo religioso el escri­
bano Ramos capta un detalle muy significativo de la cultura otomí, su predilección por 
la ritualidad y las ceremonias, lo que lo lleva a anotar que" en un solo mes que fuesen 
dejados de la mano de los religiosos y de los demás sacerdotes que les enseñan la doc­
trina se perdería mucho porque ( ... ) siendo gente tan judaica y amigos de ceremoniales 
y ritos, cualquiera que otra .fe les predicase [le) seguirían"."' Con esta nota Ramos de 
Cárdenas aporta Ja visión de una comunidad indígena atrapada entre sus costumbres 
ancestrales y Ja necesaria simbiosis con una nueva cultura, con la que las coincidencias 
más bien parecen ser de signos externos que de esencias. Esta mixtura se conservará 
durante Ja Colonia, aunque con un claro predominio, perceptible todavía hoy, de los 
elementos cristianos. 

En lo que atañe a Ja organización política. Ramos consigna: "Ja orden de su gobierno 
era que tenían principal corno ahora Je tienen en cada pueblo. a quien reconocían y re­
verenciaban en extremo, Había otros mandones pequeños. que cada uno tenía cargo de 
veinte o veinte y cinco hombres, unos más y otros menos, Jos cuales Jos recogían para 
las obras personales y tributos y otras cosas necesarias". 

La justicia precolonial estaba a cargo de Jos principales. La pena común eran Jos azotes, 
siempre aplicables a los ladrones; también colgaban de unas vigas a Jos delincuentes, 
atadas las manos, y luego los apedreaban, dejándolos así hasta que murieran. Para el 
caso de violación, el ofensor era atado de pies y manos y se Je apedreaba hasta matarlo. 
El mismo castigo era para el adulterio. Castigaban con la muerte a Jos sodomitas, 
mientras que a los vagamundos los azotaban con ortigas."' Según refiere el escribano 
Ramos de Cárdenas, Fernando de Tapia todavía castigaba a los bagamundos de la mis­
ma manera. 711

" 

Las actuaciones eran en otomí 

782 Idem, p. 143. 

783 Idem, p. 135. 

784 Idem, p. 136. 

785 Idem. pp. 143-144. 

786 Idem. p. 126. 
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) Todo Jo que se actuaba ante Jos justicias indios se asentaba en otomí y tenía igual valor 
juridico que si se asentara en castellano. Simplemente el juez indio o el juez español 
hacían traducir el documento respectivo. Así debió suceder hasta las tres primera déca­
das del siglo XVII. Incluso en materia eclesiástica, los actos de bautismo, matrimonio y 
defunción se hacían constar en otomí, como se prueba con los libros respectivos que se 
conservan en e] Archivo Parroquial de Jilotepec. Es hasta circa 1640 cuando un visita­
dor de la orden franciscana dispone que se toda constancia se asiente en castellano, ca­
be hacer notar que los religiosos hablaban y escribían el otomí. 

Cabe preguntar, quién enseiló a escribir y a hablar a los jueces otomíes. Además, quién 
enseftó a los escribanos indios a actuar como tales. ¿Quiénes eran los escribanos indios, 
dónde o con quien aprendieron el oficio? ¿Se sujetaban al derecho castellano en las 
f"ormalidades de actos jurídicos? ¿Y en las actuaciones, no serían más bien éstas siem­
pre verbales dado el escaso monto de los pleitos entre indios? 

Me parece que queda suficientemente probado que los indios vaciaban sus actos jurídi­
cos en los formatos castellanos, tales como ventas, donaciones, testamentos, etc. Me 
queda la gran duda si también se sujetaban a formalidades procesales castellanas. 

La tradición pictográfica de los indios en la etapa precortesiana se prolongó mucho 
tiempo durante la Colonia. Una de las manifestaciones era la elaboración de "pinturas" 
o planos donde se representaba a la manera antigua el agua, los árboles, las casas. El 
documento más antiguo de esta clase que he localizado es una "pintura" con palabras 
en otomí y castellano. En él se menciona a un visitador, Juan de Salazar, alcalde mayor, 
en 1 566. Se trataba de justificar la propiedad de Juan Enxeni. '" 

Intervención de los justicias indios en actos jurídicos 

La República de indios contaba con su propio escribano. Ignoro si este oficial debía 
cubrir algún requisito académico o gubernativo para obtener el empleo; aunque me 
inclino a pensar que se trataba de indios "muy ladinos" que por su dominio de la lengua 
castellana y, sobre todo. por su conocimiento -seguramente superficial y formulario-­
de las formalidades tanto judiciales como sustantivas necesarias para la validez de los 
actos en los que intervinieran. Una ventaja para los escribanos indígenas era precisa­
mente el rasgo formalista que caracterizaba los actos jurídicos. Los escribanos sólo tu­
vieron que servirse de un catálogo de formatos o modelos y, sirviéndose del lenguaje 
típico del foro, trasladarlos a las situaciones particulares en las cuales tenían injerencia. 

787 AHQ .. judicial. civil. Jeg. sin. 1589. Pedro E11xe11i contra Herna.ndo de León an1bos indio~· sobre 
un peda:o de rierra. huerta. solar y casa, mayo 27 de 1589. f. sin. Como nota curiosa. Juan 
Enxeni finna también como Pedro Cuautli. 
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Los indios acudían ante susjusticiales en demanda de remedio en Jas disputas senciHas, 
en cuestiones domésticas y cotidianas, en asuntos de poca cuantía, en conflictos conyu­
gales, y muy especialmente en asuntos de aguas y tierras. Aunque Ja jurisdicción de los 
alcaldes indios era delegada, ésto no impedía que tomaran provisiones motu proprio en 
muchos casos, sobre todo en Ja etapa de conciliación entre sus propios congéneres. La 
identidad racial facilitaba un tratamiento más equitativo para los indios. Se podría decir 
que los patrones culturales actuaban como un poderoso ingrediente de aglutinación de 
sus comunidades. Ello no excluyó la posibilidad de acudir a las autoridades españolas 
para buscar anular las decisiones de Jos justiciales indios. para intentar obtener satis­
facción a las pretensiones denegadas por sus propios alcaldes. Es frecuente Ja inciden­
cia de casos de quejas contra alcaldes indios y aún contra el Gobernador de naturales de 
Ja ciudad de Querétaro. AJ intervenir un letrado que asistiera al peticionario o suplican­
te, debiendo firmar el escrito respectivo, un argumento reiterado en estos casos era el 
de pasiones o crasa ignorancia como causales de las resoluciones de Jos justicias indios. 

Además, las autoridades indias certificaban ventas y testamentos. Los caciques o prin­
cipales acostumbraban dictar su última voluntad en presencia de su Gobernador, el Al­
calde, alguacil mayor y toda su República. 

Caciques indfgenas 

Siendo la sociedad colonial española afecta a Ja desigualdad, era natural que aplicara el 
mismo criterio para Jos pueblos indios conquistados. Así, entre los indígenas hubo dis­
tinción de clases, basada en su nobleza. Para los indios, el tratamiento de noble signifi­
caba ventajas que podían acarrearle una mejor posición social y mejor nivel de vida. De 
ahí el interés constante por acceder a ese estatus. En los expedientes judiciales existen­
tes en Querétaro se encuentran varios casos de solicitantes que pretendían acreditar su 
nobleza. 

Muchas demandas de este tipo no prosperaban, como la de Pedro Vicente Gutiérrez y 
consortes del pueblo de Soriano; quienes acudieron ante el Virrey diciendo ser herede­
ros de doña Ana Sánchez su bisabuela, quien había sido conquistadora y intérprete de 
los bárbaros chichimecos de esa misión. Alegaban que su antepasada: '"en aquel tiempo 
conquistó, reduciéndolos a la Ley de Dios y enseñándoles la Doctrina Cristiana; con 
toda aquella eficacia posible a su costa y mención por saber de Ja lengua idioma de los 
mecos; al servicio de Dios Nuestro Señor y al de Nuestro Católico Soberano ... ".'" 

788 AHQ, Judicial, civil, leg. J 69, 1794. Sobre solar Pedro Vicente Gutiérre= y consortes con el cura 
párroco de Tolü11a11ejo. f. J. Escrito de Pedro Vicente Gutiérrez. En la sentencia el juez subdele­
gado de Querétaro. a quien el Virrey había remitido Jos autos para su tramitación. declaró no pro­
bada la acción, diciembre 1 S de 1 795, f. 70. 
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En una información rendida en 1804, respecto a la posesión de la calidad de cacique se 
menciona una Real cédula dada en Madrid a 12 de marzo de 1697, en la que se insertan 
los argumentos de esta política. Dice este documento real: "hay distinción entre los in­
dios y mestizos, o como descendientes de los indios principales, que se llaman caciques 
o como procedidos de indios menos principales, que son los tributarios y que en su 
gentilidad reconocieron vasallaje; se considera que, a los primeros, y sus descendientes, 
se les deben todas las preeminencias y honores, así en lo eclesiástico como en lo secu­
lar que se acostumbran conferir a los nobles hijosdalgo de Castilla, y pueden participar 
de cualesquiera comunidad, que por Estatuto pidan nobleza, pues es constante que éstos 
en su gentilismo eran nobles y a quienes sus inferiores reconocían vasallaje y tributa­
ban, cuya especie de nobleza todavia se les conserva y considera guardándoles en lo 
posible sus antiguos fueros o privilegios, como así se reconoce y declara por todo el 
título de los caciques, que es el séptimo del libro sexto de la Recopilación, donde por 
distinción de los indios inferiores, se les dejó el señorío con nombre de cacicazgos 
transmisible de mayor en mayor a sus posteridades, inhibiendo de sus causas a los jus­
ticias ordinarios con privativo conocimiento a las audiencias ... "."" 

Los caciques indígenas desempeñaron un importante papel en el esquema de control 
político y social de la población india y sus relaciones con la sociedad española. El 
mantenerlos como autoridades obedecía a una motivación política, a una táctica de 
control, pues la historia acredita varios ejemplos de los pueblos conquistadores que 
permitieron a los dominados gobernarse por sus propios individuos lo que daba cohe­
sión al grupo, confianza y se mantenía la relación jerárquica. En España esto sucedió 
alternativamente entre moros y cristianos. 

No es posible catalogar esta forma de gobierno como una autoridad independiente, pues 
aunque las autoridades españolas trataron con def"erencia a estos funcionarios de los 
indios nos e debía a un respeto a esa función, esto es, a su legitimación por ser repre­
sentantes de la clase de los vencidos. sino por su coadyuvancia en la tarea de control 
social. 

El cacicazgo, corno se puede desprender de la relación de los Gobernadores y alcaldes 
del periodo en estudio, se mantenían en un mismo vínculo familiar, o, al menos, a una 
clase social. Una característica común, que pudiera estipularse como una condición o 
requisito para acceder al cargo era el dominio de la lengua castellana y la india, que era 
la otomi. El cacique era bilingüe. Tenía que serlo para mantener una relación estrecha 
con sus gobernados y para actuar ante las autoridades españolas. En los casos estudia­
dos de padre-hijo en la gubernatura de naturales, ambos dominaban las dos lenguas, 
lo que hace suponer que el dirigente indio preparaba a sus sucesores en esta condición 

789 AHQ. Judicial. civil, leg. 150, 1804, Don Francisco José de Mendo=a y Hernánde=. cacique. 
sobre que se le dé certificación de cédula, f.2. 
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para que pudieran acceder al cargo toda vez que éste no era hereditario pues requería de 
elección de los propios naturales. 

La lengua de los indios en la ciudad 

Los indios hablaban su lengua, el castellano no estaría tan difundido. Había intérpretes 
para comunicar las órdenes y resoluciones judiciales a los litigantes. Se mencionan ca­
sos en los que ante el Gobernador de naturales se empleaba intérprete, lo cual indica 
que -habida cuenta de que el Gobernador siempre era ladino. dominaba el casrilla­
el pleiteante no hablaba el idioma. Aunque la mayoría de la población era otorní. vivían 
también los congregados o conquistados chichimecas e incluso tarascos. Una f"arnilia de 
indios principales llevaba el apellido Calzonzi, de clara procedencia tarasca. Se seftala 
el hecho de que alguna etnia habitara en una calle de la ciudad lo cual explicaría el 
nombre como la Calle de Calzonzi o la de Tarascos. Un apellido Thuche entre los caci­
ques indica presencia linguistica indígena. sin que yo sepa cuál es el significado. 

En la Relación de Querétaro existen varios datos que pueden ilustrar. sólo al origen. la 
procedencia linguistica de los indios de la ciudad. El Escribano asentó que se trataba de 
""un pueblo de indios"""'. 

San Pedro de la Cailada, "está poblado de indios otomíes y chichimecos" . .,., El escriba­
no afirma que todos los indios hablan el otorní.''" 

Las reglas de conducta para los indios 

Parto de dos ideas. ambas enunciadas por separado: a) Que el individuo sabe -incluso 
desde su inf"ancia- las reglas de conducta para la vida, las cuales van de mayor a me­
nor gravedad o responsabilidad. b) Que los indios estaban inmiscuidos en constantes 
pleitos, lo cual se debía a su naturaleza. 

¿Cómo lograron los indios incorporar a su idiosincracia el concepto de la f"orma correc­
ta o adecuada de vivir en la sociedad espaftola y cómo vivir en sus propias comunida­
des? ¿Si conocían -y tuvieron para finales del siglo XVIII más de dos siglos de expe­
riencia cultural en contacto con los nuevos valores- tales f"ormas de vivir, porqué ese 
constante pleitear y cometer f"altas innúmeras. según han señalado diversos autores? 

790 René Acuña, Relaciones ... cit., p. 232. Capítulo 1 1. 

791 Idem. p. 233, Capítulo 11. 
792 Idem. pp. 234-235, Capítulo 13. 
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El punto de partida para responder a estas preguntas está en suponer un principio de 
conducta que prescribe cuál es la forma correcta de hacer las cosas y el conocimiento 
de cuál es la incorrecta. El concepto de lo bueno, lo permitido y lo malo o prohibido 
forma parte de un código de conducta que está presente en toda sociedad, y desde Jue­
go, lo estuvo en las culturas precolombinas. La Conquista supuso un choque de valores 
y la sustitución de los del indígena por Jos del europeo. El contraste entre ambos catá­
logos bajo el criterio excluyente y eliminatorio de una ideología integral como lo era la 
del pensamiento cristiano, supuso en realidad- mucho más allá de lo que comúnmente 
se piensa- una permanencia mínima de valores indios, pues éstos eran incompatibles o 
inconciliables en los órdenes religioso, militar, político, vestimenta, etc. Quizá en la 
alimentación es donde haya existido más supervivencia de los usos indígenas -como 
no fuera la antropofagia-. 

¿Acaso la inclinación de los indios a delinquir era una manera de resistencia, de recha­
zo de los valores europeos? Me quiero limitar a la cuestión judicial, al marco de las 
normas jurídicas, y por ello digo que esto es sencillamente imposible ya que en la vi­
sión indigena existían delitos, y éstos correspondían a los nuevos tipos penales del de­
recho castellano: homicidio, adulterio, robo, embriaguez, sodomía. Por eso, al atentar 
contra valores como la vida, la honra o la propiedad -sobre todo si los afectados eran 
indios- en realidad se estaba atentando contra la misma comunidad indígena y contra 
sus propios valores, sus antiguos conceptos de la conducta adecuada o correcta. Estos 
delitos tan eran prohibidos, esto es formas incorrectas de obrar, en la Colonia como lo 
habían sido en Ja época prehispánica. 

No puede hablarse por ello de una incapacidad del indio para comprender los valores 
orden, paz y justicia, puesto que más allá de estos intereses patrimoniales o existencia­
les, el mundo indígena logró percibir y acomodarse a los nuevos patrones de la vida 
espiritual que le presentó la doctrina cristiana. Si la mitología indígena, con toda su 
riqueza y complejidad pudo transformarse en una religiosidad aceptable a los criterios 
europeos, -sin embargo tan ferviente o fanática como en sus religiones politeistas au­
tóctonas- hablando de conceptos, de nociones meramente ideales, en un campo tan 
refinado, realmente es inadmisible que se pueda pensar en una incomprensión del códi­
go de conducta castellano que pudiera dar lugar a la reiterada realización por los indios 
de hechos no adecuados. La causa de estas actitudes tienen que estar en otro lado. Y no 
precisamente en una interpretación lombrosiana. pues si se confía en los cronistas de la 
vida prehispánica que dan noticia de un orden social y de la vigencia de un sistema ju­
dicial bien definido y funciona, la delincuencia no sería atribuible a la raza. No corres­
ponde a la materia de esta investigación buscar esa etiología, pero creo que una buena 
pista es la condición social y económica de atraso que padecían los núcleos indígenas 
en la época colonial, y muy especialmente en las ciudades y en la clase de los indios 
tributarios o maceguales, que crearía los factores propicios para las conductas antisocia­
les. 
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El conocimiento de las prácticas judiciales por los indios 

Se trata de un proceso de aculturación. Se adoptó la cultura jurídica de los españoles. 
Sin embargo no es posible que ésto haya sucedido en Corma inmediata y total. Tuvo que 
haber reservas culturales que persistieron o quizá aún subsisten de alguna Corrna en el 
Querétaro moderno. 

En el primer contacto la aculturación tiene que ser parcial, superficial, irnperCecta. El 
producto cultural es una mezcla de valores anteriores y nuevos. Existe, por así decirlo, 
un campo híbrido y un campo de permanencia y otro de reciente incorporación. 

En la Case inicial de la aculturación el conocimiento de los nuevos valores tiene que ser 
rudimentario, fragmentario, superficial y simplista. Deben pasar varias generaciones 
para que se adquiera una conciencia cultural de los nuevos valores y se produzca una 
actitud natural respecto de los nuevos valores, que los individuos de las últimas gene­
raciones perciban los hechos. corno cosa natural. como el modo adecuado o correcto de 
ser. Esta sería la Case madura de la aculturación, cuando se poseen a cabalidad los valo­
res de la nueva cultura. A pesar de todo no se pueden borrar ciertas actitudes y patrones 
conductuales de la cultura original, porque sigue existiendo una diforencia básica entre 
los dos sectores sociales. La única Corma de eliminar los matices es la fusión absoluta, 
la unidad cultural y social. Pero los indios siguieron siendo tratados bajo un estatuto 
especial, con sus autoridades y sus costumbres sociales y continuaron colocados en la 
base de la pirámide social. No se podía dar por tanto una absorción de su cultura en una 
sociedad integradora. 

Por otra parte. el contacto de dos culturas no puede dar un producto puro. La recepción 
de los valores y dominios cognoscitivos por parte de los aculturados no es idéntica a los 
valores y dominios del grupo aculturador. La visión indígena de los patrones conduc­
tuales españoles es afectada, alterada, modificada por la influencia de sus propias con­
cepciones. 

Si a una sociedad que practica la idolatría se le inculca el credo religioso católico, el 
resultado será un catolicismo heterodoxo o sui generis, un sincretismo. 

Esto mismo puede trasladarse al caso de los valores insertos en el sistema judicial es­
pañol implantado entre los indígenas. 

¿Existía una concepción de sistema judicial en los pueblos chichimecas. antiguos po­
bladores de Querétaro? 

Los pueblos que tuvieron presencia permanente en el valle de Querétaro y en la Cañada 
fueron tarascos, otorníes y chichimecas. Cada uno de ellos, en diverso grado de civili­
zación, poseían un conjunto de valores para la convivencia, todos coincidentes en su 
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carácter consuetudinario. Este código de valores fue el que debió ser substituido por el 
conjunto de valores del sistema jurídico español. 

¿Cuál es el primer contacto del sistema colonial con los pueblos indios? El sometimien­
to. El asentamiento y la población. El mantenimiento de una fuerza y el establecimiento 
de una unidad de mando. En este caso, la presencia del justicia mayor, encargado de 
administrar justicia. En el caso de Querétaro, parece que el justicia fue un lugarteniente 
del alcalde mayor de Jilotepec durante varios años, hasta que por 1578 se nombró al 
justicia mayor de Querétaro. 

¿En qué medida eran coincidentes, no correlativos [no semejantes] o contradictorios los 
valores? 

El sistema judicial español lo califico de faerte y el rudimentario sistema indigena de 
débil. En el choque de las dos culturas el primero se impuso. El contraste entre los dos 
se resolvió bajo la preeminencia del primero. Toda norma o valor el sistema débil debía 
ajustarse al patrón del sistemafuerte. 

Otro aspecto que se debe tener presente es la característica globalizadora de los siste­
mas jurídicos; ambos no establecían distingo alguno entre religión. moral y Derecho. 
En esencia ambos sistemas eran medios expresivos de una visión del mundo. de una 
concepción de la vida, eran pues sistemas completos en cuanto al catálogo de conductas 
prescritas. 

Los indios eran idólatras, poligámicos, antropófagos rituales, y estos perfiles de su mo­
do de ser sencillamente chocaba con las pautas de la vida humana del mundo español. 
En el cotejo, no podían sobrevivir costumbres indígenas como éstas. Esto puede enton­
ces ejemplificar el grado de permanencia de las culturas prehispánicas frente a la cultu­
ra española. 

De mucha utilidad resulta para esta cuestión una comparacmn de la tipicidad de Jos 
delitos entre los indios con la tipicidad penal del derecho castellano. Entre los mexicas 
eran delitos el homicidio, robo, la embriaguez, la pederastia, el fraude, la traición, la 
hechiceria, el adulterio. Entre los antiguos mexicanos habia jueces, procedimientos, 
abogados, verdugos, alguaciles, cárceles. Los castigos eran la muerte, los azotes, la 
prisión, el destierro, la multa. Y en todos estos casos hay coincidencia de los valores y 
figuras, aunque Jos fbncionarios sean otros y los procedimientos varíen, desde el idio­
ma utilizado y la vestimenta así como innúmeros detalles. Los pueblos de menores al­
cances culturales poseian figuras más rudimentarias de la autoridad, de las faltas y del 
castigo. No podía haber coincidencia alguna. 

Para los indios, el nuevo código de valores jurídicos, así corno los modos de actuación 
de los jueces, el funcionamiento del aparato judicial, debieron ser objeto de asimilación 
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y aprendizaje. ¿Quiénes debieron aprender estos patrones conductuales? La clase de 
principales y dirigentes de entre ellos mismos. Por la tradición oral. como se había 
transmitido antes su cultura. las nuevas generaciones fueron adiestrándose en el nuevo 
modo de operación de la maquinaria judicial. y Jos indios se capacitaron en lenguajes. 
ritualidad y en actitudes para acoplarse en el nuevo orden desde su propia perspectiva. 
en su condición social y jurídica y para salir lo mejor librado posible de sus relaciones 
con el español motivadas por la comisión de hechos delictivos. por sus tratos y contra­
tos y por sus relaciones de vecindad y convivencia. 

En Querétaro, muy a pesar de que la intención era establecer dos sociedades con desa­
rrollo separado, nunca fhe posible aislarlas. Curiosamente, el objetivo era preservar a la 
comunidad de los naturales de los vicios de los europeos. Los contactos, las f"ricciones 
y conflictos eran inevitables. 

Españoles e indios debieron aprender a convivir, se acostumbraron a su coexistencia. 
aunque no en el plano de igualdad. En un lapso que va desde la fundación de Querétaro 
hasta circo la segunda década del siglo XVII, los caciques indios o principales, cuyo 
ejemplo típico es la f"amilia Tapia. gozaron de un estatuto social superior incluso a la 
mayoría de los españoles. Esa condición era una expresión de su poder económico pues 
eran Jos propietarios de las mejores tierras del valle. Paulatinamente, cuando pierden 
esta vinculación con la propiedad~>, los indios pasan a ubicarse en nivel inferior en las 
relaciones sociales. Ningún asomo queda en el final de la colonia del poder y la capaci­
dad de maniobra de los primeros caciques y gobernadores. 

Los indios aprendieron muy pronto los intríngulis de los litigios. por lo que podían arti­
cular. actuar con destreza y confianza en los lances procesales de toda suerte. Conocían 
los mecanismos, formalidades, requisitos, condiciones. limitaciones, ritualidades, se 
movían con facilidad en los laberintos normativos de la Colonia. 

Con o sin su procurador, sobre todo la república. fue siempre un adversario de conside­
ración en los pleitos. 

Su capacidad de instar ante las autoridades coloniales, su derecho de petición ante la 
justicia era de la misma medida que la del español. 

793 El fin del patrimonio de Ja íamilia Tapia f'ue que transmitieron todos sus bienes al Convento de 
Santa Clara. Los demás indios .. principales o maceguales. que poseían tierras .. casas. huertas o Jo­
tes .. fueron enajenándolas en el transcurso de este periodo a los esparloles. En el AHQ existen en 
el fondo Notarias infinidad de contratos que fonnaJizaron este proceso económico. Son ejemplos: 
AHQ. Notarías. Balthasar Martinez. 1600. 1601; Gaspar de Porras, 1607. 1608; Nicolás de Ro­
bles. 1605. 1606 •. 
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Incluso llegaron a valerse de trampas para tratar de def'ender sus intereses. Los indios 
presentaban documentos f'alsos ante los tribunales para justificar su derecho a tierras, 
títulos o méritos. Claro que, desconocedores del background del sistema judicial, co­
metían errores en la datación, en el estilo de las épocas y en las firmas y rasgos de Ja 
escritura por Jo que normalmente tales documentos les eran desestimados. 

SISTEMA JUDICIAL Y SOCIEDAD 

El largo periodo colonial permite realizar un análisis de las relaciones entre el sistema 
judicial y las condiciones reales que gobernaban a Ja sociedad queretana. Aunque bási­
camente las instituciones y las normas procesales no sufrieron variación en todo este 
lapso, se perciben alteraciones importantes en el funcionamiento del aparato judicial. Y 
es que la sociedad agraria de Jos comienzos de Querétaro, en Ja segunda mitad del siglo 
XVI no puede compararse con la pujante economía fabril y mercantil del siglo XVIII. 
Es cierto que las bases económic~sociales determinan el modo de ser de Ja estructura 
gubernamental, porque no se trata mas que de su reflejo. El sistema judicial reproduce 
enteramente el tejido social, pues a él sirve. 

Mientras la vida en Querétaro fue agropecuaria. los conflictos civiles son de naturaleza 
ejecutiva, contractual. sobre ganado, principalmente por borregos. Al irse f'ormando 
una base fabril a fines del siglo XVI, con los obrajes, la clase de los conflictos sufre una 
modificación, porque aparecen temas ligados a compraventa de esos centros de trabajo, 
herencias de los mismos, esclavos destinados a ellos, contratos de servicio. remate de 
reos sentenciados. Y es que el obraje funcionaba como una cárcel privada. Algunos 
conflictos giran en torno a este problema, porque no se debería injuriar a una persona 
con una reclusión de tal tipo, o porque Jos obrajeros recluían arbitrariamente a los in­
dios en sus locales. En suma el obraje aparece de una y otra Íorma en los casos judicia­
les, así sea para documentar las visitas de inspección por parte de los jueces. 

Con un notorio incremento de causas y su variedad los asuntos se complican, los liti­
gantes poseen mayores recursos que invierten en el pleito. Los abogados se hacen in­
dispensables. Los pleitos se enredan, pero no hay una transformación del esquema de 
justicia en primera instancia, a pesar de que se amplían los juzgados a tres con la aper­
tura de las alcaldías ordinarias a partir de 1655. Sólo hasta el final de la Colonia, a par­
tir de la cuestión de las Intendencias, cuando hubo corregidor letrado. éste mismo recu­
rría a los asesores como los antiguos jueces del siglo XVII. 
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Introducción 

CAPITULO 111 

SISTEMA JUDICIAL PRECONSTITUCIONAL 

1821-1824 

He considerado como un solo periodo el trayecto que corre desde la consumación de la 
Independencia hasta la adopción del formato de gobierno republicano federal. 

Para ello he tenido en cuenta el sistema político, puesto que los eventos que condicio­
nan la estructura, organización y actuación del sistema judicial pertenecen a tal domino, 
son factores exógenos a la materia judiciaria. La justificación de periodizar como lo he 
hecho obedece a la necesidad de clarificar los acontecimientos rectores de la vida polí­
tica del país, en su repercusión local, para averiguar cuáles fueron las líneas políticas 
principales que definieron el esquema administrativo y en qué medida afectaron las 
estructuras preexistentes de la judicatura y el sistema jurídico. 

Creo que está bien definido el periodo desde el punto de vista ideológico, como una 
continuidad del modelo monárquico, centralista, con facultades concentradas, a pesar 
de que el régimen iturbidista se cobijaba en las tesis del liberalismo constitucional es­
pafiol. En una síntesis se puede establecer que el modelo del iturbidismo era la monar­
quía moderada. 

Con todo, hubo implicaciones para el sistema judicial. No puede estudiarse este periodo 
como una fase lisa y llana, de mera continuidad. Hay que entresacar las variaciones y 
considerar su peso específico en relación al cambio político de la época. 

La caída de Iturbide desembocó en un gobierno de transición cuyo paso fue fugaz y sus 
medidas no modificaron prácticamente nada. Fue el Congreso de 1823-1824 el que 
planteó los cambios, el nuevo modelo; pero eso es materia del capítulo siguiente. 

La justicia colonial continuó funcionando a pesar de que el movimiento insurgente ha­
bía alcanzado Ja independencia. En este punto hay que señalar que desde fines de junio 
de 1821 Querétaro fue liberado de Ja dominación española por la tropas de Iturbide. Tal 
podría ser el momento del inicio del periodo independiente. Mas esta división en perio­
dos no atiende a las fechas por cuanto tales ni al solo fenómeno político. Es preciso que 
la datación corresponda a un hecho sistemático que revele un cambio de rumbo, una 
alteración en el sistema judicial. 

A pesar de que se alcanzó Ja independencia, la justicia ordinaria continuó inalterada. 
Los jueces. tanto el mayor, el Gobernador político y militar Juan José García Enríquez, 
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como los alcaldes ordinarios del ayuntamiento de la ciudad, siguieron actuando sin que 
el hecho político variara ni en forma ni en el fondo su actuación jurisdiccional. Los jue­
ces locales siguieron siendo de primera instancia. 

Lógicamente se presentaron dudas en los casos en que las partes interpusieron apela­
ción. ¿A quién había de turnarse Ja causa? Esta situación no era desconocida para el 
gobierno interino. Las primeras medidas decretadas consistieron en mantener el statu 
quo. Se declaró vigente la norma ti vi dad expedida en 18 J 2 por las Cortes españolas. 
Todo apuntaba a una continuidad integral del sistema colonial. 

Es importante determinar qué sucedió en estos años que corren de 1821 hasta el malo­
grado intento del Primer Imperio. El sistema judicial se ubica aún en el esquema de la 
justicia real, esencial al modelo virreinal. 

La consumación de la Independencia en Querétaro 

La ciudad de Querétaro permaneció en manos de los realistas durante toda la lucha in­
surgente, hasta el 28 de junio de 1 821 en que el ejército de Agustín de Iturbide puso 
sitio a su guarnición y, sin trabar combate, mediante una capitulación, la plaza fue en­
tregada por el comandante brigadier Domingo Estanislao Luaces.' ... 

El cambio de régimen político 

Al triunfo del Ejército Trigarante se estableció un gobierno provisional conforme a las 
líneas marcadas por el Plan de Iguala y los Tratados de Córdova. Este sistema político 
era el de la monarquía moderada o constitucional. 

Agustín de Iturbide maniobró, aprovechándose de su indiscutible papel principal en 
esos primeros momentos de la Independencia, para coronarse emperador. Su gobierno 
duró escasamente un año. 

Al derrumbarse el Imperio la clase política adoptó el sistema republicano popular. Lue­
go la gran escisión sobre el formato federal y el central, con el apretado triunfo parla­
mentario del primero. 

De 1821 a 1824 Ja sociedad mexicana presencia un intenso cambio de régimen político, 
pero estas variaciones no afectaron la marcha de los asuntos judiciales. Quizá Jos cam­
bios se reflejaron en los individuos, en Ja titularidad de Jos juzgados, pero no en cuanto 

794 V. Femando Díaz Ramírez. Historia del Estado de Querétaro, t. l. Querétaro. Ediciones del Go­
bierno del Estado. 1979, pp. 9, 12 a 14. 
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al criterio procesal. ni a la decisión de los negocios, ni siquiera en el sistema jurídico. 
La práctica del foro colonial se proyectó sin modalidad alguna a la vida independiente. 

Las medidas adoptadas por el primer gobierno independiente. Confirmación de 
autoridades 

Por decreto IV de octubre 5 de 1821. la Soberana Junta Provisional Gubernativa habili­
tó y confirmó a todas las autoridades públicas "con calidad de por ahora. y con arreglo 
al plan de Iguala y tratados de la villa de Córdova .. para la legitimidad del ejercicio de 
sus respectivas funciones. En el considerando se esgrime el argumento de la soberanía 
de la nación: "debe emanar del mismo imperio toda la autoridad que se necesita para el 
ejercicio de la administración de justicia y demás funciones públicas ... ,., 

Es notable que la primera referencia -y la única explícita- a las funciones del Estado 
sea la administración de justicia. 

La medida tiene una trascendencia jurídica, política. social y funcional enorme. Jurídi­
camente era la vía para legitimar los actos administrativos. que de otra suerte quedarían 
inmersos en una incertidumbre demasiado peligrosa. Políticamente encajaba en los an­
tecedente del ideario criollo de una continuidad en los cargos públicos y coincidía a 
cabalidad con el ideario unionista en que se sustentaba en plan trigarante. Socialmente. 
era indispensable asegurar la marcha del gobierno para evitar una dispersión de esfuer­
zos y evitar una agitación social ante la inexistencia de autoridades. Funcionalmente, 
porque no podían sencillamente romper con la maquinaria en marcha, no se podía reha­
cer todo de inmediato, menos cuando estaba indeciso el rumbo que seguiría la nación. 
Las decisiones políticas fundamentales estaban por tomarse. como luego se vio. Por 
ello lo mejor, pragmática y teóricamente. era la confirmación de las autoridades colo­
niales, muchas depositadas en titulares criollos simpatizantes de la causa independiente. 

La decisión de la Junta no podía ser otra. 

El decreto y los tratados aparecen anexos a este decreto IV que es el que encadena el 
aparato estatal entre las dos etapas históricas de México. Así que, para evitar toda duda. 
el contexto ideológico enmarca y precisa este decreto fundacional del Estado Mexica­
no. 

La forma de gobierno que postulaba el primer documento era la monarquía moderada 
con funcionamiento de cortes constitucionales. En lo tocante a la administración de 

795 Colección de órdenes y decretos de la Soberana Junta Provisional Gubernativa y Soberanos 
Congresos Generales de la Nación 111exica11a, t. I .. 211 ed ... México .. Imprenta de Galván a cargo de 
Mariano Arévalo, 1829, p. 3 
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) justicia destaca el artículo 21 que, mientras las cortes se establecían, declaraba aplica­
ble la Constitución española para proceder en los delitos. Esta es la primera referencia a 
la prorrogación de e.fectos de la Constitución gaditana en un documento vigente en el 
momento de la consumación de la Independencia. El artículo 22 se refería en concreto 
al delito de conspiración contra la independencia, se mandaba que se encarcelara a los 
acusados hasta que las cortes decidieran la pena para tal delito, el mayor de todos salvo 
el de lesa majestad divina."" 

El articulo 12 de los Tratados de Córdova fue más allá en lo tocante al sistemajurídico. 
Su .fórmula será imitada en decisiones legislativas posteriores tanto en el ámbito gene­
ral como local. El artículo mandaba que el gobierno se sujetaría a las leyes vigentes "en 
todo lo que no se oponga al plan de Iguala y mientras las cortes formen la constitución 
del Estado".'"' 

Por leyes vigentes se entendia toda la legislación española, tanto la castellana como la 
indiana. así como Jos autos acordados del gobierno virreinal. Esto es, una lisa y llana 
continuidad. ¿Cuál podría ser la oposición o contradicción que podría haber entre el 
plan de Iguala y las "leyes vigentes"? El antagonismo sólo podría darse por motivos 
político---ideológicos en un terreno reducidísimo, dado que el único cambio político 
crítico era la sustitución del monarca. situación muy semejante al cambio de casa rei­
nante. Todo lo demás, hasta ese momento, seguia igual. 

Debe considerarse que el decreto IV de octubre 5 de 1821 es el fundamento del sistema 
jurídico independiente, por el mecanismo de remisión y traslado del Plan de Iguala y de 
Jos Tratados de Córdova, especialmente el artículo 21 de éstos. que determina Ja conti­
nuidad de las leyes vigentes, con la salvedad ya indicada. 

Los cambios políticos no afectaron el giro de los juicios en 1821 

De Ja lectura de los expedientes civiles y criminales del último tercio del año de 1821 y 
principios de 1822 se desprende que los asuntos judiciales no fueron afectados por la 
consumación de la lndependencia. Los trámites continuaron con toda normalidad. No 
se encuentra ninguna mención ni signo que se refiera al cambio de régimen político. 

Esta continuidad y normalidad se debió a que las nuevas autoridades políticas inde­
pendientes adoptaron Ja decisión de ratificar a Jos jueces coloniales. 

Continuidad y orden son los signos de esta época. lnstituciones, procedimientos, órga­
nos, usos y formalidades transitaron sin riesgo de un régimen de gobierno a otro, y qui-

796 Idem, p. 5 

797 Idem, p. 7 
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zá aún más. del Estado español al mexicano sin sufrir modificación alguna. En realidad 
ésta había sido la idea del grupo iturbidista, rendido ante la inevitabilidad de la separa­
ción de la metrópoli, pero evitando un abrupto cambio que afectara posiciones e intere­
ses de las clases acomodadas. El mejor remedio era cambiar la residencia y provenien­
cia del poder, fincar la soberanía en el territorio de la Nueva España y sus habitantes, 
pero no cambiar las estructuras coloniales. 

El gobierno provisional emanado de la consumación de la Independencia nacional con­
tinuó con el uso del papel sellado. Por su decreto JU de octubre 5 de I 82 I, la Soberana 
Junta Provisional Gubernativa, "'teniendo en consideración la necesidad que hay para 
las actuaciones públicas y judiciales del uso del papel que tenga un sello de la nación" 
dispuso que. mientras se determinaba el permanente, se marcará provisionalmente pa­
pel común con la leyenda: Sello [y a continuación primero, segundo, etc.] habilitado 
por el imperio mexicano para el año de 1821, primero de su independencia.'"' 

Con esta medida se perdió la oportunidad de suprimir una onerosa faceta de la justicia. 

Las conciliaciones. exigidas por los jueces de acuerdo a la Const. de Cádiz, en 1822. 
Un efecto de la continuidad de la Constitución gaditana en materia judicial fue que los 
jueces continuaran exigiendo la junta conciliatoria prevenida en el artículo 282 de esta 
Carta fundamental. 799 

Cambios que produjo el sistema judicial preconstitucional. 1821-1823 

I. Aumento de dos alcaldes ordinarios en la ciudad de Querétaro, con igualdad de ju­
risdicción entre ellos. Llegó el número a cuatro. 

2. Cambio de fechas de la visita general de cárceles, en lugar de las prevenidas por el 
artículo 56 del decreto de las cortes de Cádiz sobre arreglo de tribunales. 

3. Uso del lenguaje constitucional. En realidad desde I 820, al restituirse la vigencia de 
la Constitución de I 812, ya se hablaba de este principio. 

4. El principio político de la soberanía nacional asentada en los dominios de México y 
no allende sus fronteras naturales y artificiales. 

5. El cambio de lema en el papel sellado. 

798 Colección de órdenes y decretos de la Soberana Junta Provisional ... cit .. p. 2 
799 AHQ, Judicial, civil, leg. 1822, Entradas y guerra, Manuel Cabe=a de Vaca contra Ramón Ceba­

/los sobre pesos, dictamen del 1 iccnciado José Estrada Navedas .. f". 12. 
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6. Tratamiento de igualdad a Jos individuos. Cesación de los cargos de oficiales de re­
pública de Jos indios. También hay que hacer notar que Ja Constitución de Cádiz ya 
había abordado Ja cuestión. 

La secular práctica de Jos pregones en las puertas de las Casas Reales toca a su fin du­
rante el Imperio de Iturbide. Para septiembre de este año, ya se manda por Jos jueces 
que, para Ja publicidad de Jos remates, se fijen rotulones en los '"parajes públicos y 
acostumbrados".·~ 

Establecimiento de la Diputación provincial de Querétaro 

El partido de Querétaro y el partido de Cadereyta fueron incorporadas a Ja Diputación 
Provincial de México. Esta Diputación .fue establecida el 30 de julio de 1814,'"' Juego 
suspendida y vuelta a establecer en 1820. 

Antes de que se reconociera como uno de Jos Estados de Ja Federación, Querétaro tuvo 
el rango político de Provincia. El hecho de que en J 81 O, 1813, 1820 y 1821 Querétaro 
hubiera nombrado diputados a Cortes revela el tratamiento que las autoridades colonia­
les le otorgaron, aun .formando parte de la Intendencia de México, dentro del territorio 
de la Nueva España. 

Todavía bajo el marco virreinal, destaca como antecedente de este tratamiento Ja re.fe­
rencia hecha en el insurgente Congreso de Apatzingán, que en su decreto Constitucio­
nal para la libertad de Ja América mexicana decretado en octubre 22 de 1814"º' conside­
ró a Querétaro como Provincia""' "dentro de los mismos términos que hasta hoy se han 
reconocido"". •u.a 

800 AHQ, Judicial, civil, leg. 1818-1820, Juan Nepomuceno contra don Manuel Rodríguez Femán­
dez, pago de un crédito, septiembre 19 de 1822, f. SS v. Es un juicio ventilado ante la Comandan­
cia de las annas. 

801 Biblioteca del Congreso del Estado de México. Libros ele actas de la Diputación provincial de 
,'Jéxico. en lo sucesivo BCEM, t. 5, 1821, f. 57. 

802 Felipe Tena Ramírez .. Leyesfunda111en1ales de México. p. 36. 

803 Para O'Gonnan esta inclusión es novedad., seguramente por desconocimiento de los antecedentes 
de su dimensión política evidenciada desde su omisión en el listado de intendencias. su elevación 
a Corregimiento letrado "único en la Nueva Espafia",, y su categoría provincial "innominada" que 
le pennitió enviar diputados a Cortes y a Ja Diputación Provincial en 1 813 y 1820. V. Edmundo 
O' Gorman. Historia de las divisiones territoriales de México,, 5ª ed.,, México,, Ed. Porrúa,, 1979,, 
p. 32. 

804 Ibidem. Articulo 42. 
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La Soberana Junta Provisional Gubernativa surgida del iturbidismo reemplazó a los 
individuos faltantes en la Diputación Provincial de México.'"' El coronel Pedro de Ace­
vedo fue uno de los admitidos, por haber sido electo por Querétaro en el mes de mar­
zo.•~ Aquí se aprecia un acto de política superior donde se pone en práctica la medida 
general de ratificación de lo actuado por las autoridades coloniales, puesto que éste y 
los demás diputados habían sido electos conforme a las bases y bajo la supervisión de 
las autoridades virreinales. 

La Junta Provisional Gubernativa del Imperio mexicano al expedir la Ley de convoca­
toria para elecciones de diputados a Cortes constituyentes en noviembre 17 de 1821 'º' 
consideró a Querétaro en aptitud para enviar Diputado al primer Congreso Nacional.'"' 
La clase política queretana, agrupada en el ayuntamiento de la ciudad cabecera -
criollos la mayoría-, no estuvo conforme con el criterio de la Junta y promovió un 
mejor tratamiento en este supremo asunto de política. La Junta se ocupó del caso en las 
determinaciones emitidas en diciembre 21 de 1821yenero22 de 1822."~ 

805 Esta se había reinstalado en 1820 a\ declararse nuevamente vigente la Constitución de Cádiz. Es 
importante el distingo porque esta Diputación era colonial. bajo el dominio español. y al recono­
cer su existencia el gobierno independiente se dio una ratificación de este cuerpo representativo. 
sólo que ahora de carácter nacional. mexicano. 

806 Colección de órdenes y decretos de la soberanaju111aprovisio11al gubernativa .. cit.,. t. l. Orden de 
octubre 8 de 1821, p.13. 

807 V. Decreto XVIII, de 17 de noviembre de 1821,sobre convocatoria a Cortes, Colección de órde­
nes y decretos de la soberana junta provisional g11ber11ativa ... cit., t. 1. pp. 31-32. 

808 Art. t t. "La ciudad de Querétaro mandará a la capital de esta provincia de México una diputación 
de cuatro individuos de su ayuntamiento y el elector de provincia que nombre. los que unidos a 
los demás electores y al ayuntamiento de ella. elegirán los veinte y ocho que le corresponden. de 
los cuales dos y un suplente llevarán el nombre de diputados de Querétaro. y los veinte y tres su­
plentes restantes el de México." Colección de órdenes y decretos de Ja soberana junta provisional 
gubernativa, cit. t. l., p. 34. 

809 Orden al ayuntamiento ele Querétaro que o se arregle en todo al artículo 11 de la convocatoria, o 
que elija por si el único diputado a cortes que el corresponde. "A consecuencia del oficio de V.E. 
de 4 del que rige a que acompafla la representación que con fecha de 28 de noviembre anterior 
dirigió a ta regencia el ayuntamiento de la ciudad de Querétaro. reclamando el artículo 11 de la 
convocatoria de diputados para el congreso constituyente; y con vista de los oficios del Serenísi­
mo Señor Generalísimo en que recomienda las pretensiones de dicha ciudad. como decorosas .. 
arregladas y justas .. con que se dio cuenta a la Soberana Junta Provisional Gubernativa. ha resuel­
to S. M. que por conducto de S.A. se haga saber al espresado ayuntamiento que se deja a su elec­
ción: o bien que se arregle en el todo al artículo 11 de la convocatoria; o que elija por sí et único 
diputado a Cortes que le corresponde y su suplente. con entera sujeción a lo que disponga et Con­
greso para to sucesivo. y sin que ésto se entienda que infringe la base adoptada por S.M ... avisán­
dole que responda a la mayor brevedad et extremo que adopte para que se fije la resolución de 
esta Soberana Junta~\ diciembre 22 de 1821. Colección de órdenes y decretos de Ja soberana 
junta provisional gubernativa. cit. t. /, p. 80; Orden que aprueba el allana111ie11to de la ciudad de 
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Los políticos queretanos querían que se aprobara eJ establecimiento de la Diputación 
Provincial pues tal hecho formalizaría el rango de Provincia que se le había reconocido 
en los hechos y en el trato oficial con las autoridades centrales. No obstante, la Junta 
Provisional Gubernativa denegó su petición, y declaró: "no haber lugar al referido es­
tablecimiento, debiendo la ciudad de Querétaro limitarse a nombrar su diputado para 
México, como lo hacía antes, cuya resolución debe comunicarse al ayuntamiento de 
esta capital para que se arregla a ella al proceder a sus elecciones"."º 

Fue hasta eJ tiempo de la República que Querétaro alcanzó la ansiada categoría política. 
Por conducto del subsecretario de Estado Andrés Quintanar, el 23 de agosto de J 822, 
"de Imperial orden" se comunicó al jefe político de Querétaro que el Congreso había 
aprobado el establecimiento de su Diputación Provincial.'" 

El Congreso Nacional, con fecha 22 de agosto de 1823, expidió el decreto por el cual 
fijó la comprensión del territorio de la provincia de Querétaro. En este acto legislativo 
se dispuso que "ínterin se hace la división del territorio de las provincias, la de Queréta­
ro para su gobierno económico y político, se compondrá del que hoy tienen los partidos 
de su capital, Cadereyta y San Juan del Río"."' 

Querétaro llegó así al nacimiento de la Federación mexicana con el estatuto político de 
Provincia emanada del antiguo territorio de la Intendencia de México en la Nueva Es­
paña. De ninguna manera puede afirmarse que se constituyó desagregándose del Estado 
de México."' 

Querétaro para elegir sólo un diputado. uLa Soberana Junta Provisional Gubernativa ha tenido a 
bien aprobar el allanamiento de la ciudad de Querétaro que se dejó a su arbitrio de elegir sólo un 
diputado propietario y un suplente9 y de orden de S.M. lo decimos a V. E. para que entendiéndolo 
S.A.S. se comunique la correspondiente al ayuntamiento de dicha ciudad. así como al de esta 
capital. al que Je toca elegir veinte y siete diputados y dos suplentes con motivo de esta ocurren­
cia. Enero 2 de 1822.Misma Colección. p. 84. 

810 Orden sobre estah/ecbniento de la diputación Provincia/ que solicila el ayunlan1ie1110 de Queré­
laro, enero l 9 de l 8229 Colección de órdenes y decretos de la soberana junta provisional guber­
nativa, p.93. 

8] ] AHQ. Poder EjecutiV09 J 8229 caja J. Bando para el es1ab/ecb11ie11to de la diputación Provincial, 
septiembre 13 de 1822. V. O'Gonnan, op. cit., p. 50. 

812 Colección de órdenes y decretos de la soberana junta provisional gubernativa, cit .. T. II. p. 162. 
813 Rosenzweig sostiene esta tesis en "La íormación y el desarrollo del Estado de México". Femando 

Rosenz\.veig el al .. Breve Historia del Estado de México, El Colegio Mexiquense. A. C., l 987. p. 
195. 
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En la sesión de octubre 1 O de 1822. la Diputación provincial de México conoció del 
oficio de Juan José García, Jefe Político de Querétaro. en que participaba el nombra­
miento de los individuos que habían de componer la Diputación provincial queretana.•,. 

La Diputación provincial de Querétaro se instaló el 7 de octubre de 1822. según hizo 
saber a la de México Juan José García."' 

No obstante lo anterior. por lo menos para los interesados y para los individuos de la 
Diputación provincial de México, no quedó clara la adscripción de Cadereyta a una u 
otra jurisdicción. 

En 1 822 Cadereyta seguía formalmente perteneciendo a la jurisdicción de la Audiencia 
de México. Por ello, los naturales del pueblo de San Gaspar acudieron a este cuerpo 
representativo a reclamar que el juez letrado del partido les cobraba todavía los medios 
reales de ministros, Hospital y cajas de comunidad. Se libró en consecuencia orden al 
nuevo ayuntamiento de la villa de Cadereyta para que de continuarse la cobranza la 
suspendiese. 11

"' 

En la sesión de enero 2 de 1823 se trató en la Diputación provincial de México el 
asunto. El ayuntamiento de Cadereyta expuso "haber recibido la orden de esta Diputa­
ción de 7 del mes anterior, sobre la pensión de carnes, y otra sobre este y otros puntos 
de la Excelentísima Diputación provincial de Querétaro, cuyas órdenes lo han puesto en 
duda. por no saber a quien obedecer". El acuerdo recaído fue que se consultase al go­
bierno y se le pidiese demarcara el territorio de la Diputación Provincial de Querétaro 
para evitar semejantes dudas.'" 

En febrero 25 del mismo año, una nueva cuestión sobre la misma materia se presentó 
atenta la representación hecha por Manuel Llata donde exponía el desarreglo del go­
bierno de Cadereyta, la falta de subdelegado y la duplicidad de órdenes que se recibían 
como ya se expuso.'" 

En la primera quincena del mes de marzo de 1823 la Diputación provincial de Queréta­
ro se había manifestado desobediente del gobierno de Iturbide y se había adherido al 

814 BCEM. Libro 4° donde constan las actas de esta Diputación provincial pertenecientes al ailo de 
1822 y 1823. f. 27v. 

815 Idem, f. 33. 
816 BCEM. Libro 3ºdeAcras de la Diputación Provincia/ de México, 182I-I822, sesión 49 de ene­

ro 12 de 1822, f. 59. 
817 Idem, fs. 66v. y 96. 

818 Idem, fs. l 14v-l 15. 
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Plan o acta de Casa Mata. En las sesiones del 20 y 24 de dicho mes, en la Diputación 
provincial de México, se leyeron sendos oficios en que se exponía lo anterior."" 

Unos días más tarde caía el gobierno de Iturbide. 

Sin embargo, la situación de Cadereyta no se definió. En la sesión de julio 1 O de 1823, 
la Diputación provincial de México acordaba se dijera al Jef"e Político respectivo que el 
ayuntamiento de Cadereyta debía continuar unido a esa Diputación "menos en punto a 
las próximas elecciones de diputados a cortes, para este solo efecto debe agregarse a la 
de Querétaro, según previene el decreto del soberano congreso de 5 del corriente, y que 
para lo sucesivo se observará lo que su Soberanía determine, cuando resuelva las dife­
rentes instancias que se le han dirigido sobre el particular"."" 

Nuevamente el 28 de julio, a consulta del Administrador general de correos respecto 
del límite hasta donde debía circular las noticias gubernativas. la Diputación contestó: 
.. que el distrito de esta Diputación es el mismo que el de la Intendencia de México, que 
consta en la última Guía de Forasteros, a excepción del de la ciudad de Querétaro, que 
tiene ya Diputación provincial y comprehende el de su antiguo Corregimiento".'" 

Los datos de población que entonces se manejaron fueron los del censo de 1 793 de la 
Intendencia de México. Según ellos, Querétaro y su jurisdicción tenía 89,827 almas, 
mientras que el partido de Cadereyta 20,827."' 

Antes del 16 de agosto de l 823 la Diputación provincial de Querétaro se pronunció por 
el sistema republicano federal y mandó imprimir un manifiesto alusivo.'" 

En agosto 25 de 1823, la Diputación provincial de México conoció la determinación 
del gobierno de asignarle interinamente para su gobierno económico y político a la 
provincia de Querétaro los partidos de su capital, Cadereyta y San Juan del Río. Como 
ese mismo día se dio cuenta con una solicitud del alcalde Cadereyta José de la Llata y 
Barbero, ahí mismo acordó que el asunto correspondía a la Diputación de Querétaro 
según el decreto que se le había comunicado. Hasta aquí cesó el conocimiento de la 
Diputación provincial de México de los asuntos provenientes de la antigua demarcación 
de la Intendencia de México y que después pasaron a ser parte de la Provincia de Que­
rétaro.11·2-1 

819 Idem. f"s. 137v-139. 
820 Idem. t: 27. 
821 Idem. fs.42fyv. 

822 Idem. fs. 30fy v. 

823 Idem. f. SS. 
824 Idem. f. 6Sv. 
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Erección de Estado de Querétaro. 1823 

El Congreso Constituyente de 1823-1824 declaró que la provincia de Querétaro for­
maba parte de la Federación de Estados. 

El reconocimiento de Estado de Querétaro fue hecho en el artículo 7° de la Acta Consti­
tutiva de la Federación, expedida en enero 31 de 1824.'" La Constitución federal de 
1824, en su artículo 5°, incluyó a Querétaro entre los Estados de la Unión."• 

El ayuntamiento de Querétaro, pese a existir la Diputación provincial, seguía ejerciendo 
un liderazgo político, pues era el único cuerpo con tradición de gobierno continuo des­
de 1655. Manifestando no poder dar el debido lustre a los festejos por tal acontecimien­
to, debido a la escasez de los propios, acordó que los días 30 y 3 1 de diciembre de 1823 
y primero del año venidero lo siguiente: repique general de campanas a vuelo; triple 
salva de artillería, y que se adornaran, limpiaran e iluminaran las calles. Para el día 31 
de dispuso misa de gracias en la parroquia de Santiago, con un solemne Te Deum."' 

Aspectos de politica en el poder judicial 

La constitucionalidad y la constituciona/ización. Aspecto ideológico. 

Los conflictos de poderes se presentaron por vez primera en Querétaro al consumarse la 
Independencia y adoptarse el principio político de la división de poderes. Antes habían 
existido los conflictos competenciales, pero en una sola rama del gobierno, porque se 
trataba de una centralización que partiendo del monarca descendía por todos los brazos 
del gobierno, sin hacerse distinción respecto a si un órgano era de un poder o de otro 
pues estaba concentrado todo en el rey: legislador, juez, administrador y vicario, eran 
sus principales atributos. 

Los conflictos que se observan en estos primeros tiempos de la vida del poder judicial 
independiente en el ámbito local se centraron en el principio de la división de las fun­
ciones del poder público como ya he señalado, pero, además, y quizá en forma princi­
pal, en cuanto a la aplicación del principio de la independencia judicial en el que fueron 
extremadamente celosos los jueces. 

El problema es ideológico, y no jurídico. La ideología es el liberalismo vaciado forza­
damente en el modelo monárquico. Se substituía toda una manera de pensar, el rega-

82S V. Edmundo O' Gonnan. Historia ... cit .. p. S9; Tena Ramírez. op. cít .• p. 1 SS. 

826 V. Tena Ramírez. op. cit .• p. 168. 
827 AHQ. Poder Ejecutivo, 1823, caja 1, Se declara esta provincia uno de los estados libres, inde­

pendientes y soberanos que ha de componer la íederación mexicana .. diciembre 29 de 1823. 
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lismo absolutista de la Colonia. Una pregunta que brota de inmediato es ¿había indivi­
duos avezados en los nuevos valores, ideas y concepciones? La respuesta es afirmativa. 
En Querétaro hubo hombres preparados, ilustrados que conocían la ideología del libe­
ralismo europeo, especialmente el español, desde hacía más de una década contada 
desde la consumación de la Independencia. La ciudad había enviado a un diputado a las 
Cortes en 1808. Las ideas constitucionalistas eran conocidas por la clase directora de la 
sociedad queretana, como los sacerdotes, abogados, escribanos, militares y comercian­
tes. Puede afirmarse que incluso hubo celo constitucional, pues muchos letrados se vie­
ron involucrados en una denuncia por haber divulgado un rumor de que las Cortes ha­
bían regresado al antiguo principio de la soberanía real, esto es a la f"órmula rex dei 
gratia del absolutismo. 

Si bien en la alborada de la Nación independiente no hubo una divulgación formal o 
institucional de la nueva ideología constitucionalista en los colegios locales, sí circula­
ban libros de este corte. Se menciona expresamente el Catecismo de Francisco Xavier 
Laborda, enviado a la Diputación Provincial de México --en la que estaba comprendi­
do Querétaro-- por el Secretario de Gracia y Justicia iturbidista José Domínguez, para 
que ésta lo calificara e imprimiera."' 

Es factible que de los varios Diccionarios que circulaban en España hubiera llegado a 
Querétaro alguno . .,. 

La tendencia igualadora del constitucionalismo gaditano llevó a la supresión de los tri­
bunales especiales. Por ello desaparecieron la Acordada, el Juzgado general de Indios, 
los de Cuartel y Barrio, del Protomedicato, de Colegios y del Hospital General de In­
dios.•Ju 

Derecho aplicable al sistema judicial 

La Constitución de Cádiz llegó a la Nueva España en un ejemplar autorizado en sep­
tiembre 6 de 1812. Fue jurada en 30 de septiembre del mismo año."' 

828 BCEM, Sesión del dia 26 de octubre de 1821, Libro de Actas de la Diputación Provincial de Mé­
xico, de 9 de octubre de 1821 a 18 de agosto de 1822, f. 9v. 

829 Los Catecismos políticos tenían propósitos pedagógicos .. sobre todo de los niños. y se inspiraban 
en el Catecismo del padre Ripalda empleado en las escuelas de primeras letras; habrían aparecido 
en Francia a finales del XVIII. de donde se extenderían al resto de Europa y a América. V. Miguel 
A. Ruiz de Azúa .. Introducción. en Catecisn1os Políticos Espaíioles. Madrid. Comunidad de Ma­
drid, 1989, p. 5. 

830 V. Ernesto Díaz (nfante, op. cit., p. 28 

83 1 Idem. p. 25 
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A principios de agosto de 1814 se supo en México la noticia de la derogación de la 
Constitución por el rey Fernando VII. 

Al restablecerse la Constitución. fue jurada en México nuevamente en junio 1 º de 
1820."' 

El gobierno declaró en vigor el Derecho español. y de esta manera se produjo el am­
biente indispensable para la continuidad del sistema jurídico mexicano. el que iría mo­
dificándose a medida que se decretaban excepciones o modalidades derogatorias del 
antiguo Derecho. 

En la ceremonia de renovac1on de la Diputación Provincial de México en marzo 5 de 
1822. los diputados prestaron el juramento "a presencia de una imagen de Jesucristo 
crucificado y de los Santos Evangelios. según la fórmula del art. 337 de la Constitución 
Española mutatis mutandis "."' Con ello se salvaba lo referente a España, pero en el 
resto era perfectamente aplicable a la nueva Nación. Es muy importante destacar que en 
el ejercicio gubernamental de los años inmediatos a la consumación de la Independen­
cia no hay una referencia mínima a los documentos de corte constitucional que se ela­
boraron durante la lucha insurgente anterior al movimiento de Agustín de lturbide. Por 
ello la línea constitucional es enteramente la española. dada la elección de esta Carta 
fundamental como guía formativa para el nuevo país. con desprecio de cualquier otro 
proyecto o ideario. Y es que el plan de los iturbidistas podía reducirse a un principio: 
continuidad en todos los órdenes. 

Titulares de la función jurisdiccional. Auxiliares y subalternos. Cuestiones de 
administración de justicia 

De conformidad con el esquema del primer sistema judicial independiente. se percibe 
una continuidad del modelo centralista. Una manifestación de este rasgo es la conser­
vación de la Audiencia Territorial prevista en el constitucionalismo gaditano. 

Esta Audiencia funcionó como tribunal de apelación. entre septiembre de 1821 y di­
ciembre de 1824. de conformidad con lo dispuesto por la Constitución de Cádiz y la ley 
de 12 de octubre de 1813."" 

832 Idem, pp. 30 y 33. 
833 BCEM. Libro 3ºde Actas de la Diputación Provincial de kféxico, 1821-1822, sesión de instala­

ción de la nueva Diputación. marzo 5 de 1822. f'. 92v. 
834 Ernesto Díaz Infante Aranda., uOrígenes y primeros años de la Suprema Corte de Justicia'' cit .• p. 

37 
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Un poco antes de la adopción del sistema federal, en noviembre de 1823, Pablo de la 
Llave denunciaba '"el deplorable estado de la organización judicial y de la legislación. 
No había un código criminal, ni uno de procedimientos; no se había instalado un tribu­
nal supremo o Suprema Corte de Justicia, sólo había dos tribunales de segunda instan­
cia -las Audiencias- para un territorio inmenso; eran muy pocos los jueces de letras 
y muy mal pagados"."' 

El primer jefo político de la vida independiente de Querétaro, fue un juez municipal; tal 
era el nivel de la investidura de un alcalde ordinario. Se trataba de Juan José García 
Enríquez. hijo de un Comandante realista y gobernador político de Querétaro en la épo­
ca insurgente. Juan José García era alcalde "'"dinario de primer voto en Querétaro, 
cuando Agustín de Iturbide en junio 28 de i 821 toma la ciudad; él le da el nombra­
miento porque la tradición jurídica establecía esa f"orma de suplencia del juez mayor. 
lturbide sólo se ajustó al mecanismo jurídico preexistente. 

La consumación de la Independencia planteó a las autoridades locales algunos proble­
mas de la administración de justicia hasta entonces inéditos. 

El Jefe político de Querétaro no sabía cuando debían verificarse las visitas de cárceles 
que mandaba la legislación antigua. Para ello consultó al Soberano Congreso Constitu­
yente, quien le contestó que "la visita de cárceles prevenida en el artículo 6 capítulo 1 º 
del decreto de las Cortes Españolas sobre arreglo de Tribunales se podría transferir por 
haber variado las circunstancias para el 27 de Septiembre en memoria de la ocupación 
de esta Capital por el Ejército Independiente, se ha servido declarar que así se verifi­
que, y que haya igual visita el 24 de Febrero por el aniversario de la instalación de este 
Congreso'".11136 

En 1822, la Secretaría de Justicia hacía saber al Jef"e político de Querétaro que ya no 
tendría la facultad de nombrar interinamente jueces de letras, pues no existiendo ya la 
enorme distancia que separaba a los pueblos de la metrópoli española, el Emperador -
Iturbide- debía hacer tal nombramiento.'" 

En ese mismo año, el alcalde del Saucillo solicitaba autorización para despachar los 
asuntos de justicia en ese lugar pues, aunque Landa era la cabecera, no era posible ha-

835 Idem. p. 40. 
836 AHQ, Poder Ejecutivo, 1 822, caja 1, Justicia y Negocios Eclesiásticos, Billete del Secretario de 

Justicia y negocios Eclesiásticos de techa 24 de septiembre de J 822 al Jefe Político de Querétaro. 
83 7 AHQ, Poder Ejecutivo. 1822, caja 1. Justicia y Negocios Eclesiásticos, Billete del Secretario de 

Justicia y negocios Eclesiásticos de fecha 9 de octubre de I 822 al Jefe Político de Querétaro. 
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cerio salvo en domingos y días de precepto dado que no había gente de razón suficiente 
para encontrar los hombres buenos que la ley requería para hacer las conciliaciones."' 

El ayuntamiento de Cadereyta solicitaba al Jefe Político de la Provincia de Querétaro, 
en julio de 1822, se nombrara a un juez de letras "de conocida literatura y acreditado 
patriotismo, y de una integridad que desprecie el rumor de los descontentos cuando se 
dedique a la reforma del desorden antiguo para que se premie al ciudadano honrado y 
se castigue al criminal egoísta sin distinción de personas.'"'" 

El primer juez de Letras de Querétaro fue el Licenciado Don Francisco de Paula Gar­
cía, nombrado por el Emperador Agustín I, con fecha de 3 de noviembre de 1822, a 
propuesta del Consejo de Estado, puesto que estaba '" ... vacante por extinción de ese 
corregimiento ... con el sueldo de mil quinientos pesos anuales que señala a los de su 
clase la Ley de Tribunales, cuya dotación deberá pagarse de los mismos fondos con que 
se satisfacía la asignación del corregidor que fue de la misma ciudad don Miguel Do­
rnínguez, y ademas gozará los derechos de arancel"."" 

Los jueces debían cubrir los derechos que importaba su título. Así se le hizo saber al 
Lic. Francisco de Paula García, nombrado para destino de la plaza de Juez de letras de 
la Ciudad de Querétaro, vacante por la extinción del corregimiento, para que ocurriera a 
la Secretaría del Consejo de Gobierno del Imperio a sacar su correspondiente título. Al 
nombrado se le ordenaba que con el título o con oficio del Ministerio y constancia de 
haber satisfecho, o depositando los derechos si aquél no pudiere expedirse, se presenta­
ra al Jefe político de la Ciudad de Querétaro "para que lo ponga en posesión del desti­
no, previo el juramento que otorgará en sus manos, en obvio de la demora que padecerá 
la administración de justicia pasando a prestarlo en esta Audiencia" ... , 

La Audiencia territorial 

Una etapa histórica del distrito de Querétaro que no ha sido objeto de estudio alguno es 
el lapso que corre entre Ja consumación de Ja Independencia, Ja erección de la provincia 
y la fundación del Estado. 

83 8 AHQ, Poder Ejecutivo, 1822, caja I, Justicia y Negocios Eclesiásticos, Billete del Juez del Sauci­
llo, de f"echa Febrero 26 de 1822, al Jefe Político de Querétaro. 

839 AHQ, Poder Ejecutivo, 1882, caja 1, Billete. Exp. 1/22-1. 
840 AHQ. Poder Ejecutivo. J 822, caja J. Justicia y Negocios Eclesiásticos, México. noviembre 6 de 

J 822. Billete del Secretario de Justicia y Negocios Eclesiásticos, José Dominguez al Jefe Político 
de Querétaro. 

841 AHQ, Poder Ejecutivo, 1822, caja 1, Justicia y Negocios Eclesiásticos, Billete del Juez a Juan 
José García, Jef"e político de la Ciudad de Querétaro, firmado en Silao el 13 de Noviembre de 
1822. 
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Los juicios en primera instancia continuaron tramitándose bajo idénticos criterios que 
en la Colonia. Lo que no se sabe con precisión es Jo referente a la substanciación de la 
segunda instancia. ¿Ante qué tribunal se enviaron Jos autos para Ja vista? En un juicio 
sobre pesos en 1823, luego de haberse dictado sentencia, la parte actora, en el momento 
de la notificación respectiva manifestó que apelaba de ella "'para el tribunal que corres­
ponda".'" El alcalde dictó auto teniendo por admitido el recurso y mandó que "'sin pér­
dida de tiempo se dé cuenta de los autos a la Excelentísima Audiencia Territorial, cita­
das las partes conforme al artículo 21 del decreto de las Cortes sobre arreglo de tribuna­
les"."' Recibida la causa en Ja Corte de México -Ja forma gubernamental era entonces 
el Imperio-- Jos "'señores Presidente y magistrados Berazueta, Peña y Fernández" 
mandaron se entregaran los autos a la parte apelante para que expresara agravios.'" La 
parte apelante renunció Ja expresión de agravios, y Jos autos pasaron al relator en enero 
8 de 1824.'" 

En esta causa no se actuó en dos años. Mientras tanto, se había creado Ja Federación 
mexicana y las provincias pasaron a ser Estados, bajo un sistema de dos circuitos com­
petenciales para Ja jurisdicción: uno federal, para Jos negocios concernientes a Ja 
Unión; y otro local, para Jos asuntos internos de Jos Estados."• La Audiencia Territorial 
de México pasó a ser el Superior tribunal de justicia del Estado de México,"' y todavía 
en 1826 actuaba en Ja ciudad de México."' El Congreso había aprobado que Querétaro 
fuese Estado desde diciembre 29 de 1823,''" no obstante sus tribunales superiores no se 

842 AHQ .. Judicial, civil. leg. 1822. Entradas y guerra. Manuel Cahe=a de Vaca contra Ran1ó11 Ceba-
1/os sobre pesos, septiembre 12 de 1823, f. 67. 

843 Idem. auto del alcalde Julián de Sanfuentes, septiembre 13 de 1823, f. 67v. 

844 Idem, auto superior de noviembre 12 de 1823, f. 69. 

845 Idem, f'. 72. 

846 Cfr., Acta Constitutiva de la Federación. arts. 18 y 23; Constitución federal de 1824, arts. 123, 
137, 142, 143 y 160. Este último da la clave diferencial de la materia judicial: "todas las causas 
civiles y criminales que pertenezcan al conocimiento de estos tribunales [los estatales]. serán fe­
necidas en ellos hasta su última instancia y ejecución de la última sentencia". V. Tena., op. cit .. pp. 
186, 188. 189, 190 y 191. 

847 El Estado de México f'ue erigido en diciembre de 1823. V. Carlos Herrejón Peredo "De la Inde­
pendencia a nuestros días'\ en María Teresa Jarquín y Carlos Herrejón Pereda. BreveHistoria del 
Estado de México, México, FCE-EI Colegio de México, 1996, p., 87; Mario Colín y Mario Ro­
sales Betancourt. Trayectoria Constitucional del Estado de México. México. Biblioteca Enciclo­
pédica del Estado de México, 1974 .. p. 25. En esta segunda obra se da como fecha de la erección 
la fecha de aprobación del Acta Constitutiva de la Federación, de enero 3 1 de 1824. 

848 Ibic/em. 
849 AHQ, Poder Ejecutivo, 1823, caja 1. Esta fecha corresponde a la aprobación de la creación del 

Estado durante Jos debates del Congreso Constituyente. No obstante se debe tener en cuenta que 
la aprobación del Acta Constitutiva de Ja Federación formalmente tiene la fecha del último día de 
enero de J 824, siendo en su artículo 7° donde se incluye al Estado de Querétaro. 
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establecieron de inmediato. Por eso la Audiencia de México dictó en el pleito un auto 
del tenor siguiente en julio 6 de 1824: "En la ciudad de México a trece de abril de mil 
ochocientos veinte y seis, los señores Presidente y magistrados de este Estado( ... ) Dije­
ron: que respecto de haberse establecido ya tribunal de apelaciones en el Estado libre 
de Querétaro, mandaban y mandaron se le remitan estos autos en la f'orma acordada"."º 

El expediente llegó al Tribunal superior de segunda instancia,"" el cual por auto de su 
presidente Antonio Navedas fechado en septiembre 19 de 1 826 acusó recibo a la 
"Excelentísima Audiencia de México". Luego se mandó se les hiciese saber a las partes 
la llegada de los autos."" 

Los trámites de este pleito ilustran con lujo de detalle el camino que seguían las apela­
ciones luego de haberse alcanzado la Independencia. La Audiencia territorial de Méxi­
co heredó las causas que antes se remitían a la Real Audiencia. Las apelaciones de cau­
sas iniciadas en el distrito y luego Provincia de Querétaro siguieron enviándose a aquel 
tribunal. Cuando se adopta la República, con los restos de la Intendencia de México se 
integra el Estado de México, y las causas en apelación de la extinguida Provincia de 
Querétaro continuaron en la Audiencia de México -ya como tribunal del Estado de 
México--. Esto duró todo el tiempo que Querétaro careció de tribunales superiores 
propios, como se ha visto en este extraordinario documento. 

Fuero n1ilitar en 1822. 

La Independencia planteó muchos problemas de interpretación de la legislación antigua 
a las nuevas circunstancias. Por doquier hay consultas derivadas del no acomodo cabal 
de los nuevas condiciones a lo prescrito para extremos similares. Los alcaldes de los 
pueblos fueron quienes recurrieron con más frecuencia a la consulta. En 1822, el alcal­
de de San Juan del Río preguntaba al jefe político de la provincia sobre qué debía hacer 
respecto al fuero de los militares. El asunto fue remitido a la Comandancia General de 
Querétaro. La respuesta distinguía entre los capitulados y los que no se habían tomado 
partido: "si los Capitulados son de los antiguos oficiales de Milicia Provincial o urba­
nos, a los primeros les corresponde como retirados a sus casas en tiempos de paz, el 
fuero criminal; y a los segundos ninguno, a menos que presenten cédula del anterior 
gobierno, o el actual de habérseles concedido por retiro, el referido goce. Si por acci-

850 Manuel Cahe=a de Vaca contra Ra111ó11 Ceba/los, cit .. f. 75v. 
851 AHQ., Judicial., civil., 1826 .. leg. l., Cuaderno borrador de oficios que da principio en septie111hre 

de 1826. Tribunal de segunda instancia. Se hizo constar que el 28 de abril de 1826 la Audiencia 
de México había remitido la causa al Tribunal de segunda instancia "creyéndole con equivocación 
instalado"., f'. 3. 

852 Idem, f. 90 y auto de septiembre 28 de 1826. 
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dente hubiese algunos de los oficiales expedicionarios, no siendo con un justificado 
motivo su quedada, no se les debe considerar con .fuero alguno"."' 

Adminislración dejuslicia en la Sierra • .1822. 

La Independencia produjo cambios inesperados en muchos renglones de Ja vida social. 
Uno de Jos más afectados fue Ja ruptura de las reglas seculares que habían regido en Ja 
Colonia. El principio del orden y la sumisión a que estaban acostumbrados Jos pueblos 
sufrió una mella irremediable. Es bien sabido que cuando por vez primera alumbra Ja 
libertad a los pueblos no .faltan excesos y la amenaza de Ja anarquía.,,. En el caso de la 
Sierra Gorda de Querétaro, brotaron muchos conflictos tal vez latentes, muchos por 
cuestiones de tierras. Un caso muy sonado fue el pleito de Jos ayuntamientos de Cade­
reyta y el del Real del Doctor. El primero escribía en julio 22 de 1822 al Intendente 
capitán Juan José García, Jefe Político de la Provincia de Querétaro, que Jos capitulares 
habían resuelto suspender enteramente las funciones del ayuntamiento por la .falta abso­
luta de fondos para sufragar más elementales gastos. Alegaban en su representación: 
'" ... esta .falta no sólo paraliza sus atribuciones en lo político, y gubernativo, sino que se 
experimenta lo mismo en la administración de justicia respecto de los alcaldes. En ésto 
se advierte actividad en todo aquello a que alcanza sus escasas .facultades, mas cuando 
sufre cada día sobre Ja desatención de sus .familias e intereses, y la latiga continua de 
los negocios de justicia, unos lastos tan indispensables como incesantes, los llega a 
postrar el peso que supera a sus .fuerzas. Vuestra Señoría tiene bastante penetración y 
prudencia para encargarse del gravamen que sufren los alcaldes, y de los males que 
acarrea al Público en la administración de Justicia con ésta sencilla exposición. No 
pueden llevar un medio de costas a las partes; necesitan ministros para que las hagan 
comparecer, y a quienes es preciso pagarles; gastan mucho papel en oficios y manda­
mientos de comparendo, y actas de conciliación, correspondencias con los demás jue­
ces sobre los asuntos que versan, y este papel y sueldo de escribiente se hallan obliga­
dos a sufrirlo; en las causas criminales de gravedad, o mandan a Jos reos sin .formación 
de causa, o los detienen sin ella en la cárcel contra lo mandado por el Código que nos 
rige, por dos causas poderosas; que son la primera el no estar versados en el método 
forense de enjuiciar, porque su profesión es de labradores, distante de la práctica de 
escribanos y abogados, de que resulta estar en Ja necesidad de pagar a quien sepa hacer­
lo, y poner de su bolsa el papel sellado y escribiente por ser de oficio todo ésto. Siendo 
pues repetidas éstas gabelas Vuestra Señoría dirá si es posible en unos hombres pobres 
que puedan sobrellevarlas, y cuales los daños que se siguen de no hacer nada por escri-

853 AHQ, Poder Ejecutivo, 1822, caja 1, leg. Comandancia General de Querétaro. Oficio de José 
María Iturribarría al Jefe Político Juan José García. febrero 9 de 1822. 

854 Véase sobre esta cuestión a Lorenzo de Zavala, Ensayo Histórico de las Revoluciones de México 
desde 1808 hasta 1830, México, Instituto Cultural Helénico-Fondo de Cultura Económica, 
1985, p. 41. 
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to cuando pide actuaciones. Este es el mal de la cabecera que es la más opulenta y civi­
lizada del partido, dejamos a la consideración de Vuestra Señoría que forme la idea de 
cómo estarán los pueblos de la Sierra ... ".'" 

En el mismo negocio, el mismo ayuntamiento de Cadereyta manifestaba al Jefe Político 
de la Provincia de Querétaro que los desórdenes en la administración de justicia se de­
bían a "la falta de juez de primera instancia de la instrucción y energía que se requiere, 
y de cuya falta resiente todo este partido males incalculables que suplicamos a Vuestra 
Señoría se sirva remediar, interponiendo su autoridad a fin de que provisionalmente se 
provea esta magistratura de letras, y se dicte la providencia que sea conforme a justi­
cia'"'. ª5" 

Como los dos ayuntamientos poseían igual jerarquía política y la misma jurisdicción se 
hacía evidente la necesidad de sujetarlos a una autoridad judicial superior. Desgracia­
damente el juzgado de letras tardaría todavía algunos años en establecerse y aún así los 
problemas continuarían por mucho tiempo, dado el atraso económico de la región. 

Alcaldes de cuartel en 1822 

Durante el periodo Iturbidista, en Querétaro se trataba de adecuar las viejas institucio­
nes políticas a la nueva realidad del Imperio mexicano. En muchos sentidos se trataba 
de una continuidad, pero los políticos locales deseaban significar su ingreso al nuevo 
orden matizando las prácticas de gobierno que habían heredado de la Colonia. Es el 
caso de los alcaldes auxiliares o de cuartel, que habían sido establecidos en 1 796. 

Siguiendo las providencias adoptadas por la Suprema Junta Provisional en 7 de enero 
respecto de la capital del Imperio, el ayuntamiento de Querétaro decidió dividir la ciu­
dad en 16 cuarteles encargando su cuidado a cada uno de los regidores. Para regular 
esta medida se expidió una Instrucción para régimen de los alcaldes auxiliares.'" En 
cada cuartel se nombrarían dos alcaldes auxiliares,'" el 1 de enero de cada año a pro­
puesta del regidor respectivo. ratificados por el Jefe Político y de cuyo nombramiento 
se debía dar aviso al público "por los periódicos" y rotulones en las esquinas de cada 

855 AHQ .. Poder Ejecutivo., 1822 .. caja 1 .. leg. Justicia y negocios eclesiásticos., Representación del 
ayuntamiento de Cadereyta de julio 22 de 1822. 

856 AHQ .. fondo Poder Ejecutivo .. 1822 .. caja I., teg. Justicia y negocios eclesiásticos. Representación 
del ayuntamiento de Cadereyta, abril 18 de 1822. 

857 Instrucción que para régin1e11 de los alcaldes auxiliares., creados en esta Muy Noble y Muy Leal 
ciudad de Santiago de Querétaro a i111itació11 de los de la capital del I111perio. ha dispuesto el M. 
I. A. constitucional de ella. Qucrétaro .. Imprenta de Rafael Escandón., 1822. 

858 Al alcalde auxiliar que hubiere servido con exactitud en el año de su encargo se le tendría por 
"benemérito del público". Ide111, art. 31. f. 10. 
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cuartel.,,. También tenían estos empleos el carácter de carga concejil, derivada de la 
obligación impuesta por el artículo 6 de la Constitución de la Monarquía Española.'"" 

La referencia a la Constitución de 1812 es importante porque remarca el gran influjo 
que este documento liberal tuvo en la formación de las instituciones políticas de la pri­
mera etapa del país. Por lo demás es pertinente recordar que los documentos políticos 
definitorios de la organización de México lograda la Independencia señalaron específi­
camente como marco jurídico aplicable, mientras no se expidiese la propia, ia Carta de 
Cádiz. ""' Y es que no se podían romper los vínculos ideológicos y culturales que sopor­
taban el proyecto nacional, puesto que la sociedad seguía siendo la misma, sus mentes 
funcionaban bajo los mismos criterios que antes de la emancipación política. 

Seis vecinos debían acompañar al alcalde auxiliar en las rondas nocturnas. Los alcaldes 
auxiliares fueron investidos con similares atribuciones que tuvieron los alcaldes de 
cuartel de finales del siglo XVIII.'" 

El articulo 24 de la Instrucción establecía que los alcalde auxiliares sólo podrían pren­
der infraganti o cuando "fundadamente se tema fuga" en cuyos casos presentarían al 
reo al alcalde constitucional, y de no ser ello posible, lo debían llevar a la cárcel en ca­
lidad de detenido y dar, dentro de las ocho horas siguientes, aviso al juez.'" En el caso 
de homicidio, la Instrucción exigía al alcalde auxiliar un parte detallado de las circuns­
tancias de comisión del ilícito y que tomara apuntes de los reos y de Jos heridos cuando 
después ya no fuera posible su declaración ante el juez. También estaba obligado a ha­
cer llamar a un sacerdote y a un cirujano para que ministraran al herido "los socorros 
espiritual y temporal".'" 

859 Idem, arts. 2 a 4, f. 4. 

860 Idem, art. 5, f". 4. 
861 Art. 20 del Plan de Iguala y art. 12 de los Tratados de Córdova. V. Tena.op. cit .• pp. 115 y l 18.V. 

José María Alvarez. Instituciones de Derecho ... cit .• t. l, p. 16. 
862 Instrucción que para régimen de los alcaldes ... , arts. 6 a 17 y 20, op. cit .. fs. 4 a 7 y 8. 

863 Idem, f. 9v. 
864 Ibídem. arts. 25 y 26. 
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CAPITULO IV 

SISTEMA JUDICIAL FEDERADO 

1824-1835 

Poder judicial y gobierno independiente 

La adopción del régimen federal trajo por consecuencia la fundación de gobiernos en 
entidades federativas. con las características de soberanía interior, aunque sujetos a las 
prescripciones y normas superiores del pacto federal. Esta tarea primaria de construc­
ción del modelo de gobierno y de las bases de regulación de la propia sociedad recayó 
originalmente a los congresos constituyentes. De esta manera surgieron las constitucio­
nes particulares de los Estados. En el caso de Querétaro. la Ley Fundamental fue apro­
bada el 12 de agosto de 1825.865 En ella se delinearon los perfiles esenciales de la nue­
va forma de gobierno. A los legisladores estatales no les quedaban muchas opciones en 
esta materia. La explicación radica en que el Congreso Constituyente Federal adoptó 
decisiones fundamentales dotadas del rango de jerarquía superior. A los legisladores 
locales, únicamente les correspondió reproducir. desarrollar. o, en su caso, reglamentar 
algunas de ellas. 

Una de esas decisiones fundamentales acogida por la nación independiente fue la de la 
división del poder público en tres funciones. Hay que enfatizar lo novedoso de esta 
fórmula para la sociedad recientemente emancipada en lo político. El esquema virreinal 
del gobierno fue central. Sus funcionarios tenían las facultades in solidum.866 

865 Co11stitución Política del Estado de Querétaro. sancionada por .su Congreso Constituyente el 12 
de agosto de 1825, México, Imprenta de la Aguila, 1825. Ejemplar existente en la Biblioteca del 
Congreso del Estado de Querétaro. Todas las referencias de artículos de la Constitución en el pre­
sente trabajo se refiere a este documento. 

866 Ma. del Refhgio González explica esta concentración en los términos siguientes: ~'En los territo­
rios que tenían a la cabeza un virrey. a este personaje le correspondía el ejercicio del gobierno su­
perior. el cual llevaba aparejado el ejercicio de las cuatro funciones antes mencionadas: gobierno~ 
justicia., guerra y hacienda. La idea de la acumulación de funciones determinaba que cada gober­
nante en su localidad tuviera en potencia las cuatro funciones señaladas .. las cuáles sólo ejercía en 
ausencia de un oficial real que tuviera encomendada alguna de ellas. Esto quiere decir que tanto 
en el gobierno provincial como en el distrital .. cada gobernante podía ejercer todo el poder cuando 
no había alguien a quien el rey le hubiese encomendado la hacienda .. por ejemplo. De esta mane­
ra .. tanto Jos gobernadores .. como los alcaldes mayores y los corregidores tenían en potencia las 
cuatro funciones~ en los términos señalados.º V. uGobemadores~ corregidores~ alcaldes mayores y 
sus tenientes y alguaciles en la Recopilación de Leyes de Indias~\ en Francisco de Icaza Dufour 
(coord.) .. Recopilación de Leyes de los reynos de las Indias. Estudios Histórico-jurídicos~ Méxi­
co. M.A. Porrúa, 1987. p. 361. 
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Los princ1p1os políticos que imperaban en el sistema judicial independiente eran la 
igualdad de los individuos ---<:on lo que canceló la intervención tutelar en favor de los 
indios-, el de la división- separación de los poderes y la supremacía constitucional. 

Para algunos autores. el cambio político que supuso el constitucionalismo gaditano tu­
vo en la separación de poderes su manifestación más significativa. De entre los pode­
res, la nueva dimensión al ejecutivo y al judicial tendría su mayor novedad. 867 

Me parece que, sin embargo de lo inédito que resultaban las nuevas atribuciones de los 
órganos superiores de la judicatura --en especial la Audiencia Territorial-. el punto 
crucial de la nueva ideología era el del origen del poder. sustentado en la tesis de la 
soberanía popular en contradicción del secular y medieval derecho divino de los reyes. 

Los contructores del nuevo modelo judicial tenían además el reto de conciliar la nueva 
ideología868 con el asunto de la eficacia869 como se podrá ver adelante, las soluciones no 
fueron siempre las adecuadas a las condiciones sociales. 

La sociedad queretana no modificó ni sus fundamentos, sus relaciones ni su idiosincra­
cia a pesar de los cambios políticos sobrevenidos al alcanzarse la independencia del 
dominio español. Esto es particularmente apreciable en los argumentos jurídicos plan­
teados por los abogados ante los tribunales en la defensa de las causas a ellos confiadas 
para su patrocinio. Así en 1831, el licenciado Gudifto le exponía al tribunal: '"le pido 
justicia. que sólo el presentarme para ello ya queda, y planto sobre sus espaldas de su 
conciencia al responder al Juez Supremo, por la cantidad de dos mil pesos que monta el 
todo que arrebató [el juez de letras] Alba( ... ) anticipándome con antelación a su impie­
dad contra el 7° [mandamiento]"."" 

La composición del Gobierno Local 

La formación del gobierno local independiente bajo el esquema republicano es un he­
cho inédito en las segunda y tercera décadas del siglo XIX en Querétaro, y su ejecu­
ción, la política práctica, y los roces interinstitucionales que se dieron en esta etapa 
inicial de nuestra vida como Estado independiente son harto interesantes porque refle-

867 V. Linda Amold. 4 •La política y Ja judicatura en México independiente•• .. enMe111oria del JI/Con­
greso de Historia del Derecho 111exicano .. México. UNAM .. 1984 .. p. 106. 

868 Lorenzo de Zavala .. Ensayo Histórico de las Revoluciones de México desde 1808 hasta 1830, 
México .. Instituto Cultural Helénico--Fondo de Cultura Económica .. 1985. 

869 •• ... el sistema judicial que había en la Nueva España había funcionado con más o menos írutos y 
había inspirado la sabia y humanista legislación indiana••. V. Ernesto Díaz Infante Aranda.. 
ºOrígenes ... cit .. p. 2 I. 

870 AHQ, Judicial, civil. leg. 43. 1831, Sobre el intestado de don Eduardo Gudiño, escrito de mar=o 
19 de 183./, f, 20. 
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jan el choque de dos concepciones de la sociedad y la política se ajustan en el terreno 
de los hechos los programas y la lucha de ideologías y personalidades. 

Advierto que en el terreno de política y gobierno en este periodo hay una fuerte pre­
sencia de elementos f"ormales y sustantivos que recuerdan -y quizá añoraban- el sis­
tema colonial de gobierno. 

Con el advenimiento de la República f"ederal se plantea una ruptura fundamental en el 
sistema judicial, porque ya no habrá centralización en la jurisdicción, sino que cada 
Estado tendrá sus supremos tribunales donde se decidirá en última instancia todo 
asunto del orden judicial. Este es el f"ormato judicial del f"ederalismo inicial. 

Las implicaciones del sistema judicial f"ederal fueron: establecer dos marcos jurisdic­
cionales, el f"ederal y el estatal; remisión de todos los expedientes concluidos o sin agi­
tar existentes en las secretarías de la Audiencia de México a los tribunales superiores 
locales; cesar en el conocimiento de las causas pendientes; no recibir ningún asunto de 
segunda o tercera instancia. 

Los círculos jurisdiccionales aseguraban un pacto f"edera), la asunción plena de la ju­
risdicción como expresión del poder político soberano y la existencia de un Tribunal 
supremo para dirimir las controversias competenciales, el que además cumplía la fun­
ción de tribunal para cuestiones constitucionales. 

Un hecho político que tiene una repercusión definitiva en el sistema judicial del periodo 
independiente, y para lo sucesivo, es la separación del juzgado mayor de la primera 
magistratura política. Una vez que se adopta la teoría de la división tripartita del poder 
público, los titulares del poder ejecutivo en 1824 -un triunvirato---- no tendrán ya en 
su órbita competencial la de la impartición de justicia como sus predecesores en el 
mando político de la provincia, los corregidores y jef"es políticos. Eljuzgado mayor fue 
encomendado a un letrado y se colocó en la estructura del naciente poder judicial. El 
juez de letras pierde en este sentido categoría, pues ya no está adosado a la autoridad 
superior gubernativamente hablando. El juez de letras es un funcionario de menor cate­
goría política. 

Hay que recordar que en la cúspide de los poderes supremos del Estado se ubican el 
Congreso, el Gobernador y los Tribunales Superiores de segunda y tercera instancia. 
De algún modo el cargo que ocupaba el corregidor o el jef'e político corresponde en esta 
etapa independiente al Gobernador del Estado. La figura de los Diputados del Congreso 
estatal no tiene equivalencia con ninguna figura política de la Colonia, ni los tribunales 
superiores. Me refiero al terreno estrictamente local. 

En cierta manera el sistema judicial estatal fue creado mediante un redimensionamiento 
vía reducción o compactación, porque se condensa en el territorio la actuación de toda 
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la maquinaria de justicia, esto es, los tribunales están situados en la tierra y no hay que 
acudir a la residencia de la Corte virreinal, a México, a ventilar los asuntos. En segundo 
lugar, las instancias corresponden a un ámbito territorial y competencia! circunscrito a 
la antigua Provincia. Todas las fases procesales, primera instancia, segunda instancia y 
tercera instancia se agotan ante los tribunales residentes en Querétaro. Se trata de un 
sistema completo de justicia. El ciclo comienza y se cierra en las fronteras territoriales 
del nuevo Estado y, además, sus funcionarios tienen una procedencia política y una 
dependencia funcional directa con la f"uente del poder ciudadano que habita en el Esta­
do. Los jueces están sujetos al control y vigilancia de los ciudadanos queretanos quie­
nes tienen injerencia directa en la permanencia o exclusión de los jueces según su con­
ducta. El pueblo de Querétaro nombra indirectamente a sus jueces y ejerce sobre ellos 
vigilancia y tiene el poder de sancionar y remover a sus jueces. 

Sin duda este modelo judicial tiene una plena correspondencia con las ideas republica­
nas, democráticas y f"ederalistas que inspiraron a los autores del diseño de la primera 
república f"ederal. Este modelo, está en vigencia desde 1824 --en realidad desde 1826, 
con el establecimiento de los tribunales de instancias superiores- hasta finales de 
1835, cuando el conservadurismo da al traste con el federalismo. No creo que exista en 
toda la historia del poder judicial del Estado un esquema tan puro, tan federalista como 
éste. 

El periodo independiente acusa una compactación del proceso judicial en sus instan­
cias, en la residencia de los tribunales y en el control político sobre los jueces como ya 
he demostrado. Este hecho tuvo una consecuencia necesaria sobre la competencia de 
los alcaldes ordinarios. En la Colonia éstos conocían a prevención en primera instancia 
con el juez mayor o corregidor- y antes con el alcalde mayor-, de suerte que poseían 
la misma jurisdicción. De las sentencias de los jueces municipales se apelaba ante la 
Real Audiencia, al igual que de los fallos del corregidor. Tanto éstos como los alcaldes 
debían asesorarse de un letrado, situación que se observa en los expedientes aún en el 
caso de que el titular del corregimiento fuese letrado como sucedió con los licenciados 
De la Rocha, Ruiz Calado y Domínguez.871 Incluso se daban cuestiones competenciales 
entre ambos jueces. 

Con la independencia, el juez letrado es un funcionario expresamente designado para 
atender las causas judiciales. El legislador consideró conveniente establecer una redis­
tribución competencia! de los asuntos, y a los alcaldes ordinarios les dejó una compe­
tencia de cuantía menor, de juicios verbales y asuntos de policía. El juez de letras reci­
birá por tanto la carga de asuntos que antes pertenecían a los juzgados de paz. 

871 La razón de este proceder consistía en las muchas ocupaciones que pesaban sobre el jefe político. 
de manera que se desembarazaba del arduo estudio de los negocios encomendando a asesores di­
cha tarea. 
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Los primeros jueces letrados del Querétaro independiente fueron reclutados de fuera 
del distrito. En el caso del licenciado José María Aguilar de Bustamante, juez de letras 
en 1826, había sido ministro de la extinguida Audiencia del Estado de Puebla y el Su­
premo Poder Ejecutivo le había nombrado Auditor del Ejército."' 

El nuevo sistema dejó abierta la posibilidad de que los jueces de paz, alcaldes ordina­
rios, conocieran en primera instancia en turno, esto es, por f"alta temporal del letrado. 
Además, donde no había juez letrado, los alcaldes siguieron conociendo como antes. 
Sin embargo. el proceso de disminución de las facultades jurisdiccionales de los alcal­
des f"ue gradual e irreversible. La consolidación de las instituciones políticas estatales, 
sujeta a la disponibilidad de recursos para el pago de nóminas de una creciente buro­
cracia local fue cubriendo paulatinamente los distritos con las plazas de jueces letrados 
hasta completarse al menos f"ormalmente en la década de los cincuentas. 

En términos políticos los alcaldes ordinarios, más los de la capital, sufrieron una deva­
luación jerárquica. perdieron posición frente a las nuevas instituciones republicanas. El 
cargo de alcalde ordinario de primer voto del Ayuntamiento de la ciudad de Querétaro 
perdió categoría política. Este juez turnaba en el mando político y en el juzgado mayor 
en las f"altas temporales del corregidor. Y esta situación no fue aislada y esporádica, 
sino de una gran frecuencia, tal vez debido a enfermedades, como en el caso de Ruiz 
Calado, o a ausencias por viajes a la ciudad -de México. como en los de Domínguez y 
de la Rocha. Incluso, al consumarse la Independencia, en junio de 1821, cuando lturbi­
de ocupa la ciudad de Querétaro decide continuar con la tradición colonial y mantiene 
en el mando político al alcalde ordinario de primer voto Juan José García Enríquez. 

La República acabó con este mecanismo de sustitución. El jefo político fue el Goberna­
dor, y sus ausencias fueron suplidas por un individuo electo para tal efecto. Los alcal­
des constitucionales habían quedado en un nivel jerárquico muy inf"erior en la estructu­
ra orgánica del Estado. Ni siquiera los jueces de los tribunales superiores asumieron 
nunca la función del jefo político-Gobernador. 

El Gobernador no sería más juez mayor, ni los alcaldes ni el juez de letras ni los jueces 
superiores fungirían como Gobernadores. Debe reconocerse en esta línea el intento de 
aislar la función jurisdiccional de las cuestiones políticas, dotar a la administración de 
justicia de especialidad para su ministerio y. con ello, marcar las dif"erencias con el 
viejo orden colonial de competencias in solidum. 

Organización del poder legislativo 

872 AHQ, Judicial, civil, leg. 123, 1822, El capitán don Miguel Rubín de Noriega contra don Ignacio 
Pére:cano sobre aseguran1iento de bienes y extinción defian:a. f. 244. 
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La organización del Poder Legislativo"' era muy sencilla, pues se formaba con los Di­
putados de los Distritos según lo establecía la Constitución de 1825 ref'ormada en 1833. 
Destaco la existencia de una Contaduría Mayor de Hacienda como órgano revisor de 
las cuentas públicas del Estado y ayuntamientos, y entidad dependiente del Congreso. 

Organización del poder ejecutivo 

La individualización y singularización del poder ejecutivo en un órgano denominado 
Gobernador del Estado, simplifica el esquema organizativo de este poder. Sin embargo 
destaca la disposición del Vicegobernador, que se encargaría Juego de Ja Pref'ectura del 
Distrito de Querétaro al mismo tiempo. En estos calamitosos tiempos, este funcionario 
aparecerá frecuentemente en escena en los cambios vertiginosos de titular como se 
aprecia muy claramente en el caso de Lino Ramírez. Al gobernador lo auxiliaba un 
número muy reducido de funcionarios: el Secretario del Despacho, un Oficial Mayor, el 
Tesorero y el Contador. Además contaba en esta época con un Junta Consultiva, quien 
debía autorizar ciertos nombramientos del Gobernador y éste debía consultarle en 
asuntos de lo gubernativo . .,. 

Su esf'era de competencia era en Jo esencial la reproducción del modelo virreinal: gu­
bernativo, hacienda y milicia; pues Ja jurisdiccional y legislativa se atribuyeron en Ja 
teoría divisional del poder público a las otras funciones. La función del Gobernador 
está muy estrechamente vinculada al proceso legislativo, pues como se detalla en este 
trabajo, le corresponde Ja sanción, promulgación, publicación y circulación de las leyes, 
decretos y órdenes del Congreso. En síntesis, el Gobernador Je toda la parte adminis­
trativa del gobierno, velar por Ja paz y seguridad de los habitantes, el grueso, en suma 
de las tareas no asignadas a los dos nuevos poderes. Así que hereda todas las facultades 
in solidum del subdelegado, virrey o corregidor, salvo las constitucionalmente asigna­
das al poder judicial y al poder legislativo. Quizá por ello, aunque hubo protagonismo 
político de la Legislatura, el gobernador continuó siendo el actor principal de la política 
y sobre él giraron los grandes acontecimientos de la conducción social en estos tiem­
pos. 

873 Recordando que el Congreso era depositario de la soberanía en nombre del pueblo, tenía el má­
ximo y supremo poder en el Estado .. como el de dispensar las leyes. Un caso en el que esta facul­
tad se dió durante mucho tiempo9 a semejanza de la real gana. fue el de la dispensa de estudios 
para ejercer la profesión de abogado. Por su decreto de 14 de Septiembre de 1 826 dispensó el cur­
so de universidad a Juan de Dios Rodríguez - quien era senador- para recibirse de abogado en 
razón de considerar ubastante la práctica que ha tenido"•. V. Colección de los decretos y órdenes 
del Prü11er Congreso Constitucional del Estado de Querétaro. Decretos desde 2 de ocrubre de 
182.5 hasta 6 de junio de 1827, [en lo sucesivo DPCCJ spi, ejemplar existente en la Biblioteca del 
Congreso del Estado de Querétaro, p. 145. 

874 Véanse artículo 166 y 167 de la Constitución de 1833. 
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El poder judicial 

La formación del sistemajudicial local 

Correspondió al poder Jegslativo del Estado establecer Ja normatividad de Jos tribunales 
locales y dictar cuanta medida fue necesaria para su establecimiento y marcha inicial. 
El Primer Congreso constitucional del Estado de Querétaro comprendió que debía 
asumirse por las autoridades del Estado la soberanía en el ramo jurisdiccional. aunque 
no estuviesen funcionando todavía los órganos competentes para eJlo. Así, en octubre 
de 1 825 decidió denegar la solicitud de Jacinta Reséndiz -hecha desde junio 15- pa­
ra proseguir en la Audiencia de México la secuela de unos autos que litigaba con Boni­
facio Chávez."' En estos casos, debería aguardarse a que se instalaran los superiores 
tribunales del Estado. 

En noviembre de 1825, el Congreso determinó que sólo habría en el Estado un tribunal 
de tercera instancia y otro de segunda,.,. y aprobó su norma ti vi dad provisional,"' pero 
todavía no se designaban por el Gobierno los individuos que debían servirlos. Por el 
decreto de noviembre 19 de 1825, el Congreso mandó al Gobiemo que proporcionara a 
los tribunales edificio "a propósito" para que ejercieran sus funciones y Je urgió para 
que "a la mayor posible brevedad" nombrara a los magistrados y fiscal. con arreglo a la 
Constitución local."' 

El Congreso Constituyente del Estado debió atender casos concretos en materia de jus­
ticia cuyo problema era Ja inexistencia de autoridades ante quienes plantearlos. 

En 1824, un fraile franciscano había presentado dos cursos exponiendo que por falta de 
tribunal competente no podía usar el recurso de fuerza contra su prelado. La orden co­
rrespondiente fue: ""Que el prelado de este Convento grande mande suspender la salida 
del religioso fray Ramón Gutiérrez, resuelta ya según informa; que se prevenga al refe­
rido prelado no moleste al religioso suplicante por el ocurso que ha hecho a este H. 
Congreso, y que en el caso de no verificarlo así, se pondrá al expresado religioso a dis­
posición del ordinario".•" En este asunto el Congreso --con el poderoso fundamento de 
considerarse depositario de la soberanía popular- se asumía como el subrogado del 

875 CDCC. p. 24. 
876 DPCC, pp. 45--46. Decreto de noviembre 18 de 1825. 

877 DPCC. pp. 52-54. Decreto de noviembre 19 de 1825. 

878 DPCC. p. 59. 

879 Colección de los decretos y órdenes del Congreso Constituyente del Estado de Querétaro desde 
el día de su instalación en .17 de febrero del ª'io de 182-1 hasta 23 de agosto de 1825 en que cesó. 
Imprenta de Rafael Escandón, 1826, en lo sucesivo lo citaré CDCC., pp. 46--47. Orden de mayo 
19 de J 824. El asunto se volvió a ventilar .. reiterando el Congreso su mandato anterior .. en mayo 
21 de 1 824. CDCC, p. 49. 
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. ...,,._··~~··-,·~··'' 

monarca, quien tenía potestad en estas materias eclesiásticas en virtud el regio Patrona­
to indiano ... º 

Apenas instalado, el Congreso Constituyente'"' el siguiente decreto que dictó ratificó a 
las autoridades preexistentes y los actos que por ellas o ante ellas se habían celebrado. 
Este acto estaba acorde con el principio de la continuidad que por regla adoptaron los 
primeros gobiernos de la Independencia. El Congreso declaró: '"entretanto puede ocu­
parse en deliberar con la circunspección debida sobre el arreglo de tribunales y gobier­
no interior de este Estado. ha tenido a bien que continúen en el ejercicio de sus respec­
tivas funciones todos los tribunales. autoridades y empleados. así civiles como milita­
res·n.""2 

El Congreso Constituyente del Estado de Querétaro había tomado cartas en el asunto de 
las apelaciones a pocos días de su instalación."' En marzo 12 de 1824 expidió un decre­
to por el cual se mandó que hasta que se estableciera el tribunal de 2ª instancia se sus­
pendiera el curso de los negocios que deberían remitirsele. El texto de este importante 
decreto es: '"Habiendo consultado al H. Congreso de este Estado el ciudadano licencia­
do Juan José Domínguez. escribano público de este número y entradas. el giro de debía 
dar a la causa de una reo sentenciada en 20 de f"ebrero próximo pasado por el alcalde 1° 
constitucional de esta capital a seis años de reclusión en la casa correccional de la 
Magdalena de Puebla, se ha servido resolver y declarar : Que este H. Congreso activará 
cuanto sea posible el establecimiento del Tribunal de Justicia de 2ª instancia para que 
se le remitan los negocios de su conocimiento. sin que entre tanto corra término. ni pare 
perjuicio a las partes".'" De esta forma todas las apelaciones interpuestas antes de esta 
fecha y que no se habían remitido a la Audiencia de México, así como las promovidas 
con posterioridad, quedaron suspendidas. sin que se les diera curso ninguno. hasta que 
el tribunal local de alzada se estableció en 1826'" 

880 De conformidad con la primera Constitución del Estado .. la facultad de patronato correspondió al 
poder ejecutivo y la competencia para conocer de los recursos de protección y de fuerza .. al Su­
premo Tribunal de Justicia. Cfr. arts. l 19 .. base décima y 161 .. atribución sexta .. Constitución Polí­
tica del Estado de Querétaro. de agosto 12 de 1825. 

88 J El Congreso Constituyente del Estado funcionó desde principios de 1824 a mediados de J 825. 
882 CDCC, decreto de febrero 1 7 de 1824. pp. 3-4. 

883 El Congreso Constituyente del Estado de Querétaro se instaló en febrero 17 de 1824. CDCC, p. 3. 

884 Idem, pp. 17-18. 

885 Por decreto de septiembre 12 de 1827 fue establecida la competencia del tribunal superior de se­
gunda instancia. V. Colección de decretos y órdenes del Segundo Congreso Constitucional del 
Estado Libre y Soberano de Querétaro, desde J 5 de agosto de 1827 hasta 8 del propio 111es, del 
a1lo de 1829. México .. Imprenta de Galván a cargo de Mariano Arévalo .. 1832. [En lo sucesivo 
DSCC], p. 7. 
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Mas tarde mandó que no se cumplieran las órdenes de la Audiencia de México, a la que 
antes había estado sujeta la Provincia de Querétaro, tornando corno punto de partida del 
ejercicio de la soberanía local el l 7 de febrero de 1824."" 

En la confusión inicial del reparto entre el fisco federal y el local de algunos ramos, el 
Congreso dio intervención a los jueces de letras y alcaldes constitucionales para cono­
cer de los delitos de contrabando de tabacos, especificando que sólo éstos podrían veri­
ficar el allanamiento de casas de acuerdo a lo preceptuado por la ley general de octubre 
11 de 1823."' 

Corno lo había hecho Fernando de Tapia en los primeros tiempos del pueblo de Queré­
taro, en el siglo XVI, el Congreso Constituyente mandó que se persiguiera a los vagos 
al expedir su decreto de marzo 24 de 1824.••• 

El abogado está vinculado en todo sistema judicial con la administración de justicia. En 
una sociedad regida por leyes escritas su intervención es definitiva tanto para fungir 
como consejero del gobierno como para patrocinar a los individuos en sus pleitos y 
contratos, aunque en este segundo renglón los escribanos tenían primacía. El abogado 
sólo entraba en escena cuando se acudía ante los tribunales en demanda de justicia. Por 
este motivo, el legislador se ocupa en el campo judicial de los abogados y escribanos, 
terna que es por lo tanto conexo a la administración de justicia. 

Durante la Colonia Jos abogados se recibían en la Real Audiencia, y también ahí obte­
nían autorización para ejercer su profesión. El soberano Congreso Constituyente de 
Querétaro fue autoridad subrogada en esta atribución, debido a lo cual los aspirantes a 
poseer una licencia -el pase- para ejercer debían acudir a él. A partir de la erección 
del Estado de Querétaro, los abogados debían recibirse y titularse ante las autoridades 
el Estado. El primer asunto del que conocieron las autoridades estatales en esta materia 
fue la solicitud del Pbro. Lic. José Miguel de Ja Vega para ejercer la abogacía. La cues­
tión es interesante porque la legislación antigua prohibía a los eclesiásticos ejercerla. 
Para suspender la limitante se requería un ejercicio de soberanía. El Congreso tenía 
facultades originarias para abrogar, declarar en vigor y desde luego modificar el corpus 
jurídico vigente en el antiguo régimen. Si podía hacer ésto también podía decretar ex­
cepciones a lo dispuesto por las normas. En el caso en cita el peticionario quería una 
dispensa de la ley 15, tít. 16, libro 2° de la Recopilación de Castilla. El Congreso deci­
dió habilitar al sacerdote aunque solamente para las causas civiles .... 

886 CDCC, decreto de julio 30 de 1824. p. 65. 
887 CDCC, decretos de marzo 24 y mayo 20 de 1824, pp. 29 y 47---48. 
888 CDCC, p 28. 

889 CDCC, decreto de junio 23 de 1824, pp. 59-60. 
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Muy probablemente motivado el Congreso de la preocupación de que los representan­
tes del Estado en las cámaras generales usaran de su alta investidura para influir en el 
ánimo de los jueces del nivel de primera instancia, expidió el decreto de enero 25 de 
1825 por el que prohibió que, durante el tiempo de su encargo, los diputados federales 
y senadores ejercieran ante los tribunales locales fuera corno abogados o como meros 
apoderados.·~ Sin embargo si autorizó al diputado constituyente Ignacio de la Fuente 
para que fungiera de curador ad litem en un pleito.••• 

Durante el ejercicio del Congreso Constituyente no hubo juzgados superiores que enca­
bezaran la judicatura local, por lo que los diputados, en una queja elevada por un ciu­
dadano contra el desempeño de un juez municipal, estimando que no les correspondía 
la vigilancia del cumplimiento de las leyes, mandaron que el Gobierno se encargara de 
cuidar que el alcalde 2° de San Juan del Río arreglara sus procedimientos a las "leyes 
vigentes bajo la responsabilidad que ellas le imponen"."' 

El Congreso Constituyente del Estado realizó una gran tarea en los dos años que duró 
su gestión, ya que se ocupó de establecer el marco jurídico que sirviera de soporte al 
gobien~o local. Basta decir que no existía ningún antecedente hispanoamericano que le 
sirviera de guía. Por ello los diputados tuvieron que servirse de los documentos colonia­
les que les resultaran apropiados para fincar analogías. Mucho material de la Cortes 
gaditanas fue utilizado con este propósito. El Congreso tenía que ser consecuente con el 
carácter republicano de las instituciones pero a la vez debía procurar la pretendida con­
tinuidad que los políticos independientes estaban empeñados en poner en práctica. 

Esto se puede apreciar en el decreto expedido en mayo 28 de 1824 al disponer que 
cuando los alcaldes constitucionales turnaran de jefes políticos no ejercerían funciones 
judiciales, sino que serían considerados corno jefes políticos subalternos.'"' Con esta 
medida se modificaba la ley de las Cortes españolas de junio 28 [23] de año 1813. Los 
alcaldes debían por ello cesar en las funciones judiciales, y éstas serían desempeñadas 
por el regidor mas antiguo. 

A consulta hecha por el Jefe Superior Político del Estado, respecto de la sentencia pro­
nunciada por el alcalde 2° constitucional de Cadereyta en la causa formada a los ciuda­
danos empleados Barreiro y Ruano, el Congreso local resolvió que no siendo infracción 
a la Constitución la omisión de algunas formalidades legales en dicha causa, no era de 
las atribuciones del mismo Congreso tornarla en consideración. Además el Congreso 
ordenaba al Jefe Superior Político: "cuidará de que instalado que sea el tribunal de se-

890 DPCC, p. 115-116. 

891 DPCC,decretodeabril 16de 1825,p.165. 
892 DPCC, decreto de octubre 23 de 1824, pp. 99-1 OO. 

893 CDCC, p. 122. 
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gunda instancia se le dé cuenta con la causa para que revoque o confirme la senten­
cia. "'•94 

La dotación de instituciones y autoridades para el nuevo gobierno local comprendía 
tanto los niveles superiores como los inferiores. Por su decreto de noviembre de 1824, 
el Congreso Constituyente mandó que se observara el artículo 31 de la Constitución 
española en todos los pueblos del Estado, esto es que se fbrmara ayuntamiento en ellos, 
y que en algunos de la Sierra que no lo pudieran hacer se nombrara un alcalde consti­
tucional.'"' Esto se concretó en los pueblos de San Gaspar, el Palmar. San Miguel Teti­
llas, San Sebastián Bernal y San José Vizarrón a los que se autorizó nombrar un alcalde 
para cada uno. Tales alcaldes ejercerían autoridad judicial en sus respectivos pueblos a 
prevención con los alcaldes de Cadereyta, en los términos del capítulo 3° de la ley gadi­
tana de 9 de Octubre de 1 812. 

Era natural que al alcanzarse la emancipación política de México -con la idea de la 
continuidad institucional y jurídica- se declarara en vigor en el nuevo país el corpus 
jurídico que imperaba en ese momento. Lo extraordinario fue que una vez que el Esta­
do federal avanzaba sobre sus propias vias, y podía soberanamente decretar nuevo De­
recho siguiera acudiendo a la legislación que se expedía contemporáneamente en Espa­
fia. Así sucedió en el caso de la autorización que el Congreso Constituyente otorgó al 
poder ejecutivo local para conocer de los disensos de matrimonio, como lo hacían los 
antiguos jefes políticos. Las normas declaradas aplicables fueron el decreto de las Cor­
tes españolas de abril 24 de 1823 y el artículo 18 del capítulo 3° del decreto de junio 23 
del mismo afio.·~ 

El juez de letras de la ciudad de Querétaro Francisco de Paula García había recibido su 
nombramiento del Imperio de Iturbide. En septiembre de 1824, renunció a su empleo, 
por lo que el juzgado quedó acéfalo. El Congreso Constituyente ordenó que el Gobier­
no nombrara sustituto "en un letrado de su confianza, según sus atribuciones". Hecho el 
nombramiento debía notificársele al ayuntamiento para el efecto de que continuara pa­
gando el mismo sueldo.'"' La solución no tendría nada de extraordinaria, porque desde 
la Colonia el cabildo pagaba el sueldo del corregidor. Por otra parte, en el México In­
dependiente fue facultad de los gobernadores nombrar a los jueces y sus sustitutos. 
Aquí lo interesante es que aún no había Constitución que determinara la competencia 
de los poderes locales, pues fue hasta agosto de 1 825 que fue expedido este texto jurí­
dico. Así que el Congreso Constituyente del Estado ejerció actos como auténtico sobe­
rano, al que, sin lugar a dudas, estaban supeditados el Gobierno --depositado en un 

894 AHQ. Poder Ejecutivo. 1824, caja 1. Billete de 1 O de marzo de 1824. 

895 CDCC. pp. 105-106. 
896 CDCC, decreto de diciembre 4 de 1824, pp. 110-1 1 1. 

897 CDCC. orden de octubre 12 de 1824, pp. 91-92. 
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triunvirato•••- y el Supremo Tribunal de Justicia. El sueldo del juez de letras comenzó 
a pagarse por la Tesorería del Estado por así disponerlo el decreto de junio 18 de 
1825.'99 

Con todo. la obra más importante del Congreso Constituyente füe la Constitución polí­
tica del Estado. sancionada en agosto 12 de 1825.""' 

A pesar de que se contó en una fecha relativamente temprana de la vida del Estado con 
su Constitución, no por ello füncionaron los órganos del poder judicial local en ella 
previstos. En efecto. a la fecha de la promulgación de la primera Ley fundamental de 
Querétaro. sólo füncionaba el Congreso Constituyente y el triunvirato depositario del 
gobierno. •00 En la rama judicial sólo había juez de letras y jueces de paz o alcaldes. Así 
que, desde enero 3 1 de 1824 el Estado careció de uno de los poderes en que se deposi­
taba el ejercicio de la soberanía. La única medida que sobre el Tribunal adoptó el Con­
greso Constituyente füe emitir el decreto de octubre 27 de 1824, que señaló como fecha 
de elección de sus titulares el 1° de noviembre de 1825.~" 

El Congreso Constituyente también tocó, aunque superficialmente. el corpus legislativo 
heredado de la Colonia. Por su decreto de agosto 23 de 1825 suspendió "por ahu1a" la 
ley que prohibía que en los tribunales y juzgados se recibieran escritos que no estuvie­
ran firmados por abogados.~• La razón de Ja medida es desconocida; quizás pretendía 
sólo sondear las reacciones del influyente ramo profesional de los abogados. Más ade­
lante hubo de darse marcha atrás a esta endeble acción simplificadora de la administra­
ción de justicia. 

El Congreso Constituyente del Estado de Querétaro procedió a desarticular todos los 
tribunales especiales o jueces por comisión que habían permanecido luego de la con­
sumación de la Independencia. Así por su decreto de marzo 1 8 de 1824 mandó que ce­
saran los diputados consulares y "demás comisiones de igual clase ... ~w En virtud de esta 
disposición estos jueces privativos debían pasar "inmediatamente" las causas que tuvie­
ran pendientes ante sí a los juzgados de primera instancia. 

898 CDCC. decreto de abril 26 de 1824. pp. 34-36. En este decreto se incluyó una facultad del go­
bierno de nombrar los empleados civiles y militares que no fueran de nombramiento popular. El 
depositario del gobierno hasta entonces era el jefe político y militar José Joaquín del Calvo. 

899 CDCC. p. 126. 

900 cocc. pp. 133-190. 
901 El triunvirato estaba integrado en esa fecha por José María Diez Marina~ Juan José Pastor y An-

drés de Quintanar9 presidiendo el primero. V. Constitución de 1825. cit., p. 70. 
902 cocc. pp. 103-104. 
903 cocc. p. 258. 

904 cocc. pp. 24-25. 
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El Primer Congreso Constitucional del Estado (1825-1827) prosiguió la tarea de dise­
ño del marco normativo de la administración local de justicia. Se caracterizó también 
por el casuismo legislativo, ya que circunstancias inéditas requerían una declaratoria 
expresa del Congreso, órgano concebido en esta etapa corno depositario de la sobera­
nía, y con muy pocas barreras competenciales dado el esquema federalista que estaba 
en vigor.'°'°' 

El asunto que más ocupó al Congreso fue el de licencias y excusas para separarse del 
empleo de jueces de paz, llamados todavía alcaldes.w~ Se puede fundadamente conjetu­
rar que había menos interés en los ciudadanos por servir unos destinos que había caído 
de categoría política, en los cuales de la carga concejil y el honor que su desempeño 
acarreaba ya sólo restaba la primera. Además, la cercanía de autoridades superiores 
daba lugar a un más directo y estrecho control sobre su actuación, lo que establecía un 
punto diferencial con el mismo cargo en la Colonia, cuando el superior quedaba a más 
de 40 leguas, esto es en la ciudad de México. 

Al decretar cómo se deberían gobernar los pueblos en materia económico-política, el 
Congreso generalizó el formato del ayuntamiento, disponiendo que en la composición 
mínima entrara un juez de paz y en la máxima, cuatro. Como la población requerida 
para tener ayuntamiento era que las poblaciones tuvieran dos mil "almas",~' para aque­
llos lugares donde no fuera posible su establecimiento se previno que por lo menos 
hubiera un juez de paz.~• Las atribuciones de este funcionario municipal eran las guber­
nativas, económicas y de policía. Estas eran las funciones de gobierno pero los jueces 
de paz tenían básicamente su competencia judicial que les asignaba la Constitución de 
1825 en su artículo 192. - Por el decreto de octubre 4 de 1826, el Congreso fijó el lími­
te procesal hasta el que podían conocer estos jueces, que fue la confesión con cargos.••0 

905 DPCC. No incluyo aquí los decretos del mismo Congreso ya relacionados en otros rubros .. para 
evitar repeticiones. 

906 DPCC, decretos de: octubre 20 de 1825, p. 27; octubre 22 de 1825, p. 29; decreto de marzo 9 de 
1826, pp. 73-74; decreto de marzo 8 de 1827, p. 172. 

907 Cfr. art. 237 de la Constitución de 1825. 
908 DPCC, decreto de noviembre 18 de 1825, pp. 44--45. De otra manera dicho, los jueces de paz 

cuidaban de la conservación del orden público y de la seguridad de las personas y bienes de la 
comprensión de sus juzgados. 

909 Su competencia era conocer: a) exclusivamente. en juicios de conciliación .. de negocios civiles de 
cuantía inferior a cien pesos .. de asuntos criminales sobre injurias y delitos leves; y b) a preven­
ción., con los jueces de letras en causas criminales 11hasta el estado que dispongan las leyes"; con 
cualquiera tribunal o juzgado sobre desistimientos, transacciones o convenios en negocios civiles 
o sobre injurias graves. V. Constitución de 1825, cit .. pp. 54-55. 

910 DPCC. p. 155. 
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Las dificultades que surgían en el nivel de la justicia de paz estaban directamente aso­
ciadas a la carencia de conocimientos elementales del uso forense. Por eso el Congreso 
se vio obligado en 1827 a facultar al Gobierno para que. a sus expensas, dispusiera que 
"algún individuo" de la cabecera del Distrito de Tolimán pasara al pueblo de San Mi­
guel Palmas. en Peñamiller. a instruir al juez de paz en la formación de las causas cri­
minales que tuviera pendientes.••• 

Una medida inicial fue la de señalar que solamente hubiera en el Estado un tribunal de 
segunda instancia y otro de tercera.'" Antes de expedir su la ley orgánica respectiva, el 
Congreso dictó el arreglo de los tribunales de tercera y segunda instancia.'" También 
fijó la residencia de estos tribunales en la capital del Estado .• ,. 

El Congreso ordenó que se procediera a la elección de los jurados mediante decreto de 
noviembr'! 19 de 1825.'" En la misma fecha señaló día para la elección de los indivi­
duos dd Supremo Tribunal de Justicia."" El decreto de febrero 21 de 1826 declaró 
quienes eran los miembros de este órgano jurisdiccional."" Por el decreto de marzo l l 
de 1826 nombró a los ciudadanos que integraban el Tribunal que debía juzgar a los in­
dividuos del Supremo Tribunal de Justicia."' El Congreso dispuso que los letrados 
electos para estos cargos cesaran en el ejercicio de su profesión y en el de cualquier 
empleo que por ella obtuvieren. luego que se publicara el decreto de su nombramiento, 
y asimismo mandó que disfrutaran del sueldo respectivo desde esa fecha."'' 

Consultas 

A consulta hecha por un juez de paz por conducto del Gobernador sobre aclaración de 
la ley de 9 de octubre de 1812, el Congreso respondió que era innecesaria la aclaración 
de dicho ordenamiento en cuanto facultaba a los jueces de letras para conocer en las 
causas de los jueces de paz en su respectivo distrito sobre delitos comunes.•20 

Prevalecía entonces la idea de no mezclar al Supremo Tribunal de Justicia en cuestio­
nes gubernativas ni en actos de ceremonia pública, como la asistencia a las funciones 

911 DPCC. decreto de mayo 28 de 1827. p. 199. 

912 DPCC. decreto de 18 de noviembre de 1825. pp. 45--46. 

913 DPCC. decreto de noviembre 19 de 1825, p. 52-54. 

914 DPCC. decreto de noviembre 19 de 1825, p. 59. 

915 DPCC. decreto de noviembre 19 de 1825. pp. 59--60. 

916 DPCC. decreto de noviembre 19 de 1825, p. 61. 

917 DPCC, decreto de febrero 17 de 1826, pp. 72-73. 

918 DPCC. p. 76. 

919 DPCC. decreto de mayo 22 de 1826, pp. 98-99. 

920 V. Decreto de Mayo 13 de 1826. en DPCC cit., pp. 89-90. 
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obligatorias de acuerdo al principio de la religión oficial del Estado. De ahí que el Con­
greso prohibiera su asistencia a esta clase de actos."" 

Cuidadoso el Congreso de los detalles formalistas, dispuso que los magistrados de los 
tribunales de segunda y tercera instancia prestaran el juramento de estilo ante el Gober­
nador del Estado.•" En la misma línea, con meticulosidad dispuso cómo debía seguirse 
el ceremonial para el juramento de los ministros del Supremo Tribunal de Justicia.•" 
También se definió ante quien y bajo que fórmula debían jurar los jueces de letras."' 

Cuestiones de mera administración ocuparon la atención del Congreso. Por su decreto 
de abril 19 de 1826, dispuso que se ministrara a los jueces de paz de los pueblos donde 
no hubiera escribanía el papel sellado que necesitaran para las actuaciones judiciales de 
oficio.11:1:!1 

Un acto importante en la tarea de integrar el corpus del sistema judicial local fue la ex­
pedición de la Ley Orgánica del Supremo Tribunal de Justicia. 

El Congreso era la única autoridad existente para desahogar las múltiples dudas sobre 
el Derecho aplicable, por ello en el decreto de abril 28 de 1825 se ocupó de la solicitud 
hecha por el juez 4° de paz de la capital declarando innecesario aclarar la ley de octubre 
9 de 1812 en la parte que facultaba a los jueces de letras para conocer en las causas de 
los jueces de paz en su respectivo distrito sobre delitos comunes .• ,. En otro decreto 
contemporáneo, el Congreso mandó que los jueces de paz, al sustituir a los de letras, 
observaran la "practica preveñida por las leyes vigentes" .• ,, Y es que el legislador no 
podía romper de manera abrupta con el sistema judicial que imperaba en la realidad, 
además que, como ya se destacado, el criterio de los regímenes políticos de la Indepen­
dencia era la continuidad. En la legislación castellana el juez lego debía asesorarse en 
los puntos de Derecho, y los expedientes acreditan que así ocurría de manera general. 
Como había duda sobre si tal sistema debía continuar, el Congreso hizo una declaración 
específica disponiendo que la consulta con letrado se hiciera con cualquier abogado 

921 DPCC, decreto de mayo 29 de 1 826, p. 1 03. 

922 DPCC, pp. 102-103. 
923 DPCC. decreto de mayo 31 de 1826. pp. 109-110. 
924 DPCC, decreto de junio 3 de 1826, pp. 114-155. 

925 DPCC, pp. 81-82. Igual disposición se adoptó tanto para los jueces de letras como para los es­
cribanos en tratándose de causa de oficio. DPCC, decreto de lebrero 26 de 1826, p. 168. 

926 DPCC, p. 89. 

927 DPCC. decreto de mayo 23 de 1827, p. 195. 
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.. 

residente en el Estado. y sólo en caso de no haberlo expedito, se acudiera a un asesor 
foráneo. 9 n 

El Derecho constitucional había introducido en la materia penal una distinción entre 
detenido y presos. Realmente se trataba de una garantía constitucional. Pero no había 
una norma que concretara este bosquejo de nivel constitucional. La primera vez que el 
legislador local abordó la cuestión fue mediante el decreto de octubre 5 de l 826. que 
como premisa establecía la distinción referida. La cárcel, decía la norma, "'es el único 
lugar de prisión para los delincuentes". Con ello se acababa una tradición secular de las 
cárceles privadas en que estaban convertidos los obrajes. Como no se podía hacer la 
separación de detenidos y presos y no podía conculcarse la garantía constitucional, el 
Congreso mando al Gobierno que alquilara una casa para los primeros, "con la separa­
ción debida en sexos, y precauciones necesarias para evitar la fuga de cualquier deteni­
do y otros excesos~~ . .. 2 .,. 

Mientras que ni la Constitución de Cádiz ni la General de 1824 prohibieron la pena de 
azotes, el Congreso local abordó la cuestión en su decreto de marzo 14 de 1827"'" al 
sancionar con prisión de tres meses de prisión en la cárcel"" -si no gozare fuero-- a la 
autoridad que impusiere aquella pena. Si fuere de empleo perpetuo, sufriría la pérdida 
de éste. 

Una clase de subalternos que existió desde el primer momento de la actuación de los 
justicias en el distrito de Querétaro fue la de los ministros de vara. El Congreso se ocu­
pó de ellos en un decreto de marzo 26 de l 827 al tomar una determinación un tanto 
incomprensible, pues no se presenta ningún argumento atinente, de prohibir que la Te­
sorería pagara diez pesos mensuales a estos subalternos de los juzgados de letras."" 

El Congreso fijó los días de "punto" a los tribunales, esto es el tiempo en que no actua­
rían, por su decreto de abril 4 de 1827. Las fechas correspondían a las festividades re­
ligiosas de la Semana Santa y de la Navidad hasta año nuevo. Un tercer periodo iba 
desde el Domingo de Carnestolendas hasta el Miércoles de Ceniza. Como se puede 
apreciar, la carga religiosa seguía influyendo en la marcha de los asuntos de la judicatu­
ra como en los tiempos coloniales."" 

928 DPCC, decreto de mayo 26 de 1827. p. 198. 

929 DPCC, p. 159. 
930 DPCC, p. 176. 
931 No es una tautología ya que en el pasado inmediato habían cárceles privadas y también se daba 

por cárcel la casa del reo o incluso la ciudad donde residía. 
932 DPCC. pp. 182-183. 

933 DPCC. p. 185. 
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El Congreso llegó a asignar el conocimiento de causas a un juez, por la via de comi­
sión, e incluso a marcar el procedimiento a seguir. Así ocurrió con el proceso de Juan 
de la Cruz y socios.'" 

Al igual que en el caso del Supremo Tribunal de Justicia, el Congreso encomendó a los 
tribunales de 3ª y 2ª instancia la elaboración de proyectos de plan de gobierno interior, 
para luego aprobarlos."' 

Hay noticia de que las causas que competían a los jueces de letras se acumularon 
mientras no fueron designados los titulares. Por ello, una vez que los hubo, el Tribunal 
recibió el mandato del Congreso para que procediera al reparto de ellas en Jos términos 
más equitativos "considerando en cuanto fuere posible la utilidad que deba tener por los 
derechos en las de parte, con el gravamen de las de oficio".''• 

Sin duda uno de los problemas más graves en la administración de justicia era el de los 
juzgados de paz. Las precarias condiciones de su desempeño hacían que fuera el punto 
más vulnerable del sistema. Para paliar las dificultades, muchas de ellas derivadas de la 
carencia de fondos, de la impreparación de los individuos que los servían, así como lo 
distante y apartado de muchos pueblos; era preciso autorizar normas excepcionales a 
fin de regularizar su quehacer. En el decreto de septiembre 27 de 1826, el Congreso 
autorizó a los jueces de paz para que en las causas criminales actuaran con testigos de 
asistencia. Q37 

Un espinoso tema en los años de la Independencia era el de las costas judiciales. Había 
opiniones contrarias a su cobro. Sin embargo, en 1827 todavía no imperaba ese criterio, 
por lo que el Congreso aprobó el arancel para el cobro de derechos de los juzgados de 
letras, aunque declarando en calidad de "por ahora" vigentes los que había expedido la 
Audiencia de México en 1784.'" 

Las medidas adoptadas por el Primer Congreso Constitucional fueron determinantes 
para el proceso de institucionalización del poder judicial local. El último decreto de 
esta materia fue de suma importancia, pues fue un reglamento provisional del Tribunal 
de 3ª instancia. En este decreto se confirmaron disposiciones adoptadas en el diverso 
decreto de noviembre 19 de 1825, pero se agregó el detalle de la procedencia de los 
recursos en segunda y tercera instancias .• ,. 

934 DPCC, decretos de 3 de marzo y abril S de 1827. pp. 170 y l 8S-l 86. 

93S DPCC. decreto de abril S de 1827, p. 188. 
936 DPCC, decreto de agosto 21 de 1826, pp. 133-134, 
937 DPCC, p. 151. 
938 DPCC, decreto de octubre 4 de 1826, p. ! SS. 

939 DPCC, decreto de junio 6 de 1827, pp. 205-207. 

258 



El Segundo Congreso Constitucional (1827-1829)."'º aunque no con la misma intensi­
dad que los congresos antecedentes. continuó expidiendo normatividad del rubro judi­
cial. Destacan el decreto que atribuye competencia al tribunal de segunda instancia para 
conocer en este grado de los asuntos que tuvieron la primera en la Audiencia de México 
por caso de corte,"'' el decreto por el que prohibió a los jueces de letras cobrar dere­
chos"'' y el Reglamento para el gobierno interior del tribunal de segunda instancia y su 
secretaría."'' También se ocupó de norrnar asuntos administrativos de la judicatura, ... 
fijar f"echas para las visitas de cárceles,"'' establecer reglas de competencia"'• y de autori­
zar exoneraciones de jueces de paz."'' En materia de escribanías, autorizó al escribano 
de San Juan de Río, José María Carnacho, a arrendar su oficio por tiempo determinado 
al también escribano Ignacio Rodríguez."'' 

La delincuencia había prolif"erado en los primeros años de la Independencia, debido 
f"undamentalmente a la f"alta de consistencia de sistema e instituciones capaces de some­
terlos. Como antaño en el siglo XVIII. con la Acordada, el legislador local decidió en­
frentar este mal social con una ley especial contra ladrones. que expidió en septiembre 
24 de 1830."'' Este decreto es interesante porque fija el procedimiento a seguir por el 
juez, siendo una derogación parcial del corpus vigente. En realidad es la primera ley 
procesal queretana, aunque ref"erida una clase de delitos. Esta normatividad incluyó 
también las penas y la forma de graduarlas. 

940 osee. 
941 osee, septiembre 12 de 1827, p. 7. 

942 El decreto fijaba a los jueces de letras un sueldo de dos mil pesos anuales9 y otrostrescientos para 
gastos de escritorio. La infracción de este decreto sería castigada con el reintegro de lo percibido 
y pérdida del empleo. Sólo tendrían derecho a un sobresueldo de cinco pesos diarios y los gastos 
de su conducción en ida y vuelta9 cuando debieran salir a despachar diligencias fuera del lugar de 
residencia del juzgado. Este decreto derogó el decreto de 4 de octubre de 1826 y el art. 4° del de 
J 7 de noviembre de 1825. También fijaba a los jueces plazos para dictar sus resoluciones9 y res­
pecto a la pena para los casos de incumplimiento. se remitía a la ley Iª. título 17. libro 4° de la 
Nueva Recopilación. osee. decreto de septiembre 25 de 1827, pp. 10--11. 

943 osee. decreto de junio 2 de 1829, pp. 111-126. 
944 osee. decreto de agosto 8 de 1 829. pp. 139-140. 
945 osee, orden de marzo 28 de 1828. p. 40; decreto de marzo 5 de 1829, p. 96. 

946 osee. decreto de octubre 4 de 1827. p. 17. 

947 osee. decreto de marzo 6 de 1828, p. 36; decreto de 27 de agosto de 1828, p. 74. 

948 osee, decreto de junio 4 de 1829, p. 127. 
949 Colección de los decretos y órdene.s expedidas por el Tercer Congreso Constitucvional. desde 15 

de agosto de 830 hasta 13 de igual mes del siguiente aiio. [en lo sucesivo OTee2], s. p. i, pp. 9-
19. 

259 



El Tercer Congreso del Estado ( 1829-183 1 )"'º estableció la tbrma en que se pediría el 
testimonio de los funcionarios estatales y rederales. Cuando éstos debieran declarar 
como testigos en causas civiles o criminales, emitirían su declaración por oficio en un 
plazo de veinticuatro horas."" 

Fracasado el intento de simplificación adoptado por el Primer Congreso, consistente en 
admitir escritos sin firma de abogado ante los jueces, el Tercero derogó la medida en la 
capital. y se haría progresivamente aplicable a los restantes distritos cuando al menos 
hubiera dos abogados en el territorio respectivo."" 

El Tercer Congreso, empero deseaba cambios. Un propósito que llegaba al rondo del 
sistema judicial quedó evidenciado con la medida adoptada en marzo 12 de 183 1 al 
mandar que todos los jueces y tribunales del Estado, al pronunciar sus sentencias de­
bían fundarlas en la ley aplicable o en su derecto en la opinión de "'los mejores y más 
conocidos autores o en razones de congruencia tomadas de los principios y elementos 
de nuestro Derecho".•" Con ello se trastocaba absolutamente la práctica del roro, la que 
se apoyada en decisiones de la Corona. la cual se había ubicado en el extremo de la 
simplificación. Sin embargo. la cuestión estaba muy asociada a la del Estado de Dere­
cho. En la ideología constitucionalista, la autoridad debía rundarse siempre en la Ley. 
El problema era que todos los individuos que participaban en el funcionamiento del 
sistema judicial estaban embebidos del esquema iusnaturalista que modelaba sus men­
talidades y dirigía sus acciones. Este decreto habría de desencadenar enérgicas reaccio­
nes. 

El Congreso también buscaba una conciliación social. Por su decreto número 97 de 
abril 16 de 1831, concedió amnistía por delitos políticos cuyo conocimiento corres­
pondiera al poder judicial del Estado .• ,. Independientemente de los erectos políticos, 
con ello se aligeraba la carga de trabajo de los tribunales. 

El Congreso también conoció de exoneraciones de jueces de paz, ya que el poder eje­
cutivo carecía de la facultad de intervenir en el nombramiento, remoción o licencia de 
estos jueces, pues su designación era de origen popular . .,, 

950 Colección de órdenes y decretos del Congreso del Estado de Querétaro. desde 15 de agosto de 
1829 hasta 13 de igual mes. de 1830, México, Imprenta de Galván a cargo de Mariano Arévalo, 
1830. [En lo sucesivo DTCC 1 ]. 

951 DTCC2, decreto de octubre 8 de 1830, p. 27. 
952 DTCC2. decreto de octubre 8 de 1830, p. 3 1. 

953 DTCCI. p. 37. 

954 DTCC2, p. 40. 
955 DTCCI. decreto 25 de mayo 3 de 1830, p. 39; DTCC2, decreto 90 de f"ebrero 28 de 1831. p. 39; 

decreto I O 1 de mayo 7 de 1831. p. 42; decreto 1 12 de junio 4 de 183 1, pp. 57-58. 
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Los tribunales del Estado realizaron diversas consultas al Tercer Congreso. De unas no 
se expresa en qué sentido fue la solicitud. Otras se referían a cuestiones de requisitos, 
trámite o aclaración de leyes."'º 

Estructura y funcionamiento del poder judicial local 

El poder judicial estaba estructurado de acuerdo a la Constitución local en una jerarquía 
de tribunales inferiores y superiores. 

Una vez que en el Estado se contaba con una prevencaon constitucional creando los 
órganos encargados de administrar justicia, confirmados los nombramientos de los jue­
ces inferiores y nombrados los del más alto tribunal estatal, disponiéndose ya de causas 
en las instancias, faltaba sólo la regulación de las funciones del Supremo Tribunal de 
Justicia, más allá de lo preceptuado en la ley fundamental del Estado. Esto se satisfizo 
con la aprobación de la Ley Orgánica para el Supremo Tribunal de Justicia. 

El tránsito de la era virreinal al Estado independiente supuso una crisis institucional en 
el poder judicial en lo concerniente a los tribunales superiores. Por eso el escribano 
público de la Capital, Licenciado Juan José Domínguez, recurrió a los creadores e in­
térpretes de la Ley para que resolvieran el giro que debía dar a una causa criminal en 
apelación. El Congreso decretó el 12 de marzo de 1824 que activaría en cuanto fuera 
posible el establecimiento del Tribunal de 2° instancia para que se le remitieran los ne­
gocios de su competencia, señalando a la vez que entretanto no correría ningún término 
ni se parara perjuicio a las partes por no promover."" 

El poder legislativo se dio a la tarea de desmantelar en lo judicial la centralización 
existente en las facultades de la Audiencia virreinal prolongada en la vida independien­
te. Así por su decreto del 30 de julio de 1824, el Congreso Constituyente prohibió que 
se ejecutaran los decretos y órdenes de la Audiencia de México en todos los asuntos 
civiles y criminales desde el 27 de febrero del propio año -fecha de instalación del 
Congreso---; e incluso resolvió un caso especial respecto a un asunto tramitado ante el 
alcalde constitucional de San Juan del Río a quien ordenó suspender y en su caso resti­
tuir las cosas al estado anterior a la recepción de las órdenes de aquella."'' 

El Congreso expidió el 30 de mayo de 1826 un "decreto para que tenga efecto el decre­
to del Congreso general sobre los expedientes y causas que correspondan al Estado". El 
texto del mismo es: "l º El Supremo Tribunal de justicia solicitará el cumplimiento del 

956 DTCC2, decreto 113 de junio 4 de 1831, que aclara el diverso de 29 de mayo del mismo año, p. 
58; decreto 1 19 de junio 28 de 183 I, sobre la ley de marzo 12 de 183 l, p. 63; decreto 123 de 
agosto 11 de 1831, aclarando la ley de noviembre 19 de 1825, p. 68. 

957 V. DCC cit .. pp. 17-18. 

958 V. DCC cit .• p. 65. 
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decreto del Soberano Congreso general constituyente de 1 º de Diciembre de 1824. 2° 
Luego que el Supremo Tribunal de justicia reciba las causas a que se contrae el artículo 
anterior las pasará al que corresponda según su naturaleza y grado."••• Este decreto es 
de suma importancia porque fija, desde el punto de vista político y el punto de partida 
de las decisiones de la segunda instancia, la revisión de las sentencias de los jueces in­
feriores. No hay que olvidar que la apelación que los litigantes hacían del fallo de su 
juez de primera instancia implicaba acogerse a la protección real, a los tribunales del 
Rey. Por ello, estando pendientes de resolución causas en la Real audiencia de la ciu­
dad de México, esta devolución de las causas provenientes de los tribunales pertene­
cientes al Estado significaba un acto de soberanía popular por el envío a jueces que te­
nían un nombramiento legitimador originado en la representación popular y, por otro 
lado, esta devolución de causas por el tribunal central a los tribunales de los Estados 
marcaría el fundamento de un federalismo judicial bajo el presupuesto de la plena ju­
risdicción y poder para que las causas fueran revisadas en última instancia por tribuna­
les completamente estatales. Así se aseguraba la soberanía interna de los Estados. 

Organización del sistema judicial del Estado 

La norma clave para poder entender la dimensión y características del sistema judicial 
establecido por primera vez en el Estado, en el México independiente, es, desde luego, 
la Constitución de 1825. Ya se ha destacado que esta Constitución contiene una gran 
cantidad de normas relativas al poder judicial. 

Aunque pareciera que con acudir a la primera ley orgamca del poder judicial podría 
conformarse un panorama general del sistema, no es así, porque esta ley solamente se 
refiere al Supremo Tribunal de Justicia. De tal manera es necesario analizar en conjun­
to, no solamente de la ley orgánica y los reglamentos, sino la serie de normas aisladas 
que a través de decretos o de órdenes expidieron el primero y el segundo congresos 
constitucionales del Estado. Solamente así, teniendo una visión que parte de la suma de 
estos ordenamientos, se puede llegar a reconstruir lo más fielmente posible el esquema 
general, la estructura y las vertientes en las cuales se descomponía la organización del 
poder judicial en esta primera etapa de su desarrollo institucional. 

El primer perfil de la organización del poder judicial definido por la Constitución de 
1825, es la referencia explicita a que la función jurisdiccional sólo podría ser ejercida 
por los tribunales y órganos establecidos en ella. Otro principio estructurante es la 
prohibición expresa para el Congreso del Estado y el poder ejecutivo de abocarse al 
conocimiento de los negocios de los tribunales. Estas disposiciones traducían normati-

959 V. DPCC cit., p. 104. 
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vamente de modo muy claro el principio de la división de las funciones del poder pú­
blico. -

Casi a la par que el establecimiento de los tribunales superiores del Estado de Queréta­
ro se instaló el juzgado de distrito, como parte de la judicatura federal. El primer titular 
de este tribunal fue el Lic. Rafael Dionisia Riestra.-• Todavía en 1836 seguía despa­
chando este funcionario.-2 La competencia de este juzgado estaba claramente delimita­
da para la materia federal. Los asuntos en los que intervenía eran: juicios del fisco, deli­
tos de moneda falsa, infidencias, defraudación en administración de fondos federales, 
entre otros. La intervención en materia de amparo no se daría sino hasta 1869 en el caso 
del controvertido recurso interpuesto por el gobernador Julio María C.ervantes.-' 

La organización del poder judicial y su jerarquización estuvo a cargo de los siguientes 
órganos: un Supremo Tribunal de Justicia, sujeto a un Tribunal-jurado integrado por 
doce ciudadanos queretanos nombrados por el Congreso; un tribunal de tercera instan­
cia; los tribunales de segunda instancia; los juzgados de letras; los jurados para las cau­
sas criminales y los jueces de paz. 

Tribunal-Jurado 

Un Tribunal Jurado conocía de las causas civiles y criminales entabladas contra los 
ministros y fiscal del Supremo Tribunal de Justicia. Ese tribunal jurado estaba integra­
do por doce ciudadanos queretanos nombrados por el Congreso, cuyo requisitos eran 
tener treinta y cinco años edad. De entre ellos se designaba a un fiscal.~ 

960 Cfr. artículos. 146 y 147 de la Constitución. 

961 AHQ, Judicial, civil, leg. 124; Contra los que aparecieren culpables en el collfrabando de 162 
bultos de tabaco que aprehendió el guarda de la garita del Pueb/ito don Juan Agustín de Acosta. 
febrero 15 de 1827. f. 6; El visitador general de las rentas del Es lado contra don Ignacio Jbnéne= 
sobre pago de 1469 pesos 2 reales por descubierto en el n1isn10 ran1os de tabacos, febrero 19 de 
1824, fs. 15v-16f. 

962 AHQ, Judicial, civil, leg. 1 11, 1836, Promovido por el licenciado don Juan Llata sobre eximirse 
del subsidio de guerra. mayo 6 de 1836, f. 4. 

963 Concordar con la parte respectiva. 
964 Cfr. Art. 164 de la Constitución.- La Legislatura atendió esta norma con puntualidad: "El H. 

Congreso de este Estado en uso de su facultad que le concede el artículo 164 de la Constitución 
del mismo procedió en la sesión de 4 del corriente a nombrar los doce individuos que han de juz­
gar a los Ministros y Fiscal del Supremo Tribunal de Justicia. y resultaron electos los ciudadanos 
José María Canal. coronel Pedro Acevcdo. Manuel Ecala. Salvador Frías, Eusebio Camacho, Ma­
nuel Soria. José Argomaniz .. Francisco Soyano, Juan Nepomuceno Soto, Mariano Francisco de 
Lara, Ignacio de Legorreta y Agustín Sánchez Sanabria. de entre los que resulto nombrado para 
Fiscal el C. Juan Nepomuceno Soto." V. Orden del 1 1 de marzo de 1826, en DPCC, p. 76. Tam­
bién ••El H. Congreso, en cumplimiento de lo prevenido en el artículo 164 de la Constitución del 
Estado, procedió a la sesión de hoy a nombrar a los individuos que han de componer el Tribunal 
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El Tribunal especial para juzgar a los ministros y fiscal del Supremo Tribunal de Justi­
cia estuvo proveído siempre con los ciudadanos que debían actuar en el supuesto de 
que se presentara una causa contra los jueces superiores del Estado. No localicé ningún 
expediente sobre esta materia, por lo que asumo que no funcionó nunca. En agosto de 
1829 hubo renovación de sus individuos, quedando electos Manuel Ecala, Tomás Eca­
la. José Victoriano Lira, Ignacio Montañez, Ramón Covarrubias, Teodoro Tovar, 
Agustín González Sanabria, Matías Arias, Salvador Frías, Ignacio Montañez Ortega, 
Ramón Chávez y Manuel López. El fiscal fue Covarrubias.-• 

Supremo Tribunal de Justicia 

El Supremo Tribunal de Justicia es erigido por la Constitución como el órgano máximo 
del poder judicial. Este órgano jurisdiccional se integraba por tres ministros y un fiscal 
nombrados a través de un mecanismo de elección indirecta por las juntas electorales de 
distrito. 

La duración en el cargo era perpetua.- Los requisitos para ser miembro del Supremo 
Tribunal de Justicia eran: ser letrado, ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos, ha­
ber nacido en la República. tener treinta años cumplidos-• y no pertenecer al estado 
eclesiástico. 

La competencia del Supremo Tribunal de Justicia prácticamente no era jurisdiccional 
ordinaria, sino un Tribunal especial para conocer de las demandas civiles y criminales 
contra los diputados o de las causas contra el gobernador. vicegobernador, secretarios 
del despacho, individuos de la junta consultiva de gobierno por responsabilidad, delitos 
comunes o demandas civiles. Igualmente el Tribunal conocía de las demandas civiles y 
criminales contra los magistrados de los tribunales tercera y segunda instancia y en los 
juicios de responsabilidad seguidos contra éstos. Igualmente este Tribunal conocía de 
los recursos de protección y de fuerza que se interpusieran contra los tribunales o auto-

que ha de conocer de los asuntos civiles y criminales que se promueven contra los ministros y fis­
cal del Supremo de Justicia., y resultaron electos los CC. Ramón Cobarruvias Sanabria., Tomás 
López de Ecala, Jorge del Raso. Manuel Vallejo, Manuel López. Teodoro Tobar, Manuel Aboitis 
y Ramón García.H 4'Procedió a igualmente a nombrar de entre los individuos expresados el que 
deberá de servir de fiscal., con arreglo al artículo 165 de la misma Constitución., y resultó electo el 
C. Ramón Cobarruvias" V. orden del 29 de agosto de 1827, en DPCC. p. 2. 

965 DTCCI, decreto de agosto 22 de 1829. pp. 5---{). Debido a que Manuel Ecala fue electo Goberna­
dor del Estado., Ramón Covarrubias resultó Diputado local; falleció Ignacio Montañez y se ausen­
tó González Sanabria. el Congreso cubrió las vacantes con los ciudadanos José Mora. Fulgencio 
Rojas. Luis López y José Antonio del Raso. siendo éste el fiscal. V. DTCC 1, decreto de junio 7 
de 1830, pp. 47--48. 

966 Cfr. art. 15 1 de la Constitución. 
967 Rodríguez d~ San Miguel. hace el comentario de que Querétaro era el único Estado que exigía 30 

años, mientras el resto de las Entidades sólo requería 25 años. V. op. cit .. p. 9. 
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ridades eclesiásticas, así como de los asuntos contenciosos relativos al patronato del 
Estado. 

Los dos umcos asuntos de jurisdicción ordinaria de los cuales conocía este Tribunal 
eran en tercera instancia de los negocios que tuvieran principio en el Tribunal de Se­
gunda y admitieran dicho grado, así como de los recursos de nulidad que se interpusie­
ran de las sentencias ejecutorias de los tribunales de segunda y tercera instancia para el 
sólo erecto de mandar reponer el proceso.%• 

Vale aquí hacer el comentario de que el Estado independiente nació con una idea muy 
clara en lo tocante a la responsabilidad de los funcionarios públicos. Seguramente el 
precedente de la "residencia" de los oficiales reales en el régimen virreinal había sido 
sopesado para recuperar esta importante institución del Derecho público. 

Por otra parte los documentos constitucionales tanto de la insurgencia como de la con­
sumación de la independencia consolidaron esta prevención en sus disposiciones. Ello 
explica la inclusión de la materia en la Constitución local en su segmento judicial. 

El Supremo Tribunal de Justicia estaba encabezado por un Presidente que sería el Mi­
nistro propietario designado por suerte por un lapso de dos años. También contaba con 
un Vice-presidente. El Tribunal funcionaba en Pleno o Salas. Estas estaban integradas 
por un Ministro Presidente de la misma. Las Salas recibieron el nombre de primera 
instancia, compuesta por un Ministro y dos conjueces nombrados de consuno por las 
partes y a su cuesta de acuerdo al arancel; la de segunda instancia compuesta de igual 
manera y la de tercera instancia f"ormada por el Ministro y cuatro conjueces. 

La competencia del Pleno está ya mencionada en el artículo 161 constitucional. Adi­
cionalmente la primera Ley Orgánica del Supremo Tribunal de Justicia le fijó una com­
petencia legal con las siguientes atribuciones: conocer de los recursos de nuevos diez­
mos; conocer de los recursos de nulidad a sentencias ejecutorias en cualquiera de sus 
Salas; recibir los abogados; calificar los impedimentos de Ministros o Fiscal para actuar 
en cualquier negocio; solicitar al Congreso la jubilación de sus individuos si les sobre­
viniese impedimento perpetuo para el desempeño de sus funciones; f"onnar los arance­
les de derechos que deban cobrarse en los tribunales y juzgados y por los abogados y 
escribanos; f"ormar el plan de subalterno, proponer el sueldo que deban disfrutar y el 
reglamento para regirlos; f"onnar el reglamento de su gobierno interior.%• 

A las Salas correspondían conocer de los recursos de nuevos diezmos, de los recursos 
de nulidad de sentencia ejecutoria de cualquiera de sus salas y recibir los abogados de 

968 Cfr. art. 161 de la Constitución. 
969 Cfr. Art. 15 de la Ley Orgánica del Supremo Tribunal de Justicia, expedida por decreto del 30 de 

mayo de 1826. en DPCC. pp. 104-109. 
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confonnidad con las prescripciones legales. El resto de Jos asuntos de esta competencia 
legal es del Pleno. 

La Ley Orgánica del Supremo Tribunal de Justicia contiene sin división en capítulos Ja 
descripción de Jos órganos que ya se han mencionado, Ja figura de Jos conjueces, las 
atribuciones de Jos órganos, los impedimentos de sus miembros, así, como Jo relativo a 
faltas, suplencias y jubilaciones. En esta organización y competencia del Supremo Tri­
bunal de Justicia destaca de manera muy singular el hecho que se distribuya en salas de 
diferente grado el conocimiento de los asuntos. 

Rodríguez de San Miguel señalaba que las segundas y terceras instancias incumbían a 
la Suprema Corte de Justicia en el Distrito y territorios y en Jos Estados a Jos tribunales 
superiores ••quienes tienen las mismas atribuciones que antiguamente había cometido a 
las audiencias de ultramar el decreto de 9 de octubre de 1812"."" 

Tribunal de tercera instancia 

La normatividad referente a este órgano judicial está integrada por el decreto de J 9 de 
noviembre de J 825 y por el decreto de 6 de junio de 1827 que el Congreso local expi­
dió en tanto se dictaba la Ley Orgánica respectiva. La primera norma fija los aspectos 
sustanciales de este tribunal en tanto que la segunda se refiere más a cuestiones de for­
ma. Inclusive este segundo ordenamiento reproduce o remite al primero. 

El Tribunal de tercera instancia se componía de un magistrado nombrado por el gobier­
no y de cuatro conjueces nombrados de consuno por las partes . .,, 

Por decreto del 19 de noviembre de 1 825 el Congreso del Estado determinó la residen­
cia del Tribunal de Tercera Instancia en la capital del Estado mientras no hubiese más 
que un tribunal de tal denominación, ordenando que el gobierno proporcionara un edi­
ficio para que dicho tribunal ejerciera sus funciones, asimismo Je requería para que a Ja 
mayor brevedad expidiese el nombramiento del magistrado y fiscal para integrar el tri­
bunal."' 

Previamente por decreto del 18 de noviembre de 1825, el Congreso local babia decidi­
do que sólo habría un tribunal de tercera instancia .• ,, 

970 Rodríguez, op. cit .. p. 9. 
971 Cfr. Artículo 166 de la Constitución y 1° del Decreto de 19 de noviembre de 1825, en DPCC, p. 

52. 

972 V. DPCC, p. 59. 
973 V. DPCC, p. 45. 
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Las atribuciones de este tribunal de tercera instancia eran: conocer en tercera instancia 
de los negocios civiles que admitieran dicho grado y tuvieran principio en los juzgados 
de letras; conocer en segunda instancia los negocios civiles en que el tribunal de esta 
denominación conociera en primera y usar de las facultades que por la Constitución y 
las leyes le concede en las causas criminales al tribunal de segunda instancia cuando 
conociera éste en primera.º" 

El decreto del 19 de noviembre de 1 825 se ocupó de establecer los supuestos de ejecu­
toriedad de las sentencias del tribunal y reguló los mecanismos de substitución de los 
magistrados y del fiscal. 

Tribunal de segunda instancia 

El Tribunal de segunda instancia tiene su marco jurídico en la propia Constitución, así, 
como en el Reglamento para el gobierno interior del Tribunal de Segunda Instancia y 
su secretaría, expedido por el Congreso del Estado el 2 de junio de 1829. 

Este tribunal estaba integrado por tres magistrados y un fiscal nombrado por el gobier­
no. El reglamento establecía los órganos del tribunal: el presidente, los magistrados, el 
magistrado semanero, el secretario, el oficial mayor y como empleados los meritorios y 
el portero."' 

Por decreto de 12 de septiembre de 1827 el Congreso del Estado había dispuesto que el 
Tribunal de Segunda Instancia conocería en este grado de los negocios que tuvieron en 
la primera en negocios de México por caso de corte."• 

La Constitución le señaló la competencia específica siguiente: conocer en segunda ins­
tancia de los negocios civiles y criminales de que conocieran en primera los jueces de 
letras; conocer en primera instancia de las demandas civiles o criminales promovidos 
en contra de los jueces de letras y en responsabilidad de éstos y de los recursos de nuli­
dad de las sentencias ejecutorias de los jueces de letras."" 

Como en el caso del tribunal de tercera instancia, por decreto del 18 de noviembre de 
1825, el Congreso del Estado había determinado que por el momento en el Estado ha­
bría un sólo tribunal de segunda instancia.º" 

974 Cfr. artículo 169 de la Constitución. 
975 Cfr. el Reglamento en DSCC, pp. 1 1 1 y sig. 

976 V. DSCC, p. 7. 
977 Cfr. artículo 1 74 de la Constitución. 
978 V. DPCC, p. 45. 
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De Ja misma manera por decreto de del 18 de noviembre de 1825, se fijó la capital deJ 
Estado como lugar de residencia del tribunal de segunda instancia con la obligación del 
gobierno de proporcionar edificio adecuado para el cumplimiento de las tareas del tri­
bunal así como de designar a los magistrados y fiscal para la integración de dicho órga­
no jurisdiccional .• ,. 

Juzgados de Letras 

La Constitución previno que en todos los distritos del Estado hubiera jueces de letras, 
los cuales serían nombrados por el Gobernador.••• 

Las facultades de Jos Jueces de letras eran: conocer sin apelación en negocios civiles de 
cuantía entre cien y quinientos pesos; conocer en primera instancia en todos los nego­
cios civiles que por la Constitución u otras leyes no se asignaran a otros tribunales; y 
conocer en las causas criminales con arreglo a la ley."" 

Por decreto del 3 de junio de 1826 el Congreso prescribió que el gobierno nombraría a 
dos jueces de Jetras para el distrito de la capital y uno para cada distrito de los restan­
tes. "'112 

Destaca en lo relativo a los juzgados de letras, el decreto del 4 de octubre de 1826 emi­
tido por el Congreso señalando que estos jueces, para el cobro de sus derechos, estarían 
al arancel de abogados expedido por la Audiencia de México en el año de 1784, con lo 
cual se acredita una vez más la hipótesis de este trabajo de que el legislador indepen­
diente adoptó expresamente la legislación colonial para regir en la época de Ja indepen­
dencia, ésto es para regir en el nuevo Estado mexicano."" 

Jurados 

La Constitución recog10 en el sistema judicial la figura de los jurados para las causas 
criminales y dispuso que en todos pueblos donde hubiese ayuntamiento existiera dicho 
órgano.""" 

Los jurados tenían competencia para: declarar si era o no fundada la acusación; declarar 
si el acusado era o no autor del hecho y calificar la naturaleza del delito y la complici­
dad si la hubiera .• ., 

979 V. DPCC. p. 59. 

980 Cfr. artículo 1 76 de la Constitución. 

981 Cfr. artículo 178 de la Constitución. 

982 V. DPCC, p. 114. 
983 V. DPCC, pp. 154 y 155. 

984 Cfr. artículo 179 y siguientes de la Constitución. 
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Los jurados serían nombrados anualmente por los ayuntamientos y para tal efecto por 
decreto del 19 de noviembre de 1825, el Congreso previno que Jos ayuntamientos pro­
cederían por primera vez a ejercer esa facultad al tercer día de publicada en el respecti­
vo territorio municipal la Ley Orgánica para Administración de Justicia."" 

Jueces de paz 

Estos tribunales inferiores ocuparon el último nivel en Ja jerarquía de administración de 
justicia. Los jueces de paz eran nombrados por los electores de Jos ayuntamientos. En 
caso de no existir ayuntamiento, serian nombrados directamente por los vecinos . .., 

Las atribuciones de los jueces de paz eran: conocer de los jueces de conciliación; cono­
cer de los negocios civiles cuya cuantía no excediera de cien pesos, en este caso sin 
apelación; conocer sin apelación de asuntos criminales sobre injurias y delitos leves; 
conocer a prevención con los jueces de letras en las causas criminales hasta el Estado 
que dispusieran las leyes; conocer a prevención con cualquier tribunal o juzgados sobre 
desistimientos o transacciones o convenios que celebraran las partes litigantes sobre 
negocios civiles o injurias graves."" 

Para ser juez de paz no se requería ser letrado.••• Esto motivó al Congreso para expedir 
una normatividad por decreto del 26 de mayo de 1827 estableciendo que un juez lego 
que necesitara de asesorarse en las causas de su competencia podría recurrir en consulta 
con cualquier letrado expedito residente en el Estado aunque fuera funcionario y en el 
caso que no lo hubiere en el Estado entonces podría buscar uno fuera de él.-

Instalación del Supremo Tribunal de Justicia 

No hubo elecciones para individuos del Supremo Tribunal de Justicia el 1° de noviem­
bre de 1825, como había previsto el Congreso Constituyente. El nuevo Congreso, Pri­
mero Constitucional, expidió el 19 de ese mes un decreto convocando a Ja elección co­
rrespondiente. El texto de este importante documento es: ''Las juntas electorales de 
distrito procederán el tercer domingo de enero de 1826 a la elección de los ministros y 

985 Cfr. artículo 185 de la Constitución. 

986 Cfr. artículo 181 de la Constitución y DPCC, p. 59 y 60. 
987 Cfr. artículos 187 a J 91 de la Constitución. 

988 Cfr. articulo 192 de la Constitución. 
989 Rodríguez. de San Miguel. explicaba: u ••• son letrados por haber adquirido Jos conocimientos de 

jurisprudencia en contraposición de los que carecen de aqueJJos. y se llaman legos,. y necesitan del 
auxilio de asesores.n. en op. cit .. p. 7. 

990 V. DPCC. pp, 198 y 199. 
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fiscal designados en los artículos 152 y 153 de la Constitución para el Supremo Tribu­
nal de Justicia".-• 

Por su decreto dado a 2 1 de febrero de 1826, el Congreso declaró quienes eran los in­
dividuos del Supremo Tribunal. El texto es el siguiente: "1° Son ministros para el Su­
premo Tribunal de Justicia, los ciudadanos licenciados Vicente Lino Sotelo, Mariano 
Oyarzábal y Martín Rodriguez García, por haber reunido la mayoría absoluta de sufra­
gios de los distritos. 2° Es ministro para el mismo Supremo Tribunal, el ciudadano Lic. 
Ignacio de la Fuente por haber obtenido_ la mayoría absoluta de votos del Congreso, 
sufragando sus Diputados por distrito conforme al articulo l 05 de Ja Constitución. 3º Es 
Fiscal para el Supremo Tribunal de Justicia, el ciudadano Lic. José Nájera, por haber 
obtenido Ja mayoría absoluta de votos del Congreso sufragando sus Diputados por dis­
tritos conforme al articulo 105 de la Constitución. 4° El Supremo Tribunal de Justicia lo 
compondrán, Jos ministros ciudadanos licenciados, Vicente Lino Sotelo, Mariano 
Oyarzábal, Martín Rodríguez García, y el fiscal ciudadano Lic. José Nájera. 5° Será 
ministro suplente el C. Lic. Ignacio de la Fuente".w' 

Estos actos políticos referentes a la integración del máximo órgano del sistema judicial 
local tienen una gran significación. Están vinculados estrechamente a un proceso elec­
tivo, y por ende con el elemento comunicador de la soberania con sus gobernantes. Que 
los depositarios de Ja rama judicial del gobierno fueran electos por el pueblo -aunque 
en forma indirecta, como Jo eran todas las elecciones en esta etapa de nuestra evolución 
como país- indica Ja intención de Jos legisladores locales de establecer un circuito 
vinculante entre pueblo y autoridad. La mezcla del ingrediente electoral en Ja selección 
de e Jos jueces superiores del Estado marca un antecedente que no puede ser soslayado, 
y que está acorde con las bases cimentales de Ja ideologia republicana: el poder viene 
del pueblo y se divide para su ejercicio en ejecutivo, legislativo y judicial. ¿Porqué hu­
bo elecciones y no simplemente una decisión corporativa, colegiada, en el Congreso? 
Podía alegarse, y con el sólido argumento de Ja realidad, que no existían Jos ingredien­
tes culturales para depositar en los electores la gran decisión de escoger a los mejores 
individuos para que condujeran los negocios públicos, entre ellos el de Ja jurisdicción. 
Sin embargo, hubo elecciones. Por otro lado, el juego que tenían los distritos en las 
elecciones de Jos funcionarios superiores del Estado era importante, porque Ja mayoría 
de los distritos determinaba el triunfo, no Ja suma de votos de Jos electores. Había un 
principio de respeto a las demarcaciones políticas, a quienes se reconocía un peso es­
pecífico en estos procesos electorales. 

En un tiempo en el que las formas y ritualidades eran importantes en las cuestiones de 
la política, con Ja consabida importancia a Jos actos externos, el Congreso emitió su 

991 DPCC, p. 61. 

992 DPCC, pp. 72-73. 
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decreto de mayo 29 de 1826, por el que fijó con detalle la ceremonia de juramento los 
ministros del Supremo Tribunal de Justicia y la fórmula para verificarlo.M Debían los 
ministros prestarlo ante el Congreso o la Diputación permanente. La fórmula era: 
"'¿Juráis guardar y hacer guardar la Acta constitutiva, la Constitución federal y las Le­
yes generales? R. Sí juro. ¿Juráis guardar y hacer guardar la Constitución política del 
Estado, sancionada por el Congreso constituyente en el año de 825? R. Sí juro. ¿Juráis 
haberos fielmente en el desempeño del encargo que os confia el Estado? R. Sí juro. Si 
así lo hiciéreis, Dios Todopoderoso, testigo de vuestras promesas. os lo premie y si no 
os lo demande". 

Por otro diverso decreto, de mayo 29 del mismo año, el Congreso se ocupó del cere­
monial para la instalación del Supremo Tribunal de Justicia.""' Se señaló para prestar el 
juramento el día 2 de junio. Al día siguiente se reunirian en el salón donde despacha­
rían los ministros, "y después de haber leído este decreto el fiscal o quien sus veces 
haga, elegirán por suerte un presidente y un vice-presidente de entre los ministros 
propietarios. El que fuere electo presidente tomará el asiento principal y en voz alta 
declarará instalado el Tribunal". La fórmula para hacer esta declaratoria también se 
incluyó en el texto. El decreto también mandaba que el acto se celebrara con las mis­
mas solemnidades que la posesión del Gobernador. 

Antes de que tuviera lugar su instalación, el Tribunal ya había recibido por mandato 
legislativo su primera encomienda: solicitar el cumplimiento del decreto del Congreso 
general de diciembre 1 º de 1824 relativo a la remisión al Estado de todas las causas 
pendientes existentes en la Audiencia de México.-' Su Ley orgánica fue aprobada en 
mayo 30 de 1826 .... 

Finalmente, el tres de junio de 1826, se instaló el Supremo Tribunal de Justicia. Enme­
dio de una gran formalidad, reunidos en la Sala de Gobierno -esto es en las antiguas 
Casas Reales- los licenciados Vicente Lino Sotelo. Martín Rodríguez García, Mariano 
Oyarzábal y José Ignacio de la Fuente, con asistencia del Ilustre Ayuntamiento, el Co­
mandante general, Juez Eclesiástico, curas y prelados de las sagradas religiones, admi­
nistradores de rentas, empleados de oficinas, oficialidad y vecindario; se procedió a la 
instalación en la forma señalada por el decreto de mayo 23 del mismo año. José Ignacio 
de la Fuente, con el carácter de fiscal, en ausencia del propietario. leyó el mencionado 
decreto, realizó el sorteo prevenido en su artículo segundo, y salió electo para presiden­
te el licenciado Martín Rodríguez Garcia, y para vice-presidente el licenciado Vicente 
Lino Sotelo. El presidente, habiendo ocupado el lugar de honor, dijo: "Queda instalado 

993 DPCC. p. 1 O l. 
994 DPCC, p. 102. 
995 DPCC. decreto de mayo 30 de 1826. p. 104. 

996 DPCC. pp. 104-1 1 1. 
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el Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Querétaro hoy tres de junio de mil 
ochocientos veintiséis". Después de este acto, la concurrencia se trasladó a la parroquia 
de Santiago, en donde se cantó un Te Deum "para dar gracias al Todopoderoso".w• 

El Supremo Tribunal de Justicia se instaló en condiciones precarias. De la Ilustre y Ve­
nerable Congregación de clérigos obtuvo prestada su Sala de acuerdos para funcionar 
de manera provisional. En julio 18 el Tribunal requirió al Gobierno atendiera el estado 
en que se hallaba la casa de los tribunales. w• En este mismo mes, ya para desocupar el 
inmueble que les facilitó la Congregación se acordó "que antes de separarse del Salón 
provisional ( ... ) se le den las debidas gracias, ofreciéndole conservarlo siempre en su 
memoria"" ....... 

El 5 de junio el Tribunal adoptó el acuerdo de solicitar del Gobernador que les propor­
cionara los utensilios indispensables para comenzar su quehacer. Los primeros nom­
bramientos por la "necesidad urgentísima" que de ellos había fueron los de porteros y 
dos escribientes.•~~ De la instalación de la secretaría se conserva una relación de los 
gastos que causó. Por ellos sabemos que la pobreza y la improvisación menudearon en 
estos importantes actos fundacionales. Hubo necesidad de pedir fiada una resma de pa­
pel. Uno de los escribientes prestó una mesa. El portero había comenzado a laborar 26 
días antes, por lo que debieron pagársele sus reales efectivamente devengados. Se 
acondicionó una alacena para archivo, pero hubo que repararle su llave. El detalle salta 
a la vista en las partidas: "Por tres y medio reales de una tijeras papeleras compradas en 
la mercería de D. Pablo Gutiérrez a presencia de D. Agustín Sanabria" o "Por un real 
para escobas., tinaja y vaso"". 1001 

Desde su mismo comienzo el Tribunal comenzó una lucha interminable con el poder 
ejecutivo por desarrollar sin interferencias su propia competencia, pues comunicados al 
gobierno los nombramientos indicados, se le contestó con oficio fechado el 6 del mis­
mo mes en el que se le incluía copia del decreto número 3 del Congreso por el que fa­
cultaba al Gobernador para el nombramiento provisional de los subalternos del tribunal, 
oyendo a la Junta Consultiva. El Tribunal tomó el acuerdo de dar cumplimiento a dicho 

997 AHQ, Judicial, criminal, leg. Cuadernos de visitas criminales, 1833,Libro borrador de acuerdos 
del Supremo Tribunal de Justicia. I 826-1833. f. 1. 

998 Idem. f. 4v. 
999 Idem. sesióndejulio31de1826,f.4v. 
IOOOAHQ, Judicial, criminal. leg. Cuadernos de visitas criminales, 1833,Libro borrador de acuerdos 

del Supre1110 Tribunal de Justicia, 1826-1833, f. 1 v. Los escribientes fueron Manuel de Oyarzá­
bal y Pedro Villasana. 

1001 AHQ, Judicial, civil, 1826, leg. 1, Gastos de Secretaría, junio 5 de 1826. Tribunal Supremo de 
Justicia, f. t. 
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decreto, reservándose el derecho para reclamarlo al mismo Congreso.'00
' Aunque el Go­

bernador transigió en mantener los nombramiento"s provisionales hecho por el Tribunal 
hasta la decisión de la Cámara de Diputados, ya quedó el antecedente de una pugna en 
cuestiones tan menudas de adrninistración.'m" Poco tiempo después, el Gobernador re­
quirió al Tribunal que procediera al reparto de las causas entre los dos jueces de letras. 
En su vista, el Tribunal acordó: "Que siendo ajeno a las atribuciones de esta cmpora­
ción, por cuanto sólo se halla autorizada por el H. Congreso para hacer aquel reparto 
respecto de los expedientes y causas pendientes en la Audiencia de México".•~ 

El Tribunal entró en materia en la sesión de junio 16 de 1826. Se tornó en ésta el acuer­
do de exigir de los escribanos de la ciudad de Querétaro y de San Juan del Río que in­
formaran sobre las causas que por sus oficios se hubieren remitido a la Audiencia de 
México "especificando el grado, si por confirmación de sentencia, apelación o cual­
quiera otro recurso".wº' 

En septiembre de 1826 muchos expedientes continuaban en la Audiencia de México. 
Por ello, con objeto de que el Superior tribunal de segunda instancia analizara los casos 
de los reos cuyas causas estaban en la Audiencia y habían acudido a pedir el beneficio 
del indulto otorgado por el Congreso en 1826, se previno que los prefectos exigieran de 
los escribanos publicos de su respectivo distrito noticia de las causas criminales que por 
sus escribanías se hubieran remitido a la Audiencia de México, y cuyas resultas no se 
hubieran comunicado al juzgado remitente. En este informe se debía indicar cuáles cau­
sas se había remitido para confirmación de la sentencia, así corno la pena impuesta.•m~ 

La primera queja contra juez inferior de que conoció el Tribunal fue la que interpuso 
Susana Rodríguez contra el alcalde 2° de San Juan del Río por la prisión de su marido 
por más de dos meses, acusado de indicios de ladrón petardista. El acuerdo recaído fue 
que se administrara justicia en el caso, sin dar lugar a quejas. 11m 

El Gobernador instaba al Tribunal para que le manifestara la planta de empleados que 
deberían ser nombrados. El Tribunal contestó que "como la completa organización sólo 
la podrá hacer el tiempo y los negocios que vayan ocurriendo, no se pueden crear todos 
los empleados que se hayan de ocupar después, porque ésto sería hacer gastos por mu-

1002Libro borrador de acuerdos del Supremo Tribunal de Justicia, 1826--1833, sesión de junio 9 de 
1826. fs. 1 v-2. 

1003Idem, sesión de junio 12 de 1826. f. 2. 

1004Idem, sesión de agosto 14 de 1826. f. 5. 
IOOSidem, f. 2v. 
1006DPCC. pp. 141-142, decreto de Septiembre S de 1826, pp. 141-142. 
1007 Libro borrador de acuerdos del Supremo Tribunal de Justicia. 1826--1833, sesión de junio 17 de 

1826, f. 2 
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cho tiempo inútiles, y entonces se dará todo el lleno a la parte 7" del art. 15 de la Ley 
Orgánica''. 1°'1" 

El Tribunal se dio a Ja tarea de reclamar Jos autos que se encontraban en Ja Audiencia 
Territorial de México. Para tal ef"ecto, acordó que se oficiara al regente de dicha Au­
diencia, acompañándole copia del decreto de mayo 30 de l 826, "suplicándole la pronta 
remisión de los negocios civiles y criminales que se hallen pendientes en aquella Secre­
taría y pertenezcan a este Estado". Para :facilitar al requerido la tarea se anexó una lista 
de los pueblos del Estado.'"N 

La primera causa que llegó al Tribunal fue la criminal fbrmada a Petronilo Mendieta 
por Ja muerte de Trinidad Granados, remitida por el juez 2° de paz de Ja capital del Es­
tado. Sin embargo no se le dio trámite alguno, pues en julio 6 aun no se nombraba ni el 
secretario ni el relator, a pesar de haber pedido al Gobernador que Jo hiciera.'°'" 

La Audiencia territorial de México envió al Supremo Tribunal de Justicia un oficio re­
lativo a las causas provenientes del Estado que se hallaban pendientes en ella. Se dio 
cuenta con esta comunicación y se adoptó el acuerdo de comisionar al procurador de Ja 
propia Audiencia José María Llerena. para que activara Ja remisión de Jos procesos. 
Igualmente se acordó inf"ormar al Gobernador de esta circunstancia, para que manffes­
tara "de dónde han de salir los gastos que anuncia la circular de 2 de julio que se cita, 
inclusos Jos derechos del apoderado".'"" Llerena inf"ormó al Tribunal que Jos gastos que 
se originarían en Ja remisión ascendía a novecientos pesos, maravedís más o menos, 
"cuya asignación, pareciendo excesiva se acordó se le avise así, teniendo presente que 
Jos gastos no pueden ser otros que el de hacerlo saber a las partes y empaquetamien­
to". •ou Poco tiempo después, Llerena avisó que se había reducido el costo a cuatrocien­
tos ochenta y ocho pesos, y urgía se le remitiera el dinero.'"" 

1008Idem, sesión de junio 28 de 1826, f. 3v. 

1009Idem. sesión de julio 4 de 1826, f. 4. 
1O1 Oidem, sesión de julio 6 de 1 826. f. 4. El primero de agosto de 1 826 el Tribunal recibió el juramen­

to al cargo de secretario y relator que le fue dado por el Gobernador al Lic. Juan José Dom ínguez. 
Idem. f. 4v. 

101 !Libro borrador de acuerdos del Supremo Tribunal de Justicia, 1826-1833, sesión de agosto 26 
de 1826. f. S. Se hace mención a esta circular del Presidente de la República de 2 de julio de 
1825. la cual no pude consultar. 

1Ol2Idem, sesión de octubre 7 de 1826, fs. Sv--6. 

IOl3Idem, sesiones de octubre 24 y noviembre 4 de 1826. fs. 6v- 7. 
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De contbrrnidad con lo dispuesto por su Ley orgánica. el Tribunal debía elaborar pro­
yectos de aranceles y de organización interna del mismo, para lo cual se le fijó por el 
Congreso un plazo de seis meses, lo cual ocurrió a comienzos de junio de 1826. '"" 

Como se agotó el plazo sin que el Tribunal cumpliera con su tarea, a mediados de di­
ciembre de 1826, el Gobernador le requirió que formara aranceles judiciales. El Tribu­
nal acordó contestar que se había retardado en su elaboración porque era indispensable 
reunir multitud de datos para obrar con acierto, pero que, no obstante, procuraría verifi­
carlo a la mayor brevedad.'°" Los aranceles, que abarcaban los derechos de abogados, 
relatores, secretarios, procuradores, ministros ejecutores, peritos valuadores, contado­
res, tasadores de autos e intérpretes fueron finalmente aprobados en enero 30 de 
1827.'"" Los aranceles fueron completados en sesiones subsecuentes, respecto a alguaci­
les, ministros de vara, alcaides, verdugos, depositarios y conjueces.'"" 

El Tribunal f"ormó el plan para su gobierno interior en la sesión de pleno de febrero 14 
de 1827 y el plan de su secretaría el día 20 del mismo mes, acordando remitirlo al Con­
greso por la vía del poder ejecutivo.'°" Esta oblicua línea de comunicación del poder 
judicial con el Congreso, que requería de la colaboración del Gobernador para hacer 
llegar sus propuestas, afectaba naturalmente su desarrollo como rama independiente del 
poder ejecutivo. Empero, no sería la única limitante que demeritaba el tratamiento igual 
de la judicatura. de acuerdo a la ideología republicana de la división de poderes. La 
preeminencia del poder legislativo era notoria respecto de las restantes ramas guberna­
mentales. Por otra parte. el titular del poder ejecutivo tenía muchas atribuciones en 
materia judicial, lo que se traducía en los hechos en un poder judicial maniatado y con 
las mínimas posibilidades de asumir las funciones políticas que la teoría republicana le 
asignaba. Lo que ocurría era que los legisladores -y diseiladores- del modelo guber­
namental independiente -a pesar de los criterios ideólogicos que supuestamente cobi­
jaban el nuevo formato polític~ creían que había una necesidad institucional de co~­
tar con órganos capaces de dar orden a las acciones de gobierno, lo que significaba es­
tablecer una instancia de control. y habían favorecido el ámbito ejecutivo para alcanzar 
este objetivo. Se demuestra con lo anterior que los legisladores preferían una variación 
de las pautas ideológicas de la separación e independencia de los poderes a intentar su 
cabal obediencia pero con el riesgo de caer en una ingobemabilidad. 

1014DPCC, decreto de junio J de 1826, p. 114. 
1 O l Sidem. sesión de diciembre 14 de 1826, f. 7. 

1Ol6Idem. sesión de enero JO de 1827, f.8. 

1Ol7Idem. sesiones de enero J 1 y marzo 6 de 1827. f. 8fy v. Estos aranceles se mandaron al Goberna­
dor. quien los debía turnar al Congreso. 

1 O l 8Idem, sesiones de febrero 14 y 20 de 1827. f". 8f y v. 
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El legislador queretano estaba consciente de la necesidad de fbrmar en cuanto fuera 
posible el sistema jurídico local por lo que encomendó al Supremo Tribunal de Justicia 
f"ormara Jos proyectos del código criminal. civil y de Hacienda. En el decreto respecti­
vo'"'º le instruyó incluso para que delegara parte de los trabajos al Tribunal de 3ª ins­
tancia y. en el artículo tercero, le mandó que presentara sus trabajos al Congreso el día 
en que éste abriera sus sesiones ordinarias. 

El primer gran conflicto de competencias entre los poderes del Estado comenzó en sep­
tiembre de 1827, cuando el Congreso del Estado ordenó que el Supremo Tribunal de 
Justicia diera cumplimiento al artículo 3° del mencionado decreto de 1 O de marzo de 
1827.'"'" Al darse cuenta con esta orden en el pleno del día cuatro de septiembre'°" se 
desató la tormenta. Los magistrados no eran bisoños. Eran ilustrados. No se trataba ya 
de militares como los que habían servido el juzgado real en Ja Colonia ni dé comercian­
tes o milicianos metidos a juzgar en las alcaldías municipales, sino de letrados exitosos 
que habían ingresado a la política. Estos magistrados habian sido formados en Ja cien­
cia política y conocían el contexto ideológico del republicanismo. Sabían el papel que 
doctrinariamente estaba reservado a la judicatura en el f"ormato democrático. 

No hay constancia de que el Tribunal hubiera procedido a cumplir tan ardua encomien­
da. Pero en la sesión del día 4, se acordó contestar al Congreso que diversos y podero­
sos motivos le habían embarazado el cumplimíento de Jo decretado. En el oficio de res­
puesta enviado al Gobernador. se consignaba: "Como aquel decreto Je señala el orden 
con que ha de comenzar sus trabajos, espera el tribunal que el Soberano Congreso, 
vistos Jos de Ja comisión que nombró desde 2 de enero dicte las leyes en lo que estime 
privativo suyo, según Ja parte 27 del artículo 50 de la Constitución Federal, para ver si 
queda alguna cosa que proponer a esta Honorable Asamblea que no se oponga a la cita­
da Constitución".'º" En el texto se manif"estaba que un diputado al Congreso federal 
encontraba que dicho decreto era inconstitucional, y que un ministro del Tribunal Je 
había hecho saber tal opinión al Vicegobernador para que suspendiera su remisión a Ja 
Cámara federal y Jo devolviera al Congreso local, de Jo cual estaba pendiente el Tribu­
nal. Además. alegaba el Tribunal, estaba demasiado ocupado con la vista de 130 expe­
dientes que habían llegado de la Audiencia Territorial de México, los cuales ya había 

JO J 9Co/ección de /os decretos y órdenes del prin1er Congreso Constitucional del Estado de Queréta­
ro. Decretos desde 2 de octubre de 1825 hasta 6 de_junio de 1827. spi .. ejemplar existente en Ja 
Biblioteca del Congreso del Estado de Querétaro, decreto de marzo 1 O de 1827, p. 174. 

1 020Co/ecció11 de Decretos y Ordenes del Segundo Congreso Constitucional del Estado Libre y Sobe­
rano de Querétaro. desde 15 de agosto de 1827 hasta 8 del propio 111es del alto de 1829,, México,. 
Imprenta de Galván a cargo de Mariano Arévalo, calle de Cadena núm. 2, 1832, p. 4. Orden de 
agosto 29 de 1827. 

102 1 Libro borrador de acuerdos, cit .• f. 9. 

I022Idem. f. 9fy v. 
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repartido a los respectivos tribunales; teniendo todavía algunos asuntos pendientes, y 
que, además "prácticamente" creía en justicia aplicable la doctrina de Fritot, en su tomo 
3°, página 122, sobre los principios de Ja división de poderes, citando textualmente: 
"Puede recordarse aquí que la distinción de los tres poderes es el principio fundamental 
de un gobierno bien constituido: que si se quiere que el tribunal superior de justicia no 
pueda llegar a ser temible y peligroso para los otros dos poderes debe hallarse estricta­
mente reducido en la esf"era de las atribuciones que le pertenecen; que de otra parte el 
tiempo tiene sus límites, y que las facultades del hombre no son indefinidas y universa­
les: podrá concluirse con toda certeza, que los miembros de este superior tribunal nunca 
deben llenar funciones relativas al ejercicio ya sea del poder legislativo, ya sea del eje­
cutivo". Una cita más iba a continuación: "ésto además es en sí mismo evidente si estos 
miembros del primer cuerpo de la magistratura en vez de meditar y estudiar con mucha 
atención el verdadero espíritu de las leyes existentes, a fin de aplicarlas siempre con la 
mayor exactitud y uniformidad, abandonan estos deberes importantes, para entregarse a 
otros cuidados, para crear, proponer y discutir proyectos de nuestras leyes, censurar y 
combatir medidas de hacienda y actos de administración; en una palabra, si bajan de 
sus sillas magistrales para subir a la tribuna y usurpar el lugar del legislador o bien aun 
para apoderarse de las primeras funciones administrativas. ¿Será pues necesario que los 
legisladores y Jos ministros vengan a su vez a administrar la justicia por ellos? Fácil­
mente se concibe que de esta manera, no estando nada en su lugar, tampoco nada podrá 
concebirse con prudencia ni ejecutarse con utilidad".""' 

Con esta cita de autoridad, el Tribunal encontraba que evitaría los males descritos si 
primero desahogaba su carga de asuntos y luego dirigía la consulta al Congreso "quien, 
con la sabiduría que le caracteriza, podrá todas las cosas en su orden".'"" 

Mientras esta respuesta producía sus efectos, el Tribunal continuó sus trabajos. En la 
sesión de octubre l 7 se dio cuenta de un asunto de suplicación. Para despachar este 
primer negocio se requería del funcionamiento de secretario y relator, por lo que se 
acordó oficiar al Gobernador para consultarle si podía nombrar provisionalmente al 
Lic. Juan José Domínguez "pagándole los días que ocupe en esta secretaria entretanto 
se provee aquella plaza o se aprueba el plan de ésta"."'" 

La reacción al oficio de septiembre 4 de 1827 tomó cuerpo gradualmente. El día 18 se 
turnó a la Comisión de Justicia, quien produjo un dictamen lleno de acritud. Decía: "El 
Tribunal Supremo goza como todo ciudadano queretano del derecho de petición, y pu­
do y debió reclamar el decreto si lo juzgaba anticonstitucional; pero no era de sus facul­
tades suspender su ejecución; ninguna ley lo !acuitaba Señor, para eludir las disposí-

1023Idem, f". 1 O. 

1 024Ibidem. 

1025Idem, f'. 1 Ov. 
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ciones soberanas de esta Augusta Asamblea. El Tribunal ha traspasado los límites de 
sus atribuciones; ha calificado de vicioso un decreto que, publicado, debió obedecer y 
respetar, aunque pudo pedir su abolición. ¿Cuál sería Señor, el resultado si se declara­
ran bastantes las razones que llevo analizadas? La Comisión ve que en este caso se ata­
caría directamente la soberanía del Estado que ejerce esta H. Legislatura, que era me­
nos que pintada, que era cuento de niños, y nada más.'"º" 

En f"ebrero 15 de 1828 el Tribunal acordó comunicar al Gobierno que estaba lleno de 
"aquellos sentimientos que son naturales a una buena alma" porque su conducta había 
desagradado a algunos. No obstante no había perdonado diligencia "hasta posponer el 
rubor refiriendo el desaire que ha sufrido al señor Blasco para que se persuadiera del 
interés que tenía en saber lo que pensaba la Cámara en que es representante y ocuparse 
el Tribunal en lo que quedará de la materia por la que debe comenzar sus trabajos". El 
Tribunal remite al Congreso una copia de los trabajos de una comisión -sin precisar 
en qué consisten- de la Cámara Federal, obtenida y facilitad~ por Blasco,'"" y conclu­
ye el oficio conf"esando su ignorancia por no poder presentar "algo útil en materias que 
muchos hombres grandes y en muchos años apenas han podido avanzar en todos los 
siglos~~. 102• 

Al darse cuenta con este nuevo ocurso, la Comisión propuso que se sometiera a los 
ministros a juicio. En el dictamen respectivo, de marzo 20 de 1828, se expresaba que el 
Congreso había expedido dos órdenes concretas al Tribunal "que han quedado sin el 
cumplimiento debido, con perjuicio y escándalo de los pueblos. y con vilipendio de las 
altas funciones de esta Augusta Asamblea". En la parte considerativa se exponían los 
conflictos de valores que los diputados veían en el problema: "La Comisión ha dudado 
que resolución tornaría, que llenara el objeto importantísimo de combinar el decoro del 
Tribunal con la dignidad del Congreso ( ... ) Pero dos son los puntos a que debe con­
traerse la providencia que se dicte sobre este asunto; primero, subvenir a la necesidad 
de esos códigos, encargando su f"ormación a individuos que llenen comisión tan impor-

] 026AHQ .. Judicial .. civil. 1826, Jeg. J .. Testü11011io del expediente seguido por la sección del Gra11 
Jurado del Congreso del Estado contra los n1inistros y .fiscal del Supren10 Tribunal de Justicia. El 
dictamen está suscrito por el Dip. Secretario Garfias,. s/f, f. sin. 

1027José Mariano BJasco, diputado local del primer congreso constitucional del Estado fue electo 
representante por Querétaro en las Cámaras del Soberano Congreso .. junto con Sabás Antonio 
Domínguez y Juan Nepomuceno Acosta. V. Decreto de febrero 3 de 1827, en DPCC, pp. 164-
165. 

1028Idem. r. 1 O(hay este número repetido en el foliaje).EI Tribunal se refiere a las pesadas tareas de Ja 
recopilación y Ja codificación de las leyes. 
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tante; y la segunda, satisfacer la vindicta pública, si corno parece está ofendida, cuyo 
examen corresponde a la Sección del Gran Jurado".'"" 

En sesión secreta de abril 9 de 1 828, la Legislatura determinó enjuiciar al Supremo Tri­
bunal de Justicia por la falta de cumplimiento del controvertido decreto de marzo 10 de 
1827.'"'º Los ministros y fiscal fueron citados a comparecer. En forma individual acu­
dieron al Congreso. El presidente del Supremo Tribunal contestó a los cargos que se le 
formularon diciendo que el motivo por el que el Tribunal no había comenzado la for­
mación de los códigos no fue porque la Cámara de Diputados estuviera ocupada en lo 
que sus ministros debieron hacer sino porque previniendo el decreto de 1 O de marzo 
que los trabajos fuesen de preferencia en la parte que trata sobre concurso de acreedo­
res, "temieron fundadamente que aquellos fuesen inútiles o tal vez opuestos a la atri­
bución 27, sección 5", título 3° de la Constitución Federal", y que no se habían ocupado 
de su comisión por menosprecio del Congreso, ni por excusarse del trabajo "sino por­
que éste fuese útil al público y que por [ello] manifestó los fundamentos de sus temo­
res, para que se allanasen las dificultades que pulsaba, confiado en que no recibiría mal 
su exposición nuestro gobierno liberal y benéfico cuando aun los déspotas oyen las ex­
cusas que suelen embarazar el puntual cumplimiento de alguna ley".""' 

En su turno, el ministro Vicente Lino Sotelo declaró que jamás había pensado desobe­
decer los decretos del Congreso, y que se le había presentado duda al Tribunal sobre 
cómo debía proceder para cumplimentar su comisión. Finalizó diciendo que corno 
hombre podía haber errado en el concepto que se formó para hacer la consulta al Con­
greso, pero que en ello no había tenido parte la voluntad de cometer delito.'"" 

En la comparecencia del ministro Oyarzábal, verificada el 30 de abril, éste adujo que 
no había sido su ánimo ni el del Tribunal desobedecer los decretos del Congreso, sino 
sólo no contrariar las leyes generales, y que la instrucción recibida de comenzar los 
trabajos en la parte referente al concurso de acreedores le pareció opuesta a la Consti­
tución Federal "que no es éste un subterfugio, corno dice la Comisión de Justicia". En 
su defensa citó una carta que le había dirigido el diputado federal Blasco en marzo 28 
de 1827. En ella, en tono familiar, le decía el representante queretano que le daría mu­
cha vergilenza "que el Congreso general declarar que el expresado decreto es opuesto a 
la Constitución federal, cosa que llenaría de contento a los enemigos del Estado y 
émulos de la Legislatura". Oyarzábal había comentado el asunto y la carta con el Vice-

1029 Teslifftonio del expediente seguido por la sección del Gran Jurado. cit .. dictamen de marzo 20 de 
1828, f. sin. 

1 030Idem. f. sin. 

1031 Idem, acta de abril 26 de 1828, f. s/n. 

1032Idem, acta de abril 29 de 1828, f. sin. 

279 



gobernador Andrés de Quintanar. '"" quien ordenó que no remitiera el decreto de I O de 
marzo de I 827 al Congreso general. por lo que supuso que el mismo se devolvería a la 
Cámara de Diputados. Para concluir su declaración, dijo que no había creído que la 
dilación por Jos motivos expresados lo pudieran nunca hacer reo "pues a más de las 
muchas causas que para ella se han alegado, sabe que las leyes ordenan que no valgan 
ni se cumplan las cartas o albalaes contra derecho o contra ley o fuero usado aunque 
contenga cláusula derogatoria, que sabe a más que Felipe 11 en decreto de 24 de enero 
de I 642 dice: mandoos que siempre me tratéis verdaderamente aunque os parezca que 
sea en cosa contra mi gusto. y aunque estoy cierto que si Dios no me deja de su mano 
yo no lo tendré en nada que sea contra Jo que os digo. como hombre puede ser que ye­
rre. y para en este caso es cuando más he menester que mis ministros me hablen claro y 
no me dejen errar". También citó a Felipe V, en decreto de febrero 7 de I 7 I 5, cuando 
decía: "en inteligencia que en adelante no solo se me represente Jo que juzgare conve­
niente y necesario para el logro del aumento, bien y alivio de mis vasallos. y de la recta 
administración de justicia con entera libertad cristiana, sin detenerse en motivo alguno 
por respeto humano sino que también replique a mis resoluciones siempre que juzgare 
contravienen a cualquiera cosa que sea". La defensa concluia con una verdadera 
exhortación forense: "el Tribunal espera y lo ha animado siempre la esperanza de que 
un Congreso lleno de sentimientos liberales Je disculpe una dilación que mira a conser­
var el honor del mismo Congreso y a evitar Ja responsabilidad de Jos mismos minis­
tros"'.'°-'"' 

El fiscal Nájera declaró que no había tenido participación en las deliberaciones del Tri­
bunal sobre Ja materia por lo que no Je resultaba ninguna responsabilidad.'"" 

En Ja sesión del Tribunal de mayo 2 de 1828 se hizo constar que el pleno había sido 
requerido para presentarse en Ja sección del Gran Jurado. En esta ocasión se tomó el 
acuerdo de enviar a la Cámara el siguiente escrito: "El Supremo Tribunal de Justicia. 
para poder presentarse en esa Honorable Asamblea el día más terrible y ominoso a que 
Ja desgracia pudo dilatar Jos de su antes inmaculada vida, necesita testimonio de los dos 
dictámenes de la comisión que lo acrimina. Resuelto a que no sea el sentimiento quien 
hable. va a encargar los trabajos de su defensa, y nadie la tomará sin poderse instruir de 
las razones que dicha comisión ha expuesto; los ministros aunque se las leyeron no son 
capaces de referirlas. pues un golpe mortal entorpece y quita aun a las almas menos 
sensibles que las suyas Ja fidelidad de sus potencias". El ocurso concluía solicitando 

1033 Quintanar había sido declarado Vicegobernador por el decreto de Octubre 8 de 1825 en DPCC, 
pp. 5-6. 

1034Testin1011io del expediente seguido por la sección del Gran Jurado, cit .. acta de abril 30 de J 828, 
f. sin. 

1035Idem. acta de mayo 2 de 1828, f. sin. 
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que se le dieran los testimonios con la anticipación necesaria para el objeto indicado, 
antes de que se viera el expediente por el Gran Jurado.'º'º 

A estas alturas estaba muy claro que cada parte se sostendría en su pos1c1on hasta las 
últimas consecuencias. Y es que se trataba de demostrar quién imponía su voluntad. 
Del resultado de esta controversia dependía el ulterior desempeño de las instituciones 
involucradas. Para el Tribunal era fundamental defender su autonomía y el respeto es­
tricto a su competencia constitucional en materia de administración de justicia. En 
cambio, para el Congreso se trataba de una cuestión de autoridad, puesto que desde el 
comienzo del Estado se había asumido corno el recipiendario natural de la soberanía. 
Tal vez creía que poseía las mismas atribuciones del Congreso Constitucional, pero 
ahora existía la salvedad de las normas preexistentes que se debían obedecer. Es natural 
que un problema político de tanta gravedad produjera expectación en la sociedad, la 
cual permanecía atenta al desarrollo del conflicto, aunque no se tiene noticia de cuál 
fuera su actitud. Tal vez el asunto se comentaba en las tiendas y reuniones sociales co­
rno había sucedido con toda noticia importante o baladí durante la Colonia. Por otra 
parte, se trataba de un hecho inédito en la vida política del Estado, lo que añadía interés 
en seguir el curso de los acontecimientos. El Gobernador parece no haber tomado par­
tido, aunque intervenía al principio en la comunicación triangular entre los pleiteantes. 
Luego, al calor de la disputa, se olvidó esta formalidad y la correspondencia fue directa 
entre Congreso y Tribunal Supremo de Justicia. 

Estando próxima la fecha en que debía ser sorteada la presidencia del Tribunal, de con­
formidad con lo previsto por su Ley Orgánica, el pleno se preguntába si sería posible 
cumplir con tal precepto ante la inminencia de la suspensión que se cernía sobre los 
ministros, por lo que acordó consultar al Congreso.'"" 

La crisis institucional llega a su más álgido punto en mayo de 1828. En la sesión del día 
5 se dio cuenta con un oficio de los diputados miembros de la sección del Gran Jurado 
en el que, de manera humillante, requerían que se les diera una información que sonaba 
casi a delación. La pregunta era si el ministro suplente Ignacio de la Fuente había de­
sempeñado alguna vez las funciones de individuo del Tribunal en los últimos trece me­
ses o si había tenido alguna intervención en el asunto del decreto rnulticitado decreto 
del 10 de marzo.'º" En su vista, se tornó el acuerdo de contestar informando que ni un 
solo día había funcionado el ministro suplente, y en lo tocante a la intervención en el 

1036Idem. f". 1 Of y v[foliaje repetido].La secc1on del Gran Jurado estaba integrada por un diputado 
propietario .. que lo era José Diego Septién, un suplente .. Nicolás María de Berazaluce y el secreta­
rio .. Luis Agapito Garfias. Cfr. Decreto de nuevo nombramiento de comisiones del Congreso .. en 
osee. PP· 34-35 

1037 Libro borrador de acuerdos, mayo S de 1828. f". 1 1. 

10380ficio de la sección del Gran Jurado de mayo 2 de 1828. en Libro borrador de actas, cit .. f. 11. 
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espinoso asunto. el Tribunal dijo que tan no Ja había tenido que su llamamiento había 
sido una de las dudas que había consultado al Congreso. Añadía la contestación que el 
referido ministro habría podido hacer avanzar Ja elaboración de los proyectos de códi­
gos ••por sus notorias luces. por que no tiene ocupación que Je distraiga y por su ejerci­
cio en legislar, acreditado en el Congreso Constituyente". pero no Jo había hecho para 
no agravar la situación. pues este ministro, decía el Tribunal, a más de saber el artículo 
50 de la Constitución .federal sabía que por el artículo 149 de la Constitución del Estado 
••Jos tribunales no podrán ejercer otras f'unciones (divinísima limitación de Jos poderes) 
que las de juzgar y hacer que se ejecute Jo juzgado ... 'º'º 

El 8 de mayo, presionado nuevamente por Ja sección del Gran Jurado, el Tribunal acor­
daba exponer a ésta que su deseo era cumplir las leyes. guardando cuanto fuera posible 
el decoro de las supremas autoridades '"entre quienes ha procurado siempre no se intro­
duzca ni observe Ja división que Jos enemigos del sistema han deseado y van logrando". 
En el oficio que se mandó girar. el Tribunal esperaba ••aun sintiendo ya las convulsio­
nes del volcán que está para dar el estallido .. que el decreto se revocaría o ref'ormaría 
por los pasos que daba y ••sin deshonor de la Legislatura mas tampoco imputándole 
crimen. de que ha estado muy distante ... Por esta razón el Tribunal, no había dado vista 
al fiscal de esta grave cuestión, esto es no quería que se ahondara más en él. pues éste 
debía fundar en su vista que el decreto era opuesto a Ja Constitución general. en su artí­
culo 50, parte 7"; así como a la particular del Estado en su artículo 149. y pediría por 
consiguiente que "en ambas Cámaras se solicitara la declaración de su nulidad ... El Tri­
bunal se vería precisado entonces a hacer tan •'justísima" petición. lo que buscaba evitar 
a todo trance" si lograba conseguir la observancia de las leyes y [la] conservación de su 
honor. que es lo único que no sacrificaría por conservar el del Honorable Congreso ... "~º 
En resumen. el Tribunal advertía que había una instancia para ventilar el asunto del 
conflicto entre los poderes. punto al que se vería constrefiido si no se daba marcha atrás 
en la actitud del Congreso. 

No obstante, el Congreso insistía en su juicio contra el pleno. En la sesión del día 22 de 
mayo éste, en razón de que el Congreso no había tenido ••Ja bondad" de franquearle Jos 
testimonios de la causa instruida en su contra. tomó Ja determinación de oficiarle que el 
Tribunal ••tampoco se consideraba en aptitud de comparecer a la sesión. ni de represen­
tar por escrito. en uso de la f'acultad que concede a todo acusado el artículo 125 del 
Reglamento interior del Congreso ... •~• Nuevamente en esta ocasión el Tribunal volvió a 
argumentar la inconstitucionalidad del decreto que Je mandó elaborar Jos proyectos de 
códigos locales. por lo que no le resultaba ni Ja culpa más leve por no haber ejecutado 
lo que no era de las atribuciones que le sefialaba la Constitución. Un nuevo argumento 

1039Libro borrador, cit., fs. l lv-12. 

1040Idem, fs. 12f"yv. 

1041 Idem. t: 13v. 
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introdujo en esta sesión el Tribunal al expresar que como el multirreferido decreto le 
había sido dirigido como cuerpo, y la acusación de consiguiente también se había ins­
truido contra el Tribunal, la sección del Gran Jurado se había entendido no con la cor­
poración sino con cada uno de sus individuos, llamándolos para declarar y hacerles 
cargos en días y horas distintas, de lo que resultaba que no se había oído al presunto 
reo, que caso de haber habido culpa sería el Tribunal y no los licenciados García, Sote­
lo, Oyarzábal y Nájera en particular. Por ello éstos no podían llevar la voz del Tribunal 
del cual eran miembros.'~' 

La Sección del Gran Jurado emitió su dictamen de procedencia en mayo 22 de 1828. 
En la motivación del mismo los diputados desestimaron los argumentos de la inconsti­
tucionalidad y de la carga de trabajo, diciendo del primero que si ese juicio les hubiera 
merecido el decreto de 10 de abril debieron haberlo manifestado, y del segundo sostu­
vieron que la distribución a los tribunales de 130 expedientes venidos de México no era 
obra de muchos meses sino de corta duración para cuatro letrados con el tiempo expedi­
to. Para el Gran Jurado, el Tribunal debió limitarse a cumplir el decreto, extremo en el 
que "'jamás hubiera sido responsable aun cuando el proyecto que debió formar se opu­
siera a la Constitución, y aun cuando se hubiera sancionado lo relativo a concursos de 
acreedores; pero ni de mil leguas se le podía imputar infracción alguna después de ha­
ber mostrado al Congreso sus dudas y reclamos y prevenídole éste a pesar de ellas que 
cumpliera con el decreto". Uno de los cargos que se hallaron probados fue el de haber 
"menospreciado y aun hollado la autoridad soberana del Congreso, no dando cumpli­
miento al decreto de 10 de marzo ni a la orden de 26 de septiembre del año pasado".""' 

El último episodio de la controversia se registró en la sesión plenaria del Tribunal del 
27 de mayo. En ésta se adoptó el acuerdo de enviar una representación al Gobernador 
exponiendo que como el Congreso había declarado que babia lugar a la formación de 
causa, se veía en la "cruel necesidad" de fundarse en dos partes de la Constitución del 
Estado para ver si por ellas se podía liberar al Tribunal de aquel "bochorno", al público 
de la falta que le iba a causar su consiguiente suspensión y al decreto emitido por el 
Congreso el día 22 de ser reputado como inconstitucional. El Tribunal exponía: Puede 
ser que este Tribunal se equivoque en sus conceptos; puede que el referido decreto 
abunde en justificación y arreglo a nuestras instituciones; y puede ser que el amor pro­
pio lo disfrace a los ojos de esta corporación, pero versándose su más sagrado interés, y 
considerando que el golpe que le amenaza va a destruir tal vez para siempre su opinión, 
el concepto y el prestigio que ha menester conservar no sólo en el pueblo sino respecto 
de los demás Estados, cree de su deber elevar por último al Honorable Congreso por 
medio de Vuestra Excelencia la reflexión a que lo incitan los enunciados artículos de la 

1042Idem, f. l 4fy v. 
1043 Testil11011io del expediente seguido por la sección del Gran Jurado. cit .. dictamen de mayo 22 de 

1828, f. sin. 
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Constitución"_,.., Nuevamente hacía referencia al artículo 149 de la Constitución y con 
él sefialaba que el Congreso sólo podía enjuiciarlo por no desempeñar rectamente las 
funciones contenidas en dicho numeral. y que elaborar los proyectos de los códigos no 
era juzgar ni hacer que se ejecutara lo juzgado, de lo cual resultaba que el Congreso no 
tenía materia para ejercitar la atribución del artículo 35 de la Constitución local. Los 
ministros concluían su exposición al Gobernador en tono diplomático: "El Tribunal, 
penetrado del dolor más profundo, al ver que no puede vindicarse sin dejar de tributarle 
al Honorable decreto del dia 22 del corriente toda la obediencia y subordinación que 
merecen las deliberaciones de la soberanía del Estado. suplicamos a vuestra excelencia 
se sirva elevar esta exposición al Honorable Congreso para que como se lo ruega la 
corporación. tenga la bondad de derogar dicho Honorable decreto citado en obsequio de 
los artículos constitucionales que van referidos; y si ya lo ha comunicado a Vuestra 
Excelencia, se digne mandar suspenderlos hasta que. mejor instruido, resuelva lo que 
estime conveniente, que será como siempre lo más justo".'™' 

El conflicto había llegado a un punto en el que no había alternativa. Uno de los dos po­
deres tendría que ceder. Finalmente. una semana más tarde, el Congreso aceptó los ar­
gumentos sostenidos por el Tribunal y, por decreto de junio 3 de 1828,•™• derogó su 
similar de marzo 1 O de 1827, nombrando nuevas comisiones para la formación de los 
proyectos de código civil, criminal y financiero. La de código civil la integraron el Lic. 
Ignacio de la Fuente. José Manuel Septién y el Lic. Vicente Lino Sotelo. La del código 
criminal, Jos licenciados José María Nájera. Narciso Jiménez Barragán y Ramón Martí­
nez de los Ríos. Para la del código financiero fueron designados el Dr. Manuel López 
de la Plata y Jos abogados Juan Plata y Martín Rodríguez García. Todo parece indicar 
que se buscó una salida al conflicto. porque las nuevas comisiones, aunque no involu­
craron directamente al Tribunal. si incluyeron a los ministros Sotelo y Rodríguez Gar­
cía, el fiscal Nájera, además del suplente Ignacio de la Fuente. 

Las comisiones tropezaron con dificultades que impidieron fructificara su encomienda. 
Debido a las dificultades para integrarse la Comisión, siquiera reunirse. el Magistrado 
Jiménez oficiaba al Gobernador que Martínez se habia excusado y Nájera, habiéndose 
ausentado de la ciudad, manifestándole tal situación e "indemnizarme de cualesquiera 
nota, reiterándole mis buenas disposiciones á obsequiar lo decretado por nuestra Hono­
rable Legislatura .. .""™' 

1044Idem. t: 15 a 16v. 

1045La cursiva es mía. 

I046DSCC. p. 57. 
104 7 AHQ. Poder Ejecutivo, 1828, caja 1, Billete del Presidente Narciso Jiménez Barragán, de junio 29 

de 1828. 
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El Congreso, sin embargo fbrmalmente había declarado haber Jugar a la f'"onnación de 
causa, por Jo que estaba obligado a pronunciarse en algún sentido. Por ello, mediante su 
decreto sin número aprobado el 6 de junio de 1 828, concedió amnistía a los ministros 
del Supremo Tribunal de Justicia "por la falta de cumplimiento al decreto de JO de 
marzo del año próximo anterior y órdenes subsecuentes relativas al mismo". El decreto 
fue comunicado por el Gobernador José María Diez Marina con fecha del día 1 O; sin 
embargo, no aparece en la edición oficial. Quizá no recibió la sanción oficial o fue in­
tencionalmente omitido de la colección impresa.'™' 

Recepción de abogados 

Durante la Colonia, Jos abogados se recibían en Ja Real Audiencia de México o en la de 
Guadalajara."' .. Como muchas de las atribuciones de este órgano judicial fueron subro­
gadas por el Supremo Tribunal de Justicia, éste asumió la referida facultad. El primer 
procedimiento de examen de abogado comenzó en octubre 16 de 1826. Se trataba del 
caso del bachiller Juan Plata. En esta fecha ese acordó nombrar una comisión de cinco 
abogados para que examinara al sustentante y se señaló un segundo examen práctico 
ante el propio Tribunal.'"'º Este método duró todo el siglo XlX. '"" 

La primera Ley Orgánica para el Supremo Tribunal de Justicia fue expedida el 30 de 
mayo de J 826. Sus partes esenciales eran: La prevención de conjueces --cargo del que 
nadie podía eximirse- en las salas, nombrados de consuno por las partes y a sus ex­
pensas con arreglo a Arancel; la adición de la órbita competencia! del Supremo tribunal 
de Justicia, obediente a Ja atribución novena del artículo J 61 de Ja Constitución Local 
de 1825 [conocer de los recursos de nuevos diezmos; conocer de los recursos de nuli­
dad de sentencia ejecutoria de cualquiera de sus salas; recibir los abogados; calificar los 
impedimentos de los Ministros o Fiscal para actuar en algún negocio; formar Jos aran­
celes de derechos que debían cobrarse en los Tribunales y Juzgados y por los Abogados 
y Escribanos; formar el plan de sus subalternos, proponer el sueldo que debían disfrutar 
y el reglamento para regirlos; y formar el reglamento de su gobierno interior]; la regu­
lación del procedimiento para dictar sentencias al determinar que sería necesaria la uni­
formidad de la mayoría absoluta de votos de los individuos; la función del Fiscal, que 

1048AHQ. Judicial. civil. 1826, leg. I, Testin1011io del expediente seguido por la sección del Gran 
Jurado del Congreso del Es lado contra los ntinistros y fiscal del Supre1no Tribunal de Justicia. f. 
sin. 

I049Cfr. Ley l. tít. XXll. Libro V, Nov. Recopilación t. ll, p. 493 .. 
1050Idem, sesión de octubre 16 de 1826, f. 6. La Ley Orgánica para el Supremo Tribunal de Justicia, 

expedida en mayo 30 de 1826, establecía en su aniculo 15 como atribución adicional a Jas que le 
señalaba la Constitución de J 825 la de recibir Jos abogados "previas las ronnalidades que prescri­
ban las Leyes". DPCC, pp. 104-109. 

J 05 J En el Archivo Histórico del Estado. fondo Judicial. ramo civil. hay más de un centenar de casos 
de recepción de abogados. 
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sería oído en todas las causas criminales. y en las civiles en que se interesara el Estado 
o la jurisdicción de sus autoridades; sei'ialaba los impedimentos para actuar y para ser 
conjuez; determinaba en cuáles casos el Tribunal debía actuar colegiada o unitariamen­
te; estipular los supuestos de ejecutoriedad de las sentencias del Tribunal y el sistema 
de suplencias. Como se puede apreciar. la regulación de la organización y funciona­
miento de este superior órgano jurisdiccional era completa. 

Recurso de nulidad ante el Supremo Tribunal de Justicia 

La Ley Orgánica para el Supremo Tribunal de Justicia'"" le concedía a éste en su artícu­
lo 15 f"acultad para conocer de los recursos de nulidad de sentencia ejecutoria de cual­
quiera de sus salas. En J 829 se presentó uno de los primeros asuntos de esta clase. El 
recurso de nulidad había sido interpuesto por Ma. lgnacia Quintanar en un juicio de 
esperas con sus acreedores. El punto central del problema era el trámite que debió ha­
ber observado en Ja tercera instancia el tribunal correspondiente. y como hubo opinión 
encontrada entre dos ministros. y tampoco convinieron sobre si debía dar una sentencia 
en tal caso pues hallaban oposición entre lo dispuesto por la ley 17. tít. 22 de la Partida 
3ª y lo mandado observar al Tribunal por los articulas 1 7 y 28 de su Ley Orgánica, por 
lo que se acordó consultar al Congreso para que resolviera la duda.'"" Este asunto sirve 
para ilustrar varios hechos: el Supremo Tribunal de Justicia extendió su competencia en 
materia de recursos de nulidad a todos los asuntos ventilados en los tribunales, pues su 
competencia legal se ref"ería a la procedencia de este recurso contra las decisiones de 
las salas del propio tribunal y no, como en la especie, del tribunal de tercera instancia; 
la práctica del f"oro estaba en proceso de f"ormación, porque no se había definido exac­
tamente la secuela procesal de la tercera instancia; había divergencia de opiniones tanto 
respecto a la fuerza de la práctica observada en el f"oro -que debía ser incipiente en 
este grado porque los tribunales estaban apenas funcionando regularmente apenas unos 
dos años- como respecto a la interpretación de la legislación antigua mandada obser­
var por las normas jurídicas emitidas por el gobierno independiente; y que el Tribunal 
acudía a la interpretación auténtica en el Congreso para establecer un principio rector 
para lo venidero, y como salida para resolver el conflicto interno de opiniones dividi­
das. En 1831 el Supremo Tribunal de Justicia conoció de recursos de nulidad. Un caso 
es en el pleito que seguía Esteban Díaz González contra el general José Ma. Cervan­
tes."'" Otro en la causa seguida por Domingo Hernández contra el Ayuntamiento de 
Querétaro sobre propiedad de muebles.'º" 

1052DPCC. p. 106. 
1053Libro borrador, cit., fs 18-19. 
1054AHQ. Judicial. criminal. 1833. Borrador de oficios del Supremo Tribunal de Justicia. Años de 

1831, 1832 y 1833. f. 3v. 

1055ldem, r. 4. 
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El funcionamiento regular del Supremo Tribunal de Justicia 

La presidencia del Tribunal fue en los hechos rotativa. Comenzó ocupando dicho cargo 
el licenciado Martín Rodríguez García, siendo vice-presidente el licenciado Vicente 
Lino Sotelo, sorteados en la sesión de instalación en junio 3 de 1826.•"'• En la misma 
fecha en que el Congreso expidió el decreto que puso término al conflicto con el Tribu­
nal, -el que había durado más de un año en constante intercambio de comunicaciones 
y exigencias- éste renovó su presidencia, la cual recayó en el ministro Mariano Oyar­
zábal y de vice-presidente Vicente Lino Sotelo.'"" El 30 de junio de 1830, fueron sor­
teados Sotelo como presidente y Rodríguez García como vice-presidente.'"" Mariano 
Oyarzábal resultó favorecido con la suerte y quedó de presidente en junio 4 de 1832. El 
vice-presidente fue Vicente Lino Sotelo. '°'" 

Asuntos del Supremo Tribunal de Justicia 

Los expedientes existentes en el archivo del poder judicial revelan que el Supremo Tri­
bunal de Justicia recibía una gran variedad de promociones relacionadas con las causas 
tramitadas ante los tribunales inferiores. Según los expedientes del año de 1832, en 
ellas había asuntos de: consultas de los jueces, informes del estado de causas, quejas 
contra los jueces, comunicaciones de los jueces sobre incumplimiento de exhortos y 
cartas de justicia por otros jueces y autoridades, cobro de costas judiciales, peticiones 
de indulto, demandas de ser examinados los reos por facultativo, solicitudes de pronta 
resolución de expedientes, partes del alcaide informando la imposición de castigos 
(cepo, calabozo), ocursos donde se reclama el motivo de la prisión, noticias de haber 
dejado en libertad a reos, comunicaciones de fuga de reos, entre otras. A todas las pro­
mociones recaía un decreto correspondiente que mandaba pedir el informe o proporcio­
nar los datos u ordenaba se ejecutaran algunas providencias. 

Tribunal superior de tercera instancia 

El tribunal superior de tercera instancia estaba integrado por un magistrado Presidente 
y se formaba con cuatro conjueces nombrados por las partes.Contaba con fiscal, cargo 
que era servido por el del Supremo Tribunal de Justicia. Su competencia era estricta­
mente jurisdiccional y conocía del grado de suplicación. 

1056Libro borrador, cit., f. 1. 
1 057 Libro borrador, cit., f. 16v. 

1 058Idem, f. 19. 

1059Iden1, f'. 22. El ministro Martín Rodríguez García murió de la epidemia de cólera que asolaba la 
ciudad, en agosto 4 de 1833. V. AHQ. Judicial. criminal, 1833, Borrador de oficios del Supremo 
Tribunal de Justicia, I83I-I833, oficio de agosto 6 de 1833. f. 17. 
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' ' 

El Tribunal superior de tercera instancia conoció con regularidad de los recursos de 
súplica contra las sentencias de segunda instancia durante los años de 1831 a 1833. ,.,.. 

El Primer Congreso Constitucional antes de cerrar sus sesiones, el 7 de junio de 1827, 
expidió su decreto para arreglar el funcionamiento del Tribunal de 3°. instancia, mien­
tras se dictaba su ley orgánica."~' 

En enero 3 de 1832, el presidente del Tribunal de tercera instancia dirigió al Goberna­
dor un oficio por el que le manifestaba que la Contaduría le exigía las cuentas de gastos 
de ese tribunal, siendo que no había ninguna cuenta que dar pues sólo se recibía el 
sueldo del magistrado, cuya comprobación era el recibo que debía existir en la Tesore­
ría general.'~' 

Tribunal superior de segunda instancia 

El tribunal de segunda instancia estaba formado por tres magistrados y un fiscal. Co­
nocía del recurso de apelación y de las causas que los jueces inferiores le enviaban para 
"'reverse"", esto es la revisión f'orzosa. 

Desde 1826 funcionó el Superior tribunal de segunda instancia. Desde el mes de junio 
el Congreso había mandado que el Gobierno fijara día para la instalación de éste tribu­
nal y el de tercera instancia.'M' Una de las primeras tareas que desahogó fue decidir so­
bre la procedencia de las solicitudes de indulto hechas por los reos de jurisdicción local, 
de conformidad con el decreto de indulto general expedido por el Congreso en Sep­
tiembre 7 de 1826.•~ Y es que el artículo 8° de este decreto daba intervención al Tribu­
nal para que resolviera los casos, siempre que las causas correspondieran exclusiva-

1060AHQ. Judicial. criminal .. 1833 .. Cuaderno de contestaciones oficiales del Tribunal superior de 3ª 
instancia para los mlos de 1831, 1832 y 1833. 

1061 Este decreto no deroga el de 19 de noviembre de 1825 que también se ocupó de esta materia. pues 
incluso sus artículos se remiten a los de éste. Las nuevas nonnas se refieren al juramento y re­
quisitos para ser conjueces; cuestiones de trámite; definición de los supuestos de ejecutoriedad de 
sus sentencias en las causas criminales y la procedencia de la tercera instancia para causas civiles 
y criminales. V. DPCC cit .. p. 205-207. 

1062AHQ,, Judicial,, criminal .. 1833 .. Cuaderno de contestaciones oficiales del Tribunal superior de 3ª 
instancia para los mios de 1831. 1832 y 1833. f. 3v. 

1063 DPCC, decreto de junio 3 de 1826, p. 116. 

1064DPCC. pp. 138-140 .. En la misma fecha la Legislatura expidió el Decreto que arregla la apli­
cación del indulto,, que entraba al detalle del procedimiento a seguir en las solicitudes que se pre­
sentaran. No obstante el decreto está fechado el 5 de septiembre de 1826. V. DPCC, pp. 140-
143. 
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mente al conocimiento de Jos Tribunales del Estado. Casi de inmediato. en septiembre 
18 de J 826, el Tribunal se abocó a la cuestión de los indultos.""'' 

Al iniciar sus labores, el Tribunal se vio en la necesidad de oficiar al Gobierno manifes­
tando que sin brazos auxiliares y prácticos todos sus esfuerzos "quedarían sólo en con­
nato". • ... Necesitaba de un escribano real y público para su Secretaría, dos escribientes, 
un portero y un criado para el aseo. También demandaba ejemplares de la Constitución 
federal de 1824. el Acta Constitutiva, la Constitución local de 1825 y el decreto de 
Cortes de octubre 9 de 1812. asi como todos los documentos y órdenes expedidos por 
el Congreso, además de las providencias circuladas por la Federación que fueran del 
resorte judiciario. Era necesario un libro de registros y cincuenta pesos para gastos de 
escritorio.'"'' En el mes de octubre tuvo lugar el primer examen de escribano que practi­
cara la judicatura local. habiéndolo presentado Cristóbal Maldonado para ocupar Ja se­
cretaría del Tribunal de segunda instancia.•~• 

Una de sus primeras sentencias fue dictada en octubre 25 de 1826 en una rev1s1on de 
causa de indulto. Los magistrados eran Antonio Naveda, Felipe Sierra y Aguilar de 
Bustamante. '"'' 

En 1827, Pérez Gallardo sustituyó al magistrado Aguilar.'°"' En 1828, Rodríguez actua­
ba en lugar de Pérez Gallardo.'"" Luego ingresa como secretario el licenciado José Ma­
ría Borda. Manuel López de la Plata era fiscal defensor y representante de la Hacienda 
Pública.'º" 

1065AHQ, Judicial, civil, 1826, leg. I, Cuaderno borrador de oficios que da principio en septiembre 
de 1826. f. l. 

1066Ibidem. 

1067 Ibidem. 
1068Idem. oficio de octubre 3. f. 3v. 
1069AHQ, Judicial, civil, 1826, leg. 1, Libro de conocimientos del Superior tribunal de segunda ins­

tancia, 1826--1828. f. l. Por decreto de enero 3 de 1827, el Congreso mandó que al licenciado 
José María Aguilar de Busramante dejaran de pagársele dos sueldos. uno como juez de letras y 
otro como magistrado. y sólo autorizó que se le diera un sobresueldo por fungir como magistrado. 
V. DPCC, pp. 164-165. 

1070/dem. noviembre 28 de 1827, f. 2. 
1071Idem, febrero 6 de 28 de 1827, t: 9; AHQ, Judicial, civil, leg. 119, 1827,DonJosé Miguel Barrei­

ro contra don Miguel Rubín de Noriega sobre pago de la sun1a de 500 pesos en abono de 111ayor 
cantidad. auto superior de agosto 9 de 1827, f'. 29 

I072Idem, agosto 18 de 1828, f. 69v. 
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Ante la inexistencia de un marco jurídico mexicano, el Tribunal debió actuar siguiendo 
el Derecho colonial. Así, la referencia a los decretos de octubre 9 de 1812, sobre arre­
glo de los tribunales; y de marzo 24 de 1813, de las Cortes españolas, era inevitable.'º" 

En 1833 el Tribunal estaba integrado por Felipe Sierra, quien lo presidía; Antonio Na­
veda y José María Ramos.'"" La escueta lórmula de sentenciar se aprecia en todo su 
quehacer. Un lacónico "Estando arreglada a Derecho", bastaba para confirmar la sen­
tencia apelada.'º" Sin embargo hay fallos que se fundan en la legislación castellana, lo 
que no pugna con la brevedad comentada'º'º Otras veces la resolución se apoyaba en la 
fundamentación hecha por el juez de primera instancia, de modo que los magistrados 
tomaban una decisión "en virtud de las leyes y doctrinas que sirven de lundamento a la 
sentencia del inlerior". 'º" En una época en que estaba en peligro la provincia norteña de 
Tejas, infinidad de sentencias condenaban a presidio en dicho lugar.'º'" En mayo 27 de 
1833 salió un contingente de reos con tal destino.'"'° Otra de las penas corrientes en este 
tiempo era la de obras públicas. Un caso llama la atención sobre la miserable situación 
de los reos. Condenado Benito Rodríguez a esta pena, se constató en Ja visita de cárce­
les -medio excelente para que los jueces percibieran las terribles condiciones de los 
reclusos- que estaba en absoluta desnudez, por lo que considerando el Tribunal que 
"seria muy vergonzoso que el público vena un hombre enteramente en cueros en las 
calles". acordó solicitar del Gobernador que se sirviera disponer "si lo tuviere a bien" 
se mandara darle al reo un vestido de poco valor para que pudiera salir a cumplir su 
condena. w 110 

1073Idem. escrito de agosto 9 de 1827 y pedimento fiscal de octubre 13 de 1827. fs. SOv y 54v. 
1074AHQ, Judicial, criminal, 1833, leg. s/n, Rollo de sentencias definitivas pronunciadas por el Su­

perior tribunal de segunda instancia. 
1075 ldem, Causaforntada contra José A111ador por portador de ar1na prohibida. enero 5 de 1 833, f. I. 
1076Ide111. Causa forn1ada contra Ma. Dolores Burgos por robo de una hurra, sentencia de enero 17 

de 1833, f. 7. Aquí el fundamento fue la ley Iª. tit. XIV, Partida 7ª. En otro asunto, Ja ley invocada 
fue el Auto acordado quinto. constante en los recopilados por Montemayor y Beleña. V. mismo 
fondo .. Causafor1nada contra Pablo Barrón por hon1icidio, sentencia de abril 27 de 1833 .. f. 51. 

1077 Ide111. sentencia de abril 15 de 1 833 en la Causa contra Florentino García por homicidio. f. 42. 

1078Ide111. Causa contra Francisco Rodrigue= y Florentino Hurtado por robo de caballo. febrero 9 de 
1833 9 f. 16; Causafor111ada contra Macedonio A/varado por ladrón sacrílego, febrero 15 de 
1833 9 f. 21 ~ Cau.saforn1ada contra Mariano Hernánde= por receptador de robo de bestias. marzo 
6 de 1833. f. 26; Causa formada conlra Felipe Sa/a:ar por ladrón sacrilego, mayo 21 de 1833, f. 
58; Causa formada contra José María A vil a por ho111icidio, septiembre 24 de 1833 .. f. 71. 

1079AHQ. Judicial, criminal, 1833. Jeg. sin. Libro de oficios del Tribunal superior de segunda ins­
tancia. oficio de septiembre 19 de 1833. f. 17. 

1 080Ide111. Cau.sa contra Benito Rodrigue= por portador de arn1a prohibida. sentencia de abril 30 de 
1833,f.54fyv. 
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En 1827, el Congreso fijó a este tribunal su competencia al decretar que conocería en 
segunda instancia de todos los asuntos que habieran tenido la primera en la Audiencia 
de México por caso de corte.'°" 

Por decreto de 2 de junio de 1829 el Congreso del Estado, prosiguiendo en su tarea de 
organizar la administración de justicia, expidió el Reglamento para el gobierno interior 
del tribunal de segunda instancia y su secretaría. Los aspectos medulares de éste eran: 
formalidades de las actuaciones, procedimientos y ceremoniales; horario de funciona­
miento; excusas, impedimentos y suplencias; orden del despacho de los asuntos; atri­
buciones y deberes de los funcionarios y dependientes; determinación de quien sería el 
presidente, su duración y competencia y la regulación de los medios de comunicación 
procesa]. wu 

La justicia no se aplicaba uniformemente todavía en l 83 1. Había dudas sobre cuáles 
normas observar en la secuela de los procedimientos. A fin de conocer cuál era la si­
tuación, el Tribunal superior de segunda instancia emitió una circular fechada en octu­
bre 1 º de ese año dirigida a todos los jueces de paz de la capital, en la que les urgía in­
formaran si en los juicios de conciliación se habían arreglado a la ley de octubre 9 de 
1812 o a la de mayo 18 de 1821 "que no se publicó en América", para lo cual les pedía 
citaran ejemplos de la conducta que hubieran observado.'"" 

A los tribunales superiores del Estado estaba encomendada la vigilancia de la correcta 
administración de justicia, que los facultaba para imponer correcciones en los casos de 
ilegal proceder de los jueces. Aunque por el nivel cultural que poseían los alcaldes o 
jueces de paz era muy frecuente que se les llamara la atención por sustanciar procedi­
mientos fuera del margen legal, en ocasiones el Tribunal tuvo de actuar contra los jue­
ces letrados, como en el caso del Lic. Miguel Alva, juez de letras menos antiguo de la 
capital del Estado, a quien fue preciso imponer un extrañamiento, "no por haber opina­
do de diverso modo que el Tribunal" sino por haber continuado actuando cuando estaba 
suspendida su jurisdicción por una competencia interpuesta, "porque procedió sin co­
nocimiento, audiencia y citación" de las partes, y finalmente "porque con tales proce­
dimientos no sólo atropelló las determinaciones de este Tribunal sino las leyes que no 
debe ignorar". Al juez, quien había protestado por la medida impuesta, los magistrados 
mandaron decir que para lo sucesivo "antes de dar otra respuesta como la que ha moti­
vado este decreto procure imponerse mejor del asunto a que se refiera".'°" 

1081 V. Decreto del 12 de septiembre de 1827 en osee p. 7. 

I082V. osee. cir .. pp. 111-126. 
J 083 Cuaderno borrador de circulares. cit. f'. Sv. 
1084AHQ, Judicial, criminal, 1833, leg. sin, Rollo de sentencias definitivas pronunciadas por el Su­

perior tribunal de segunda insrancia. acuerdo de abril 26 de 1833, f". 98v. 
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En 5 de diciembre de 1835, cuando el Estado se ha convertido en Departamento de 
Querétaro por el centralismo. sigue actuando el Tribunal Superior de 2ª instancia. sien­
do sus magistrados Juan José Domínguez. Ignacio Pérez Gallardo y José Escoto.'"" 

Todos los tribunales superiores contaban con un secretario relator. 

Jueces de letras, alcaldes constitucionales y jueces de paz 

La designación de alcaldes constituciones equivalía a jueces de paz. Alcalde se han 
llamado siempre los jueces en España y lo de constitucional se debe a la "moda" de 
adjetivar así los cargos. como es el caso en una ley constitucional. clara derivación de 
la etapa constitucional española a partir de la Carta de Cádiz. Esa ley constitucional es 
la llamada ley de arreglo de tribunales. decretada por las Cortes españolas en 9 de octu­
bre de 1812.'"•• 

La misión de los alcaldes constitucionales. figura creada por una Ley Constitucional de 
la Monarquía española era "conservar la unión y la fraternidad con la administración de 
justicia en sus disensiones domésticas ... "nivelar las acciones de éstos [los ciudadanos] 
a la ley común por medio del consejo y la avenencia para evitar el odioso paso a la fu­
nesta litis que tanto arruina a los pueblos ... '"" 

El Congreso fijó en 1826 el número y circunscripción de los jueces de letras del Estado. 
Para la capital habría dos. y uno en cada uno de los cinco distritos restantes.'"" 

Atentas las condiciones de atraso de muchos pueblos. que impedían contar con escriba­
nos. para formalizar las actuaciones judiciales. el Congreso facultó a los jueces de paz 
para que pudieran actuar con testigos de asistencia en las causas criminales.'"'º 

La competencia de los jueces de paz en la tramitación de las causas se limitaba a las 
primeras providencias. El Congreso local decretó que ese conocimiento incluyera hasta 

1085AHQ. Judicial. criminal. 1835. leg. l. Contra Santiago O/vera et al. fs. 27v. y 29. 
1086Juan Maria Wenceslao Barquera .. Directorio Político de Alcaldes Constitucionales para el ejerci­

cio de las conciliaciones. juicios verbales y otras funciones de su instituto. puesto en estilo de 
diálogo para la 111ás fácil instrucción de todos los que tengan que for111ali=ar alguna de111anda, 
por el Ciudadano D. Juan María Wences/a~ Barquera, del ilustre colegio de Ahogados de Méxi­
co. Impreso en la misma Ciudad .. en la oficina de D. Juan Bautista de Arizpe~ año de 1820. Intro­
ducción s/p. 

1087Idetn. 
J088DPCC. decreto de junio 3 de 1826. p. 115. 

1089AHQ. Poder Ejecutivo. 1826. caja 1. Oficio de octubre 6 de 1826. 
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las diligencias que preceden a Ja con.fesión con cargos en las causas que hubieran de 
conocer a prevención de los de letras.•~• 

Los jueces de paz jugaron un importante papel en esta etapa del desarrollo del poder 
judicial. Aparte de su competencia ordinaria, el Congreso estableció una regla de com­
petencia especial para el conocimiento de todas las causas civiles y criminales en que 
los ayuntamientos fueran parte, no habiendo juez de letras en el distrito respectivo, atri­
buyéndola al juez de paz 1 º en tumo de la municipalidad cuya cabecera estuviera más 
cercana.ulQ 1 

El tratamiento que se daba a los alcaldes constitucionales era el de "Vuestra Señoría". 
Una peticionaria de Jalpan escribía al alcalde: "puesta a los nobles pies de Vuestra Se­
ñoría con la más profunda humildad y respeto que debo, digo y suplico: se interese 
Vuestra Sei'loría con los Señores Jueces del Estado de Querétaro solicitando la libertad 
de mi esposo .... ''. 1092 

La evolución posterior de este trato llevó al V. que merece comentario especial. Y lue­
go al Usted de las postrimerías del Siglo XIX. Es notable que en el medio rural se con­
servaran más tiempo Jos usos linguísticos y se advierte en la redacción de Jos documen­
tos estos arcaísmos. 

En el periodo 1830-1835 hay muchos nombramientos con el carácter de provisional 
para Jos empleos de jueces. Así, el Gobierno nombró en enero 2 de 1833 al licenciado 
Miguel Alva juez de letras más antiguo de la capital del Estado."m El Gobernador del 
Estado nombró al licenciado Ignacio Guerra juez de letras menos antiguo de Querétaro, 
en agosto de 1833.""'"' 

En agosto 8 de 1833 fue nombrado para ocupar el juzgado de letras más antiguo, el Lic. 
Jesús Hernández Soto.•~• 

1090AHQ, Poder Ejecutivo, 1826, caja 1, Oficio de Martín Rodríguez Garcla, Presidente del Tribunal 
al Gobernador, de octubre 1 1 de 1826. 

1091 AHQ. Poder Ejecutivo, 1827. caja 1. Billete del Presidente del tribunal de tercera instancia, Narci­
so Simón Barragán, de octubre 12 de 1827. 

1092AHQ. Poder Ejecutivo, 1827. caja 1, Escrito de Maria Ignacia, Jalpan, abril 12 de 1829. Juzga­
dos, mayo, 1829. Caja 1. 1827, AHQ. 

1093AHQ. Judicial, criminal, 1833, leg. sin, Libro de oficios del Tribunal superior de segunda i11s­
ta11cia. enero 8 de 1 833 .. f. 1 v. 

J 094AHQ. Judicial. cri111i11al, J833. Borrador de oficios del Supren10 Tribunal de Justicia. 1831-
1833, septiembre 20 de 1833, f. 18. 

J 095 AHQ. Judicial. crim inaJ, J 833, leg. s/n, Libro de oficios del Superior tribunal de segunda instan­
cia, oficio de octubre 25 de 1833, f. 22v 
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En julio de 1834 había en la Capital un solo juez de letras y hacienda, siendo su titular 
el Lic. Don Miguel Alva. 

En enero de 1834 el Tribunal Superior de 2° instancia repartió las causas pendientes 
entre los Alcaldes constitucionales•- con lo cual se acredita que empezó a dársele 
cumplimiento a la nueva estructura del poder judicial local establecida en la Constitu­
ción de 1883. 

El Congreso había dispuesto que los jueces de paz, al sustituir a los de letras, observa­
ran la práctica prevenida por las "leyes vigentes". La realidad era, sin embargo, que los 
jueces de paz no eran peritos en Derecho y no conocían esas '"leyes vigentes", cuya 
misma determinación de vigencia estaba en duda."~' 

El desconocimiento de las leyes vigentes por los jueces era una verdad sabida y un he­
cho grave que afectaba la adecuada marcha de las instituciones.•w• Esto hacía inevitable 
la interferencia de los poderes legislativo y ejecutivo en el desarrollo de la jurisdicción. 
Es el caso de la orden del 28 de mayo de 1827, emitido en respuesta a la consulta for­
mulada por el Gobernador, y su texto era: "'Se faculta al Gobierno para que expense 
algún individuo de la cabecera del Distrito, o del inmediato, que pase al Pueblo de San 
Miguel de Palmas a instruir al Juez de paz en la formación de las causas criminales que 
tenga pendientes."•-

Los jueces de letras y de paz, luego llamados alcaldes constitucionales de pueblo y de 
cabecera de distrito. actuaban ante escribano o en su defecto, cosa corriente en todos 
los distritos excepto el de la Capital, ante dos testigos de asistencia. 

1096V. Criminal contra Josefa Salís et al .. en Expedientes Penales, leg. 1. Año de 1833, poder judi­
cial, AHQ. t: 32. Por su orden del 21 de Agosto de 1826 el Congreso facultó al Supremo Tribunal 
de Justicia., para distribuir las causas civiles criminales y de haciendaH ... respectivas al distrito de 
la Capital que se hallaren pendientes el día que tomaron posesión los Jueces de letras nombrados 
por él. que corresponden a dichos Juzgados, conciliando en cuanto fuere posible la utilidad que 
deban tener por los derechos en las de parte, con el gravamen de las de oficio."' Esta última pre­
vención obedecía a que el juez debía cobrar costas en los juicios a instancia de parte y no podía 
cobrarlas en las causas perseguibles de oficio. V. DPCC cit .• pp. 133-134. 

1097Decrcto del 23 de mayo de 1827 en DPCC cit., p. 195. 
1 098El abogado De Ja Barquera encontraba una solución a este problema en el año de 1820. El autor 

contesta a la pregunta de cómo aplicar los principios de la equidad natural si los Alcaldes no los 
conocen .. diciendo: uEso ya es suponer una ignorancia muy crasa .. porque todo el mundo sabe que 
aquellas leyes civiles son más perfectas .. que mejor convienen con los principios de la ley natural 
escrita en nuestros corazones por el supremo autor de las sociedades. y el primer axioma de esta 
ley se reduce a estos tres objetos: vivir honestamente. no hacer daño a nadie" dar a cada uno lo 
que es suyo. Creo que no puede darse regla más universal."" V. Diálogo tercero. op. cit .. p. 3 1. 

1099V. DPCC cit., p. 199. 
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Un parámetro para dimensionar Ja importancia del cargo de Jos jueces de paz es su 
función supletoria de otras autoridades. En Ja historia de las instituciones políticas, Jos 
alcaldes sustituían nada menos que el jefe político. Esto cambia con la Independencia. 
En I 826. la Ley orgánica para el gobierno político de los distritos del Estado de Queré­
taro, dispone en su artículo 6° que los prefectos sean sustituidos en el ejercicio de sus 
atribuciones por los jueces de paz de la cabecera del distrito según el orden de su nom­
bramiento. El artículo 7° de esta misma ley previno que donde no hubiera prefecto ni 
subprefecto publicaría las leyes. decretos y disposiciones municipales el juez de paz 
más antiguo, según el orden de su nombramiento. i ioo De acuerdo con esta segunda fa­
cultad supletoria, los jueces de paz intervenían en la última fase del proceso legislativo 
al encargarse de la publicación de las disposiciones jurídicas. Su papel tiene todavía 
funciones extrajurisdiccionales importantes dentro del sistema político. 

La fiscalia del sistema independiente 

El sistema judicial de Ja Colonia se fundaba en dos principios esenciales: a). La centra­
lización de las funciones en Ja autoridades regias, pues la justicia real se depositaba en 
funcionarios dependientes del monarca; y b). El principio inquisitivo, que facultaba a 
los jueces a realizar de ntolu proprio las indagaciones, aportar pruebas y desahogarlas, 
llevando el impulso procesal. 

En la Colonia el juez de primera instancia contaba con auxiliares para hacer las inda­
gaciones, un cuerpo encargado de realizar las labores de "policía judicial". Esos em­
pleados eran precisamente los alguaciles.'"" 

José María Alvarez, un autor de comienzos de la época independiente, explica el rasgo 
oficioso en Jos juicios criminales."º' Tocaba al juez Ja dirección de todo el proceso, el 
cual comenzaba generalmente por rama, rumor, denuncia o delación. No había fiscal en 
estos procedimientos. 

La fiscalía existía como órgano en el sistema judicial, pero únicamente adscrito a la 
Real Audiencia, ésto es a un tribunal superior. En primera instancia no existía ninguna 
figura semejante. El juez dirigía el proceso. La parte afectada era la que pedía contra el 
reo, pero incluso podía perdonarle y de todas f"ormas la causa proseguía por Ja vindicta 
pública. 

11 OOLey Orgánica para el Gobierno político de las distritos del Estado de Querétaro. Año de 1826. 
Oficina del Ciudadano Rafael Escandón. Aprobada el 22 y publicada el 30 de mayo de 1833. Lo­
calizado en: Leyes Queretanas. 1826-1952. volumen encuadernado, en Biblioteca del Congreso 
del Estado. 

1101 V. Cobarruvias, quien se remite al concepto que de este vocablo dan las Partidas, op. cit., p. 87. 

J 102José María Alvarez, Instituciones cit., t. JI, pp. 276--277. 
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En la Audiencia de México había fiscal de lo civil y fiscal de lo criminal."º' Una vez 
que una promoción. petición o recado llegaba al tribunal. el Secretario daba cuenta de 
él y los Oidores mandaban dar vista al fiscal. Este contestaba emitiendo un pedimento 
con el que generalmente se conf"ormaba el Tribunal. La fiscalía funcionaba como un 
asesor especial para un tribunal superior, donde todos sus individuos eran letrados bien 
calificados. rnM 

En cuestiones religiosas. existía el fiscal de los indios. cuya función era vigilar que los 
de su clase asistieran a la doctrina y a la misa. Como se ve. ninguna relación había de 
estos fiscales con la admínistración de justicia. 

En el México Independiente, a virtud de la Constitución de 1824. se crearon los tribu­
nales superiores de los Estados que subrogaron a la antígua Audiencia de México. En­
tre los individuos que f"ormaban tales tribunales se encontraba el fiscal. con igual cate­
goría que los magistrados. Su función fue equivalente a la de la fiscalía en la desapare­
cida Audiencia. 

Por ello. las nuevas normas constitucionales desarticularon el princ1p10 de centraliza­
ción de la justicia real de la Colonia. El procedimiento no cambió. Para que pudiera 
detenerse a una persona era necesaria una prueba semiplena o indicio que debían ser 
calificadas por un juez quien. si encontraba mérito. ordenaba con mandamiento la de­
tención. Así lo prescribían los artículos 150 de la Constitución Federal de 1824'"" Y 
212 de la Constitución Local de 1825.'"~ La excepción eran los delincuentes sorprendi­
dos in fraganti en la comisión de delitos, los cuales podían ser detenidos sin la orden 
judicial y por cualquier persona. La idea de un fiscal acusador en la primera instancia 
es desconocida antes de la codificación nacional. por lo que estas materias f"ormaban 
parte de las actuaciones que evacuaba el juez inf"erior. 

En Querétaro. la Constitución de 1825 estableció el Supremo Tribunal de Justicia en­
comendándole el poder judicial. siguiendo el esquema divisional del poder establecido 
por la Constitución Federal de 1824 -Ejecutivo. Legislativo y Judicial-."º' El fiscal 
pertenecía al poder judicial pues estaba adscrito orgánicamente al Supremo Tribunal 
Superior de Justicia. 

l 103José Luis Soberanes Femández. HTribunales ordinarios•\ en Los Tribunales de la Nueva España. 
Antología, México, UNAM, 1980, pp. 50-51. 

1104 Véase sobre este tema María Justina Sarabia Viejo. Don Luis ... cit., pp. 48--49. 

1 IOSV. Constitución Política del Estado Querétaro. sancionada por su Congreso Constituyente el 12 
de agosto de 1825, México, Imprenta de La Aguila, 1825. 

l 106V. Felipe Tena Ramírez, Leyes ... cit. 

1 107 Cfr. Constitución Política del Estado de 1825, cit., art. 29, p. 13. 
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El Articulo 152 de la Constitución de 1825 señalaba: "El Supremo Tribunal de Justicia 
se compondrá de tres ministros y un fiscal nombrados conforme a esta Constitución"."º" 
Estos funcionarios eran electos de manera indirecta en los distritos electorales del Esta­
do y el cómputo se hacía en la Legislatura quien les otorgaba el nombramiento. Los 
jueces inferiores (de tercera y segunda instancia y los de letras) eran nombrados por el 
Gobernador lo mismo que los fiscales de los dos primeros niveles de los cuales forma­
ban parte. 

Esta primera Constitución del Estado también contemplaba la figura del fiscal en los 
tribunales de tercera y de segunda instancia."~ 

El decreto local de 17 de noviembre de 1825, sobre sueldos de empleados del Estado, 
otorgó a los ministros y fiscal del Supremo Tribunal de Justicia un sueldo de dos mil 
pesos de sueldo anual cada uno. Los magistrados y fiscal de los tribunales de tercera y 
de segunda instancia gozarían del mismo sueldo. El Congreso había determinado el 18 
de noviembre de 1825 que hubiera sólo un tribunal de segunda y otro de tercera ins­
tancia. También, en su decreto del día siguiente dispuso el modo a que debían arreglar­
se los tribunales entretanto se dictaba la ley orgánica, determinando que el fiscal susti­
tuyera a los magistrados del tribunal de segunda instancia en los asuntos en que no fue­
re parte. El fiscal seria sustituido por el letrado señalado por el Gobierno."'" 

El cargo de fiscal fue electivo como lo fueron los ministros del Supremo Tribunal de 
Justicia, función que tuvieron a su cargo las juntas electorales de distrito. La primera 
fecha señalada para su elección fue el tercer domingo de enero de 1826."" 

El primer fiscal del Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Querétaro fue el Lic. 
José Nájera, "por haber obtenido Ja mayoría absoluta de votos del Congreso sufragando 
sus Diputados por distritos conforme al articulo 105 de la Constitución".'"' 

Hubo en la primera organización del poder judicial un fiscal del tribunal que debía juz­
gar a los ministros y fiscal del Supremo Tribunal de Justicia. Este órgano sui generis 
estaba integrado por ciudadanos designados por el Congreso. De esta suerte el fiscal 
podía no ser letrado. El fiscal fue Juan Nepomuceno Soto."" 

1 108/dem, p. 44. 
1 109/dem. arts. 167 y 1 72. pp. 49 y 50. 
1 1 1 ODPCC, p. 42, 45, 53 y 54. 
1 11 1 V. Decreto del 19 de Noviembre de 1825, en DPCC, p. 61. 

1 1 12 V. Decreto de 21 de Febrero de 1 826, en DPCC, p. 73. 
1l13V. Decreto de 11 de Marzo de 1826, en DPCC, p. 76. 

297 



-·' 

El Congreso, en agosto de 1827, nombró fiscal de este tribunal -que se renovó-- a 
Ramón Cobarruvias."" 

La jerarquía del fiscal era la misma que tenían los ministros del Supremo Tribunal de 
Justicia. Por eso correspondía el mismo tratamiento dispensado a éstos, que era el de 
""Sefloría"'. 11

" 

La primera Ley Orgánica para el Supremo Tribunal de Justicia previno en su artículo 
19 que el fiscal sería oído en todas las causas criminales, y en las civiles en que se inte­
resara el Estado o la jurisdicción de sus autoridades. Su competencia específica queda­
ba de esta manera definida."" Esta atribución quedó ampliada por el "decreto que arre­
gla la aplicación de indulto", que prevenía la intervención del fiscal en las peticiones de 
esta gracia. 1117 

La funciones del magistrado fiscal fueron por primera vez reguladas con detalle en el 
"Reglamento para el gobierno interior del tribunal de segunda instancia y su secretaría" 
expedido en 1829. De conformidad con las prevenciones de este Ordenamiento, el fis­
cal: sólo debía asistir al tribunal cuando fuera llamado por él para la vista o determina­
ción de algún negocio, para suplir la falta de algún magistrado y cuando el tribunal o el 
mismo fiscal lo estimaran necesario o conveniente; debía promover de palabra o por 
escrito cuanto considerara oportuno para Ja pronta administración de justicia, o que se 
interesara la autoridad del tribunal, o que por cualquier capitulo afectara la causa públi­
ca en materias de justicia; recibiría las causas criminales, concluido el sumario, para 
que promoviera las diligencias que estimara convenientes; se le debían notificar todas 
las providencias que se dictaran en los negocios que tocaran a su ministerio; no llevaría 
derecho alguno; sus respuestas fiscales debían ser públicas; podía ser apremiado de 
oficio o a instancia de las partes, como cualquiera de ellas; y haciendo las veces de ac­
tor, o como coadyuvante, tenía derecho a hablar en estrados primero que el reo o su 
def"ensor; debía preferir en Jos negocios los criminales y de hacienda; debía asistir a las 
visitas generales y particulares de cárceles, promoviendo todo lo que estime convenien­
te para cortar abusos; se le debían pasar todas las certificaciones del resultado de las 
vísitas que Jos jueces de primera instancia remitieran al tribunal cada mes, y los avisos 
y listas de causas de que habla la ley de 9 de octubre de 1812, para que las examinara, y 

1 1 140rden de agosto 24 de 1827, osee. p. 2. 
1 J 15V. Ley Orgánica para el Supremo Tribunal de Justicia expedida el 30 de Mayo de 1826, en 

DPCC, pp. 104--IOS. 
1 1 16Idem, p. 107. 
1 1 J 7 Decreto de 5 de Septiembre de 1826. en DPCC, p. 141. 
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pidiera en virtud de ellas lo que estimara oportuno; entre otras disposiciones de organi­
zación del trabajo de la oficina."" 

La Constitución local de 1833 siguió el perfil de la anterior en lo referente al sistema 
judicial. Por ello las características de la fiscalía no variaron. Según el artículo 194 de 
esta Ley fundamental, la Suprema Corte de Justicia se compondria de tres magistrados 
y un fiscal. Su artículo 193 contenía la vía electiva de los individuos de la Suprema 
Corte de Justicia-incluido el fiscal- a través de las juntas electorales de distrito.'"" 

Se mantuvo el tribunal especial para juzgar a los ministros y fiscal de la Suprema Corte 
de Justicia en los negocios civiles y criminales que contra ellos se promovieran. Uno de 
los doce ciudadanos fungiría de fiscal. Eran limitaciones para ser individuo de este tri­
bunal ser empleado del gobierno o eclesiástico.""' 

Por su decreto número 43 de 1833. el Congreso declaró quiénes eran los m1n1stros y 
fiscal de la Suprema Corte de Justicia del Estado. El fiscal fue el Lic. José María de la 
Borda, por unanimidad de votos de los distritos."" 

En 1834, La Ley Orgánica para la administración de justicia, en su título octavo, se 
ocupó del fiscal siguiendo las mismas bases del Reglamento del tribunal de segunda 
instancia de 1829."" 

El fiscal no apareció en los tribunales inferiores. En la primera instancia correspondía 
al juez el papel director del proceso y sólo se atenía a lo pedido por las partes, además 
de lo concerniente a la vindicta pública en las causas criminales. 

Los cambios políticos afectaban al tribunal 

Aunque es indudable la naturaleza esencialmente política del poder judicial, por ser una 
de las ramas del poder público y por ende depositario de soberanía, ya que la justicia se 
impartía en nombre del pueblo -antes en nombre del rey-, la exigencia de una ad­
ministración de justicia imparcial, objetiva e igualitaria, orillaba a mantener alejados a 
los tribunales de los vaivenes de la actividad política. Sin embargo ésta no era más que 
una apreciación o postura teórica. Los hechos demuestran en el ámbito local del Méxi-

l 118Reglamento expedido el 2 de junio de 1829, en DSCC, pp. 118-120. 
I J J9Co11stitució11 Política del Estado de Querétaro. sancionada por su Congreso Constituyente el 12 

agosto de 1825: y refor111ada por la Quinta Legislatura Co11stitucio11a/ del 111ismo, en 7 de octubre 
del mio de 1833, México, Impreso por Juan Ojeda, 1833, p. 60. 

l 120Idem, arts. 205 y 206, p. 63. 
1 121 Decreto de diciembre 28 de I 833 .. en Colección de decretos del Congreso del Estado de Queréta­

ro. desde Agosto ele 1833 hasta 1835, Querétaro, Imprenta de Francisco Frías, 1851, p. 29. 

1 I 22Idem, Decreto núm. 47 Ley expedida en 20 de enero de 1834, p. 48. 
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co Independiente que cada vez que hubo convulsiones políticas se cimbraba el poder 
judicial hasta sus cimientos. 

A cada movimiento político correspondía una sustitución de jueces. Esto es particular­
mente notable en 1833. En este año, Antonio Navedas ya no funcionaba como magis­
trado del Tribunal de segunda instancia. El Gobierno"" debía proveer al sustituto, pero 
el Gobernador Canalizo había retardado el nombramiento. Juan José Domínguez ocupó 
la vacante y sólo concurrió al Tribunal una vez que se desocupó de ciertas 
.. atenciones"."" En agosto fue sustituido el magistrado Sierra y el secretario--relator 
José LLaca, en "uso de las facultades omnímodas" de que se hallaba investido el Go­
bierno. Los nuevos titulares fueron los licenciados José María de la Borda y Miguel 
Alva, respectivamente."" El nombramiento del licenciado Alva no solucionó los pro­
blemas de la lenta marcha de los negocios en la segunda instancia, pues como este le­
trado había sido juez de primera instancia estaba impedido por ley para intervenir en la 
segunda. e igualmente estaba impedido por su parentesco con el fiscal. Por esta razón. 
en agosto de 1833, el Tribunal urgía al Gobierno para que nombrara sustituto. En igual 
circunstancia se hallaba el licenciado Juan José Domínguez. quien sólo intervenía en 
"muy raros negocios". por haber desempeñado por algún tiempo y en diversas causas la 
fiscalía de segunda instancia. Así que faltaba otro magistrado. además del abogado de 
pobres.'"" Parece que el Gobernador estaba demasiado ocupado con los problemas de la 
política nacional y local, porque de nueva cuenta el Tribunal superior de segunda ins­
tancia hubo de manifestarle que era de absoluta necesidad que determinara lo que cre­
yera conveniente para la pronta administración de justicia pues ésta se hallaba 
"enteramente paralizada". 1121 

En 1833 afloró una disputa más del poder judicial con la Legislatura. El Tribunal reci­
bió un oficio en el que se trataba sobre el estado que guardaba la administración de jus­
ticia. No se sabe cuáles eran los términos del escrito, pero el Tribunal reaccionó sin­
tiéndose ofendido al ver con "admiración y dolor" los reclamos que se le hacían. Se 
filtra en el ceremonioso estilo de la época que existía celo por lo observar los tratamien­
tos formales entre las autoridades, pues el Tribunal le recordaba al presidente del Con­
greso "el aprecio y consideraciones que siempre le ha dispensado"."" Decía el tribunal 
que aunque eran muy ajenas en las instituciones actuales las categorías y escalas entre 
las autoridades, el Tribunal jamás había dejado ni dejaría de dar los que las leyes desig-

1123Cfr. artículo 166 de la Constitución polítíca del Estado de 1825. 
l 124AHQ. Judicial, crimínal, 1833, leg. s/n, Libro de oficios del Tribunal superior de segunda ins-

tancia, ju lío 13 de 1 833, r. 12v. 
1 l 25Idem, oficio de agosto 18 de 1833, f. 13v. 
l 126Idem. oficío de agosto 26 de 1833, f. 14fy v. La peticíón se repite otra vez en octubre 1°, f. 13v. 

l 127Idem, oficio de septiembre 4 de 1833, f. IS. 
1128Idem, oficio de septiembre 6 de 1833, f. 1 S. 
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naban a los funcionarios de alto rango. Con un tono un tanto irónico el presidente del 
Tribunal expresaba: "perrnítame Vuestra Excelencia, al aplaudir el entusiasmo que le 
merece el sistema republicano, le añada que yo también soy idólatra de él, y lo mismo 
Jos que componen este Superior tribunal, y en este particular a nadie ceden, y creo que 
nada ha perdido la Honorable Legislatura con que se hubiera tratado a Vuestra Exce­
lencia con un tratamiento decoroso, haciéndolo ahora con el que la ley le da, como lo 
hubiera hecho si en su nota de 20 del próximo pasado le hubiera siquiera insinuado que 
había sido nombrado para tan sublime puesto"."'" 

Causa contra el ex-gobernador José Raf"ael Canalizo. 1833 

Resultante de las agitadas circunstancias que el país vivía, los poderes del Estado se 
vieron inmiscuidos en cuestiones políticas. Se llegó al caso de suspender y procesar al 
Gobernador José Rafael Canalizo. Una vez que el Congreso declaró haber lugar a la 
f"ormación de causa contra este funcionario, el expediente relativo se remitió al Supre­
mo Tribunal de Justicia para que procediera contra él en los términos prescritos por la 
Constitución. 1130 

Corno el singular acusado estaba preso en el Colegio de la Santa Cruz, el Tribunal so­
licitó del Comandante de las armas Gral. de Brigada José Antonio Mejía que le fran­
queara al detenido al dependiente que para ello fuera comisionado, así como le auxilia­
ra con dos guardias, cuantas veces fuera necesario según las actuaciones de la causa, 
explicando que si bien era necesario ""el trato decoroso a la persona de un Gobernador y 
jef"e del Ejército", no lo era menos el evitar una fuga.'"' 

Este juicio, independientemente de su dimensión política, revistió importantes conse­
cuencias para la administración de justicia. En primer lugar, fue la primera vez que fue 
necesario el nombramiento de conjueces en los términos establecidos por la Ley Orgá­
nica. Canalizo hizo valer una cuestión de competencia,"" por lo que los autos debían 
ser remitidos a la Suprema Corte de Justicia para que resolviera de ella. Por ello el Su­
premo Tribunal suspendió sus actuaciones. Mientras, Canalizo iba a ser trasladado 
junto con otros presos a la ciudad de México por orden del vicegobernador. Tratando 
de evitar dicho traslado, Canalizo presentó un escrito la noche del 7 de julio alegando 
estar sujeto al Tribunal y no al poder ejecutivo."" 

1 129Idem. f. l Sv. 
1J30Borrador de oficios del Supremo Tribunal de Justicia, 1831-1833, septiembre 9 de 1833, oficio 

de febrero 22 de 1833, f"s. l 3v-J 4. 

l 131Idem, oficio de julio 4 de 1833. f. 16. 
I J 32Aunque no se menciona Ja causa de Ja competencia~ muy probablemente era la de quedar sujeto al 

fuero militar y no al ordinario. 

1133Idem. oficio de julio 8 de 1833, fs. J6v y 17. 
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EL DERECHO APLICABLE 

El sistema jurídico local 

La necesidad de editar las normas jurídicas coloniales persistió en el México indepen­
diente durante casi las tres cuartas partes del siglo diecinueve."" 

Ello se debió fundamentalmente a dos factores: 

Uno era la permanencia de la legislación española frente a cuya realidad los legislado­
res independientes recurrieron a dos mecanismos simples: a).- Declarar en globo vi­
gente el derecho castellano como en la Colonia, salvo en lo que contradijera las nuevas 
normas, y b).- Declarar vigentes ex professo determinadas leyes hasta en tanto no se 
aprobaran las respectivas nacionales. El otro era la atiborrada tarea que tenían los legis­
ladores del México independiente -incluidos los legisladores del Estado de Queréta­
ro- para forrnar un Derecho nacional en las materias concernientes al poder politico, 
vale decir a la conformación del aparato de Estado y sus prerrogativas, limitaciones y 
relaciones con los grupos, los individuos y la sociedad civil en su conjunto. 

Para la debida comprensión de los fenómenos de la política y el gobierno en esta fase 
de nuestro devenir se debe considerar el criollismo, habida cuenta que la declaración de 
la independencia y la asunción de la soberanía suponían --ese era el argumento funda­
mental- la madurez de los antiguos súbditos y su plena capacidad para el self go­
vernment. El pueblo--Nación -se pensaba- no necesitaba de la conducción de polí­
ticos ajenos al pais. No sucedía lo mismo, empero, con las instituciones y las ideas, 
pues se observó en la dirigencia política de los primeros tiempos de la nueva Nación 
una fascinación por el modelo constitucional norteamericano que los orilló a su adop­
ción casi dogmática, aunque también se fijara en la Constitución gaditana. 

Los redactores del Derecho nuevo sabían que para que enraizaran las nuevas institucio­
nes era preciso dar amplia difusión de sus preceptos jurídicos. De ahí su preocupación 
temprana porque quienes serían los principales protagonistas de las nuevas reglas de 
actuación política tuvieran acceso al conjunto de mandatos del nuevo régimen, terreno 
en el que se trazaba sobre ningún antecedente, habida cuenta de la naturaleza y carácter 
central y absolutista del gobierno virreinal. 

Al menos en la cuestión ejecutiva y legislativa, la urgencia de asimilar y consolidar el 
nuevo conocimiento jurídico significaba una necesidad vital para el nuevo Estado, pues 
sin ese dominio no habría un medio seguro de que se fortalecieran los nuevos derrote-

1134Unn obra que apuntaba a este propósito era: Colección de los decretos y órdenes de las Cortes de 
Espaíia. que se reputan vigentes en la República de los Estados Unidos Mexicanos, tomo V. Mé­
xico., Imprenta de Galván a cargo de Mariano Arévalo. 1829. 
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ros de la política sobre la base de reglas aceptadas y observadas por todos. El trabajo 
legislativo de los primeros congresos locales fue orientado casi exclusivamente a aten­
der esta prioridad. 

No sucedió lo mismo con la función jurisdiccional. pues en este rubro se observó una 
traslación de los usos y procedimientos de los tribunales de la Colonia. En lo sustantivo 
la legislación siguió siendo la misma y en procedimiento ocurrió igual. salvo rarisimas 
excepciones."" La estructura misma de los tribunales persistió. salvo en los superiores 
que tuvieron una transformación más o menos importante."'• 

El abogado colonial. el clérigo. el empleado público. el militar y el político necesitaban 
un marco de referencia y un medio asequible para conocer las nuevas decisiones de los 
legisladores. 

El aparato de Estado demandaba de funcionarios de alto rango. de mediano y de infe­
riores niveles para mantener en buena marcha y en orden la maquinaria administrativa. 
Un ejército de jueces. tenientes. contadores. veedores. fieles ejecutores. escribanos. 
cajeros. oficinistas. alcaides. receptores de rentas. alguaciles. archivistas, amanuenses 
desempeñaba el trabajo global de la administración virreinal bajo la dirección de las 
altas autoridades peninsulares. Al expulsarse a los españoles del gobierno. los criollos 
de más experiencia en política y gobierno saltaron a la palestra y esos individuos de­
bían su impulso y aptitudes a su experiencia. si soldados en el ejército realista. donde la 
oficialidad había aprendido la disciplina castrense y el gobierno de la milicia. y si letra­
dos. en la universidad y los colegios y en los juzgados, capellanías, escribanías y otras 
dependencias reales habían sido adiestrados en la intrincada y compleja red de relacio­
nes y conexiones del engranaje administrativo y jurídico del gobierno virreinal. De no 
haber acun~ulado esa experiencia. de no haber tenido oportunidad de adiestrarse en el 
complicado ejercicio del gobierno --en la milicia, la hacienda. la iglesia y la adminis­
tración- probablemente no hubiera podido continuarse con la marcha regular del go­
bierno. 

1135""Consumada nuestra independencia hacía cerca de medio siglo. no habíamos todavía soltado to­
talmente las amarras que nos ligaban a la antigua Metrópoli y no acertábamos aún a damos una 
base propia que nos hiciera en verdad autónomos. Y esto era particulannente cierto en materia ju­
rídica. En efecto: la antigua legislación espaftola. tanto la aplicable en la Península .. como la redac­
tada con especial destino para las Indias .. seguían siendo Derecho vigente entre nosotros.n Pablo 
Macedo, El Código Civil de 1870, México, Porrúa, 1971. pp.13-14. 

1136El más notable cambio fue la asignación de la facultad de decidir los pleitos en segunda y tercera 
instancia a los Tribunales superiores de los Estados., con lo cual se finiquitó el centralismo que 
había significado la Real Audiencia de México. V. Juan Rodríguez de San Miguel., Curia Filípica 
Mexicana, facsimilar de la de 1850, México. UNAM. 1978. p. 9. 
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Los legisladores no podían elaborar un sistema jurídico partiendo de la nada. Ante lo 
inmenso del reto que ante sí tenían los diputados, siguiendo la solución adoptada en lo 
federal y en otros Estados,"" se acudió al mecanismo de declarar en vigor las leyes de 
la colonia en lo que no se opusieran al nuevo derecho constitucional. 

En materia civil y criminal la situación no observó cambio alguno. salvo en cuanto a 
establecer garantías para los reos en la segunda materia. 

Desde 1827 queda patente la urgencia de formar el derecho local, pues el Congreso 
instruyó al Supremo Tribunal de Justicia, procediera a formar los proyectos de códi­
gos"" criminal, civil y financiero debiendo presentar sus trabajos al Congreso en la 
apertura de sus sesiones ordinarias en cada una de las épocas designadas por la Consti­
tución.113., 

El Código civil aprobado en Oaxaca llegó a las manos del Gobernador del Estado, 
quien lo remitió al Congreso en abril 10 de 1828.' 04º Con ello no se puede dudar que los 
legisladores queretanos tuvieron algún antecedente para trabajar en la elaboración co­
rrespondiente a Querétaro. Debieron ser otras causas de mayor entidad las que llevaron 
a posponer su estudio. 

En el mismo propósito de sentar las bases para formar una nueva cultura, el Congreso 
local había decretado en 1825 que los jueces fundaran sus sentencias en la ley. Esta 
medida produjo una virulenta reacción por los jueces. Fernando Díaz Ramírez narra así 
una manifestación del problema. Por la promulgación del decreto núm. 92 que obligaba 
a los jueces a fundar su sentencia en ley. "El Tribunal Superior de Justicia, llamó 
'aprendiz' al Gobernador, quien, desde luego, no era Abogado, gritando que el Gober­
nador había limitado la interpretación de la ley al impedir poner de manifiesto la volun­
tad y la intención del legislador y atenerse al texto literal de la ley. Años más tarde, en 

1137La referencia al Derecho antiguo también se dio en el Congreso Constituyente del Estado de Gua­
najuato. el cual .. por el mismo tenor que el srespectivo de Querétaro .. a establecer el sistema judi­
cial local mediante su Decreto Número 1 O de Junio de 28 de 1824. en el artículo 1 1 .. declaró vi­
gente la ley española del 9 de octubre de 1812 para que el Tribunal Supremo de Justicia se arre­
glara uen todo lo que sea adaptable a las circunstancias del Estado.., y no opusiera a ella. V. Decre­
tos del Congreso Co11s1i111ye11te y del prin1ero co11stitucio11al del Estado de G11a11ajuato. México, 
Imprenta del Aguilar, dirigida por José Ximeno, calle de Medina núm. 6, 1834, en lo sucesivo 
CDG, pp. 8, 9 y 10. 

I 138La idea de codificar las materias civil, criminal y mercantil se manifestaba ya desde las postrime­
rías de la vida colonial, pues en la Constitución de Cádiz se aprobó el artículo 258 que disponía la 
aprobación de un sólo código en cada materia aplicable en toda la Monarquía. V. Felipe Tena 
Ramírez, op. cit .• p. 90. 

l 139V. Decreto de marzo 10 de 1827, DPCC cit., p. 175. 
1 t40AHQ, Poder Ejecutivo, 1828, caja 2, Secretaría del Congreso de Querétaro, oficio de los secre­

tarios del Congreso al Gobernador, de abril 1 1 de 1828. 
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1857, esta Ley del Gobernador López de Ecala, será uno de los 'derechos del hombre' 
que consagra la Constitución.'"'" 

La declaración de vigencia del Derecho colonial llegó a veces hasta el nivel constitu­
cional como el caso del decreto de 1 O de noviembre de 1824 expedido por el Congreso 
Constituyente del Estado instruyendo al Gobierno que dispusiera que en todos los pue­
blos del Estado se observara lo prevenido por el artículo 3 1 O de la Constitución Espa­
ñola. El mismo decreto hace referencia al capítulo 3° de la ley de 9 de octubre de 18 12 
relativa a autoridad judicial de Jos alcaldes a prevención."" 

En otras ocasiones el argumento para negar la ejecución de un supuesto normativo es­
pañol era que no había estado en vigencia en el Estado, corno sucedió respecto del de­
creto de las Cortes de España del 1° de octubre de 1820."" 

Otra fórmula de legislar era Ja de referirse a una ley española para asignar su aplicación 
a Ja competencia de Jos nuevos órganos, como en el caso del decreto del 4 de diciembre 
de 1824 que declaraba que correspondía al Poder Ejecutivo la facultad que concedían a 
los Jefes Políticos de las Provincias Jos decretos de las Cortes Españolas de 14 de abril 
y el artículo 18 del capítulo 3° del de 23 de junio de 1823."" 

También se acudía a la suspensión de vigencia del derecho colonial, como se hizo res­
pecto de la ley de 1 O de marzo de 1813 mediante decreto del Congreso Constitucional 
del Estado del 5 de enero de 1825."" 

El Congreso Constituyente declaró aplicable expresamente el artículo 60 de la Ley de 
23 de mayo de 1812 "que ha estado vigente". con cuya expresión pareciera reconocer el 
hecho de la vigencia real de esta ley española como una prolongación admitida de su 
fuerza legal a pesar de haberse alcanzado la independencia. Entonces pareciera que Jos 
diputados entendían que en globo el Derecho real regía en la independencia salvo de­
claración expresa en contrario del legislador nacional."" 

El decreto del 28 de mayo de 1824 previno que los alcaldes que hicieran las veces de 
jefe político de acuerdo a la ley española del 28 de junio de 1813 cesarían en el ejerci-

1141 Femando Díaz Ramírez. Historia del Estado de Querétaro, p. 95. 

1142.V. DCC cit., p. 106 
1 143 V. Decreto del Congreso Constituyente del 18 de noviembre de 1824 en DCC cit., p. 109. 

l 144V. DCC cit., pp. 110-111. 
l 145V. DCC cit., p. 113. 
l 146V. Decreto de 20 de abril de 1825 en DCC cit., p. 118. 
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cio de las funciones judiciales, las que serían desempeñadas por el regidor más anti­
guo.11"1 

Ante la inexistencia de una norma aplicable para los casos de conspiracton y delitos 
afines. el Congreso hubo de declarar en vigor "las leyes vigentes promulgadas hasta el 
año de 18 l O, sin prejuicio de las generales de la federación relativa a los mismos deli­
tos contra ella y a la libertad de imprenta" para " preferentemente '" juzgar a los tales 
delincuentes con arreglo a ellas.""" 

El Congreso fijó el arancel para el cobro de los derechos (costas judiciales) de los juz­
gados de letras, disponiendo que "por ahora" se arreglaran a los asignados por el aran­
cel de abogados expedido por la Audiencia de México en el año de 1784."'" 

El decreto de l l de septiembre de 1828, relativo al depósito de bienes pertenecientes a 
súbditos del gobierno español, para la determinación de los derechos que debía percibir 
el depositario dispuso se estuviera al arancel de depositario general. aprobado por la 
audiencia de México en 29 de marzo de 1784, con un tercio de aumento en las cuotas 
que este señalaba."'º 

Mediante su decreto del 25 de septiembre de 1827. el Congreso prohibió a los jueces 
de letras el cobro de derechos. salvo los casos en los que salieran del lugar de su resi­
dencia officio officiando, en los que la parte que el juez decidiera les pagaría un sobre­
sueldo de cinco pesos diarios y los gastos de su conducción de ida y vuelta. La conde­
nación en costas se aplicaría en favor del Estado, tasándolas con arreglo al arancel de 
jueces con sueldo, dado por la Audiencia de México en 29 de marzo de l 784. Este 
mismo decreto establecía una multa para el retardo de los jueces en el dictado de sus 
resoluciones según lo dispuesto por la ley l ª título l 7 libro 4° de la Nueva Recopila­
ción, fijando el equivalente de la multa en siete pesos y dos y medio reales."" 

El Congreso del Estado sí aclaró el trámite dispuesto por el artículo 14 de la Ordenanza 
general de las levas de 7 de mayo del año de 1775, mandada observar en decreto de 14 
de marzo de 1826."" 

Por su decreto número 28 del 11 de mayo de 1830 el Congreso mandó que los diezmos 
siguieran administrándose por el Prelado y Cabildo de la Santa Iglesia metropolitana de 

1147V. oee cit .. p. 122. 
1148V. Decreto del 24 de diciembre de 1827 en osee pp. 25-26. 
l 149V. Decreto del 4 de octubre de 1826 en oree cit., p. 155. 
1150V. osee cit., p. 76. 

1151 v. osee cit .. pp. 10 y 11. 
l 152V. Decreto de 22 de Septiembre de 1826 V. oree cit., pp. 146-147. 
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México, con arreglo a la ley 23 título 16 libro lº de la Recopilación de Indias. Poste­
riormente, el artículo 1 79 del Plan para el arreglo y administración de la hacienda pú­
blica del Estado de junio 8 de 1830 reprodujo íntegra esta referencia en la misma mate­
ria.• u3 

En materia de medias annatas y mesadas eclesiásticas, el Congreso decretó, en el artí­
culo 183 del Plan para el arreglo y administración de la hacienda pública del Estado, 
que se estuviera a lo dispuesto por las reales cédulas de 26 de enero, 31 de julio y 12 de 
octubre de 1777, en lo que no se opusieran a ese Ordenamiento."" 

La Ley orgánica para la administración de justicia de 20 de enero de 1834 mandaba en 
el punto séptimo del artículo 24 que en las conciliaciones se arreglaran los alcaldes 
constitucionales a lo prevenido en el decreto de las cortes españolas de 8 de mayo de 
182 1 en lo concerniente a la materia. En ello no hacía sino seguir la Constitución de 
Cádiz, pues la Federal de 1824 ni siquiera tocaba esta materia. En aquella sus artículos 
282, 283 y 284 regulaban estas conciliaciones, obligaban a los jueces de paz a llevar un 
libro de "determinación de conciliaciones", debiendo actuar los jueces ante dos 
"hombres buenos" nombrados por las partes interesadas. La LOAJ primeramente citada 
reproduce en sus artículos 23 y 24 estas mismas disposiciones, siguiendo incluso las 
denominaciones empleadas por el texto gaditano. 

El artículo 50 de la LOAJ derogó expresamente la ley 3ª .• titulo l º, libro 4°, de la Re­
copilación de Castilla. 

La ••vaga .. referencia a las leyes vigentes 

El mismo Congreso Constituyente se refería con vaguedad al sistema jurídico imperan­
te apenas nacido el Estado de Querétaro, pues, por ejemplo, instruyó a los alcaldes 
constitucionales que procedieran a la persecución de vagos "con arreglo a las Leyes·'."" 

El Poder legislativo hubo de hacer frente a la demanda de respuestas sobre certeza de 
las leyes a aplicar en el nuevo modelo independiente. En una de esas peticiones, el 
Congreso Constituyente instruyó al Gobierno para que cuidara que el Alcalde 2° de San 
Juan del Río "arreglara su procedimientos a las leyes vigentes". En sentido similar fue 
aprobado el decreto de 4 de mayo de 1825. ,.,. 

l 153DTCC1, pp. 40 y 78 y 79. 

l 154V. Decreto de junio 8 de 1830, en DTCCI cit .• p. 79. 

11 SSV. Decreto del 24 de marzo de 1824 en DCC cit., p. 28. 

l l 56V. Orden del 23 de octubre de 1824 y el decreto de mayo 4 de 1825, en DCC cit., pp. 99-100 y 
120. 
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El Congreso Constituyente expidió declaraciones generales sobre vigencia de leyes. Por 
decreto del 5 de noviembre de 1 824, resolvió que quedaban en todo su vigor las leyes, 
decretos y órdenes sobre fianzas que no están expresamente derogadas o alteradas por 
el propio decreto.'"' 

El Plan para el arreglo y administración de la hacienda pública del Estado del 8 de ju­
nio de 1830, siguiendo el modelo en uso no derogó en su integridad el derecho antiguo. 
pues su artículo 343 dispuso que las leyes y decretos -se entiende anteriores- relati­
vos a los ramos en él comprendidos quedaban derogados en la parte en que se le opu­
sieran.11511 

Esta referencia sirve para ubicar cuál es el marco o contexto jurídico normativo al que 
se refieren los procesos judiciales de la época, donde el uso referencial "conforme a la 
ley" o que "la ley señale" quedaba impreciso y críptico: ¿Cuál ley? El artículo 43 de la 
LOAJ contiene un claro ejemplo de esta imprecisión: "La apelación de auto interlocu­
torio sólo se admitirá cuando fuere apelable cmiforme a las leyes vigentes". El artículo 
54 de la misma Ley hacía ref"erencia a "la pena capital que señale la ley" sin mayor da­
to. 

La necesidad de interpretar el Derecho para determinar la norma aplicable 

En esta primera etapa de la vida institucional de los poderes del Estado, la dificultad del 
acomodo del viejo orden y las nuevas disposiciones administrativas del poder judicial 
motivaban conflictos y la necesidad de interpretación. El Supremo Tribunal de Justicia 
y el tribunal de 2ª instancia se abocaban inicialmente a la resolución de las cuestiones, 
pero si no tenían éxito recurrían al Congreso en su carácter de intérprete auténtico del 
Derecho. Es el caso de la consulta hecha al Congreso respecto del conocimiento de una 
causa por el Juez de Letras de la capital Lic. José María Aguilar de Bustamante. En este 
caso el juez recibió una confirmación de competencia por el poder legislativo y luego 
las bases para la prosecución de la causa y la solución de una causa conexa del despa­
cho de otro juez. Se trata de un claro ejemplo de interf"erencia de la función jurisdiccio­
nal, decidiendo el caso ex post factum, situación justificable por la ausencia de un sis­
tema jurídico.•"• 

La ausencia de una normatividad general y sistemática del ramo jurisdiccional en lo 
tocante a procedimientos y competencias obligó al Congreso a estar constantemente 
resolviendo los problemas que los hechos generaban. "M Asi por decreto del 4 de octubre 

l IS7V. DCC cit .. p. 106. 
l IS8V. DTCC-1 cit .. p. 107. 
1 1 S9V. Ordenes de marzo 3 y abril S de 1827, en DPPC cit .• p. 170 y 1 86. 
1160EI sistema judicial de la Colonia tampoco era sencillo. Una critica que se hacía era:u ... por loco­

mún Ja serie complicada de los trámites judiciales en un juicio formal suele ser la causa de las di-
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de 1827 designó el juez que debería conocer en los asuntos en que los ayuntamientos 
fueran parte: "Todas las causas civiles y criminales en que los ayuntamientos sean par­
te, no habiendo juez de letras en el distrito respectivo, serán del conocimiento del juez 
de paz primero en turno de la municipalidad cuya cabecera esté más cercana: primero, 
cuando el ayuntamiento sea reo; segundo, cuando el reo por su fuero pertenezca a los 
jueces de paz que son miembros del ayuntamiento actor ... ,,., 

Los tribunales estatales se negaron a considerar una interpretación de la legislación 
tanto en su corpus antiuguo como la decretada en la Independencia. Es más, se cuida­
ron de precisar que esa no era su tarea. Así el Superior tribunal de segunda instancia en 
diciembre de 1826 se dirigía al prefecto de Cadereyta José María Lizundia, diciéndole: 
"'No siendo de las atribuciones de este tribunal interpretar los decretos del H. Congreso, 
y por lo mismo resistir la mala inteligencia que pueda dárseles por los funcionarios a 
quienes se dirigen, ningún remedio puede poner a la insinuación de V. sobre la interpre­
tación que éstos dan al art. 7° y 8° del decreto de 27 de abril último". 11

•' 

En un juicio ejecutivo iniciado en 1825, el juez de letras José María Aguilar de Busta­
mante se seguía ciñendo a los viejos cánones en el modo de sentenciar los pleitos: un 
resultando breve, y el fallo, en el que declaró libre de responsabilidad al demandado 
por haber probado sus excepciones y defensas y no haberlo hecho el acreedor de su 
acción y demanda y condenó en costas al actor "con arreglo a la Ley misma que cita del 
título veinte y dos, Partida tercera"."•' Esta última referencia no debería considerarse 
propiamente como una fundamentación, pues ya desde los primeros juicios del siglo 
XVI se hablaba de la fianza que debía otorgar el ejecutante conforme a la ley de Tole­
do. 

ficultades que ocurren. Mucho más cuando se toma empeño en sostener un capricho en la confu­
sión y laberinto de la infinidad de leyes que se interpretan. y multitud de expositores copiantes 
que se consultan para violentar el sentido de esas mismas leyes haciéndolas servir en todos casos 
por muy contradictorios que se presenten. Mal funesto que han fomentado ciertos rábulas y legu­
leyos intrusos en el sagrado templo de Ja ley. donde sólo se debía dar entrada a la sabiduría y a la 
virtud. que son los caracteres de la noble profesión de la abogacía. No sucederá así en adelante 
cuando nuestra legislación se ponga en otro sistema, como se va a hacer por el cuerpo legislativo 
de la Nación~ proscribiendo para siempre esa multitud de librotes que confunden más que ense­
ñan."' V. Barquera, op. cit .. Diálogo tercero., pp. 25-26. 

1161 v. osee cit .. p. 17. 
J 162AHQ. Judicial., civil., J 826., Jcg. I., Cuaderno borrador de oficios que da principio en septie1nhre 

de 1826, Tribunal de segunda instancia. t: 16. 
1 163 AHQ, Judicial, civil, leg. 122. 1825, El Brigadier Don José Mariano Aboytis contra Don Antonio 

Estrada sobre pesos. Ju=gado de Letras por el Oficio de Vallejo. Querétaro. año de 1825., enero 
22 de 1827, f. 60fy v. 
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En la causa citada antes se plantearon por primera vez en un juicio local cuestiones de 
constitucionalidad. El tema sobre el que gira la discusión es el proceso, los recursos y la 
aplicación de los preceptos de la Constitución local de 1825 que habían incorporado a 
su catálogo disposiciones de naturaleza procesal. Hay que tener presente que la primera 
Constitución de Querétaro siguió muy de cerca los preceptos de la Constitución de Cá­
diz en materia de justicia.••~ 

Inconforme con la sentencia de primera instancia, el condenado en costas interpuso 
apelación al momento de notificársele la resolución y exigírsele los derechos judiciales 
de la vista, dijo: "que hablando debidamente le es gravosa a su parte la determinación y 
por tanto apela de ella para ante el_Superior tribunal de segunda instancia suplicando se 
le dé cuenta inmediatamente con los autos a fin de deducir sus derechos; y por lo que 
respecta a los siete pesos los exhibe en el acto"."•' 

En el incidente de ejecutoriedad, el juez dictó resolución en la que trajo a colación la 
referencia sobre la que giraría la cuestión de interpretación constitucional. En su deci­
sión el juez dijo: "en atención a que la apelación no puede ni es de entenderse en 
quanto al punto principal por estar en él conforme la misma parte del brigadier Aboitis 
según foja 65; que las costas no pueden llegar a quinientos pesos; y que en artículo 178 
de la Constitución del Estado en su primera parte declara sin apelación los negocios 
civiles cuyo interés de la demanda seguida en el juzgado no pase de quinientos pesos. 
Fallo que debía declarar y declaro inapelable la sentencia definitiva siempre que el im­
porte de dichas costas no exceda los quinientos pesos y que para calificar su monto se 
proceda a la respectiva tasación de las erogadas por Estrada exhibiendo éste los com­
probantes de las que haya satisfecho"." .. 

La parte de Aboitis acudió al Superior Tribunal de 2ª Instancia y dijo que se le había 
negado el derecho de apelación por el juez inferior. Por ello alegaba que "en este estado 
me veo destituido de un remedio de defensa que las leyes conceden a los litigantes 
cuando se hallan inconformes con las providencias de los jueces inferiores para poder 
elevar sus causas al conocimiento de los jueces superiores, que pueden indemnizarlos 
de los agravios (hablo con venia judicial) que les hubiesen inferido las sentencias de los 
jueces que primero conocen; y no hallando otro remedio para que esta causa pase a los 
conocimientos de Vuestra Excelencia, que usar del presente recurso. desde luego lo 
formalizo legalmente. suplicando a Vuestra Excelencia dicte la providencia que con-

1164V. Manuel Suárez Muñoz y Juan Ricardo Jiméncz Gómez .. Constitución y sociedad en laforn1a­
ció11 del Estado de Querétaro. Constitución de 1825. t. I .. Querétaro .. Edic. del Gobierno del el 
Estado. 1992. Mencionar los artículos en los que hay identidad. 

1165EJ Brigadier Don José Mariano, cit ... f. 63. Los siete pesos eran por la vista de autos. 

1166/dem, sentencia de febrero 17 de 1827, fs. 65v y 66f. 
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venga a efecto de que el juzgado de letras suspenda sus procedimientos y pase a la vista 
y conocimiento de Vuestra Excelencia la mencionada causa ... "."º' 

El tribunal de alzada mandó que el inferior le remitiera los autos."•• El juez requerido sí 
remitió la causa, pero justificó su posición invocando el Derecho antiguo y el Derecho 
nuevo del país: "El artículo 22, capítulo 2° de la Ley de 9 de octubre de 1812 concede a 
los jueces de l ª instancia la calificación del grado, puesto que previene la remisión de 
los autos a la Superioridad admitida ya la apelación, y aunque el artículo 2° de la Ley 
del Congreso General de 4 de septiembre de 1824 declara que el Tribunal Superior 
puede pedir los autos al inferior cuando hubiere denegado la apelación, entiendo que 
éste está derogado por la parte 2ª del 1 78 de nuestra Constitución local cuando faculta a 
los jueces letrados a conocer sin apelación cuando el interés de la demanda no pasa de 
quinientos pesos; pues de lo contrario quedaría ilusorio ese artículo constitucional en su 
caso por que no siendo el llamamiento de los autos para declarar la nulidad interpuesta 
en tiempo y forma deberá ser para abrir la segunda instancia y reponer el agravio que 
infirió la sentencia de la primera, lo cual resiste el 178".""" 

Luego el juez abordaba un punto estrictamente de procedimiento: "Bien advierto que el 
articulo habla de la cantidad de la demanda y que la de la condenación en costas es ac­
cesoria; pero ni esa ley distingue lo incidente de lo principal ni el caso ocurrido en estos 
autos es de los comunes, porque si en su origen se demandó capital y réditos de una 
capellanía, desistido el actor quedó aislado el derecho de los contendientes al punto de 
costas no como accesorio sino corno resultas."" 1110 

El Tribunal Superior dio vista al fiscal, quien en su respuesta dijo que el citado artículo 
constitucional no era aplicable al caso y que no podía infringirse el soberano decreto 
federal de 4 de septiembre de 1824."" 

En la sentencia de segunda instancia, que seguía el patrón estilístico en boga, se con­
cedió Ja razón al apelante. Luego de un muy breve resultando, el cual narra las fases 
procedimentales, el fallo, la apelación, el pedimento fiscal, el escrito de agravios y Jo 
alegado por ambas partes. La resolución fue revocatoria de Ja sentencia del juez infe­
rior, y mandó que cada parte pagara las que hubiere causado."" 

l 167Idem, f". 75f"y v. 
1168Idem, auto de marzo 23 de 1827, f. 76. 
l 169Idem, oficio de marzo 30 de 1827. f"s. 77v-78f". 

l 170Idem. f". 78f. 
1 171 Idem, f"s. 73 y 74. El fiscal era Martín Rodríguez García. 
l l 12Ide111, sentencia de noviembre 28 de 1827~ f. 90. Los magistrados eran Naveda,, Sierra y Pérez 

Gallardo 
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La competencia del legislador local 

¿Y que ocurría con el Derecho real no declarado vigente? Primero hay que ver que 
siendo el derecho real era aplicable en todo el territorio del virreinato, por lo que al 
asumirse la independencia, la competencia territorial o ámbito espacial de validez del 
Derecho nuevo sería nacional. Sin embargo, la Nación mexicana no siguió la forma 
unitaria, centralizada, sino que se decidió por el federalismo. 

La diferencia básica, en lo jurídico, entre ambos sistemas consiste en el número de ór­
denes normativos y los órganos facultados para legislar. En el centralismo sólo hay un 
orden normativo con un sólo productor o legislador. En el formato federal, coexisten 
dos sistemas normativos: el perteneciente al· conjunto de todas las partes integrantes del 
Pacto federal y el correspondiente al Estado asociado. con sus respectivas autoridades. 

En este último caso existen dos legisladores competentes, el federal y el local. Las 
normas pueden tener el mismo elemento temático y sólo las diferencia el ámbito espa­
cial de validez. 

El nuevo orden de la independencia significó un viraje y una ruptura con relación al 
esquema jurídico virreinal por la adopción del federalismo. El régimen jurídico unitario 
de la Colonia podía trasladarse sin obstáculos y encontraba correlato en el régimen fe­
deral. Pero el sistema federal suponía y exigía la coexistencia de los dos niveles nor­
mativos, por lo que no bastaba que hubiera una legislación nacional en todas las mate­
rias sino que era preciso que los legisladores locales crearan el Derecho local. Eso su­
ponía una duplicidad normativa, situación inevitable si se habla de un auténtico federa­
lismo. 

En el plano constitucional -y consiguientemente en lo global de las atribuciones de 
Federación y Estados- los problemas fueron escasos y resueltos fácilmente recurrien­
do a un esquema de facultades expresamente otorgadas a la Federación y armando otro 
ámbito de poderes reservados a los estados. En este nivel normativo el sistema se 
complementaba sin complicaciones. Pero en la legislación secundaria se presentaba el 
problema de la certidumbre de cuáles eran los dominios respectivos. 

Las materias que el legislador local consideró como de su resorte competencia!, además 
de lo político y lo jurisdiccional (sustantivo civil y criminal, y procesal) fueron: 

a).- Profesiones.- Nombramientos y licencias de escribanos públicos, títulos y gra­
dos académicos de bachiller y licenciado. El articulo 77, punto cuarto de la 
LOAJ establecía que era competencia del tribunal de tercera instancia recibir a 
los escribanos y abogados, "previos los requisitos que señalan las leyes." 
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b).-

c).­
d).-

e).­
t).­
g).­
h).­
y).­
j).­
k).-
1).­
m).­
n).­
ñ).­
o).­
p).­
q).-

Comercio.- Regulación de precios mediante la alhóndiga, establecimiento de 
ferias. 
Fiestas.- Festividades religiosas, declaración de fiesta pública. 
Religión.- Patronato, diezmos, subsidio a curatos, derechos parroquiales, privi­
legios procesales e inmunidades de clérigos. 
Extranjería.- Expulsión de españoles y casos de excepción. 
Indígenas.- Condición jurídica, pueblos, ejidos y comunidades. 
Industria.- Fábrica de paños. 
Minería.- Concesiones. 
Imprenta.- Regulación y jurados. 
Educación pública y privada. 
Rifas, loterías y apuestas. 
Milicias. 
Urbanismo y colonización. 
Aguas. 
Tierras.- Aparcería agrícola. 
Casa de Moneda estatal. Concesión y reglamentación.",, 
Tabacos.- Estanco y fábrica. 
Sistema carcelario.- Proscripción del tormento. 

Argumentación de los abogados/ Autores invocados 

En un pleito de herencia en 1829, se pretendía fundar una pretensión sobre un conoci­
miento supuestamente común de un principio jurídico: "todo el mundo sabe el común 
brocárdico de que viventis nulla est haereditas"."" En el mismo proceso se alegaba por 
un litigante que la interpretación de su contrario no era la correcta "porque no pudiendo 
ser otro su origen que el Derecho Romano, es bien sabido que no rige cuando hay dis­
posición expresa en el nuestro"". 1175 

La cita de los filósofos cristianos seguía siendo frecuente un decenio después de con­
sumada la Independencia. En un pleito de alimentos de 1837, el abogado José Llaca 

1 1 73 V. El Decreto de 18 de noviembre de 1825 por el que se aprueba el contrato que concede privile­
gio a una compañía para establecer la Casa de moneda. Su artículo quinto establecía: u.La com­
pañía contratante amonedara el oro .. plata y cobre conforme a las leyes vigentes y a las que en los 
sucesivo dicte el Congreso General y con la misma o mayor perfección que lo hace la casa de 
moneda de México." DPCC, p. 46. 

l 174AHQ, Judicial, civil, leg. 130, 1817, Inventarios de los bienes que dejó Máximo Cháve=. escrito 
de José Timoteo Buenrostro, septiembre 19 de 1829. f. 7Sv. Invocó también a Menocchio .. Trata­
do de adipiscenda possesione, f. 49v.; Regu/arib. Cess. del Santo Concilio Tridentino, f. 63; la 
Clementina exhivi de Paradiso. f. 64; Matienzo. comentarios a la Recop. de Castilla. f. 76; aparte 
de Gutiérrcz. Gregorio López y Barbosa. f. 75v. 76f. 

1 175/dem, alegato de Tomás Chávez, noviembre 18 de 1829, f. 83. 
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exponía, citando a Santo Tomás: '"Yo no soy teólogo ni he tenido jamás la audacia de 
presentarme con los actos de esta facultad, ni argüido nunca sobre la primacía del Papa 
en la Iglesia Romana, pero el señor licenciado don Pedro Villaseñor, que entiende todo 
eso, podrá decir si basta esa autoridad de un maestro tan respetable en la Teología Mo­
ral para convencer que la verdad dicha públicamente no es injuria ni denuesto, aunque 
ofenda (como es natural) al sujeto contra quien se vierte"."" 

Reglas juridicas invocadas: 

In quod nostrum est, sine facto nostro ad a/iu1n transferri nonpotest."--

Con la Independencia hubo intentos de introducir la fundamentación en las decisiones 
judiciales. Un ejemplo lo constituye el fallo pronunciado en 1827 por el juez de letras 
Lic. José María Aguilar de Bustamante en un juicio de cesión de bienes, al invocar a 
Febrero y una ley de Castilla.'"" 

Los tribunales tuvieron la obligación de fundar sus sentencias. El Congreso del Estado 
de Querétaro había decretado la obligatoriedad de fundamentar las resoluciones judicia­
les por la ley 92 de marzo 12 de 183 l. La reacción de la judicatura fue terrible. Por ello 
hubo necesidad de expedir en menos de dos meses un decreto correctivo que dejaba en 
libertad a los tribunales de fundar o no sus fallos.'"" 

En un conflicto de competencia entre los dos jueces de letras de la capital del Estado, el 
Tribunal superior de segunda instancia resolvió apoyándose en la doctrina de Mateo, 
De re criminali, controversia sexta, del número 68 al 71; y en la ley 10, tít. 13, Libro 8° 
de la Recopilación de Castilla.""º Esta forma de fundamentar era justamente la usada en 
la práctica forense de la época. 

1176AHQ. Judicial, civil. leg. 55, 1837. Sobre nombramiento de curador ad bona que se hi=o a don 
Pedro Terreros Sánche= en don Pedro LLaca y solicitud de este setlor para que el ju:gado seliale 
la cantidad que debe situar en México para alin1e11tos de dicho 111enor y de su padre .. escrito de 
enero 8 de 1841. f. 60. 

I 177 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 122 .. J 827 .. Don Basilio Lópe: Nieto cede a favor de sus acreedores una 
casa que tiene en las calles de la Casaos y ele las Maravillas con sus accesorias. escrito de parte .. 
marzo JO de 1827, f. 66. 

J l 78AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 122 .. 1827. Don Basilio Lópe= Nieto cede afavor de sus acreedores una 
casa que tiene en las calles de la Casaos y de las Maravillas con sus accesorias. sentencia de ju­
nio 2 de 1827, f'. 68fy v. 

l l 79EI decreto es de mayo 1° de 1831: .. 1° Los jueces y tribunales del Estado, quedan en libertad para 
tundar o no las sentencias. según la estimaran convenientemente. 2° Se deroga la ley numero 92 
del 12 de Marzo de 1831 ". AHQ. Poder Ejecutivo, 1833 caja J, Decretos. 

J l 80AHQ, Judicial, criminal, J 833, leg. sin. Providencias, abril 24 de 1833, f'. 50. 
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Como en la Constitución de 1833 se varió la estructura del máximo tribunal local en 
salas, correspondía a la sala de segunda instancia conocer de los juicios de responsabi­
lidad de los alcaldes por el ejercicio de sus funciones."'' 

1181 Cfr., art. 21 O, Constitución de 1833, cit., p. 65. 
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) 

) 

" 

LOS PROCEDIMIENTOS 

Las instancias del sistema judicial 

La Primera Ley Fundamental del Estado, dispuso que no habría en ningún negocio más 
de tres instancias."" 

Las instancias"" previstas en el sistema judicial de acuerdo a la normatividad constitu­
cional y secundaria estatal en la etapa inicial del Estado independiente fueron las si­
guientes: 

Se ventilaban en JU1c1os de única instancia todos los asuntos de los que conocian los 
jueces de paz en materia de conciliación y de los contenciosos que no excedieran de 
una cuantía de cien pesos. También eran de única instancia los juicios que excedieran 
de cien pesos pero no de quinientos. 

La primera instancia se tramitaba ante el juez de letras en aquellos asuntos de cuantía 
superior a quinientos pesos. El Tribunal de Segunda Instancia conocía en primera ins­
tancia de las demandas entabladas contra los jueces de letras. 

El Tribunal de Segunda Instancia conocía de la segunda instancia de los negocios civi­
les y criminales ventilados en la primera por los jueces de letras. La segunda instancia 
se desahogaba también ante el Tribunal de Tercera Instancia para conocer de las sen­
tencias dictadas en la primera por el Tribunal de Segunda Instancia en los juicios contra 
los jueces de letras."" 

La tercera instancia se sustanciaba ante el Tribunal de Tercera Instancia en los asuntos 
comenzados ante los jueces de letras y resueltos en segunda por el Tribunal de Segunda 
Instancia. Igualmente el Supremo Tribunal de Justicia conocía en tercera instancia de lo 
sentenciado en la segunda por el Tribunal de Tercera Instancia en las demandas endere­
zadas contra los jueces de letras. 

Despacho de los asuntos en 1826 

En el capítulo de justicia colonial ya he destacado el papel rector que el escribano 
cumplía en la tramitación de los procedimientos judiciales. Con la Independencia no 
varió ese papel, por lo menos hasta la entrada en vigor de la codificación local. Pero si 
hubo ajustes por parte de las autoridades. Uno de los principales aspectos era el ideo-

1182Cfr., art. 298, Constitución. Politica del Estado de 1825. 
J 183u.Por instancia se entiende el ejercicio de la acción., deducido en juicio., y que corre desde su prin­

cipio hasta la sentencia definitiva."" Rodríguez de San Miguel., Juan. Curia Filípica Mexicana. 
facsimilar de la de 1850, México, UNAM, 1978, p. 7. 

1 J 84Cfr., art. 174 Constitución. 
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lógico y causal, pues siendo los escribanos todos de nombramiento real, esto es que 
todos los oficios habían sido proveídos por las autoridades virreinales, se entendía que 
lo eran en propiedad. Sólo que en el esquema republicano no cabía esta característica. 
Por ello el Congreso del Estado abordó la cuestión en su decreto de abril 22 de 1826."" 
Son varios los puntos que resumen el criterio de un cambio de f'uente soberana de tales 
empleos. Para empezar, se limitaron a cinco las escribanías públicas del número en la 
capital del Estado. incluyendo la escribanía que se denominaba de cabildo. En la cabe­
cera de cada distrito, habría una escribanía pública del número. 

En cuanto a la transmisibilidad de los oficios se siguió un principio similar al colonial, 
pues se declararon vendibles y renunciables, "conforme á las Leyes". El decreto habla­
ba de las "'escribanías de número creadas", empero ésta no era sino una actitud positi­
vista ya que los escribanos coloniales eran preexistentes. Ello hacía que no procediera 
la pública almoneda para adjudicarlas. 

En la Colonia los jueces actuaban en sus casas. La tramitación o papeleo de los asuntos, 
no obstante, se hacía en el oficio o despacho del escribano. Esta situación fue analizada 
por el Tribunal de segunda instancia en 1826. Encontraba éste que había dilatorias 
considerables en las causas que había tenido a la vista. Ello se debía. en su opinión, a 
que los escribanos despachaban en sus oficios independientemente del juzgado de le­
tras. Por ello proponía al Gobierno que se señalara una pieza contigua a la cárcel, en 
que diariamente asistieran los jueces y escribanos al menos de 4 y media a 6 de la tarde; 
poniéndoles los utensilios correspondientes y con la obligación de los segundos de co­
menzar el despacho dando cuenta de la última actuación practicada en cada proceso."•• 

El nuevo formato político adoptado con la República no varió el modo de trabajar de 
los juzgados. El escribano seguía siendo el soporte de la formalidad de los juicios, aun­
que no se perdía de vista quien era el que mandaba. La práctica de los recados o billetes 
que se remitían recíprocamente entre jueces y escribanos era el modo de mantener una 
comunicación extra-procesal que incidía en la marcha o giro de los asuntos. Una vez 
que se agotaba el objeto de estos pequeños comunicados eran destruidos. Pero afortu­
nadamente han llegado hasta nuestra época algunos de ellos. Un recado de 1835, recoge 
con fidelidad este procedimiento: "Señor escribano don Domingo Vallejo. Su casa. 
Enero 16/ 1835. Muy señor mío. Remito el expediente. Lo mandé pedir a instancias de 
don Mariano Lara quien me ha presentado un escrito y una recetas que mandé a V. con 
su escribiente Alfaro para que se le pagasen, y no está agregado en él. V. verá en qué 

l 18SDPCC. pp. 85-86. 
1 186AHQ .. Judicial, civil, 1826 .. leg. J, Cuaderno borrador de oficios que da principio en septie111hre 

de 182f!. Tribunal de segunda instancia, f. 7. 
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consistió ese equívoco y me lo comunicará. Siendo de V. atento servidor, que su mano 
besa. Esteban Frías".""' 

Continuación de los fueros 

Al sistema jurídico de la nación independiente se había trasladado el esquema de fueros 
y privilegios de las clases militar y eclesiástica. 

Como se ha destacado con antelación, el proyecto de los líderes del México indepen­
diente se basaba en una continuidad. Por ello, -principalmente porque fueron los mili­
tares virreinales los que habían impulsado el movimiento de liberación- es explicable 
que se mantuviera durante muchas décadas el sistema de privilegio de jurisdicción 
consistente en el fuero militar, con los consabidos conflictos competenciales de que en 
profusión conocieron los tribunales en la Colonia. Pero también se mantuvo el fuero 
eclesiástico. 11 

... 

En 1836, en una cuestión de este tipo se planteó por el Lic. Cipriano Esquive!, a nom­
bre de la Congregación de Nuestra Señora de Guadalupe: "Higareda como paisano está 
sujeto al fuero secular, y a la Congregación nadie puede quitarle el goce del fuero ecle­
siástico que, ya al cuerpo, ya a sus individuos, les conceden todas las leyes modernas 
de nuestra República". En este mismo escrito el abogado citado invocaba tanto la Re­
copilación de Castilla como el artículo 233 de la Constitución Queretana'"º '"que prohí­
be aun al Congreso la facultad de dispensar su observancia y las de todas las que pres­
criben la forma y ritualidades de los juicios"."~ El discurso entraba nítidamente en el 
contexto de los principios doctrinales del bien común: el corporativismo y la desigual­
dad. 

Los tribunales militares instruían causas no solamente por los delitos castrenses sino 
por delitos ordinarios cometidos por sus aforados, lo cual generaba conflictos con la 

l 187AHQ, Judicial, civil, leg. 59, 1835, El ciudadano Efigio García Sánche= .• como apoderado de 
don Agustín de la La.stra contra la testa111e111aría de doña Ro.salia Cabello sobre pesos. documen­
to suelto en el expediente. 

l 188La Constitución de 1824 salvaguardaba los dos fueros en el artículo 154. V. Tena,op. cit. p. 190. 
La Constitución del Estado de Querétaro de J 825., en su artículo 203 .. y la Constitución del mismo 
Estado del año 1833 .. en su artículo 23 7 seguían literalmente el precepto federal. Cfr. Con.\·titución 
de 1825, cit .. p. 56; Constilllción de 1833, cit .. p. 71. 

J 189Se refiere a la Constitución de J 833 .. cuyo precepto citado decía: .. El orden y formalidad de los 
procesos civil y criminal serán uniformes en todas las salas de la Suprema Corte de Justicia y juz­
gado~ y detenninados por las leyes; y ni el Congreso podrá jamás dispensarlas".Cfr. Constilución 
de 1833, cit. p. 71. 

1 190AHQ, Judicial, civil, leg. 1 11, 1836, A pedimento de la Venerable Congregación de Nuestra Se­
iiora de Guadalupe de esta capital contra don José Antonio Higareda, escrito de abril 23 de 
1836, fs. 48v--49v. 
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jurisdicción ordinaria cuando intervenían paisanos en el suceso. Para la tramitación de 
las sumarias se ajustaban el Fiscal y escribano militares a prevenciones de las Ordenan­
zas Generales del Ejército."º' 

Generalidades de la justicia penal 

En Querétaro, corno en todo el país, la justicia penal en la Independencia no se dife­
renciaba gran cosa de la colonial. Toda la carga emotiva de ésta se heredó. Prevalecía 
una actitud donde subyacía el reproche ético que desembocaba en la represión -el ius 
puniendi. Se vinculaba a este quehacer con lugares lóbregos que debían esconderse, por 
su intensa carga de pena, sufrimiento. castigo y dolor, separarse pudorosarnente de la 
marcha ordinaria de la sociedad. 

Pero la contrapartida de esta visión obscurantista estaba en el hecho de que la cárcel era 
el sitio donde personajes típicos en la historia del sistema represivo se ocupaban de 
materializar cotidianamente la suprema tarea de hacer justicia, de blandir la vindicta 
pública sobre los transgresores de los códigos de conducta social, de ser los encargados 
de castigar con la cárcel a los que eran como la manzana podrida que amenaza al cesto 
entero por proximidad. A través de las visitas de cárceles -herencia colonial-, magis­
trados, jueces, asesores, defensores, fiscales y escribanos debían ingresar a esos lugares 
de vergüenza social y entablar comunicación con los reos. Los funcionarios del sistema 
judicial actuaban en estas visitas sabedores de que entraban en un mundo aparte, al de 
los aislados por el peligro de contagio criminal. 

Las antiguas reales cárceles""' de la ciudad de Querétaro pasaron a ser en la indepen­
dencia la Cárcel Nacional y el añejo edificio colonial albergó los despachos de los jue­
ces penales, debido a la necesaria inmediatez que debían guardar con los reclusos. 

La fuga de reos de las cárceles del Estado era frecuente. En julio 6 de 1 830 hubo eva­
sión de la de San Juan del Río."" En 1833 se fugó de la cárcel de Querétaro, junto con 
otros reos, el famoso bandido Macedonio Montes." ... 

l l91AHQ. Judicial .. crirninal .. 1835 .. leg. l .. Sun1aria averiguació11forn1ada contra el granadero Lau­
reano Corona acusado de co111plicidad en el hon1icidio que se perpetró en la persona del Tenien­
te Don Merced Pére= la noche del sie1e de Septie111bre del aiio próxi1110 pasado. Batallón Activo 
de Q11erétaro. Aiio de 1835. Fiscal: El teniente de la Segunda Co111paiíía Don Pablo Mena. Es­
cribano: El sargento 2º de la ../ªCo111paiiía. José María Gónw=. 

1192EI Congreso se ocupaba en los hechos de la distinción consignada en las leyes entre un detenido y 
un individuo formalmente preso. Para ello decretó que la cárcel era el único lugar de prisión para 
los delincuentes y que mientras tanto las cárceles del Estado tuvieran la separación conveniente 
para custodiar los presos y los puramente detenidos. facultaba al Gobierno para alquilara una casa 
para los últimos con separación debida en sexos y las precauciones necesarias para evitar la fuga 
de cualquiera detenido y otros excesos. V. decreto del 5 de Octubre de 1826 en DPCC cit. p. 159. 
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Los expedientes de estos dos años conservados en el Archivo Histórico de Querétaro 
revelan que los delitos más frecuentes en esta etapa que cubre la Colección de decretos 
eran: el robo y abigeato, homicidio, heridas, portación de arma prohibida/corta, vagan­
cia, injurias, rapto, adulterio, incontinencia, deserción, auxilio en fuga de presos; y un 
conjunto de ilícitos que agrupo como políticos: faltas al orden y tranquilidad públicas, 
conspiración, espionaje de facciosos y proferir voces subversivas en contra del gobier­
no. Los autores de robo eran llamados ladrones y cuatreros si robaban animales. Los 
bienes que con más frecuencia se robaban eran: burros y caballos, aunque también eran 
objeto de latrocinio machos, caballos, yeguas, bueyes, vacas, puercos, una camisa, za­
leas sin curtir, un rebozo, un sarape, unas mangas, vigas, aguardiente, chaqueta y un par 
de zapatos, un paquete de chaquira, piezas de ropa en general, unas naguas, hasta velas, 
plata y alhajas, incluso de ornamentación religiosa. 

Era frecuente que los "'serenos" aprehendieran a los ladrones in fraganti. Los serenos 
tenían un número. En 1833 consta que habia 16 serenos en la ciudad. 

La seguridad nocturna de la ciudad también era encomendada a soldados al mando de 
un sargento y un cabo, a los que se llamaba'" comisionado de la ronda de capa", segu­
ramente en alusión a los capotes militares que estos individuos usaban para guarecerse 
del fresco nocturno. 

Aparecen en las causas de este trienio muchas aprehensiones de las que daba cuenta el 
"'Mayor de Plaza" que era el superior de las patrullas de soldados que recorrían la ciu­
dad en sus guardias. 

A los menores de edad se les instn1ía la causa y se les guardaba en la cárcel. Al senten­
ciárseles se les ponía bajo el cuidado de un maestro artesano para que fueran sus 
aprendices en el oficio. 

Había jueces legos y letrados. Los primeros eran los encargados de la justicia en sus 
niveles más inferiores, los llamados juzgados de paz, y alcaldes constitucionales. Los 
segundos se llamaban de letras y luego alcaldes constitucionales de primera instancia 
cuando residían en las capitales de los Distritos. 

Los jueces legos eran auxiliados por un letrado asesor a quien le consultaban las dudas 
y las cuestiones tanto procesales como de fondo, y éste contestaba con una consulta o 
dictamen, el cual generalmente era adoptado por el juez.""' 

l l 93AHQ, Judicial, criminal, 1833, Cuaderno borrador de circulares. Años de 1828 a 1833. f. 4. 

1194Cuaderno borrador de circulares. cit. f. 7v. 
1195Por decreto del 26 de mayo de 1827 el Congreso dispuso que cuando un juez lego necesitara ase­

sorarse en las causas civiles y criminales en que conociera .. hiciera la consulta con cualquier letra-
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Formalidades del proceso 

Los autos y constancias se escribían en forma sucesiva y cuando era preciso pasar a 
otra foja, se inicializaba en la anterior con la primera sílaba de "Querétaro". Hay que 
recordar que el procedimiento se hacía constar por escrito sobre la marcha misma de 
los actos procesales, por lo que los escribientes debían tener gran destreza para seguir el 
ritmo del dictado y los jueces la concentración y aptitud para evitar cometer errores en 
el dictado de los autos. Si se cometía un error de omisión esa parte se entrerrenglonaba 
y al final del auto se anotaba entre signos de igual la mención entre renglones y luego 
lo entrerrenglonado y seguido de la palabra "vale". Las fojas en blanco se marcaban 
con una letra "B" mayúscula o con las letras "Bco." 

Se practicaba un laconismo en las expresiones forenses, sobre todo en la segunda ins­
tancia. Se trataba de un estilo claro, sencillo y directo. El uso de sinónimos no era fre­
cuente. No obstante eso, tal vez en defecto de un sólido argumento jurídico los aboga­
dos defensores acudían a lo novelesco en un estilo trágico con imprecaciones y refe­
rencias al hado, la desgracia o la mala fortuna, con lo cual se incurría en un lastimero 
pedir que se concretaba en apelación a la clemencia y misericordia de los tribunales. 

El juez iniciaba la sumaria con un auto llamado cabeza de proceso que se formaba de 
la siguiente manera: a).- Lugar y fecha; b).- El juzgado en que se actuaba, que podía 
ser el juez de paz a prevención. el de letras o su equivalente, después de 1833, el alcal­
de constitucional; c). La mención de la formación de la causa, esto es el motivo que 
daba inicio al mecanismo judicial de la vindicta pública, consistente comúnmente en un 
oficio de las autoridades como ya he mencionado, en vista del cual se formaba el ex­
pediente al que se agregaba haciendo constar su hora de presentación; d). Mandamien­
to. En esta parte de su primer auto el juez confirmaba la situación procesal de los dete­
nidos usualmente con la expresión "quedan en la cárcel en calidad de detenidos ... "; or­
denaba que se les tornara su declaración preparatoria a los detenidos, se evacuaran las 
citas que se requirieran, se ejecutaran los careos que resultaran, se examinaran los testi­
gos que hubiere y, en fin que se practicaran cuantas diligencias fueran conducentes a la 
''averiguación perfecta" de la sumaria."~ Este auto iba signado con firmas completas 
del juez y de su escribano que daba fe. Los restantes autos llevaban sólo media firma 
del juez y la completa del escribano. 

En el esquema del poder judicial de la independencia se virtió la figura colonial del 
juez lego, esto es aquel que sin tener preparación jurídica formaban tenía encomendada 

do que estuviera expedito y residiera en el Estado., fuera común -particular- ., funcionario o 
empleado. Esto se debía a la insuficiencia y al recargo de causas que tenían los asesores. V. 
DPCC cit. p. 198. 

1196V. Crin1inal contra Cipriano Licea, cit .. ff. 4f. y v. 
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sin embargo la aplicación de la jurisdicción. Estos jueces, diferentes de los jueces letra­
dos""' tenían que recurrir a los abogados para que les indicaran el fundamento legal 
aplicable en sus actuaciones, y a esos auxiliares se les llamaba Asesores. El juez man­
daba por decreto que pasara la causa al asesor para consultarle sobre cualquier estado 
del proceso y en ocasiones sobre cuestiones específicas como si podía poner en libertad 
a un reo. El asesor daba su respuesta en la misma pieza de autos y esa consulta se lla­
maba dictamen. Debo señalar que este dictamen o consulta no eran obligatorios para el 
juzgador, pero la práctica forense acredita que seguía casi sin excepción sus consultas. 

Todo reo debía ser asistido por un abogado.""' Para quienes no tuvieran recursos para 
pagar uno particular existía el Abogado de Pobres"~ expensado por el Estado. Si el reo 

1197Lucas Atamán ha dejado un cuadro puntualmente descriptivo de la conición social del letrado: 
ureducidos pues los estudios a la filosofia .. como estudio preparatorio; a la teología .. leyes y medi­
cina .. ésta última pocoa apreciada; se dedicaban a él los que los consideraban como una carrera lu­
crativa. más la gente acomodada o veía necesidad de ilustrarse., y dejando el cultivo de las letras a 
los eclesiásticas y a los abogados .. que se llamaban exclusivamente 'letrados', en vez de buscar en 
el adon10 del espíritu la 1nás noble ocupación o por lo menos una honesta distracción y entrete­
nimiento .. se abandonaba at juego y a la disipación o pasaba su tiempo en la ociosidad y la igno­
rancia .. !" V. Lucas Atamán .. Historia de Mé.-,,;ico. t. l. reimp. facsimilar de la de t 851. Instituto 
Cultural Helénico-- Fondo de Cultura Económica. México. 1985. p. 19. 

1198Un exitoso abogado .. el Licenciado Ramón Esteban Martínez de los Ríos .. puede ser tomado como 
el prototipo de los letrados de este lapso de nuestra historia local. Fue un protagonista de los he­
chos relacionados con el Derecho y la cultura de la sociedad de entonces. Como abogado partici­
paba de la ideologia a la que he hecho referencia y eso se refleja en su quehacer. Fue patrono de 
hacendados. corno es el caso de José Antonio Fcrnández de Jáuregui dueño de la Hacienda de 
Estoraz en un pleito contra los vecinos del Doctor por la posesión de un paraje denominado Es­
tancia de Gatos - hoy parte del Municipio de San Joaquín. En ese juicio externó su opinión so­
bre el proceso de la independencia al decir que en esto tiempos 44COmo todos aquellos parejes se 
insurgentaron en dicho afio de 1 O .. sin reconocer más Ley que su capricho .. ni más autoridad que el 
hierro de sus lanzas: como se didicaron a robar de cuantos modos les era posible: siendo uno de 
ellos el de cobrar rentas de terrenos que no les pertenecían•". En otra faceta de este abogado .. so­
licitó y obtuvo autorización del Congreso del Estado por resolución de mayo 8 de 1833 .. visible en 
la p. 113 de esta colección. para servir gratuitamente cotno abogado de pobes .. cargo en el que se 
le ubica en todos los proceso penales de 1833 a 1835. La tercera actuación de Martínez de los Rí­
os es en la fundación de una hora pía para retribuirle a Dios ~·una pequeña parte de los bienes 
temporales que le ha prodigado"". V. Juicio sumarísimo de amparo de posesión promovido por Jo­
sé Antonio Reseéndiz .. apoderado notario y administrador de don José Antonio Fernández de Jáu­
regui .. contra el Ayuntamiento y vecindario del Doctor. Ante el juez de Paz de Cadereyta. 
[Comenzó el cinco de marzo de 1832]. AHQ. Judicial. civil. 1833. leg. 29. 

l 199El artículo 61 del Reglamento del Tribunal de segunda instancia previno una importantísima fun­
ción en la administración de justicia: 44 Habrá un abogado defensor de presos y de pobres .. dotado 
con mil pesos de sueldo cada afio. y los derechos de arancel .. que podría cobrar sólo de ciertos liti­
gantes. Entre sus obligaciones estaba la de encargarse de la defensa de todos los reos insolventes 
y también de los asuntos civiles de los que estuvieren mandados ayudar por pobres .. y de los cri-
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era menor de edad. su def'ensa se asignaba a abogado quien actuaba con el carácter de 
curador ad litem. 

La pena común era la de prisión que se cumplía en la Cárcel nacional (antes reales cár­
celes). Adicionalmente se le aplicaba al sentenciado la del servicio interior de la cárcel 
o el de obras públicas. Otras veces los reos eran sentenciados a presidio en las fronteras 
de Tejas. y esta condena era temida. motivando muchas peticiones y representaciones 
de los reos o de sus esposas solicitando clemencia y que se reconsiderara esa determi­
nación. 

Para cumplir su pena en presidio había que trasladar a los reos. por lo que las autorida­
des esperaban que hubiera un número considerable de reos condenados a esa pena y 
una vez reunida la cantidad requerida se les ponía en "cuerda" debidamente custodia­
dos para evitar su fuga. la cual por demás ocurría muy a menudo, aunque también se 
tiene noticia de las frecuentes reaprehensiones de estos fugados. 

Otro destino de Jos presos era la incorporación forzada a filas de la milicia permanente 
para engrosar la tropa. También aquí las deserciones eran frecuentes y la disciplina pé­
sima. dada la calidad moral de los reclutas. lo que motivaba constantes quejas de los 
mandos del ejército por este tipo de contingente. 

Los reos condenados a servicios públicos salían a trabajar todos los días, pues se tiene 
noticia de peticiones de los mismos solicitando que les dispensaran tales trabajos los 
domingos. Los reos eran conducidos al Jugar de trabajo con grilletes. Soldados. activos 
o gendarmes cuidaban de los reos. Por ejemplo, tres gendarmes cuidaban a 52 reos. La 
fugas en estas situaciones eran frecuentes. y generalmente los vigilantes tenían que ver 
con ella por lo cual se les sometía a proceso por facilitársela a aquéllos. 

Los reos debían observar una adecuada conducta en la cárcel. Se contaba con un presi­
dente de la cárcel quien tenía el cuidado de este orden. En 1835 el presidente de la Cár­
cel Nacional pidió autorización para corregir a los presos "dándoles uno que otro palo". 

Los castigos en la prisión eran el calabozo y el cepo desde unas horas hasta días. Los 
motivos eran hacer "gritería y algaraza", introducir naipes, no asear el interior. por 
pleitos. por golpear o herir a otros presos, cometer pequeños latrocinios en contra de los 
demás reos e incluso por desobediencia. En una ocasión el alcaide mandó poner en el 
cepo a tres reclusos por "no querer meter en el cepo a un loco que tenía allí el alcalde". 

Las multas también formaban parte de la condena. Una multa regular ascendía a 20 ó 
25 pesos. Otras eran de ínfima cuantía, como la que ref'ería en mayo de 1835 un procu-

minales de lo que fueren actores y se hallaren en iguales circunstancias. V. DSCC~cit .. pp. 111-
126. 
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rador del Ayuntamiento de Querétaro: " algunos reos por corrección están sentenciados 
a obras públicas, cumplidos sus seis días de condena son detenidos por los alcaldes por 
no tener con qué pagar aquéllos la ratera cuota de dos y medio real". 

Visitas de cárceles 

La primera visita de cárceles por el Superior tribunal de segunda instancia se hizo en 
septiembre 27 de 1826, con asistencia de los cuatro jueces de paz y dos escribanos del 
número de la capital del Estado. En esta ocasión se adoptaron importantes prevenciones 
para lo venidero. El alcaide, en cumplimiento a lo dispuesto por el artículo 221 de la 
Constitución del Estado no recibiría en adelante en clase de presos o detenidos a perso­
na alguna sin la orden firmada por autoridad competente. Se le hizo saber al alcaide que 
no tuviera incomunicados sin orden ni por más tiempo que el de 72 horas. Igualmente 
se le previno que debería poner en libertad a cualquier detenido siempre que no se hu­
biera decretado su prisión a las 48 horas de su arresto. Se le recordó que la copia del 
mandamiento de prisión debía comprender los motivos de ésta. Igualmente se le recor­
dó que sería reo de atentado contra la libertad individual si faltara a cualquiera de las 
anteriores obligaciones. Expresamente se le hizo saber que "de conformidad con la ley 
6ª, tít. 6°, Lib. 7° de la Recopilación de Indias que no se halla derogada, lleve un libro 
en que asiente por sus nombres los presos que recibiere, quien los mandó prender y lo 
ejecutó, la causa y día de la prisión". El alcaide, previamente a la verificación de la visi­
ta, debería formar a los reos en el patio conforme a la lista "de suerte que a la voz que 
se diere para que vayan entrando los presente sucesivamente y sin dilación alguna" a la 
pieza donde se hallaren los jueces visitadores. Sólo se omitiría de esta presentación a 
los reos que estuvieren incomunicados de orden de autoridad. Más detalles de cómo 
llevar el control de listas de los presos y de diligencias para celebrar las subsecuentes 
visitas le fueron indicadas al carcelero."~' 

La visita semanaria de cárceles, así como las generales eran practicadas con regularidad 
por los tribunales de la etapa federal.'"" En 1829 a consulta del Gobierno, el Congreso 
fijó por decreto los días en que deberían verificarse las visitas generales de cárceles.""' 

La autoridad que debía presidirlas era el Superior tribunal de segunda instancia. Las 
fechas eran los días 23 de febrero y 15 de septiembre, para referirlos a los festejos cívi­
cos del nuevo país, y en las vísperas de las Pascuas de Navidad y Pentecostés, corno 
antes, "sujetándose en el modo y forma á lo prevenido por las leyes". El fundamento de 

1200AHQ, Judicial, civil, 1826, leg. 1. Visita general de cárceles, aiío de 1826, septimbrc 27 de 1826, 
fs. 1 a S. 

1201 AHQ. Judicial. criminal. 1833. Cuaderno de contestaciones oficiales del Tribunal superior de 3ª 
instancia para los aiios de 1831. 1832 y 1833,· Cuaderno borrador de circulares. Alios de 1828 a 
1833.passim. 

l 202DSCC, p. 96. Decreto de marzo 5 de 1829. 
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las mismas en 1833 seguía siendo la ley expedida por las Cortes de Cádiz en octubre 9 
de 1812.""' 

Las visitas de cárcel tenían un antiquísimo antecedente que hunde sus raíces en el viejo 
Derecho castellano. En Querétaro, se ha visto que desde 1 590""' hubo regularidad en 
esta institución judicial. Para la etapa independiente, el objeto de las visitas de cárcel 
adquiere un matiz individualista y liberal. La idea del control de los actos abusivos de 
la autoridad y el dogma de la libertad individual son ya parte de la ideología judicial. 
Esto se aprecia con pleno vigor en la resolución tornada por el Tribunal superior de se­
gunda instancia en 1 833 contra el juez 1 º de paz de la capital del Estado, a quien había 
pedido informara la causa por la que tenía detenidos a unos individuos; corno el inferior 
alegó que estaba abrumado de asuntos, solicitando un plazo adicional para remitir el 
informe. el Tribunal de manera contundente le dijo que "ninguna ocupación es prefe­
rente a los informes que se piden en las visitas de cárcel, pues éstos se piden para deci­
dir conforme a Derecho si los reos están bien o mal presos, y consiguientemente si de­
ben o no continuar en la prisión, de que resulta que demorado el informe puede tal vez 
demorarse la soltura de algún supuesto reo e infringirse con este medio la Constitución 
y leyes protectoras de la libertad individual".""' 

En la visita general de cárceles practicada por el Tribunal de tercera instancia el 24 de 
febrero de 1828 se visitaron 172 reos: 4 vagos, 29 homicidas, 90 ladrones, 15 adúlteros 
y otros excesos carnales. 33 ebrios y faltas leves y 1 por fallido. Se hizo constar que 
uno de los calabozos continuaba en el mismo estado de insalubridad y desaseo. lo que 
se le hizo palpar a la Comisión del Ilustre Ayuntamiento."~ 

El Tribunal se quejaba al Gobernador de que no era posible desahogar la visita de cár­
celes por la inseguridad. Pedía que se colocara una pequeña reja de fierro en pieza con­
tigua a la cárcel; y le extemaba " ... es de necesidad que use Vuestra Excelencia de sus 
amplias atribuciones para verificarla con seguridad de nuestras personas y para preca­
ver y reprimir la audacia de los delincuentes que naturalmente desea y pretenden a toda 
cosa su Iibertad'". 12°

1 

1203AHQ. Judicial, criminal, 1833, leg. sin, Libro de oficios del Tribunal superior de segunda ins­
tancia, enero 3 de 1833, f. 1 Ov. 

1204AHQ, Judicial, criminal, leg. sin J 590, Libro de visitas de cárcel desde ailo de 90. 
1205AHQ, Judicial, criminal. 1833, leg. sin, Libro de oficios del Tribunal superior de segunda ins-

. rancia. enero 3 de 1833, f. 1. 

l 206AHQ, Poder Ejecutivo, 1828, caja 1, Constancia del secretario del Tribunal, Lic. José María de la 
Borda, de 26 de febrero de 1828. 

1207 AHQ. Poder Ejecutivo, 1828, caja 1, Billete de Naveda de marzo 26 de 1828. 
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El Tribunal de segunda instancia se quejaba ante el Gobernador de no poder practicar la 
visita semanaria de cárceles "'en la pieza destinada al efecto. por falta de utensilios; 
pues trasladando los del Tribunal todas las veces que se necesiten se maltratarán dema­
siado .. y le solicitaba dispusiera lo conveniente para su equipamiento."°' 

En las cárceles de los pueblos quedaba duda sobre cómo llevar a efecto la visita. En una 
consulta hecha por el alcalde 1° de San Juan del Río. al Tribunal superior de segunda 
instancia -por no haber letrado en aquella villa- se le contestó que "'estando autori­
zado por el art. 24, cap. 2° de la ley de 9 de octubre de 812 para celebrar en ese pueblo 
las visitas generales y semanales de cárcel de la misma manera y con las propias facul­
tades que tienen las Audiencias y de que habla el art. 59, cap. 15 de la citada ley" los 
alcaldes podían remediar los abusos que advirtieran en las visitas."~ 

Por decreto de 5 de marzo, aclarado el 21 de abril de 1 829 el Congreso fijó los días en 
que el tribunal superior de segunda instancia debía practicar las visitas generales de 
cárceles, siendo éstos: el 23 de febrero y 15 de septiembre. y en las vísperas de las Pas­
cuas de Navidad y Pentecostés."'" 

Los tres ministros y el fiscal que integraban la Suprema Corte de Justicia debían practi­
car anualmente visita general de cárceles las vísperas de Pascuas y el 15 de septiembre 
con asistencia de los alcaldes constitucionales que tuvieran presos de que dar cuenta, el 
fiscal, el abogado de los presos, el relator de la Suprema Corte de Justicia y los escriba­
nos de los juzgados. Se invitaba además al ayuntamiento para que nombrara una comi­
sión ad hoc. El objeto de esta visita era dictar providencias sobre las quejas o necesida­
des de los reos."" 

El ministro que integraba la sala de tercera instancia debía practicar en público la visita 
semanal de cárceles, en sábado. con asistencia de los individuos expresados arriba, ex­
cepto la comisión del ayuntamiento."" 

Se entiende que estas visitas sólo se practicaban en la capital del Estado y asiento de los 
tribunales visitadores. Pero también en las cárceles de los pueblos se hacía la visita se-

1208AHQ. Poder Ejecutivo. 1828. caja 1. Billete de Naveda de mayo 19 de 1828. 
1209AHQ. Judicial. criminal. 1833. leg sin. Acuerdos. mayo 23 de 1834. í. SOv. 
121ov. osee cit .• pp. 96 y 102-103. 

1211 V. artículo 101 de la LOAJ. p. 50. 
1212V. artículo 82 de la LOAJ. p. 47 
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manal, ésta a cargo de los alcaldes constitucionales asociados con un regidor y el síndi­
co procurador del ayuntamiento."" 

Juicio de residencia 

El juicio de responsabilidad de los funcionarios públicos había sido una realidad en la 
Colonia. En el formato independiente se trasvasó el juicio de residencia, pues a él que­
daban sujetos los jueces de paz. como señalaba el artículo l 94 de la Constitución de 
1825." .. Curiosamente es la única parte en la que se usa esta palabra del sistema ante­
rior. La Constitución de 1833, repitió la misma disposición en su artículo 228.'"' 

Según el artículo 35 constitucional. era atribución del Congreso conocer de las causas 
de responsabilidad de los ministros del Supremo Tribunal de Justicia, por el ejercicio 
de sus respectivas funciones. así como hacerla ef"ectiva. La Constitución había remitido 
a una ley secundaria el arreglo de esta materia.'"" La Constitución de 1833. en su artícu­
lo 80, reprodujo igual prevención. refiriéndola al órgano superior de la judicatura local 
ahora denominado Suprema Corte de Justicia."" 

A su vez el Supremo Tribunal de Justicia debía conocer de los juicios sobre responsa­
bilidad de los magistrados de los superiores tribunales de segunda y tercera instancias 
por el ejercicio de sus funciones."" 

En la causa f"onnada contra el Juez de letras Garay, el Tribunal se vio obligado a sus­
penderlo, sin embargo recurrió a un ardid técnico para eludir temporalmente la inhabili­
tación del juez, y recurrió a la fuente misma de la f"acultad de ertjuiciar. esto es al decre­
to de 30 de mayo de 1827 expedido por el Congreso. Alegaba Naveda, Presidente del 
Tribunal superior de segunda instancia, en oficio dirigido al Gobernador, con mucha 
diplomacia: "Sospecha sin embargo por otra parte el Tribunal, que no habiéndose re­
servado al H. Congreso la facultad de declarar si ha ó no lugar á la f"ormación de causa 
de los subalternos, sino solo de los altos funcionarios del Estado, puede haberse pade­
cido alguna equivocación bien sea en la Secreraria de Vuestra Excelencia, ó bien en la 
del Honorable Congreso al copiar el mencionado decreto; y en medio de esta duda ha 
acordado se suspenda todo procedimiento hasta tanto no se rectifique, y que con este 
fin se pase a Vuestra Excelencia la correspondiente consulta, como lo verifica, manif"es­
tándole por ultimo de acuerdo también del tribunal, que al dar este paso no se propone 

1213V. artículo 102 de la LOAJ. p. 50 
l 214Constitución de I 825, cit., p. 55. 

1215Constituciónde I833, cit., p. 69. 
J 2 J 6Constituci6n de .1825. cit .. p. 14. 
1217Constitución de I833, cit., pp. 28-29. 

12 l 8Cfr. art. 161. Constitución de 1825. cit .. p. 47. 
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otro objeto que el de no oponerse ó contrariar Ja voluntad del Honorable Congreso á 
quien sobremanera respeta como debe, y el de no privar por otro lado al interesado de 
los demás recursos que las Leyes le franquean siempre que el mismo Tribunal sea 
quien haga la calificación de si es ó no de formársele causa, como espera [ilegible] de 
no haberse padecido Ja insinuada equivocación por ninguno de los copiantes"."'• 

Una de las primeras resoluciones en esta materia es la de noviembre 23 de 1827. ·El 
Superior tribunal de segunda instancia falló: "Se declara responsable al juez de letras en 
turno don Esteban Frías y Tovar por la informalidad con que practicó el reconocimiento 
del maíz de que se trata, condenándolo a la satisfacción de los perjuicios que legítima­
mente probare haber resentido don Miguel Rubín de Noriega"."'º 

1219AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja l, Oficio de octubre 23 de 1827. 

1220AHQ, Judicial, civil, leg. 119, 1827, Don José Miguel Barreiro contra don Miguel Rubín de No­
riega sobre pago de la suma de 500 pesos en abono de mayor cantidad, f". 57. 
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LOS PROBLEMAS DE LA FUNCION JUDICIAL 

La administración de justicia enfrentó problemas inéditos en el desarrollo de su función 
pública. No se puede decir que las acciones encaminadas a la buena marcha de la judi­
catura fueron improvisadas o irregulares, sencillamente eran múltiples y variadas las 
cuestiones que se iban sucediendo, y a las que se había que atender con prontitud y efi­
cacia. 

La falta de recursos 

En 1829, el Supremo Tribunal de Justicia tenía asignados por el presupuesto estatal 
12,2 l O pesos, de los cuales se distribuían en sueldos de los tres ministros. el fiscal y el 
ministro suplente 9,500 pesos. Los Tribunales de 2.ª y 3.ª instancia recibían 10,000 pe­
sos para el pago de los sueldos de cuatro ministros y un fiscal. 1,592 pesos eran la nó­
mina de secretario. relator, escribientes y portero. Para gastos ordinarios se le dotaba 
con 184 pesos. Había una partida de 300 pesos para compra de códigos, decretos y 
otros libros. El total de estos tribunales era de 12,076 pesos. En los juzgados de letras 
los sueldos de siete jueces de letras sumaban 14,000 pesos. Sus gastos de escritorio, 
2,100 pesos. En total, los jueces de letras ejercían 16,100 pesos. Muchos de los gastos 
eran '"en calidad de por ahora, y sin perjuicio de las modificaciones que se decreta-
ren"" .1221 

El total del poder judicial era de 40,386 pesos, de un monto total del presupuesto que 
ascendía a 287 ,533 pesos 4 reales 8 granos. El presupuesto general del poder legislativo 
ascendía a 22,48 l pesos cuatro granos, de los cuales en dietas de trece diputados se in­
vertían 19,500 pesos. El total de las oficinas directas -gobernador, vice, secretario, 
subaltemos-, parecía modesto, pues llegaba sólo a 9,642 pesos, pero no incluía los 
rubros de prefecturas, tesorería, contaduría, gastos electorales, educación ni milicias. El 
monto destinado a la función jurisdiccional representaba en 1829 el 14 por ciento del 
gasto público del Estado. 

La primera referencia que hay en los archivos sobre la falta de pago de sueldos a los 
ministros del Supremo Tribunal de Justicia, situación que con los años se volvería cró­
nica, es de septiembre de 1831. En esta ocasión, los individuos del Tribunal oficiaron al 

1221 Decreto de mayo 27 de 1829, en DSCC. pp. 105-108. El Congreso había fijado los sueldos de los 
funcionarios judiciales desde el noviembre 17 de 1825:"1° Los ministros y fiscal del Supremo 
Tribunal de Justicia .. gozarán dos mil pesos de sueldo anua\ cada uno. 2° El suplente para dicho 
Tribunal .. gozará el sueldo anual de un mil quinientos pesos; y el de dos mil .. en et tiempo en que 
cubra tas faltas de cualquiera de los propietarios. 3° Los magistrados y fiscal de tos Tribunales de 
tercera y de segunda instancia gozarán dos mil pesos anuales de sueldo cada uno. 4º Los jueces de 
letras gozarán de sueldo anual un mil quinientos pesos anuales y los derechos de arancel'". V. 
DPCC. p.42. 
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Gobernador para exponerle que habían creído de su deber "sufrir en silencio la falta del 
sueldo por el mes que se debe. a pesar de los padecimientos y escaseases consecuentes 
a su situación". Tal actitud habíase fundado en que sabían del estado de la Tesorería del 
Estado. mas al advertir que en el último corte había considerable cantidad sobrante '"y 
que en el transcurso de nueve meses se han agravado las tribulaciones de los minis­
tros". le solicitaban se procediera al pago del presupuesto pendiente. puesto que los 
demás empleados del Estado ya estaban pagados. menos los del poder judicial."" 

El Congreso escatimaba recursos al poder judicial. Prueba de ello es la medida consig­
nada en el decreto número 1 1 1 del 4 de junio de 183 1. al suprimir la plaza de escribien­
te que. por muerte de su beneficiario. había quedado vacante en la Secretaría del Su­
premo Tribunal de Justicia. aprobando. en su lugar y "en calidad de por ahora" el au­
mento. hecho por el Gobierno. de un sobresueldo para otro escribiente.'"' 

En uso de las facultades extraordinarias del Gobierno. bajo el argumento de economías, 
mediante el decreto expedido en octubre 27 de 1829. rebajó el sueldo a los ministros y 
fiscal del Supremo Tribunal de Justicia. Cuando cesaron las facultades extraordinarias. 
el Congreso revocó el decreto gubernativo y mandó que se abonaran por la Tesorería 
las cantidades dejadas de percibir. En el decreto respectivo. sancionado en mayo 11 de 
1 830. "" el Congreso decidió no suplir la plaza de magistrado del tribunal de tercera 
instancia y dispuso que se sirviera tal cargo con arreglo al decreto de noviembre 19 de 
1825. esto es por el ministro suplente del Supremo Tribunal de Justicia. y en su falta 
por el ministro de la primera sala."" 

La administración de justicia padecía de falta de recursos para el pago de los emplea­
dos.,,,. Los del Superior tribunal de segunda instancia debían encargarse del trabajo del 
de tercera instancia porque las plazas no estaban proveídas por falta de presupuesto. En 
uso de las facultades extraordinarias de que estuvo investido el Gobernador acordó que 
por esa actividad extraordinaria se les pagaran cien pesos anuales a cada uno de los 
oficiales referidos. El Congreso ratificó esta medida por su decreto de febrero 27 de 

J222AHQ. Judicial. cri111i11a/, 1833, Borrador de oficios del Supre1110 Tribunal de Justicia, 1831-
1833, septiembre 9 de 1831. f. 6. 

1223V. DTTC. cit., p. 57. 
1224DTCCI. pp. 30-31. 

1225DPCC. p. 52. 
1226Desde J 826 esta escasez fue notoria. "motivos de economía" hicieron que al Lic. José María Gon­

zález Garay. nombrado relator se le acumulara el trabajo de las secretaría de los tribunales de ter­
cera y segunda instancia. V. AHQ. Judicial, civil. 1826. leg. 1. Cuaderno borrador de oficios que 
da principio en septiembre de 1826, Tribunal de segunda instancia. f. 1 O. El oficio del Goberna­
dor del Estado de diciembre 13 de 1826, menciona que el nombramiento se hace "con el objeto de 
ahorrar gastos" .. V. misma fuente .. f. 1. 
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1830."" En junio de 1831, habiendo fallecido en escribiente del Supremo Tribunal de 
Justicia, el Congreso suprimió la plaza respectiva y sólo autorizó un sobresueldo para 
otro empleado para que se encargara del trabajo."" 

Normalización gradual del quehacer de la judicatura 

En la memoria presentada al Congreso, el Secretario de despacho, declaraba: "el Go­
bierno se ha visto estrechado á tolerar ciertos abusos contra el articulo 224 de nuestra 
Constitución. que no toleraría supuesta la seguridad y provisión de cárceles. Esta falta 
llama la atención de los dignos representantes del Estado exigiendo una ley que faculta 
al Ejecutivo para que pueda disponer de cantidad determinada. tanto para reparar los 
edificios de ésta clase que lo demanden, como para la construcción de ellos donde fal­
ten ... " En dicho documento, se exponía que en Arnealco no existía edificio para cárcel, 
sino unos jacales "donde solo por su voluntad pueden existir los presos", por lo que 
unos reos debieron ser trasladados a la carcel de la capital para su seguridad, con los 
perjuicios consecuentes para ellos."'• 

El capítulo Administración de Justicia de la Memoria presentada al Congreso por el 
Secretario del despacho, es muy ilustrativo: "La perfocción de esta importante rama 
pende de dos puntos cardinales que son buenas leyes y jueces incorruptibles, aquellas 
se esperan de esta A.A. y felizmente los pueblos han logrado lo segundo en los dignos 
ministros que ocupan los tribunales y aunque hasta aquí han estado paralizados los 
asuntos, hallándose ya instalado el Supremo de Justicia: el ministro del de 3" instancia 
dentro de la capital; muy próximos a llegar los de el de segunda; funcionando ya los 
dos jueces de letras de aquí y el de San Juan del Rio, dentro de breve se palparán las 
grandes ventajas de su establecimiento, y en el seno del Estado encontraran todos y 
cada uno de los ciudadanos el término de sus negocios sin cuantiosas erogaciones, sin 
retardo considerable, sin viajes dilatados y gravosos, ni menos verán ya traspasados sus 
derechos por falta de recursos para reclamarlos á larga distancia, ventajas todas del 
sistema federaL'" 12311 

De las tres causas giradas en el juzgado de letras de Querétaro, que habían comenzado 
respectivamente en agosto, septiembre y diciembre de 1827, en marzo de 1828 pendían 
por falta de un careo. una confesoria y una declaración.'"' 

1227DTCCI. p. 4. 
1228DTCC2, decreto de junio 4 de 1831, p. 57. 

1229AHQ. Poder Ejecutivo, 1826, caja 1. Memoria. Agosto 19 de 1826. 
l 230AHQ, Poder Ejecutivo. 1826. caja 1, Memoria. Agosto 19 de 1 826. 

1231 AHQ, Poder Ejecutivo, 1828, caja I, Lista de Cristóbal Maldonado. Marzo 6 de 1828. 
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En la lista de asuntos pendientes en el Juzgado de letras de la ciudad de Querétaro. gi­
rados por el oficio del Escribano José Domingo Vallejo. de 27 causas civiles. en 1 3 de 
ellas aparece la nota de "suspenso" y se indica que esa nota es ''que no agitan las par­
tes". 

Contrasta el estado de las once causas criminales. de las cuales 3 están concluidas. otras 
se siguen en rebeldía. unas más están en el Tribunal y el resto están remitidas para dili­
gencias.m2 

Los expedientes de 1833 revelan que era dificil aplicar la justicia con la concurrencia 
de "conjueces" nombrados por las partes para integrar el tribunal superior junto con el 
ministro respectivo. Como estos conjueces eran los hombres buenos de la legislación 
castellana, no requerían ser letrados. eran sujetos totalmente ajenos a la jurisdicción. No 
siempre estaban disponibles para asistir a la práctica de las diligencias ordenadas por el 
tribunal, aunque la ley prevenía que debían ser retribuidos conforme a arancel. Las au­
diencias se retrasaban y la duración de fa causa se dilataba por el continuo diferimiento 
de aquellas. por no encontrarse en sus casas los conjueces, o hallarse enfermos. 

En 1833, los abogados, escribanos y agrimensores reclamaron contra los aranceles 
mandados observar por la Legislatura en junio 14 de 1832, por lo que se encomendó al 
Tribunal elaborara de nueva cuenta dicho dispositivo. Al remitir al Congreso los de 
nueva cuenta formados. el Tribunal aclaró que los reclamados no habían sido formados 
por él, sino que los habí<t modificado la Legislatura en uso de sus facultades, tanto que 
los primeramente formados estaban de acuerdo con las observaciones hechas por el 
tribunal de 2ª instancia, que se habían mandado ahora tener presentes. Las partidas se 
nivelaban casi al arancel de 1784. "" 

Habiendo solicitado los presos de la cárcel de Querétaro al Tribunal de segunda ins­
tancia se les ministrara el alimento diario para sobrevivir, ''pues de no ser así se nos dé 
la libertad para buscarla", decretó: "'No estando en las atribuciones del tribunal ocurrirá 
las necesidades de los presos de la Carcel que representan, trasládese al Excelentísimo 
Señor Gobernador del Estado su instancia para que provea lo que estime conveniente, 
haciéndose saber esta providencia á los interesados por medio de un papel que se fijará 
en una de las puertas de los calabozos .. " El Alcaide informó a Naveda que de 190 pre­
sos sólo se iba a socorrer a 60 y que no sabía "de donde se socorrerán ciento treinta que 
sobran que no tienen caridad." El Gobernador anotó al calce del oficio que se pasara el 

l 232AHQ, Poder Ejecutivo, 1 828, caja I, Lista de marzo 7 de 1828. 

1233Borrador de oficios del Supremo Tribunal de Justicia. 1831-1833, septiembre 9 de 1833, oficios 
de julio 3 y4 de 1833, fa. ISv-16. 
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asunto al Ayuntamiento por ser de su incumbencia según lo había decretado el Congre­
so y que así se les hiciera saber a los presos."" 

El juez substituto de Letras de Cadereyta, José Antonio de Lisundia escribía al Prefecto 
del distrito: "Bien persuadido de que los atentados criminosos que se cometen en esta 
capital provienen de Ja falta de tropa que debía guarnecerle como único apoyo con que 
cuenta toda autoridad para el sostén de las leyes y la seguridad de sus personas, y de 
que mientras no se providencie una guardia que custodie los reos en Ja caree!, a cada 
paso se experimentaría que los delitos se queden impugnes corno ha acontecido con 
Jose Ma. Reséndiz, que a pesar de estar aprisionado con grillos ha asaltado las tapias 
fugándose escandalosamente, dejando expuestas al furor de su depravado y maligno 
proceder las vidas y hogares de los jueces que Jo aprendieron"."" 

Nornbramiento de autoridades judiciales por el Gobernador 

El Gobierno con fundamento en la Ley de 19 de Noviembre de 1825 nombra al juez de 
letras licenciado José María González Garay para que Jo sustituya en una causa y "en 
cuanto el citado Señor Fiscal se encuentre impedido". 

El Presidente del tribunal de segunda instancia, Naveda, hacia notar al Gobernador que, 
habiendo nombrado juez de letras al Lic. José María González Garay, quien era ya se­
cretario relator de ese órgano jurisdiccional: " ... pulsa inconvenientes de hecho y de de­
recho en que el agraciado desempeñe simultáneamente Jos deberes de juez, relator y 
secretario, lo que pongo en la consideración de Vuestra Excelencia excitando su celo 
para que provea al tribunal de funcionario que desempeñe estos destinos." Billete de 30 
de marzo de 1827. El Gobernador nombró para que provisionaln1ente despachara en tal 
cargo al Escribano Cristóbal Maldonado. El tribunal no se opuso a Ja medida, pero dejó 
entrever la irregularidad del nombramiento: "Sin embargo de que las leyes vigentes 
exigen que el desempeño del destino de Relator sea por letrado. pero teniendo en con­
sideración las vigentes circunstancias .... no pulsa dificultad para adoptar este tribunal el 
medio mas prudente y que Vuestra Excelencia ha elegido ... ""'• 

La intervención del Gobernador en el manejo administrativo del poder judicial genera­
ba fricciones. El siguiente caso es ilustra ese caso. Además se advierte Ja vía formal 
como medio para exponer las controversias, se trata de una delicada disputa que se 
ventila por oficios intercambiados. El respeto a las formas procesales y a los estilos 
burocráticos se percibe a plenitud. El lenguaje empleado denota a la vez exigencia, 
molestia y regaño de una parte y resistencia y crítica fina por el otro. El Gobernador 

J 234AHQ, Poder Ejecutivo, 1828. caja l ,Billetes de Na veda al Gobernador, de octubre 17 de 1828. 
J235AHQ, Poder Ejecutivo, 1826. caja 1. Billete del 25 de agosto de 1826. 

1236AHQ. Poder Ejecutivo, 1827, caja l, Billete de Naveda de 31 de marzo de 1827. 
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había otorgado licencia a un Juez para marchar a la ciudad de México y lo comunicó al 
Tribunal explicando que el juez había ofrecido dejar concluidos los asuntos que tenía 
pendientes. El Tribunal de 2° instancia contestó que no estaban concluidos y si pendien­
tes de resolverse dos asuntos, uno sobre responsabilidad y otro en el que se habían in­
terpuesto los recursos de apelación y nulidad. Luego el Gobernador preguntó al Tribu­
nal si esos asuntos debían suspender la marcha del juez, a lo que se dijo que el Tribunal 
"'era de parecer que la licencia no se llevase á cumplido efecto". El Gobernador exigió 
una respuesta definitiva y categórica del Tribunal. Este contestó refiriéndose al primer 
comunicado, diciendo que al referirse a los asuntos pendientes "lo que verdaderamente 
es mas que indicar simplemente un embarazo para que efectuase su ausencia." El Tri­
bunal expresaba que esa manera de dar contestación "no es expresarse con ambiguedad, 
pues siempre ha sido de esperarse que Vuestra Excelencia con su natural viveza se pe­
netrara de que sin saberse a punto fijo las responsabilidades personales del Juez no era 
lo mas acertado que se ausentase".'"' 

La intervención del Gobernador en los asuntos judiciales era notoria, frecuente y defi­
nitiva. A él se dirigían los tribunales superiores en demanda de suplentes para las au­
sencias o excusas de los magistrados. Los jueces inferiores pedían instrucciones, 
orientación y auxilios al Gobernador, sin que intervinieran sus superiores del poder ju­
dicial. El conducto en este caso era el prefecto, pero también existen múltiples casos en 
que el juez, incluso de paz, se oficia con el Gobernador. 

Esta injerencia es esencialmente económica, puesto que las demandas son de auxilios 
de fondos para los gastos de escritorio, para sueldos, para cárceles, etc. Pero también es 
de relación política. El Supremo Tribunal de Justicia pide al Gobernador que intervenga 
ante el Gobierno federal y especialmente ante la Suprema Corte de Justicia en gestión 
de diversos asuntos judiciales. 

No deja de manifestarse una intervención en los asuntos judiciales motivada por peti­
ciones de particulares al Gobernador, quien a su vez solicita informes a los jueces, ge­
neralmente por conducto del Prefecto del Distrito. 

Es interesante advertir en esta relación de ejecutivo--judicial una línea de la interven­
ción del primero en asuntos del segundo, cuando los jueces inferiores acuden al Gober­
nador solicitando su autorización para proceder extraordinariamente, para actuar fuera 
de las reglas, esperando con ello una legitimación de sus actuaciones. 

Quizá los jueces tornaban en cuenta un hecho determinante en este rubro, que era la 
facultad del Gobernador de nombrar a los jueces y de removerlos. Así que la constante 
correspondencia dirigida al Ejecutivo obedecia en el fondo a la intención de los jueces 

1237 AHQ. Poder Ejecutivo. 1827, caja I, Billetes de Antonio Naveda al Gobernador de Julio 20 y 23 
de 1827. 
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...... de ponerse a salvo de las maquinaciones de sus enemigos políticos, procurando mante­
ner enterado al Gobernador de sus actividades y a la vez solicitar su permiso para ac­
tuar en situaciones diflciles o extraordinarias para cubrir su posible responsabilidad. 

El Congreso del Estado intervenía en la vigilancia de la buena marcha de la adminis­
tración de justicia. En mayo de 1827 el Diputado Manuel Cabeza de Baca, presidente 
de la Comisión de infracciones de ley, escribe al Gobernador y le dice que " ... necesita 
que Vuestra Excelencia le instruya de los motivos que dieron causa para que el Ciuda­
dano Juez de letras Lic. José María Aguilar de Bustamante supliera la Magistratura va­
cante del Señor Pérez Gallardo". Hay que recordar que el Gobernador nombraba a los 
suplentes en todos los cargos de la administración de justicia.U" 

El Gobernador y la administración de justicia 

El gobernador jugó un papel importantísimo en la administración de justicia, no sola­
mente constreñido a nombrar f"uncionarios que no fuesen de elección. Siempre debía 
desahogar las diversas consultas que los jueces le f"ormulaban sobre los tópicos propios 
de sus funciones. Además, con frecuencia se le pedían instrucciones sobre puntos con­
cretos de la competencia de Jos jueces. Multitud de quejas le eran enviadas, buscando 
pusiera remedio a los males que aquejaban a la justicia. El Gobierno recibía también 
innumerables peticiones de autorizaciones y licencias laborales, como si se tratara de 
un superior jerárquico. Por otro lado el Gobernador no se limitó a fungir como destina­
tario de estas acciones de jueces y funcionarios menores, sino que, con la idea de pro­
veer adecuadamente y poseer una visión del estado que guardaba la administración de 
justicia, constantemente pedía inf"ormes a la judicatura. 

Consultas 

En 1827 no había juez letrado en el distrito serrano de Jalpan ni escribano de ninguna 
clase, por lo que el justicia era el juez de paz en turno del de letras, y actuaba con dos 
testigos de asistencia. En un pleito sobre tierras promovido por Juan de Dios González 
y otros contra Basilio Guillén,"'° el juez municipal consideró que era necesaria la ase­
soría para determinar el giro que la causa debía tener, sobre todo porque ya constaba en 
autos una decisión emitida por su antecesor. El expediente fue remitido en consulta al 
Lic. José María González Garay, juez de letras de la capital del Estado. Sorprendente­
mente la consulta se evacuó a los diez días naturales. Aquí lo importante es que los 
asuntos de este apartado distrito debían ser enviados hasta la ciudad de Querétaro en los 
casos de asesoría, lo que indica el estado general de retraso que existía en la adminis-

1238AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja 1, Billete del Dip. Cabeza de Baca de mayo 7 de 1827. 

l 239AHQ. Judicial, civil, 1 826, leg. I, Juan de Dios Gon=ále= y otros contra Miguel Gui/lén y socios, 
por tierras. 
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tración de justicia, al no haber en toda la dilatada extensión entre ambos puntos un ase­
sor a quien recurrir. Como el dictamen le instaba a continuar actuando y a conceder la 
restitución pedida, el juez José María Chávez, se trasladó desde la cabecera del distrito 
hasta la ranchería llamada del Sótano y ahí, usando el típico léxico de un justicia del 
siglo XVI, dijo: " Ciudadano Francisco Cano, en nombre de la soberanía del Estado y 
sin perjuicio de tercero que mejor derecho represente os restituyo a la posesión de esta 
fanega y media de sembradura de la que vuestro poderdante José María Chavarría, cuya 
persona representáis, no podrá ser despojado sin ser primero oído y por fuero y derecho 
vencido".'"º Luego, como los primeros pobladores beneficiados con las mercedes reales 
de tierras, en su toma de posesión, el mencionado Cano "se paseó por todo el terreno, 
arrancó yerbas, tiró piedras e hizo otros actos de verdadera posesión".'"' 

El Juez 2° constitucional de la ciudad de Querétaro Mariano Francisco de Lara, le hacía 
notar al Gobernador del Estado que "procuraría dar el más exacto cumplimiento" a la 
exigencia de consultar con letrado "cuya escasez es pública y notoria en esta capital, 
tanto que varios expedientes y causas criminales se hallan suspensos por aquella falta" 
y le solicitaba le dijera qué debía hacer "o si se remiten al juez letrado como propios de 
su conocimiento"". 12

"
2 

En un exhorto recibido por el Juez de letras substituto de Cadereyta, consultó al Gober­
nador sobre " .. si debo proceder contra el deudor Vargas por la cantidad de doscientos 
pesos que es el valor de la obligación, y el aumento de las costas que se le demandan, o 
si debe venir por el conducto de Vuestra Excelencia esta solicitud, pues por esta falta se 
resiste el demandado, y tratando de que mis operaciones vayan con el acierto debido he 
suspendido la ejecución hasta que Vuestra Excelencia me ordene lo que fuere de su 
superior agrado"". 110 

El juez José Francisco de Alcántara, oficiaba al Gobernador en respuesta a una consul­
ta: " ... en la Tesorería General se me han de abonar diez pesos mensales para pago de un 
ministro que sirva á este juzgado en lugar del ordenanza que hoy se ha retirado"."" 

El Gobernador del Estado había solicitado del Supremo Tribunal de Justicia que pidiera 
lista de los negocios pendientes civiles y criminales a los jueces de paz, y con vista en 
ella hiciera distribución de ellos entre los dos jueces de letras." El Tribunal contestó 
diciendo que " ... cree ser ajeno de sus atribuciones, por cuanto solo se halla autorizado 
por el Honorable Congreso para hacer aquella distribución respecto de los negocios y 

l240Idem, f. 32. 
1241 Ibidem. 
1242AHQ, Poder Ejecutivo, 1825, caja 1, Billete, enero 27 de 1825. 

1243AHQ. Poder Ejecutivo, 1826, caja 1, Billete de Jose Antonio Lisundia de noviembre 1° de 1826. 

1244AHQ. Poder Ejecutivo, 1826, caja 1, Billete de agosto 12 de 1826. 
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causas pendientes en la Audiencia de México, y en ese concepto también cree no estar 
en el caso de prevenir á los jueces de paz le den noticia de las causas pendientes en sus 
respectivos juzgados, sin sujetarse a una notoria responsabilidad".'"' 

Quejas 

El juez 1 º de paz de Cadereyta, José Antonio de Lisundia se quejaba al Prefecto del 
distrito: "Como no se ha presentado por si ó por apoderado D. Mariano Marroquín á 
expensar los gastos judiciales, no se le ha dado giro al expediente que sobre la Mina de 
oro de Rio Blanco ha promovido, no porque se vean con desprecio las ordenes superio­
res, pero se conoce que este individuo, ó quiere que todo se le haga de gratis ó se pro­
pone desconceptuar este juzgado, pues hasta la fecha no ha satisfecho ni un medio real 
de lo actuado''. 12•r. 

Algunas veces los nombramientos de jueces de paz recaían en individuos sin las cuali­
dades requeridas para el cargo y su desempeño causaba verdaderos problemas de ines­
tabilidad política. Es el caso del juez Bernabé Guzmán del pueblo de Tetillas, pertene­
ciente entonces al Distrito de Cadereyta. Los ciudadanos del pueblo dijeron que se tra­
taba de un caso de "'incapacidad moral" por lo que pedían " que sea depuesto del em­
pleo que obtiene del cual se ha servido para ultrajarnos, menospreciando nuestras que­
jas y desentendiéndose en lo absoluto de procurar por el pueblo ... ""'' 

En ocasiones los jueces de paz enfrentaban problemas con los jueces de letras, como lo 
menciona el juez Salvador Gutiérrez de San Juan del Río, en 1828, al señalar "El juez 
de letras tiene este mismo empeño y me pone diversas emboscadas sobre recargarme de 
trabajo en las causas criminales, devolviéndome varias para la practica de diligencias, 
que pertenecen á los juicios plenarios.""" 

El juez de paz de San Juan del Río, Gutiérrez, se queja al Gobernador de que el Escri­
bano Vicente Alcántara "sostenido por el Señor Juez de letras se niega oportuna é im­
portunamente á actuar en causas criminales con los jueces de paz, comprometiéndonos 
a cada paso ... '' 12

"
9 

1245 AHQ. Poder Ejecutivo, 1826, caja 1. Oficio del Presidente del Tribunal, Martín Rodríguez García 
al Gobernador. Agosto 14 de 1826. 

1246AHQ, Poder Ejecutivo, 1826, caja 1. Billete de agosto 29 de 1826. 
1247 AHQ. Poder Ejecutivo, 1828, caja I, Escrito de Santiago Alvarez y otros. Mayo 1 1 de 1828, diri­

gido al Prefecto de Cadereyta José Rafael Canalizo. 
1248AHQ, Poder Ejecutivo, 1828, caja l. Billete de mayo 22 de 1828 dirigido al Gobernador del Esta­

do. 
1249AHQ, Poder Ejecutivo, 1828, caja 1, Billete de mayo 29 de 1828. 
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El Juez Vargas de Cadereyta se quejaba ante el Gobernador diciendo que un individuo 
a quien debía procesar vociferaba públicamente de ser protegido del Presidente del Su­
premo Tribunal de Justicia. Lic. Martín Rodríguez García. Aunque el juez manifestaba 
no creer tal cosa. pedía que se pusiera a dicho individuo en poder de un juez que le 
administre justicia. Y advertía " ... me veo precisado. si no se sostiene mi representación 
en justicia. á dejar el empleo que la Nación me ha conferido. á la consideración y dic­
tamen del Supremo Tribunal de Segunda Instancia de ese Estado que elija persona que 
desempeñe con acierto en lo sucesivo ... '"º 

El juez Manuel Vallejo se quejaba al Gobernador en el asunto de la sumaria abierta 
para averiguar hechos de los religiosos de la Merced de la injerencia constante de un 
religioso por "sus continuas pasadas por esta calle corno en espectación de mis acciones 
y declaraba que "si he usado de prudencia ha sido no por temor sino por que atiendo 
tanto a la vi[n]di[c]ta pública. corno a que Vuestra Excelencia tomará por su cuenta el 
que cesen los daños que nos amenazan. y que no se exponga mi autoridad ni aquellos 
Regulares ... ". Concluía advirtiendo: "Cansada que sea mi paciencia. corno sucederá si 
este Religioso insiste en provocarme. me veré en el caso de que haciendo uso de la 
fuerza. cometeré para el pueblo inculto un atentado"."" 

En carta de la misma fecha. Vallejo se explayaba en su queja diciendo que al haber lle­
gado la sumaria a su término y debiéndola mandar a asesor. le dijeron los religiosos que 
ya estaba prevenido. por lo que determinó "pase a consulta de otro letrado dejando 
aquel en su buena opinión y fama"."" 

El Capitán Juan García. juez 4° de paz de Querétaro. envió con carácter reservado al 
Gobernador una amplia carta en la que se quejaba de que sus procedimientos serían 
revisados por un juez de letras decía: " ... estando creído hasta ahora de que los jueces de 
letras no pueden juzgar de las operaciones de los de paz. según las facultades que les 
detalla el art. 178 en la parte 2ª de sus facultades. suplico a Vuestra Excelencia se sirva 
indicarme lo que juzgue oportuno para mi posterior inteligencia.'""' 

El reo Juan José Andrade, en la cárcel de Querétaro. se dirigía al Gobernador del Esta­
do, exponiéndole que había solicitado al juez su libertad para que siguiera los trámites 
de estilo que estaban suspensos. y que le había contestado: "que como no hay abogados 
en este Estado no tiene con quien consultar. Claro es que este requisito es de necesidad 

1250AHQ. Poder Ejecutivo. 1827. caja l. Billete de José Manuel Vargas al Gobernador. Cadereyta 
octubre 4 de 1827. 

1251 AHQ. Poder Ejecutivo. 1826. caja 1. Manuel Vallejo. 15 de febrero de 1826. 
1252 AHQ. Poder Ejecutivo. 1826. caja 1, 15 de febrero de 1826. 

1253 AHQ. Poder Ejecutivo. 1826, caja l, Carta de abril 4 de 1826. 
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pero como la escasez de consultores no es un delito que refll]uya contra los miserables 
reos ... " ocurrió de nuevo al juez con resultado negativo."" 

El juez de Cadereyta se quejaba al Gobernador de que sus decisiones eran anuladas por 
la superioridad, lo cual era a su juicio "uno de los motivos para que entren y salgan jue­
ces, y los decretos y órdenes se queden ilusorias, y recopiladas en los estantes, temero­
sos del detrimento que sus vidas puedan tener si las ponen en ejecución"'"' 

Licencias 

El juez de letras de San Juan del Rio, Lic. José Antonio Ramos e Yta, al acusar recibo 
del papel de oficio y copia del decreto del 19 de abril de 1826 que regulaba el abasto 
del papel sellado, hacía patente al Gobernador que "no es menos el consumo de papel 
en esta clase, entre los jueces de paz, que el que yo tengo en el juzgado de letras, pues 
acaso excede con mucho, por ocasión de la multitud de actuaciones, y estoy persuadido 
de que el Honorable Congreso del Estado, tomando en consideración la necesidad y 
consumo de papel de oficio, hará extensivo aquél decreto á el que subscribe." 

El Gobernador consultó al Congreso y éste en 17 de febrero de 1827 expidió un decreto 
de conformidad."'º 

Las licencias concedidas por el Gobernador a los jueces no se limitaban a los niveles 
inferiores, sino hasta los Magistrados del Supremo Tribunal de Justicia. En diciembre 
de 1827, concedió así licencia por dos meses al Magistrado Don Ignacio Pérez Gallar­
do, para pasar a la Capital de la Federación.'"' 

El tribunal se limitaba a confirmar las intervenciones del Gobernador en los asuntos de 
la administración de justicia, como se muestra en el oficio que el Presidente del Tribu­
nal de segunda instancia le dirige al Gobernador, manifestándole: "No pulsa el tribunal 
ningún embarazo para que pueda el Juez de Letras de San Juan del Río usar de la gracia 
que Vuestra Excelencia le ha hecho franqueándole su permiso por dos meses para pasar 
á la Ciudad federal; con lo que tengo la satisfacción de contestar el oficio de Vuestra 
Excelencia de 8 del corriente".'"' 

l 254AHQ, Poder Ejecutivo, 1826, caja 1, Escrito de queja de agosto 4 de 1826. 

1255AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja I, Billete de José María Vega, juez de 1ª instancia, julio 3 de 
1829. 

1256AHQ, Poder Ejecutivo, 1826, caja I, Billete del 13 de octubre de 1826. 
1257AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja 1, Billete de enterado de Antonio Naveda de diciembre 5 de 

1827. 
1258AHQ, Poder Ejecutivo. 1827, caja !,Billete de 9 de agosto de 1827. 
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Otro caso es el siguiente: "Queda impuesto este tribunal de la licencia que Vuestra Ex­
celencia ha tenido á bien conceder al Ciudadano Esteban Frías y Tovar por doce días 
contados desde el primero de septiembre próximo entrante lo que tengo el honor de 
decir á Vuestra Excelencia en contestación á su oficio de 25 del corriente"."'• 

Autorizaciones 

La duración de la averiguación sumaria excedía con mucho los límites que las leyes 
señalaban. De una lista de las causas que giraban por el oficio de Cristóbal Maldonado 
en marzo de 1828. se desprende que de siete causas. en cinco de ellas. en comienzos de 
ese mes estaban pendientes por f"alta de desahogo de cateos. declaraciones de testigos. o 
exhorto. habiendo ellas comenzado en octubre o noviembre del afio anterior. e incluso 
una de f"ebrero de 1827. "M 

El juez José Luis López se dirigía al Gobernador del Estado para exponerle que tenía 
"repetidas ocurrencias criminales que exigen el mas pronto despacho tal como es el de 
ocho sumarias de vagos y otras de robos. y el mucho recargo de los únicos dos oficios 
públicos que hay en esta Capital me pone en la necesidad de f"onnar dichas sumarias 
por receptoría;" y agregaba: "pero para que no se diga de nulidad impetro a Vuestra 
Excelencia si estuviere en· sus atribuciones me conceda la f"acultad para verificarlo en 
obsequio de la pronta administración de justicia", 12

•• 

Instrucciones 

El Juez de letras de San Juan del Río Ignacio Rodríguez condenó a José Victoriano Ro­
dríguez a ocho afios de servicio en los bajeles de Veracruz. La sentencia f"ue ref"ormada 
por el Tribunal de segunda instancia condenando a dicho reo a cinco años de servicio 
en la Alta Calif"ornia. El juez se dirigía al Gobernador en demanda de instrucciones " ... 
a fin de que su superioridad se sirva decirme lo que debo hacer con el indicado reo para 
la remisión á su destino.,.. 12" 2 

La misma naturaleza de las funciones jurídicas ocasionaban que los abogados estuvie­
ran estrechamente vinculados a los escribanos. Ambos participaban de lo que podría 
llamarse un espíritu de cuerpo "f"orense". Ello puede adivinarse en el caso relativo a la 
f"ormación de una sumaria al Escribano Juan Fernando Domínguez. espafiol. el juez 
instructor nombró asesores a los Licenciados Gervasio de Irayo. Ramón Esteban Martí­
nez e Ignacio de la Fuente. los cuales se excusaron por motivos diversos. Por ello el 

1259AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja ! ,Billete del Presidente del Tribunal de segunda instancia de 
27 de agosto de 1827. 

1260AHQ, Poder Ejecutivo, 1828, caja 1, Lista de Cristóbal Maldonado de marzo 5 de 1828. 

1261 AHQ, Poder Ejecutivo, 1826, caja 1, Billete de septiembre 5 de 1826. 

1262AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja 1, Julio 16 de 1829. 
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Juez solicitaba del Gobernador le indicara cómo debía proceder " para que sea con el 
acierto que deseo". 126,, 

El juez de paz, vinculado al ayuntamiento, recibía las causas en tanto que regidor. Así 
lo señala el juez de paz Ramón García al enviar al Gobernador una causa "que se me 
pasó por el Regidor Don Manuel Yáñez, que era el que turnaba por mi con motivo de 
mis enf"ermedades, para que Vuestra Excelencia disponga en su vista lo que estime de 
justicia"". •~M 

Informes 

El Gobernador ordenó al Juez 2° de paz de Querétaro que averiguara los desórdenes 
que se habían cometido en el Hospicio de Nuestra Señora de la Merced, por sus religio­
sos. El juez realizó las primeras indagatorias e inf"ormó de ellas a su superior señalándo­
le que "por las amenazas y expresiones vertidas por dichos religiosos, está expuesto el 
Juzgado á un insulto, o tal vez á una desgracia que traiga, quizá, más escándalo que los 
sucedidos", proveyera lo necesario para contener cualquier "estrago", agregándole que 
"los reforidos religiosos no descansan de buscar ocasión acaso de insultar al mismo 
Juzgado que teme por sus genios voraces, por que según se dice andan armados".'"' 

Los trámites seguidos en la segunda instancia se pueden advertir del oficio enviado por 
el Presidente del Tribunal de segunda instancia, Naveda, al Gobernador: "'He manif"es­
tado al tribunal el oficio de Vuestra Excelencia de ayer relativo á que el Señor Diputado 
encargado de la comisión de infracciones de Ley no ha quedado satisfocho con la res­
puesta que le di á a la pregunta que me hizo sobre si el juez de Letras Lic. Don José 
Maria Aguilar de Bustarnante se limitó al despacho de las causas de indulto durante el 
tiempo de su larga substitución, o si se extendió también á conocer de los negocios civi­
les; y en su vista ha acordado se conteste á Vuestra Excelencia que en los apuntes del 
despacho diario del tribunal constan solamente las providencias que se dan, sus f"echas, 
Jos nombres de los reos y de las partes, y los delitos ó la materia sobre que recae la dis­
puta; pero que no se han asentado los nombres de los Magistrados que sentencian en 
consideración á no componer distintas salas corno en las Audiencias antiguas, y á que 
ellos deben aparecer en todo tiempo en los mismos procesos: que en consecuencia si no 
es recogiéndose estos, corno se ha indicado, de los diversos Juzgados en que se hayan 
archivados, o tal vez pendientes todavía, lo cual ofrece dificultades muy graves, no se 
puede dar la noticia terminante que se pide, y que lo mas que podrá decirse sin mayor 
peligro de equivocación es, que todas las probabilidades están por el despacho limitado 

1263AHQ. Poder Ejecutivo, 1827, caja 1, Billete de Francisco Salazar en Querétaro a octubre 8 de 
1827. 

l 264AHQ, Poder Ejecutivo, 1827, caja 1, Billete de enero 22 de 1829. 
l 26SAHQ, Poder Ejecutivo, 1826, caja I, Billete de Manuel Vallejo de f"echa 14 de enero de 1826. 
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de Aguilar en las causas de indultos, tanto porque en el tiempo que substituyó casi no 
se despacharon de otra clase, según los mismos apuntes del diario, como por que apare­
cen oficios librados al Gobierno en solicitud de nombramiento de otro Juez adjunto por 
impedimento del propio Aguilar ... ""-

1266AHQ. Poder Ejecutivo. 1827. caja t. Billete de septiembre 19 de 1827. 
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CAPITULO V 

SISTEMA .JUDICIAL EN EL CENTRALISMO 

1835--1846 

El periodo abarca desde la adopción del régimen central en lo político en 1835 hasta la 
restauración del federalismo en 184 7. 

Politica en el Centralismo 

El país viró al centralismo en 1835 como un contrapunto del reg1men federal. Visto 
desde los objetivos funcionales, el centralismo venía a significar una opción para la 
formación de un gobierno efectivo, asegurando el control de la toma de decisiones así 
como la ejecución de las mismas. Para esto era necesario en el terreno de los hechos 
borrar las ínsulas de poder que representaban los cacicazgos y caudillismos locales. En 
el terreno ideológico el centralismo borraba la referencia federalista o unionista que 
depositaba la soberania en fracciones para luego unirlas en un Pacto federal. No habría 
sino un solo poder, expresión soberana de la Nación. A él se supeditarían los poderes 
regionales y locales, colocados en un nivel jerárquico inferior y sin vinculación --como 
principio general- en la soberanía popular del pueblo asentado en el territorio bajo su 
cuidado y administración. 

Así que teóricamente era necesaria la desaparición de los Estados para hablar de un 
Estado único, indiviso, aunque todavía bajo los principios republicanos y las tesis de la 
división de poderes y de la soberanía popular. 

Como en el resto de las variaciones políticas que vivió el México Independiente, el 
centralismo fue una opción de la clase ilustrada, de una élite, que empujó el modelo por 
la vía armada para atender a sus intereses clasistas y la ejecución de proyecto nacional. 

El país vivió entre 1821 y 1867 los cambios más profundos y frecuentes de su historia. 
La razón era que se debatía el rumbo que habría de recorrer la Nación para el futuro. 
Ante dos visiones encontradas: liberales y conservadores, los formatos políticos de la 
República federal y central -luego monarquismo-- se sucedieron de acuerdo a la 
fuerza de los bandos. La población, la inmensa masa de individuos, no participó de es­
tos movimientos. Fue a lo sumo victima de la guerra y sus excesos o material de los 
ejércitos para librar las batallas. Y es que en el fondo se carecía de una cultura política 
de participación que involucrara al tejido social con el fenómeno político. La imagen 
más cercana a la condición en que estaba el pueblo era la del súbdito obediente y pasi­
vo. 
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La adopción del régimen central tenía propósitos declarados desde el aspecto político. 
Uno de tales objetivos era desmantelar o aminorar la influencia en la política nacional 
de los cacicazgos locales. 

Se pretendía establecer un Estado unitario, con poderes únicos para poder gobernar 
mejor al país, con orden y uniformidad en las materias que lo permitieran. Una excep­
ción fueron las Asambleas Departamentales, a las que incluso se les dio base electoral. 

Los Departamentos fueron el nombre que tuvieron los Estados, corno unidades de Ja 
República. 

El cambio político tuvo un sustento jurídico desde el más alto nivel. Las llamadas Siete 
Leyes Constitucionales de 1836 y las Bases Orgánicas de 1843, fueron la cúspide nor­
mativa del régimen centralista. 

El centralismo tuvo efectos en el sistema judicial local. Aunque permaneció el Tribunal 
Superior de Justicia, hubo una reducción importante de sus individuos. La ley quinta 
constitucional dejaba casi intacta la facultad jurisdiccional a los tribunales de los De­
partamentos. ¿Dónde estriba el cambio? En el control de la administración de justicia: 
nombramientos, presupuesto, licencias, normas organizativas generales, normas proce­
sales generales y la fijación de pautas generales de trabajo. Una permanente supervisión 
por el Ministerio de Justicia hasta en los detalles más pequeños. 

La polftica y la administración de justicia 

Los jueces superiores e inferiores de Querétaro no pudieron quedar al margen de los 
vaivenes de la política general. Los magistrados apostaron ora por el sistema federal 
ora por el central, pero nunca estuvieron al margen; esta militancia en un modelo políti­
co específico les significaría luego la causa de su separación de las cargos cuando las 
fuerzas políticas empujaban un distinto régimen. 

Este efecto de sanción por militancia se dejaba sentir hasta los niveles inferiores, espe­
cíficamente en los juzgados de Letras. 

Liberales y conservadores son los adjetivos políticos de los funcionarios judiciales. 

¿Qué grado de independencia se observó en los jueces del centralismo? La respuesta 
puede ser contestada con otra pregunta: ¿Qué injerencia es posible cuando un juez dicta 
una sentencia? Desde el punto de vista jurídico, ninguna. Por otro lado, no he encontra­
do documento alguno que fuera indicativo de presión ejercida sobre los tribunales para 
que resolviera en tal o cual caso. En cuanto al trabajo decisional de los jueces superio-
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res e inferiores, el margen de acción no fue diferente del que disfrutaron los jueces co­
loniales o los jueces federales antecedentes. 

Los problemas de la administración de justicia en el centralismo se reducían a una sola 
cuestión: recursos materiales; carecían de oficinas, mobiliario, papel, pluma, tinta y 
pago de sueldos. Debieron reducirse los presupuestos judiciales dadas las condiciones 
del Erario. 

Conflictos de la judicatura con los poderes ejecutivo y legislativo 

Las tensas relaciones que se mantenían entre la judicatura el Gobernador y la Junta de­
partamental están justificadas por los agitados tiempos políticos que se vivían. 

En mayo 26 de 1838, el Gobernador había transcrito al Tribunal superior de justicia el 
oficio del Ministerio del Interior que le solicitaba noticias sobre el número de escriba­
nos que se requería en las poblaciones. El Tribunal contestó diciendo que no tenía datos 
para poder dar la información pedida '"porque montado sobre la antigua ley, están limi­
tadas sus atribuciones, y a distancia del conocimiento de las causas, y negocios que 
pueden dar el necesario al intento". 12• 1 

El Tribunal Superior de justicia se excusa de consultar al poder ejecutivo por carecer de 
elementos para el acierto, y agregaba en forma desafiante '"y añádasele que espera im­
perturbable, reunido en su sala, sus ulteriores providencias". 12

•• 

El gobierno insistió en que se le diera una respuesta. El Tribunal contestó y fue esta vez 
más enérgico. El Tribunal recurrió a argumentos de competencia y de constitucionali­
dad para negarse a dar su opinión: '" ... la independencia de los Tribunales entre sí, está 
consignada en la Constitución del Estado que hoy rige respecto de ellos, por no estar 
montados según el nuevo sistema, en la naturaleza de sus nombramientos, y en otras 
leyes también del Estado".""" 

El fondo del asunto pudo haber sido un problema administrativo, de falta de pago a los 
ministros. En el nuevo oficio exponía el Presidente Guillén que sólo a él se le pagaba y 
no a sus compañeros. El argumento del Tribunal consistía en que para dar la noticia 
solicitada era menester reunir a los tribunales y que ello estaba prohibido por la Consti­
tución; y que cuando se reunieron '"para reclamar sus sueldos no fue como Tribunales, 

1267 AHQ, Poder Ejecutivo. 1836, caja l, Ju=gados, Oficio de junio 2 de 183 8, firmado por el Presi­
dente Nicolás Guillén al Gobernador del Departamento. 

1268AHQ, Poder Ejecutivo, 1836, caja 1, Ju=gados. Oficio deju,;io 3 de 1838. 

1269Ihidem. 
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sino como particulares acreedores del Erario por su trabajo y no los convocó el que 
preside este Supremo".'"" 

Guillén sostenía que no era indecoroso "sino lo contrario decorosísimo a este Tribunal, 
el respetar la independencia que establecieron las leyes y que esta conducta no es 
opuesta ni al comedimiento, urbanidad y armonía que debe reinar entre las autorida­
des". Lanzaba el Presidente una proposición inobjetable: "no hay autoridad alguna por 
grande que sea su jerarquía que exija como tributo de comedimiento, de urbanidad y 
armonía el quebrantamiento de las leyes"."" 

Respecto al pago de sus sueldos, el ministro Guillén exponía que "hace algunos años 
que en este punto vamos de mal en peor; pero más particularmente por que dos de los 
Ministros de este Supremo Tribunal están excluidos expresamente de los miserables 
prorrateos que hay y el Presidente único que recibe aquellos, no puede saber si los dis­
fruta como miembro de este Supremo, o como que desempeña también el de tercera 
instancia, puesto que no recibe paga alguna el Ministro con quien f"orma el Supremo y 
sin cuyos trabajos no existiría tal cuerpo"."" 

Al final del documento el Tribunal decía que debía resistirse a lo que se pedia en aten­
ción al bien público, porque sin datos podía errar; sin embargo, taimadamente, expresa­
ba su voluntad de obsequiar lo pedido "siempre que prevenga la reunión de todos los 
tribunales, señalando la ley porque pueden barrenarse las que dictaron su independen­
cia"". 12n 

En 1843 Jos ministros del Supremo Tribunal de Justicia eran Nicolás Guillén y José 
María Angulo."" Suplentes eran Ramón Covarrubias,'"' Vicente González Calderón"'" y 
José María Carrillo.'"' 

1270Ibidem. 

1271Ibidem. 
1272Ibidem. 
l 273Idem. oficio de Junio 22 de 1838. 
J274AHQ, Judicial. criminal, 1833, leg. sin, Libro de Minutas del Tribunal Superior de Justicia. I8-13. 

noviembre 18 de 1843, f. 224v. Guillén ya había sido electo ministro suplente del Supremo Tri­
bunal de Justicia en 1830, según el Decreto Núm. 4 de febrero 22 de 1830. V. Colección de órde­
nes y decretos del Congreso del Estado de Querétaro, desde IS de agosto de I829 hasta I3 de 
igual mes de I830.[en lo sucesivo DTCCl].México, Imprenta de Galván a cargo de Mariano Aré­
valo, calle de Cadena n"2, 1830. p. 25. 

1275Idem. noviembre 20 de 1843, f. 225. 

1276Idem. noviembre 20 de 1843. f. 225v. 
1277Idem, noviembre 23 de 1843, f. 227. 
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Los conflictos persistían en 1845. En mayo 21 de este aiio la Legislatura rechazó dar 
trámite a una consulta del Supremo Tribunal de Justicia por "no haber venido arreglada 
a las leyes"". 127

• 

El Tribunal, f'ormado por peritos en Derecho, sometía a verdaderas ordalías a la Asam­
blea Departamental al plantearle "dudas" sobre la interpretación auténtica que debía 
darse a algunas disposiciones sobre la marcha de Jos tribunales. Los legisladores eran 
duros en sus respuestas. como que sabían que se les planteaban acertijos para exhibir­
los. En mayo de 1845 el Tribunal consultó a la Asamblea sobre si debía continuar o no 
el escribiente del fiscal. La respuesta contenía una dura recriminación "no ha habido 
motivo alguno para dudarlo ni fundamento para consultar ... .,,. 

En otra duda. en la misma ocasión, respecto de si el fiscal debía asistir diariamente al 
despacho. los legisladores le endilgaron al Tribunal casi un tratado de la exégesis: 

" ... es sabido que las Leyes no se deben entender por sólo su tenor literal. sino por su 
espíritu y el objeto que se propuso el legislador al emitirlas; de otro modo la ley que en 
Bolonia imponía la pena de muerte al que derramase sangre en Ja plaza se habría debi­
do aplicar al barbero que en este lugar ministró una sangría al inf'eliz apoplético; que 
cabalmente la ciencia del jurisconsulto consiste en interpretar bien las Leyes; y que en 
fin, sólo cuando ni por el contexto de la disposición ni por su espíritu ni por otras equi­
valentes puede resolverse la duda, sólo entonces es cuando los jurisconsultos y los tri­
bunales deben recabar la aclaración del legislador. Por esto se define la jurisprudencia 
la ciencia práctica de interpretar bien las leyes y de aplicarlas a los casos ocurrentes".""º 

El dictamen de los asambleístas concluía en este punto de manera lapidaria: "Este es el 
sentido que salta a la vista. aun de los que no tienen ni la ciencia ni la obligación de 
examinar y entender bien las Leyes".'"' Con ésto los diputados tachaban de ignorantes o 
de malintencionados a los ministros del poder judicial. El texto refleja un ambiente ten­
so y hostil rayano en una crisis política. 

En otros asuntos parece que la Asamblea Departamental quería asumir un papel de 
control sobre el poder judicial. actuando en f'onna quisquillosa en asuntos de mera f'or­
malidad como en la remisión de la estadística de los asuntos judiciales. Así. en sep­
tiembre de 1845, le devolvió los estados de los juicios al Gobernador ordenando que 

J 278AHQ. Poder Ejecutivo, 1 845, caja 2, Asamblea Departamental, Resolución de /a Asamblea depar­
tamental a co11sul1a del Supren10 Tribunal de Justicia. Mayo 2 J de 1 845. 

l 279AHQ. Poder Ejecutivo, 1 845, caja 2. Asamblea Departamental. Resolución de la Asamblea De­
parra111e11ta/ a consulta del Supren10 Tribunal de Justicia. Marzo 28 de 1 845. 

1280/bidem. 

1281 Ibidem. 
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éste hiciera que fueran modificados por las salas de los tribunales, para satisfacer la 
exigencia de precisión y detalle de los diputados."" 

La primera época independiente está plagada de ejemplos de ejercicio excesivo del po­
der. Las facultades extraordinarias de que se investía a los gobernadores para hacer 
frente a la inestabilidad y la agitación eran causa de terror entre la población. El tribu­
nal, haciendo uso del muy virreinal rasgo de gobierno de justicia, encaró el problema 
en muchas ocasiones. En 1836, se dirigió formalmente al Gobernador para exponerle 
que no podía tolerar más los abusos motivados por una medida ejecutiva que remitía a 
los acusados de ebriedad y a los portadores de arma corta al ejército. 

El Tribunal había creído conveniente "guardar silencio acerca de esa disposición, tanto 
porque parecían exigirla las circunstancias de aquella época como también por haberse 
persuadido de que ella no podía derogar las leyes protectoras de la seguridad individual 
que establecen no se condene a ningún ciudadano sin que preceda la calificación de 
causa suficiente bajo las formalidades judiciales tutelares de su inocencia y libertad"."" 

La medida databa de diciembre de 1835, en el vaivén político motivado por el viraje 
hacia el centralismo. El tribunal se fundaba en abril de 1836 en un argumento pragmá­
tico irrefutable el cambio de circunstancias para reclamar que cesaran los abusos, pues 
se había afectado a cientos de personas violándoseles sus derechos procesales "sin oir­
los ni admitirles excusas ni defensas y sin más calificación que la simple y verbal de mi 
juez o de un Prefecto". El Tribunal manifestaba que no quería ser cómplice de tamafia 
infracción a las leyes. De manera diplomática el oficio terminaba apelando a una supo­
sición, de que había una mala interpretación en los ejecutores y que no había estado en 
el ánimo del gobierno cometer tales excesos que privaban a los ciudadanos de "unos 
derechos sancionados en todas las naciones por el sentimiento de la justicia eterna e 
imprescriptible que los dictó". El Tribunal reiteraba que no creía que el gobernador 
hubiera querido derogar algo que todos los poderes constitucionales no podrían legis­
lar .. 1~ª' 

Este es un valioso ejemplo para revelar dos situaciones; por un lado, el valiente gesto 
de la judicatura superior del Departamento en defensa de la legalidad frente al Gober­
nador; y segundo, la expresión de la ideología iusnaturalista que sirve de fundamento 
para tal defensa. La prolongación de un discurso jurídico-político del bien común era 
innegable. En este trayecto de nuestra historia tiene que ser valorada concienzudamente 
la contribución a la defensa de los derechos del hombre aportada por el Derecho natural 

1282Iden1, Resolución de la Asa111blea Departa1nental de seprie111bre 12 de 18../5. 
1283AHQ, Poder Ejecutivo, 1836, caja I, Billete enviado por Juan Jase Domíngue::. Presidente del 

TSJ, al Gobernador del Departamento. Abril 11 de 1836 

1284Ibidem. 
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de factura cristiana. No había aún florecido en las mentes de los juristas locales la se­
milla positiva y racionalista. 

La Asamblea departamental había aprobado mediante su decreto 28 en 1845 el arreglo 
del Superior Tribunal del Departamento. El Gobierno formuló objeciones a dicho de­
creto referidas, una, en lo general, a su contradicción a lo prevenido por las Bases Or­
gánicas (artículo 134 atribución 11º) y las leyes generales; y otras tachando de incon­
venientes algunos artículos. 

En defensa del decreto, la Comisión de justicia dictaminó: ""si las Asambleas tuvieren 
que considerar a los Jueces y Magistrados actuales como unos verdaderos dueños, de 
consiguiente abstenerse de tocar a sus destinos corno se quiere por algunos inútil irri­
soria era la facultad que se les ha concedido de establecer y organizar los tribunales y 
Juzgados, porque no podrán las Asambleas quitar plazas, aumentar ocupaciones, dismi­
nuir dotaciones, variar las horas de trabajo, nada en fin, porque todo alteraría las reglas 
bajo que entraron a servir, todo afectaría la posesión que disfrutan, y todo lastimaría sus 
goces o sus abusos''.• 2u 

En esta defensa los legisladores hacían un recuento del primer sistema judicial central, 
que se modificaba con las Bases Orgánicas: '"el Tribunal montado según las disposicio­
nes de la ley de 23 de mayo de 837 tenía siete magistraturas, era necesario o que se su­
primieren algunas o que se establecieren seis salas para que ninguno de los magistrados 
quedase sin destino. Esto no podrá ser, porque cabalmente una de las cosas se buscaba 
en la reforma era la economía y de ahí provino que se adoptase el primer extremo, se 
suprimieron pues dos plazas".""• 

La Asamblea departamental promovía en algunas disposiciones cambios sustantivos a 
los procedimientos de los tribunales superiores. En este documento asentaba: ""el fiscal 
es una parte, es necesario convenir en que la igualdad que las leyes han querido esta­
blecer entre los litigantes exige que el fiscal tenga los mismos plazos que las partes". 
También señalaba el problema del retraso que sufría el giro de los asuntos por tener el 
fiscal los expedientes sin promover en ellos. En ciertos pasajes, el legislador local pa­
saba por un auténtico innovador, pues rechazaba las observaciones del Gobierno di­
ciendo que la sola práctica antigua nada justificaba ante la necesidad de brindar justi­
cia. •2n 

1285 AHQ. Poder Ejecutivo. 1845 .. caja 2. Opinión de la Co111isión de Justicia. hecha a las observacio­
nes forn111/adas por el Gobierno al Decreto 28 del Gobernador; para el arreglo del Superior Tri­
bunal del Departamento. Abril 29 de 1845. 

1286/bidem. 
1287 Jbidem. 
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Después de una prolija exposición la Asamblea insistió en su decreto número 28, rela­
tivo al arreglo del Tribunal Superior de Justicia del Departamento, aceptando algunas 
variaciones. 12

11a 

El documento es indicativo de una pretensión del gobierno de asumir una tarea que no 
le competía; no se respetaba el principio de la separación de los poderes, pero no se 
debe ignorar que en esta etapa el predominio del gobierno sobre las ramas legislativa y 
judicial es un hecho. 

La reacción contra el centralismo 

En Querétaro, habiéndose girado de manera incruenta al centralismo en 1835, bien 
pronto aparecieron las manifestaciones de descontento de los individuos ilustrados. Se­
ría aventurado afirmar que el pueblo reaccionaba; era sólo un nivel de la sociedad el 
que se interesaba e intervenía en los asuntos de la política. 

En 183 7. varios vecinos de Querétaro se dirigieron al Presidente Anastasio Bustamante 
para pedirle el restablecimiento del sistema federal.'"" 

Empezaba el ocurso diciendo que era notorio en la República la miseria y el desorden 
que se habían generalizado con la forma de gobierno impuesta no por el voto nacional 
sino por "una intriga largo tiempo meditada y puesta en ejecución contra el primer grito 
de Cuernavaca y con destrozo de tantos mexicanos".""" 

Los vecinos exponían que en el Departamento no había tribunales, ni policía, "donde 
no se oyen mas que repetidas quejas de los miserables empleados, y donde el gobierno 
mismo no cuenta con un escribiente para el despacho de los negocios, y se contempla 
como un poder nulo sin fuerza y sin recursos para hacer valer sus providencias".""' 

Los queretanos apuntaban directamente al asunto financiero en materia de justicia, pues 
se había atribuido a la federación un dispendio de recursos: "En este de Querétaro, en 
183 1 se gastaron veinte y tres mil cuarenta y nueve en los tribunales, y hoy importa su 
presupuesto más de cuarenta mil. ¿En dónde están esos ahorros tan decantados? Por 
otra parte, si examinamos el estado de las rentas, encontramos una baja que nos llena de 

1288Ibidem 
1289Berta Ulloa y Joel Hernández Santiago Jocl (coords.), Planes de la Nación Mexicana, libro tres: 

1835-1840, México, Senado de la República-Colegio de México, 1987, Representación de 
varios vecinos de la ciudad de Querétaro que dirigen al Presiden/e Anastasio Busta1na11te (28 de 
diciembre de 1837), pp. 136--138. 

1290Idem. p. 136. 
1291Idem, p. 136. 
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confusión. ( ... ) la de este Departamento llegaba a ciento cincuenta mil ochocientos pe­
sos. y hoy apenas se cuenta con cincuenta y seis mil trescientos catorce. según la me­
moria del ministro de hacienda presentada a las cámaras el año corriente... De esta 
enorme diferencia que produce el aumento del gasto y la notable disminución de rentas. 
resulta que no se puede acudir a las cargas públicas, y que no se atienden ni pueden 
atenderse los hospitales, las cárceles, los establecimientos útiles debidos a la federa­
ción. así como también las escuelas que estaban dotadas del fondo público en número 
considerable y con aprovechamiento de muchos niños"."" 

Por estos motivos, los vecinos queretanos pedían el restablecimiento del sistema federal 
""con las reformas convenientes". 12

"
3 

Organización judicial 

El establecimiento del Tribunal Superior de Justicia del Departamento en 1838 

Por el artículo 4° de la Ley general de 3 de octubre de 1835 se previno que subsistieran 
los jueces y tribunales de los antiguos Estados, y la administración de justicia como se 
hallaba. mientras no se expidiera la ley organizadora de este ramo. Esta ley vino a ser la 
general de 23 de mayo de 1837. en la que se dispuso por su artículo 145 el modo como 
se debía administrar justicia por todos los tribunales y juzgados de la República."~ 

La Junta Departamental remitió a la Suprema Corte de Justicia las propuestas preveni­
das en el artículo 53 de la Ley de 23 de mayo de 1837. de los magistrados que debían 
componer el Tribunal superior de justicia del Departamento de Querétaro a la vez que 
proponía la reducción del número de sus individuos. La Corte expresó que estaba con­
vencida '"de la necesidad y justicia con que se pide la reducción del número de los ma­
gistrados de su tribunal y de sus sueldos ... ,,., Y es que uno de los aspectos de política 
general observados por el centralismo en materia de administración de justicia fue ha­
cer economías para probar que era mejor sistema que el dispendioso régimen federal. 

1292Idem. p. 137. 
1293Idem. p. 138. 
1294AHQ, Poder Ejecutivo. 1838, caja l. Oficio de la Suprema Corte de Justicia de 21 de noviembre 

de 1838. Expediente relativo a la integración del Tribunal Superior de Justicia del Departan1en­
to. Noviembre de 1838. 

Querétaro. Expediente relativo a la integración del Tribunal Superior de Justicia del Departa111ento. 
Noviembre de 1838. 

1295AHQ, Poder Ejecutivo. 1838, caja 1, Oficio de la Suprema Corte de Justicia al Gobernador del 
Departamento de 
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El tratamiento que tuvo la judicatura centralista con los antiguos ministros parece haber 
sido comedido. En 1838, la Suprema Corte de Justicia dirigió"- al ministro Nicolás 
Guillén, Presidente del antiguo Supremo Tribunal del Departamento la orden de proce­
der a Ja ejecución de las nuevas reglas para establecer el sistema judicial centralista. 
Corno se puede apreciar, no hubo una expulsión violenta de sus cargos a los antiguos 
magistrados. sino incluso sirvieron corno elementos de transición para el nuevo régi­
men. 

La Suprema Corte pensaba que había una "multitud de magistrados" que componían 
los antiguos tribunales de justicia. y compartía las ref"orrnas propuestas por la Junta de­
partamental al respecto. pero. le urgía a ejercer "las atribuciones que le están cometidas 
por el expresado artículo 53 de la ley de 23 de mayo de 183 7" confiando en que lo veri­
ficaría sin la menor dilación.""' 

En 26 de mayo de 1838 el Presidente del llamado Tribunal de 2" instancia del Departa­
mento de Querétaro expuso a la Suprema Corte que no se podía conocer en esos tribu­
nales en Ja causa f"orrnada al juez de l" instancia de Pénjarno Don Antonio Paul, por no 
haber primera Sala, sino sólo Tribunales de 2" y 3" instancia y Tribunal Supremo. inde­
pendientes unos de otros absolutamente. Las denominaciones de la nueva ley general 
de administración de justicia expedida por el gobierno central contenía denominaciones 
que no correspondían a las utilizadas en la estructura y organización preexistente de 
f"actura f"ederal. Por tal razón la Corte dispuso que cesaran las denominaciones de los 
antiguos tribunales del Departamento quedando sólo la de Tribunal superior interino 
con dos salas previstas por Ja Ley de 23 de mayo de J 83 7. ""' 

Un nuevo oficio del Presidente del Tribunal de 2" instancia con f"echa 4 de setiembre de 
1838, donde comunicaba un acuerdo de ese tribunal disponiendo que los juzgados de 
primera instancia del Departamento se arreglaran a la ley de ladrones de 24 de setiem­
bre de 1830, motivó que Ja Suprema Corte reprendiera a Jos tribunales del Departamen­
to por no ajustarse a las prevenciones de la Ley de 23 de mayo de 183 7, ni sujetarse a la 
propia ley para desempeñar exclusivamente las atribuciones que les correspondían co­
rno Tribunal superior interino de justicia del Departamento."~ 

A Ja Corte había llegado noticia los últimos meses de 1838 de un atraso en la adminis­
tración de justicia en la segunda instancia en el Departamento de Querétaro, que esta­
ban paralizadas causas criminales y que los tribunales de justicia establecidos cuando 
era Estado, conservaban todavía sus antiguas denominaciones y la organización que se 

1296Idem, Oficio de la Suprema Corte de Justicia de 21 de noviembre de 1838. 

1297Ibidem 

1298Ihidem 

1299Ibidem 
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les dio por las leyes de su creac1on. Por tal motivo la Corte le ordenó al ministro Gui­
llén: "'luego que reciba esta orden proceda a reunir todos los individuos que actualmen­
te están sirviendo en los antiguos tribunales de ese Departamento con los que se forma­
rá en el acto el Tribunal Superior interino del mismo compuesto de los seis ministros y 
un fiscal que previene la ley de la materia, siendo Vuestra Señoría el ministro primero y 
Presidente del Tribunal, y debiendo ocuparse las otras cinco plazas de ministros por los 
magistrados más antiguos de esos tribunales según el orden de su nombramiento, en­
cargándose de la fiscalía el magistrado que siguiera según el orden de antigüedad".'""' 

Las órdenes de la Corte para el establecimiento del nuevo Tribunal instruían sobre que 
la planta burocrática se integrara con los antiguos empleados de los tribunales existen­
tes. Las providencias de la Corte incluían el reparto de las causas entre las salas, reco­
mendando "cuiden éstas de toda preferencia del despacho de las causas criminales dan­
do cuenta dentro de ocho días con un estado de ellas a este Supremo Tribunal para dic­
tar las providencias que correspondan según sus atribuciones"."º' 

De conformidad con lo dispuesto por la normatividad constitucional centralista de 
1836, en el Departamento de Querétaro se hizo una reestructuración del poder judicial, 
el cual se componía de un tribunal superior de justicia, dos mercantiles, cinco judicatu­
ras de letras, dieciséis alcaldes constitucionales, y ochenta y ocho jueces de paz. El tri­
bunal superior tenía plantilla de cuarenta y cuatro personas que percibían 38,228 pesos. 

En el sistema anterior había cuarenta y dos alcaldes, donde había ayuntamientos, y cua­
renta jueces de paz y síndicos en las cortas poblaciones donde no los había. Por acuerdo 
de Ja Asamblea Departamental se buscaba hacer economías y al presupuesto del poder 
judicial se rebajaron 9,000 pesos."º' 

1300/bidem 

1301/bidem 
1302José Antonio del Raso, Notas Estadísticas del Departamento de Querétaroforn1adas por la 

Asan1b/ea Co11stitucional del n1isn10. 18../5. México. Imprenta de José Mariano Lara .. 1848, p. 31. 
La distribución de Jos juzgados era la siguiente: 

TABLA 

DISTRITOS TRIBUNALES 

Querétaro 2 
San Juan del Ria 

Cadereyta o 
Amealco o 
Tolimán o 
Jalpan o 

3 

JUDICATURAS 

2 

1 

o 
o 

5 
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ALCALDES 

4 

3 

3 
2 
2 

2 
16 

JUECES 

21 

8 
22 

9 
12 

16 
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Existe constancia de la vigencia efectiva de la Ley de 30 de Abril de 1849, en la cual se 
daba intervención a un jurado de ciudadanos. Veáse Exps. de la Caja 1851-1. 

En general, las f'ormas procesales y la actuación en el f'oro no sufrieron variaciones. En 
1 841, el pregón seguía practicándose como en la Colonia, en la misma f'orma y en el 
mismo sitio. Una constancia en juicio ejecutivo rezaba: "Estando en el gabinete de 
lectura pública del Palacio Nacional se hizo del público por medio de un pregonero, la 
exposición siguiente: "Quien quisiere hacer postura a ( ... ) comparezca, que afianzando 
se le admitirá la que hiciere"."º' 

Propuesta de supresión de la facultad local de regular la administración de justi­
cia. 1845 

Casi en la etapa final del reg1men central, 1845, en el Departamento de Querétaro se 
habían agudizado los conflictos entre la judicatura y la Asamblea departamental, que 
era el órgano facultado para reglamentar las f'unciones y organización de los tribunales. 
Quizá en el f'ondo se empezaba a precipitar el descontento contra el centralismo; y Jos 
conflictos intergubernamentales no eran sino una manif'estación de Jos sintomas socia­
les, pero seguramente sí eran dif'erencias políticas entre Ja clase ilustrada de Querétaro. 
Así Jo deja entrever la propuesta del Tribunal Superior de Justicia del Departamento de 
Querétaro para que la facultad de legislar en materia de tribunales fuera exclusiva del 
Congreso General. En Ja parte final de su exposición se expuso que al tribunal le que­
daría la satisf'acción "de haber procurado la remoción de un embarazo a la administra­
ción de justicia y a la armonía de las autoridades de los Departamentos". 

En marzo 4 de 1845, Mariano Oyarzábal, Presidente del Tribunal Superior de Justicia 
del Departamento, se dirigió a los Presidente y Ministros de las Suprema Corte de Jus­
ticia de la Nación para exponerles que ese órgano jurisdiccional había tomado el acuer­
do de representarles para solicitar que la Corte, de aceptar los motivos expuestos, eleva­
ra por vía de iniciativa al Congreso, una propuesta""' de supresión de la décimacuarta 
f'acultad conf'erida a las Asambleas Departamentales por el artículo 134 de las Bases 

J 303AHQ, Judicial. civil. 1841, leg. 34. La Ilustre y Venerable congregación de Nuestra Seiiora de 
Guadalupe contra la sucesión de don José Antonio Higareda sobre pago de pesos9 noviembre 17 
de 1841. 

1304AGN. Suprema Corte de Justicia. 1 845. Exposición del Tribunal Superior de Querétaro. sobre la 
reforn1a que propone de que el e.stahlecin1ie1110 y organi=ación de los Tribunales .sea del resorte 
del Congreso General. Marzo 4 de 1845. 
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Orgánicas,'"" para que en lo sucesivo el establecimiento y organización de los tribuna­
les superiores fuera del resorte del Cuerpo Legislativo General. 

Los proponentes sostenían: "La independencia del poder judiciario, tan precisa para el 
ejercicio de las altas funciones de su institución, como recomendada por los modernos 
escritores de Derecho publico, no sólo consiste en que los otros poderes legislativo y 
ejecutivo no traspasen, en fraude de sus peculiares atribuciones sus límites sagrados; 
sino también muy especialmente en la libertad que disfruten los encargados de ejercerlo 
de no ser inquietados, ni removidos mas que por sus propios crímenes". 

Se presentaba a guisa de ejemplo la destrucción del Tribunal de Chihuahua por su 
Asamblea Departamental. 

La proposición se concretaba así: "Unida a la experiencia viene la razón a apoyar la 
necesidad de que el Congreso Nacional, y solo él, establezca y organice a los tribunales 
de los Departamentos, pues cualquiera que haya calculado la influencia de felicidad o 
de desgracia que ejerce en el ramo más vital del gobierno de un pueblo, la organización 
de su tribunal de justicia, advertirá desde luego, la circunspección, prudencia y cono­
cimientos que tal operación demanda; y aunque este Cuerpo por quien hablo no niega 
estas dotes a las Excelentísimas Asambleas, conoce, no obstante, que en mayor copia se 
reunen en el Congreso general". 

Sin duda se trata de un viejo argumento de raíz colonial centralista, en el sentido de que 
los gobernantes del centro son mejores sencillamente por tener mayor poder. 

Luego, se recurría a un fundamento que más adelante servirá para justificar el traslado 
de la soberana facultad de decidir en última instancia las causas de los Estados a la Fe­
deración: suprimir la carga localista en la ventilación de los asuntos, extraer del ámbito 
de influencia local los negocios para que los decida un extraño. Frente a la falta de mo­
deración y objetividad de los jueces locales, es preferible, pensaban, transferir esta po­
testad soberana a otros jueces; ello equivalía a decir: ¡Como no podemos gobernarnos a 
nosotros mismos, será mejor que nos gobiernen otros, entre más ajenos y distantes me­
jor! Las palabras textuales eran: "Libres sus miembros -los legisladores generales­
de ciertas pasiones, que llamaremos locales, y que muy a menudo ciegan a los hombres, 
caminarán, en tan grave negocio, con la imparcialidad que a los seftores de las Asam­
bleas suele faltar y es preciso que falte, porque siendo muchos de ellos letrados, con 
influjo en sus compañeros que no lo son, y ejerciendo la abogacía en los juzgados y 

1305El texto de la nonna invocada es: Bases Orgánicas de 1843. art. 134 "Son facultades de las 
Asambleas departamentales: XIV. Establecer y organizar los tribunales superiores y juzgados in­
feriores,. respetando la propiedad de los actuales magistrados y jueces .. y reglamentar el ejercicio 
de sus f"unciones .. sin alterar el orden de procedimientos que disponen o dispusieren las leyes."" V. 
Tena Rarnírez .. op. cit .. pp. 426--427. 
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tribunales, se impresionan naturalmente de los fallos y determinaciones y basta una que 
les disguste o sea contraria para que eleven sus dif"amaciones hasta el seno de su 
Asambleas y pidan allí, so pretexto de reformas la destrucción de los tribunales". 

Como se puede ver en el siguiente fragmento de la proposición, no les era extraflo a los 
autores de ella el peligro de su solicitud, pues trataban de atajar Ja critica con estas ra­
zones: "'Ni se diga que el Tribunal da un paso retrógrado opinando por la supresión de 
la facultad citada, a tiempo que opina por la ampliación de Ja órbita de las Asambleas 
en otros ramos, pues el de Ja justicia, en su concepto debe depender absolutamente del 
legislador general para que sea unifbrme en toda la República, esto es: una la organi­
zación de sus Tribunales y unos mismos los códigos de proceder y de juzgar". 

La Suprema Corte, luego de oír al fiscal, contestó cortésmente que no había el mismo 
sentir en el resto de los Departamentos y que el Congreso general había aprobado va­
rias ref"ormas en materia judicial. 

El tribunal mercantil 

El Tribunal Mercantil funcionaba en Querétaro y San Juan del Río. Hay actuación en 
estos dos lugares en 1844. En San Juan del Río el tribunal sólo contaba -aparte del 
presidente- con un dependiente que era el Secretario, que ganaba noventa y seis pesos 
al año. El de Querétaro contaba con asesor letrado con sueldo. La Junta de Fomento de 
Querétaro, integrada por comerciantes, proponía al Gobernador una temas para integral 
el Tribunal. Junto al Presidente se elegía a un colega "más antiguo" y seis suplentes. Es 
de notarse que en las listas aparecían individuos que habían sido ya alcaldes constitu­
cionales, como Ignacio Trejo, Felipe Rodríguez (Presidente para 1845), Francisco de 
Paula Pérez, Pedro Villa, Santiago Arana, Juan José Borja y José Antonio de la Vega.'"'" 

El Derecho aplicable 

Las normas constitucionales fueron las Siete Leyes; y de ellas la 5" se ocupó de Ja ma­
teria judicial. La intervención que conf"orme a ésta correspondía a Ja Junta Departamen­
tal era muy reducida, pues según el artículos 12, fracción XVII, y 22, fracción VIII, su 
tarea se constreilia a excluir algún candidato de las listas de aspirantes a los cargos de 
ministro y fiscales del tribunal superior del Departamento y de los juzgados de primera 
instancia. 1307 

Luego vendrían las Bases Orgánicas de 1843. No hubo un desarrollo secundario a nivel 
local dado el carácter central del sistema político, aunque las Asambleas departamenta-

1306AHQ. Poder Ejecutivo, Tribunal Mercantil. 1844, caja l. 
1307V. Tena Ramírez. op. cit., pp. 233 y 236. 
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les tuvieron ciertas facultades para entender del establecimiento y organización de Jos 
tribunales superiores e inferiores del Departamento respectivo.,,,. 

La legislación fue unitaria, como corresponde a un régimen central. 

Las normas procesales fueron las heredadas de la Colonia, prácticamente sin variación 
alguna. 

El marco juridico de la estructura. organización y funcionamiento de la justicia fue co­
metido al órgano legislativo central. Destaca especialmente la Ley orgánica de la ad­
ministración de justicia de mayo 23 de 1837. 

La Asamblea Departamental abordó esporádicamente medidas tocantes Ja administra­
ción de justicia, y al menos se discutía en su seno sobre la materia, lo que daría luego 
ocasión para una reacción de la judicatura contra este órgano deliberativo. 

Conflicto normativo entre leyes generales y locales 

En 1845 se presentó un problema de aplicación de leyes contradictorias en su precepto. 
Una de ellas, la general, mandaba que los reos aprehendidos por ebrios y portadores de 
arma corta fueran destinados al ejército. La otra ley era local y sefialaba que se les for­
mara sumaria averiguación. Los alcaldes constitucionales solicitaron al Tribunal que les 
aclarara a cuál de las dos debían atenerse. Es interesante la solución adoptada por el 
Tribunal. Remitió el asunto al Gobernador para que "'se sirva indicar la medida que le 
parezca conveniente, teniendo en consideración las contestaciones que han precedido 
relativas al mismo objeto; afiadiendo que aunque este Tribunal esté persuadido que de­
be ser observada la ley particular de este Departamento relativa a los portadores de ar­
ma corta, con todo lo acordado esta comunicación porque desea obsequiar las órdenes 
del Supremo Gobierno en cuanto sean compatibles con las leyes vigentes".""" 

Fundamentación de las sentencias 

Argumentación/ Ideología jurídica en la Independencia. 

Una vez consumada la Independencia no hubo fisura alguna en el modo de actuar del 
foro, por Jo menos en lo tocante al corpus cultural que regía en esta rama del gobier-

1308Idem, pp. 426--427. 

1309AHQ. Poder Ejecutivo, 1845, caja 2, Billete enviado por Juan José Domíngue=. Presidente del 
Tribunal de 2ª instancia al Gobernador del Departan1ento. lºde Sepriembre de 1836. 
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no."'º Un abogado independiente razona y alega de la misma manera, con el mismo 
método que un abogado colonial. Es por esta razón que el licenciado Francisco de 
Paula García, asesor del alcalde 1° constitucional, José Diego Septién dictamina en un 
juicio ejecutivo de 1823 con base en autores como Azevedo, Cuestiones Prácticas; el 
práctico don José Febrero, el sabio Padre Murillo, Elizondo, Juicio Ejecutivo; así como 
en leyes reales como una Real cédula de julio 2 de 1800 y la Recopilación de Casti­
lla. m• 

En 184 1, el abogado Cipriano Esquivel, en la más pura tradición colonial, invocaba en 
un juicio redhibitorio al "célebre" padre Murillo; al autor de la Curia, Hevia Bolaños, y 
basado en ellos rechazaba la opinión de Gregorio López, aunque éste fuera "hombre 
docto"". 1311 

La formación romanista de los abogados se percibía por la manera de invocar citas de 
autoridad. En 1840, el licenciado Ramón Esteban Martínez, en una testamentaría, se fun­
daba en un principio del Digesto y en el jurista Scevola -tal vez Quintus Mucius-."" 

El asesor del juzgado 1° constitucional, licenciado José Llaca cimentaba un dictamen 
de 1846 en las Siete Partidas, el maestro Antonio Gómez, Varias resoluciones; una Real 
cédula de Carlos IV de enero 23 de 1794, la Novísima Recopilación, y el Sala."" 

En el régimen central hubo sentencias fundadas y otras, las más, sin fundar. No hubo 
cambio alguno respecto a su forma de argumentar para sentenciar, pues lo único nove­
doso es la incorporación del fundamento expreso en el texto de las resoluciones. En 
cuanto al contexto cultural, los jueces del centralismo no distan en nada del modo de 
obrar y pensar para resolver los asuntos de los jueces federales y coloniales. Rige el 
dogmatismo, la cita de autoridades -las mismas- y el iusnaturalismo en la referencia 
a las leyes antiguas españolas. 

1310Gerald L. McGowan. refiriéndose al problema federalismo--centralismo llega a una conclusión 
similar. Véase su trabajo "Las prefecturas: una historia para el futuro" .. en Elvia Montes de Oca 
Navas y Ma. del Pilar Iracheta Cenecorta (coords.) .. Estado de México. Tras la huella de su His­
toria, Toluca. Ayuntamiento constitucional de Tatuca-El Colegio Mexiquense .. 1996 .. p. 120. 

1311 AHQ. Judicial. civil. legajo 1822 .. Entradas y guerra .. Manuel Cabe=a de Vaca contra Ra111ón Ce­
ba/los sobre pesos. dictamen de agosto 21 de 1823, f. 66. 

1312AHQ, Judicial, civil, legajo 119, 1841, El licenciado don Ramón Esteban de los Ríos por don 
Francisco Die= de B11sta111a11te intenta la acción redhibitoria sobre la venta hecha al bachiller 
don Ignacio Yá1le= de la Hacienda de Guadalupe en jurisdicción del pueblo de Cha111acuero y ca­
sa del sefíor Juan de la Vega. escrito de febrero 16 de 184 I, f. 1 1 7v. 

1313AHQ, Judicial, civil, legajo 66, 1839, Don Ramón Rui= contra la testamentaría de su difunto 
hern1ano Ton1ás deduciendo derecho a sus bienes, escrito de febrero 18 de 1840 .. J. 63v. 

1314AHQ, Judicial, civil, legajo 66, 1839, Don Ramón Rui= contra la testamentaría de su difunto 
hern1ano To111ás deduciendo derecho a sus bienes, dictamen de abril 6 de 1846 .. f. 73v. 
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En el periodo que va de 1836 a 1845, las sentencias de segunda y tercera instancia son 
muy breves en cuanto a su extensión, en su fbnna se limitan a enunciar lo que hoy se 
conoce como resultandos, lo que se limitan a los actos procesales principales, el dicta­
men de asesor. el fallo de primera instancia. La parte resolutiva se constrifte a decir que 
se modifica, revoca o confirma la sentencia como lo pide el Fiscal "por los fundamen­
tos que expresa" sin ninguna motivación. No existe una argumentación jurídica que 
manifieste el modo como el Tribunal llegó al convencimiento de su sentencia. Induda­
blemente se trata de una fbrma de resolver lacónica, y que no da lugar para penetrar en 
el modo de razonamiento de estos jueces. 

En 1841, el Presidente Antonio López de Santa Anna decretó que todos los tribunales y 
juzgados tanto civiles como militares y eclesiásticos, debia f"undar en ley, canon o doc­
trina las sentencias definitivas o que causaran un gravamen irreparable. De acuerdo a 
este decreto, la parte resolutoria de las sentencias debía expresarse en proposiciones 
claras. precisas y terminantes. La infracción de estas normas hacía responsables a los 
jueces inobservantes.'"' 

Liberales y conservadores estaban comprometidos en un objetivo de m~jorar la admi­
nistración de justicia. Es innegable que, desde la óptica de los derechos de legalidad de 
los gobernados, la fundamentación de las resoluciones judiciales era un avance político. 

Las siguientes son muestras del rollo de sentencias del Tribunal Superior de Justicia del 
Departamento en 1845: 

a) Sentencia de la Segunda Sala del Superior Tribunal de Justicia, de mayo 24 de 1845, 
contra Narciso de Jesús por homicidio '" ... conf"orme a la Ley 13 título 16, Partida 3" ... 
según las suaves doctrinas del Maestro Gómez [Varias, tomo 3°, capítulo 3º, número 
27] quien con otros Doctores asienta "quod hoc casu adniitun tus testes cansonquines. 
affines. domestici et faniiliares ... " ... atenta igualmente la Ley 2ª, título 8°, parte 7" en 
aquellas palabras "Fueras ende si lo matase en def"endiéndose viniendo el otro contra él 
trayendo en las manos cuchillo sacado o espada o piedra o palo o otra anna cualquier 
con que lo pudiese matar ca entonces si aquel a quien acomete, mata al otro que lo qui­
siese de esta guisa matar no cae por ende en pena alguna: atentas de las doctrinas con 
que el Maestro Antonio Gómez expone esta ley en sus Varias resoluciones, Tomo 3º, 
capítulo 3°, del número 20 al 25 en que se nota la suma latitud con que se recibe la 
acepción en la práctica y con especialidad el último número en donde advierte "quod si 
aggrescu excessit modu1n defensionis in olegus de predictis casihus; qua rese el reali­
tes non eral in discrimine rite constitus; ve! potuit sine deducore en salvo honore sus 
fangese et nonfecit, ve! post receptarci offen lam insecitus est ini micum suu1n qui_jam 

13 ISAHQ, Poder Ejecutivo. 1841, caja 1, Ministerio de Justicia. Decreto General de 18 de Octubre de 
18./l. 
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reecece vat ve/ alias modum defencionis excessit, non tenetur poema ordinaria, sed 
nu/ius deber puniri poena arbitraria propter culpam et exessum .. cuya doctrina es 
también la del criminalista Vilanova Observación 7" capítulo 1° número 32 y 
33 ... usando del arbitro judicial que concede la Ley 8", título 31, Partida 7"."'• 

b) Sentencia de mayo 31 de 1845, de la Segunda Sala del Superior Tribunal en la causa 
instruida contra Manuel Díaz y otros acusados de abigeato: "con arreglo a la doctrina 
de Vilanova, Observación 10" capítulo 4°, número 168, tomo 2°, y al número 169, capí­
tulo de la misma Observación del propio autor ... "" 

c) Sentencia de mayo 26 de 1845, de la Segunda Sala del Superior Tribunal en la causa 
instruida contra Pedro Mendoza por homicidio, "conforme a la ley 5°, título 8°, Partida 
7"; doctrina del señor Gutiérrez, y finalmente por lo dispuesto en la 8°, título 31, Partida 
7ª que sirven de fundamento ... "" 

d) Sentencia de la Segunda Sala del Superior Tribunal de Justicia, de mayo 26 de 1845 
en la causa contra Valentín Bárcenas por homicidio, se funda en la doctrina de Antonio 
Gómez, Varias, tomo 3º, capítulo 30, número 26 y 27 ... Ley 3" título 31, Partida 7" ... ."" 

Presupuesto de los tribunales 

Un presupuesto público revela tanto la estructura como los fines que se traza la admi­
nistración pública. No está exenta esta materia de conexiones políticas. Por eso es con­
veniente detenerse en estos aspectos financieros. Más de una vez el enfoque dinerario 
fue razón esgrimida para la mutación de las formas de gobierno. Economía, ahorro y 
eficacia son vertientes de elevada politicidad. 

Una cierta lógica lleva a suponer que no era posible un cambio drástico en la cuestión 
presupuestaria de los tribunales. No había una razón para aumentar los sueldos de los 
jueces ni subalternos. Los insumos como papel, pita y agujas, para coser los autos, tin­
ta, rnarmaja, plumas, navajas, papel sellado de oficio y portes del correo, no represen­
taban una pesada carga para el Erario."" 

1316AHQ, Poder Ejecutivo, 1845, caja 2, Sentencias. 

13 17 Ibidem. 

13 l 8Ibidem. 
1319Ibidem. 
1320En enero de 1836 los gastos de secretaría eran 2 pesos. AHQ, Poder Ejecutivo, 1836, caja l. Los 

gastos de secretaría del Tribunal superior. en febrero de 1837. por papel. pita,. agujas y correo f"ue­
ron de un peso y 6 reales. AHQ, Poder Ejecutivo, 1837, caja 1, Gastos de Secretaria en el mes de 
la fecha. 
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En 1836-1837 los magistrados del Tribunal Superior de Justicia percibían 2,000 pesos 
al año. El presupuesto total era en promedio de 1,000 pesos mensuales. La plantilla era: 
3 ministros y un fiscal, abogado de presos, secretario, relator, oficial 1°, oficial 2°, ar­
chivista, escribiente, mozo y 2 porteros. Es de notarse que el Tribunal pagaba 30 pesos 
mensuales de renta por una casa para sus oficinas.'"' 

En esta época de gran escasez, pensando que la justicia estaba ligada a la seguridad 
pública, se dispuso que el cuerpo de celadores de policía fuera pagado deduciéndoles 
una cuota de sus sueldos a los empleados judiciales. El total de esta deducción era en 
1836 y 1837 un promedio de 32 pesos."" 

Para 1844 y 1845, el presupuesto sufrió un notorio incremento debido a que se aumentó 
el sueldo de los jueces. Los ministros ganaban ahora 3,000 pesos al año. El monto de 
las partidas mensuales era de 1,792, casi un 70 por ciento más que en 1836 y 1837. Por 
los gastos ordinarios de las Secretarías se erogaron 30 pesos."" 

1321 AHQ, Poder Ejecutivo, 1836, caja 1, enero de 1836, y 1837, caja l. Presupuesto de los gastos del 
Tribunal De Justicia de este Departan1ento. enviado por Nicolás Guil/én al Gobernador de De­
parran1ento; 1837., caja t. Presupuesto de los Sueldos de los Señores Magistrados del Superior 
Tribunal de 2ª instancia y de los dependientes de su Secretaria. Enviado por Juan Jase Domín­
gue:. Presidente del Tribunal al Gobernador del Departamento. Febrero y marzo de 1837. 

l 322Jbidem. 
1323 AHQ, Poder Ejecutivo, 1844. caja 2, Presupuestos de los sueldos vencidos en el presente mes por 

los Se11ores Ministros del Superior Tribunal de Justicia y sus Suba/ternos.julio. agosto, septiem­
bre y diciembre de 1844; 1 845 .. caja 2., Presupuestos de los sueldos vencidos en el presente mes 
por los Seiiores Ministros del Superior Tribunal de Justicia y en1p/eados de sus Secretarías. ene­
ro, f"ebrero, marzo y junio de 1845. 
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CAPITULO VI 

QUERETARO SIN ALTA JUSTICIA 

1854-1855; 1858-1859 y 1863-1867 

Dictadura santanista y gobierno conservador. 

El régimen central había mantenido la existencia de los tribunales del pepartamento 
casi con la misma estructura y competencia que había tenido durante lá 'República re­
dera!. No fue sino hasta la Dictadura santanista que, con un propósito de aliviar Ja carga 
del presupuesto del Gobierno, se aglutinaron jurisdicciones diversas en 
"supertribunales". Querétaro lue asignado al Tribunal Superior de Justicia del Depar­
tamento de Guanajuato. 1324 

Con ello, Querétaro quedó como un mero distrito judicial como en el tiempo de la Co­
lonia, solamente con bajajusticia. 

En lo sucesivo, los recursos de apelación, súplica, denegada súplica y el recurso de nu­
lidad correspondían a un tribunal ubicado fuera de los límites territoriales de Querétaro. 
Desde luego que no es posible hablar siquiera de violación de soberanía, porque los 
departamentos no estaban dotados de ese atributo, sino sólo Ja República como un todo. 
Pero si cabe hablar de una ruptura de la administración funcional probada durante casi 
tres décadas, en cuyo desarrollo había incluso habido un cambio de régimen político. 

Las atribuciones del Tribunal de Guanajuato no se limitaban al pronunciamiento de las 
sentencias en segunda y tercera instancia. Era un órgano decisor de las cuestiones que 
tocan a la administración de justicia en toda su extensión. desde las muy generales co­
mo cuidar del adecuado funcionamiento de todos los juzgados o la vigilancia de la 
adecuada marcha de los juicios, hasta las muy concretas como provisión de plazas, li­
cencias. juicios de responsabilidad, pago de sueldos, etc. También las que correspon­
dían a la tarea de los escribanos. Seguramente se ocupó también de los exámenes de 
abogados queretanos. "" 

I 324EJ Tribunal Supremo de Justicia de Guanajuato había sido creado en junio 25 de 1824. Aunque 
en Jos primeros arlas de la Independencia el Tribunal había ejercido funciones que no correspon­
den estrictamente a la materia jurisdiccional .. como otorgamiento de indultos .. pasaportes. oficios 
de fundación de ciudades y villas .. delitos de militares dentro del fuero común. administración de 
rentas y tabaco, para J 850 ya se ha despojado de tales atribuciones para limitarse a Jo judicial. V. 
Rosa María López Cordero y José de Jesús Gutiérrez G~ Guía general del Archivo Histórico del 
Estado de Guanajuato, vol. ll. núm. 1-2. Guanajuato. I 984. 

J325AHQ. Judicial. civil, legajo J 854 sin, Expediente relativo a la designación y adscripción de es­
cribanos por el Tribunal Superior de Justicia de Guanajuato, Guanajuato, J 854, fojas J 2. 
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En obedecimiento a las órdenes supremas de 16 de diciembre de 1853 y 27 de enero de 
1854, Querétaro fue agregado en lo judicial al Tribunal Superior de Justicia de Guana­
juato, por lo que fue extinguido su propio tribunal en 1853. Por órdenes del Gobernador 
del Departamento, el secretario del extinguido tribunal hizo entrega de las causas, ex­
pedientes, oficios, cuadernos y demás papeles pertenecientes a su archivo al señor 
Evaristo Ramírez, comisionado por el Ejecutivo para tal efecto.'"" 

El tribunal del Departamento de Querétaro dejó de funcionar en diciembre de 1853. En 
la recepción de los expedientes se hizo constar la entrega de once legajos de causas y 
expedientes concluidos en los meses de enero a diciembre de 1853, marcados con los 
números 116, 117, 118, 119, 120, 121, 122, 123, 124, 125y 126.Nohaylegajosco­
rrespondientes a 1854 ni siquiera de causas inconclusas."" 

Al restablecerse la República, se reinstaló el tribunal local, pero nuevamente, al estallar 
la Guerra de Reforma, en junio de 185 8 se circuló un Supremo Decreto sobre que inter 
se organizaban los tribunales y juzgados de la República el Superior Tribunal del De­
partamento de Guanajuato lo fuera también del de Querétaro."" 

En los expedientes"'" está plenamente acreditado este periodo, pues al desaparecer la 
Suprema Corte de Justicia de Querétaro se enviaron a Guanajuato, en noviembre de 
1858, y consta que algunos fueron devueltos a Querétaro el 9 de enero de 1861, por 
haberse restablecido la Suprema Corte de Justicia del Estado. El lapso corresponde al 
periodo político del dominio de los conservadores en el país, y su plena vigencia en los 
Departamentos de Querétaro y Guanajuato. 

Una vez restablecida la Federación y Ja vuelta del sistema liberal, el gobierno se dedicó 
a revisar los juicios de Jos que conocieron las llamadas autoridades judiciales de la 
""reacción,,_ 

Lo que se buscaba era determinar si Jos negocios habían sido tramitados conforme a 
Derecho. La Suprema Corte de Justicia debía realizar un examen de cada caso en parti­
cular, poniendo en conocimiento del Gobernador el resultado de su indagación. El Go­
bierno determinaba Ja suerte que corría el expediente, declarando su ratificación o su 

1326AHQ, Poder Ejecutivo, 1854, caja l, Tribunal Superior de Justicia.Lista de los legajos de las 
causa.'i, expedientes. oficios, cuadernos y de111ás papeles perte11ecie11tes c1/ archivo del extinguido 
Tribunal Superior de Justicia de este Deparra111e1110, que el Secretario que suscribe entrega a don 
Evaristo Ra111íre=. co111isionado por el Exce/entís1110 Seíior Gobernador al efecto, en cu111plimien­
to de las órdenes supre111as de 16 de dicie111bre de 1853 y 27 de enero de 185-1. 

1327/bidem. 
1328Se dio cuenta con él en la sesión cabildo del ayuntamiento de San Juan del Río en junio 23 de 

1858. Actas Públicas, AHMSJR, Cabildo 1854-1863, caja 8, 1858. p. 23. 

1329AHQ, Poder Ejecutivo. 1858. leg. 28. 
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nulidad. devolviendo el asunto a la autoridad judicial para que procediera según corres­
pondiera. El asunto que recibía un dictamen satisfactorio se enviaba al Gobernador Ar­
teaga para su ratificación. hecho lo cual se devolvía a la Suprema Corte de Justicia para 
que procediese conforme a las leyes."'º 

Con esto queda probado que los liberales no actuaron con criterios facciosos ni partidis­
tas para revocar los actos jurídicos del gobierno precedente, pues se convalidaron sus 
medidas cuando éstas se apegaban al Derecho, Derecho que era el mismo para liberales 
que para conservadores. esto es la legislación indiana. castellana y su fondo sustentador 
que era el Derecho romano. 

Por lo demás. el Tribunal Superior de Justicia de Guanajuato seguía fiel a la ideología 
jurídica colonial tanto como los jueces liberales y federalistas. Se fundaban sus senten­
cias en la legislación castellana de las Siete Partidas. la Novísima Recorilación y en 
autores tan reconocidos como Covarrubias, el Padre Murillo o Gutiérrez. 1 31 

Con objeto de tener conocimiento de las normas jurídicas que regían en el extinguido 
Estado de Querétaro. el Presidente del Tribunal Superior de Justicia de Guanajuato pi­
dió al Gobernador de ese Departamento dispusiera lo pertinente para que se le propor­
cionara varios ejemplares de la legislación queretana para tenerlos a la vista para el 
despacho de los asuntos civiles y criminales que se ofrecieren. 1332 De esta manera se 
garantizaría que los actos jurídicos se analizaran bajo la ley que los regía en el momen­
to de haberse celebrado. 

El Imperio de Maximiliano. 

Con el establecimiento del gobierno imperial. en 1864 se extinguió la Suprema Corte 
de Justicia de Querétaro y las causas que se tramitaban ante ella se turnaron al Tribunal 
Superior de Justicia del Departamento de Guanajuato, 1333 quien fue el encargado de 
resolver en última instancia los asuntos judiciales originados en la comprensión del 
Departamento de Querétaro. Esta demarcación no fue solamente formal, sino que tuvo 
efecto realmente como se demuestra con todos los asuntos judiciales de la época y la 

1330Idem. 

1331 AHQ, Poder Ejecutivo. 1854, caja 1 .. Tribunal Superior de Justicia .. Toca a la cc111sa de Afaria110 
Zúiiiga por heridas que infirió a Josefa Castalieda. Guanajuato a los once días del mes de marzo 
de mil ochocientos cincuenta y cuatro. El fallo se apoyó en el Bando de heridores de 27 de abril 
de 1765; C"ausa instruida contra Fernando Ra111íre= por ho111icidio de Norberto Valencia .. sen­
tencia de febrero 22 de 1854. 

l 332AHG, Gobierno, justicia, caja 7, exp. I, 1858, Oficio del Superior Tribunal de Justicia de Guana­
juato al Gobernador del Departa111ento de Guanajuato. junio 17 de 1858. 

1333 El Tribunal de Guanajuato estaba integrado por 5 ministros y un fiscal, con sueldo de 3,000 pesos 
anuales. V. AHG .. Gobierno .. justicia~ Superior Tribunal de Justicia .. 1863 .. caja 74 .. exp. 1. 
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serie de disposiciones administrativas e informes que se giraron entre tribunales inferio­
res y el superior de Guanajuato. 1334 No estudio esta etapa histórica de la judicatura por­
que corresponde al régimen general, esto es de todo el país. La normatividad, los crite­
rios y los temas de la mera administración de justicia son abordados por las autoridades 
centrales bien se trate del Emperador o del ministro de Justicia. Se trata de la misma 
condición que en el virreinato, donde no me ocupé de los tribunales centrales, como la 
Real Audiencia. 

El mecanismo de operación de la alta justicia siguió el mismo patrón que en los años de 
1854-1855 y 1858-1859, en la Dictadura santanista y la Guerra de Reforma; cuando los 
conservadores gobernaban en la región central del país. Los expedientes localizados 
tanto en Guanajuato como en Querétaro prueban que se continuó aplicando el Derecho 
antiguo como en el pasado. 

En el caso de Querétaro, los imperialistas gobernaron con eficacia hasta la caída de la 
ciudad en mayo 15 de 1867. Es decir, en el distrito queretano las autoridades ejercieron 
realmente el poder sin excepción alguna, durante el lapso de fines de 1863 a principios 
de 1867.1335 

El principio de la continuidad de las instituciones judiciales sigue en plena vigencia. Lo 
que hay de cambios son los titulares, pero en lo referente a procedimientos nada varió. 

Por otro lado, los problemas de la administración de justicia persistieron. Es constante 
la queja de falta de recursos para que funcionaran los juzgados. Los jueces y empleados 
no percibían puntual ni completo su sueldo. 

La baja justicia no sufrió transformación alguna y las cosas siguieron como si no hu­
biera habido cambio de sistema de gobierno. 

En 1864 el pregón seguía fiel a las tradiciones. En un juicio de pago de pesos, el escri­
bano hacía constar: " ... pasé al Palacio Municipal ahora que son los once de la mañana 
y, en los bajos de aquel Palacio y en el paraje de costumbre y por voz de Benito Ramí­
rez que hizo de pregonero, se dio el siguiente en voces claras ... ".'"" 

1334Los expedientes de los que tuvo conocimiento el Tribunal de Guanajuato se conservan tanto en el 
Archivo Histórico de Guanajuato., por lo que ve a los tocas de la segundas y ulteriores instancias., 
corno en el Archivo Histórico de Querétaro. 

1335Véase sobre este periodo en Querétaro. Suárez Muñoz y Jiménez Gómez .. Constitución y socie­
dad en /a formación del Estado de Querétaro, t. 111, cit .• pp. XL a XLIII. 

1336AHQ, Judicial, civil. 1861, legajo 44, Ejecutivos. Don Domingo Molina co111ra Felipe Soto sobre 
pesos. abril 2 1 de 1864. 
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En un infbrme rendido por el prefecto de Tolimán, Valentín Vargas, sobre el estado del 
distrito, señalaba con toda claridad los problemas que enfrentaba la administración de 
justicia. En los pueblos de San Miguel Tolimán, San Antonio Bernal y Mineral de 
Rioblanco no había cárceles, y se recurría al cepo "para la corrección de los delitos le­
ves"."" El más grave era que no se contaba con asesor para las causas criminales, pues 
no habiéndolo en la comarca el Tribunal Superior había autorizado que consultara el 
juez de letras de Cadereyta, mas éste "se ha negado pretextando la falta de jurisdicción 
y el carácter de juez que se lo impide".'"' 

El prefecto sugería que se adoptara una providencia legislativa o del Tribunal Superior 
"declarando asesor de los tres distritos referidos al letrado que hoy sirve el juzgado de 
Cadereyta, y que los alcaldes primeros de las cabeceras conozcan en los negocios rela­
tivos con el económico gasto mensual de veinticinco pesos para un escribiente y el muy 
preciso para sus gastos de oficina".'"" El informe concluía con la propuesta de reposi­
ción de cárceles en la cabecera; la de hombres "con dos calabozos, su cajón, asoleade­
ro y portalito para la guardia", con un costo de 660 pesos; y la de mujeres formada por 
''un cuarto con cocina y asoleadero" a un costo de 200 pesos.'"º 

La Corte Marcial. 

Durante el Imperio funcionó en el territorio del Departamento de Querétaro un tribunal 
especial, formado por las tropas del Ejército francés, que actuaban en lengua francesa, 
de acuerdo con la legislación codificada de su país, y seguía procedimientos muy simi­
lares al tribunal de la Acordada en la época coloniat. 1341 

1337 AHQ, Poder Ejecutivo, 1868, caja 1, Expediente sobre las necesidades de los distritos de Ja/pan, 
Cadereyta, To/imányAmea/co, Informe del prefecto de Tolimán, octubre 14 de 1868. 

l338Ibidem. 

l339Ibidem. 
l 340Ibidem. 
1341 AHQ. Poder Ejecutivo, 1 865, caja 2, Cours Jvfartiale de Querétaro. Corps Expéditionnaire du 

lvfexique. Co111111a11da111 Superieur de Querétaro. Nº ./ du Juge111e111 . . 
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CAPITULO VII 

SISTEMA JUDICIAL DE LA RESTAURACION REPUBLICANA 

1867-1872 

El modelo liberal y la justicia 

El poder judicial debe. pues. 
según la Constitución. ser in­
dependiente. universal. pre­
existente y responsable."" 

Jacinto Pallares 

"¿Y qué independencia es 
la de un Poder cuyos actos 
están sujetos a revisión?."" 

León Guzmán, 
procurador General de la Na­

ción1~3 

Restablecimiento del Superior Tribunal de Justicia de Querétaro. 

Luego del fin de la Guerra de Ref"orrna, con el triunf"o del bando liberal, se restablecie­
ron las instituciones f"ederales. Para enero 9 de 1861, ya se había reinstalado la Suprema 
Corte de Justicia de Querétaro, pues en esa f"echa, el licenciado Manuel Chico y Alegre, 
abogado en un pleito ejecutivo que se había remitido al Tribunal Superior de Justicia 
del Departamento de Guanajuato, solicitaba ante éste la devolución de los autos a Que­
rétaro. tl.c.c 

1342Jacinto Pallares. El Poder Judicial o tratado co111pleto de la organi:ación, con1pete11cia y proce­
dbnientos de los tribuna/es de la República Mexicana .. México .. Imprenta del comercio., de Nabor 
Chávez., 1874, p. 39 

1343AGN, Suprema Corte de Justicia, 1869, Vol. 77, exp. 106, Controversia constitucional planteada 
por el Gobernador Julio María Cervantes contra actos del Congreso de la Unión. 

J344AHQ, Judicial, civil, 1856, leg. 28, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón Blasco por don 
Joaquín Ortí: Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S-1272 pesos. f. 95. De­
cía el abogado que ·"como el Tribunal de Justicia de Querétaro se ha establecido ya,. y es al que 
corresponde el conocimiento del asunto"" se debía acceder a su petición. 
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Los actos judiciales realizados por los tribunales de "la reacción" fueron convalidados, 
previo análisis de cada caso. En el expediente citado, en enero 30 de 1861, se dictó por 
J. Ambrosio Moreno, presidente de la Suprema Corte de Justicia el siguiente auto: "Por 
lo expuesto se ve que estos autos comenzaron ante un Juez Constitucional y con arreglo 
a la Ley Orgánica del Estado, que se continuaron ante las autoridades reaccionarias y 
con arreglo a la citada de 29 de Noviembre de 1858, dada por la reacción, pero las dili­
gencias que en ellos se han practicado son con entera sujeción a las Leyes comunes, y 
observándose los trámites que esencialmente se requieren."" Una vez que se examinaba 
el asunto y se proveía sobre la procedencia de su convalidación, se pasaba al del Go­
bernador para que la aprobara o denegara. En el expediente en comento se dictó el si­
guiente decreto: "Febrero 18 de 1861. De conformidad con el dictamen de la Superior 
Corte de Justicia del Estado se declaran válidos los autos a que se refiere a fin de que 
surta los efectos que por haya lugar: agréguese a la causa el presente dictamen y de­
vuélvanse los autos a la Suprema Corte de Justicia para su continuación. Arteaga"."" 

Los autos habían comenzado en septiembre de 1857 ante el Juez 2° de letras de acuerdo 
a la Ley de 22 de enero de 1857 y se había tramitado hasta febrero de 1858 en que fue 
ocupada esta Capital por las fuerzas reaccionarias. 

El expediente quedó paralizado hasta febrero de 1859, habiendo hecho promoc1on el 
representante de la actora ante los "jueces de la reacción". "hasta febrero de 1859, en 
que primero pidió se elevara al Tribunal para la calificación del grado de una apelación 
que estaba pendiente, y después que con arreglo a la Ley Miranda declarara el mismo 
Juez desierta la apelación, por haber pasado el año sin que el representante de Marro­
quín la hubiera seguido y terminado dentro de él." ( ... ) "se mandaron elevar los autos al 
Tribunal de Guanajuato, quién los devolvió al inferior para que con arreglo a la Ley de 
29 de Noviembre de 1858 calificara el grado y los elevara de nuevo.""" 

En los años de 1856 y 1857 aparecen constantes comunicaciones de los jueces tanto 
constitucionales como de letras dirigidas al Gobernador del Estado solicitando la pró­
rroga del plazo para concluir la sumaria, a efecto de evitar su nulidad. Hay constancias 
de muchos casos de doble prórroga. El Gobernador regularmente concedía lo solicita­
do. Las causas por las cuales se pedía esa ampliación eran: exceso de carga de trabajo. 
ausencia del escribano, carecer de escribiente, falta de diligenciación de exhortos o en­
f"ermedad del juez. 

En el año de 1861 abundan las constancias de los jueces de paz y de los constituciona­
les en las que exponen los problemas frecuentes de enlistamiento de individuos en la 

1345/dem, f. 102 v. La cursiva es mía. 

1346/dem, f. 1 02. 
1347/dem fs. 102 v y 162. 
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leva, a pesar de estar exceptuados, así como dan noticia de excesos cometidos por las 
tropas, incluso el homicidio de un campesino sospechoso por ir a caballo. robo de ani­
males de corral, y en suma diversos temores causados a la población. Por otro lado, las 
fuerzas opositoras en los alrededores de los pueblos trataban igual a la población civil. 

En los años de 1850-1863, a pesar de las penurias del Erario y de las dificultades para 
el funcionamiento regular de los tribunales es muy abundante y variada la correspon­
dencia que giraron, siendo las direcciones más frecuentes al Gobernador, al Pref"ecto y 
al Tribunal Superior, es ese orden. La materia de los oficios era muy variada: rendición 
de informe. solicitudes de auxilio de fuerza pública para practicar diligencias, excitati­
vas de justicia, remisión de causas, documentos en general y reos, solicitudes de pró­
rroga de plazo para concluir las sumarias. acuses de recibido, consultas, petición de 
instrucciones, peticiones de envío de leyes, decretos, reglamentos, boletas, papel de 
oficio, gastos de escritorio, y despachos de algunos auxiliares, licencias para ausentarse 
temporalmente y asuntos similares. 

La restauración republicana significó en el terreno ideológico el triunfo definitivo del 
libe1·al-individualismo. Este modelo preconizaba sobre todo, como valores esenciales, 
la igualdad de los individuos ante la ley y la libertad en todos los órdenes. En muchos 
aspectos, el liberalismo se concretaba en puntos antagónicos del viejo régimen colonial 
con sus bases teóricas del control de la sociedad y de la desigualdad natural de los 
hombres, con un marcado intervencionismo del aparto estatal. Pero se trataba de un 
modelo que distaba mucho de la realidad social. 

En algunos pueblos de predominante composición indígena, en pleno triunfo del libe­
ralismo, en 1870, no había individuos capaces de encargarse de los juzgados locales."" 
Triste desenlace de una historia de siglos donde los indios siempre tuvieron sus propios 
tribunales y procedimientos. Sin duda el cambio ideológico afectó las condiciones cul­
turales -desde luego las socio-económicas- de los indios, a quienes la nueva doc­
trina prometía un tratamiento de igualdad y libertad. 

La nueva era se inauguraba bajo los signos de la concordia en lo político, y de la ratifi­
cación en el campo jurídico-judicial, pues la administración del Presidente Juárez to­
mó la misma decisión que Iturbide al consumarse la Independencia, ésto es declarar 
válido lo actuado por las autoridades anteriores, aunque de otro régimen o signo políti­
co, en aras de la seguridad y la continuidad de los actos y contratos de los individuos.'"" 

1348Son frecuentes los reportes de las prefecturas políticas informando que no se encuentran indivi­
duos hábiles para encargarse de la justicia de paz. 

I 349Ley que prescribe reglas para la revalidación ele las actuaciones hechas y sentencias pronuncia­
das por los tribunales del gobierno usurpador, 20 de agosto de 1867. La So1nbra de Arteaga. 
Agosto 29 de 1867, pp. l. 2 y 3. 
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Luego de la caída del Imperio en Querétaro, el Gobierno liberal, dispuso el restableci­
miento de la Corte de Justicia. Fueron sus ministros: 1 º Sala, Lic. Ambrosio Moreno; 2° 
Sala, Lic. José M. Canalizo; 3° Sala, Lic. Vida! Martínez de Los Ríos; Ministro suplen­
te Lic. Antonino Hernández; y fiscal, el Lic. Manuel Mendiola.'"" 

En 1868 los Ministros de la Suprema Corte de Justicia del Estado eran cuatro. El sueldo 
anual que devengaban era de 1,800 pesos. Un ministro suplente ganaba 1,500 pesos y el 
Secretario 1,000. El Defensor de Pobres percibía 600 pesos anuales. El personal subal­
terno era: un Oficial Mayor. un Oficial 2º. un archivero, un escribiente y portero. Los 
gastos de Secretaría eran de 15 pesos al mes. El presupuesto anual importaba 
12,510.00."" 

Los poderes del Estado seguían siendo electivos, en forma indirecta al finalizar el pe­
riodo de este estudio, en 1872. Consecuencia de esta vía de acceso a la judicatura era 
que los problemas políticos impactaban con fuerza la administración de justicia."" Las 
candidaturas a los cargos judiciales se desgranaban en los distritos, donde los electores 
generalmente votaban por abogados que no conocían, muy probablemente con alguna 
inducción del prefecto político, luego el Congreso declaraba quienes habían obtenido la 
mayoría de los sufragios. 

Por otro lado, la Suprema Corte de Justicia se vio inmersa en el grave conflicto de po­
deres desde 1869'"' hasta 1873, cuando finalmente salió del gobierno el coronel Julio 
M. Cervantes."" Una abierta militancia -ya que el enfrentamiento fue directo y total­
en la lucha personalista o de partidos afectó seriamente la independencia y la imparcia­
lidad que deberían revestir los tribunales locales, demeritando así su elevada misión. 

Política en la función jurisdiccional 

Interferencias del poder legislativo sobre e/judicial 

En la época de la restauración republicana, queda demostrado que el poder legislativo 
local invadió la esfera del poder judicial al modificar sus sentencias definitivas. Hay 

l 350Decreto Núm. 16. sancionado por el Gobernador y comandante militar coronel Julio Ma. Cervan-
tes. La Sombra de Arteaga, julio 11 de 1867, p. l. 

1351 La Sombra de Arteaga, enero 11 de 1868, p. 1. 
13 52La Sombra de Arteaga, octubre 15 de 1871, pp. 1-2. 

l 353La So111bra de Arteaga, abril 29 de 1869. p. 3; junio 1 O de 1869, p. 3; y diciembre 4 de 1869, 
sección judicial. p. 2. 

1354EI 20 de enero de 1873, Cervantes renunció. AHQ, Poder Ejecutivo, 1873, caja 1, leg. 1° de Go­
bernación. E:t:p. 389 sobre renuncia que hace Julio Ma. Cervantes del cargo de Gobernador 
Constitucional. 
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varios decretos de esta época en los que se indulta de la pena de muerte impuesta por el 
Supremo Tribunal de Justicia."" 

Decretos números: 

34, 35, 37. 83, de 1870; 

103,128,129, de 1871; 

Otro periodo, 8, 29, de 1871; 

58, 72, 81, 88, 100, 101, 102. 125, 126, 133, 139, de 1872. 

Otros decretos en los que se indulta del tiempo que falta por compurgar: 

1870: 58. 

1871: l 03, Otro periodo. 34. 

1872: 84, 89,94, 109, 143, 171. 

La mayor parte de estos decretos indultaron a los reos de la pena capital, y el Congreso 
determinó que el Superior Tribunal de Justicia les impusiera la "pena extraordinaria 
inmediata" o "impondrá la extraordinaria que juzgue equitativa", "procederá a lo que 
haya lugar" o "le impondrá la pena correspondiente", ello de acuerdo a las constancias 
del proceso. 

Esta injerencia del poder legislativo se puede deber también a un factor diferente a las 
cuestiones de conflictos de poder y de equilibrio entre las potestades públicas. Como 
hipótesis señalo que ante la taxativa de aplicar la legislación castellana que fijaba la 
pena de muerte para ciertos delitos, como asesinato, robo y asalto, los tribunales esta­
ban constreñidos a aplicar la letra de la ley, sin posibilidad de eludir su cumplimiento 
determinante. Así que la tarea del Congreso se tradujo en un recurso de justicia adicio­
nal, para evitar la pena máxima, lo cual dotaría a este órgano de una función justiciera. 

El Congreso pretendía recuperar el poder decisorio como órgano deliberativo en el tono 
de las asambleas gaditanas, erigirse en director de la política y árbitro de las cuestiones 
públicas. El poder legislativo pretendía ceñir a su control a los poderes ejecutivo y ju­
dicial. 

1355Colección de los Decretos expedidos por el Congreso del Estado de Querétaro de 1870-1872. 
Secretaría del Congreso .. Carpeta de impresos existente en la Biblioteca del Congreso del Estado. 
Por decreto número 1 OS de fecha junio 15 de 1872. se adoptó para el Estado el Código Civil Fe­
deral. 
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El diputado Domínguez proponía en 1868: ''Dígase al Ejecutivo que con el carácter de 
urgente, informe la Corte de Justicia, en qué ley se fundó para mandar que el juez de lo 
civil de esta ciudad, haya ido a hacer actos jurisdiccionales en el Partido de San Juan 
del Río". El C. Vieytez, después de haber usado de la palabra las veces que permite el 
reglamento, pidió que conste en la acta, que no aprueba la proposición del C. Domín­
guez, relativa a preguntar a la Corte de Justicia, en virtud de qué ley el juez de letras de 
esta capital, ejerció en el Distrito de San Juan del Río actos jurisdiccionales: que se 
opuso porque cree que no es de la incumbencia del Congreso; y al efecto cita el artículo 
189 de la Constitución del Estado que dice: 'Ni el Congreso ni el Gobernador podrán 
abocarse el conocimiento de los negocios pendientes en la Suprema Corte de Justicia y 
Juzgados, ni mandar abrir los juicios fenecidos.' Se opuso también a que se hiciera la 
pregunta mencionada por conducto del Ejecutivo, porque es un negocio exclusivo de la 
autoridad judicial." 

La proposición de Domínguez se aprobó en lo económico por cinco votos a favor y dos 
en contra. •H" 

Un Juez de Letras de lo civil se excusaba de cumplir el decreto Núm. 29 de la Legisla­
tura. El asunto llegó al Congreso, quien en su sesión del 25 de enero de 1868 resolvió 
que para la observancia de tal decreto los tribunales y jueces se estuvieran a lo manda­
do "pues que obrando con fidelidad, en nada se compromete el honor ni se falta al sigi­
lo que demanden los que necesiten protección de las leyes o se hacen acreedores a sus 
penas". El Congreso sancionó al juez con un extrañamiento porque consideró "poco 
digno y comedido el lenguaje que usa el C. Juez de lo civil al comentar las disposicio­
nes de esta Legislatura"."" 

Persecución de los Jueces conservadores 

En el tratamiento de los actos jurídicos pasados bajo las autoridades conservadoras e 
imperiales el gobierno republicano obró corno tradicionalmente se había actuado desde 
la consumación de la Independencia, y confirmó todos los actos que no estuvieran en 
contravención con las leyes, esto es los que se ajustaran a la legalidad."" Pero en tra­
tándose de los individuos, en esta etapa, se repite el ciclo de descalificaciones por la 
conducta política de los jueces en el régimen gubernamental anterior. Los asuntos se 
debaten en el Congreso. El diputado liberal Vieytez proponía a la Asamblea: 

1356Sesión del :!O de enero de 1868. Periódico Oficial "La So111bra de Arteaga"., Núm. 28. t.11 .. enero 
29 de 1868, p. 2. 

1357"'La Sombra de Arteaga ... Núm. 30, t.11. febrero 5 de 1868, p. 2. 

1358V. Decretos sobre nulidad y revalidación de actos civiles pasados durante el periodo del gobierno 
reaccionario y el Imperio, de 8 de febrero de 1861, 15 de diciembre de 1862, 11 de mayo de 1865, 
20 de agosto, 14 de noviembre y 25 de diciembre de 1867. V. Jorge Vera et a/, Leyes no codifica­
das de 111ásfrecuente aplicación en el foro .. México., 1892. 
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'"Pregúntese al Ejecutivo si el C. Juez de letras de lo criminal José M. Terrazas está 
rehabilitado y si la causa que se le formó desde el llamado imperio, por falta de orden 
común. está concluida y el referido Terrazas está absuelto, y en caso de ser ciertos 
cualquiera de los dos casos dé a sus órdenes para que inmediatamente sea suspendi-
do""_ ,,~9 

El Presidente del Tribunal Superior de Justicia informó que existía una causa instruida 
contra el Lic. Terrazas por varios excesos de que fue acusado durante el tiempo que 
sirvió el Juzgado de Cadereyta. En consecuencia lo había suspendido en sus funciones 
de juez de lo criminal en la ciudad de Querétaro. cargo que se le había encomendado.""" 

Laicismo en el sistema judicial 

¿Por qué se perdió la religiosidad en el proceso judicial? ¿Qué aspectos tocó esta mo­
dificación? 

Era el laicismo el que animaba la Reforma liberal y positivista. 

Las consecuencias tocaron los presupuestos del sistema judicial. toda vez que en el 
sistema colonial -y su prolongación en Querétaro hasta más allá de la primera mitad 
del siglo XIX- la violación de las normas era una doble ofensa: una a la sociedad -al 
rey, se decía- que tenia carácter de delito y otra. de índole religiosa. al conceptuar la 
conducta como mala, como pecado. El juez actuaba personificando la vindicta pública 
pero también como ejecutor de la sanción por cometer transgresiones al código espiri­
tual. El juez actúa corno "buen padre .. reprimiendo las malas acciones. Toda la socie­
dad gira en torno a la religiosidad expresada en el fin salvifico de la vida humana. 

Con la supresión de este elemento "'religioso ... el delincuente no es más que un simple 
transgresor del orden. contra el cual la sociedad tiene que reaccionar sancionándolo. La 
intervención de la justicia no es para salvar sus almas. sino únicamente para conservar 
el orden y el equilibrio en la sociedad. La justicia actúa en un marco de objetivos ex­
clusivamente terrenales, temporales. ¿En qué medida ésto afectó los índices de delin­
cuencia? ¿Aumentaron los delitos? Si aumentaron. porqué aumentó la población; es 
dificil establecer una relación de causalidad entre estos dos hechos. En realidad no po­
dría decirse que con el objetivo espiritual de la intervención judicial los delitos fuesen 
menores o de menos gravedad. 

l359Sesión del 20 de enero de 1868. en ººLa Sombra de Arteaga'º, Núm. 28, t.ll, enero 29 de 1868, p. 
l. 

l360""La Sombra de Arteaga ... Núm. 31, t.ll, febrero 7 de 1868, p. l. 
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El proyecto de Constitución de 1869 en materia judicial 

Los redactores del proyecto declaraban que nada los había fatigado tanto como la for­
mación del título VIII destinado al poder judicial, debido a su confesada ignorancia de 
la ciencia del derecho y a haberse encontrado con algunas cuestiones de la actualidad. 
En tal predicamento, "guiados por la razón natural" habían desarrollado tres principios: 
"que no hubiera en el Estado ninguna persona o autoridad por elevada que sea su posi­
ción que no tenga juez demarcado, ni hecho arbitrario que ataque las garantías indivi­
duales, que no pueda ser remediado y por procedimientos rápidos; que la justicia se 
administre absolutamente gratis, prohibiendo aun las costas que llaman de la secretaría, 
y que no haya un pueblo, por pequeño que sea, en donde la justicia no esté representa­
da."" 

El título octavo del proyecto contenía una propuesta muy interesante y congruente con 
la aparición del nuevo recurso jurídico para la defensa de las garantías individuales se­
gún la adopción del Constituyente de 1857. Se proponía dentro de la estructura judicial 
local Ja existencia de un Tribunal de Amparo y de un Tribunal de Circuito, que sería 
instancia revisora de los fallos de amparo. 

El Tribunal de Amparo sería exclusivamente competente siempre que se invocara la 
infracción de la Constitución y leyes del Estado por alguno de los poderes con mengua 
de la independencia y soberanía del estado o con perjuicio de los derechos y garantías 
individuales de los ciudadanos. 

El proyecto prevenía en su artículo 232 la promulgación de una Ley de Amparo del 
Estado reglamentaria de los procedimientos de los referidos tribunales. Todo quedó en 
un proyecto. No solamente se adelantaba a su tiempo, sino aún hoy -según los perfiles 
centralistas- parecería inidóneo. 

Finalmente avanzó en el Congreso un proyecto muy similar a la Constitución de 1833, 
con las adecuaciones que eran obligadas por la conformación normativa-ideológica de 
la Constitución general de 1857.•,., El título octavo de la Constitución de 1869 seguía 
con fidelidad el articulado precedente.'"" 

Derecho 

1361 El análisis de la Constitución de 1869 en Manuel Suárez Muñoz y Juan Ricardo Jiménez Gómez. 
Constitución y sociedad en la for111ación del Estado de Querétaro., t. 111, Constitución de 1869., 
Querétaro, Instituto de Estudios Constitucionales, 1996, pp. 111-Vlll. 

1362/dem, pp. 23-24. 
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Para la historia del Derecho local es interesante señalar que en todo el periodo hay una 
producción casuística aislada que viene a modificar la vigencia del corpus antiguo, con 
lo cual los problemas sobre la certidumbre del Derecho aplicable se toman de dificil 
solución. Se dieron a las prensas varias colecciones de decretos, mas una colección tras 
otra, seguida de la vigencia de un sistema político antagónico supondría una ruptura de 
la continuidad en el proceso de :formación del derecho local. Por otra lado, la existencia 
de una multiplicidad de colecciones normativas no sería de gran utilidad para la siste­
matización del derecho, esto es indicativo de un esfuerzo deliberado de formar un sis­
tema jurídico. Nuevamente el gobierno buscaba ese cambio sustancial. El Gobernador 
Cervantes propuso una codificación que solucionara toda la maraña de disposiciones y 
de entrelazamientos de derecho antiguo y nuevo. La tarea se encomendó a un prestigia­
do jurista local, Zacarías Oñate, pero ni siquiera se comenzó a trabajar. 

Las normas jurídicas que rigieron la vida de los queretanos en este periodo eran los se­
culares mandatos de los monarcas españoles, salvo escasísimas y casi insignificantes 
excepciones que los legisladores locales declararon expresamente. Por ello la vaguedad 
y lo intrincado de la legislación colonial seguía siendo aplicable en el Estado en 1870, 
mientras que en la capital se expedían los primeros códigos mexicanos, el civil y el pe­
nal. 

La vasta y pormenorizada información existente en los archivos municipales de San 
Juan del Río y Cadereyta, y en menor medida en Amealco, demuestra que la circula­
ción de la norrnatividad jurídica era efectiva, pues los prefectos y ayuntamientos reci­
bían con regularidad los decretos del Congreso general, los decretos del Congreso esta­
tal o la Asamblea departamental, los abundantes decretos expedidos por los Goberna­
dores, circulares y órdenes locales y generales en todos los momentos políticos que 
corren desde 1835 hasta 1869. De manera mensual estas autoridades del interior remi­
tían al Gobierno un estado donde informaban con detalle de los documentos recibidos 
con expresión de su asunto. En ocasiones se identificaban los decretos con número, 
otras con :fecha y a veces sólo se decía cuántos se habían recibido. 

Esto permite afirmar que el proceso legislativo tanto local como nacional se cumplía a 
cabalidad hasta estos niveles de gobierno. No existe constancia de divulgación directa a 
la población. Esto no debe extrañar pues no se dio esta comunicación en forma efectiva 
ni antes ni después, pues nadie supone que la inserción en el periódico oficial hace 
público un decreto. Este aspecto de la publicidad de las leyes siempre será relativo y 
una ficción política aneja a todo sistema positivo. Lo importante es que queda acredita­
da esa circulación de las normas jurídicas en las instancias gubernamentales hasta los 
pueblos más apartados, para alejar cualquier duda sobre el conocimiento del Derecho 
aprobado en las capitales de la República y de los Estados y desterrar cualquier sospe-
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cha de que el Derecho se redujera a un atado de papel almacenado en Jos bufetes de 
juristas y funcionarios de las principales poblaciones. 

Recurso de nulidad o última instancia. 1870 

El recurso de nulidad contra las providencias de los jueces inferiores funcionaba como 
una medida extraordinaria. Ja última vía que tenían los pleiteantes para obtener resolu­
ciones favorables a sus intereses_,,., De esta forma quedaba cerrado el circuito decisio­
nal en el estricto ámbito de los tribunales del Estado. Todo litigio comenzado en el Es­
tado fenecía ante sus tribunales. Era la expresión del federalismo judicial. Un caso de 
1870 sirve para ilustrar la operatividad de este recurso. J. Antonio Ruiz Cabañas acudió 
ante el ministro suplente de la Tercera Sala del Tribunal Superior de Justicia en junio 
de 1870 haciendo valer el recurso de nulidad contra una providencia dictada en los au­
tos ejecutivos seguidos por Ramón de Vicente contra Teresa Ruiz Cabañas. El asunto 
se hallada en trámite del recurso de súplica. El magistrado de la 3° Sala, ante quien se 
interpuso el recurso abordó una cuestión importantísima en su auto de junio 11 de 
1870, al señalar que en la ley de 1857 citada no estaba designada la autoridad a la que 
debían pasar los autos y que tampoco existía ese señalamiento en ninguna otra vigente 
en el Estado se desechaba el recurso "'corno frívolo, con arreglo al art. 190 de Ja repeti­
da Ley orgánica".""' Al notificársele lo proveído, el recurrente expuso que protestaba y 
dejaba a salvo sus derechos para cuando y corno le conviniera "pues que si la ley no 
previó el caso de determinar el ministro que debía conocer en defecto del suplente de Ja 
3° Sala, no por eso le ha de parar en perjuicio, pues que la ley que concedió el recurso 
de nulidad no Jo dio para condenarlo, sino para salvarlo, pues las leyes más bien favo­
recen al delincuente que condenan al inocente: que por lo mismo se acoge a Jo favora­
ble de la ley"."., Efectivamente, ni en la Ley en cita ni en la Constitución de 1869 había 
alguna ref"erencia respecto a quien competía el conocer del recurso de nulidad. Sólo la 
Constitución de 1825 había consignado la facultad de conocer de los recursos de nuli­
dad contra las resoluciones de los tribunales de segunda y tercera instancia al Supremo 
Tribunal de Justicia."~ Pero en 1869 se transformó Ja estructura del poder judicial. En 
tal virtud desaparecieron los tribunales superiores de segunda y tercera instancias y to­
da referencia al recurso de nulidad. En estricto sentido, la Ley orgánica de 1857 estaba 
rebasada por las disposiciones de la nueva norma constitucional, contra cuya suprema­
cía no podía prevalecer. Pero el hecho es que esta supresión produjo un cambio funda-

1363 En 1870 seguía siendo aplicable en materia del recurso de nulidad la Ley orgánica para la admi­
nistración de justicia expedida en enero 22 de 1857~ en sus artículos 170 a 176. Cfr. Ley Orgánica 
para la ad111i11istración de justicia expedida en enero 22 de 1857. Querétaro. Imprenta de Luciano 
Frías y Soto. 1870. pp. 31-32. 

1364Idem. f. 2v. 
1365Idem, junio 13 de 1870, f. 2v. 
1366Cfr. art. 161, atribución quinta, Constitución de 1825, cit. p.47. 
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mental en la tramitación de los pleitos, la cual constituyó una evidente condición pro­
picia para que esta revisión de nulidad pasara más adelante a los tribunales federales 
bajo el mecanismo centralizador del juicio de amparo. Como ya no hubo cabida en la 
Constitución de 1869 ni en la subsecuente de 1879 a tribunales superiores sujetos a un 
Supremo Tribunal que pudiera nulificar sus sentencias, y aquellos las de los jueces de 
primera instancia, pareció justificado que la facultad se irrogara a la judicatura federal 
encubierta esta traslación de soberanía con el discurso liberal individualista. Es el as­
censo del liberalismo luego del triunfo republicano el que cercena la soberanía judicial 
de los Estados, según el primer formato federal diseñado y operado desde 1824. 

El amparo liberal 

La Ley orgánica de los artículos 101 y 102 de la Constitución general de la República­
fue publicada en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado Núm. 99, de febrero 14 
de 1869."º' 

Este hecho marca el inicio de un proceso que culminó con la pérdida del poder sobera­
no de los jueces locales para decidir en última instancia los asuntos judiciales. El juicio 
de amparo"º' fue una manifestación de la línea ideológica del respeto a las garantías 
individuales, pero a la vez, al depositar esta custodia en las autoridades federales, cen­
tralizó la justicia, regresando mutatis mutandis al sistema centralizado de la Colonia en 
el cual la última palabra era pronunciada por la Real Audiencia. 

Antes de que la judicatura federal se irrogara la competencia de revisión de las senten­
cias definitivas de los tribunales del Estado/Departamento de Querétaro, sus decisiones 
recaídas en asuntos de los que conocían los jueces locales estaban constreñidos a la 
materia de cuestiones de competencia entre aquellos y jueces de otros Estados. Un 
ejemplo es el fallo de diciembre 4 de 1839, que resolvió la competencia suscitada ante 
el juzgado primero constitucional de Querétaro y el Tribunal Superior de Justicia del 
Departamento de México a favor de éste . ., •• 

En el modelo de la república federal, los asuntos se resolvían en Querétaro, pues ya no 
había ninguna otra instancia superior, al postularse como principio general que en los 
Estados se debía re-redactar hasta la última instancia. La justicia era un acto político 
de soberanía. A partir de la extensión del juicio de amparo a la materia judicial ésto ya 
no será posible. las decisiones de los jueces ya no van a ser decididas en Querétaro en 

1367"La SombracleArteaga", t. 11, núm. 99, íebrcro 14 de 1869, pp. 1-2. 

1368Sobre el origen del juicio de amparo véase la obra de José Barragán Barragán .. Proceso de discu­
sión de la ley de amparo de 1869, México. UNAM, 1987. 

1369AHQ .. Judicial .. civil., lcg. 121 .. 1828-1839,.Sucesión a que aspiran varios individuos de un capi­
tal al vínculo o e."t:- condado de Sierra Gorda. f. 105fy v. 
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última instancia. pues al litigante le quedan dos instancias posibles ante los jueces fede­
rales. A decir de Pallares."'º '"todo es lo mismo" al referirse a la apelación. revisión o 
amparo en que intervienen los jueces federales para la "recta ejecución" de los precep­
tos constitucionales. 

Para el reconocido jurista decimonónico. el amparo es el remedio de que dispone todo 
individuo '"que se crea agraviado por alguna autoridadJudicial o de otro orden que in­
fringe la Constitución o leyes federales que le dan garantías o le conceden ciertos dere­
chos. puede ocurrir a la autoridad federal pidiendo se observen dichas leyes. o recla­
mando por su mala aplicación.""" 

Pallares no percibía ninguna mengua de las facultades jurisdiccionales de las autorida­
des de los Estados. las cuales conservaban en forma expedita."" 

Una de las más pregonadas innovaciones del liberalismo. en su vertiente individualista, 
fue la creación del recurso legal del amparo. Una comparación entre esta figura y los 
amparos coloniales que he expuesto en esta investigación. revela que los antecedentes 
hunden sus raíces en la antigua legislación castellana. 

El amparo -con toda la bondad que tienen las instituciones progresistas- tuvo en sus 
primeros tiempos en Querétaro un empleo deformado. pues se empleo como instrumen­
to de lucha en las disensiones políticas, con la agravante de involucrar a las autoridades 
federales en los asuntos domésticos del Estado. 

El caso más sonado. de dimensiones nacionales fue el del Gobernador Julio María Cer­
vantes."" Pero también recurrieron a él otros funcionarios, y aún contendientes a los 
cargos públicos."" 

1370Jacinto Pallares, op. cit., pp. 566---567. 

1371 Ibidem. 

1372Ibidem. 

1373EI Goben>ador Julio María Cervantes interpuso amparo ante el Juzgado de distrito en 1869 contra 
la determinación del Congreso de la Unión de solicitar al Presidente el envío de Tuerza armada a 
Querétaro para sostener a la Legislatura. 

1374Un caso fue el juicio de amparo-fallado en agosto 26 de 1871-promovido ante el Juzgado de 
Distrito del Estado de Querétaro. por el Prefecto del distrito del Centro Leandro Múzquiz contra la 
providencia del Gobemador del mismo Estado por la que fue suspendido en el ejercicio de su en­
cargo. La Sombra de Arteaga. octubre 15 de 1871, p. 1. Otro Amparo fue promovido por Juan 
Pardo contra el cómputo del colegio electoral del Distrito de Cadereyta en 1872. V .La Sombra de 
Arteaga .. octubre 3 de 1872. p. 2. Los ex---diputados Angel M. Domínguez. León Covarrubias. 
Jesús M. Guerra. José G. Terán y Lic. Francisco Villaseñor se ampararon ante el Juez de Distrito 
del Estado. contra el decreto Núm. 14 de 4 de julio de 1870 que declaró insubsistentes las elec-
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Incluso su uso en matera judicial fue severamente cuestionado en el periodo de 1869 a 
1872, esto es cuando aún no procedía en asuntos judiciales. Se utilizaron ficciones, res­
quicios y tecnicismos para socavar la soberanía de los poderes locales, incluso inmis­
cuyéndose en cuestiones de legitimidad del poder. 

El Tribunal Superior de Justicia se instaló el 6 de diciembre de 1871, con los ministros 
Antonio de la Llata, Luis G. Pastor e Ignacio de Loyola Trejo; y el fiscal Ci~riano Es­
quivel. En esa f"echa acudieron ante la Legislatura a prestar la protesta legal. 13 5 

Enmedio de los problemas políticos con el Gobernador Julio Ma. Cervantes, la Supre­
ma Corte y el Congreso del Estado, el Tribunal se había involucrado de manera directa 
en la llamada "cuestión de Querétaro" en 1870 e incluso había firmado una protesta por 
la elección del Gobemador. 1376 

En 1872, el Tribunal sentenció en apelación el pleito ejecutivo entre Luís Mutuverría y 
Ramón Feliú. Contra esta determinación el abogado Lic. Juventino Guerra interpuso el 
juicio de amparo por considerar que el caso que patrocinaba había sido juzgado por un 
tribunal incompetente. La semejanza del motivo por el que se acudió al recurso de am­
paro previsto en la Ley reglamentaria de los artículos l 02 y 102 de la Constitución de 
1857 con el recurso ordinario de nulidad por la actuación de jueces incompetentes es 
notable. 1377 

En la ses1on de agosto 10 de 1872 el Tribunal trató el asunto referente al recurso de 
amparo interpuesto por Ramón Feliú, contra todas las providencias dictadas por los 
ministros De la Llata y Francisco Fernández Alfaro en un juicio que Luis Mutuverría 

seguía contra Feliú sobre pago de rentas de una panadería. El amparo se fundaba en la 
violación de los artículo 13 y 16 de la Constitución general. En esa ocasión se dio 
cuenta con un oficio del juez de distrito 1378 donde pedía se le remitiera el inf"orme 
"respectivo". Aunque la comunicación estaba dirigida a las salas 3" y l", por petición 

ciones verificadas en el Distrito del Centro para Diputados propietarios y suplentes del mismo.V. 
La Sombra de Arteaga. No. 2, enero 1 S de 1 871, p. 4, y enero 29 de 1871, p. 1. 

137SAHQ, Judicial, civil, 1870, leg. 3, Tribunal. Suprema Corte de Justicia. Libro de acuerdos del 
tribunal pleno. afio de 1871 a 1872. f sin. 

1376Véase sobre estos acontecimientos Manuel Suáre= Muiio= y Juan Ricardo Jiméne= Gón1e=. 
Co11stitució11 y sociedad en la for111ació11 del Estado de Querétaro. t. IV. Constilució11 de 1879, 
Querétaro, Gobierno del Estado, 1997, pp. Vil 

1377Cfr. Artículo 171. caso 6° de la Ley orgánica para la adn1i11istració11 de justicia del Estado de 
Querétaro, sancionada en enero 22 de 1857 .. cit. p. 31. 

13 78 El juzgado de distrito se reinstaló en agosto 13 de 1868, siendo el juez el Lic. Francisco Ruiz. V. 
Archivo del Juzgado de Distrito del Estado, exp. núm. 2, 1868. 
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del fiscal, el pleno del Tribunal asumió darle contestación en tanto que se atacaba a 
todo el Tribunal. 

Sigo el hilo de este asunto porque en él concluyen todos aquellos elementos escénicos y 
de contexto que hacen que un caso cualquiera sea el umbral de cambios profundos. Los 
ministros parecían estar conscientes de su gravedad y de las implicaciones que podría 
tener el curso que el negocio tuviera. Para este tiempo, ya se había resuelto el amparo 

. promovido por el Gobernador Julio María Cervantes, pero ahora la cuestión tocaba di­
rectamente una cuestión judicial. 

Por unanimidad de votos, el Tribunal resolvió se dijese al juez federal que "no siendo 
ninguna de las tres Salas que forman dicho cuerpo ejecutoras de sus resoluciones, se 
cree por lo mismo que el juez de distrito ha padecido un equívoco al dirigirse a los CC. 
magistrados Antonio de la Llata y Francisco Femández Alfaro con el objeto que se ve 
en su comunicación. puesto 1379o que los artículos 5° y 9° de la ley de 20 de enero de 
1 869 se refieren a la autoridad ejecutora del acto reclamado, y evidentemente no tienen 
ese carácter la 3ª y I" Salas del Tribunal Superior de Justicia y cuyas Salas desempe­
ñan los magistrados referidos". 

El asunto se retomó en la sesión del 12 de agosto. En ésta se aprobó una resolución en 
la que se daba noticia al Gobierno del amparo interpuesto por Feliú, hecho que amena­
zaba "la existencia de los poderes del Estado, el orden y la tranquilidad pública". En 
este comunicado ya se hace referencia a las razones que tuvo el señor Feliú para inter­
poner el recurso de amparo ante el juez de distrito. Se atacaba la elección constitucional 
de Jos ministros que habían resuelto el asunto. El amparista los tachaba de jueces espe­
ciales, cuya actuación contrariaba lo dispuesto por los numerales de la Constitución 
general ya mencionados antes. El Tribunal confiaba que el Gobierno usaría de "sus fa­
cultades constitucionales" para "evitar que al Estado y muy particularmente a esta capi­
tal un conflicto que acaso no dejara de surgir. si por una de aquellas anomalías que 
suelen ser el resultado de las pasiones políticas, se llega a decretar por el juez de distrito 
de esta capital el amparo pedido por Feliú, por más que ese recurso sea como lo es, del 
todo improcedente e ilegal". 1380 

En realidad el amparo rebasada la órbita del poder judicial en cuanto a la alegada causa 
de ilegalidad, porque se basaba en que al estar integrado el Congreso solamente por 
cinco diputados "no era cuerpo constitucional". Al no tener éstos facultades, y al haber 
nombrado en tales condiciones a los magistrados del Tribunales Superior de Justicia, 

1379Libro de acuerdos del tribunal pleno, aiio de 1871a1872. cit .• acuerdo de agosto 10 de 1872, r 
sin. 

1380 Idem, acuerdo de agosto 12 de 1872, r. sin. 
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eran nulos los actos. Como se puede apreciar, la razón de este recurso era sencillamente 
el mismo fundamento de tribunal incompetente en el recurso de nulidad. 1381 

Preocupado el Tribunal por la secuela del amparo, acordó el 24 de agosto dirigir una 
exposición sobre el asunto a la Suprema Corte de Justicia. 1382 

Mientras, el Gobierno había actuado. En el acuerdo de septiembre I 8 se dio lectura al 
oficio del Gobernador por el que decía que el Lic. Florentino Guerra vociferaba públi­
camente que "pronto los CC. ministros serán depuestos de sus empleos tribunales, ex­
presándose en términos que ofenden la dignidad y el decoro de uno de los altos poderes 
del Estado" y excitaba al Tribunal a que procediera a reprimir "de la manera conve­
niente al mencionado abogado." 1383 La respuesta f"ue inmediata, pues el Tribunal orde­
nó se diera vista con el comunicado al juez de lo criminal en turno para que procediera 
a lo que hubiere Jugar en Derecho. Además, el Tribunal asentó en el acta que era 
"público y notorio" que el licenciado Guerra había incurrido en el vicio de la embria­
guez consuetudinaria, e instruyó el juez para que practicara la averiguación correspon­
diente. 

El juez de distrito concedió el amparo a Feliú. Al conocerse esta decisión. el Tribunal 
acordó remitir a la Suprema Corte de Justicia de la Nación el expediente del caso, para 
que Jo tuviera en cuenta al revisar la sentencia del inferior. 1384 En el oficio respectivo se 
llamaba al juez de distrito invasor de la organización y interior del Estado. pretendien­
do revisar los actos de la Legislatura. Finalmente decía: " El Tribunal Superior de Jus­
ticia de este Estado espera que la Constitución general de la República. la particular del 
Estado y leyes secundarias nos servirán de arma de partido para atacar impunemente lo 
que en esos códigos se tiene consignado. Espera confiado y tiene evidencia que el Pri­
mer Tribunal de Ja Nación hará se respete la libertad, independencia y soberanía de este 
combatido Estado de Querétaro, garantías todas que se han conculcado por el juez 1° 
suplente del juzgado de distrito de esta capital C. Mariano Pimentel al conceder el am­
paro supradicho". 1385 

En el acuerdo de noviembre 6 de 1 872 se determinó contestar al Gobernador del Estado 
su comunicación del día 4 en el que le hacía una excitativa a fin de que cumpliera con 
el fallo pronunciado por la Suprema Corte de Justicia de la Nación en el juicio de am­
paro promovido por Feliú. El Tribunal le recordó al Gobernador que aun cuando por la 
Constitución local el ejecutivo tenía facultades para excitar al Tribunal el cumplimiento 

13 8 1 Ibídem. 

1382Jbicl 

1383Jbid 

1384Jdem. acuerdo de septiembre 21 de 1872. fs/n. 

1385Jbidem. 
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de sus deberes. ello procedía cuando notara alguna omisión o negligencia, y que no era 
el caso pues se trataba del cumplimiento de un fallo de la justicia federal. 1386 

En esa misma sesión se tomó el acuerdo de solicitar de la Legislatura que se publicaran 
en el periódico oficial del Estado las actas de las elecciones verificadas en los distritos 
de Tolimán, Jalpan. San Juan del Río, del Centro. Amealco y Cadereyta a fin de que los 
habitantes del Estado y los de toda la República se persuadieran de la legalidad con 
que los magistrados del Tribunal ejercían sus funciones. 1387 También acordó el Tribunal 
que se insertara en el periódico el oficio que dirigió al Congreso. En este documento se 
exponía la razón por la cual el Primer Tribunal de la Nación "sin facultades ciertamen­
te, porque ninguna le otorga la Constitución general de la República para intervenir en 
el régimen interior de los Estados" había concedido el amparo "fundado en la inconsti­
tucionalidad de los ministros. por no haber sido nombrados en la forma popular". 1388 

En el acuerdo del Tribunal celebrado el día 11 de noviembre, tomó la resolución de 
formular una protesta por la decisión de la Corte, y de esta manera dejar salvada su po­
sición además de que era importante fijar las cuestiones para el futuro. porque no era 
ajeno al ánimo de los magistrados que se estaba decidiendo el devenir de soberanía de 
la judicatura local. El documento se mandó al Gobierno para que, al interés público que 
representaba, se mandara imprimir. 1389 

1386Idem. acuerdo de noviembre 6 de 1872. fs/n. 

1381Ibidem. 
1388 Ibídem. 

1389EI texto de la protesta es hProlesta que ante los habitantes del E~·tado y de toda la nación hace el 
Tribunal Superior de Justicia de Querétaro contra el auto de 19 de octubre de este at1o. que pro­
nunció la Supren1a Cortes de Justicia de la Nación invadiendo la soberanía del 111isn10 Estado y 
violando la Co11stitució11 de la Repliblica con 111otivo del a111paro concedido a don Ra111ón O. Fe­
liú. El Tribunal Superior de Justicia del Estado tiene el honor de dirigirse a los habitantes del 
mismo y a toda la Nación para dar a conocer a ésta y aquellos el rudo golpe descargado contra las 
instituciones que nos rigen y a la soberania e independencia del Estado .. por el primer Tribunal de 
la Federación. Desde que don Ramón Fcliú interpuso el recurso de amparo ante el juez suplente 
de distrito contra los actos de los magistrados de las Salas I" y 3'\ el Tribunal creyó que aquél se­
ría denegado por el juez inferior y que la denegación sería confirmada sin contradicción por la 
Suprema Corte de la Nación al revisar la sentencia conforme a la ley. Una vez concedido por el 
inferior .. no por esto vaciló en su creencia de que la Corte Suprema revocaría la sentencia del juez 
de distrito .. fundado en la notoria incompetencia de las autoridades federales para el conocimiento 
y resolución de cuestiones de esta naturaleza. A fin de que el Tribunal no fuera sentenciado sin 
ser oído,. ya que por la mala substanciación del recurso en primera instancia no había podido ex­
poner las razones y argumentos de su justicia .. por haberse dejado pasar maliciosamente el término 
dentro del cual debió informar; si el hubiera sido la autoridad ejecutora del acto reclamado .. o dar 
sus instrucciones al juez de 1ª instancia, a quien no se pidió su informe .. a pesar de tener en supo­
der los autos y ser él la autoridad inmediatamente ejecutora del auto. dirigió a la Suprema Corte 
una atenta exposición en que fundaba la incompetencia de las autoridades federales en aquella 
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cuestión y los incontestables argumentos de su legal existencia. Hizo más aún: remitió original a 
aquel Alto Cuerpo el expediente de las comunicaciones cambiadas con el juez de distrito .. en que 
de una 1nanera irrefragable constaba la mala substanciación del recurso interpuesto y la punible 
omisión del juez de distrito en no haber remitido con Ja copia del escrito del quejoso la comuni­
cación en que se le pedía el informe. Esperó con tranquilidad Ja resolución: con esa tranquilidad 
que descansa en la íntima convicción de Ja integridad del saber de los rnagistrados que debían co­
nocer de tan delicado negocio. Pero con gran sorpresa ha visto que el fallo ha sido enteramente 
contrario a las esperanzas que la razón y la justicia le habían hecho concebir fundadarnente. El fa­
llo se pronunció confirmando el del inferior. Con él se han roto de una sola plumada los vínculos 
que ligan entre sí a los Estados de Ja Federación: la soberanía e independencia del de Querétaro 
han sido invadidas con violencia e implícitamente Jo han sido también las de los demás Estados; 
Jii Constitución General de la República que les garantiza a cada uno su modo de ser y de regirse 
en lo interior .. ha sido conculcada; el principio fundamental de nuestras instituciones ha sido mi­
nado por su base. A presencia de semejante atentado., no puede pennanecer en silencio uno de los 
poderes del Estado., cuando ya han protestado los otros dos .. sin hacerse cómplice de él .. sin ajar su 
dignidad y decoro .. que son el decoro y la dignidad del mismo Estado y de toda Ja Nación. Cum­
plirá con el fallo en Ja parte que confonne a Ja ley le corresponda .. porque no quiere aparecer ante 
la Nación corno rebelde a las resoluciones de uno de Jos Poderes federales; porque no quiere dar 
ejemplo a los demás Estados de un acto subversivo que vuelva a incendiar la no extinguida tea de 
la guerra civil; porque no quiere ahorrar un sacrificio de patriotismo en obsequio del bienestar del 
Estado y la conservación del orden público. Pero cumplirá con él., no sin protestar enérgicamente 
contra ese acto atentatorio .. "para conservar incólumes en todo tiempo a la faz de todo el mundo., 
el decoro y Ja dignidad que corresponde a un Estado soberano e independiente. ¿Qué podrá añadir 
al luminoso voto particular de los dignos magistrados que con tanta energía y valor han defendido 
la independencia y soberanía del nuestro? Nada ciertan1ente. cuando han sido agotados ya los ar­
gumentos y las razones en favor de una causa tan justa: cuando estos argumentos incontestables y 
estas razones incontrovertibles no han sido bastantes ha convencer el ánimo de Jos magistrados 
que confirmaron el amparo: cuando en suma se ha pecado contra el Derecho Constitucional., civil 
y social. y hasta contra los preceptos de la lógica. En vano buscó el Tribunal en los considerandos 
de la sentencia superior esa lógica forense convincente e irresistible .. que coloca a las cuestiones 
en su verdadero punto de vista: que tiene por objeto encontrar Ja verdad y distinguirla del error; 
que conduce corno por la mano., en medio de las contradicciones de los contrincantes al verdadero 
punto objetivo de la cuestión. Todo en vano. A la lógica se ha sustituido el sofisma; a Ja razón .. y 
al tenor de la ley. la interpretación violenta y forzada: y de esta manera se ha llegado a extraviar la 
cuestión .. ocultando la verdad bajo el pomposo ropaje de razonamientos especiosos y contradicto­
rios sacrificando la verdad misma a las fórmulas de rutina. Se pretende sostener que la incompe­
tencia por vicio de elección debe considerase co1no cualquiera otra .. comprendida en el artículo 16 
de Ja Constitución general .. a fin de deducir de aquí que la Corte ha sido competente para consti­
tuirse juez en una cuestión relativa al régimen interior del Estado. ( ... ) Verdad es que el articulo 
16 no distingue la incompetencia por vicio de elección de cualquiera otra incompetencia. Pero por 
la misma razón Jos magistrados no pudieron ni debieron extender la interpretación del artículo 
más allá de la que literalmente contiene .. porque se incurre .. como se incurió,. en el absurdo de ca­
lificar la incompetencia del Tribunal .. por vicio de elección., cuyo acto por la Constitución general .. 
como por la particular del Estado .. es privativa de su soberanía. Se ha violado con ésto la indepen­
dencia que para su régimen interior garantiza Ja Carta federal a los Estados y se ha invadido el 
exclusivo derecho que tiene el de Querétaro para juzgar de los actos de sus autoridades particula­
res. ( ... ) Limitase a declarar ante el Estado y ante la Nación entera que la Suprema Corte ha roto 
los vínculos indisolubles del pacto federativo; que ha violado los artículos 40.41 y 1 1 7 de la 
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El Tribunal pasó de la mera declaratoria de proceder al cumplimiento de lo sentenciado 
por la Corte, a exigir al juez 2° de letras de la capital que cumpliera con la determina­
ción respectiva, y como éste demorara en obedecer, le hizo un extrañamiento y le dijo 
que veía con desagrado su omisión en el cumplimiento del fallo. 1390 

En el acuerdo del día 11 de noviembre, el Tribunal dio cuenta con el oficio de la Prime­
ra Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación por el que se le manda que 
"'resuelva a la mayor brevedad posible la apelación interpuesta en el negocio sobre 
competencia de jurisdicción respecto de un juicio que sigue don Luis Larrauri con don 
Pedro Berruecos".1391 

El Tribunal Superior de Justicia había protestado la aplicación de la ley de amparo y la 
injerencia que ella implicaba en cuestiones del régimen interior, soberanas del Estado. 
Enjuició que la sentencia de amparo recaída en el asunto había sido dictada sin faculta­
des constitucionales, pero, finalmente, aceptó como mal menor la decisión, pues se po­
dría ocasionar una alteración del orden. 

La cuestión involucraba a todos los Estados, como bien lo hacían notar los magistrados 
queretanos en su protesta. La reacción de algunos se hizo saber en Querétaro. Los Con­
gresos de Coahuila y Zacatecas secundaron la protesta. 1392 

Constitución general; los artículos 26 y fracción 9'"1 di 63 de la particular del Estado. y el artículo 
68 de ta Ley electoral del n1ismo; que ha atentado contra su soberanía e independencia al conocer 
y confirmar el amparo concedido a don Ramón Feliú; que ante la consideración de incendiar la 
guerra civil. y romper él mismo los vínculos que unen al Estado con la Federación. negándose a 
cumplir el fallo de la Corte .. cede al impulso de su más acendrado patriotismo .. y protesta: 1° Que 
por las razones antes expuestas cumplirá .. en la parte que le corresponda,. el fallo de la Suprema 
Corte. cuando le sea notificado en debida tonna~ 2° Que no reconoce ni ha reconocido jamás ju­
risdicción alguna en la misma Corte para y injerirse en tas cuestiones que afectan el régimen inte­
rior del Estado. 3º Que protesta su más profundo respeto a \a misma Suprema Corte como uno de 
los poderes federales .. sin que se entienda violado por tos términos de esta protesta .. porque han si­
do vertidos en defensa de los derechos que \e asisten como o uno de tos poderes del Estado'"". 
Efectivamente la protesta se publicó. V. "La Sombra de Arteaga"\ Periódico oficial del Gobierno 
del Estado, tomo V. núm. 53. 17 de noviembre de 1872, p. l. 

1390 /dem, acuerdo extraordinario de diciembre 14 de 1872. f s/n 

1391 Iden1. acuerdo de noviembre 11 de 1872 .. fs/n. El asunto dio lugar a varias contestaciones entre 
el Tribunal y el juez de letras sobre el cumplimiento a la ejecutoria de la Corte. El""célebre nego­
cio Feliú"" quedó concluido en diciembre 31 de 1872 como se hizo constar en el acuerdo ex­
traordinario de esa fecha celebrado por el Tribunal. Jde111, acuerdo de diciembre 31 de 1872 .. f. s/n 

1392 .. La Sombra de Arteaga", tomo V, diciembre 8 de 1872. núm. 58, p. I; diciembre 12 de 1872. 

núm. 59. AGN, Suprema Corte de Justicia. 1872. caja 80. leg. 2. ar. 73. exp. 79. Proposición de la 
Legislatura de Zacatecas apoyando la protesta de la Legislatura de Querétaro contra sentencia 
del 19 de octubre de 1872, pronunciada por la Corte, etc. 
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Había comenzado una nueva era en las relaciones entre Jos poderes de Ja República. 
Llegaba a su epílogo el sistema judicial según el primer formato federal. A partir de 
entonces, Jos jueces federales, constituidos en "guardianes de Ja Constitución" como les 
llamó Moreno, 1393 serían en la práctica Jos jueces superiores de Querétaro, aunque se 
disfrazara el amparo bajo el mecanismo similar del recurso de nulidad y se mandara al 
Tribunal para que en uso de sus facultades resolviera en tal o cual sentido. Un tecni­
cismo no puede ocultar el proceso de concentración de f"acultades de la judicatura fede­
ral a costa de Ja privación consecuente de las correspondientes a Jos tribunales locales. 
Nunca más éstos dirán la última palabra en asuntos judiciales locales. 

El procedimiento judicial 

La fase prejudicial de conciliación siguió vigente durante todo el periodo que corre de 
1821 a 1872. En 1870-1872 hay constancia de que se llevaban libros de conciliacio­
nes, corno se mandaba desde los tiempos de la legislación gaditana."w Para este tiempo 
ya no solamente conocían los jueces municipales de estas diligencias. sino también los 
jueces de letras. Debía otorgarse a los comparecientes un certificado de que se había 
agotado la conciliación Si este documento no se daba trámite a la etapa litigiosa de las 
controversias. 

En 1870 las etapas procesales son las mismas. Sin embargo, en poco tiempo habría un 
cambio importante en las instancias superiores, debido a la aparición del juicio de am­
paro. Hubo un amplio debate sobre la procedencia del amparo en materia judicial. La 
ley de 1 869 declaraba enfáticamente la improcedencia. pero a finales de los 80s la Su­
prema Corte de Justicia varió el criterio sobre una interpretación de supremacía consti­
tucional sobre la ley reglamentaria del amparo y admitió el amparo judicial."•' Se su­
primen las instancias últimas del proceso judicial local y se trasladan al domino federal 
vía el juicio de amparo, que en sus dos instancias equivale a la primera suplicación y la 
segunda suplicación. Ese sería un cambio fundamental que se da a finales del siglo pa­
sado en relación a Jos procedimientos de la justicia colonial. 

1393S. Moreno, Tratado de/juicio de amparo. México, 1902. p. 43. 
1394AHQ .. Judicial,_ civil .. 1870 .. leg. 3 .. Libro de co11ciliacio11es en 1870; Libro general de co11ciliacio-

11es del jicgado 2º de letras, conlien=a en octubre de 1870; Libro de conciliaciones perteneciente 
alª''º de 1870. Ju=gaclo 3º constitucional; Juicios de co11ci/iacio11es. Ju=gado Jº constitucional. 
alío de 1870; Guadalupe Liara de la Liara contra Antonio de la Lk11a Lacaves sobre diferencias 
111atri111oniales y separación de la ad111i11istració11 de los bienes parcifernales. f. l; AHQ .. Judicial .. 
civil .. 1872 .. leg. sin .. Bárbara García de Al=ati contra Alvino Vida/ sobre pesos. noviembre 9 de 
1872, Juzgado 2° de letras de la capital. f. 1 

139SEI artículo 8° rezaba: hNo es admisible el recurso de amparo en negocios judiciales.n Pallares 
anota en este artículo: ""No se observa este artículo por anticonstitucionar'. V. Pallares .. op. cit ... p. 
571. 
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En I 868 las almonedas se verifican en el interior del palacio Municipal a las once ho­
raS.1396 

De cont'ormidad con lo dispuesto por el articulo cuarto transitorio de la Constitución de 
1869, los jueces de paz dejarían de t'ormar parte de Jos Ayuntamientos.""' No obstante, 
Jos ayuntamientos seguían siendo responsables del pago de la administración de la jus­
ticia de paz. 

Por decreto de f"echa 3 1 de diciembre de I 867, el Congreso mandó que los gastos de los 
juzgados constitucionales de paz t'ueran pagados por los f"ondos municipales de cada 
Jugar, a partir del J ºde enero de 1868.""' 

En I 868, muchas sentencias del Tribunal Superior de Justicia se publicaban en el pe­
riódico oficial '"La Sombra de Arteaga". En I 870 ya sólo aparece la noticia del sentido 
resolutorio de los fallos en la sección Gacetilla.""" 

En septiembre 4 de 1869, Antonio de la Llata, ministro que formaba la 3" Sala de la 
Suprema Corte de Justicia del Estado, conoció de la causa criminal contra Crescencio 
Felipe por homicidio. Los trámites previos habían sido la apelación contra el fallo del 
juez de primera instancia y la súplica interpuesta contra lo sentenciado en segunda ins­
tancia. En su sentencia de tercera instancia el ministro declaró que "'no se le debe im­
poner la pena ordinaria correspondiente a ese delito, que al presente es la de diez años 
de presidio atentas las prescripciones de la Constitución de la República, por las razo­
nes alegadas en el mencionado fallo, y que en éste se dan por reproducidas, y atendien­
do al arbitrio que concede la ley 8", capítulo 3 I, Partida 7", el C. Ministro dijo: que de­
bía ret'ormar y ret'ormaba el supradicho fallo de segunda instancia que impuso al reo 
Crescencio Felipe Ja pena de tres años de presidio por el homicidio que perpetró en la 
persona de Patricio Marcelo, y Jo condena a cuatro años de la misma pena con descuen­
to del tiempo que lleva de prisión".'"'' 

I396V. Aviso por orden del C. Juez primero Constitucional, Querétaro 8 de enero de J 868, José María 
Esquive!. Periódico Oficial .. La Sombra de Arteaga". Núm. 21, t.11. enero 1 1 de 1868. p. 4 

1397Consritución para el régi111e11 interior del Estado libre y soberano de Querélaro .. Querétaro .. Im­
prenta de Luciano Frías y Soto. l 869. p. 30 

l 398Sesión extraordinaria del 3 J de diciembre de 1867. Periódico Oficial .. La Son1bra de Arteaga ··. 
Núm. 22. t.H, enero 1 1 de 1868, p. 3. 

1399 ""La Sombra de Arteaga ••de los ailos de 1868, 1869 y 1870. 

J400AHQ, Poder Ejecutivo. 1870, caja 3, Testimonio de la sentencia pronunciada contra Crescencio 
Felipe por homicidio. 
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En otro caso, de octubre 11 de 1869, también en súplica, el fundamento fue Alvarez 
Posadilla, diálogo 6°, tomo 3°, pagina 112, en lo doctrinal, y la ley 31, título 8°, Partida 
7°, en lo normativo. 1"º1 

Estos ejemplos de la fundamentación de las sentencias muestran cómo el discurso jurí­
dico evidencia una mezcla de campos normativos procedentes de fuente ideológica di­
versa: por un lado la Constitución, y el argumento de la prohibición constitucional de la 
pena ordinaria, de raíz positiva; y por otra, la referencia a la Ley de Partidas, para fun­
dar la decisión judicial, de filiación iusnaturalista. Además, revela el apego de los jue­
ces por los autores coloniales. Este era el ambiente cultural-jurídico que dominaba en 
las sentencias a fines de la década séptima del siglo XIX en Querétaro. 

En 1867 persiste la denominación de ministril o ministro de vara a los subalternos de 
los juzgados. Nicolás Castro lo era del Juzgado 1 º de letras, cuyo titular era el Lic. Luis 
G. Garfias. ""' , 

Presupuesto 

El presupuesto de los tribunales del Estado prácticamente no había sufrido variaciones 
hasta 1870. Los ministros de la Suprema Corte de Justicia percibían un sueldo de 2,000 
pesos anuales, los jueces de letras, 1,800. La nómina con todo y empleados de la Su­
prema Corte fluctuaba sobre los l, 150 pesos mensuales, mientras que las partidas de un 
juzgado de letras apenas ascendían a 266.66 pesos al mes."º' En 1871, continuaba una 
situación similar. 1"™ 

Para el año de 1871, el presupuesto de las tres razones del gobierno eran: poder legisla­
tivo: 25,733; poder ejecutivo, 32,325 y poder judicial 31,688.'"" 

En la sesión del día 1 O de noviembre de 1871, el Pleno conoció de la instancia del Go­
bernador en donde manifestaba que en otra ocasiones algunos empleados del poder ju­
dicial habían, de propia autoridad, cerrados sus oficinas cuando no se les cubrían con 
puntualidad sus correspondientes sueldos, pedía su intervención para evitar que tales 
hechos volvieran a repetirse. El Tribunal contestó que los empleados de la judicatura no 

1401Ide'11, Testimonio de la sentencia pronunciada contra José María Martínez por homicidio 
1402Dos palabras que dirije al público un oscuro hijo del pueblo en vindicación de su honor ultraja­

do. Imprenta de Frías y Soto. en Decretos y Varios de Q11eré1aro. 1860-189-1. Libro encuaderna­
do existente en la Biblioteca del Congreso del Estado. 

1403AHQ, Poder Ejecutivo, 1870, caja 3, Presupuestos de los Sueldos de los empleados del Juzgado. 

l 404AHQ, Poder Ejecutivo, 1 871. caja 3. Tribunal Superior de Justicia. 

1405AHQ, Poder Ejecutivo, 1870, caja 2, Colección de Leyes y Decretos. Decreto 48. 
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infringían las leyes, confiando que el Gobierno indicaría los nombres de los culpables 
"cuando se ofrezca el caso". 1406 

Con motivo de haberse aprobado por el Congreso el decreto número 28 la supresión de 
empleados de la Secretaría de 1 Tribunal, y por la "notable" disminución que se les ha­
cía a los ministros y subalternos. El Pleno tomó el acuerdo de enviar una exposición a 
la Legislatura pidiendo se reformara el presupuesto reconsiderando las medidas de re­
ducción. La exposición decía estar "animado de los más sinceros deseos por el buen 
nombre y decoro del Estado, por la recta, pronta y eficaz administración de justicia en 
los pueblos que al Estado pertenecen y por la dignidad propia y debida al poder judicial 
se ve obligado muy a su pesar y contra la circunspección y mesura natural a su carácter 
a manifestar con franqueza que el decreto número 28. publicado en 24 de noviembre de 
este año, descargando un golpe fuerte sobre el poder judicial lo hiere de muerte deján­
dole sin acción en el ejercicio de sus funciones". 1407 Más adelante, en el propio docu­
mento, los ministros exponían que el poder judicial quedaba totalmente vejado y de­
primido "'pues en el presupuesto relativos se asignan a cada uno de los ministros mil 
quinientos pesos anuales, cantidad que no es suficiente para sostener la dignidad, deco­
ro e independencia de la magistratura". 140

" Luego se referían a Ja supresión de las pla­
zas: En todos los tribunales de los Estados, cada una de las Salas tiene como es debido 
un secretario, un oficial mayor, un escribiente y para todo el Tribunal un ministro eje­
cutor y un escribano de diligencias. El Tribunal Superior de Justicia de Querétaro, por 
una fatalidad bien lamentable no sucede así, pues hay un solo secretario para todo el 
Tribunal, un oficial mayor que desempeña al mismo tiempo la secretaría de la 2" sala y 
las labores de escribano de diligencias; y un oficial segundo que lleva la secretaría de la 
1 • sala. Hay además un archivero, un escribiente para el ministerio fiscal y un portero". 

La codificación en el Estado de Qucrétaro 

La legislación española -Siete Partidas, Recopilación de Castilla, Novísima Recopi­
lación de las Leyes de Indias, Ley de octubre de 1812- como un corpus, se aplicó en 
Querétaro hasta la aparición de los códigos'"~ locales. 

1406AHQ, Judicial. civil, 1870, lcg. 3. Tribunal. Suprema Corte de Justicia. Libro de acuerdos del 
tribunal pleno, a11o de 187 1 a 1872, f. sin. 

1407 idem, f sin. 

! 408EI sueldo del año de 1871 era de 2.100 pesos anuales. Misma fuente, l'. sin. 

1409Henry Maine dice que el más célebre sisten1a de jurisprudencia conocido en el mundo se inicia y 
termina en un código. El significado del código se asocia al sistema jurídico. V.El derecho anti­
guo. introd. de J.H. Morgan, trad. de Pastora de la Peña, México. Ed. Extemporáneos. 1980, p. 17. 
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El Tribunal Superior de Justicia seguía aplicando la legislación antigua en sus senten­
cias en 1872. En un caso de robo se fundó en lo dispuesto por la ley 8°, tít. 31, Partida 
7º para imponer al reo la pena de seis años de presidio. 1410 

Desde 182 1 hasta que se aprobaron los códigos nacionales siguió vigente, expresamen­
te declarado, el Derecho colonial, español y novohispano. Una vez que apareció el pri­
mer Código empieza un proceso gradual de derogación parcial del corpus jurídico anti­
guo, pero este proceso en Querétaro duró 18 años. Es imaginable el conflicto que repre­
sentó esta etapa para la certidumbre del derecho aplicable. 

Este proceso significó una etapa de transición."" en la cual a la vez se citaban ambos 
Derechos, el antiguo y el nuevo. Esto se debía a varias razones: en primer lugar, mu­
chos conflictos judiciales se habían originado bajo la vigencia de las normas jurídicas 
españolas, por lo que era menester aplicarles su ley respectiva; en segundo lugar, la 
formación de los abogados les impelía a seguir trabajando con un discurso jurídico, con 
una técnica argumental de corte antiguo. Además, la ideología social no se modificaba 
sencillamente por el ascenso de una nueva teoría política y económica como lo era el 
positivismo y el liberalismo. Los juristas siguieron. corno la inmensa masa de la pobla­
ción, fieles a las concepciones iusnaturalistas. Es curioso encontrar cómo en varias re­
soluciones judiciales el derecho invocando en la línea argumental se nutre de las dos 
fuentes, la iusnaturalista y la positiva, como queriendo conciliar una fundamentación 
desde las dos concepciones. 

Este periodo entra ya bajo un nuevo criterio y no queda comprendido en este trabajo. 
La línea que se ha seguido hasta aquí es demostrar la continuidad del sistema judicial 
colonial durante los diversos regímenes gubernamentales de la vida independiente hasta 
la aparición de los Códigos nacionales. 

El fenómeno de la codificación"" acompañaba un nuevo modelo jurídico: el positivis­
mo, pero encerraba también el abrazo de nuevos valores: individualismo, liberalismo, 
nacionalismo, racionalismo y otros de este cuño. 

141 OAHQ. Judicial. civil. 1870. leg. 3, Tribunal Superior de Justicia, Libro de acuerdos del tribunal 
pleno, alío de 1871 a 1872, acuerdo de abril 2./ de 1872. Causa instruida contra Juan Mendo=a 
por robo, í. sin 

1411 Los problemas del derecho aplicable en el periodo de transición han sido abordados en lo con­
cerniente a la tnateria civil por María del Refugio González en El Derecho civil en México, 
1821-1871 (Apuntes para su estudio), México. UNAM, 1988, pp. 115 y ss. 

1412Sobre este concepto véase el trabajo de Maria del Refugio Gonzálcz~ uNotas para el estudio del 
proceso de codificación'\ en Libro del Cincuentenario del Código civil. México. UNAM. 1978.,, 
pp. 99 y ss. Para Javier Barceló en lo tocante a la codificación y el proceso penal: u.1° Toda la 
historia del proceso penal es una lucha constante por el predominio de los sistemas acusatorio .. 
primero históricamente .. e inquisitivo. en sus distintas modalidades y transformaciones. 2° Las 
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Los antecedentes de la codificación se remontan al gobierno de Benito Juárcz, quien 
encargó a Justo Sierra elaborara un proyecto de código civil en I 859."" Otra comisión 
trabajó en 1861 y los aí'los siguientes, sin haber logrado concluir su tarea."" 

El proceso tuvo sus frutos en 1 870 al aprobarse el Código Civil para el Distrito Federal 
y Territorio de la Baja Calif"omia."" 

EJ proceso de codificación en Querétaro consistió en una mera copia de los códigos 
f"ederales, a los cuales se les hicieron luego algunas enmiendas. Los primeros códigos 
del Estado de Querétaro son: 

a). Código Civil.•"• Aprobado en junio 15 de 1872. Entró en vigor el 16 de septiembre 
de 1 872. "" Dejó de aplicarse sustantivamente, de f"ondo, en lo civil la legislación anti­
gua en lo que respecta a los actos juridicos nuevos. 

b). Código de Procedimientos Civiles."'• Aprobado 15 de octubre de 1874. Entró en 
vigor el 5 de fobrero de 1875. Dejó de aplicarse la legislación antigua en Jo procesal 
civil. con lo que en materia civil dejó de aplicarse totalmente. 

c). Código Penal."'" Aprobado en 1885. Dejó de aplicarse la Legislación antigua en 
materia de f"ondo, sustantivamente, en lo penal. Para la normatividad procesal se expi­
dió una Ley Transitoria enjulio 24 de 1885 que determinaba que mientras se promulga­
ra una ley especial de procedimientos criminales, "los procesos se instruirán conforme 
a las leyes vigentes".'"º 

normas procesaJes están íntimamente ligadas con la idea de Ja organización política existente en 
cada momento histórico.u V. ''Notas para la historia del procedimiento criminar', enEsrudios de 
Historia y Derecho, próJ. Américo Castro. México, Universidad Veracruzana, 1966, pp. 309-
311. 

1413Pablo Macedo, El Código Civil de J870, p. IS. 

1414Idem, pp. IS-16. 

141 Sidem. p. 17. 
1416Código Civil del Distrito Federal y Territorio de Ba_ja California adoptado para el Estado de 

Querétaro, edición oficial. México, Tip. de J.M. Aguilar Ortiz J 872. 
1417 En la sesión de septiembre 19 de 1 872, el Tribunal dio cuenta con el envío que hacía el Goberna­

dor de siete ejemplares del Código civil para el Estado, aprobado por el decreto 1 OS expedido por 
el Congreso. AHQ, Judicial, civil. 1870, lcg. 3, Tribunal. Suprema Corte de Justicia. Libro de 
acuerdos del tribunal pleno, año de J87 J a J872. f. s/n. 

1418Código de Procedin1ientos Civiles. para el Distrito Federal y el Territorio de Baja California. 
adaptado para el Estado de Querétaro, edición oficial. Querétaro. Imprenta del Comercio. 1875. 

J 4 J 9Código penal del Estado Libre y Soberano de Querétaro Arteaga, México. Imprenta de Francisco 
Díaz de León. 1886. 

l 420Artículo 1° de dicha ley, en Código penal. cit .• p. 3 13. 
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d). Código de Procedimientos Penales.'"' Aprobado en junio 17 de 1889. Entró en vi­
gor el 1° de enero de 1890. Con este Código terminó totalmente la vigencia de las leyes 
antiguas y se inicia integralmente la vigencia del derecho nacional codificado. 

Es notable que no se haya adoptado el Código Penal de 1870 del Distrito Federal. En 
1884 y 1885, los tribunales inforiores y superiores continuaron aplicando la legislación 
colonial para los delitos aunque bajo el filtro del "espíritu constitucional"."" 

Refiriéndose al Código de Procedimientos Civiles, Briseño Sierra destaca un aspecto 
crucial para la definición y certidumbre del Derecho nacional aplicable a partir de los 
primeros códigos patrios: "La entrada en vigor del código distrital de 1871 trajo entre 
otras consecuencias, la muy importante de exigir de la doctrina nacional su estudio y el 
apego a sus disposiciones que, desde ese momento, derogaron las anteriores leyes apli­
cables en la República." En efecto, el artículo 18 de la Ley Transitoria del Código 
(CPC) en cita previno la derogación de todas las leyes de procedimientos civiles pro­
mulgadas hasta esta fecha. Sin embargo, débese recordar que el legislador nacional fe­
deral o local no promulgó las leyes de Partida y las de Recopilación que eran las más 
usuales en los procedimientos judiciales, por lo que esta disposición derogatoria no pa­
rece afectar a estas leyes de la Colonia. Considero que sólo atañe a las normas expresas 
que los poderes legislativos independientes fueron expidiendo y que como esas leyes 
declaraban en vigor las leyes que el propio CPC llama "antiguas" -las cuales el legis­
lador independiente declaró expresamente en vigor- se colige que al derogarse esas 
disposiciones se trasladó indirectamente el efecto al Derecho "antiguo" que así queda­
ría como no aplicable. Claro que esto sólo funciona en los supuestos normativos, como 
las leyes del Congreso Local, que declararon expresamente en vigor la legislación 
''antigua'". 

En Querétaro, el Congreso, al adoptar para el Estado el referido CPC fue más determi­
nante que el legislador federal, pues en su decreto número 33 sancionado el 15 de octu­
bre de 1874, en su artículo 9° dispuso la entrada en vigor del nuevo Ordenamiento 
" .... quedando derogadas desde esta fecha todas las leyes y prácticas que se le opongan", 
de lo cual resultaba un efecto jurídico de derogación del Derecho antiguo aunque sola­
mente en lo que hubiera contradicción, por lo que la duda de la vigencia de las leyes 
españolas persistió. Si admitimos con Ma. del Refugio González que el Derecho anti­
guo constituía el corpus jurídico, es dificil suponer que las leyes nuevas nacionales -
que eran aisladas, parciales y escuetas, es decir no formaban un verdadero sistema ju­
rídico- podían entrar en colisión con el antiguo. Las probabilidades indicarían que 

1421 Código de Proceclin1ientos Penales del Estado Libre y Soberano de Querétaro Arteaga. edición 
oficial. Qucrétaro, Imprenta de Luciano Frías y Soto. 1889. 

1422AHQ, Judicial. civil. leg. 14 .. 1884. y Poder Ejecutivo .. caja 1 .. Sección tercera .. varias sentencias 
del885. 
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sólo unas cuantas normas del corpus antiguo pudieran ser contradictorias de las leyes 
nuevas, pero esta situación sólo afectaría a un mínimo de normas, permaneciendo casi a 
cabalidad el corpus antiguo y el consecuente problema de la determinación del derecho 
aplicable."" 

El impacto del juicio de amparo 

El hecho de que en el Constituyente de 1857 se haya dado cabida al juicio de amparo y 
se encomendara su tramitación a los jueces federales es el fundamento para el desarro­
llo de una tendencia centralizadora que concluyó en el estado actual del sistema. Se 
trata de una decisión constituyente, y como tal legítima. Lo que me interesa destacar es 
el efecto político y administrativo que ello desencadenó. Si en la Constitución se vació 
esa variación del sistema, obligada por la supresión del principio de que los Estados 
fallarían todos los asuntos hasta la última instancia por los jueces de su territorio, no 
cabe duda de que se trata de una decisión política fundamental. 

El Constituyente de 57 reforrnuló el modelo de distribución de competencias entre el 
poder judicial federal y los poderes judiciales locales. Por definición la Constitución no 
puede contener un mecanismo que vulnere la soberanía de los Estados, ésto es, que 
viole el pacto constitucional. Lo que ocurrió fue una reelaboración del esquema. A par­
tir de entonces, empieza la pérdida del poder de juzgar en última instancia a nivel local 
y esa facultad se traslada al poder judicial federal. Es un nuevo modelo constitucional, 
válido jurídicamente por principio. 

El amparo apareció en México como un instrumento del proceso de centralización del 
poder político contra los afanes regionalistas o provincialistas de los poderes de los 
Estados. 

La razón política de fondo para suprimir la facultad perteneciente a los tribunales loca­
les de decidir en última instancia obedeció a la idea de "'poner freno a las autoridades 
locales". 

La reforma del sistema judicial con sus dos competencias constitucionales se dio en­
medio de un agudo proceso de reacomodo de fuerzas políticas y enmarcado en plena 
consolidación de un poder público nacional capaz de dar sentido y dirección a la vida 
nacional. En este proceso, la balanza se inclinó hacia una centralización, que implicó la 

1423V. 1-lumberto Briseño Sierra. E/juicio ordinario civil, v.I, México, Trillas. 1977, p. 29, y Código 
de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y el Territorio de la Baja California .. adoptado 
para el Estado de Querétnro. Edición oficial del Estado. Querétaro., Imprenta del Comercio., 1875., 
p. 283. 
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transferencia de poderes inicialmente encomendados a la autoridad de los Estados, a la 
Federación. 

Dado un esquema inicial de distribución de competencias entre la Federación y los Es­
tados, la reforma jurídica del sistema constituyó realmente una re-distribución de po­
deres. lo cual se puede evidenciar con una re-asignación de atribuciones, en la cual un 
nivel adquirió nuevas facultades y otro las perdió. Este proceso tuvo que ser intencional 
por necesidad, esto es los instrumentadores de esta medida debieron considerar el esta­
do de la relación poder central-poderes locales para buscar una solución adecuada a 
sus propósitos. Los dirigentes políticos se percataron de la ineficacia de un poder cen­
tral maniatado por la carencia de poderes jurídicamente otorgados, la insuficiencia de 
recursos financieros y el freno que imprimían las fuerzas políticas locales. Se pensó que 
el remedio consistía en dotar al gobierno central de más poderes. lo que orilló a una 
transferencia de esos poderes de los Estados al gobierno general. En la solución apare­
cía el poderoso obstáculo del cacicazgo"" y las redes de influencia internas de los Esta­
dos. En esta perspectiva se integró a la solución global la reforma judicial con el común 
propósito de restar poder decisorio a los tribunales locales. Esta transferencia de pode­
res al gobierno general no puede ser interpretada sino como un grave deterioro al poder 
local. Al romperse el equilibrio en la distribución de los poderes en el binomio Federa­
ción -Estados en favor de la primera, no puede llamarse a tal proceso mas que 
''centralización '" 1

"
2

' 

La situación se puede resumir diciendo que la condición política de la relación Esta­
dos-Federación generó la transformación del sistema judicial. El hecho de la influen­
cia de Jos gobernadores en el manejo de los asuntos judiciales -circunstancia irrefu­
table- fue solamente el argumento de justificación para adoptar la medida. Por ello no 
se debe analizar el problema de la estructura y funcionamiento del poder judicial bajo 
una óptica formalista, sino que es menester acudir a ese marco de los hechos sociales 
en el cual se produjo la reforma jurídica que ya no regresó nunca al esquema inicial. 
Los cambios producidos a lo largo de este amplio periplo no han sido sino para pro­
fundizar y operacionalizar el esquema nuevo. esto es. el de la justicia federal adiciona­
da con el poder de revisar en última instancia las causas civiles y criminales falladas en 
los tribunales de los Estados. 

1424Los cacicazgos decimonónicos eran autónomos. pues su fuente de poder provenía de sus territo­
rios. Esta capacidad les permitía intervenir en los movimientos regionales y nacionales. Poseían 
indiscutible fuerza social. 

1425Para que se pueda entonces hablar de una descentralización es preciso revertir este proceso. esto 
es., que los poderes trasladados al poder general -Hcentrar•- sean devueltos., de nueva cuenta 
asignados al catálogo de poderes de las autoridades de los estados .. i.e. los tribunales locales. Solo 
que~ como los tribunales que se encargaban de f"allar en última instancia ya no existen .. porque 
f"ueron suprimidos a fin de ajustarse a la regla de no rnás de tres instancias en los juicios. esto es 
se suprimieron los tribunales de tercera instancia. ahora sería indispensable reinstituirlos. 
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En todo sistema político existen áreas o estructuras que son su basamento, de tal suerte 
que su afectación altera el funcionamiento de todo el sistema. La cuestión de la Corte y 
los tribunales de los Estados involucra dos importantes ejes estructurales del sistema 
político mexicano. Por un lado se trata de la relación Federación-Estados y por otro, 
se trata de poder soberano encargado de una elevada misión constitucional, que es el 
control de la constitucionalidad. Cada vez que se toque este vértice los efectos se deja­
rán sentir en todo el sistema. 

En el formato original, se estableció un equilibrio de atribuciones judiciales entre la 
Federación y los Estados. A este equilibrio lo llamo "formato del federalismo inicial". 
Los poderes locales tenían asignada la tarea de impartir justicia hasta la última instan­
cia. La corte no intervenía en este proceso. Ella se encargaba de una función más tras­
cendente, como que afectaba a la Unión, el control de la constitucionalidad de los actos 
de todas las autoridades. Es cierto que el formato judicial de fines del siglo XX le re­
serva a la Corte ese mismo papel. En lo esencial sigue el mismo perfil del "federalismo 
inicial"; sin embargo los poderes locales judiciales ya no tienen en su órbita competen­
cial el poder de juzgar en última instancia. 

Me ocupo en este apartado únicamente del aspecto normativo constitucional. 

Es interesante reparar en el texto del artículo 18 del Acta Constitutiva de la federación 
mexicana de 1824. referente al poder judicial: "La federación deposita el ejercicio del 
poder judicial en una Corte Suprema de Justicia, y en los tribunales que se establecerán 
en cada Estado ... " El artículo 23 también titulado "Poder judicial", estipulaba que el 
poder judicial de cada Estado se ejercería por los tribunales que estableciera su Consti­
tución. "" 1

"
2

"' 

Por su parte la primera Constitución mexicana, la federal de 1824, en su artículo 123, 
amplió la definición inicial del poder judicial de la federación a la Corte, los tribunales 
de circuito y los juzgados de distrito."" 

El artículo 125 establecía el mecanismo de acceso a la Corte y entre los requisitos figu­
raba el de "estar instruido en la ciencia del Derecho a juicio de las legislaturas de los 
Estados". Esta norma se complementaba con el artículo 127 que prevenía la elección de 
los individuos de la Corte por las legislaturas de los Estados, con lo cual incorporaba a 
factores locales en la elección de dichos Ministros.'"' 

De especial significación resulta para la cuestión que me ocupa el artículo 160 de esta 
Carta constitucional: "El poder judicial de cada Estado se ejercerá por los tribunales 

1426Felipe Tena, Leyes, cit. p. 158. 

1427Tena, op. cit., p. 180. 

1428Ibidem. 
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que establezca o designe la Constitución; y todas las causas civiles o criminales que 
pertenezcan al conocimiento de estos tribunales, serán fenecidas en ellos hasta su últi­
ma instancia y ejecución de la última sentencia".'"" 

Estos dos Ordenamientos contienen el primer formato del sistema judicial. Vale la pena 
analizar ese diseño constitucional: 

Se habla de dos órdenes de "Poder judicial", uno claramente referido a la Federación y 
otro a los Estados. 

También se inserta el principio de plena jurisdicción. Este fue el resultado inmediato de 
la desaparición de la Real Audiencia colonial. Los asuntos pendientes por caso de corte 
-apelación y súplica- se devolvieron a los tribunales supremos de cada Estado. 

Considerada la justicia colonial en proceso -asuntos pendientes de resolver al alcanzar 
la Independencia- la decisión del Congreso constituyente significó una efectiva des­
centralización de la justicia. 

Coexisten en este sistema dos circuitos competenciales, los cuales no se interfieren 
sencillamente porque se trata de supuestos diferentes. El sistema judicial es por ello 
dual y complementario. Dual dada la existencia de los dos niveles de la justicia, y 
complementario, porque así se colman los fines de la administración de justicia de so­
lucionar los conflictos jurídicos que surgen en las diversas relaciones intersubjetivas y 
frente a las autoridades. 

Este sistema es el "formato del federalismo judicial inicial". 

El Estado mexicano en la independencia fijó dos circuitos competenciales para las au­
toridades que estaban determinados por sendas unidades o circunscripciones políticas. 
Así se estructuraron el gobierno interior, correspondiente a cada uno de los Estados 
miembros de la Unión, y el gobierno general o federal, correspondiente al gobierno de 
toda la Nación. 

Este esquema se tradujo en una distribución de materias en las cuales actuarían las au­
toridades. Para deslindar estos dos campos hubo necesidad de un largo proceso de 
acomodamiento de intereses de todo tipo y una asentamiento de las formas guberna­
mentales hasta devenir en un modo de ser característico, en verdaderas instituciones. 
Hablar hoy del gobierno interior exige que se plantee la cuestión como un estado ac­
tual, que no final, de las relaciones entre Federación y Estados miembros. 

1429Idem. p. 191. 
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En el formato inicial del gobierno interior. administrar justicia en su territorio era una 
potestad de los Estados. El judicial era una de las ramas del poder soberano. La Consti­
tución del Estado de Querétaro, en 1833, establecía que el pueblo ejercía sus derechos 
[soberanía], entre otros órganos. por medio de la Suprema Corte de justicia. tribunales 
y juzgados que aplican las leyes expedidas por su cuerpo legislativo local en causas 
civiles y criminales.'"º Está claro que existe una vinculación directa con el principio de 
la soberanía popular. 

La rama gubernamental de la justicia estaba calificada por los valores políticos del go­
bierno interior, que se enunciaban así: "El gobierno del estado es republicano, represen­
tativo, popular federado."'"' Este último atributo del gobierno da la pauta para estable­
cer la relación entre el Estado y la Unión federal. No se trata simplemente de un go­
bierno con todas las características del Estado unitario, sino que adquieren la modalidad 
de "federado". Por lo cual se debe precisar el alcance de este adjetivo. ¿Cómo debe en­
tenderse un poder judicial local federado? ¿Suponía esta expresión que la jurisdicción 
local admitía una fase de la órbita federal. i.e. que existiera una instanciafederal en el 
esquema del sistema judicial total? No, definitivamente no. Las decisiones del tribunal 
supremo del Estado estaban incluidas en el catálogo de materias reservadas al gobierno 
interior, es decir. no correspondía conocer de la administración de la justicia civil y 
criminal mas que a los jueces locales. No había una última instancia en los tribunales 
federales. Precisamente este había sido el efecto inmediato de la desaparición de la 
Audiencia de México. tribunal colonial centralizado que conocía de los recursos de al­
zada y suplicaciones contra las decisiones de los jueces de primera instancia de las 
provincias. En el formato inicial el poder judicial local tenía plena jurisdicción en sus 
decisiones. las cuales nunca podían ser confirmadas, revocadas o modificadas por otro 
tribunal, sencillamente porque el sistema judicial estipulaba que la última instancia era 
la Suprema Corte de Justicia del Estado. 

Debo recalcar con especial énfasis que este esquema funcionó realmente. No se trató 
solamente de un esquema idea, paradigmático. No, así actuaron los tribunales del Esta­
do de Querétaro desde 1825, fecha en la que se constituye el poder judicial del Estado. 
hasta que el advenimiento del juicio de amparo---casación abrió la puerta para que se 
acabara la decisión de última instancia en su gobierno interior. Salvo el interregno de 
los periodos centralista e imperial, esto fue la prácticajudicialfederada en Querétaro. 

En las Siete Leyes de 1836. su Ley Quinta, artículo 12, fracción XI, daba competencia 
a la Corte para conocer de los recursos de nulidad que se interpusieran contra las sen­
tencias de última instancia dictadas por los tribunales superiores de tercera de los depar­
tamentos, así como la facultad de nombrar los ministros y fiscales de los tribunales su-

1430Artículo 27, fracción cuarta, Constitución Política del Estado de Qucrétaro promulgada en 1833 . 

143 1 Artículo 25 de la Constitución de 1833. 
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periores. La injerencia de la Corte en la justicia departamental era clara, pero no hay 
que perder de vista que se trataba de un Ordenamiento centralista.'"' 

El artículo 34 preceptuaba que en las causas no podría haber más de tres instancias.'"' 

En las Bases Orgánicas de 1843, el artículo 118, facultaba a la Corte para conocer de 
recursos de nulidad contra las sentencias dadas en última instancia por los Tribunales 
superiores de los departamentos. El articulo 146 prevenía que los negocios judiciales 
comenzados en los juzgados inferiores de un Departamento terminarían dentro de su 
territorio en todas instancias. El articulo 183 repetía la prohibición de más de tres ins­
tancias. 1"

3
" 

En la Constitución federal de 1857 se restringió esta intervención de la Corte en los 
asuntos judiciales fallados en los tribunales de los Estados, al no atribuirle la facultad 
de conocer del recurso de nulidad contra tales decisiones. La regla fundamental para el 
conocimiento de la relación federación-Estados la proporciona el artículo 1 1 7 .- "La 
facultades que no están expresamente concedidas por esta Constitución a los funciona­
rios federales, se entienden reservadas a los Estados".'"' 

En el sistema federal otro valor esencial del poder judicial es el doble circuito decicio­
nal: federal general y local particular. Este principio supone la existencia de dos órde­
nes jurídicos coexistentes -aunque delimitados constitucionalmente-. 

Desde la Constitución de 1857, según prevención de los artículos 101 y 102, existe un 
nuevo modelo judicial. Es federal pero no como el formato inicial; ahora acusa centra­
lismo.'"" En el nuevo diseño federalista existe un poder judicial federal revisor de los 
actos de los jueces locales por infracciones a la Constitución. Así que para la revisión 
de una sentencia de los tribunales superiores de un Estado había que acudir ante el Tri­
bunal federal revisor asentado en el Distrito federal, esto es en un terreno ajeno al del 
Estado cuyos tribunales serían revisados en la sentencia. ¿Por qué precisamente fuera 
del lugar de la sentencia? Seguramente para evitar que la cercanía del poder estatal pu­
diera influir en la decisión del tribunal revisor, como poner tierra de por medio, como 
trazar una zona fronteriza de seguridad. Así los jueces federales lejos del epicentro del 
problema podían resolver ajenos a las convulsiones políticas, a la influencia local, a las 
presiones estatales, etc. Como se puede apreciar el procedimiento de llevar las causas a 

l432Idem. p. 233. 

1433Idem. p. 237. 

1434Idem. pp. 423 y 429. 

1435Idem. p. 626. 

1436Tena op. cit., pp. 623 y 624. 
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rev1s10n a la ciudad de México recuerda enormemente a la centralista y regalista Real 
Audiencia colonial. 

El tránsito hacia el esquema actual de la justicia f"ederal 

¿Cuál fue el motivo para el abandono del primitivo modelo del Constituyente de 1824 
en Jo que respecta a la administración de justicia? ¿Qué factores influyeron para que el 
poder judicial local dejara de ser la última instancia en asuntos civiles y penales? 

La institución jurídica procesal que dio pauta para ello fue el juicio de amparo. El ar­
gumento de fondo de este recurso fue que las decisiones de los jueces violaban la 
Constitución federal en su apartado de las garantías individuales y como el conocimien­
to de las violaciones constitucionales por tal causal corresponde a la justicia federal, 
entiéndase Suprema Corte de Justicia. ésto dio cabida a la revisión procesal de las sen­
tencias de los Tribunales Superiores de los Estados. Esta es una explicación técnica. Sin 
embargo. se trata sólo del aspecto instrumental de la cuestión. ¿Por qué se acudió al 
juicio de amparo? Existe una vasta literatura sobre el particular, pues se habla del vacío 
que vino a colmar el juicio de amparo en su papel de protector de los derechos funda­
mentales de la persona. como un elevado y meritorio mecanismo para la defensa de las 
libertades individuales, corno un freno al poder de la autoridad. Se dice del juicio de 
amparo que es una aportación del Derecho mexicano al constitucionalismo, etc. 

Estas son explicaciones valorativas. Pero es importante analizar el fenómeno por sus 
causas efectivas, reales. En mi opinión el ambiente de gran confusión política del Mé­
xico independiente, incertidumbre respecto al proyecto nacional, vacilaciones reitera­
das sobre la ruta a seguir, el relevo accidental, irregular y extrajurídico del poder públi­
co, tenía al ciudadano a merced de atropellos, excesos y arbitrariedades. Había que 
buscar un recurso técnico que fuera aplicable frente a tales procesos. Pero muy espe­
cialmente el juicio de amparo afectó a. los cacicazgos y enclaves de poder regional o 
provincial en el país, porque los abusos provenían muy singularmente de los tiranuelos 
y usurpadores locales. Para el ciudadano era punto menos que imposible encontrar una 
solución jurídica a sus demandas de justicia en un Estado donde la maquinaria estatal 
estaba controlada por el Gobernador y su élite política. Al extraer la causa del ámbito 
territorial. para situarla en el campo -incluso territorialmente hablando-- de los jueces 
de Ja Federación, se colocaba a la justicia federal como el campeón justiciero, la reme­
diadora de los abusos locales. El argumento era muy simple: si la justicia local está ex­
puesta a la presiones políticas internas del Estado, démosle una revisada. pero fuera del 
alcance del poder real del Estado. En la mente del pueblo y muy singularmente en la de 
Jos juristas anidó la idea de que la justicia federal era la única garantía a los excesos de 
poder locales. De esta manera, sabedores de que la última instancia se jugaba fuera del 
dominio estatal, se tuvieron más posibilidades de triunfo. 
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Así fue que el juicio de amparo funcionó como un medio político -con el inobjetable 
pretexto de la defensa de los derechos individuales- para aniquilar jurídícamente el 
gran poder de las autoridades de los Estados y acentuar y vigorizar el poder :federal. 

La cuarta instancia 

En materia jurisdiccional impera el principio de la revisibilidad de las sentencias tal vez 
como en ninguna otra área de la administración de justicia. En el pasado este mecanis­
mo sirvió como una garantía para obtener verdadera justicia y solucionar los problemas 
derivados de la desviación del ideal de la justicia. debido a presiones políticas, perse­
cuciones, corruptelas y aun la deficiencia cognoscitiva del juzgador. Poder recurrir a un 
tribunal revisor significaba una defensa del ciudadano frente a los atropellos. ¿Qué hace 
suponer que una tribunal revisor fallará mejor? Son varios factores: la mejor prepara­
ción. la honestidad, la experiencia. la "'autoridad" o "buena fama" de los titulares de los 
tribunales, en suma, mejores condiciones subjetivas para el conocimiento del juez, lo 
que redundaría en un mejor análisis de los problemas jurídicos. En otra perspectiva, la 
revisión de los actos judiciales permitía acudir al soberano para que dosificara la justi­
cia con la "gracia". Esta facultad correspondia siempre al rey. En general. se puede 
afirmar que el litigante agraviado podía recurrir esperando en una mejor decisión. 

Hay otro presupuesto en la justificación de tribunales revisores. Los jueces de primera 
instancia, los que toman conocimiento del asunto judicial en primera vez, están abarro­
tados de trabajo, se encargan de darle al problema una aproximación general, global, 
rústica, por así decirlo. Los jueces de los pueblos eran los encargados de aplicar esta 
justicia '·de paz". Esta función correspondía a los miembros del cabildo. En muchos 
casos no se requerían conocimientos técnicos de la Jurisprudencia pues la Ley permitía 
una aplicación de la justicia como un concepto racional del que estaba penetrado el 
pueblo, un sentimiento popular de justicia. No todos recurren estas decisiones, con lo 
cual los jueces iniciales funcionan en el sistema judicial como "filtros" para que la car­
ga de asuntos no atiborre la agenda del soberano (luego el rey encargará a auxiliare su­
yos esta tarea y se reservará la última palabra] y los despachos de los jueces revisores, 
quienes, además no se encargan de sustanciar el proceso sino sólo de su revisión. con lo 
cual se logra una economía procesal. El juez revisor no desarrolla los actos materiales 
de la jurisdicción como recibir las demandas y pruebas, practicar diligencias y estudiar 
el caso para dictar un fallo. Su tarea es más abreviada. Se trata de revisar lo hecho. no 
de volverlo a hacer. Así que por razones de división del trabajo un sistema jurídico es­
tablece jueces iniciales y jueces revisores. 

La justicia colonial establecía las siguientes instancias: de paz, letras, Real Audiencia, 
Consejo de Indias. Entre los dos últimos la competencia se surtía por la cuantía. Así 
solamente asuntos de cuantía elevada llegaban realmente al Consejo del rey. 
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Con la independencia, se transformaron los tribunales superiores. Desapareció la se­
gunda suplicación ante el Consejo del rey. y la Audiencia de México desapareció, des­
centralizándose a cada uno de los Estados que así pudieron conocer de las revisiones de 
los actos de los jueces radicados en sus territorio. Se trataba en realidad de una nueva 
estructura del sistemajudicial,justamente el del Estado federal mexicano. 

En el Estado de Querétaro siguió existiendo la justicia de paz. encomendada a los jue­
ces municipales y la justicia de primera instancia. perteneciente a los juzgados de letras 
o de partido, éstos eran los jueces iniciales o inferiores. También hubo jueces superio­
res. Así de una sentencia del juez de letras primera instancia se apelaba ante el tribunal 
de segunda instancia. De la resolución de este cuerpo judicial se intentaba el recurso de 
súplica ante el tribunal de tercera instancia. Y era la verdad legal lo que este tribunal 
resolviera. No existía ya ninguna vía para revisar lo fallado. 

La Constitución federal establecía como garantía del gobernado que ningún juicio ten­
dría más de tres instancias. El esquema se ajustaba a este precepto jurídico supremo. 

Así se mantuvieron las cosas hasta la aparición del juicio de amparo. 

Al establecerse la posibilidad jurídica de que los tribunales de la Federación revisaran 
en última instancia los actos de los tribunales locales se estaba violentando la disposi­
ción constitucional de prohibición de más de tres instancias. Lo que se ideó fue supri­
mir la tercera instancia que pertenecía al Tribunal superior de tercera instancia de los 
Estados y de esta manera el amparo quedaba como tercera instancia y se ajustaba al 
precepto constitucional en comento. Técnicamente era inobjetable. Pero desde el punto 
de vista ideológico esta creación había roto un principio político precedente: la plenitud 
de jurisdicción de los tribunales de los Estados. Ya no habría justicia local, sino justicia 
federal. cuyos ritmos y criterios provenían del centro, el Derecho era el mismo, sólo 
que visto por otros ojos, por jueces '"más superiores" que los del Estado. 

Soberanía en asuntos judiciales 

Este concepto requiere ser analizado en dos dominios. Uno estrictamente constitucional 
y otro a la luz de la teoría política. 

El primero exige partir de un presupuesto: que para la Nación mexicana el valor sobe­
ranía es aceptado, y en un sentido restringido, en la soberanía popular. En este sentido, 
el análisis de la Constitución y del sistema constitucional tiene que dar por sentado que 
estamos de acuerdo en la expresión de que la '"soberanía nacional radica esencial y 
originariamente en el pueblo, quien la eJercita por medio de los poderes constituidos". 
En esta tesis, el soberano es el pueblo, aunque sólo como referencia causal y como 
fuente originaria, puesto que desde que existe la organización política, el gobierno ha 
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ejercido siempre el poder. No ha habido un momento en que el pueblo reasuma la sobe­
ranía. El poder público actúa entonces en virtud de un consentimiento permanente, 
ininterrumpido que el pueblo generó, al menos en hipótesis y que no tendrá nunca, a 
menos que rompa el orden constitucional. p. ej., con una revolución y genere un nuevo 
orden jurídico. 

Es importante precisar por otra parte cuál es el significado de la idea "'soberanía popu­
lar", toda vez que el concepto como expresión política admite muchos sentidos. En 
tanto que existen textos clásicos sobre la soberanía, cabe preguntarse ¿Se refiere al 
concepto de Bodin? ¿Es por lo tanto indivisible e ilimitada? 

El concepto de soberanía que han acogido los textos constitucionales, especialmente el 
mexicano, no corresponde a cabalidad al concepto teórico de Bodin. Se tiene por gene­
ralmente admitido como característica apuntada por aquél en lo ilimitado. La soberanía 
del concepto constitucional. un principio jurídico de "soberanía", es diferente por ello 
al concepto ideológico teórico de soberanía, por lo menos a Ja característica fijada por 
el clásico exponente de Ja teoría. Pero en el ámbito de los valores del derecho constitu­
cional mexicano, evidentemente el concepto soberanía y su uso en las propia sistemáti­
ca de la ley fundamental del país. no puede contener en sus características lo de ser 
ilimitada. 

En este contexto, cabe plantear la cuestión ¿es posible la existencia de dos poderes so­
beranos? El pueblo organizado en unidades diferenciadas por sus finalidades -
particulares y generales- está provisto de poderes o competencias para actuar. y por 
ellos puede, en cuanto pueblo. ser el origen de Ja soberanía que deposita en sendos go­
biernos para su ejercicio. Esto es que existen en el sistema federal dos categorías de 
poderes públicos: el poder soberano de un Estado y el poder soberano de la nación. Los 
Estados se definen como soberanos en cuanto a su régimen interior y es soberano el 
régimen federal. La peculiaridad del sistema federal permite la coexistencia o concomi­
tancia de dos pueblos soberanos. Es soberano el pueblo de Querétaro y es soberano el 
pueblo de la Nación en su conjunto. 

¿Constituye esa dualidad o dicotomía de poderes soberanos una limitación? Si la res­
puesta es afirmativa. entonces tendremos que decir que en todo sistema federal se sigue 
un concepto específico de soberanía o bien sostener como otros teóricos posteriores a 
Bodin, que la soberanía no es ilimitada. Si Ja respuesta es negativa, el concepto estará 
muy apegado a la concepción de Bodin. 

Con estos antecedentes es consecuente concluir que una expresión de la soberanía de 
los poderes de un Estado miembro de Ja Federación consiste en que sus jueces juzguen 
en última instancia y en que no exista una autoridad superior facultada para variar sus 
decisiones. Si un tribunal tiene un superior, le está sometido. Si Je debe obedecer, no es 
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soberano. Me parece que lo esencial del concpeto de la soberanía, siguiendo a Bodin, 
estriba en que sobre el soberano no hay ningún otro poder."" 

No se puede separar la administración de justicia de los valores políticos que nutren el 
sistema republicano. Y el principal valor es la soberanía popular. Su traducción concre­
ta puede enunciarse así: El poder judicial obra por voluntad del pueblo para servir al 
pueblo. Los jueces son nombrados por el pueblo. Este nombramiento puede ser en for­
ma directa o indirecta. La justicia se imparte en nombre del pueblo por funcionarios 
nombrados por el pueblo. Corno no se eligen jueces, se acude al sistema indirecto. Al­
gunos representantes populares eligen a los jueces superiores, en quienes la Constitu­
ción deposita el encargo de la función jurisdiccional. En el orden federal mexicano, los 
senadores otorgan el nombramiento de los máximos jueces de la Nación y en lo local, 
son los diputados locales los encargados de esta elección. De esta manera, planteado así 
globalmente, se establece la vinculación del sistema judicial con el principio político de 
la soberanía popular. 

El juicio de amparo representa indiscutiblemente una victoria social sobre el poder 
público autoritario e ilimitado. Representa una clara manifestación del Estado de Dere­
cho. Se trata de un remedio eficaz contra las violaciones de los derechos subjetivos 
públicos por parte de todas las autoridades. Este es el aspecto substantivo que debe sub­
rayarse. En un Estado central sería una institución irreprochable. 

Es el amparo una minucia técnica ---que se viola la Constitución al decidir una contro­
versia del orden civil por no aplicar exactamente la letra de la ley al caso concreto, 
violación de la garantía de legalidad- que da entrada a la revisión federal de las sen­
tencias dictadas por el Tribunal Superior de Justicia, órgano del poder local con vincu­
lación soberana y plena jurisdicción. 

El balance práctico de la institución procesal en comento es positivo desde la perspecti­
va individualista, pero no lo es tanto desde la óptica del principio político de la sobera­
nía y el pacto federal. Entonces debernos valorar ¿es aceptable que las cosas continúen 

1437En la concepción clásica de soberanía,. el soberano está colocado sub Deo. El soberano sólo es 
responsable ante Dios. Bodin sustuvo que cuando a un ciudadano se le otorga autoridad absoluta 
pero limitada se niega a llamarle suprema autoridaduPorque aquél es absolutamente supremo que 
después de Dios no reconoce a otro superior ni mayor que él ( ... ) el pueblo no se desposee de la 
suprema autoridad quando establece uno o muchos lugartenientes con poder absoluto,. a cierto 
tiempo limitado .. que es mucho más que si la autoridad fuese revocable .. a beneplácito del pueblo .. 
sin limitación de tiempo. La razón es porque la una y la otra elección no tienen nada de propio y 
son obligados a dar quenta de sus cargos a los que les dieron la autoridad de mandar. Esto no ay 
en el príncipe supremo. porque no está obligado a dar cuenta sino a Dios.,. Juan Bodino. Los ~·eis 
libros de la Repiib/ica .. traducidos de lengua francesa y enmendados catholicamcnte por Gaspar 
de Añastro Jsunza .. t. l .. edición y estudio preliminar por José Luis Bermejo Cabrero .. Madrid .. 
Centro de Estudios Constitucionales .. 1992 .. p. 269. 
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de esta manera? ¿Es válido sacrificar la vigencia del federalismo por una eficacia tute­
lar de Jas garantías indivíduales? Quien quiera ver esto como una mera cuestión de 
conceptos incurre en un error. El federalisn10 tiene que ver con intereses, con cuestio­
nes de derechos y con mejoramiento del nivel de vida, tiene que ver con la buena ad­
ministración, con el buen gobierno, con democracia. Si estos valores no representan 
nada, entonces habría que dar por terminada la función del federalismo y no empeñar­
nos en darles aparente formalidad a los actos que se presumen muestras de la vida polí­
tica de Estados miembros. 

La idea de que el pueblo ejerce su soberanía por medio de sus poderes locales y a través 
de sus representantes en el Congreso general está recogida jurídicamente en los docu­
mentos constitucionales del federalismo inicial y merece ser revalorado."" 

1438El artículo 27 de la Constitución Política del Estado de Querétaro promulgada en 1833 preceptua­
ba: ••E/ estado ejerce sus derechos: (. .. ) Sexto: Por medio de sus representantes en las cán1aras 
de la Unión". 

403 



"' ' 

"' j 

) 

., 
" 

) 

Conclusiones 

El sistema judicial está inserto en un marco mayor que es el sistema jurídico. El sistema 
jurídico guarda estrechas relaciones con el sistema político o forma de gobierno de una 
sociedad. Hay entre estos sistemas elementos comunes representados por la ideología 
que los sustenta. 

En este trabajo se analizan dos ideologías fundamentales del sistema judicial que estu­
vo en vigor en la Nueva España y luego en el México Independiente: el bien común y 
el liberalismo. Sus aspectos jurídicos fueron, respectivamente el iusnaturalismo y el 
positivismo. 

El sistema judicial está integrado por la alta y baja justicia. La segunda se administra 
por los jueces locales y la primera por los tribunales superiores. En la Colonia. los jue­
ces locales eran los llamados corregidores. luego alcalde mayores y finalmente corregi­
dores de letras, todos ellos denominados jueces reales. También administraban justicia 
de primera instancia los alcaldes ordinarios. La revisión de los fallos de estos jueces 
inferiores correspondía la Real Audiencia y al Consejo de Indias. que eran los tribuna­
les superiores. 

En la que luego sería la Provincia de Querétaro, el sisten~a judicial fue implantado des­
de los cimientos. porque no existía ningún asentamiento humano en la región con el 
suficiente grado de civilización como para tener que desplegar un esfuerzo aculturador. 
Sencillamente los españoles llegaron a aplicar el sistema castellano que traían consigo. 
Este sistema estuvo en vigor hasta 1821, en que se logra la Independencia nacional. 

En el trabajo se han destacado los rasgos medievales de este sistema judicial. eviden­
ciados por los fueros e inmunidades. por los tribunales especiales. por la aplicación de 
Derecho medieval, por los cargos de los jueces; pero ello no significa que haya habido 
feudalismo en Querétaro, sino. por el contrario, el comienzo de un nuevo sistema eco­
nómico precapitalista con intervención del gobierno en la materia de comercio. A partir 
de 1655 los rasgos medievales se acentúan con la creación del cabildo y de sus alcaldes 
ordinarios que sobrevivirán hasta el sistema judicial independiente. 

El sistema judicial colonial contaba con instrumentos protectores de los derechos de los 
individuos; se observaba la garantía de audiencia y la garantía de defensa y contradic­
ción. así como se mandaba que se respetaran las leyes al dictar las sentencias. Además 
existía el remedio judicial correspondiente. el que gozaba de una gran efectividad y era 
muy socorrido en la práctica: el amparo. Sin duda es un antecedente el juicio de garan­
tías que se crea en la segunda mitad del siglo XIX. El pensamiento liberal que nutrió el 
ambiente de las Cortes de Cádiz hizo que el constitucionalismo se difundiera en la 
Nueva España. En Querétaro hubo una gran aceptación de los nuevos valores constitu­
cionalistas 
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Una vez que Querétaro se erige en Estado de la Federación continuó vigente el sistema 
judicial colonial prácticamente sin modificación alguna. A partir de entonces comien­
zan Jos problemas por Ja definición de un modelo para la administración de justicia. En 
el primer tbrmato. el f"ederalismo. se descentralizan las f"unciones de la Audiencia Terri­
torial de México y se crean Jos tribunales superiores de Jos Estados. con lo cual hubo 
alta y baja justicia en cada uno de ellos. 

Uno de los problemas fundamentales para el sistema judicial local fue la crónica f"alta 
de recursos para el sostenimiento de los tribunales. Todo el trayecto desde la Indepen­
dencia hasta la adopción de la codificación es un repaso del mismo problema. Siempre 
se querían hacer economías en el ramo de Ja justicia. El centralismo y el gobierno de 
Maximiliano llegaron a suprimir los tribunales superiores de Querétaro para someter la 
revisión de las causas ralladas en primera instancia al Tribunal Superior de Justicia de 
Guanajuato. 

En cuanto al Derecho aplicable, en esta etapa dificil de nuestra historia siguió aplicán­
dose Ja legislación castellana y f"ueron muy pocos Jos rubros que fueron derogados ex­
presamente de ese corpus. por lo que a la estructura y funcionamiento de los tribunales. 
había una equivalencia con el sistema judicial colonial. El procedimiento era el mismo. 
Por ello puede concluirse que el sistema judicial de la Colonia tuvo una continuidad en 
el México Independiente hasta que una nueva ideología hiciera cambiar el sistema ju­
rídico: el positivismo. 

Continuidad de f"ormas y permanencia de una mentalidad social son los factores que 
permitieron sobrevivir a un sistema judicial que se nutría de los postulados del monar­
quismo enmedio del f"ormato republicano f"ederal o central. 

Un factor inédito contribuyó al cambio del sistema adoptado en el formato f"ederalista 
inicial. el que se supondría que la República restaurada establecería otra vez. Pero se 
creyó necesario desmantelar f"uerzas locales para f"ortalecer un poder f"ederal de la única 
manera posible en un sistema cerrado. Se redistribuyó el sistema de competencias en 
detrimento de los poderes de los Estados en favor de la Federación. En el caso del sis­
tema judicial. se privó a los tribunales locales -la alta justicia- de la facultad sobera­
na de decidir en última instancia los pleitos tramitados en su territorio. El juicio de am­
paro. extensivo a Jos negocios judiciales a pesar de Ja idea original en contrario. fue un 
factor centralizador que, desde entonces, af"ecta al sistema judicial mexicano. 
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APENDICE2 

ALCALDES MAYORES DE QUERETARO. 

1546--1821 

SIGLO XVI 

1546 
1546 
1548 
1550 
1550 
1550 
1551 
1551 
1551 
1552 

Antonio de Godoy. justicia de los Chichimecas. 1 

Juan de Villagómez, justicia en los Chichimecas.2 

Juan Bravo de Lagunas, justicia en los Chichimecas. 3 

Juan Bravo de Lagunas, justicia y corregidor en los Chichimecas.4 

Juan de Villagómez, Justicia y corregidor en Chichimecas.5 

Pero Gutiérrez, teniente de corregidor en Chichimecas.6 

Gregorio de las Rivas, juez de comisión.7 

Juan de Villagómez,justicia en los Chichimecas.8 

Pero Gutiérrez. teniente de corregidor en los Chichimecas.9 

Gonzalo Hernández de Rojas. Alcalde mayor en las provincias de Xilotepeque y 
Chichimecas. 10 

1553 Gonzalo Hernández de Rojas. 11 

FUENTES: 

1 AGN .. Tierras .. vol. 224., exp. 3. Los herederos del alfére= Juan Servín de Mora contra Juan 

2 

3 

4 

5 
6 

7 

8 

9 

JO 

JI 

Caballero, sobre propiedad de los sitios de la Pali=ada y el Conejo. Títulos de /os sitios que 
llaman de Balmaceda, el Corral y el Porte=uelo, 1710----1724, junio 8 de 1546, f. 22f". 

AGN .. Ms. KRAUS., 140., Co1nisión a Gregario de las Rivas para averiguar las diferencias entre 
los yndios de Querétaro y Cincoque sobre los tributos. diciembre 20 de 1546, fa. 239-240. 

AHQ. Judicial .. civil .. leg. sin. 1650 .. Fernando Alfonso de Santoorti= sobre sitios de tierra contra 
Bartolon1é Gon=ále=. Juan Gon=ále=. Juan de Tovar Gu::n1á11, Joseph de Zárate y Alonso de Treja 
y demás vecinos de la villa de Cadereyta. sic, 1653, julio 7 de 1550, fa. 50v. y 60f". 

AGN, Mercedes. vol. 3, Merced de ayuda de costa a Juan de Vil/agóme=. antes de 1550, f. 99f. 

AGN, Mercedes, vol. 3, Merced de ayuda de costa a Juan de Vi//agóme=. junio de 1550, f. 99f. 

AGN. Mercedes. vol. 3,. Merced a Pero Gutiérre=. executor en los Chichi111ecas con 130 pesos 
por un mio, junio de 1550, f". 99 f. 

AGN, Ms. KRAUS. 140, f"s. 239-240. Comisión a Gregario de las Rivas para averiguar las 
diferencias entre los yndios de Querétaro y Cincoque sobre los tributos. AGN. Mercedes. vol. 3 .. 
exp. 770, abril 4 de 155 1. fs. 298v .-299 f". 

AGN .. Ms. KRAUS. 140 .. Con1isi6n a Juan de Vil/agó1ne= para se11alar sitios y solares a los 
espafiole.!i· en Querétaro. junio 6 de 1551. fs. 152 v. 
AGN. Ms. KRAUS. 140 .. Prórroga a Pero Gutiére= como teniente de corregidor en Chichin1ecas, 
junio 20 de 1551, fa. 159v. 

AGN. Tierras. vol. 2467. exp. l. Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Car111e/itas 
Descal=os con José Servín de Jl,/ora. sobre propiedad de tierras, octubre 17 de 1552,f". 18. 

Manuscrito Ayer. citado por Peter Gerhard. Síntesis e índice de los 111a11dan1ientos virreina/es. 
15./8-1553, México, UNAM, 1992. p. 392,junio de 1553, fs. 272-272v. 
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1554 
1555 
1555 
1555 
1556 
1556 
1556 

1557 
1557 

1558 
1558 

Juan Sánchez de Alanís. teniente de alcalde mayor de Chichimecas. 12 

Luis Ramírez de Vargas. justicia mayor en la provincia de Jilotepec. 13 

Ignacio Barreras. justicia mayor. 14 

Juan Sánchez de Alanís. teniente de alcalde mayor. 15 

Juan Sánchez de Alanis, teniente de Corregidor de los Chichimecas. 16 

Gonzalo Hernández de Rojas. alcalde mayor de la provincia de Jilotepec. 17 

Luis Ramírez de Vargas. alcalde mayor de la provincia de Jilotepec. Actúa en 
Querétaro. 18 

Luis Ramírez de Vargas. alcalde mayor de las Chichimecas. 19 

Juan Sánchez de Alanís. teniente de alcalde mayor de Xilotepeque y 
Chichimecas. w 
Alvaro Hernández. teniente de alcalde mayor de los Chichimecas.21 

Juan Sánchez de Alanís. teniente de alcalde mayor de la provincia de Jilopetec y 
Chichimecas. 22 

12 AGN. Tierras. vol. 1437. exp. l. El Convento del Carmen duel1o de la Hacienda de 
Chichilnequil/as contra Salvador y José Servín de Mora. due1lo de la nombrada San Vicente 
Ferrer o Nuestra Seiiora de los Dolores, sobre posesión de tierras, 1 714 .. circa. febrero de 1554 .. 
f. 189. 

13 AGN .. Tierras .. vol. 3663 .. exp. 2 .. Merced a Martín Jofre. de un sitio de estancia para ganado 
n1ayor entre el pueblo de QuerétaroyXichú, octubre 22 de 1555 .. l. 7v. 

14 AHQ. Judicial. civil. exp. 10. caja 11. año de 1786.Autos sobre desembara:o de la caja del Río. 
Querétaro. noviembre 6 de 1555. 

15 AHQ. Judicial. civil. exp. 1 O, caja 11. año de 1786. Autos sobre desembara:o de la caja del Río. 
Querétaro. octubre 22 de 1555, f. 7v. 

16 AGN .. Tierras .. vol. 660., exp. 1. Escritura de donación otorgada por el Colegio de la Con1pañía 
de Jesús. dueño de la hacienda La MoJina. a favor de Miguel Pére: de Andaboya y Santa Cru:, 
Jl,farqués de Buenavisra. dueíio de la hacienda de San Sebastián. 1742-43., marzo 1 l de 1556 .. f. 
2f. 

17 AGN. Tierras., vol. 159., exp. 5. El capitán Juan .Aiartíne= contra Teresa de Morales. dueiia de la 
hacienda de ATnascala. sobre posesión del sitio non1brado El Jaral. 1695. octubre 14 de 1556,. f. 
sin. 

18 AGN. Tierras. vol. 3663 .. exp. 2 .. Aferced a Martín Jofre. de un sitio de estancia para ganado 
mayor entre el pueblo de Querétaro y .J(°ichú. agosto 4 de 1556. f.13. 

19 AGN. Tierras .. vol. 159. exp. 5. El capirón Juan Afartine= contra Teresa de Morales. dueiia de la 
hacienda de A111asca/a, sobre posesión del sitio noTnbrado El Jaral, junio 12 de 1557 .. f. sin. 

20 AGN. Tierras. vol. 159. exp. S. El capirón Juan Martine= contra Teresa de Morales. dueña de la 
hacienda de ATnascala. sobre posesión del sitio llamada El Jaral. diciembre 7 de l 557., f. sin. 

21 AHQ. Judicial .. criminal .. leg. sin .. t 650 .. El general don Francisco del Hoyo y A=oca sobre tierras 
contra el maestre de ca1npo don Francisco Guerrero y Ardila, s/c. 1690. diciembre 20 de 1558., f. 
91v. 

22 AGN. Tierras .. vol. 2467 .. exp. t .. Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Carn1elitas 
Descal=os con José Servín de A-lora. sobre propiedad de tierras. octubre l 8 de 1558., Í. 54 f. 
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1559 
1559 
1560 
1560 
1560 
1561 
1561 
1561 
1562 
1562 
1563 
1563 
1564 

1564 

Juan Sánchez de Alanís, teniente de alcalde mayor.23 

Jerónimo de Mercado Sotomayor, alcalde mayor de la provincia de Jilotepec.24 

Juan Sánchez de Alanís,justicia de los Chichimecas.25 

Jerónimo de Mercado Sotomayor, alcalde mayor de la provincia de Jilotepec.26 

Juan Freyre, teniente de alcalde mayor de Querétaro.27 

Juan de Villagómez, alcalde mayor de la provincia de Jilotepec.28 

Diego Olguín Paniagua, teniente de alcalde mayor en Querétaro.29 

Jerónimo Mercado Sotomayor, alcalde mayor en Jilotepec y Chichimecas.30 

Jerónimo Mercado Sotomayor, alcalde mayor de la provincia de Jilotepec.31 

Alonso de Escobar, teniente de alcalde mayor.32 

Pedro Hernández Arenas, teniente de alcalde mayor de Jilotepec.33 

Juan Sánchez de Alanís,justicia de los chichimecas.34 

Alonso de Escobar, teniente de alcalde mayor en Querétaro. 35 

Baltazar García, teniente de alcalde mayor de la provincia de Jilotepec.36 

23 AGN, Tierras, vol. 2467, exp. I, Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Carmelitas 
Descal=os con José Serví11 de Mora. sobre propiedad de tierras. noviembre de 1559. f. 3v. 

24 AGN, Tierras. vol. 2647, exp. l, idem. noviembre 24 de 1559, f. 4v. 

25 AGN. Mercedes .. vol. 5-6 .. Merced a don Diego de Guevara de cavallería y 111edia de tierra de 
un sitio de estancia para ganado 111ayor en los Chichifnecas. nbril 4 de 1560. f. 13v. 

26 PORRAS Muñoz. El gobierno de la ciudad de México en el siglo XVI, México, UNAM. 1982, pp. 
365-367. 

27 AGN, Mercedes. vol. 5---6, 1ª parte. exp. 37, f. 13v. Merced a Barto/omé Martín de un sitio de 
estancia para ganado 11ienor en términos de Acánzbaro que vido el teniente de Querétaro sin 
perjuicio, mar¿o 30 de 1560, f. 13v. 

28 AGN .. Tierras .. vol. 3663. exp. 2 .. . Aferced a Martín Jofre de un sitio de estancia para ganado 
mayor entre el pueblo de Querétaro y Sichu. 1806, antes de marzo 29 de 1561, f. 11 Ov. 

29 AGN .. Tierras .. vol. 2467 .. exp. l., Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Car111elitas 
Descal=os con José Servín de Mora. sobre propiedad de tierras .. diciembre 2 de 1561., f. 104f. 

30 AGN. Tierras, vol. 164 Iª parte. exp. 2, El Marqués del Vil/ar del Aguila contra Juan Leonel 
Gón1e= Cervantes sobre 111edida que deslinde de las haciendas de San Agustín, Buenavista, La 
Llave, Fuente de Nava. La Laja y Sitio Acat/ica, mayo 19 de 1561, f". 138v. 

31 AGN., Tierras .. vol. 2738 exp. 18 .. Testimonio de los tírulos y n1ercedes de las tierras y aguas 
pertenecientes a las haciendas de riego y ten1poral l/a111adas El Jacal grande, Santa María y San 
Francisco, pertenecientes al Convento de Santa Clara de Jesús de la ciudad de Querétaro, 
1780-1793, junio 2 de 1562. f. 40. 

32 AGN., Tierras .. vol. 159 .. exp. S. El capitán Juan Martíne= contra Teresa de Morales, dueña de la 
hacienda de Amascala. sobre posesión del sitio llamada El Jaral, julio 9 de 1562, f.83 v. 

33 AGN .. Mercedes .. vol. 5-6 .. Merced a don Francisco Ve/asco de un sitio de estancia para potrero 
en térn1i11os de Tolinuin, mayo 24 de 1563. í. 500v. 

34 AGN. Tierras. vol. 3663. exp. 2, Jdem, noviembre 20 de 1563, f.57. 

35 AGN. Tierras. vol. 3663. exp. 2, Jdem. septiembre 5 de 1564, f. I 11 v. 
36 AGN. Tierras. vol. 2467, exp. l, Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Carmelitas 

Descal=os con José Servín de Mora. sobre propiedad de tierras .. circa diciembre de 1564., f. 102f". 

410 



1565 
1565 
1565 
1565 
1566 
1567 
1567 
1567 
1567 
1568 
1568 
1569 
1570 

Cristóbal Rodríguez Bilbao, teniente de aJcalde mayor de Jilotepec.37 

Cristóbal de Tapia, alcalde mayor de Jilopetec.38 

Baltazar Gutiérrez, teniente en Querétaro. 39 

Cristóbal Rodríguez Bilbao, teniente de aJcalde mayor de Jilotepec.40 

Diego Olguín Paniagua, teniente de aJcalde mayor.41 

Pedro Ladrón de Guevara. teniente de alcalde mayor de Jilotepec. 42 

Jerónimo de Monroy,justicia de los Chichimecas.43 

Pedro Juárez de Castilla, teniente de aJcalde mayor en Querétaro.44 

Pedro Juárez de Castilla, teniente de aJcalde mayor de la provincia de Jílotepec.45 

Cristóbal Bilbao, teniente de alcalde mayor.46 

Bartolomé Martínez, teniente de alcalde mayor.47 

Bartolomé Martínez. teniente de alcalde mayor.48 

Bartolomé Martínez. teniente de alcalde mayor.49 

37 AGN .. Mercedes. vol. 8. Merced a Alonso de Estrada. vecino desta ciudad de un sitio de estancia 
para ganado 11uryor en los Chichimecas. noviembre 24 de l 565, f. 20Sf. 

38 AHQ, Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678,Juan Vá=que= contra María Sánche= sobre tierras, 
1669, agosto 2 de 1565, f". 9f. 

39 AGN,. Mercedes. vol. 8. Acordado para que el teniente de Querétaro vea dos caballerías que pide 
Juan Ménde=.junio 23 de 1565, f. 52v. 

40 AHQ,. Judicial. civil. Jeg. sin. J 650, Fernando Alfonso de Santoortí= sobre sitios de tierra contra 
Barto/on1é Gon=ále=. Juan Gon=ále=. Juan de Tovar Gzc111án. Joseph de Zárate y Alonso de Treja 
y den1ás vecinos de la villa de Cadereyta. sic, 1653, noviembre 29 de 15659 t: 63v. 

4J AGN 9 Tierras9 vol. 26479 exp. I~ Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Carmelitas 
descal=os con José Servín de Mora, sobre propiedad de tierras. diciembre 2 de 1566, f. 104. 

42 AGN9 Mercedes, vol. 9 .. Merced que ha:e Vuestra E...:celencia a Gon=alo de León, yerno de 
conquistador, de un sitio de estancia para ganado 1nayor en tér111inos del pueblo de Querétaro, 
enero 9 de 1567, f". 1 f. 

43 AGN9 Mercedes, vol. 9, Vuestra Excelencia hace n1erced a Bartolo111é de Rui Pére=. ve=ino desta 
r;iudad de un sitio de e.stancia para ganado n1enor con dos cava/lerías de tierra en los 
Chichimecas. noviembre 15 de 1567, f. 25f". 

44 AGN, Mercedes. vol. 9, Merced a Pedro de Landeras de u11 sitio para venta y dos caballerías de 
tierra. septiembre 23 de 1567, fs. 165 v. y 166 f. 

45 AGN, Mercedes, vol. 9, Merced a Rodrigo Hernánde=. noviembre 3 de 1567, f"s. 193 f". y v. 

46 AGN, Tierras, vol. 3663, exp. 2, Jdem, mayo 24 de 1568, fs. 69 f"y v. 
47 AHQ. Judicial, civil, leg. 46, 1726. f". 2v. Merced a Luis de Arciniega. noviembre 19 de 1568. 
48 AGN, Tierras, vol. 2765. exp. 4, Gregario Antonio Aldavelde a nombre del Conde de Miraval/e, 

don Pedro Alonso Dciva/os Bracan1onte, vecino de la ciudad de México, due11o de las Haciendas 
de Zan1orano y A tongo de la jurisdicción de Q11erétaro, presenta los títulos y recaudos de dichas 
haciendas, octubre 27 de 1569, f". l 8f". 

49 AHQ. Judicial, civil .. leg. sin, 1570, Reconocimiento de adeudo de Sehastián Nieto a Cristóbal 
Rodrigue=. octubre 3 de 1570, f". l. 
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1571 
1571 
1571 
1572 
1576 
1577 
1577 
1577 
1577 
1578 
1578 

Pedro Hernández de Arenas, teniente de alcalde mayor en Querétaro.50 

Pedro de Villegas. alcalde mayor de Xilotepec.51 

Bartolomé Martínez, teniente de alcalde mayor.52 

Espino de Figueroa, teniente de alcalde mayor del Pueblo de San Juan del Río.53 

Cristóbal Vargas Valadés, alcalde mayor de la provincia de Xilotepec.54 

Cristóbal Vargas Valadés. alcalde mayor de la provincia de Xilotepec.55 

Gaspar del Salto, teniente de alcalde mayor de Jilotepec.56 

Francisco de Acufia, teniente de alcalde mayor.57 

Antonio Velázquez, alcalde mayor.58 

Antonio Velázquez, alcalde mayor de la provincia de Jilotepec.59 

Francisco de Acufia, teniente de alcalde mayor.60 

SO AGN. Tierras. vol. 2467. exp. l. Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Car1nelitas 
Descal:os con José Servín de Mora. sobre propiedad de tierras. f. 74v-75f". 

51 AGN. Tierras. vol. -1.17. exp. I. Iriformación de ntéritos y servicios de Diego de Tapia. agosto 30 
de 1571. f". I 13f". 

52 AHQ. Judicial. civil. leg. sin. 1571, Proban=a de Jerónimo de Aguilar, noviembre 18 de 1571. 
t: l. 

53 AHQ, Judicial, civil. leg. 246, 171 1, Autos hechos a pedimento de Mateo de Morales Chofre del 
Orden de Sa111iago. alguacil n1ayor de esta ciudad. sobre la n1a11ifestació11 de las tierras de sus 
haciendas enjurisdicción de Querétaro. septiembre 24 de 1572. f: 12v. 

54 AGN. Mercedes .. vol. 1 O .. Merced a Cristóbal Rodrigue: de un sitio de estancia para ganado 
menor y dos caballerías de tierra, agosto 20 de 1576, fs. 161 f". y v. 

55 AHQ .. Judicial .. civil. leg. sin .. 1650 .. Ordinario. De111anda de la parte del Convento de Santa Clara 
de Jes1ís deste pueblo de Querétaro contra lo.i· que usan del riego del agua de este pueblo sin 
tener títulu para ello. Jue= don Antonio de Orda= y Me11do=a. Escribano público Domingo de 
Urqui=a. 1630 años, marzo 12 de 1777, f". 93v. 

56 AHQ. Judicial, criminal, leg. sin. 1650, Demanda de la parte del Convento de Santa Cíilara de 
Jeszís des/e pueblo de Querétaro contra los que usan del riego del agua de este pueblo sin tener 
título para ello. Jue: don Antonio de Orda: y Mendo:a, Escribano público Do1ningo de Urqui:a, 
1630 wlos. fobrero 9 de 1577. f. 96t: 

57 AHQ. Judicial, civil. leg. sin, 1650. Cuaderno de títulos presentados por el Convento de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Ca11ada y Pathé. sic .. 1654, septiembre 
30 de 1577. t: 302v. 

58 AGN .. Tierras .. vol. 2738. exp. 18 .. Tes1in1onio de los títulos y 111ercedes de las tierras y aguas 
perte11ecien1es a las haciendas de riego y te11lpora/ lla111adas El Jacal grande, Santa María y San 
Francisco, pertenecientes al Convento de Santa Clara de Jestís de la ciudad de Querétaro, 
1780-1793. noviembre 19 de 1577, f. 22. 

59 AGN. Tierras .. vol. 2781 .. exp. 7 .. Autos pro111ovidos por don Pedro García Aceveo, due11o de la 
hacienda Bravo en la jurisdicción de Querétaro en contra del bachiller Juan Mnaue/ Prin10, por 
la posesión de un sitio 110111brado Fo11te=ue/as, 1590. enero 1 5 de I 578. f. 421. 

60 AHQ .. Judicial. civil. leg. sin .. 1650. Cuaderno de títulos presentados por el Convento de M"onjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre oJo.i· de agua de la Caiiada y Pathé. sic .. 1654 .. enero 4 de 
1578. f. 304. 
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1579 
1579 
1580 
1581 
1581 
1581 
1581 
1581 
1582 
1583 
1584 
1584 
1585 

Bernardino de Santoyo, alcalde mayor.61 

Hernando de Vargas, alcalde mayor.62 

Bernardino de Santoyo, alcalde mayor.63 

Diego de Mondragón, teniente de alcalde rnayor.64 

Antonio de Villalobos Vázquez, teniente de alcalde mayor en San Juan del Río.65 

Hernando de Vargas, alcalde mayor.66 

Diego de Mondragón, teniente de alcalde mayor.67 

Bemardino de Santoyo, alcalde mayor. 68 

Hemando de Vargas, alcalde mayor.69 

Hemando de Vargas.70 

Alonso de Contreras y Figueroa, alcalde mayor.71 

Hemando de Vargas, alcalde mayor.72 

Alonso de Contreras Figueroa, alcalde mayor. 73 

61 AHQ. Judicial. civil. leg. sin. 1579. Francisco de Saén contra los herederos de M'encia 
Rodrigue:, difUnta, sobre unos potros que le vendió, marzo 29 de 1579, f. I. 

62 AGN. Mercedes,. vol. J l. Merced a Bartolomé Sánche= de dos caballerías de tierra en términos 
de Querétaro, octubre 20 de 1579, f. 132f. 

63 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1580, ordinario, Lucía negra de Don Diego, principal de este 
pueblo contra Francisca, mulata por un faldellín que le pide, julio 29 de 1580, f. I. 

64 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1582, ejecutivo, Andrés de Oseguera sobre uno bueyes, junio 9 de 
1582, f. l. 

65 AHQ. Judicial. criminal. leg. sin. 1581,.Ba/ta::ar Gutiérre= y otros criadores de ganado de San 
Juan del Río contra los criados del Secretario Juan de Cueva por infringir las ordenan=as de 
ganaderos, 1581,junio 18, f.I. 

66 AHQ. Judicial. criminal. leg. sin. 1581, Querella criminal de Catalina chichin1eca contra unos 
indios por golpes, agosto 1 9 de 1 5 8 1, f'. 1 . 

67 AHQ., Judicial, civil, leg. sin, 1 581. Ordinario Alfonso Guerrero sobre una co111pañía con Pedro 
Pineda, septiembre 1 5 de 1581. f. l. 

68 AHQ .. Judicial, criminal. leg. sin. 1581., Pablo Sánche= contra Juan Martín por tener un caballo 
que le hurtaron. f'ebrero 8 de 1581, f. 1. 

69 AGN, Mercedes, vol. 11, Merced a Alonso Picón de dos caballerías de tierra, diciembre 5 de 
1582, f. 209f. 

70 AHQ. Judicial, civil. leg. sin. 1583., Los 1ne11ores hijos de Pedro Hernández de Cháve: contra 
Alfonso Gutíerre= Romero sobre pesos. abril de 1583, f'.3. 

71 AHQ, Judicial, civil. leg. sin. 1584, Proceso de Juan Di= español colllra Miguel Hernández 
n1ulato. sobre una yegua que le hurtaron., agosto 31 de 1584., f. sin. 

72 AGN .. Mercedes., vol. 13. Merced a Pedro López de Lara de dos sitios de estancia. febrero 24 de 
1584, f'. 63v. 

73 AGN, Mercedes, vol. 12. Merced a Antonia de Herrera, dom;el/a, hija de Bias de Morales de un 
sitio de estancia para ganado n1enor para ayudar a su casamiento en términos de Querétaro. 
julio 5 de 1585, f. 131v. 
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1585 
1585 
1586 
1586 
1587 
1587 
1588 
1588 
1589 
1589 
1589 
1590 
1590 
1590 

Pedro Muñiz Arriaga, alcalde mayor. 74 

Baltazar Dorantes de Carranza, juez de registros de San Juan del Río.75 

Pedro Muñiz Arriaga. 76 

Pedro Martínez de Morillos, teniente de alcalde mayor.77 

Pedro Muñiz de Arriaga. 78 

Alonso Téllez de Meneses, alcalde mayor.79 

Alonso Téllez de Meneses.80 

Francisco Vázquez, teniente de alcalde mayor. 81 

Gabriel Diez Vázquez, teniente de alcalde mayor.82 

Alonso Téllez de Meneses, alcalde ma¡or.83 

Pedro Muñiz Arriaga, alcalde mayor.8 

Francisco Ramos de Cárdenas, justicia mayor y ordinario.85 

Pedro Muñiz Arriaga, alcalde mayor.86 

Duarte de Tovar, teniente de alcalde mayor.87 

74 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1585, Información rendida por Juan Martín, octubre 9 de 1585, f". 
J. 

75 AGN, Tierras, vol. 285, exp. 2, 1 714, Cristóbal Sánche= de Guevara y Zúiiiga, dueño de la 
hacienda de Afichi11tepec conlra Antonio Basilio Pére=. dueiio de la hacienda de La Estancia 
grande sobre tierras, circa agosto de 1585, f. 235f. 

76 AGN, Mercedes, vol. 13, leg. s/n, Merced a Fulgencio Góme=. agosto 9 de 1586, f". 235v. 

77 AHQ .. Judicial .. criminal .. leg. sin .. 1586 .. Diligencias a pedi111ento de Bartolomé Martíne=. sobre 
que se le devolviera un caballo que le habían hurtado. septiembre 1 O de 1585 .. f. t. 

78 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. sin .. 1587 .. Francisco A-fartín contra Francisco Muilo= sobre pesos, enero 
13 de 1587, f.J. 

79 AHQ .. Judicial,. civil,. leg. sin .. 1587 .. Rodrigo Fernánde= contra don Francisco de León sobre 
pesos, julio 6 de 1587, f.1. 

80 AHQ, Judicial, civil, leg. sin. 1587, Esteban de Aguilar contra don Diego de Tapia gobernador, 
sobre 1000 pesos de oro común, julio 1 de 1588, f. 2. 

81 AGN, Tierras .. vol. -117. exp. l. Pleito por tierras entre Bartolomé Sánche: y Diego de Tapia. 
septiembre 15 de 1588, f. 120f. 

82 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1589, De oficio contra Diego por haber herido a Juan, indios 
ambos, abril 3 de 1589, f. sin. 

83 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. sin .. 1589,. Auto contra Juan Pére= de Aguilera escribano real para que 
entregue los papeles de esta audiencia en el archivo de ella. noviembre 9 de 1589 .. f. sin. 

84 AGN. Mercedes. vol. 14. Merced a Juan de Malina de un sitio de estancia de ganado menor en los 
términos de Querétaro, julio 29 de 1589, f.335v. 

85 Documentos inéditos para la historia de Querétaro, t. l. Universidad Autónoma de Querétaro. 
J 982.. Ejecución hecha contra doña Maria de Tapia sobre ciento ochenta y un pesos de oro 
común que debía a Hernando de Cardoso, Querétaro, 1589, febrero 26 de 1590, p. 1 14. 

86 AGN .. Mercedes, vol. 15 .. Merced a Juan Marlíne: de Fuica de un sitio de estancia de ganado 
111enor en tér111inos de Querétaro. mayo 4 de 1590. f. 1 74f. 

87 AHQ. Judicial, civil. leg. sin. 1590. Alonso A/arcón como apoderado de Juan de León contra 
dolia María de Tapia. sobre pesos, octubre 29 de 1590. f. sin. 
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1590 
1590 
1591 
1591 
1591 
1592 
1592 
1593 
1593 
1593 
1593 

1594 
1595 

Alonso de Orta, alcalde mayor. 88 

Hernando de Múgica, alcalde mayor.89 

Cap. Hernando de Múgica, alcalde rnayor.90 

Martín de Arriaga, alcalde mayor. 91 

Duarte de Tovar, teniente de alcalde rnayor.92 

Cap. Hernando de Múgica, alcalde rnayor.93 

Duarte de Tovar, teniente de alcalde rnayor. 94 

Hernando de Múgica, alcalde mayor.95 

Diego de Auncibay, teniente de alcalde mayor.96 

Juan Cisneros Tinoco, alcalde mayor.97 

Pedro de Quezada, juez para junta y congregación de los indios de esta provincia 
de Jilotepec.98 

Juan Cisneros Tinoco, alcalde mayor.99 

Juan Cisneros Ticoco, alcalde mayor100 

88 AHQ, Judicial, civil, leg. sin. 1590, Diligencias a pedimento de Gon=alo Cárdenas sobre que se 
le auxiliase para el cobro de los die=mos, julio 27 de 1590,. f. sin. 

89 AGN, Mercedes, vol. 15, fs. 259 f. y v. Merced a don Pedro de Quesada de un sitio de estancia 
de ganado 111enor con dos caballerías de tierra. octubre l 1 de J 590. 

90 AHQ, Judicial. civi 1, leg. sin. 1650, Ordinario. Demanda de la parte del Convento de Santa Clara 
de Jesús deste pueblo de Querélaro co111ra los que usan del riego del agua de este pueblo sin 
tener título para ello. Jue: don Antonio de Orda= y Mendo=a. Escribano público Do"1i11go de 
Urqui:a. 1 630 años, f. 81, julio 6 de 1591. 

91 AGN, Mercedes, vol. 18, Merced a Antonio de Mendo:a. octubre 16 de 1591, f. 44v. 
92 AHQ, Judicial, criminal, leg. sin, 1590-1592, Vüitas de cárcel. febrero 5 de 1591, f. sin. 

93 AHQ, Judicial, civi 1, Jeg. sin, 1592, Juan Rodrigue: Galán contra don Diego de Tapia. junio 18 
de 1592, f. I; AGN, Mercedes, vol. 18, Merced a Alonso Ga/ván de un sitio de estancia para 
ganado menor. julio 16 de 1592, f. J 78v. 

94 AHQ. Judicial. civil .. leg. sin. 1592. Ejecución a pedin1e11to de Juan Rodrigue= Galán sobre pesos 
contra doña María de Tapia, agosto 13 de 1 592, f.s/n. 

95 AGN, Mercedes .. vol. I 8. Merced a Francisco Ra111os de Cárdenas de un solar en el pueblo de 
Querétaro. febrero 1 6 de 1593, f. 226v y 22 7 f. 

96 AHQ, Judicial, civil. Jeg. sin, 1593,Juan Rodrigue: Galán contra don Diego de Tapia. agosto 14 
de 1593, f.5. 

97 AHQ, Judicial, civil. Jeg. sin, 1593, Juan Rodrigue: Galván contra don Diego de Tapia. 
septiembre 7 de 1593, f. 13. 

98 AHQ .. Judicial., civil .. leg. sin, 1596, Juan Michi indio pide se le a111pare en la posesión de su casa~ 
mayo 26 de 1593, f. 1 f. 

99 AHQ .. Judicial., civil. leg. s/n, t 650, Cuaderno de títulos presentados por el Convento de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Caiiada y Pathé. sic, 1654, marzo 14 
de 1594. f. 307v. 

100 AHQ, Judicial, civil. leg. sin, 1595,Nico/ás indio del pueblo de Tluca contra Gon:alo Domingue: 
sobre un caballo que se le habia perdido. abril 29 de 1595, f. sin. 
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1595 
1596 
1596 
1596 
1596 
1597 
1597 
1597 
1598 
1598 
1598 
1598 
1598 
1598 

Duarte de Tovar, teniente de alcalde mayor. 101 

Duarte de Tovar. 102 

Diego Martín, teniente de alcalde mayor. 103 

Francisco Verdugo Ba~an. alcalde mayor. 104 

Sancho de Vicente, teniente de alcalde mayor. 105 

Diego Martín, teniente de alcalde mayor. 106 

Miguel Quintero, teniente de alcalde mayor. 107 

Francisco Verdugo de Ba~án, alcalde mayor. 108 

Diego Martín. teniente de alcalde mayor. 109 

Leonel de Cervantes, alcalde mayor. 110 

Francisco Verdugo de Ba~án, alcalde mayor. 111 

Jerónimo de Ayora, justicia mayor. 112 

Pedro Lorenzo de Castilla. alcalde mayor. 113 

Jerónimo de Ayora, justicia mayor. 114 

101 AHQ. Judicial, civil, leg. sin, 1595. Marcos García pide que se recojan los borregos vendidos 
por Diego Ran1íre= del cual es fiador con otros. y se depo.silen. junio 29 de 1595. f.1. 

102 AHQ .. Judicial, civil. leg. sin. 1596. Ordinario entre Franci~·co Medina y Francisco Muiio= 
Colchado por el sitio de estancia de Apapátaro. enero 4 de 1596, f. sin. 

103 AHQ. Judicial. civil. leg. sin, 1596, Diego Ponce Sastre con los demas del pueblo sobre que 
exhiban sus cartas de exán1en, mayo 13 de 1596 .. f. sin. 

104 AGN, Mercedes .. vol. 22.Merced a don Pedro de Quesada de cuatro caval/erías de tierras, enero 
20 de 1 596, f. 228f. 

1 OS AGN, Mercedes vol. 22, Merced a Gabriel de Morales, junio 19 de 1596, f. 48. 

106 AHQ., Judicial. civil. leg. sin. 1597. Pedbnenlo de María L111nicha11i india para poder vender unas 
tierras a Magdalena Gon=ále=. noviembre 4 de 1597, f. 1. 

107 AHQ. Judicial, criminal. leg. sin. 1597. De oficio contra Martín Reyes y Cici/ia María por 
a111ancebados. enero 9 de 1597. f. sin. 

108 AHQ. Judicial. civil. leg. sin. 1597. Ordinario de pedi111e11to e infor111ació11 de Do111ingo Correa 
Falcón sobre que le quitaron ciertos dineros. marzo 4 de 1597. f. 1. 

109 Documentos inéditos para la historia de Querétaro .. t. I. Universidad Autónoma de Querétaro. 
1982. Ejecución hecha contra Miguel Sauceda por el tie111po que estuvo de ad1ninistrador de la 
hacienda de doiia Beatri= de Tapia. Querétaro. 1598, enero 5 de 1598, p. 196. 

110 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1598, Francisco de So/is Bristol contra Luis de Due1las obrajero en 
ra=ón de cien arrobas de lana que él pide o su valor. noviembre 20 de 1598 .. f. sin. 

1 1 1 AGN. Mercedes, vol. 21, Merced a Lope de la Rosa. abril 1 5 de 1598, f. 3 19. 
112 AHQ .. Judicial .. civil, leg. sin .. 1598 .. ejecutivo, Manuel Baracho contra Juan Gón1e= sobre pesos. 

abril 8 de 1 598, f. 1. 
113 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. sin .. 1598 .. ordinario, Bar10/0111é Hernánde= pide se le entregue una 

mula. junio 25 de 1598, f. I. 
114 AGN .. Tierras .. vol. 2647 .. exp. 1 .. Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Car111elitas 

Descaf=os con José Servin de Mora. sobre propiedad de tierras. octubre 6 de 1598, f. 1 1 1 f 
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1599 Jerónimo de Ayora,justicia mayor. 115 

1599 Pedro Lorenzo de Castilla, alcalde mayor. 116 

1599 Francisco Hurtado de Mendoza, teniente de alcalde mayor. 117 

SIGLO XVII 

1600 Juan Alonso, teniente de alcalde mayor. 118 

1600 Pedro Lorenzo de Castilla, alcalde mayor. 119 

1600 Francisco Hurtado de Mendoza, teniente de alcalde mayor. 120 

1600 Gabriel de Chávez, alcalde mayor. 121 

1601 Gabriel de Chávez, alcalde mayor. 122
• 

123 

1602 Gabriel de Chávez. 124 

1602 Joan García Cabezas, teniente de alcalde mayor. 125 

1603 Idem. 126 

115 AGN, Tierras, vol. 2647, exp. 1, Autos seguidos por la provincia de San Alberto de Carmelitas 
Desca/:os con José Servín de Mora. sobre propiedad de tierras., julio 17 de 1599., f. 198v. 

116 AHQ. Judicial, civil, leg. s/n, 1650, Cuaderno de títulos presentados por el Convento de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Cañada y Pathé, sic, 1654, enero 1 O 
de 1594, f. 313. 

117 AHQ., judicial., civil., leg. s/n, 1599., Francisco Hurrado co11tra Nicolás Vega indio. por incesto, 
octubre 16 de 1599. f. 1. 

118 AHQ, Judicial, criminal, leg. complementario, 1600, criminal de oficio de la Real Justicia del 
pueblo de Querétaro contra Diego Xuarez, indio sobre la muerte de Diego de Santiago. indio, 
septiembre 27 de 1600, f. sin. 

119 AHQ, Judicial, criminal. leg. 1600, complementario, Andrea Gón=alez contra Juan Ramírez y 
Tontás Juan, indios, por escalado/e su casa, mayo 30 de 1600., T. 1 

120 AHQ., Judicial., criminal., leg. complementario., 1600,Juan Bautista de Nava contra Pedro García 
español e Isabel mesti=o por amancebados, mayo 6 de 1600, f. 1. 

121 AHQ, Judicial, criminal. leg. 297, 1600, de oficio de la Real Justicia contra Balta=ar y Domingo 
Rea Fa/con por pendencia que tuvieron, abril 30 de 1600, foja 6 

122 AHQ, Judicial, criminal. leg. complementario, 1601,Pablo Xithi contra Domingo Moncoroa. por 
heridas, marzo 4 de 1601, f: 1 

123 AHQ, Judicial, criminal, leg. complementario, 1601, De oficio contra Loren:o de Figueroa y 
Jerónimo Vá=que=porriña, marzo 8,. 1601,. f. l. 

124 AHQ, Judicial, criminal, leg. complementario, 1602,Por querella de Pedro de Soto contra Pedro 
Vá::que: y María Agunder por adulterio, noviembre 20 de 1602, fs/n. 

125 AHQ, Judicial. criminal, leg. complementario, 1602, Por querella de Pedro de Soto, vecino de 
este pueblo contra Pedro Vá::quez y María Agunder, sobre adulterio, noviembre 20 de 1602, f. 
sin. 

126 AHQ, Judicial, civil, leg. s/n, 1603, Juan Chavarría sobre la entrega de un obraje, abril 9 de 
1603, f. l. 
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1603 
1603 
1604 
1605 
1605 
1606 
1606 
1606 
1606 
1607 
1607 
1608 
1608 

Juan Alonso, alcalde mayor. 127 

Gabriel de Chávez, alcalde mayor. 128 

Alonso de Ulloa, alcalde mayor. 129 

Alonso de Ulloa, alcalde mayor. 130 

Antonio de Echaide, teniente de alcalde mayor. 131 

Alonso de Ulloa, alcalde mayor. 132 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 133 

Felipe de Sámano, alcalde mayor. 134 

Antonio de Echaide, teniente de alcalde mayor. 135 

Felipe de Sámano, alcalde mayor. 136 

Antonio de Echaide, lugarteniente de alcalde mayor. 137 

Felipe de Sámano, alcalde rnayor. 138 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 139 

127 AHQ, Judicial, criminal. leg. complementario. 1603,Isabel Exri. india contra Juan Estión por 
heridas, septiembre 9 de 1603, f. 1. 

128 AHQ, Judicial .. criminal, leg. complementario .. 1603,Diego Juáre= contra Francisco por hurtarle 
su mujer, enero 3 de 1603, f. 1. 

129 AHQ, Judicial. civil. leg. sin .. 1604, Juana Paula contra Antonio el cabrero. sobre una casa. 
febrero 28 de 1604, f. sin. 

130 AHQ, Notarías, Nicolás de Robles, 1605, Juan Medourio, sastre conrra Juan Lucas. =apatero, 
por pesos de oro con1ún, noviembre 5 de 1605, f. s/n. 

131 AHQ, Notarías. Nicolás de Robles, 1605, Juan Ramíre: contra Diego Rodrigue: por pago de 
pesos. diciembre 24 de 1605, f. sin. 

132 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1650, Cuaderno de tÍ/ulos presentados por el Convento de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Cmlada y Pathé, sic. 1654, abril 28 de 
1606, f. 316f. 

133 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1650, Cuaderno de títulos presentados por el Convel1fo de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Cmlada y Pathé, sic, 1654, mayo 3 de 
1606. f. 325v. 

134 AHQ. Judicial, civil, leg. sin, 1650, Cuaderno de títulos presentados por el Convento de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Cañada y Pathé, sic. 1654, agosto 8 
de 1606, f. 33 1 V. 

135 AHQ, Judicial, civil,. leg. s/n., 1603. Francisco Fernánde= contra M'ateo Gudilio por unos 111achos. 
marzo 13 de 1606, f. sin. 

136 AHQ. Judicial, civil. leg. sin, 1607, Pedro de Af=ate contra Juan Reyes de la Barrera, sobre unos 
indios, junio 8 de 1607, f. sin. 

137 AHQ, Judicial. civiJ., leg. sin. 1607.Juan García a no111bre de Luis de León contra Loren=o de 
Góme:: sobre pesos, julio 9 de 1607. f. sin. 

138 AHQ. Notarías,. Gaspar de Porras, 1608, Escritura de do11ació11 de los bienes de Maria de Tapia 
al Convento de Santa Clara, enero 12 de 1608, f. sin. 

139 AHQ. Judicial, civil, leg. sin, 1650. Cuaderno de /Ítulos presentados por el Convento de Monjas 
de Santa Clara de Jesús en pleito sobre ojos de agua de la Cwlada y Pathé, sic, 1654, julio 1 O de 
1608, f. 31 lv. 
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1609 
1609 
1609 
1610 
1610 
1610 
1611 
1611 
1612 
1612 
1612 
1612 
1612 
1612 

Gaspar de Porras Olguín, teniente de alcalde mayor. 140 

Gaspar de Vera Rodríguez, alcalde mayor. 141 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 142 

Gaspar de Vera Rodríguez, alcalde mayor!43 

Gaspar de Porras Olguín, teniente de alcalde mayor. 144 

Francisco Alvarez de Moya, teniente de alcalde mayor. 145 

Gaspar de Vera Rodríguez. 146 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 147 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde mayor. 148 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 149 

Capitán Cristóbal de Garibay, alcalde mayor. 150 

Capitán Salvador Madera, teniente de justicia mayor. 151 

Bernardino Alvarez de Rivera, juez de residencia y justicia mayor. 152 

Francisco Alvarez de Moya, teniente de alcalde mayor. 153 

140 AHQ. Judicial, civil, leg. 294, 1609, Francisco de Oviedo contra Antonio Pére= sobre pesos, 
agosto l 7 de 1609, f. 1. 

141 AHQ. Judicial, civil, Jeg. 294, 1609, Bartolomé Soltero contra Gaspar Lópe= sobre pesos, 5 de 
noviembre de 1609, f. 30. 

142 AHQ .. Judicial. civil. leg. 294 .. 161 O. Anton de Arango contra Francisco Guerrero sobre pesos. 
mayo 27 de 1609. 

J 43 AHQ .. Judicial .. civil .. Jeg. 293. 161 O .. Aiarcos García contra Juan Rodrigue: sobre pesos. agosto 
23 ailo de 1610. 

144 AHQ. Judicial, civil, leg. 293, 1609, Francisco Pére= como albacea de Juan Bautista Mene pide 
se declare el testan1ento nuncupativo. San Juan del Rio. junio I 2 atlo de 161 O. 

145 AHQ. Judicial, civil, leg. 294, 1609, Bartolomé Soltero conrra Gaspar Lópe= sobre pesos. enero 
22 de 1610, r. 8. 

146 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 292, 1611. Felipe Martíne= arrendó a Agustín Dávi/a una casa y huerta 
y es/e se a ido y la dejó sola, agosto 22 ai!o de 16 l l. 

147 AHQ, Judicial, civil. leg. 292, 161 l, Petición de Gon=alo Rui= pide se le acijudique una mula que 
erdió y ha hallado en poder de un hon1hre. noviembre 2 de 161 1 .. f. sin. 

148 AHQ. Judicial. civil, Jeg. 291, 1612-1613, Manifestaciones y depósitos de mulas, yeguas y 
caballos mosrrebncos que se Tnandan vender por /ajusticia. octubre 19 de 1612. 

149 AHQ, Judicial, civil, leg. 291, 1612-1613, Baltazar de Castro Velázquez contra OnofreMarenre 
y Francisca Rivera. sobre pesos. febrero 13 de 1612. F. 30. 

150 AHQ. Judicial. civil. leg. 291, 1612-1613. Coralina Rodrigue= comra Pedro Hernánde=. sobre 
pesos, Octubre 8 de 1612. f2. 

151 AHQ .. Judicial .. civil .. Jeg. sin .. 1600 .. Ordinario sobre rentares de unas casas. Lt:i=aro Buitrón 
contra Pedro Fernánde=. julio 1 l de 1612 .. f. sin. 

152 AHQ .. Judicial .. civil.,. leg. 291 .. 1612-1613 .. Francisca Rivera sobre pesos contra Juan Martín. 
marzo 29 de 1612, f. 1. 

153 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 291 .. 1612-1613.,.Luis Francisco. nzercader. co111raJua11 de Chavarría 
y Francisco Delgado sobre pesos, diciembre 29 de 1612 .. f. sin. 
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1613 
1613 
1613 
1613 
1614 
1615 
1615 
1615 
1615 
1616 
1616 
1617 

Juan Alonso, teniente de alcalde mayor. 154 

Cristóbal de Garibay, alcalde mayor.1 55 

Francisco Alvarez de Moya, teniente de alcalde mayor. 156 

Dr. Diego Barrientos de Rivera, alcalde mayor. 157 

Dr. Diego Barrientos de Rivera. 158 

Dr. Diego Barrientos de Rivera. 159 

Cap. Salvador Madera, teniente de alcalde mayor. 160 

Fernando Altamirano y Castilla, alcalde mayor. 161 

Luis de Cárdenas, teniente de alcalde mayor. 162 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 163 

Fernando Altamirano y Castilla, alcalde mayor. 164 

Fernando Altamirano y Castilla, alcalde mayor. 165 

154 AHQ, Judicial, civil, leg. 291, 1612-1613, Ejecutivos sobre pesos, Fernando Cortés contra Juan 
Cabe=as, octubre 3 1 de 1613, f. l. 

155 AHQ .. Judicial., civil. leg. 292. 1611. Peditnento de Bernardo Sánclte: Corles con10 111ayordomo 
del convento de Santa Clara y en non1bre del Convento de San Juan de la penitencia de la 
Ciudad de México contra el capitán diego Franco para que de cuentas de los bienes de Ysabel 
Lópe= difunta. año de 1613, f. 1. 

156 AHQ, Judicial, civil, leg. 282, 1608-1623,Juan del Campo contra Diego de Llano, sobre pesos. 
enero 22 de 1613, f°. 

157 AGN .. Tierras .. vol. 2738., exp. 18 .. Testin1011io de los títulos y 111ercedes de las tierras y aguas 
pertenecientes a las haciendas de riego y ten1poral lla111adas El Jacal Grande, Santa María y San 
Francisco. pertenecientes al Convento de Santa Clara de Jesús de la ciudad de Querélaro, 
diciembre 16 de 1613, f'. sin. 

158 Criminal. Alguacil klayor contra el Indio Juan por amancebado con una india casada. exp. 3 .. 
1614. Documento perteneciente a colección privada .. enero 28 de 1614; AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 
280 .. 1623 .. diciembre de 1614 .. f. l. Ordinarios, Testa11ze111aría, inventarios, autos al111oneda y 
cuentas de los bienes de Juan de la Rea y tutela de Alonso de la Rea, difuntos. 

159 Ordinario. Luis Que:ada. Cobro de Tributos. A1lo de 1618. Núm. 2 J. Documento perteneciente a 
colección privada. 

160 AHQ .. Judicial., civil .. leg. 283, 1615 .. Pedilnento, infornzación, pregones y re111ate de un peda.:o de 
tierras que pertenecía a Agustina de Rojas, india, en Cristóbal García por 20 pesos .. abril 29 de 
1615,f'.s/n. 

161 AHQ, Judicial, civil, leg. 283, 1615, Benito Hernánde= de Castro contra los bienes de Jerónimo 
Pére= defunto y Maria Sánclze:, su nny"er sobre pesos de oro. diciembre 30 de 1615 .. -f. s/n. 

162 AHQ., Judicial, civil .. leg. 283 .. 1615 .. Juan Rodrigue= Galán contra Martín de Guevara sobre 
pesos. noviembre 6 de 1615, f. s/n. 

163 AHQ., Judicial, civil .. leg. 286 .. 1616 .. Sebastian Sánche= contra Juan Lora por 22 pesos. diciembre 
13 de 1616, f.s/n. 

164 Ordinario. Luis Que:ada. Cobro de Tributos. A1lo de 1618. Nú111. 21. Documento perteneciente a 
colección privada. 

165 AHQ., Judicial .. civil, leg. 289., 1617 .. Don Sebastián de Santiago y Maria de Santiago her111anos, 
piden licencia para vender una 111edia caballería de tierra .. junio 30 de 1617 .. fojas 2. 
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1617 
1618 
1618 
1619 
1619 
1619 
1620 
1620 
1620 
1621 
1621 
1622 
1622 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 166 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 167 

Marcos Mejía de Bocanegra, alcalde mayor. 168 

Antonio de Chaide, teniente de alcalde mayor. 169 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde ma~or. 170 

Marcos Mejía de Bocanegra, alcalde mayor. 1 1 

Marcos Mejía de Bocanegra. 172 

Salvador Madera, teniente de alcalde mayor. 173 

Lope de Monsalve y Armendariz, alcalde mayor. 174 

Lope Monsalve de Armendáriz, alcalde mayor. 175 

Cap. Salvador Madera, teniente de alcalde mayor. 176 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde mayor. 177 

Cap. Salvador Madera, teniente de alcalde mayor. 178 

166 AHQ, Judicial, civil, leg. 283, 1615, Benito Hernánde: de Castro co111ra los bienes de Jerónimo 
Pére: defunto y Maria Sánche:. su mujer sobre pesos de oro. diciembre 30 de 1615, f. sin. 

167 AHQ, Judicial, civil, leg. 291, 1612-1613, }Manifestaciones y depósitos de mulas. yeguas y 
cabvallosn1ostre11cos. que se niandaron recoger por /ajusticia. junio 6 de 1618, 'f.8. 

168 Ordinario. Luis Que:ada. Cobro de Tributos. A1io de 1618. Núm. 21. Documento perteneciente a 
colección privada. 

169 AHQ. Judicial, civil, leg. sin, 1618, Pregones y almoneda para venta de solar y huerta de Juan 
Joaquín. enero 21 de 1619, f. 4v. 

170 AHQ, Judicial. civil, leg. 267, 1654-1659,Autos hechos sobre el amparo de la posesión de unas 
casas contra Josepha Hidalgo. viuda de Alonso Muíio: Manosalbas. marzo 26 de 1619, f. 2. 

171 AHQ, judicial. criminal., leg. sin. 1618, Francisco Día= Jurado contra Alonso Martín. por pesos 
de oro que le pide. junio 19 de 1619. 

172 AHQ, Judicial. civil. leg. 288. 1621, El Bachiller Cristóbal Corté: contra los bienes de Alonso 
Martín Barigo, sobre que le recibafian:a, mayo 29 de 1620. f. 1. 

173 AHQ, Judicial, civil, leg. 288, 1621. Carla de jusilicia de Catalina Gutiérre: de apla=amientos, 
marzo 2 8 de 1620, f. l. 

174 AHQ. Judicial. civil. leg. 284, 1620. Juan de Lara contra Alonso Losana, sobre una mula, agosto 
22 de 1620, f5 

175 AHQ .. Judicial, civil .. leg. 288, 1621, Francisco Die= Viclorica contra Juan Herrera. sobre pesos, 
octubre 12 de 1621, fojas 2. 

176 AHQ, Judicial. civil. leg. 287. 1621. Francisco Madue1io contra Manuel Márque: por pesos de 
oro. mayo de de 162 J, f. Sin. 

177 AHQ, Judicial. civil. leg. 279. 1624-1632. Cristina Jacobo, india natural de este pueblo acerca 
de pertenecer/e un solar de que le hi=o donación el conzún. gobernador y alcaldes de este pueblo, 
enero 29 de 1622, f. 1. 

178 AHQ. Judicial. civil. leg. 281. I 622. García de Luna vecino de este pueblo contra Magdalena de 
Soto corno nzadre de Juan Buitrón, acerca de que hagan cuentas de una conzpalíía que tuvo con 
el susodicho. enero 8 de 1622. f. 3. 
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1622 
1623 
1624 
1624 
1625 
1625 
1626 
1628 
1628 
1629 
1629 
1629 

Cristóbal de Portugal y Ossorio, alcalde mayor. 179 

Cristóbal de Portugal y Ossorio, alcalde mayor. 180 

Cristóbal de Portugal y Osorio, alcalde mayor. 181 

Martín de Aboytis, teniente de alcalde mayor. 182 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor. 183 

Lesmes de Astudillo Ma~uelo. alcalde mayor. 184 

Lesmes de Astudillo Ma~uelo. alcalde mayor. 185 

Francisco de Aguilar, teniente de alcalde ma~or. 186 

Juan Fernández de Caraveo. alcalde mayor. 1 7 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor. 188 

Juan Fernández de Caraveo, alcalde mayor. 189 

Francisco de Aguilar, teniente de alcalde mayor. 190 

179 AHQ. Judicial. civil. leg. 268. 1645-1655. El Licenciado Don Diego de Castro Vil/aseíior y 
consortes contra Benito de Castro, .)'obre herencia, noviembre 23 de 1622. f'. 3v. 

180 AHQ, Judicial. civil. todos los expedientes del leg. 280, 1623. enero--diciembre de 1623. 

181 AHQ. Judicial, civil, leg. 279, 1624-1632. Juan Sotomayor sobre la entrega de una mula parda 
que se halló en poder de Rodrigo Martín, septiembre 16 de 1624, f. I. 

182 AHQ, Judicial. civil. leg. 298, 1624-1701, Pregones y remates de las casas y tiendas de los 
herederos de Juan Rodríguez Galán que son en la p/a:a pzíh/ica de este pueblo, enero 25 de 
1624. f. l. 

183 AHQ. Judicial, civil, leg. 279, 1624-1632, El Convenio de Santa Clara de este pueblo a el 
capitán Luis de Cárdenas sobre un pedazo de tierra, julio Iº de 1625 .. f.I. 

J 84 AHQ. Judicial .. civil .. Jeg. J 8b .. 1624--1808 .. Autos, testa111entos e inventarios de los bienes que 
quedaron de Antón Martín, difunto y cuenta~· que se han 10111ado a Alonso Martín al tieTnpo de su 
albaceazgo, noviembre 10 de 1625, f. 48. 

185 AHQ .. Judicial .. civil, Jeg. 279 .. 1624-1625 .. Antonio Alfonso C0'110 111arido de E/vira Martín 
Berna/ pide 300 pesos de dote a la cofradía de Nuestra Señora del Rosario. enero 2 de J 626 .. f". 
6v. 

186 AGN, Tierras .. vol. 2738. exp. J 8 .. Testi'11011io de los títulos y '11ercedes de las tierras y aguas 
pertenecientes a las haciendas de riego y te111poral llan1adas El Jacal Grande, Santa María y San 
Francisco, pertenecientes al Convenio de Santa Clara de Jesús de la ciudad de Querétaro.junio 
11 de 1628, f. 19. 

J 87 AGN .. Tierras .. vol. 2738 .. exp. J 8, Teslin1011io ele los titulos y 111ercedes de las tierras y aguas 
pertenecientes a las haciendas de riego y temporal //a111adas el Jacal grande, Santa María y San 
Francisco, pertenecientes al Convento de Santa Clara de Jesús de la ciudad de Querétaro. 
1780-1793, septiembre 2 de 1628. f. 53. 

188 AHQ, Judicial. civil. leg. 278. 1628-1636. Juan de Leceo contra Diego Montañe:, sobre pesos, 
septiembre 1 1 de 1629. f. sin. 

J 89 AHQ. Judicial. civil .. Jeg. sin, J 659, Por térn1ino de nueve días se traiga al pregón el ren1ate del 
abasto de las carnicerías .. enero 2 de J 629 .. f. 1. 

190 AHQ. Judicial. civil. leg. 278. 1628-1636, Juan García Hidalgo, vecino de este pueblo, cerca de 
pertenecer/e un corral que le 1-'endió Juan Martín To/edil/o difunto, marzo 22 de J 629. 
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1630 
1630 
1630 
1631 
1631 
1632 
1633 
1633 
1634 
1634 
1634 
1635 

Juan Fernández de Caraveo. alcalde mayor. 191 

Antonio de Ordaz y Mendoza, alcalde mayor. 192 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor. 193 

Antonio de Ordaz y Mendoza, alcalde mayor. 194 
•
195 

Joseph de la Cuenta, teniente de alcalde mayor. 196 

Antonio de Ordaz y Mendoza, alcalde ma;Yor. 197 

Juan Córdova,justicia mayor. 198 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde mayor. 199 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde mayor.200 

Domingo de Figueroa, teniente de alcalde mayor.201 

Capitán Salvador Madera, teniente de alcalde mayor.202 

Jacinto de Castro Maldonado,justicia mayor.203 

191 AHQ, Judicial, civil, leg. 278, 1628-1636, Cristóbal Sotomayor sobre pesos contra Juan de 
Guevara, enero 8 de 1630, f. sin. 

192 AHQ, Judicial, criminal, leg. sin, 1630, Ordinario. Demanda de la parte del Convento de Santa 
Clara de Jesús deste pueblo de Querétaro contra los que usan del riego del agua de este pueblo 
sin tener título para ello. 1630. 

193 AHQ. Judicial, civil, leg. 278, 1628-1636, Don Amaro Velá=que= contra Alonso Martín de 
Medel sobre unjacal. mayo 1 1 de 1630, t: 1. 

194 AHQ, Judicial, civil, leg. 278, 1628-1636, Remate de tierras de labor en jurisdicción de Celaya, 
perteneciente al Convento de Santa Clara. febrero 5 de 163 1, sic. 

195 AHQ. Judicial, civil, leg. 278, 1628-1636, Remate de tierras de labor pertenecientes al 
Convento de Santa Clara, febrero 1 5 de 1 63 1 . 

196 AHQ, Judicial, civil, leg. 278, 1628-1636, Martín de Zabala sobre que se le entreguen 
trescientos pesos de la dote de su n1u_jer, octubre 30 de I 63 I, -f. sin. 

197 AHQ, Judicial, civil, leg. 278, 1628-1636, El bachiller Francisco Velá=que= pide se reciba 
i11forn1ació11 de como Mariana de Lean fondo una capellanía y 1ne 11on1bró por prb11er capellán, 
febrero 4 de 1632, t: sin. 

198 AHQ, Judicial, civil, 1633, leg. 277, 1633, Diego de Torres c01¡ju11ta persona de Leonor Góme: 
sobre la dote que le tocó en la cofradía de nuestra seiiora del Rosario, enero 3 J de J 633 .. fojas 3. 

199 AHQ, Judicial, civil, leg. 277, 1633. Pedimemo de María Durán sobre que le diciernan el cargo 
de curadora de sus n1e11ores hijos, mayo 3 de J 633. f. 1. 

200 AGN. Tierras. vol. 2738. exp. 18. Testil11011io de los títulos y n1ercedes de las tierras y aguas 
pertenecientes a las haciendas de riego y te111poral lla111adas El Jacal Grande, Santa Maria y San 
Francisco, pertenecientes al Convento de Santa Clara de Jesús de la ciudad de Querétaro. 
fobrero 16 de 1634, t: sin. 

201 AHQ,. Judicial,. civil. leg. 276,. 1634,. Pedro de Zurita contra Bartolon1é Gón1e=. sobre unos 
bueyes, agosto 8 de 1634, f'. l. 

202 AHQ, Judicial, civil, leg. 276, 1634. Diligencia sobre saber a que ha venido Luisa de Aguilar. 
mulata libre de Ce/aya, julio 1 1 de 1634, f. I. 

203 AHQ, Judicial, civil, leg. 275, 1635, Martín de Zavala como heredero de do•la Inés de Aranda 
contra Miguel de Olavarría por ./00 pesos, junio 18 de 1635, f. sin. 
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1635 
1635 
1636 
1636 
1636 
1637 
1637 
1638 
1638 
1638 
1639 
1639 
1639 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde mayor.204 

Antonio Guemica Legas pi, alcalde mayor. 205 

Antonio Guemica Legaspi, alcalde mayor.206 

Juan de Soto, teniente de alcalde mayor.207 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde mayor.208 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.209 

Antonio Guemica Legaspi, alcalde mayor.210 

Antonio Guemica Legaspi, alcalde mayor.211 

Cap. Andrés de Balmaseda, alcalde mayor.212 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.213 

Lope de Monsalve y Armendáriz, alcalde m31or.214 

Cap. Andrés de Balmaseda, alcalde mayor.21 

Domingo de Urquiza. teniente de alcalde mayor.216 

204 AHQ, Judicial, civil, leg. 275. 1635, Antonio de los Angeles. hijo de Juan de los Angeles y de 
Jerónima Pacheco. defuntos pide se le nontbre tutor. mayo 15 de 1635 .. :fojas 2. 

205 AHQ, Judicial, civil, leg. 267, 1654-1659, El Com•ento del Se11or San Francisco de este pueblo 
de Querétaro y Francisco de Tarancón. Síndico del contra el Convento de Nuestra Señora del 
Car1nen de este dicho pueblo, sobre la de María y sobre la del valor de unas casas que quedaron 
por fin y 111uerte de Juan Gó111e= Durán, que donó Martín de Zava/a por la escritura de censo. 
octubre2 de 1635, f.14. 

206 AHQ, Judicial. civil. leg. 274, 1636, Nicolás de Robles por Leonor de Cháve= contra Juana Mejía 
sobre pesos, julio 12 de 1636, f. sin. 

207 AHQ. Judicial. civil. leg. 274. 1636, Civiles a pedi1nento de Juan Górne: Can1argo sobre que 
Pedro Gal indo hiciese cierta declaración, enero 18 de 1636 .. f. sin. 

208 AHQ, Judicial. civil. leg. 274. 1636, La parte del Convento de San Loren=o de la ciudad de 
México por el derecho de doña Clara y doña Catalina de los Angeles, 111onjas del dicho 
Co11vel110, col11ra Pedro Laso de la Vega por 100 pesos. julio 17 de 1636. 

209 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 273 .. 1637, Don1ingo de Vi/lela contra Luis Francisco de la Peiia por 
300 pesos de oro común, octubre 13 de 1637. 

210 AHQ. Judicial. civil, leg. 273 .. 1637 .. Juan Gutiérre=. afanador. contra Diego Pére=. n1u/ato. por 
dos mulas, agosto 31 de 1637. 

211 AHQ, Judicial. civil, leg. 272, 1638, La parte de Amonio de Guernica Legaspi contra Pedro de 
Uribe Vergara y sus bienes por I.J7 pesos -1 totnines, diciembre 6 de I 638. 

212 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 46 .. 1804 .. Merced de un sitio de ganado n1enor y caballerías de tierras. 
septiembre 27 de 1638, f. 33 v. 

213 AHQ .. Judicial. civil .. leg. 46 .. 1804 .. Merced de un sitio de ganado n1e11or y caballerías de tierras. 
septiembre 27 de 1638, f. 33 v. 

214 AHQ, Judicial. civil, leg. 271, 1639, Obligación que hicieron Cristóbal Moreno y Cristóbal 
Martín a pagar 127 pesos 3 ton1ines al alfére: Alonso de Casas, octubre 4 de 1639,. f'. I. 

21 S AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 46 .. 1804 .. Merced de un sitio de ganado n1enor y caballerías de tierras, 
enero 3 de 1639, f. 39v. 

216 AHQ .. Judicial ... civil .. leg. 271 ... 1639 ... Nicolás Martín contra María de -Santillana sobre 
arrendan1ie11to de una casa. mayo 7 de 1639,. fojas 3. 
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1640 
1640 
1640 
1640 
1640 
1640 
1641 
1641 
1641 
1642 
1642 

Cap. Andrés de Balmaseda, alcalde mayor.217 

Cap. Valerio Martínez de Vidaurreta, alcalde mayor.218 

Francisco Navarro, teniente de alcalde mayor.219
• 

220 

Juan de la Serna de Haro y Vega. alcalde mayor.221 

Matías de Torreblanca, teniente de alcalde mayor.222 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.223 

Cristóbal García Rodea.224 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.225 

Juan de la Serna de Haro y Vega. alcalde mayor.226 

Gral. Diego de Astudillo Carrillo. justicia mayor.227 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.228 

217 

218 

219 

220 

221 

222 

223 

224 

225 

226 

227 

228 

AHQ, Judicial, civil, leg. 270, 1641-1644. Doiia Mónica Ferrufino contra Pedro Gon=ález 
Arteaga, 1640, marzo 28, f. 7 v. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 270. 1641-1644, Leonor Durán, viuda de Lorenzo de Carvallar contra 
bienes de Hernando Salguero yMelchor Gómez su mujer, por 130pesos, agosto 16 de 1640, f. 2. 

AHQ, Judicial, civil. leg. 270. 1641-1644, Leonor Durán, viuda de Loren=o de Carvallar, 
contra bienes de hernando Salguero y Me/chor Gó111e= su 111ujer por 130 pesos. agosto 16 de 
1640, f. s/n. 

AHQ, Judicial. civil, leg. 270, 1641-1644. Leonor Durán, viuda de Lorenzo de Carvallar, 
contra bienes de hernando Salguero y Me/cltor Gó111e= su 11uy·er por 130 pesos. agosto 16 de 
1640, f. 2. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, El convento de Santa Clara de Jesús de esta ciudad contra 
Andrés de Soto. Juan Martín y consortes. sobre que se les debe dar las casas y huerta sobre que 
tienen censo de trescientos cincuenta pesos por el tanto en que se han vendido por el derecho del 
retracto. noviembre 23 de 1640. f. s/n. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 270, 1641-1644, Leonor Durán, viuda de Lorenzo de Carvallar contra 
los bienes de Hernando Salguero y Me/chor Gó111e=. ~·u n1ujer, por 130 pesos .. agosto 16 de 1640 .. 
f. sin. 

AHQ. Judicial, civil, leg. 270, 1641-1644, Diego Rangel Cabezas contra Juan de la Cru= 
mulato, sobre pesos, marzo 2 de 1640 .. f. sin. 
AHQ. Judicial. civil, leg. 269, 1641-1644. Decreto del Excelentísimo Marqués de Vi/lena y 
duque de escalona Virrey de esta Nueva E~paña a pedin1cnto de Luisa María india sobre que se 
le entregase a Malinto lndit;uela, febrero 18 de 1641. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644,Juan de Matos contra Miguel Muñiz sobre una mula. 
diciembre9de 1641,f. l. 
AHQ, Judicial, civil. leg. 269, 1641-1644, Ordinario de pedimento de Miguel González contra 
los bienes de su tío Luis Otero por herencia que reclan1a a111e Juan de la Serna de Haro y Vega. 
alcalde mayor, abril 12 de 1641, f. l. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, El capitán Bartolomé de Oyarzabal en nombre de 
Isabel Gon=ále= Corona contra lo~· albaceas de Miguel Lópe= Jaramillo por una mulata 
nombrada Aldonza, hija de María, negra criolla, agosto 8 de 1642, f. s/n. 

AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 273 .. 1637 .. Nicolás Martín, en no111bre de Joan Durán vecino de don 
Lope de Monsalve y Artnendári=. contra Pablo Colchado e Inés Butrón, su n1ujer. por 330 pesos. 
julio 18 de 1642, f. s/n . 
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1643 
1643 
1643 
1644 
1644 
1644 
1645 
1645 
1645 
1645 
1645 
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Juan de la Serna y Haro, alcalde mayor.229 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.230 

Gral. Diego de Astudillo Carrillo, justicia mayor.231 

Cap. Juan de Arredondo de Bracamonte, alcalde mayor.232 

Juan de Vértiz Santiesteban, teniente de alcalde mayor.233 

Cap. Juan de Arredondo de Bracamonte, alcalde rnayor.234 

Domingo de Urquiza, teniente de alcalde mayor.235 

Juan de Vértiz Santiesteban, teniente alcalde rnayor.236 

Juan de Arredondo Bracarnonte, alcalde rnayor.237 

Cap. Juan de Orduña, alcalde rnayor.238 

Cap. Juan de Orduña, alcalde mayor.239 

Clemente Pérez de Anda, teniente de alcalde rnayor. 240 

229 AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, Ejecutivo. Melchor Sánche= contra Esteban de la 
Fuente por 298 pesos por que le ejecutó. febrero 23 de 1642. 

230 

231 

232 

233 

234 

235 

236 

237 

238 

239 

240 

AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, Domingo Tamayo contra d011a Maria Tovar U/loa 
sobre que se le haga escrilra de arrcnda111iento de la labor que le entregó su n1arido don Diego 
Acevedo, julio 24 de 1643, f. l. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, Francisco de la Gasea pide se le reciba información 
sobre s11 residencia en este pueblo. enero 3 de 1643 .. f. 1. 
AHQ, Judicial. civil, leg. 269, 1641-1644, Tomás de Menchaca contra Loren=o de Cárdenas 
por un simillo, octubre 3 de 1643, f. l. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, Martín Ortega contra bienes de Bernabé Linares 
sobre pesos. agosto 29 de 1644, f. sin. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, Pedro Luquín contra Bartolomé Sánche= Flores 
sobre pesos. marzo 1 1 de 1644, f. l. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 269, 1641-1644, Petición de Tomás de Menchaca sobre cantidad de 
borregos que declaró deber el capitán Luis Cárdenas a Jeróni1110 de la Rea, enero 29. 1644. f. 
sin. 
AHQ, Judicial, civil. leg. 268, 1645-1655, Doiia Maria de Tovar y U/loa contra Marcos Roldan 
sobre pesos, enero 5 de 1645, f. sin. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655, Bernardo Mufío= contra Manuel de Navas sobre 
pesos, marzo 10 de 1645, f. sin. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655, Diego Ramire= contra Juan Flores Valdés sobre 
pesos, noviembre 24 de 1645, f. sin. 
AHQ. Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655, Diego Ramíre= contra Juan Flores Váldes, sobre 
pesos, noviembre 22 de 1645, fojas 12. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655. Nicolás Lópe=. hijo y heredero de Andrés y de Juana 
Ortí=, su mujer contra Alonso Her11ánde:: e Ynés Lópes, su 111ujer sobre 1. 353 pesos 5 tomines del 
principal y réditos de un censo porque ejecutó a que salió y se opuso co1110 tercero el Licenciado 
Francisco de Lepe, Presbítero, septiembre 2 de 1645, f. 51 
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1646 
1647 
1647 
1647 
1648 
1648 
1648 
1649 
1650 
1651 
1652 

Clemente Pérez de Anda. teniente de alcalde mayor.241 

Cap. Juan de Orduña, alcalde mayor. 242 

Cap. Juan de Orduña, alcalde mayor.243 

Cap. Juan de Vértiz Santiesteban, teniente de alcalde mayor.244 

Diego de Astudillo Carrillo, alcalde mayor.245 

Andrés de Balmaseda, alcalde mayor.246 

Cap. Juan de Vértiz Santiesteban, teniente de alcalde mayor.247 

Diego de Astudillo Carrillo, alcalde mayor. 248 

Cap. Alonso Ramírez de Espinosa, alcalde mayor.249 

Cap. Alonso Ramírez de Espinosa, alcalde mayor.250 

Gral. Antonio de Monroy y Figueroa, alcalde mayor.251 

Gral. Antonio Monroy de Figueroa.252 

241 AHQ, Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655, Nicolás Lópe:. hijo y heredero de Andrés y de Juana 
Ortíz. su n1u_jer contra Alonso Hernández e Y,1és Lópes. su n1u_jer sobre 1.353 pesos 5 tomines del 
principal y rédito~· de un censo porque ejecutó a que salió y se opuso con10 tercero el Licenciado 
Francisco de Lepe. Presbítero, septiembre 2 de 1645, f. 51 

242 AHQ. Judicial. civil, leg. 268. 1645-1655, El Convento de Santa Clara contra Francisco López 
Aguirre. sobre pesos. agosto 23 de 1646, f. sin. 

243 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, El Convento de Santa Clara de Jesús de esta ciudad contra 
Andrés de Soto, Juan Martín y consortes .l·obre que se les debe de dar las casas y huerta sobre 
que tienen un censo de trescientos cincuenta pesos por el tanto en que se han vendido por el 
derecho del retracto. febrero 11 de 1647, f. sin. 

244 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, El Convento de Santa Clara de JeslÍs de esta Ciudad contra 
Andrés de Solo, Juan Martín y consortes, sobre que se les debe dar las casas y huerta sobre que 
tienen un censo de trescientos cincuenta pesos. por el tanto en que se an vendido por el derecho 
de el retracto. febrero 1 1 de 1647, f. sin. 

245 AHQ, Judicial, civil. leg. 268, 1645-1655, Nicolás de la Huerta contra Ana Pineda sobre una 
esclava. julio 29 de 1647, f. sin. 

246 AHQ. Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655, Juan Quijana contra Prudencia de Armentía sobre 
pesos.julio 15de 1648,f. l. 

247 AHQ, Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655.Francisco de León contra Juan Miguel. sobre pesos. 
mayo 16 de 1648. f. 2. 

248 AHQ. Judicial, civil. leg. 268, 1645-1655. Donación hecha de un solar por Lucas Guerrero y 
Francisca Rodea afavor del Bachiller Lucas Guerrero su hijo. diciembre 4 de 1648,. f. sin. 

249 AHQ. Judicial. civil, leg. 268, 1645-1655, Pedro Ruiz. por el Convento de Santa Clara colllra 
Luis Otero y su 111zy"er. sobre pesos. mayo 1 S de 1649,. f.Sf. 

250 AHQ. Judicial. civil. leg. 268, 1645-1655. El Convento de Carmelitas contra los bienes de 
Alonso Hernánde: cumplido por pesos, 28 de septiembre de 1650, f. I. 

251 AHQ. Judicial, civil, leg. 268, 1645-1655, Francisco Mejía de Figueroa contra Andrés de la 
Rea. sobre pesos. 2 de octubre de 1651, fojas 7. 

252 AHQ, Judicial, civil, leg. 298, 1624-1701,Antonio Carmelo contra Matías Angel sobre pesos. 
noviembre 4 de 1652, f. 1. 
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1653 
1653 
1653 
1654 
1655 
1655 
1655 
1656 
1656 
1657 
1657 
1657 

Antonio de Monroy y Figueroa, alcalde mayor. 253 

Antonio Suárez de Vargas, justicia mayor, Juez receptor de residencia.254 

Cap. Gabriel de Moscoso, alcalde mayor.255 

Cap. Gabriel de Moscoso, alcalde mayor.256 

Cap. Gabriel de Moscoso, alcalde mayor.257 

Nuño Núñez de Villavicencio.258
• 

259 

Gabriel Jaimes, teniente de alcalde mayor.260 

Lorenzo Palenzuela, teniente de alcalde mayor.261 

Nuño Ñúñez de Villavicencio, alcalde mayor.262 

Capitán Cristóbal Saldívar y Castilla, alcalde mayor.263 

Nuño Núñez de Villavicencio, alcalde mayor.264 

Cap. Diego Martínez de la Carra, justicia mayor.265 

253 AHQ, Judicial. civil, leg. 268, 1645-1655. División y partición de los bienes de Juana de 
Valladares, enero 9 de 1653, f. 1. 

254 AHQ, Judicial. criminal, leg. sin. 1653, Autos y diligencias hechas de oficio de la Real Justicia 
por la muerte de Francisco Gavilán indio a quien cojió una pared, marzo 14 de 1653 .. f. 1. 

255 AHQ, Judicial. civil, leg. 298, 1624-1701, Sebastián Diaz residente en este pueblo. Diligencias 
hechas a orden del seguro de sus bienes, junio 23 de 1653 .. f.4. 

256 AHQ. Judicial. civil, leg. 267. 1654-1659, El Bachiller Juan de Buenrostro, en nombre de 
Joseph de Buenrostro, su sobrino, sobre quitar una esclava que quedó por fa//ecin1iento de sus 
padres, marzo 30 de 1654, f.3. 

257 AHQ .. judicial .. criminal .. feg. sin .. 1659 .. Gabriel de Moscoso contra José Cortés y her111anos por 
heridas, abril 11 de 1655, f. l. 

258 AHQ, Judicial. civil, leg. 267, 1654-1659, Catalina de Haro, viuda de Hernando Cardoso 
contra Bernabé de Linares, vecino de este pueblo por pesos de oro co111ún de resto de una 
escritura esta [roto] cada una casa solar y huerta en que se [roto], agosto 17 de 1654. f. sin. 

259 AHQ, Judicial. civil, leg. 267. 1654-1659, Catalina de Haro. viuda de Hemando Cardoso contra 
Bemabé de Linares, vecino de este pueblo por pesos de oro común de resto de una escritura esta 
[roto] cada una casa solar y huerta en que se [roto], octubre 27 de 1655. f. sin. 

260 AHQ, Judicial. civil, leg. 267, 1654-1659, Inventario que hi=o de sus bienes Alvaro de 
Caravallo por pasar a segundas nupcias, febrero 15 de 1655, f". 4. 

261 AHQ, Judicial, civil, leg. 267, 1654-1659, Diego de Avila Heredia, Juan Rico de Loarca y 
Barto/0111é Martín contra Francisco Redondo Rendón sobre 358 pesos y 5 to111ines de oro co111ú11 
por [los] que le ejecutaron, enero 21 de 1656, f". 7v. 

262 AHQ. Judicial, civil, leg. s/n, 1656, Fundación de capellanías, Diego Ramire= y esposa, 
diciembre 19 de 1656, f. 1. 

263 AHQ, Judicial. critninal. leg. s/n, 1659. Cle111ente Do111íng11e= contra Juan Ber111úde= por 
homicidio, octubre 20 de 1657, f. 48. 

264 AHQ, Judicial, civil, leg. 267, 1654-1659, Ordinario a pedimento de la República de naturales, 
sobre que se declarase no deber pasar tributo en el a1lo de sus en1pleos, y que a mayor 
abunda111ie11tose les pagare de los bienes de co111u11idad. lo que respectiva111ente corresponda a 
cada uno, abril 9 de 1657, f". 1 v. 

265 AHQ. judicial, criminal, leg. sin. 1659. Cle111ente Godíne= contra Juan Bermúde= por hon1icidio, 
agosto 2 de 1657, f. 16. 
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Cap. Cristóbal Saldívar y Castilla. alcalde mayor.266 

Cap. Juan de Navas Herrnosilla, teniente de alcalde mayor.267 

Cap. Cristóbal Saldívar y Castilla. alcalde mayor.268 

Cristóbal de Mendoza Hijar Santillán, alcalde mayor.269 

Lic. Joseph Arias Maldonado, teniente de alcalde mayor.270 

Capitán Juan de Navas Hermosilla. teniente de alcalde mayor.271 

Nicolás Dávila Cervantes, teniente de alcalde rnayor.272 

Nicolás Dávila Cervantes. teniente de alcalde rnayor.273 

Cristóbal de Mendoza Hijar Santillán, alcalde mayor.274 

Nicolás Alfonso de Escobar.justicia mayor.275 

Cristóbal de Mendoza Hijar Santillán. alcalde mayor. 276 

Pedro Alonso Hurtado de Castilla, teniente de alcalde rnayor.277 

Rodrigo de Vivero y Velasco. alcalde mayor.278 

266 AHQ. Judicial, civil. leg. 267, 1654-1659, José Hernánde::, sobre pesos contra Bias de Ortega y 
Diego Moreno, abril 6 de 1658, f.4. 

267 AHQ. Judicial. civil, leg. 266, 1666, Joseph Beníte:: contra don Nicolás de la Cru=, por 109 
pesos. octubre 9 de 1658, f. 1. 

268 AHQ. Judicial. civil, leg. 267, 1654-1659, Don Nicolás Gon=ále::, sobre pesos contra Juan 
Sánche:: y otros, enero 6 de 1659. f. 1. 

269 AHQ. Judicial, civil, leg. 267. 1654-1659, Juana Martíne:: de Aragó11 contra Antonio Francisco 
Questa. octubre 1 º de 1659, f. 1. 

270 AHQ. Judicial, civil. leg. 267, 1654-1659, El Lic. Cristóbal Partida Montenegro, presbítero, en 
11on1bre y con poder de don Salvador Martín de la Cru::, uno de los herederos de don Balta=ar 
Martín, contra los albaceas y coherederos, sobre la cuenta y que se haga división y partición, 
enero 30 de 1659, T. lv. 

271 AHQ, Judicial, civil, leg. 267. 1654-1659,EI Lic. Cristóbal Partida Montenegro, presbítero. en 
non1bre y con poder de don Salvador Martín de Ja Cru::, uno de los herederos de don Balta=ar 
Martín. contra Jos albaceas y coherederos, sobre la cuenta y que se haga división y partición, 
marzo 3 de 1659, f. sin. 

272 AHQ, Judicial. criminal, leg. s/n, 1659, De oficio de la Real Justicia sobre haber herido en el 
campo a Juan Nieto. diciembre 3 de 1659. f. I. 

273 AHQ, Judicial, civil, leg. 267. 1654-1659, El capitán do11 Juan de Cárdenas, aifére:: mayor de 
esta ciudad contra Ana Maria de los Angeles. viuda de Ventura de Paredes. chino, por 1570 
pesos, marzo 12 de 1660, fs/n. 

274 AHQ, Judicial. civil, leg. 266,1666, José de Montes de Oca contra el Regidor Nicolás Ruiz de 
Cárdenas .. sobre que exhiba una escritura .. junio 12 de 1660. f.s/n. 

275 AHQ. Judicial, civil. leg. 266, 1660, Sobre el cobro de ganado menor a pedimento de Juan Servín 
contra Antonio Franco, agosto 12 de 1661 .. f. sin. 

276 AHQ, Judicial. civil, leg. 266, 1666, Gon::á/o Yáñe=. por 7-10 pesos contra Catalina Rendón. 
viuda. enero 1 O de 1661. f.25. 

277 AHQ, Judicial. civil, leg. 266, 1666, Ejecutivo sobre pesos a pdimento de Gabriel de Aguilera 
contra José Beníte=. marzo 21 de 1661 .. f. sin. 

278 AHQ, Judicial. civil, leg. 266, 1666, Don Nicolás Gon=ále::. Gobernador, sobre que declaren 
varios que agravios han recibido de él .. marzo 11 de 1662 .. f.1. 
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Rodrigo de Vivero y Velasco, alcalde mayor.279 

Diego de Anaya Echave, teniente de alcalde mayor. 280 

Cap. Francisco del Hoyo Yasoca, alcalde mayor.281 

Francisco de Moya, alcalde mayor.282 

Cap. Francisco del Hoyo Yasoca, alcalde mayor.283 

Cap. Cristóbal de la Motta Ossorio, alcalde mayor.284 

Cap. Cristóbal de la Motta Ossorio, alcalde mayor.285 

Cap. Cristóbal de la Motta Ossorio, alcalde mayor.286 

Agustín Sánchez Bolaños, teniente de alcalde mayor.287 

Cap. Juan de Zerecedo, alcalde mat.;or.288 

Juan de Zerecedo, alcalde mayor.2 9 

279 AHQ, Judicial, civil, leg. 266. 1666, Ursu/a Sánche=. viuda y vecina de esta ciudad de Querétaro 
en non1bre y con poder de Don1ingo Gó111e: ausente en los reinos de Castilla contra Francisco 
Martín de la Horca y Ana Guerrin. su n1ujer vecinos de esta ciudad por 313 pesos en reales. 
febrero 8 de 1663. 

280 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, Don Nicolás Gonzále=. gobernador de los naturales contra 
los bienes que quedaron por fin y n1uerle de don Balta=ar Martín, sobre pesos de oro de tributos. 
enero 30 de 1663. f. 14. 

281 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, Alonso Pére= Martín. vecino de esta Ciudad contra los 
bienes de Sebastián Sánchez Gutiérrez y María de Alan1a Ibarra, su mujer, difuntos. sobre 
sesenta y tres pesos de los corridos de un censo y los que corrieren hasta la real paga,. octubre 23 
de 1664, f. Sin. 

282 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, Ursula Sánche= viuda vecina de esta ciudad de Querétaro en 
non1bre y con poder de Do"1ingo Gó"1e: ausente en los reinos de Castilla contra Francisco 
Martín de la Horca y Ana Guerrin su n1ujer. vecinos de esta dicha ciudad por 313 pesos en 
reales, junio 30 de 1664, f. sin. 

283 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, El Convento de Santa Clara de Jesús de esta Ciudad contra 
Andrés de Soto, Juan Martín y consortes, sobre que se les debe dar las casas y huerta sobre que 
tienen un censo de trescientos cincuenta pesos. por el tanto en que se an vendido por el derecho 
de el retracto, mayo 23 de 1665, f. sin. 

284 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, Ejecutivos a pedimento de dof/a Ana Maria Bocanegra 
contra Juan Can1acho, y de111ás .. diciembre 1° de 1665 .. f. sin. 

285 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 266 .. Ejecutivo a pedin1ento de doiia María Vare/a, sobre pesos contra 
los biene.s de José Beníte=. julio 2 de 1666 .. f.2. 

286 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 266 .. 1666 .. Ejecutivo sobre la posesit;n de una huerta perteneciente al 
Convento de San Francisco, seguidos por el Síndico de dicho Convento Francisco Jaraneo 
contra Nicolás de Torreb/anca .. junio 9 de 1667 .. f. 5v. 

287 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1660, Real provisión que presentó dolía Ursu/a Caballero de 
Medina contra do,-ia Barbara de Sosa, sobre pesos. diciembre J 0 de 1668 .. f. sin. 

288 AHQ .. Judicial. civil .. leg. 266 .. 1666 .. Ejecutivo a pcdi"1ento de doiia María Vare/a, sobre pesos 
contra los bienes de José Beníte=,julio 4 de 1668, f.25v. 

289 AHQ, Judicial, civil. leg. 266, 1666, Don Antonio de la Rea contra el capitán Bias de A-fata sobre 
pesos, octubre 14 de 1669, f. 2. 
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1672 
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1674 
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Agustín Sánchez Bolaños, teniente de alcalde mayor.290 

Juan Cárdenas y Salazar, alcalde mayor.291 

Gral. Juan de Ayala y Marín, alcalde mayor. 292 

Sebastián de Moya y Medina, teniente de alcalde mayor.293 

Gral Juan de Ayala y Marín, alcalde mayor.294 

Bernardo Verdugo, teniente de alcalde mayor.295 

Juan Sárnano de Salamanca, alcalde mayor.296 

Cap. Juan Sámano de Salamanca, alcalde mayor.297 

Cap. Juan Sámano de Salamanca, alcalde mayor.298 

Cap. Alfonso de Santo Ortíz y Guevara, alcalde mayor.299 

Cap. Alfonso de Santo Ortíz y Guevara. alcalde mayor.300 

Nicolás de Urquiza, teniente de alcalde mayor.301 

290 AHQ. Judicial, civil, leg. 266. 1666, Don Antonio de la Rea contra el capitán Bias de Mata sobre 
pesos. octubre 22 de 1669, f. sin. 

291 AHQ. Judicial, e ivil, leg. 266, J 666, Autos y diligencias contra Juan Duarte, vecino de la ciudad 
de Querétaro fechas a pedi111ento de don Francisco Vegi/ y ante el capitán don Lucas Ca111beros y 
To/osa, teniente general de Alcalde en esta provincia de A va/os y en ella el capitán de infantería 
por su majestad, febrero 19 de 1669, f. sin. 

292 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, J 666, Ordinario sobre tierras. Antonio de la Parra contra el 
Licenciado Juan de Fuentes. diciembre 31 de 1670, f. 55. 

293 AHQ. Judicial, civil, leg. 266, 1666, Ordinario sobre tierras. Antonio de la Parra contra el 
Licenciado Juan de Fuentes, diciembre 3 1 de 1670. f. 55. 

294 AHQ. Judicial, civil. leg. 263, 1666-1678, Bachiller Diego Fernández Villaseñor co1llra los 
bienes que quedaron por fin y n1uerte de Balta::ar Martín y doña María Magdalena su 111ujer. 
sobre pesos. mayo 26 de 1671, f. 24. 

295 AHQ. Judicial, civil, leg. 265, 1670-1676, Inventario de los bienes que por fin y muerte de 
Hernando de Pedrera, vecino de este pueblo, que 111urió ah inteslato, abril 20 de 1672, f: 1. 

296 AHQ. Judicial, civil, leg. 264, 1671-1676, Jerónimo Fernánde= de Castro. vecino y mercader 
de esta ciudad contra los bienes que quedaron por fin y 111uerte de Francisco Ada111e, por 523 
pesos que lastró por el susodicho y pago, co1110 su fiador a la Santa Iglesia. febrero 13 de 1672 .. 
f.5. 

297 AHQ. Judicial, civil, leg. 266, 1666, Úrsula de la Cru= contra Sebastián de la Cru=. sobre un 
solar, diciembre 12 de 1673, f. sin. 

298 AHQ, Judicial. civil, leg. 265, 1670-1676. Ordinario. Joseph Martín como marido de Cici/ia 
María contra Jhoana Lucía india sobre la propiedad de una casa y huerta en el barrio de la 
Congregación, abril 19 de 1774. f. 4v. 

299 AHQ, Judicial, civil, leg. 265, 1670-1676, José Martín co1110 111arido de Cici/ia María contra 
Juana Lucía india sobre la propiedad de una casa y guerra en el barrio de la congregación, abril 
1 9 de 1674, f. sin. 

300 AHQ, Judicial, civil, leg. 264, 1671-1676, Pedro de Casas contra Ana de Castro. sobre pesos. 
Marzo 28 de 1775. 

301 AHQ. Judicial, civil. leg. 266, 1666, Ursula de la Cru= contra Sebastián de la Cru= sobre un 
.solar, agosto 22 de 1675, f. sin. 
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1677 
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Alfonso de Santo Ortíz y Guevara. alcalde mayor.302 

Diego Valles. alcalde mayor.303 

Cap. Diego Valles alcalde mayor.304 

Cap. Diego Valles alcalde mayor.305 

Cap. Diego Valles alcalde mayor.306 

Cap. Antonio Ramirez de Arellano. alcalde mayor.307 

Cap. Antonio Ramírez de Arellano. alcalde mayor.308 

Cap. Alonso Altamirano de Estrada.309 

Cap. Antonio Ramírez de Arellano. alcalde mayor.310 

Antonio Ramírez de Arellano.311 

302 AHQ, Judicial, civil, leg. 265, 1670-1676. Don Nicolás Martín de la Cru: indio principal de los 
naturales de este pueblo contra los bienes del capitán Bernabé Vegil y Valdés por 1-15 pesos en 
que abonó a Nicolás de Robles, mayo 19 de 1676, f. s/n. 

303 AHQ, Judicial. civil, leg. 265, 1670-1676, Francisco Día: Vareta contra Jacinto Fernánde: 
sobre que le vuelva un vale que a su favor tenla hecho de su cincuenta y un pesos que se obligó a 
pagar a Juan Miguel indio a cuya cuenta le tenia dados 51 pesos que asi 111isn10 pide se los 
devuelva el susodicho por haber negado dicho indio el deber de dicha cantidad, octubre 3 de 
1676, f. sin. 

304 AHQ, Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, Hernando Moreno, vecino de esta ciudad, contra don 
Diego Coronel Nieto por pesos de oro. septiembre 16 de 1678. 

305 AHQ. Judicial, civil, leg. 263. 1665-1678, Peticiones presentadas ante el capitán don Diego 
Va/les, caballero de la Orden de Santiago y alca/de n1ayor de esta ciudad sobre una licencia 
para 111atar chivatos .. octubre 29 de 1678 .. f. sin. 

306 AHQ. Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, El padre Fray José de San Hilarión, prior del 
Convento de nuestra señora del Carn1en de esta ciudad, canto albaceafideico111isario de Gaspar 
de Ocio. difunto. contra los bienes del capitán don Agustín de Trejo A/niara= por dos ntil pe.l'OS de 
oro con1ú11 de principal y cuatrocientos y setenta y cinco de corridos los cuales pertenecen a 
Gaspar de Ocio al n10=0 por nianda que el dicho capitán Gaspar de Ocio le hi=o. enero 2 de 
1679, f. 12. 

307 AHQ, Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, Catalina de Morales contra Andrés de la Rea y dofia 
Andrea de Betancur por pesos de oro, mayo 4 de 1679, f. 23. 

308 AHQ, Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, Peticiones presentadas ante el capitán don Diego 
Valles. caballero de la Orden de Santiago y alcalde 1nayor de esta ciudad sobre una licencia 
para 1natar chivatos. noviembre 5 de 1680 .. f. 14. 

309 AHQ, Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, Peticiones presentadas a11te el capitán don Diego 
Valles, caballero de la Orden de Santiago y alcalde niayor de esta ciudad sobre una /ice11cia 
para 1natar chivatos. noviembre 5 de 1680 .. f. 14. 

310 AHQ, Judicial. civil, leg. 258, 1698-1699, Demanda y causa que siguen Juan de la Huerta 
contra Isabel de Castaiieda por la propiedad de una casa y lo demás, agosto 16 de 1681. f/s. 

311 AHQ, Judicial. civil, leg. 262, 1681-1691,Juan Servín, el mo:o contra los bienes del bachiller 
Lucas Guerrero Rodea. por 122 pesos .J lo1nines procedidos de la renta de unas vacas. abril 4 de 
1682, f. s/n. 
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Cap. Antonio Ramírez de Arellano.312 

Cap. Juan Vélez de Guevara, alcalde mayor.313 

Cap. Diego Arias de Uzeda. teniente de alcalde mayor.314 

Cap. Juan Vélez de Guevara, alcalde mayor.315 

Cap. Diego de Ablitas Moreda, alcalde mayor.316 

Luis Zúñiga de Estrada, teniente de alcalde mayor.317 

Diego de Ablitas Moreda, alcalde mayor.318 

Alonso de Estrada Altarnirano, teniente general de alcalde mayor.319 

Cap. Luis de Zúñiga y Estrada, teniente de alcalde mayor.320 

Capitán Diego de Ablitas y Moreda, alcalde mayor.321 

Capitán Jerónimo de Arteaga y Almaraz, teniente general de alcalde mayor.322 

Capitán Diego de Ablitas y Moreda. alcalde mayor.323 

Capitán Jerónimo de Arteaga y Alvarez, teniente general de alcalde mayor.324 

312 AHQ, Judicial, civil, leg. 266, 1666, Don Isidro Pérez contra Pedro de Meza, sobre pesos. enero 
5 de 1683. f. sin. 

313 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691. El convel11o de Santa Clara col11ra Bias Macias 
sobre pesos, mayo 16 de 1684, f. sin. 

314 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, Bias de Ortiz contra Juan de Mendoza sobre zm 
mulato, noviembre 14 de 1684, f. sin. 

3 IS AHQ. Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, El bachiller don Juan Caballero co111ra los bienes del 
licenciado don Fernando de Morales y Argúmedo sobre pesos, junio 27 de 1685, f. 1. 

316 AGN, Tierras, vol. 953, exp. l. Pedro Esteban de Silva, due17o de la Hacienda de Michinrepec 
contra José Leonel Gón1e:: de Cervantes, dueiio de la non1hrada La Llave, sobre propiedad de 
tierras. f. sin, 

317 AHQ, Judicial, civil, leg. 262. 1681-1691, Ejecutivo que sigue el capitán don Pedro de Urtiaga 
y Sa/a::ar contra don Diego de la Cru: y Sala=ar por ciento veinte pesos de oro con1ún en reales. 
diciembre 3 1 de 1686. f. sin. 

318 AHQ, Judicial, civil, leg. 262. 1681-1691,Inve111arios a bienes de Nicolás de Herrera, febrero 3 
de 1687, f.2. 

319 AHQ, Judicial .. criminal, leg. complementario, 1687 .. Crb11ina/ por por/ación de arma blanca de 
Joseph de Guevara, abril 13 de 1687, f. l. 

320 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691,Inve111arios a bienes de Nicolás de Herrera. fobrero 3 
de 1687, f. 2. 

321 AHQ, Judicial. civil, leg. 262, 1681-1691, Inventarios a bienes de Pedro Alvarez. enero 2 de 
1688, f. sin. 

322 AHQ, Judicial .. civil .. leg. 262. J 681-1691. Inventarios a bienes de Pedro A/vare=. diciembre 20 
de 1688. f. sin. 

323 AHQ. Judicial. civil, leg. 262, 1681-1691, Inventarios a bienes de Pedro Alvarez. enero 2 de 
1688, f. sin. 

324 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, Inve111ario a bienes de Pedro A/vare=. diciembre 20 
de 1688, f. sin. 
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1688 Maestre de Campo Francisco Guerrero Ardila, alcalde mayor.325 

1688 Laureano de Aguilar, alcalde mayor.326 

1689 Cap. Jerónimo de Arteaga y Almaraz.327 

1690 Cap. Juan de Spínola, teniente de alcalde mayor.328 

1690 Maestre de campo Francisco Guerrero Ardila.329 

1690 Capitán Diego de Ablitas y Moreda, alcalde mayor.330 

1691 Capitán Diego de Ablitas y Moreda, alcalde mayor.331 

1691 Capitán Juan del Castillo, teniente de alcalde mayor.332 

1692 Capitán Diego de Ablitas y Moreda, alcalde mayor.333 

1693 Maestre de campo Juan de Velasco Legaspi Altamirano Albornoz y Castilla, 
Conde de Santiago Calimaya, alcalde mayor. 334 

1693 Capitán Juan Vélez de Gucvara, teniente de alcalde mayor.335 

1694 Gral. Juan Vélez de Guevara, teniente de alcalde rnayor.336 

325 AHQ, Judicial, civil, leg. 262. 1681-1691, El común de naturales de esta ciudad contra los 
gobernadores que han sido den cuenta de los bienes de con1u11idad. noviembre 18 de 1688~ f. sin. 

326 AHQ, Judicial, civi I, leg. 262, 1681-1691, El bachiller don Nicolás Espino=a sobre pesos contra 
don Fernando Moreno. agosto 27 de 1688, f. 7f. 

327 AHQ, Judicial, civil. leg. 262, 1681-1691, Inventarios a bienes de don Pee/ro ele A/vare=. enero 
25 de 1689, f. sin. 

328 AHQ, Judicial. civil, leg. 262, 1681-1691, Sobre levantar una conipatiía ele infantes, enero 20 
1690, f. sin. · 

329 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, José ele Loi=a contra Salomé y consortes sobre pesos, 
noviembre 24 de 1690, f. 2. 

330 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, Pee/ro Martíne=. por el Convento ele San Agustín de 
Yuriria contra don Pedro Artegaa y su mujer sobre pesos, octubre 3 I de 1690. f. sin. 

331 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, El capitán don Francisco Cecle1io, vecino de esta 
ciudad co1110 albacea testa111en1ario de doña María Día= Vare/a, contras/as ca~'fas que fueron de 
la 111orada de Juan del Rincón y hoy posee José de Aguilar. por cantidad de pesos de los corridos 
de un censo, febrero 19 de 1691, f. sin. 

332 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, El capitán don Francisco Cede1io. vecino de esta 
ciudad co1110 albacea leslan1entario de dolía María Día= Vare/a, contra las casas que fueron de 
la 111orada de Jua11 del Rincón y hoy posee José de Aguilar, por ca11ridad de pesos de los corridos 
ele un censo. febrero 19 de 1691, f. sin. 

333 AHQ, Judicial, civil. leg. 261, 1688-1694,Autos hechos de oficio de la rea/justicia sobre el ab 
intestado de don Fernando Moreno Bala, por el señor capitán Diego de Ah/itas y Moreda, 
alca/ele mayor. 1692. 

334 AHQ, Judicial. civil. leg. 260. 1692-1699. Ejecutivo que sigue el co111tí11 y naturales de esta 
ciudad por 336 pesos y -1 reales contra bienes de don Joseph Gon=ález, gobernador que fue de 
e/ichos naturales, febrero 25 de 1693, f". 2. 

335 AHQ, Judicial, civil, leg. 261. 1688-1694, Don Francisco Martíne=. cacique. contra el barrio 
de Santa A11a, sobre que le pe,Yudican en el agua, noviembre 1 l de 1693, f. sin. 

336 AHQ, Judicial. civil, leg. 260, 1692-1699, Ejecutivo que sigue el Capitán Felipe de Carran=a. 
111ercader y vecino de esta Ciudad. por trescientos pesos de oro co1111í11 en reales contra son 
Joseph Gon=ále:, vecino de esta ciudad. marzo 3 de 1694. f.3. 
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1695 Gral. Juan Vélez de Guevara, Corregidor.337 

1696 Gral. Juan Vélez de Guevara, Corregidor.338 

1696 Cap. Francisco Yáñez, teniente de Corregidor.339 

1697 Gral. Juan Vélez de Guevara, Corregidor.340 

1698 Idem.341 

1699 Gral. Juan Vélez de Guevara, Corregidor.342 

1699 Cap. Lucas Lázaro González, teniente gral de Coregidor.343 

1699 Cap. Juan Lázaro de Mora, teniente gral. de Corregidor.344 

SIGLO XVIII 

1700 Gral. Juan Vélez de Guevara, Corregidor.345 

1700 Gral. Matheo de Morales Chofre, alcalde mayor.346 

1700 Cap. Juan Lázaro de Mora, teniente de alcalde mayor.347 

33 7 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Francisca de Samudio coll/ra José de Samudio. sobre 
pesos, mayo 2 de 1695. f.sln 

338 AHQ, Judicial, civil, leg. 259, 1695-1697,Autos de pedimemo de Sebastián Colmenero contra 
Don Diego de la Parra, sobre pesos, 1696, f. 1 . 

339 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Bernardo de Suasnavar. Síndico Apostólico dela 
provincia de San Pedro y San Pablo contra Francisco Espínoza e Inés Pére=. sobre pesos .. enero 
9 de 1696, t: sin 

340 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Sehastián Martín de Aguilar contra Pedro Hidalgo, 
sobre una casa. noviembre 22 de 1697. f". 1. 

341 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Bernardo Rodrigue:. por el Convento de Santa Clara 
de Jesús contra los bienes del Capitán don Nicolás Altan1irano y Esrrada. sobre pesos .. -febrero J 4 
de 1698, f. l. 

342 AHQ. Judicial, civil. leg. 260, 1692-1699, Autos fechos a pedimento del Capirán Mnaue/ 
Gón1e:. n1ercader y vecino de esta Ciudad de Querélaro por cantidad de J3./ pesos que le es 
deudor de resto de mayor cantidad. el Capitán don Juan de Torres Can1heros, vecino de esta 
dicha ciudad, diciembre 1 1 de 1699, t: sin. 

343 AHQ, Judicial, civil. leg. 260, 1692-1699.Juan de la Cruz. sobre el derecho de u11 solar a que 
ha salido Lucas de Trejo representando la propiedad de él, febrero 4 de 1699. 

344 AHQ, Judicial, civil, leg. 258, 1698-1699, Inventarios de los bienes que quedaron por 
fal/ecb11iento del capitán don José Po=uelo, hechos de pedilnento del capitán Sehastián 
Co/n1enero. sualhaceayheredero, noviembre27 1699,. 'f. 7. 

345 AHQ, Judicial, civil, leg. 257, 1700, Ordinarios de pedimento de don José de Vera en virtud de 
poder de do1ia María de E/orriaga su n1ujer. contra bienes que quedaron por fal/ecin1iento del 
Capitán don José Po:ue/a y Capitán Sehastiú11 Co/n1enero, ,su albacea. por la cantidad que la 
causa se refiere. 'f. sin. 

346 AHQ, Judicial, civil, leg. 257, 1700, Inventarios a bienes del Capitán Francisco de las Casas. 
diciembre 19de 1701,f.79. 

347 AHQ .. Judicial, civil, lcg. 257,. J 700, E;jecutivos de pedin1ento de Alonso García de Varo contra 
Francisco de Buenrosrro . .sobre pesos, f. sin. 

435 



'; 

... 

' J 

} 

1700 
1701 
1702 
1702 
1702 
1702 
1703 
1704 
1705 
1705 
1706 
1707 
1707 

Miguel Velázquez Lorea, teniente de alcalde mayor.348 

Gral. Matheo de Morales Chofre, alcalde mayor.349 

Idem. 350 

José Mudarra de la Peña, teniente de alcalde mayor.351 

Cap. Agustín de Ocio y Ocampo, teniente general de alcalde mayor.352 

Cap. Enrique de Során y Vitoria. Corregidor/ alcalde mayor.353 

Idem. 354 

Idem.355 
Agustín Osio y Ocampo, teniente de Corregidor.356 

Cap. Enrique de Során y Vitoria. Corregidor/ alcalde mayor.357 

Idem.358 
Idem, Corregidor.359 

Gral. Pedro López del Aguila, Corregidor.360 

348 AHQ, Judicial, civil, leg. 257. 1700, El Capitán don Andrés de Arce y Quiro=. vecino de la 
cioudad de Gua-.:osingo contra Fernando Serrano. vecino de la jurisdicción de San Juan del Rio 
por 23././ pesos 2 reales. de pla:o cumplido. agosto 14 de 1 700, f.18. 

349 AHQ9 Judicial, civil, leg. 257. 1700. Inventarios a bienes del Capitán Francisco de las Casas. 
diciembre 19 de 1701, f.79. 

350 AHQ. Judicial, civil, leg. 255, 1 702, Te.sta111e11to. inventario. aprecios y juicio divisorio de los 
bienes que quedaron por 1nuerte de Joaquín Sáen= Martíne=. f". sin. 

351 AHQ, Judicial, civil, leg. 246, 1711,Jnformación que dio Juan Servín de Mora para la propiedad 
de unas tierras en términos de esta ciudad contra el Gobernador y naturales de esta ciudad. 
febrero 17 de 1702, f. 9. 

352 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 255. 1702. Ejecutivo contra Pascual Martín por pesos de oro de 
pedi1nen10 de Erasn10 Antonio Gonzále=. 1702. 

353 AHQ. Judicial. civil. leg. 255. 1702. Ordinario contra don Manuel Luis, vecino de San Juan del 
Rio, por pesos de oro de pedilnento del Capitán Miguel de Gálve:. 1702. 

354 AHQ. Judicial. civil. leg. 254 .. 1703. Para que don José Fonseca se le an1pare en las tierras que 
expresa, noviembre 9 de 1703, f. sin. 

355 AHQ, Judicial. civil, leg. 253, 1704. Ordinario de pedimento de los naturales de esta 
congregación sobre lo que expresan de inquietarlos, tratarlos 1nal y quererlos despojar de sus 
tierras contra Gaspar de Mulio=. vecino de esta ciudad, 1704. 

356 AHQ, Judicial, civil, leg. 252, 1705, De pedimento del Real convento de Santa Clara de esta 
jurisdicción por pesos de oro de principal y corridos contra el capitán Lucas de Va/en=uela. 
marzo 28 de 1705, f. 16v. 

357 AHQ. Judicial .. civil. leg. 252 .. 1705 .. Inventarios y juicios divisorios de los bienes que quedaron 
por fal/eci1niento del Capitán don Martín Pére: Ro1110 y Ortega, vecino que fue de esta ciudad 
Santiago de Querétaro, agosto 3 1 de 1 705, f. 13. 

358 AHQ. Judicial .. civil. leg. 259 .. 1695-1697. Inventarios, aprecios, división y partición de los 
bienes que quedaron por fin y 111uerte de don Agustín Sánclzez de Arteaga, junio 1° de 1706. f.19. 

359 AHQ. Judicial .. civil. leg. 250, 1707 .. Diego Quintero contra José M Vargas, sobre conclusión de 
testa111entaría, febrero 1° de 1707. f. 1. 

360 AHQ. Judicial. civil. leg. 247 .. 1710. Ordinario de pedilnento de Francisco Picón por tierras 
contra Ana María de Silva, julio 30 de 1715, f.25. 
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1708 
1708 
1709 
1709 
1709 
1710 
1710 
1710 
1711 
1711 
1712 

Idem, Corregidor.361 

Joseph de Urtiaga y Salazar, teniente de alcalde mayor.362 

Gral. Pedro López del Aguila, Corregidor.363 

Pedro de Estrada Altamirano, teniente general de alcalde mayor.364 

Cap. Santiago de Villanueva y Uribay, teniente de Corregidor.365 

Cap. Pedro López del Aguila, Corregidor.366 

Francisco Martínez de Ojeda, teniente de Corregidor.367 

Antonio de Lejarza, teniente de corregidor. 368 

Gral. Pedro de Villarreal y Ceballos, alcalde mayor/Corregidor.369 

Cap. Francisco de Alzega, teniente de alcalde mayor.370 

Gral. Pedro de Villarreal y Ceballos, Corregidor.371 

361 AHQ. Judicial. civil. leg. 256., 1701, Ren1ate de una casa en esta ciudad y que quedó por bienes 
de Diego de O/vera. en 1000 pesos en contado. febrero 13 de 1708, f. 40. 

362 AHQ, Judicial. civil. leg. 249, 1708, Rafael de Torres y A/arcón. Autos hechos de pedimento de 
los hijos n1enores y herederos del Capitán Cristóbal Yáñe= y de doña Me/chora de Miralrio y 
dentás partes, sobre la venta de los bienes del Capitán Crfa·tóba/ de lo~· Ríos y dolía Gertrudis de 
Mira/río entre sus herederos, marzo 3 de 1 708., f'. sin. 

363 AHQ, Judicial, civil, leg. 256, 1701, Ordinario de pedimento de Ana Maria. india del barrio de 
San Sebastián sobre un peda::o de so/ar en dicho barrio, contra Catarina Martina, india de dicho 
barrio, marzo 23 de 1 709, f. sin. 

364 AHQ, Judicial, civil. leg. 249, 1708, Ordinario de pedimento de Cristóbal Pérez, indio, contra 
Juan Antonio, asi n1isn10 indio. por la propiedad de un solar en esta ciudad, febrero 25 de 1709. 
f.34. 

365 AHQ. Judicial, civil, leg. 248, 1709, Salvador de Cárdenas contra Agustín López, sobre 
devolución de una ntula y entrega que le robaron en Zapollán. octubre 31 de 1709. f. 1 . 

366 AHQ, Judicial, civil, leg. 247, 1710, Civil por pesos de oro de pedimento de don Francisco de 
Acevedo y Cárdenas. adn1inislrador de la I-facienda de Ga/indo contra don Andrés García 
Martínez, vecino de esta ciudad, febrero 1 O de 1 71 1, f.61. 

367 AHQ, Judicial. civil, leg. 247. 1710. Inventarios de los bienes que quedaron por fal/ecintiento de 
José Ordo1iez Bote/lo, mayo 26 de 1 71 O, f. 6f. 

368 AHQ, Judicial. civil, leg. 247, 1710, Por pesos de oro depedb11ento de don Francisco deAcevedo 
y Cárdenas. ad111inistrador de la Hacienda de Galindo. contra don Andrés García. n1ercader. 
vecino de e~·ta ciudad, agosto 11 de 1710, r. 27. 

369 AHQ, Judicial. civil, leg. 247, 1710, Por pesos de oro de pedimento de don Francisco deAcevedo 
y Cárdenas, adn1inis1rador de la Hacienda de Ga/indo contra don Andrés García Martíne=. 
vecino de esta ci11dad, enero 20 de 171 1, f.54. 

370 AHQ. Judicial, civil, leg. 247. 171 O, Civil por pesos de oro de pedimento de don Francisco de 
Acevedo y Cárdena.)·, ad1ninistrador de la Hacienda de Galindo contra don Andrés García 
Martínez. vecino de esta ciudad. febrero 1 O de 171 I, f.61. 

371 AHQ, Judicial. civil. leg. 245, 1712. El Convento de Santa Clara contra José de Silva. sobre 
pago de 135 pesos, un tomin, julio 12 de 1712. 
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1712 
1712 
1713 
1714 
1715 
1715 
1716 
1717 
1718 
1718 
1719 

Cap. Joseph Mudarra de la Peña, teniente general de alcalde mayor.372 

Gral. Juan Torres Camberos, Corregidor.373 

Idem, alcalde mayor.374 

Idem. 375 

Idem. 376 

Joseph Benito de Terreros Ochoa, alcalde mayor.377 

Idem, Corregidor.378 

Idem. 379 

Idem. 380 

Juan Vázquez de Terreros, teniente de Corregidor.381 

Idem. 382 

372 AHQ. Judicial. civil. leg. 245. 1712. Don Fernando Alencaster Norona, duque de linares, 
Marqués de Va/de.fuentes. 111anda publicar por bando general la orden dadad por el sefior Virrey. 
para conseguir en esta ciudad soldados voluntarios para custodiar la ciudad Maniña en las Islas 
Filipinas y Puerto de Acapulco en el territorio n1exicano, cuya con1pallía debe formar don Carlos 
de Sotomayor, febrero 8 de 1712. f.2v. 

373 AHQ, Judicial, civil, leg. 249,. 1708, Ordinario de pedi111ento de Marcos García y consorte contra 
el Capitán don José Fon/echa. por unas tierras, noviembre 26 de 1712, f.16. 

374 AHQ. Judicial. civil. leg. 254, 1703, Inventarios de los biene>· que quedaron por fin y muerte de 
Felipe García, vecino de esta ciudad por sus albaceas, abril 5 de 1713., f. sin. 

375 AHQ. Judicial. civil. leg. 243. 1714. Don Nicolás de Mendo=a contra Juan Muño=. sobre que 
rinda cuentas de la existencia de 111aí= en la Hacienda de la Machorra de donde era 1nayordomo. 
mayo 24 de 1714. f. l. 

376 AHQ. Judicial. civil. leg. 247. 1710. Ordinario de pedimelllo de Francisco Picón por tierras 
contra Ana María de Silva, julio 30 de 1715, f.25. 

377 AHQ. Judicial., civil. leg. 242. 1715., Autos con1posició11 de esperas que pide a sus acreedores 
José de Silva, vecino de esta Ciudad por tres afias dos de hueco y uno de paga, f. s/n; AHQ. 
Judicial. civil. leg. 19. 1762-1813., Juan Alberto Juáre=. José Anseb110 y de1nás co111pañeros 
trabajadores del obraje de pavos contra su a1110 do11 Francisco Viera Prado sobre que se les 
ajuste sus cuentas y dé reales su trabajo, diciembre 1 ° de 1 798 .. f.24. 

378 AHQ. Judicial. civil. leg. 241. 1716. Inventarios de los bienes que quedaron por fin y muerte de 
Antonio Silvestre de los Reyes hechos a pedb11e1110 de don Juan Andrés Rui=. su albacea y 
tenedor de ellos con asistencia de sus herederos, mayo 15 de 1716. T. sin. 

379 AHQ. Judicial. civil. leg. 240. 1717. Amos fechas de pedimento de don Diego Francisco de 
Aguirre, ad111inistrador del abasto de carnes de esta ciudad contra Lucas Niiio, vecino de dicha 
ciudad y va=iero que fue de la pastoría de carneros del susodicho sobre la disipación y falra de 
38 carneros, febrero 22 de 1717. f. s/n. 

380 AHQ. Judicial. civil. leg. 239. 1718. Juana Martine=. viuda de Diego Leal contra Juan Juáre= 
sobre entrega de solar y casas y pago de rentas. julio 29 de 1718., f. 1. 

381 AHQ. Judicial. civil. leg. 241. 1716. Autos de inventarios a bienes de María Pantoja hechos a 
solicitud de Francisco Lópe=. su albacea. abril 5 de 1 718. f'. 70v. 

382 AHQ. Judicial. civil. leg. 238. 1719. El bachiller Juan Fernánde= de los Ríos colllra doña 
Catalina de Quesada, sobre pago de 227 pesos, septiembre 30 de 1719. f. sin. 
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1719 
1720 
1720 
1720 
1720 
1721 
1721 
1721 
1722 
1723 
1724 
1724 

Joseph Benito de Terreros Ochoa, Corregidor.383 

Joseph Benito de Terreros Ochoa.384 

Bernardo Rodríguez, teniente de Corregidor.385 

Cap. Juan Vázquez de Terreros, teniente general de Corregidor.386 

Ventura Francisco Jaque Soria y Quiñones,Corregidor.387 

Idem. 388 

Bernardo Rodríguez de Arregui, Corregidor.389 

Ignacio Palasián y Gatica, teniente de Corregidor.3°0 

Ventura Francisco Jaque Soria y Quiñones,Corregidor.391 

Idem. 392 

Idein. 393 

Cap. Alejandro de Escorza Escalante, teniente general de Corregidor.394 

383 AHQ, Judicial, civil, leg. 238, 1719, De pedimento de Rafael de Zárate. maestro de Cerero por 
cantidad de 1593 pesos, 5 reales contra Francisco Barrientos, 1719. 

384 AHQ, Judicial, civil, leg. 237, 1720, Vista de la gente que se levanta en esta ciudad en virtud de 
despacho del Excelentísi1110 selior Marqués de Va/ero, Virrey Gobernador y capitán general de 
esta Nueva Espaiia para la provincia de los Tejas. con1etido a el Corregidor de e.l·ta ciudad, 
marzo 12 de 1720, f. sin. 

385 AHQ, Judicial, civil, leg. 236, 1721, María Magdalena y otros contra Domingo de Urqui:a, 
1nula10. sobre una casa, agosto 5 de 1720. f. 1. 

386 AHQ, Judicial, civil, leg. 241, 1716, De pedimento de don Juan Andrés de Po:a, procurador de 
los naturales, por Nicolás Martín y otros indios del pueblo de San Pedro de la Caiiada de esta 
jurisdicción, sobre la po.l·esión de unos solares en él, febrero 22 de 1 720~ f. l 7v. 

387 AHQ, Judicial, civil, leg. 237, 1720, Ejecutivo, Agustín Sánche: contra Miguel y Nicolás Sánche:, 
sobre desocupación y venta de casa, julio 19 de 1820, f. 1. 

388 AHQ, Judicial, civil, leg. 236, 1721, Ordinario de pedimento de don Agustín de Ocio y Ocampo y 
otros consortes sobre el derecho a unas casas en esta ciudad contra doiia Josefa de Estrada 
Altan1irano. viuda y vecina de ella. 1721. 

389 AHQ, Judicial, civil. leg. 236, 1721, El bachiller don Pedro Rui: de la Ravia contra José Ramos 
sobre pago de 100 pesos que adeuda de rédilos por el capital de 1.000 que reconoce una casa y 
huerta en la calle de Lepe, noviembre 26 de 1721. f. 1. 

390 AHQ, Judicial, civil, leg. 239. 1718, Juana Martfne=. viuda de Diego Leal contra Juan Juáre= 
sobre entrega de solar. casas y pago de rentas. dieiembre 19 de 1721. f.2 1. 

391 AHQ, Judicial, civil, leg. 241, 1716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran:a haga 
reconocimiento en forn1a de 225 pesos que se hallan impuestos sobre sus casas en la pla=a de 
esta ciudad. enero 9 de 1 722. f.214. 

392 AHQ., Judicial .. civil. leg. 233.. 1724., Diego Centeno contra María de la Concepción sobre 
cun1p/in1iento de contrato, enero 29 de 1723., f. 1. 

393 AHQ, Judicial. civil, leg. 233. 1724. Los naturales del Guaje y otros pueblos, contra Juan 
Francisco de los Ríos y otros gobernadores sobre extorsiones. diciembre 5 de 1 724, f. 4. 

394 AHQ, Judicial, civil, leg. 233, 1724, De pedimento de Thomas de los Reyes vecino de esta ciudad 
_v otros consortes sobre decir haber robado unas n1antas, febrero 22 de 1 724 9 "f. 1. 

439 



) 

) 

) 

' ·' 

1725 
1725 
1725 
1726 
1726 
1727 
1727 
1727 
1728 
1728 
1729 
1729 

Ventura Francisco Jaque Soria y Quiñones, Corregidor.395 

Juan de Baeza y Bueno, Corregidor.396 

Jacinto Rodríguez de Suasnavar. teniente general de Corregidor.397 

Juan de Baeza y Bueno, Corregidor.398 

Jacinto Rodríguez de Suasnavar. teniente general de Corregidor.399 

Juan de Baeza y Bueno,Corregidor.400 

Jacinto Rodríguez de Suasnavar, teniente general de Corre~idor.401 

Juan Vázquez de Terreros, teniente general de Corregidor. 02 

Juan de Baeza y Bueno, Corregidor.403 

Pedro de Ynza y Ortiz, teniente general de Corregidor.404 

Juan de Baeza y Bueno, Corregidor.405 

Jacinto Rodríguez de Suasnavar, teniente general de Corregidor.406 

395 AHQ, Judicial, civil, leg. 237, 1720, Ejecutivo para que don Antonio de la Torre exhiba los 
quinientos pesos que expresa a pedin1ento del Prior del Hospital. 1 795. 

396 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 232., 1725., I11ventarios. aprecios y juicio divisorio de /os bienes que 
quedaron por fin y n1uerte de Juan Lópe= de Aguirre. vecino que fue de esta ciudad. junio 2 de 
1725. f. 8. 

397 AHQ., Judicial. civil .. leg. 232 .. 1725 .. Diligencia hecha a pedb11e11to de don Andrés de Terán sobre 
no haber querido firn1ar la escritura que expresa don Ignacio La1nbarri. octubre 1 O de 1 725 .. f.1. 

398 AHQ, Judicial, civil, leg. 231, 1 726. Ejecutivo de pedimento de Catalina Gertrudis y Juana de 
Contreras. hernianas vecinas de esta ciudad, por 105 pesos contra dofía Josefa de Va/en=uela. 
1726. 

399 AHQ .. Judicial .. civil .. Jeg. 231., 1726 .. Ordinario sobre deuda de don Andrés de Mendiola contra 
Manuel Francisco de León. 1726. 

400 AHQ. Judicial, civil, leg. 230, 1727, Ejecutivos de pedimento de don Francisco Sarabia. Alcalde 
provincia/ de la Santa Hennandad. vecino de esta ciudad por cantidad de pesos contra el regidor 
don José Ferncinde= Fon techa. tan1bién l'ecino de ella. 1727. 

401 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 230 .. 1727 .. Ordinario de peditnento del Bachiller don Diego Javier 
Colchado, Presbítero do111ici/iario de este ar=obispado y vecino de esta ciudad, sobre tierras y lo 
de1nás contra don Francisco Javier de Araujo, 1an1bién vecino de ellas. 1727. 

402 AHQ .. Judicial .. civil .. lcg. 230., 1727 .. E_jecutivo de pedin1ento de don Francisco de Al=aga. vecino 
de esta ciudad. sobre pesos contra Bernardo Pére= de la cru:, vecino de Rio Verde. noviembre 27 
de 1727,f.10. 

403 AHQ., Judicial .. civil .. leg. 229. 1728 .. Don Diego Francisco A&TZ1irre contra don Antonio Ran1os 
Beltrán sobre pago de 570 pesos 3 reales. junio 21 de 1728. f. 1. 

404 AHQ .. Judicial .. civil.. leg. 229.. 1728. Francisco Sánche= Gutiérre= contra Josefa Sánche: 
Gutiérre= sobre que no puede vender un solar por sí sola. agosto 25 de 1 728 .. f. 1. 

405 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 228., 1729 .. José Manuel de Santiago. por su her111ano contra don 
Andrés de Mier. sobre entrega de bestias y liquidación de cuentas, septiembre 22 de 1729., f. 1. 

406 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 228 .. 1729., Autos ordinarios que sigue Santiago de Escobedo _v Servín, 
vecino de esta ciudad. sobre el retracto de la hacienda 110111brada Cerro prieta conrra don 
Francisco de Santander. vecino y n1ercader de esta dicha ciudad. 1 729. 
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1730 
1730 
1731 
1732 
1733 
1734 
1735 
1736 
1737 
1738 
1739 

Juan de Baeza y Bueno. Corre~idor.407 

Gral. Sebastián López Prieto. 4 8 

Idem. 409 

Idem. 410 

Idem. 411 

Idem. 412 

Gregorio Ferrón. Corregidor.413 

Idem, Corregidor.414 

Idem, Corregidor.415 

Idem, Corregidor.416 

Idem, Corregidor.417 

407 AHQ. Judicial. civil, leg. 227, 1730, El capitán don Miguel Ve/á;:que: sobre la ve11ta de una casa 
contra Francisco Va/en=uela. enero 24 de 1 730, f. 1. 

408 AHQ. Judicial, civil, leg. 58, 1687-1836, Criminal por querella de don José Miguel Gon:ále: 
sobre haberle robado una caja con 150 pesos y otras alhajas contra Juan A11tonio Juáre::. indio. 
junio 6 de 1 730, f. 1. 

409 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 226 .. 1731 .. Doiia Luisa Ra111íre:: contra José de Torre~· sobre una cusa. 
agosto 29 de 1731. f. 1. 

410 AHQ. Judicial, civil. lcg. 241. 1716. Autos de inve11tarios a bie11es de Maria Pantoja hechos a 
solicitud de Francisco Lópe:, su albacea, febrero 2 1 de 1 732. f.80. 

41 1 AHQ, Judicial, civil. leg. 224, 1733. De pedimento del regidor don don Jacobo Becerra contra 
Nicolás de Beb11on1e. vecino de Sala111anca. sobre pesos, 1 734. 

412 AHQ .. Judicial, civil .. leg. 223 .. l 734, lnfor111ación dada a pedi111entode Antonio Pére=. vecino de 
esta ciudad, abril 6 de 1734. f. sin. 

413 AHQ. Judicial. civil. leg. 236. 1721. Doíta Josefa de Larrea Ortega y Covarrubia.s contra don 
Juan Lópe::. sobre la posesión de unas casas, octubre 12 de 1735. f. 144. 

414 AHQ. Judicial. civil. leg. 223. 1 734 .. Inforn1ació11 dada a pedi111e11to de Antonio de Antonio Pére:. 
vecino de esta ciudad, diciembre 22 de I 736 .. f. s/n. 

415 AHQ, Judicial. civil. leg. !Se. 1610-1813. Autos de inventarios y aprecios de división y 
partición de los bienes que quedaron por fin y 111uerte del Regidor don José Fernánde= Fon/echa 
y doña Francisca Yáñe: Corona entre sus hijo~· y herederos todos vecinos de la dicha ciudad, 
octubre 24 de 1737. f. 1. 

416 AHQ. Judicial. civil, leg. 219, 1738. Ejecutivo de pedimento de la parte del Convento real de 
Santa Clara de Jestís de esta ciudad en virtud de despacho provisional de la Real Audiencia de 
esta Nueva Espa,-ia por 1025 pesos, por 1000 pesos de un depósito irregular y los 250 de sus 
réditos contra don Andrés de Pasos. vecino de esta dicha ciudad y Alcalde ordinario de 2º voto. 
de ella co1no fiador de las personas que se enuncias que son dolía Manuel Eusebia de Mata y 
Garay, viuda de don Fra11cisco Gon=ále=. marzo 4 de 1738, f. 25f. 

417 AHQ, Judicial, civil. leg. 226. 173 1, Autos de inventarios de los bienes que quedaron por fin y 
nzuerte de don Felipe Núiie:, vecino que fue del pueblo de Apaseo y de esta ciudad, sus aprecios y 
demás diligencias conducentes a este juicio, en la que dejó instituidos herederos, octubre 29 de 
1739. f.96. 
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1739 
1740 
1740 
1740 
1740 
1740 
1741 
1742 
1742 
1742 
1743 
1744 

Cap. Bernardo Pereda y Torres, teniente ~eneral de Corregidor.418 

Enrique de Során y Victoria, Corregidor. 19 

Gregorio Ferrón, Corregidor.420 

Esteban Gómez de Acosta, alcalde mayor.421 

Jacobo Gómez Becerra, teniente general de Corregidor.422 

Francisco de Menchaca, teniente general de Corregidor.423 

Esteban Gómez de Acosta, Corregidor.424 

Esteban Gómez de Acosta, Corregidor.425 

Andrés de Pasos, teniente general de Corregidor.426 

Cristóbal Soto, teniente general de Corregidor.427 

Idem. 428 

Esteban Gómez de Acosta, corregidor. 429 

418 AHQ. Judicial, civil, leg. 58, 1687-1836, De oficio de la Real Jusiticia y a pedimento de Palito 
Casiano Mendo=a contra Agustín Narváe:: sobre haber herido a Ignacio de Chávez. su primo. y 
haber muerto de dicha herida. mayo 20 de 1 739, f. 1. 

419 AHQ. Judicial, civil, leg. 261. 1688-1694, De pedimento de Joseph de Morales y sus hermanos 
contra do11a Teresa de Morales sobre la entrega de su herencia, mayo de 1740. 

420 AHQ, Judicial, civil, leg. 219. 1738, Civil de pedimento de la parte de Diego Aguado de Aya/a. 
vecino de esta ciudad sobre la resición de la venta de una casa situada en ella y lo den1ás contra 
Mnauel Rico. vecino de esta ciudad, febrero 19 de 1740, f. 32. 

421 AHQ. Judicial. civil, leg. 30a, 1740 v.a., Domingo Sánchez contra José Enrique=. sobre una 
casilla. mayo 25 de 1 740, f. 1 f. 

422 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 21 7, 1 740 .. Pedro Antonio de Iturriaga ad111inistrador de doiia Petra 
María de la Can1pa y Co=. viuda del coronel don Joseph de Urtiaga, sobre pesos contra Nicolás 
Servín. octubre 1° de 1 740. f. 1. 

423 AHQ, Judicial, civil, leg. 217, 1740, Civiles a pedimento de Santiago de Martíne= y Cipriano 
Martíne= de Sandoval. n1aestros exa1ninados de sombreros contra los den1ás de este oficio para 
que presenten sus títulos, diciembre 29 de 1740, f. 1. 

424 AHQ .. Judicial. civil. leg. 218 .. 1 739 .. Autos que sigue José Francisco Hurtado y consortes, vecino 
de Querétaro contra Agustín Quinada. sobre una casa. enero 20 de 1 741, f. 92. 

425 AHQ. Judicial. civil, leg. 214. 1743, Cuaderno de registros de minería desde el at1o de 1742, 
febrero 26 de 1 742, f. sin. 

426 AHQ. Judicial. civil, leg. 214, 1743, Autos de concurso de acreedores que siguen contra las 
casas que fueron de la 111orada del a/fére= don Francisco Lá=aro Gon=ale:, julio 1 7 de 1 746 .. f. 
46. 

427 AHQ, Judicial. criminal, leg. complementario. 1744. Petición de Juan Pedro Servin. junio 9 de 
1 742, f. sin. 

428 AHQ .. Judicial. civil. leg. 30a .. 1740 v.a ... Autos ejecutivos que sigue dofía Catalina Gutiérre: de 
Zárate contra los bienes de Maria Antonia Servin de Mora, vecina que fue de esta ciudad y 
contra Santiago Gutiérre= de Zárate, marido que fue de la susodicha por la cantidad que dentro 
se expresa, agosto 26 de 1743,f. 39. 

429 AHQ. Judicial, civil. lcg. 33a. 1 744, Don Gregario Cabadas contra Francisco Hernández, 
arriero, de111andando una vidriera. diciembre 2 de 1 744 .. f. sin. 

442 



, 

, 

, 
• 

1745 
1746 
1746 
1747 
1748 
1748 
1749 
1749 
1750 
1751 
1751 

Gregorio Ferrón, Corregidor.430 

Ideni. 431 

Cap. Agustín de Cotillo, teniente general de Corregidor.432 

Manuel Dávila, Corregidor.433 

Ideni. 434 

Cap. Juan Andrés de Mendiola, teniente general de Corregidor.435 

Manuel Dávila, Corregidor.436 

Cap. Juan Andrés de Mendiola, teniente general de Corregidor.437 

Manuel Dávila, Corregidor.438 

Ideni. 439 

Cap. Juan Andrés de Mendiola, teniente general de Corregidor. 440 

430 AHQ, Judicial, civil, leg. 213, 1745-1746, Santiago Hernánde=. fiscal menor, y Lucas de 
Santiago. tablero del barrio de San Miguel de la Congregación de naturales de esta ciudad. 
contra el gobernador sobre que no les pida pensión por sus solares por no ser de repartimiento. 
marzo 20 de 1746, f. sin. 

431 AHQ, Judicial .. civil, leg. 213,. 1745-1746, Autos ejecutivos que siguen a pedbnento doña Teresa 
Lópe: de Aguirre contra donJosé Gon:ále= y dol1a Bárbara de Rivera. n1ujer y fiadores por 
cantidad de 753 pesos, junio 5 de 1746, f. 1 Of. 

432 AHQ, Judicial. civil,. leg. 209 .. 1749, Antonio Loren=o contra Agustina Rosa sobre una huerta. 
agosto 17dc 17./6,f. 9. 

433 AHQ, Judicial .. civil .. leg. 218, 1739,Autos que sigue José Francisco Hurtado y consortes, vecino 
de Querétaro contra Agustín Quinada, sobre una casa, abril 14 de 1747, f. 105. 

434 AHQ, Judicial. civil, leg. 263, 1665-1678, Demanda puesta por parte de Agustina Orduña, 
mujer /egí1in1a que fue de Miguel Orliaga, sobre la 111itad de unas casas (roto) en la calle que 
11on1bran del [Lepe] al presente de Arsi/a, contra los heredero de Diego Gon=ále=, marzo 4 de 
1 748, f. sin. 

435 AHQ, Judicial, civil, leg. 210, 1748, Francisco Martín sobre tierras en el pueblo de la Cañada 
contra Felipe de tal y otros indios, noviembre 21 de 1 748, f.1. 

436 AHQ, Judicial, civil. leg. 209. 1749, Pedro Francisco de Padilla contra Cristóbal Martín sobre 
pesos, abril 7 de 1749, f.3. 

437 AHQ 9 Judicial., civil .. leg. 215., 1742.,Autos de concurso de acreedores que se siguen contra las 
casa1J· que fueron de la n1orada de él alfére= don Francisco Lá=aro Gon=ále=, noviembre 27 de 
1749, f. sin. 

438 AHQ, Judicial, civil. leg. 208. 1750-1751. Ana Te/lo de Menchaca contra los herederos y 
albaceas del bachiller José Te/lo de Menchaca, sobre pesos, agosto 29 de 1 750, f. sin. 

439 AHQ, Judicial, civil. leg. 30a, 1740 v.a., Autos ejecutivos que sigue doña Catalina Gutiérre: de 
Zárate contra los bienes de Maria Antonia Servin de Mora, vecina que fue de es/a ciudad y 
contra Santiago Gutiérre= de Zárate, 111arido que fue de la susodicha por la cantidad que dentro 
se expresa, mayo 8 de 1751, f. 44 v. 

440 AHQ, Judicial. civil. leg. 214, 1743. Cuaderno de registros de minería desde el año de 17./2, 
rnayo27 de 1751, f. sin. 
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1752 
1753 
1754 
1755 
1755 
1756 
1757 
1757 
1758 
1759 
1760 
1761 

Manuel Dávila, Corregidor.441 

Idem. 442 

Idem, Corregidor.443 

Idem. 444 

Francisco Dávila, teniente de Corregidor.445 

Manuel Dávila, Corregidor.446 

Idem, Corregidor.447 

Tte. Cor. Esteban Gómez de Acosta, Corregidor.448 

Idem. 449 

Idem.450 
Idem. 451 

Idem. 452 

441 AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1752-1753, Inve111arios de los bienes que quedaron por fin y 
n1uerte de don Juan Antonio de Argun1edo. vecino que fue de esta ciudad, 27 de septiembre de 
1752, f IOt: 

442 AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1752-1753, Los indios del barrio de San Sebastián contra el 
bachiller don Juan Manuel de Prilno, sobre las aguas con que riegan. octubre 23 de 1753, f'. J. 

443 AHQ, Judicial. civil, leg. 207, 1752-1753, Autos ejecutivos de pedimento de los albaceas de 
dol1a María de Arteaga, vecina que fue de esta vecindad contra la casa de doiia Francisca 
Javiera Gon=ále= alias Loarca. tan1bién vecina que fue de esta ciudad. enero 7 de 1754, T. sin. 

444 AHQ, Judicial, civil. leg. 205, 1755-1756, Dmla Micae/a de Andisaval y Zárate, viuda de Luis 
Pe/agio contra don Diego de Andisaval, sobre herencia, agosto 20 de 1 755, f. sin. 

445 AHQ, Judicial, civil, leg. 205, 1 755-1756, Auto~· de pedimento del bachiller don José de 
Altamirano sobre la entrega de tres n1i/ pesos para sí y para unas consortes. septiembre 9 de 
1 755. f. s/n. 

446 AHQ, Judicial. civil, leg. 204, 1757, Inve111arios, aprecios y almoneda de los bienes que 
quedaron por nluerte de doiia Micaela Avilés Gal indo. diciembre 1 S de J 756. f. 30. 

447 AHQ, Judicial, civil, leg. 204. 1757. Diligencias sobre la entrega de una casa a pedimento de 
Juan Manuel Gon=ále: y Nicolás Vanegas contra don Fernando Cevallos. lebrero 12 de 1757. í. 
5f. 

448 AHQ, Judicial. civil, leg. 207, 1752-1753, Ejecutivos, don Vicente Claudio contra Jesús de 
Luna por pesos que le demanda. diciembre 9 de 1757. f. sin. 

449 AHQ, Judicial, civil, leg. 203, 1758-1759, Ordinario de pedimento de José Antonio Redondo 
n1ulato contra diiia Rosa Conejo. su anta sobre libertad o papel para buscar an10. noviembre 7 
de 1758. f. 6. 

450 AHQ, Judicial, civil, leg. 179, 1779. Inventario a bienes de don Félix Rodrigue=. julio 1 7 de 
1 759, f. sin. 

451 AHQ, Judicial, civil, leg. 202, 1760, Criminal por querella de don Francisco Jiméne=. Regidor de 
la República de naturales contra Francisco Regalado, por ahberle herido. octubre 1 8 de 1760. í. 
sin. 

452 AHQ, Judicial. civil. leg. 201. 1761. Autos que sigue Luis Martín y consortes contra Matiana de 
la Cru= y Salvador de Santiago, todos indios de esta ciudad. sobre el derecho de un peda=o de 
tierra que non1bran 111agueyal, febrero 7 de 176 J. í.9. 
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1761 
1762 
1762 
1762 
1762 
1763 
1764 
1764 
1765 
1765 
1766 

Atanasio Francisco de Arze, teniente general de Corregidor.453 

Idem. 454 

Tte Cor. Esteban Gómez de Acosta, Corre¡idor.455 

Andrés Ferreiro, teniente de Corregidor.45 

Juan Femández del Rincón, teniente general de Corregidor.457 

Lic. Joseph Martín de la Rocha, Corregidor.458 

Idem. 459 

Juan Antonio Fernández del Rincón, teniente general de Corregidor.460 

Idem, teniente general de Corregidor.461 

Lic. Joseph Martín de Ja Rocha, Corregidor.462 

Idem, Corregidor.463 

453 AHQ, Judicial. civil, leg. 201, 1761, Civiles sobre pesos a pedimelllo de el Aifére= don Juan de 
Arbole/la contra don Cayetano Saldívar. vecino de Tolin1anejo, noviembre JO de 1 76 J .. f. sin. 

454 AHQ. Judicial. civil. leg. 200., 1762., Autos de inventarios y cesión en favor de acreedores que 
hace don Diego de Aranda y Porras y dolía Ignacia de Aranda de los bienes que quedaron por 
muerte de don Ignacio Rodrígue=. abril 3 de 1762, f. l 3. 

455 AHQ .. Judicial .. civil,. leg. 201,. 1761.,Autos que siguen Luis Martín y consortes contra Mariana de 
la Cru= y Salvador de Santiago todos indios de esta ciudad sobre el derecho de un peda:o de 
tierra que nombran n1agueya/, actuó el señor Atanasio Francisco de Arze por el sefior Corregidor 
don Esteban Gómez de Acosta, Marzo 8 de l 762, f. sin. 

456 AHQ, Judicial. criminal, Jeg. sin, 1770, Don Antonio Buenrostro se queja que don Antonio de 
Landi le quila a los sirvientes de su hacienda. mayo 5 de 1 762, f. sin. 

457 AHQ, Judicial, civil. leg. 208, l 750-1 75 l, Autos que sigue Juan Agustín y Mnaue/ Salvador, 
her"1anos. contra don To'11ás de la Cru= todos de el pueblo de la Cañada sobre una suerte de 
tierra en dicho pueblo. septiembre 20 de 1764, f. 66. 

458 AHQ. Judicial, civil .. leg. 202 .. J 760 .. Autos ejecutivos con superior despacho sobre pesos conrra 
don Juan Francisco Morán a pedb11ento de don Alonso Caballero. con10 apoderado de don 
Pedro José Sala=ar, vecino de México, agosto 4 de 1 763, f. sin. 

459 AHQ. Judicial, civil .. leg. 203, 1758-1759 .. Autos seguidos a instancia de Salvador Sebastián 
Santiago y consortes naturales del barrio del Molino. sobre la porpiedad de un solar en dicho 
barrio la que ta111hién pretende Esteban y Loren=o García, agosto 3 de J 764 .. f.26. 

460 AHQ, Judicial. civil, leg. 208. 1750--1751,Autos que sigue Juan Agustín y Manuel Salvador. 
her111anos, contra don To111ás de la Cru:. todos de el pueblo de la Caliada, sobre una suerte de 
tierra en dicho pueblo, septiembre 20 de l 764, f. 66. 

461 AHQ .. Judicial, civil .. Jeg. 201, 1761, Civiles sobre la Pxhihición de los títulos de un solar a 
pedb11ento de José Mnauel García contra Rafael José, indios de esta ciudad. octubre 1 O de 1 765 .. 
f. sin. 

462 AHQ. Judicial, civil, leg. 195, 1766 .. Cuentas de división y partición de los bienes que quedaron 
por fin y n1uerte del capitán Pedro García de Acevedo. febero 7 de 1 765, f. sin. 

463 AHQ. Judicial .. civil, Jeg. I 95, 1766 .. Sobre tierras_ Mateo de León y socios contra los herederos 
de Marcos de Subia, diciembre l 0 de 1766, f. sin. 
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1767 
1767 
1768 
1769 
1769 
1770 
1770 
1771 
1771 
1772 
1772 
1773 

Idem, Corregidor.464 

Juan Antonio Fernández del Rincón, teniente general de corregidor.465 

Lic. Joseph Martín de la Rocha, Corregidor.466 

Idem. 461 

Lic. Luis Cedeño de Figueroa, teniente general de Corregidor.468 

Idem. 469 

Lic. Joseph Martín de la Rocha470 

Idem. Corregidor.471 

Lic. Luis Cedeño de Figueroa, teniente de Corregidor.472 

Idem. 413 

Lic. Joseph Martín de la Rocha.474 

Idem, Corregidor.475 

464 AHQ. Judicial. civil, leg. 203, 1758-1759, D017a Margarita de /os Rios comra doña María 
Hern1enegilda Soton1ayor sobre que exhiba el testa111ento que otorgó Matías José Sotomayor, 
agosto 25 de 1767, f.40. 

465 AHQ, Judicial. civil, leg. 186, 1773. Sobre la data de agua del barrio de la carnicería, mayo 2 de 
1767. f. 2 

466 AHQ. Judicial. civil, leg. 193, 1768, Diligencias de la Real Justicia que ha practicado de oficio 
sobre asegurar los bienes del patrón don Manuel de Torres y nombrarle tutor y curador ad bona 
por demente, diciembre 16 de 1768, f. sin. 

467 AHQ, Judicial., civil .. Jeg. J 92, 1769., Autos civiles sobre tierras, a pedimento de Simón de los 
Santos, indio del pueblo de San Francisco Galie/o, contra Gertrudis y Teresa consortes, agosto 9 
de 1 769, f. sin. 

468 AHQ, Judicial, civil, leg. 193, 1768, Diligencias de pregones a dos casas que quedaron por fin y 
muerte de don Eusebio de Aguilar, septiembre 5 de 1769, f. 17. 

469 AHQ. Judicial. civil, leg. 193, 1768. Autos de inventarios de los bienes que quedaron por fin y 
111uerte de don Francisco Joseph Jiméne::, de pedilnento de don Andrés de Garibaldo. quien Jo fue 
de dicho Jimé11e=. abril 27 de 1 770, f. sin. 

4 70 AHQ, Judicial, civil, leg. 179, 1779, Inventario de bienes de don Félix Rodrigue=. julio 21 de 
1870, f. sin. 

471 AHQ .. Judicial. civil. leg. 201. 1 761. Cril11i11al sobre a111e11a=as. Gabriel Lojero contra Joaquín 
Núiie=. julio 3 de 1771, f. sin. 

472 AHQ, Judicial, civil, leg. 179, 1779, Inventario de bienes de do11 Félix Rodrigue=, febrero 25 de 
1771. f. 21. 

4 73 AHQ, Judicial. civil. leg. 188, 1772. Bacilio Ramíre= contra José Antonio Ramírez, sobre 
desocupación de casa, agosto 1 O de 1 772, f. sin. 

474 AHQ, Judicial, civil, leg. 188, 1772. Poder sobre pesos a pedimento de Tadeo Dí= Barda conrra 
la tesra1nenlaría de don José Morales. 1 772. 

4 75 AHQ. Judicial. civil. leg. 186. 1773. Información ad perpetuam promovida por don José Mariano 
de Jesús Agui/ar Farfán de los Godos, sobre acreditar su /egitilnidad y /in1pie:a de sangre para 
/os.fines que expresa, enero 7 de 1773. t. sin. 
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1774 
1774 
1774 
1775 
1776 
1776 
1777 
1777 
1777 
1778 
1778 
1778 
1778 

Idem. 476 

Lic. Francisco José de Urrutia. teniente de Corregidor.477 

Lic. Francisco José de Urrutia. Corregidor interino.478 

Lic. Martín Joseph de la Rocha.479 

Idem. 480 

Lic. Francisco Joseph de Urrutia. teniente de Corregidor.481 

Idem, Corregidor interino.482 

Lic. Ignacio Guevara y Ochoa. teniente general de Corregidor.483 

José González Rojo.justicia mayor.484 

Lic. Ignacio Guevara y Ochoa. teniente de Corregidor.485 

Cap. Juan Villalva y Velázquez.486 

Lic. Francisco Joseph de Urrutia. Corregidor interino.487 

Lic. Pedro Vidal. teniente de Corregidor.488 

476 AHQ, Judicial. civil. leg. 189, 1774, Don Manuel Peteiros ydoiia María Josefa Otero y Morales, 
viuda contra dolía Maria Josefa de Arailjo, sobre entrega de bienes y liquidación de 
testamentaría. mayo 3 1 de 1774, f. 1. 

4 77 AHQ, Judicial, civil, leg. 184, 1777, Civiles a pedimento de Hilario de la Cru:: sobre un solar o 
peda:o de tierra. contra María de Tal. hija de Patricio, noviembre 1 O de 1774 .. -f. 7 

478 AHQ, Judicial, civil, leg. 184, 1777, Civiles a pedimento de Hi/ario de la Cru:: sobre un solar o 
peda::o de tierra. contra María de Tal. hija de Patricio, noviembre 1 O de I 774 .. f. 7. 

479 AHQ, Judicial, civil. leg. 187, 1775, Don José Zarago::a, vecino del Real de Escanelilla. 
residente en esta ciudad. contra don Pablo Carran=a de la propia vecindad, sobre pago de pesos, 
diciembre 30 de 1 775, f. sin. 

480 AHQ. Judicial. civil, leg. 185, 1776, Santiago de la Cru:: indio contra Manuel de Aguilar sobre 
tierras. mayo 21 de 1776, f. 1. 

481 AHQ, Judicial, civil, leg. 185. 1776, Concurso de acreedores de los bienes del Regidor don 
Nicolás de Buenrostro y Sarn1iento, septiembre 9 de 1776 .. f". 35. 

482 AHQ, Judicial. civil, leg. 184, 1777. Civiles a pedimento de María Rosa, india de la Ca11ada. 
conrraAscencio de la Cru::, lan1bié11 indio. sobre u11 terreno. julio 1º de 1777., f: 12. 

483 AHQ. Judicial, civil. leg. 183, 1777. Don Francisco Servín de la Mora comra don Manuel de 
Ar=ola y don Juan Garibaldo. sobre entrega de bienes y liquidación de testan1e11taría,junio 16 de 
1777. f. l. 

484 AHQ. Judicial, civil. leg. 184, 1777, civiles sobre el intestado de d011a Ana Pica::o, diciembre 28 
de 1777. f. l. 

485 AHQ, Judicial, civil, leg. 182, 1778, Don José Mariano de Soto, vecino de San Miguel el Grande, 
sobre tierras contra el n1aestro herrero A11tonio Carrelio. agosto 29 de J 778., f. 2. 

486 AHQ. Judicial, civil. leg. 197, 1765. Concurso a bienes de doña Andrea Lópe:: de Aguirre, 
noviembre 24 de 1778. f.176. 

487 AHQ. Judicial, civil. leg. 182, 1778, Ejecutivo a pedimento de dol1a Juana de Cháve:: como 
Síndica del Convento del señor San Antonio de esta ciudad. marzo 23 de 1 778., f. sin. 

488 AHQ. Judicial, civil, leg. 181, 1778. Autos que sigue el Bachiller don Nicolás Pica::o sobre unas 
casas. sitan en el pueblo de San Juan del Rio de esta jurisdicción contra do1la Josefa de la Peña 
Tirado, diciembre 17 de l 778. f. 39. 
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1779 
1779 
1780 
1780 
1781 
1782 
1782 
1783 
1784 
1785 
1786 

Cap. Juan de Villalva y Velázquez. Corregidor. 489 

Pedro Vida), teniente de Corregidor.490 

Cap. Juan de Villalva y Velázquez.491 

Pedro Vidal. teniente de Corregidor.492 

Cap. Juan Villalva y Velázquez.493 

Idem. 494 

Pedro Vidal. teniente de Corregidor.495 

Cap. Juan de Villalva y Velázquez. Corregidor.496 

Idem. 497 

Idem. 498 

Idem. 499 

489 AHQ. Judicial. civil, leg. 19. 1762-1813, Josefa Joaquina Montes de Lefaro contra los 
operarios de un trapiche sobre cuentas. mayo 1 6 de J 779., f:. J • 

490 AHQ. Judicial. civil. leg. 179. 1779. Autos que sobre tierras sigue Manuel Secundino indio 
tributario vecino de esta ciudad. contra María Gertrudis conocida por la copetona también india 
y de esta propia vecindad. agosto 7 de 1 779, f. 1. 

491 AHQ. Judicial. civil, leg. 19, 1762-1813, Don Francisco de la Liara pide se le dé en 
arrendan1iento el obraje que quedó por n1uerte del Capitán don Juan Andrés de Mendiola, julio 
1° de 1880. f. I. 

492 AHQ. Judicial. civil. leg. 184, 1717, Civiles sobre la propiedad de una casa a pedimento de José 
Antonio Butrón contra José Joaquín y Pedro Martín. T11ayordo111os de la hern1andad del Seiior 
San José de la Capilla del barrio de San Antonbio y de la del barrio de la Señora Santa Ana, 
julio 6 de 1780, f.32. 

493 AHQ., Judicial. civil .. leg. 91., 1781., Docu111entos de los terrenas pertenecientes a Salvador 
Santiago de Luna, natural del barrio de los Ala111os sobre que se le dé te.J·tin1onio de el/os. 
septiembre 13 de 1781. f. sin. 

494 AHQ. Judicial, civil, leg. 89, 1782. El Procurador General de Naturales de esta ciudad. solicita 
se certifique por Escribano la existencia de Nu111erario que haya en la caja de fondos. febrero 28 
de 1782. f.4v. 

495 AHQ. Judicial, civil. leg. 183, 1777, Don José Anieijeira, Síndico del Venerable Orden Tercero 
de Nuestro Seiior Padre San Francisco conlra los hijos de Jacinto Terrero. embargo de su casa y 
depósito n1ientra.s desquitan réditos caídos. agosto J 9 de 1782 .. f. J J v. 

496 AHQ. Judicial, civil. leg. 90, 1783. Ordinario. Información que sobre el goce y propiedad de un 
peda=o de tierra y en él fabricado un cuarlito en la calle de Rio y por otro no111bre de Lo=ada que 
dió Joseplz Vito Ortí= y Angulo de esta vecindad. 1 783. 

497 AHQ .. Judicial .. civil, leg. 87, 1784, Superior orden para que no puedan ser reelectos los 
Gobernadores ni alcaldes de naturales, sino hasta pasados dos aiios que hubieren dejado sus 
respectivos empleos. mayo 24 de 1784, f. 2. 

498 AHQ, Judicial .. civil .. Jeg. J8b .. 1624-1808,.Inventario de los bienes que quedaron por 111uerte de 
don Santiago Jbnéne: a pedünento de su albacea don Don1ingo Carrillo para la división de estos 
entre sus hijos, febrero 7 de 1 785. f. 6. 

499 AHQ. Judicial, civil. leg. l 8b. 1624-1808. Invemario a bienes de don Agustín Palaá, diciembre 
9 de 1 786, f. l. 
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1787 Idem. 500 

1788 Cap. Juan de Villalva y Velázquez, Corregidor. 501 

1 789 Idem. 502 

1 790 Idem. 503 

1 791 Idem. 504 

1 792 Idem. 505 

1 793 Dr. Juan Ignacio Briones, Subdelegado. 506 

1794 Dr. Juan Ignacio Briones, Subdelegado.5°7 

1794 Se encargó al alcalde ordinario más antigüo del Juzgado mayor por turno.5°8 

1 794 Lic. José Ignacio Ruiz Calado, Corregidor.509 

1795 Idem. 510 

1796 Lic. José Ignacio Ruiz Calado, Corregidor de letras.5 11 

1797 Idem. 512 

500 AHQ, Judicial, civil, leg. 178, 1787, Nicolás Manuel y Vicente Simón pregonero y tamborilero, 
sobre que no se les cobre tributo. 1777 .. f. 4. 

501 AHQ, Judicial, civil, leg. 18b, 1624-1808, Invelllarios y aprecios de los bienes que quedaron 
por muerte de doíla María Ignacia Macia, septiembre 30 de 1788, f.5. 

502 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1789, Don Félix José de Zárate contra don José Ignacio O/vera 
sobre haber difan1ado sobre la calidad de sangre, del 111is1110 ju=gado de corregimiento, julio 23 
de 1789, f. lv. 

503 AHQ .. Judicil .. civil .. leg. 175 .. 1790. Do1la Juana klaría de Merlo pron1ueve inventario a bienes de 
doíla María Ana de Merlo y Po:as, septiembre 2 de 1 790, f. 8v. 

504 AHQ, Judicial, civil, leg. 1 74, 1 791. Sobre pesos a pedimento de la Cofradía de Nuestra Seílora 
del Pueb/ilo, fundada en su Santuario, extra111uros de esta ciudad contra don José Ignacio 
Pereda de esta vecindad, agosto 23 de 1 791, f. 12 v. 

505 AHQ. Judicial, civil, leg. 172, 1 792, Antonio Vicente de Soto contra Francisco de L/ata, sobre 
pesos, enero 7 de 1 792, f. sin. 

506 AHQ .. Judicial, civil. leg. J 70 .. 1793 .. Civiles sobre tierras de don Antonio Basilio Ro111ero con 
Luis Bernardino. indios de la Caílada, agosto 1 4 de 1 793. f. 2v. 

507 AHQ, Judicial, civil, leg. l 8b, 1624-1 808, Inventarios a bienes de Francisco Mendo:a. marzo 
3 1 de 1 794. f. 33. 

508 AHQ, Judicial, civil. leg. 169, 1794, De los inventarios de don Santiago Ramíre:. julio 15 de 
1795,f. 128. 

509 AHQ, Judicila, civil, leg. 170, 1793, Civiles sobre tierras, don Antonio Basilio Romero colllra 
Luis Bernardino, indios de la Ca,-iada, noviembre 25 de 1794, f. 90v. 

510 AHQ, Judicial, civil, leg.174, 1791, Sobre pesos a pedimento de la Cofradía de Nuestra Se11ora 
del Puehlilo. fundada en su Santuario, extramuros de esta ciudad contra don José Ignacio 
Pereda de esta vecindad, abril 3 de 1795, f.19 v. 

51 1 AHQ, Judicial, civil, leg. 1 72. 1 792, Sobre tierras, María Tomasa de Suaste y Aefaría Josefa 
Morales. diciembre 14 de 1 796, f. sin. 

512 AHQ., Judicial .. civil. lgeajo 172., 1 792, Don Francisco Manuel de A/dama contra José Jiménez 
alias Borrego, sobre desocupación de ranchos por lern1inación de arrenda111ientos, f'ebrero 14 de 
1797.f. 30 v. 
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1798 Idem. 513 

1799 Idem. 514 

SIGLO XIX 

1800 Lic. José Ignacio Ruiz Calado. Corregidor de letras.51 s 
1801 Lic. Miguel Dominguez. s 16 

1801 Lic. Miguel Dominguez. Corregidor de letras.si 7 

1801 Joaquín Freyra Sotomayor. Corregidor en tumo.sis 
1802 Idem.s 19 

1803 Juan Maria Fernández de Jaúregui, alcalde ordinario de primer voto, Corregidor 
en turno. s2 o 

1803 Lic. Mipel Dominguez. Corregidor de letras.s21 

1804 Idem. s2 

1804 Domingo Antonio Fernández. Corregidor en turno.s23 

513 AHQ. Judicial, civil, leg. 19, 1762-1813, Juan Alberto Juáre=. José Anselmo y demás 
compañeros trahqjadores del obraje de pavos contra su an10 don Francisco Viera Prado sobre 
que se les ajuste sus cuentas y dé reales su trabajo. diciembre J 0 de 1798, 'f.24. 

514 AHQ. Judicial, civil, leg. 159, 1 799, Instancia sobre tierra por don Vicente Ferrer y Claudio 
Morales contra Benito Manuel A/dama. octubre 5 de 1 799, f. 1 1 v. 

515 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1800. José Miguel Pbia y otros contra José Victoriano Ph1a. sobre 
desconocerle a éste su calidad de heredero hasta que 110 justifique ser hijo s/c. marzo 22 de l 800., 
f.2. 

516 En noviembre 7 de 1801 el corregidor Dominguez declaraba llevar más de nueve meses en el 
cargo. resulta que debió tomar posesión de él antes del 7 de febrero de 1801. V. David Brading. 
"'Miguel Dornínguez: memorial sobre los obrajes en Querétaro"'\ en El ocaso novohispano: 
testimonios documema/es, trad. de Antonio Saborit. México, INAH. 1996, p. 202. 

517 AHQ, Judicial .. civil .. leg. sin .. 1 800 .. Autos de concurso de acreedores for111ado a bienes de dolía 
Rita Antonia Torres y Casaos, vecinaquefae de Querétaro, mayo 11 de 1801 .. f. 8. 

518 AHQ. Judicial. civil. leg. 156, 1801. Don José Manuel Val/arte por María Antonia Ramíre= sobre 
división de herencia, diciembre 5 de 1801 .. f. sin. 

5J9 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. sin .. 1802 .. Don Manuel Ran1ón Pére:, vecino de Querétaro, sobre 
filiación de don Juan Manuel García. febrero 12 de 1802. f. 2v. 

520 AHQ. Judicial. civil. leg. 152. 1802-1803, Don Enrique Barrón A/varado contra Francisco 
Comreras sobre pago de 500 pesos, febrero 16 de 1803, f. 1. 

521 AHQ. Judicial. civil. leg. 151, 1803. José Amonio Rosas y Fe/ipa Juáre= Vil/ase1ior sobre una 
casa, noviembre 4 de 1803. f. 2. 

522 AHQ, Judicial. civil. leg. 150. 1804-1805. Anastasia Marcelina Ramíre=. Lucas antonio y María 
Brígida Jin1éne= entra Vicente Cadena sobre devolución de una huerta .. enero 2 de 1804 .. f. 2. 

523 AHQ .. Judicial .. civiJ .. leg. J 55 .. l 802 .. Los naturales del barrio de San Antonio contra el capitán 
don Gregario Alca/de sobre agua. marzo 5 de 1804, f. 3. 
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1805 Lic. Miguel Dornínguez, Corregidor de letras.524 

1805 José lmacio Villaseñor Cervantes, Corregidor en turno.525 

1806 Idem. 
1807 José Ignacio Villaseñor Cervantes. Regidor Alcalde provincial de la Santa 

Hermandad. Corregidor Interino.527 

1808 Lic. MiJluel Dornínguez, Corregidor de letras.528 

1809 Idem. 52 

1810 Idem. 530 

1811 Idem. 531 

1812 Idem. 532 

1813 Idem. 533 

1813 Brig. Ignacio García Rebollo, gobernador político.534 

1814 Doctor Agustín de Lopetedi, Juez de letras. 535 

1815 Brigadier Don Ignacio García Rebollo, gobernador polftico y rnilitar.536 

1816 Idem.537 

524 

525 

526 

527 

528 

529 

530 

531 

532 

533 

534 

535 
536 

537 

AHQ, Judicial. civil. leg. 149, 1805, Inventarios de los bienes de don Francisco Antonio de la 
Torre, vecino que.fue de esta ciudad, enero de 1805, f. l lv. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 149, 1805, Los naturales operarios del obraje del Batán sobre 
cu111plimie11to del Bando del Virrey que n1anda que no se paguen las deudas a los obrajeros, 
septiembre 30 de 1805, f. 2. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 148, 1806, Don Ramón Mejía contra doña Ventura Araujo sobre pesos, 
septiembre 19 de 1806, f. 2v. 

AHQ, Judicial .. civil .. leg. sin, 1807 .. A instancia de Francisco Martín. Alcalde de San Francisco 
Galileo sobre nulidad de elección de José Clemente Gon=ále=. febrero 26 de 1807, f, 1. v. 
AHQ, Judicial, civil, leg. complementario, 1808, Cesión de los bienes de la testamentaría de don 
Florentino Quintanar, abril 25 de 1808, f. 3. 
AHQ, Judicial. civil, leg. 143, 1 809, Inventarios a bienes de María Na=aria. abril 29 de 1809, f. 
5v. 
AHQ. Judicial. civil, leg. 140, 181 O, José Gregario Trejo contra Juan Uribe. febrero 8 de 181 O. f. 
sin. 
AHQ, Judicial .. civil, leg. complementario, 1811, Francisco Trinidad Xalpe1"'io contra su niujer 
por adúltera. enero 21 de 1 81 1, f. 2. 
AHQ, Judicial, civil. leg. compJe-:-.1entnrio. 1 812. María Quiteria sobre ocultación de bienes, 
contra su culiado José Luciano, abril 9 de 18J2., f. 1. 
AHQ, Judicial. criminal, leg. sin, 1812-1813, Diligencias promovidas por el Comandante 
Ignacio García Rebollo para el sostenitniento del ejército realista, enero 3 de 1813,, f. 9. 
AHQ, Judicial. civil, leg. sin, 1810, 1818, El mayordomo de la Cofradía del Se11or de Santa 
Teresa contra la testa111entaría de don Luis Sánche: Velá=que:, 1818, junio 30 de 1813, f. Sv. 

AHQ, Judicial, civil, leg. 131, 1817. José Sabino contra Felipe de Jesús, agosto 9 de 1814, f. sin. 
AHQ. Judicial. civil, leg. 132, 1816, Gregario del Río contra do11a María Candelaria Ochoa, 
sobre pesos, sic, marzo 17 de 181 5, f. sin. 

AHQ, Judicial, civil. leg. 132, 1816, Inventarios a bienes de don Luis Sánchez Velá=que=, 1816, 
octubre 23 de 1816. f. sin. 
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1817 
1817 
1817 
1818 
1818 
1818 
1819 
1820 
1820 
1821 

1821 
1821 
1821 

Ignacio García Rebollo. gobernador político y militar.538 

Doctor Agustín de Lopetedi, teniente de correfcidor letrado.539 

Rafael Bracho, gobernador político y militar.5 0 

Rafael Bracho. gobernador político y militar.541 

Ignacio García Rebollo. gobernador político y militar. 542 

Francisco de Guizarnotegui. gobernador político y militar de la Plaza.543 

Tte. Coronel Don José Manuel Martínez, gobernador político y militar.544 

Brig. Melchor Alvarez, comandante general y jefe político545 

Brig. Domingo Estanislao Luaces. comandante general y jefe político546 

Capitán Juan José García Enríquez. jefe político e intendente interino de esta 
provincia.547 

Brig. Domingo Estanislao Luaces. juez político y comandante militar.548 

Cap. Juan José García. gobernador político.549 

Francisco Olaciregui. jefe político interino. 550 

538 AHQ. Judicial. civil. leg. complementario., 1818. La venerable congregación de Nuestra Sei1ora 
de Guadalupe contra Juan Antonio Poyar os sobre pago de pesos. enero 9 de 181 7. f. 6. 

539 AHQ. Judicial. civil, leg. 131, 1817, La viuda de don Vicente López Vare/a sobre pesos contra 
los bienes de don Ignacio Prado, abril 23 de 1817, f. 7. 

540 AHQ, Judicial, civil. leg. 128, 1817-1820. Do;)a Prisca Sánchez de la Barquera de estado 
honesto y vecina de eesta ciudad contra don Francisco Mesa sobre sepración del entpleo de 
administrador de haciendas, octubre 31 de 1817. f. l 2v. 

541 AHQ. Judicial, civil. leg. 128, 1817-1820. Criminal por un robo de libros a don Cosme Luna, 
contra Rafael Cárdenas que lo ejecutó. enero 24 de 18 J 8. f. J. 

542 AHQ. Judicial. civil. leg. complementario, 1818.La venerable congregación de Nuestra Señora 
de Guadalupe contra Juan Antonio Poyatas sobre pago de pesos, julio 8 de 1818., f. 140v. 

543 AHQ. Judicial, criminal, leg. sin. 1818-1820,Po/icarpo Góme= Núlle= contra Joaquín Zimavilla 
y Felipe Escobar sobre rendición de cuentas, junio 25 de 1818., f. 1 Jv. 

544 AHQ. Judicial, criminal. leg. sin. 1818-1820, Testamentaría de Antonio Isla y Durán, abril 14 
de 1819. f. 11. 

545 AHQ, Judicial, civil. leg. 127, 1820. Francisco del Castillo y Vi//anueva sobre participación de 
herencia con don Miguel Góme=. sic. abril 1 1 de 1820. f.S. 

546 AHQ., Judicial., civil., Jeg. 127., 1820 .. Doiia Clara Ra111íre: contra don Venancio Laiseca, vecino 
de San Juan del Río, julio 19 de 1820, f. 12v. 

547 AHQ, Judicial. criminal, leg. sin, 1814-1815. María de Jesús López sobre entrega de casa y 
huerta. abril 10 de 1821, f. 11 1 v. 

548 AHQ, Judicial, civil. leg. sin. 1820--1825, Sobre i11ventarios a bienes de don Manuel García 
Aureoles de León, mayo 11 de 1821. f. 16v. 

549 AHQ, Judicial. civil, leg. 126. 1821, Don Eusebio Padierna sobre pesos contra don Bartola 
Aguado, agosto 8 de 1 821, f. sin. 

550 AHQ, Judicial, civil, leg. 126, 1821, Don Ignacio Arauja sobre liquidación de cuentas de 
co11paiiía con don Francisco Chacón, octubre 9 de 1821., f'. 8v. 
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1655 
1655 
1656 
1656 
1657 
1657 
1657 
1659 
1659 
1660 
1662 
1662 

APENDICE3 

RELACION DE ALCALDES ORDINARIOS DE PRIMERO 
Y SEGUNDO VOTO DE 1655 - 1821 

Siglo XVII 

Lorenzo de Cárdenas. alcalde ordinario de primer voto. 
1 

Juan Caballero y Medina. alcalde ordinarip de segundo voto.
2 

Bernardo Vegil Valdés, alcalde ordinario
4 

cap. Juan de Cárdenas, alcalde ordinario~ 
Diego Coronel Niego, alcalde ordinario. 
cap. Nicolás Urquiza, alcalde ordinario.

6 

cap. Juan Caballero de Medina y Corona.
7 

8 
Nicolás Caballero y Ocio, alcalde ordinario. 

9 
alférez Felipe Butrón Mújica, alcalde ordinari% 
Nicolás Reyes de Cárdenas, alcalde ordinrrio. 
Andrés Valle Aguilera. alcalde ordinario. 
Nicolás de Estrada Altamirano, alcalde ordinario. 

12 

Carlos Arvizu García. Capi1u/acio11es de Querétaro. 1655. Querétaro. Ayuntamiento de Queréta­
ro. 1994.p. 187. 

2 ldem, pp.65 y 187. 

3 AHQ. Judicial. criminal. leg.s/n .. 1659. Cri111i11al. Don Francisco de Mora por robo contra Alonso 
Hurtado, junio 8 de 1656. f. 1. 

4 AHQ, Judicial. criminal. leg. sin, 1659. Criminal por robo contra Juan Martín, abril 19 de 1656, 
f. l. 

S AHQ. Judicial .. criminal. leg.s/n. 1659 .. Criminal. José Servín contra Do1ningo Nabo por injurias. 
abril 23 de 1657, f. 1 v. 

6 AHQ. Judicial. criminal. leg. sin. 1659., Crilninal. Ursu/a Saavedra contra Alonso de la Fuente 
por haber escalado su casa, octubre 31 de 1657. f. sin. 

7 AHQ, Judicial, criminal, leg. sin, 1659, Criminal. Ursula Saavedra contra Alonso de la Fuente 
por haber escalado su casa, noviembre 9 de 1657, f. s/n. 

8 AHQ, Judicial, criminal, leg. s/n, 1659, Cri111ina/. Rea/justicia contra Nicolás Durán por saltea­
dor de caminos. julio 20 de 1659, f. 1 O. 

9 AHQ, Judicial, civil, leg. 267. 1654- 1659, Ursula Guerrero. sobre que se le reciba información 
de legitimidad a Domingo Guerrero. su hijo. noviembre 16 de 1659, f. 1 v. 

1 O AHQ, Judicial, civil, leg. 266. 1666, Francisco de Tarancón. vecino de esta ciudad contra Joseph 
de Chaide, principal y Antonio de Chaide y Juan del Rincón. sus fiadores por ./02 pesos, 7 tomi­
nes, enero 28 de 1660. 

11 AHQ. Judicial, civil. leg. 266, 1666, Ejecutivo. sobre pesos a pedimento de Juan Rodrigue= con­
tra Francisco Gon=ále= de Aragón, enero 5 de 1662, f. 3v. 

12 AHQ, Judicial. civil. leg. 266, 1666, Francisco Adame contra Nicolás Rui= de Cárdenas, sobre 
pesos. septiembre 14 de 1662. f. sin . 
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1662 
1665 
1667 
1668 
1669 
1670 
1673 
1674 
1675 
1676 
1677 

13 
Sebastián Moya y Medina, alcalde ordinario. 

14 
cap. Cristóbal Guevara y Zúñiga. alca\~e ordinario. 
Nicolás de Urquiza, alcalde ordinario. 

1 
Juan de Cárdenas y Salazar, alcalde ordinar¡.p. 

6 

Juan Cárdenas y Salazar, alcalde ordinariR.. 
1 

Juan Caballero y Ocio, alcalde ordinario. 
19 

Nicolás Sánchez Grimaldo, alcalde ordinario. 
20 

Jerónimo de Ortega Almaraz, alcalde ordinario. 
21 

Francisco de Cárdenas y Viedma, alcalde onlinario. 
Nicolás Muñoz de Mora, alcalde ordin~~o. 
cap. Nicolás Urquiza, alcalde ordinario. 

13 AHQ. Judicial. civil. leg. 266. 1666. Francisco Adame contra Nicolás Ruiz de Cárdenas, sobre 
pesos, junio 26 de 1662. f. sin. 

14 AHQ. Judicial. civil. leg. 263. 1665. Inventario de los bienes que quedaron por fin y muerte de 
Isabel de la Vega difunta, e infor111ació11 ciada por Francisco de A vil a con10 padre de Petrona de 
la Vega, pide que se declare a la susodicha por hiJa natural y heredera de la dicha difunta, no­
viembre 28 de 1680. f. 22. 

15 AHQ. Judicial, civil. leg. 266. 1666. Ejecmivos. Alvaro Sánche:: Caba11as contra Pedro Gon::ále:: 
y Agustina Fernánde:: sobre pesos, octubre 24 de 1 767. f. sin. 

16 AHQ, Judicial. civil. leg. 266, 1666. Tutela y curaduría de doña Francisca Coronel y doña Juana 
Márque= que se disirnos en Joseph de Cárdenas su hern1ano de que es fiador don Joseph de 
l::ari, agosto 27 de 1668. f. 1 v. 

17 AHQ. Judicial. civil. leg. 266. 1666, Francisco de Trancón, síndico del Convento del Señor San 
Francisco de esta ciudad contra Antonio Dorníngue= Marín y Francisco Sánche= Gutíérre=. su 
fiador por 1065 pesos, ../ to111ines de oro con1ún en reales, que el dicho debe a la Casa Santa de 
Jesuralén. Marzo 30 de 1669. f. s/n. 

18 AHQ, Judicial. civil. leg. 263. 1665-1678. Bachiller Diego Fernánde:: Villaseiior contra los bie­
nes que quedaron por fin y n1uer1e de Ba/ta::ar Martín y doña María Magdalena su 111ujer, sobre 
pesos, julio 24 de 1670. f.1 O. 

19 AHQ. Judicial. civil. leg. 264. 1671- 1676.Autos hechos por /ajusticia y Regimiento de esta ciu­
dad de Querétaro, sobre que dé cuenta de las alcabalas que don Sebastián de Moya y Medina ha 
cobrado y entrado en su poder durante el tien1po que las adn1inis1rado, abril 26 de 1673, f. sin. 

20 AHQ. Judicial. civil. lcg. 265. 1670- 1676, Testamento, inventario y almoneda de los bienes que 
quedaron por fin y 111uerte de kfaría Guerrero, viudad de Diego Rui= de Peralta. 

21 AHQ. Judicial. civil, leg. 264. 1671- 1676. D011a Petronila Gogorrón y Arismendi contra Bias 
Infante. por un mil pesos que la mandó, junio 15 de 1675. 

22 AHQ. Judicial, civil. leg. 265. 1670- 1676. Luis de Silva sobre pretender derecho a una hacienda 
non1brada San José de Huapango, en la jurisdicción de Salvatierra. que se remató en altnoneda 
pública en el capitán Juan de la Peiia por 531 pesos que dio de contado y con cargo de recono­
cer dos n1il doscientos pesos de principia/ de censo perpetuo, en favor de don Juan de Sámano 
Turcios que están i111puestos sobre dicha hacienda y decir que con10 a su hijo natural de dicho 
Diego Ra111os de Silva le loca el derecho del retracto, enero 7 de 1776. 
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1678 
1678 
1679 
1679 
1680 
1681 
1684 
1684 
1685 
1685 
1686 

cap. Juan del Castillo. alcalde ordiq~rio.24 
Francisco Casas. alcalde ordinarig. 
Felipe Arroyo. alcalde ordinario. 
Antonio de Villela. alcalde ordinario.

27 

cap. Diego Zúñiga. alcalde ordinario.
28 

cap. Mateo Morales Zúñiga. alcal<!~ ordinario.
29 

Gonzalo Yañez. alcalde ordinario. 
cap. Martín de Aboytis. alcalde ordinario.

31

32 
Nicolás Muñoz de Mora. alcalde ordinario. 

33 
cap. Lucas Arias de Castañeda, alcalde or!jljnario. 
Diego García de la Paz. alcalde ordinario. 

23 AHQ, Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, Bartolomé de los Ríos, vecino de esta ciudad de Queré­
taro. contra Pedro de Casas por el valor de setenta cargas de trigo a precio de 6 pesos carga. 
diciembre 2 de 1677, f. 4. 

24 AHQ, Judicial, civil. leg. 263. 1665-1678. Inventario de los bienes que quedaron por fin y muerte 
de Isabel de la Vega. difunta,· e i11for111ació11 dada por Francisco de Avi/a, co1110 padre de Pelrona 
de la Vega, sobre que se declare a la susodicha por hija natural y heredera de la dicha difunta, 
diciembre 19 de 1678. f. 3. 

25 AHQ, Judicial, civil. leg. 263. 1665-1678, Catalina de Morales contra Andrés de la Rea y doña 
Andrea de Betancur por pesos de oro, noviembre 9 de 1678. f. 6. 

26 AHQ, Judicial. civil. leg. 263, 1665-1678. Inventario de los bienes que quedaron por fin y muerte 
de Isabel de la Vega. difunta; e infor1nación dada por Francisco de Avi/a, como padre de Perrona 
de la Vega, sobre que se declare a la susodicha por hija natural y heredera de la dicha difunta, 
enero 2 de 1679, f. 10. 

27 AHQ. Judicial. civil. leg. 263. 1665-1678. Inventario de los bienes que quedaron por fin y 1nuerle 
de Isabel de la Vega. difunta; e inforn1ación dada por Francisco de Avila, co1110 padre de Petrona 
de Ja Vega, sobre que se declare a Ja susodicha por hija natural y heredera de la dicha difunta, 7 
septiembre 1679. 

28 AHQ. Judicial, civil, leg. 263, 1665-1678, El Convento de San Francisco contra Pablo Francisco 
de la Cru: sobre pesos, junio 17 de 1680. f. 4. 

29 AHQ. Judicial. civil~ sin. l659.I11ve11tarios a bienes de Maria de la Barrera. febrero 12 de 1681. 
f. 6 v. 

30 AHQ, Judicial. civil, leg. 262. 1681- 1691,Doña Catalina Robles como albacea de doña María 
de Robles pide se haga división de Jos bienes que quedaron y para ello no1nbra por contador a 
Francisco de Quiro=. julio 12 de 1684, f. sin. 

31 AHQ. Judicial. civil, 262, 1681- 1691, El bachiller Diego de Barrio contra Nicolás de Li:arrares 
sobre pesos, agosto 26 de 1684. f. s/n. 

32 AHQ. Judicial. civil, leg. 265. 1670- 1676. Francisco Sánche= Gutiérre: da poder a su hijo 
Francisco de Quiro= para que pueda vender sus riegos, enero 9 de 1685. f. sin. 

33 AHQ, Judicial, civil, leg. 262. 1681-1691.Andrés de Santiago Pita por 513 pesos de oro común 
contra Juan del Rosso y Maria Guerrero y Buenrostro, agosto 29 de 1685. f. 6. 

455 



1686 
1687 
1687 
1687 
1688 
1689 
1690 
1690 
1691 
1691 
1691 
1692 

cap. Luis de Zúñiga y Estrada, alcalde ordinari5>
6 

35 

cap. Mateo Guevara Zúñiga, alcalde Wdinario. 
Bernardo de Hitta, alcalde ordinarioj 
Felipe de Arroyo, alcalde ordinario. 

8 

39 
cap. Pedro de Urtiaga y Salazar, alcaJsJe ordinario. 
cap. José Pozuelo, alcalde ordinario. 

41 
cap. Antonio Maldonado Jaime, alcal!j1p ordinario. 
cap. Rodrigo Ortiz, alcalde ordinario.

43 
cap. Rodrigo Ortiz, alcalde ordinario

44 
cap. José Pozuelo, alcalde ordinario. 

45 
cap. Nicolás Muñoz de Mora, alcalde ordinari<;l¡; 
cap. Diego García de la Paz. alcalde ordinario. 

34 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691,Juan Servín. el mo:o. contra los bienes del bachiller 
Lucas Guerrero Rodea por 122 pesos -1 10111ines. procedidos de la venta de unas vacas, marzo 1 S 
de 1686, f. sin. 

35 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, Autos hechos en virtud de Real provisión a pedimento 
de Nicolás Muiio= de Mora, obligado del abasto de las carnicerías de esta ciudad para que se le 
guarden las condiciones del ren1ate que de ellas se le hi=o. octubre 7 de 1686 .. f. sin. 

36 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 262., 1681-1691 .. Autos de inventarios. cuenta, división y partición de 
los bienes que quedaron por fal/eci111ientos de Andrés de Zú1liga, vecino que fue de esta ciudad, 
noviembre 18 de 1687, f. sin. 

37 AHQ, Judicial, civil, 262, 1681-1691, Ejeclllivo que ha seguido el capitán Lucas Arias de Casta­
líeda, con10 heredero del capitán Diego de Arias de Useda por -100 pesos de principal y ochenta 
de corridos. contra Agustín de Santa María Rivil/a, septiembre 15 de 1687 .. f. sin. 

38 AHQ. Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Don Juan Fernando Rincón contra Pedro de Sabra y 
María Morales. sobre pesos. febrero 20 de 1687, f.8. 

39 AHQ, Judicial. civil, leg. 262, 1681-1691, Inventarios a bienes de Pedro A/vare:. enero 20 de 
1688, f". sin. 

40 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691.Autos de inventarios de los bienes que quedaron por 
fin y 111uer1e de Diego Gó111e= Ber111ejo, enero 29 de 1689 .. f. 5. 

41 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 262 .. 1681-1691 .. Autos de inventarios de los bienes que quedaron por 
fin y muerte de Diego Góme: Bermejo. enero 12 de 1690, f. 23. 

42 AHQ. Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, Ejecutivo que sigue el capitán don Agustín de Osio y 
Oca111po, ad1ni11islrador del convento real de 1nonjas de Santa Clara de Jesús de esta ciudad, en 
virtud de poder de la 111adre Isabel de San Sebastián religiosa de dicho convento, por pesos de 
oro contra Onofre Escogido, vecino de la ciudad de Ce/aya. agosto 8 de 1690 .. f. sin. 

43 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 262 .. 1681-1691 .. Autos de invenrarios de los bienes que quedaron por 
fin y muerte de Diego Góme= Bermejo. febrero 1° de 1691, f. 25. 

44 AHQ, Judicial. civil. leg. 262, 1681- 1691, El bachiller don Diego Hurtado de Mendo=a pide que 
la casa que fue del licenciado don Juan de Miranda salga al pregón, agosto 1 1 de 1691, f". l. 

45 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681- 1691, Pedro Cuadros y Castilla, con poder del capitán don 
Miguel La11di11 de Barros y de dolía Agustina Te/lo Sandoval su 111ujer, contra los bienes de don 
Pedro Sánche= sobre pesos, junio 7 de 1691 .. f. sin. 
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1692 
1693 
1693 
1694 
1695 
1695 
1695 
1695 
1696 
1696 
1696 

47 
Nicolás Muñoz de Mora, alcalde ordinario.\

8 
Juan Caballero Navarro, alcalde ordinario. 

49 
Diego de los Reyes Aragones, alcalde ordinari~c! 
cap. Juan Antonio del Valle, alcalde ~~dinario. 
Pedro de Solchaga, alcalde ordinario. 

52 
cap. Francisco Martínez de Lejarza, alcalde ordinar!S'· 
Diego de los Reyes de Aragones. alcalde o~?inario. 
cap. Francisco Martínez, alcalde ordin~!º· 
Lucas de Valenzuela, alcalde ordinario. 
cap. Francisco Yañez, alcalde ordinario.

56 

cap. Pedro de Urtiaga y Salazar, alcalde ordinario.
57 

46 AHQ, Judicial, civil, leg. 262, 1681-1691, Pedro Cuadros y Castilla, con poder del capitán don 
Miguel Landín de Barros y de doña Agustina Te/lo Sandoval su mujer, contra los bienes de don 
Pedro Sánche= sobre pesos, agosto 14 de 1692, f. sin. 

47 AHQ, Judicial, civil, leg. 261, 1688-1694,Don Diego de Ablitas contra don Cristóbal de Mendo­
=a y Santillana, sobre pesos, diciembre 20 de 1692. 

48 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Juan Martíne= Conejo por dofía Catalina Guerrero 
contra Agustín de los Reyes y Juana de Peralta, sobre dos caballerías de tierra, abril 27 de J 693, 
f. sin. 

49 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Ordinario que sigue Juana de la Rea, mujer legítima 
de Agustín de U/loa. sobre que se/e entregue una casa co1110 hija y heredera de Francisco de la 
Rea contra Pedro de Cuadros Cartilla y María Ménde=. albaceas de dicho difunto, marzo 4 de 
1693, f. 2S. 

50 AHQ, Judicial, civil, leg. 261, 1688-1694, Inventarios, aprecios, división y partición de los bienes 
que quedaron por fin y muerte de Loren=o Gó111e: de So/is, difunto. 

SI AHQ, Judicial, civil, leg. 2S9, 169S-1697, A pedimento del Capitán don Francisco de Ortega 
Montaiie=. vecino de esta Ciudad, en ra=ón de los bienes de los 111enores hijos de dolía Ana Pine­
da, abril 9 de 169S. 

S2 AHQ, Judicial, civil, leg. 2S9, l 69S-1697, Inventarios a bienes de Luis de las Casas, julio 14 de 
169S, f. l. 

S3 AHQ, Judicial, civil, leg. 2S9, 169S-1697, El Convento y religiosos de Nuestra Sefíora del Car-
111en de la ciudad de Santiago de Querétaro contra los bienes y herederos de Juana de Cuadros 
Baraona quinientos pesos de un censo y sus corridos. 

S4 AHQ, Judicial, civil, leg. 2S9, 169S-1697, Sebastián Colmenero. por Fernando Rui=. pide su 
testitnonio de las certificaciones que contiene, febrero 3 de 1695. 

SS AHQ, Judicial, civil, leg. 2S9, l 69S-1697, Autos fechos a pedimento de Gaspar de Ocio contra 
Ana Lópe= de Avilés. sobre un solar y casa, enero 5 de 1696. 

S6 AHQ, Judicial, civil. leg. 260, 1692-1699, Santiago de Lasarte, vecino de esta ciudad en nombre 
y en virtud de poder de Diego de Mora contra don Juan de Vi/laseiior y Cervantes, sobre el e111-
bargo de dicha hacienda, abril 26 de 1696. 

S7 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Ejecutivo que sigue el convento real de monjas de 
Santa Clara de Jesús de esta ciudad de Santiago de Querétaro contra bienes del Bachiller don 
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SS 
1697 Pedro Sánchez Jordán, alcalde ordinario. 
1697 cap. Pedro de Urtiaga y Salazar, al'iglde ordinario.

59 

1698 Cristóbal Yañez, alcalde ordinario. 
61 

1698 Lucas Lázaro González, alcalde ordinario. 
62 

1698 Juan de la Cruz y Mendoza, alc~lde ordinario. 
1698 Juan Martín, alcalde ordinario.

6 

64 
1698 Alonso Sánchez Grirnaldo, alcalde ordinar~~-
1698 cap. Baltazar Rodríguez, alcalde ordinario.

66 
1699 cap. Baltazar Rodríguez, alcalde ordinario. 

67 
1699 cap. Alonso Sánchez Grirnaldo, alcalde ordinario. 

Nicolás Caballero y Osio. Presbítero por 20 pesos de principal de censo y 300 de corridos im­
puestos sobre una casa y huertas en el pago de patehes. 

58 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Don Pedro Córdova contra los bienes de María de 
Anda, sobre pesos, octubre 5 de 1697, f. 3. 

59 AHQ, Judicial, civil, leg. 259, 1695-1697, Autos fechas apedimento de Gaspar de Ocio contra 
Pedro y Melchor Rui: de Cárdenas. por 220 pesos que debía don Joseph Rui= de Cárdenas. abril 
16 de 1697, f. sin. 

60 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Don Pedro Córdova contra los bienes de María de 
Anda. sobre pesos, enero 3 de 1698, f.s/n. 

61 AHQ, Judicial, civil, leg. 259, 1695-1697, A pedimento del Capitán don Francisco de Ortega 
Montañe=. vecino de esta ciudad, en ra=ón de los bienes de /os n1enores hijos de do11a Ana Pine­
da, abril 9 de t 698. 

62 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Ordinario que sigue Juan Miguel, indio del barrio de 
San Isidro de la Congregación de naturales de esta ciudad de Querétaro, con10 1narido y conjun­
ta persona de Me/chora de los Reyes, india contra Joseph de la Crzc. indio prbno de la susodi­
cha. sobre el derecho de un solar que es en el barrio de Santa Ana, y pagas de su arrenda1niento 
de tie111po de siete mios, junio 25 de 1698, f. 13. 

63 AHQ, Judicial, civil. leg. 260, 1692-1699, Ordinario que sigue Juan Miguel, indio del barrio de 
San Isidro de la Congregación de naturales de esta ciudad de Querétaro, co1110 111arido y conjun­
ta persona de Me/chora de los Reyes, india contra Joseph de la Cru=. indio prbno de la susodi­
cha, sobre el derecho de z111 solar que es en el barrio de Santa Ana, y pagas de su arrenda111iento 
de tieT11po de siete aiios, junio 25 de 1698. f. 13. 

64 AHQ. Judicial. civil, leg. 260, 1692-1699, Pregones dados para la venta de las casa que fueron 
de María A/vare=. viuda que fue de Juan Martín, difuntos que son en esta ciudad de Querétaro, y 
en la esquina que confronta con la Iglesia del Seiior Santo DoT11ingo de ella y re111ate de las di­
chas casas, de pedbnento de Joseph Alfonso. albacea y tenedor de bienes de dicha difunta, octu­
bre 1 7 de 1698, f.s/n. 

65 AHQ, Judicial, civil, leg. 260. 1692- 1699, Pregones dados para la venta de las casa que fueron 
de María A/vare=. viuda que fae de Juan Martín, difuntos que son en esta ciudad de Querétaro, y 
en la esquina que confronta con la Iglesia del Se11or Santo Don1ingo de ella y re111ate de las di­
chas casas, de pedimento de Joseph Alfonso, albacea y tenedor de bienes de dicha difilnta, octu­
bre 17 de 1698, f. s/n. 

66 AHQ. Judicial, civil. leg. 258, 1698-1699, Inventarios y aprecios de los bienes que quedaron por 
fallecimiento de Antonio de la Rea. 
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1699 Pedro Sánchez Serdán, alcalde ordinario. 
68 

67 AHQ, Judicial, civil, leg. 258, 1698-1699, Información dada a pedimento de Juan de Iusli, vecino 
de esta ciudad. sobre probar lo que en su petición refiere. 

68 AHQ, Judicial, civil, leg. 260, 1692-1699, Don Pedro Ballesteros. pide se le reciba información 
de /egitin1idad y limpie=a de sangre para ocurrir a informar su título de Escribano Público. abril 
23 de 1699, f". l. 
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1700 
1700 
1700 
1700 
1701 
1701 
1702 
1703 
1704 
1705 
1705 
1706 

Siglo XVIII 

Pedro de Ballesteros. alcalde ordilj\flrio.
69 

Pedro de Mora. alcalde ordinario. 
1 

Juan Lázaro de Mora, alcalde ordinar~9.7 

Lázaro de Morales. alcalde ordinar~p­
Lázaro de Mora, alcalde ordinario. 
Antonio Basilio. alcalde ordinario.

74 

Claudio de la Cruz y Morales. alcalde ordinar~:?· 75 

Pedro de Urtiaga y Salazar. alcalde ordi}Jario. 
Cristóbal de Basurto, alcalde ordinario18 
Domingo de la Sier. alcalde ordinario. 

79 
José Francisco Fontecha, alcalde ordinario. 
cap. Francisco de Alzagar, alcalde ordinario. 

80 

69 AHQ. Judicial, civil, leg. 258, 1698-1699, Inventarios, aprecios y partición de los bienes que 
quedaron por fallecünienlo de Diego García de Vargas por dolía Jacinta de Ahoytez y Orti= su 
1111ljer y albacea y tenedora de bienes en l'ir[tud] de Real provi.sión, enero I 3 de 1 700,. f. 57 v. 

70 AHQ, Judicial, civil. 260, 1692-1699, Autos, fechas a pedimento del Alguacil Diego de Arauja 
Torio. sobre cantidad de doscientos y tantos pesos que le de1nanda al Capitán don Joseph Fer­
nánde::: Fonteclta, vecino de esta ciudad. julio 1 ºde 1700 .. f.59. 

71 AHQ, Judicial, civil, leg. 257, 1700, Ordinario de pedimento de Diego De/gadillo contra Juan 
Ran1os por pesos de oro, octubre de l 700. f. 4. 

72 AHQ, Judicial, civil, leg. 257, 1700, Ordinario. Demanda puesta por E/vira Bote/lo por el entre­
go de unos bienes que le pertenecen a un nieto suyo contra Francisca Rio. 

73 AHQ, Judicial, civil. leg. 259, 1695-1697, Inventarios a bienes de Luis de las Casas, septiembre 9 
de 1701. 

74 AHQ, Judicial, civil, leg. 256, 170 I, Ordinario de pedimento del común y naturales del pueblo de 
San Francisco de esta Jurisdicción, contra Juan Lá=aro, indio de dicho pueblo sobre lo conteni­
do en su petición, sobre nialtratos a los indios. 

75 AHQ, Judicial, civil, leg. 255, 1702, Ordinario de pedimento de Pablo Antonio, indio sobre la 
propiedad de un peda=o solar contra Antonio Pablo Tan1bién indio, agosto 5 de 1702 .. f'.1. 

76 AHQ. Judicial., civil. leg. 254 .. 1703., Ordinario. Inventario de los bienes que quedaron por fin y 
n1uerte de Phelipe García, vecino de esta dicha ciudad hechos por sus albaceas, septiembre 22 de 
1 703. r. sin. 

77 AHQ. Judicial. civil, leg. 254 .. 1703. Inventarios de los bienes que quedaron por fin y 111uerte de 
Phelipe García, vecino de esta ciudad hechas por sus albaceas, mayo 1 1 de J 704. 

78 AHQ, Judicial, civil, leg. 260. 1692- 1699, Francisca de Samudio contra José de Samudio, sobre 
pesos, abril 18 de 1705, f. 93. 

79 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 252. I 705 .. Pro1novido por Balta=ar de Santa Maria contra José de Mo­
ya sobre entrega de harinas. 

80 AHQ .. Judicial. civil .. leg. 254 .. 1703 .. Inventarios de los bienes que quedaron por fin y n1uerte de 
Felipe García. vecino de esta ciudad hechas por sus albaceas, mayo 6 de 1 706. 
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1707 
1708 
1709 
1710 
1710 
1711 
1712 
1712 
1713 
1714 
1714 
1715 
1715 

Lic. Pedro Bernardo Quiroz, alcalde o~~inario.81 

Domingo de la Sier, alcalde ordinario. 
Santiago de Villanueva y Uribay, alcalde ordinario.8~4 
cap. Francisco Martínez de Ojeda, al,galde ordinario. 
Juan Andrés Ruiz, alcalde ordinario. 

86 
cap. Francisco de Alzega, alcalde ordinario. 
Enrique de Során y Victoria, alcalde ordina,rJo.

87 

José Mudarra de la Peña, alcalde ordinario. 
cap. Juan de Frias Valenzuela, alcalde ºt!Jinario de primer voto.

89 

Pedro de Inza y Ortiz, alcalde ordinario.
91 

José Ordoñez Botello, alcalde ordinarig. 
Baltazar Rodríguez, alcalde ordinario. 

9 

93 
cap. Pedro Sánchez Jordán y Valle, alcalde ordinario. 

81 AHQ. Judicial. civil, Jcg. 251, 1 706, Pedro del Valle contra el Escribano Pedro Ballesteros sobre 
entrega de u11 les1an1ento. marzo 17 de 1707., f. 6. 

82 AHQ, Judicial. civil, leg. 250, 1 707. Interdicto de despojo María Beníte= contra Antonia Avilés y 
Ojeda, octubre 1 O de 1 708. 

83 AHQ, Judicial. civil, Jeg. 248, 1 709, El Bachiller don José Sánche: Gutiérre: y socios contra don 
Felipe Jin1éne= y hern1anos. sobre que dejen paso libre al agua que rriega los huertos que perte­
necen al barrio de San Isidro. octubre 26 de 1 709, f. 1. 

84 AHQ., Judicial., civil., leg. 247., 171 O., Inventarios de los bienes que quedaron por fallecinzienlo de 
José Ordofíe: Bote/lo. mayo 26 de 171 O, f. 6. 

85 AHQ., Judicial., civit leg. 248., 1709., Juicio de testa111entaría a bienes de doi1a Antonia Guerrero 
pro111ovidos a 111oción de su albacea bachiller Francisco Sánche= Gutiérre=. diciembre 18 de 
1710, f. sin. 

86 AHQ, Judicial, civil, leg. 24 7, 1 71 O, Por pesos de oro de Pedimento de don Francisco de Aceve­
do y Cárdenas. adn1inistrador de la hacienda de Galindo, contra don Andrés García M'artíne=. 
vecino de esta ciudad, febrero 1 O de 1711, f. 61. 

87 AHQ. Judicial. civil. leg. 241. 1716 .. Diligencias de partición de bienes que quedaron por 111uerte 
de Francisco Sánche= Gutiérre= y do11a María de los Ríos, septiembre 17 de 1712 .. f. 1. 

88 AHQ, Judicial, civil, leg. 245, 1712, Ejecutivos. Don Santiago de Llera y Ruvalcaba, como apo­
derado del Capitán don Martín de Angiano. sobre que se inventarien y aseguren los bienes que 
quedaron por 111uerte de don Nicolás Rodrigue=. febrero 9 de 1 712. 

89 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 241 .. 1716 .. Diligencias de partición de bienes que quedaron por 111uerte 
de Francisco Súnche= Gutiérre= y do11a María de los Rios. febrero 16 de 1 713 .. f. 9. 

90 AHQ, Judicial, civil, leg. 243, 1714, Don Enrique Sarán y Victoria sobre pesos contra don Juan 
de Torres Camberos. 

91 AHQ, Judicial, civil, leg. 243, 1714, Ordinario de pedimento de Nicolás Arias Castilla sobre la 
propiedad de una casa. abril 1 7 de 1 714, f. 6. · 

92 AHQ, Judicial. civil, leg. 242, 1715, Ejecutivos de pedimento del apoderado de don Domingo 
Gon=ále= de la M'ascorra, vecino de la ciudad de México por 522 pesos de oro co1nlÍn y por más 
la décin1a y costas de la ejecución y salarios del pregonero contra la persona y bienes de Do111in­
go García, vecino de esta ciudad. 
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1716 
1717 
1717 
1718 
1719 
1719 
1720 
1720 
1721 
1722 

94 
Pedro Sánchez Jordán y Valle, alcalde ordin~tjo. 
Juan Vázquez de Terreros, alcalde ordmario. 
cap. Joaquín Valiño, alcalde ordinario. 

97 
cap. Nicolás Muñoz de Mora, alcalde ordinario. 

9 
cap. Pedro de Arce, alcalde ordinario de primer v~to. 8 

cap. Francisco Chávez y Neve, alcalde ordinario. rno 
cap. Francisco Gómez Carballar, alcalde orc\ffiario. 
José de Urtiaga y Salazar, alcalde ordinario. 

102 
Bernardo Rodríguez Lejarza, alcalde ordinario. JOJ 

Alejandro Escorza y Escalante, alcalde ordinario. 

93 AHQ, Judicial, civil, leg. 241, 1716, Autos que sigue el Capitán don Juan Vá::que= de Terreros, 
alcalde orclinario y dueiio de ohrqje en esta ciudad, contra José Conejo y Vicente Conejo por la 
flan=adeJuan Moreno y Cristóbal Moreno sirvientes en su obraje. abril 17 de J 716 .. f. 2. 

94 AHQ. Judicial, civil, Jeg. 241, 1716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran=a haga reco-
11ocin1iento en forn1a de 225 pesos que se hallan intpuestos sobre sus casas en la pleca de esta 
ciudad,junio24de 1716. 

95 AHQ. Judicial. civil. Jeg. 24 J. J 716. Donlingo Martín. indio. contra Antonio de los Reyes. sobre 
un solar, noviembre 13 de 1717, f. 4. 

96 AHQ, Judicial, civil, leg. 241, 1716, 11-fanuel de Silva sobre que don Felipe Carran=a haga reco­
nocbniento en for1na de 225 pesos que se hallan in1puestos sobre sus casas en la pla=a de esta 
ciudad enero 28 de 1717, f. 25 v. 

97 AHQ. Judicial, civil, leg. 241. 1716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran::a haga reco­
nocimiento en for111a de 225 pesos que se hallan in1puestos sobre sus ca.J·as en la plaza de esta 
ciudad febrero 21 de 1718. f". 142 v. 

98 AHQ .. Judicial~ civil .. Jeg. 238 .. J 719 .. Infor"1ación recibida de oficio de la Rea/justicia en abono 
de los procedin1ie11tos del señor don Joaquín José de Terrero.J· Ochoa. teniente general de esta 
ciudad y certificaciones dadas sobre lo 111isn10 por los Escribanos públicos y reales de ella, 
agosto 11de1719,f". l. 

99 AHQ. Judicial, civil. leg. 241, 1716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran::a haga reco­
nocimiento en for111a de 225 pesos que se hallan i111puestos sobre su.J· casas e11 la pla=a de esra 
ciudad. noviembre 28 de 1 719, f. 184. 

100 AHQ, Judicial, civil, leg. 241, 1716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran=a haga reco­
nocitniento en for111a de 225 pesos que se hallan in1puestos sobre sus casas en la pla:a de esta 
ciudad marzo 14 de 1 720. f. 186. 

1O1 AHQ, Judicial, civil. leg. 241, 1716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran::a haga reco-
11ocÍ111iento en for111a de 225 pesos que se hallan i111puestos sobre sus casas en la pla=a de esta 
ciudad. julio 9 de 1720, f. 201 y 202. 

102 AHQ, Judicial, civil. leg. 236, 1 72 J, Ordinario de pedimento de don Joseph Hurtado de Mendo­
=a. vecino de esta ciudad co1110 albacea de don Diego Hurtado de Mendo=a presbítero difunto su 
hern1ano contra Juana María de la Peña. vecina asi n1is1110 de esta dicha ciudad sobre que deje 
libre y desembar=ada la casa en que habita, febrero 12 de 1 T21. f".1. 

J 03 AHQ. Judicial, civil, Jeg. 241, 1 716, Manuel de Silva sobre que don Felipe Carran::a haga reco­
nocin1ie11ro en forn1a de 225 pesos que se hallan ilnpuestos sobre sus casas en la pla=a de esta 
ciudad. agosto 3 de 1722. f". 218. 

462 



l 

--.._ 

) 

) 

'.'> 

') 

1723 
1724 
172S 
1726 
1726 
1726 
1727 
1728 
1728 
1729 
1730 
1730 

Alejandro Escorza y Escalante, alcalde ordinario de primer ~~to. 104 

José Femández Fontecha, alcalde ordinario de PfJJller voto. 
1 

Jacinto Rodríguez Suasnavar, alcalde ordinario. 
Juan Esteban de Arce, alcalde ordinario de primer voto. 

107 

Juan Esteban de la Rea, alcalde ordinario de pri'Th~r voto. 
108 

José Urtiaga, alcalde ordinario de segundo voto. 
Santiago Llera Rubalcaba, alcalde ordinario de segundo voto. 

1 
JO 

Pedro de Inza y Ortiz, alcalde ordinario de primer voto. 
111 

Juan Antonio de Palacio, alcalde ordinario de primer voto. 
112 

José de Urtiaga y Salazar, alcalde ordinario de prilT\'T!i voto.
113 

Joseph Escandón, alealde ordinario de primer voto. 
Andrés López de la Molina, alcalde ordinario de segundo voto. 

115 

J 04 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 234. J 723 .. F/ecutivo de pedin1e1110 de don Francisco Javier Casas, 
mercader y vecino de esta ciudad sobre pesos contra María Guerrero Tan1bién vecina de ella y 
viuda de To111ás Pére= de Arel/ano, sobre pesos. 

1 OS AHQ .. Judicial. civil. leg. 233 .. 1724. Ejecutivo de pedb11e11to de Cayetana Alvarez, vecina de esta 
ciudad sobre pesos contra Juan Mal donado, 111aestro de so111hrerete, y vecino la111hién de ella. 

l 06 AHQ. Judicial. civil .. Jeg. 234 .. 1723 .. A/01uo Za111udio contra don Diego de Naranjo. sobre reren­
ción de depósito, abril 30 de 1 725, f.24. 

107 AHQ, Judicial, civil. leg. 231. 1726. Ordinario de pedime1110 de don Nicolás de Venegas y Cué-
1/ar. vecino de esta ciudad sobre acueducto de aguas y despojo, contra doiia Josefa de Ocio y 
Ocanipo, vecino asi 'nis1110 de ella, enero 24 de J 726. 

108 AHQ, Judicial, civil. leg. 231, 1726. Don Jacinto Rodrigue= Suasnavar, alcalde mayor de la co­
fradía de las 111inas contra Manuel de Irasahal por cantidad de principal y réditos que debe. 

109 AHQ, Judicial .. civil .. leg. 23 1. 1726 .. Ejecutivo de pedbne1110 de dolía Francisca Sánche: Gutié­
rre=. vecina de esta ciudad por 200 pesos de u11 depósito y réditos co111ra una casa de Ton1ás 
Ra111ire=. ausente. especialtnente hipotecado. 

1 JO AHQ, Judicial .. civil .. leg. 230 .. 1727, Real provisión incitativa para que /ajusticia que fuere co111-
petente la haga a don Agustín de Osio y Ocan1po, en ra=ón de los que contiene su pedin1ento in­
serto= para que .se le cobren seis 111il pesos a don Fernando Lópe= Ballesteros vecino de Salva­
tierra, febrero 10 de 1727. f. sin. 

111 AHQ. Judicial. civil, leg. 233. 1724. Ejecutivo de pedimento de don Pedro Pablo de Escamilla 
con10 apoderado de Cristóbal por cantidad de pesos contra Diego Afartín. veino de esta ciudad. 
agosto 7 de 1 728. f.s/n. 

1 12 AHQ. Judicial. civil. leg. 218. 1739. Autos que sigue José Francisco Hurtado y consortes, vecino 
de Querétaro contra Agustí11 Qui11ada. sobre una casa, julio l S de J 728. f.45. 

113 AHQ. Judicial. civil, leg. 23 J, 1726. Ordinario de pedimento de don Nicolás de Venegas y Cué-
1/ar. vecino de esta ciudad sobre acueducto de aguas y despojo. contra doiia Josefa de Ocio y 
Oca111po, vecino asi n1is1110 de ella, abril 5 de 1729. f. 130. 

J 14 AHQ. Judicial. civil. leg. 192. J 769. Civiles a peditnento de Juan Pascual y socios. sobre tierras 
contra Sbnón de los Santos, todos indios del barrio de San Roque, noviembre J 2 de 1730. í.8. 
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1731 
1731 
1732 
1732 
1733 
1733 
1734 
1734 
1735 
1736 
1736 
1737 

116 
Bernardo Gil Suasnavar. alcalde ordinario de primer voto. 
cap. Félix Javier Solchaga, alcalde ordinario de segundo '(p

8
to.1

17 

Jacobo Gómez Becerra, alcalde ordinario de primer voto. 
Jacinto Rodríguez de Suasnavar, alcalde ordinario de se~ndo voto. 

119 

Pedro de Inza y Ortiz, alcalde ordinario de primer voto. -
Juan Vázquez de Terreros, alcalde ordinario de segundo voto.

121 

Santiago de Llera Ruvalcaba. alcalde ordinario de primer yoto.
122 

Francisco de Alzaga. alcalde ordinario de segund9?:yoto. 
2 

José de Urtiaga, alcalde ordinario de primer voto. -
Pedro Frejomil y Figueroa, alcalde ordinario de primrf,p voto.

125 

José de Alvarado, alcalde ordinario de segundo vofp,-
Cristóbal Soto, alcalde ordinario de segundo voto. -

115 

116 

117 

118 

119 

120 

121 

122 

123 

124 

125 

126 

AHQ. Judicial. civil .. leg. 226 .. 1 731 .. Cuaderno de inventarios y juicio divisorio de los bienes que 
quedaron por fa/lecilniento de don Andrés de Mier y Terán. vecino que fue de esta ciudad. agosto 
5 de 1730. f. 1. 

AHQ. Judicial, civil, leg. 226, 1731, Ejecutivo de pedimelllo de don Juan Antonio de Argumedo, 
como ystitor y cajero de don Augustín de Cotillo. vecino de esta ciudad por 323 pesos. contra don 
Nicolás de A/varado y Sala=ar. abril 12 de 1731, f. 9. 
AHQ. Judicial. civil .. leg. 226. 1731. Inventarios de los bienes que quedaron por fin y 111uerte de 
don Francisco Lópe= de Salcedo. vecino que fue de esta ciudad, sus aprecios y juicio divisorio en 
sus herederos y sucesores, junio 4 de 1731. 
AHQ, Judicial, civil. leg. 226, 1 731, Ejecutivos a pedimento de doíia E/vira del Ca~·ti/lo contra 
don Pedro Sa/nierón sobre pesos, enero 25 de 1732. 
AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 225 .. 1732,. lnvenlarios y aprecios de los bienes que quedaron por fin y 
1nuerle de Inés de la Pefia vecina que fue de esta ciudad, división y partición de ellos, agosto 14 
de 1 732, f. 3. 

AHQ. Judicial. civil, leg. 214, 1743, Don Tomás Clemellle Pére= por su mujer doíia Michaela de 
Mora contra don Nicolás Mu11o= de Mora sobre herencia, agosto 13 de 1 733. 

AHQ. Judicial .. civil .. leg. 225 .. 1732 .. Inventarios y aprecios de los bienes que quedaron por fin y 
1nuerte de Inés de la Pe11a vecina que fue de esta ciudad, división y partición de ellos, febrero 14 
de 1 733, f.32. 

AHQ, Judicial .. civil .. leg. 214 .. 1743 .. Don Ton1ás Clen1ente Pére= por su nnljer dol1a Michae/a de 
Mora contra don Nicolás Mu11o= de Mora sobre herencia, diciembre 13 de 1 734. 

AHQ .. Judicial .. civil. leg. 223 .. 1734 .. Civiles a pedin1ento de don José Gutiérre= contra dolía Ma­
ria Nicolasa Gutiérre=. su hern1ana, sobre la entrega de unos papeles y ejecutoria de su filiación 
y limpie=a. junio 30 de 1 734. 
AHQ. Judicial .. civil. leg. 214 .. 1743 .. Don Ton1ás C/e111ente Pére= por su 111ujer dalla Michae/a de 
Mora contra don Nico/cís Muño= de Mora sobre herencia, mayo 4 de 1735. 

AHQ, Judicial. civil. leg. 179, 1779. Civiles sobre tierras a pedimelllo de José Prudencia de To­
rres y socios contra Juan Eligio Sarache de esta vecindad, noviembre 23 de 1 736 .. f'. s/n. 

AHQ .. Judicial .. civil. leg. 221 .. 1736 .. Inventario, aprecios y juicio divisorio de los bienes que que­
daron por fin y muerte de don Pedro de Arce, vecino quefae de esta ciudad, julio 14 de 1736, f.2. 
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1738 
1738 
1739 
1740 
1740 
1741 
1741 
1742 
1742 
1743 
1743 

Andrés de Pasos, alcalde ordinario de primer voto.
128 

1 
Jacobo Gómez Becerra, alcalde ordinario de segundo vo\90 

29 

José Conde de Lozada, alcalde ordinario de primer voto. 
Francisco de Menchaca y Medrano, alcalde ordinario Re primer voto.

131 

Manuel de Pasos, alcalde ordinario de segundo voto. 
13

-

Lic. Jacobo Gómez Becerra, alcalde ordinario de primer votp.
133 

Juan Antonio Montaño, alcalde ordinario de segundo voto. 
1 4 

Lic. Gabriel Francisco Guerrero, alcalde ordinario de primer v?:t,p.
135 

Pedro Romero de Terreros, alcalde ordinario de segundo votor 
3 

Agustín de Ocio y Ocampo, alcalde ordinario de primer voto. 
37 

Juan Manuel Vázquez de Terreros, alcalde ordinario de primer voto.1
38 

127 AHQ, Judicial. civil. leg. 18c, 1610-1813,A pedimento de la parte de la Ilustre y Venerable Con­
gregación de Nuestra Se11ora de Guadalupe de esta ciudad por cantidad de 265 pesos. Los 300 
de ellos del censo que se expresa que Jos 165 de los réditos causados y por 111ás los que se causa­
ron contra una casa sitia en esta dicha ciudad perteneciendo a Don Diego Velá::quez Lorea y 
otros sus consortes, Mayo 29 de 1737~ f. 3. 

128 AHQ, Judicial. civil, leg. 219. 1738, La parte de la Venerable Congregación de Nuestra Señora 
de Guadalupe de esta ciudad sobre réditos de 1 7 000 pesos i111puestos en San José de Tlacote 
alto contra Bias Barrera. 

129 AHQ. Judicial. civil. leg. 219. 1738. Don José Conde pidiendo inventario de la casa que expresa 
con10 uno de los albaceas de don Felipe y don José de las Casas. 

130 AHQ. Judicial, civil. leg. 218, 1739. De pedimento de la parte de don Juan Antonio de Hugo so­
bre la venta de una casa y que se pregona. 

131 AHQ. Judicial, civil, leg. 217, 1740. Civil de pedimelllo de dot1a Micae/a de Jiméne=. india prin­
cipal, vecina de esta ciudad, sobre que 110 se le perturbe la posesión judicial en que se vaya un 
peda=o da solar y huerta con un aposentillo en el barrio de San Roque contra do1ia Juana Mel­
gar, viuda de don Sebastián A.fortín Ji111éne: y sus hijas 1an1bién indias principales. vecinas de el 
dicho barrio. mayo 14 de 1740. f.11. 

132 AHQ. Judicial. civil, leg. 217. 1740. Ejecutivo de pedimelllo de don José León de Terán. vecino 
de esta ciudad por cantidad de 323 pesos contra Mateo Orti=. do1ia Francisca de Torres y Var­
gas su suegra ta111bién vecinos de ella. abril 21 de 1740 .. f.3. 

133 AHQ. Judicial .. civil. leg. 30a. 1740. Civiles a pedinzento de José Zava/a contra To111ás Ranzíre= 
sobre pesos. diciembre de 1741 ~ f.2. 

134 AHQ .. Judicial. civil. leg. 30a. 1740. Civiles a pedbnento de do1la Juana Cárdenas y Viedn1a con­
tra don Francisco de la Parra sobre pesos, julio 17 de 1741 ~ f. 4. 

135 AHQ, Judicial. civil, leg. 214, 1743, Ejecutivos a pedimento de don Luis Mejfa contra bienes de 
Andrés rubio sobre pesas. mayo 23 de 1742. 

136 AHQ, Judicial. civil. lcg. 215, 1742, Los na/lira/es del pueblo de San Francisco contra Antonio 
Ji1néne=. cacique. sobre tierras. octubre 21 de 1742. f. 6. 

137 AHQ. Judicial .. civil. leg. 214 .. 1743,. Civiles a pedinzento de Marias de Losoya contra Francisco 
Granada sobre una casa. mayo 25 de 1743. 

138 AHQ, Judicial. civil. leg. 207. 1752-1753. Manuel García Padrastro de Francisca Cumplido 
sobre que se le entreguen los bienes de su entenadapor estar de111ente, enero 12 de 1743. 
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1743 
1744 
1744 
1745 
1745 
1745 
1746 
1747 
1748 
1748 
1749 
1749 
1749 

cap. Agustín de Cotillo, alcalde ordinario de se~~do voto. 
139 

Fausto Merino, alcalde ordinario de primer voto. 
Pedro Ciriaco Arce y Suasnavar, alcalde ordinario c}f segundo voto.

141 

Bernardo Primo, alcalde ordinario de primer voto. 
1 

3 
Juan Vázquez de Herrera, alcalde ordinario de segundo V<?ls>· 14 

Francisco de Palencia, alcalde ordinario de segundo voto. 
cap. Sebastián Vía Santelices, alcalde ordinario de segundo v'?l~- 145 

Gabriel Francisco Guerrero, alcalde ordinario de primer voto. 
Francisco Esteban de Orihuela, alcalde ordinario de primer V?JP· 147 

Antonio de Solar Iglesias, alcalde ordinario de segundo voto. 
Francisco de Menchaca y Medrano, alcalde ordinario de prirn1ir voto. 

149 

Francisco Ignacio Laizaur, alcalde ordinario de primy.r
1
voto. 

Manuel de Pasos, alcalde ordinario de segundo voto. 

139 AHQ, Judicial, civil, leg. 214, 1743, Balt=ar de Vidaurri en nombre de los herederos de Buena­
visla contra don Francisco Menchaca sobre que entregue cuentas, marzo 28 de 1743. 

140 AHQ. Judicial. civil. leg. 2 14. 1743. Civiles a pedi111enlo de Marias de Losoya contra Francisco 
Granada sobre una casa, octubre 15 de 1 744. 

141 AHQ, Judicial, civil, leg. 214, 1743, Civiles sobre unas pie:as de :arga a pedimento de el aifére= 
don Ventura Pablo Fernánde= contra Manuel de Figueroa y don Manuel de la Rea con10 su fia­
dor, enero 7 de 1 744. 

142 AHQ, Judicial, civil, leg. 4, 1 745-1867, Doña Teresa Lópe: de Aguirre viuda de Simón de Se/is 
contra Manuel de Alba por ./O pesos. 

143 AHQ. Judicial, civil, leg. 4, 1745-1867, Autos que se siguen ell/re Doiia Antonia Basurto de la 
Pedro=a viuda de Don Salvador Soto de Aguilar y Don Juan Daln1ado Linllo vecinos de esra ciu­
dad sobre pesos. 

144 AHQ, Judicial, civil, leg. 4, 1745-1867, Manuel Pacheco como herederos de Manuel Pacheco y 
de Francisca de Argo/a contra Nicolás Blanco su albacea sobre que les entere .i"US legitin1as. 

145 AHQ, Judicial, civil, leg. 214. 1743. Balta:ar de Vidaurri en nombre de los herederos de Buena­
vista contra don Francisco Menchaca sobre que entregue cuentas. septiembre 3 de 1746. 

146 AHQ, Judicial, civil, leg. 211, 1747, El Bachiller don Juan Manuel Rodrigue: y don Francisco 
Li=aur, sobre la rendición de los 120 pesos que expesan, 'febrero 9 de 1747 .. f. l. 

147 AHQ, Judicial, civil, leg. 210, 1748, Don José de Vieda, por doiia Agustina Francisca Lópe: 
legataria de don Juan Lópe= sobre que sus albaceas le entreguen su legado, octubre 1 O de I 748. 
f".5. 

148 AHQ, Judicial .. civil, leg. 210, 1748 .. Autos de inventarios de doíia Josefa Palen=uela y Larrea y 
partición entre sus herederos. 

149 AHQ, Judicial, civil, leg. 217, 1740, Civiles a pedimento de Santiago de Martíne= y Cipriano 
Martín de Sandova/, n1aestros exan1inados de So111brereros contra los de1nás de este oficio para 
que presenten sus títulos, diciembre 29 de 1749, f.1. 

1 SO AHQ, Judicial, civil, leg. 211. 1747, El Bachiller don Manuel Rodrigue: contra los herederos de 
Miguel de Córdova sobre pesos, abril 23 de 1749, f".s/n. 

1S1 AHQ 9 Judicial., civil., leg. 217., 1740., Inventarios. aprecios y juicio divisorio de los bienes que 
quedaron por fallecil11iento de don Ignacio Fernando de Santander, invivitos los de maría de 
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1750 
1750 
1751 
1752 
1753 
1754 
1755 
1756 
1757 
1757 
1758 

Jacobo Gómez Becerra, alcalde ordinario de primer voto. 
152 

Atanacio Francisco de Arce, alcalde ordinario de segundo voto. 
153 

Juan Manuel Vázquez de Terreros, alcalde ordinario de '7!!mer voto. 
154 

Nicolás de Buenrostro, alcalde ordinario de primer v~to. 
Manuel de Pasos, alcalde ordinario de primer voto. 

15 

Lorenzo Berastegui, alcalde ordinario de segundo voto. 
157 

José Antonio de Oyarzabal, alcalde ordinario de segundo ~oto. 158 

José García Terreros, alcalde ordinario de segundo voto. 1 ~60 
Jacobo Gómez Becerra, alcalde ordinario de primer voto. 
Atanacio Francisco de Arce, alcalde ordinario de segundo v<W;>· 

161 

Juan Vázquez de Terreros, alcalde ordinario de primer voto. -

Maqui Ión y siendo esposa. vecinos que fueron de esta ciudad. fechas de pedilnento de los alba­
ceas de el dicho don Francisco, abril 29 de 1749, f. sin. 

152 AHQ, Judicial civil, leg. 207, 1752-1 753, Manuel García Padrastro de Francisca Cumplido so­
bre que se le entreguen los bienes de su entenada por estar den1ente. octubre I 6 de l 750. 

153 AHQ, Judicial, civil. leg. 203, 1758-1759,José de la Cantolla contra don José su hermano sobre 
pesos, enero 8 de 1750. 

154 AHQ, Judicial, civil, leg. 208, 1750-1751, Real provisión para que el alcalde ordinario de Queré­
taro a quien toca confonne a lo 111andado por la .~•entencia de esta Real Audiencia inserta haga 
que por los herederos y albaceas del dese que se expresa. se paguen luego a doña María Ana 
Te/lo de Menchaca los cinco 1nil doscientos ochenta y cinco pesos que en dicha sentencia se re­
fieren y en el defecto proceda a ejecución, e111bargo y re111ate de los bienes del dicho difunto y de 
su procedido haga entero y cumplido pago, diciembre 3 de 1751, f. 139. 

1 SS AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1752-1753, Manuel Garcia Padrastro de Francisca Cumplido 
sobre que se le entreguen Jos bienes de su en tenada por estar de111ente. 

156 AHQ, Judicial, civil, lcg. 207, 1752-1753, Autos ejecutivos que sigue don José Manuel Pére::, 
vecino de esta ciudad. sobre pesos contra Ana Ra1níre= de esta 111is111a vecindad. junio 19 de 
1753. 

157 AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1 752-1 753, El Bachiller don Juan Manuel de Primo contra do;ia 
María Teresa Gallegos, y su hijo, y concurso de acreedores que se formó, marzo 7 de 1754. J. 5. 

158 AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1752-1753, El Bachiller don Juan Manuel de Primo contra doña 
María Tere.sa Gallego.J-. y su hijo, y concurso de acreedores que se for111ó, enero 1 7 de 1755. f. 
27. 

159 AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1752- 175, El Bachiller don Juan Manuel de Primo contra doña 
María Teresa Gallegos. y su hijo, y concurso de acreedores que seforn1ó, febrero 3 de 1756. 

160 AHQ, Judicial, civil, leg. 204, 1757, Civiles a pedimento de Pedro Gasasoto contra don Felipe 
del Laso, sobre la venta de una casa, abril 14 de 1757. f.2. 

161 AHQ, Judicial, civil, leg. 204, 1757, Civiles a pedimento de don Juan Alejandro Lo::ada como 
apoderado del bachiller don Juan Manuel Prb110 sobre pesos contra don José Romero, junio 28 
de 1757, f.18. 

162 AHQ, Judicial, civil, leg. 203, 1758-1759, Autos que se principiaron y sigz1ien por Juana María. 
co1110 1nujer que fue de Loren=o de lo.s Reyes. contra José de la Cru=, sobre el derecho que repre­
senta a un peda=o de tierra en el Barrio de seiiora Santa Ana, que dice que .fue de Mateo de la 
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17S8 
17S9 
17S9 
1760 
1760 
1761 
1761 
1762 
1763 
1763 
1764 

• • • 163 
Antomo Buenrostro, alcalde ord1nar10 de segundo voto. 

164 
Andrés Suárez del Camino, alcalde ordinario de primer voto.

165 
Luis Sedeño de Figueroa, alcalde ordinario de segundo 'í'i!tº· 
Nicolás de Buenrostro, alcalde ordinario de primer voto. 

167 
Atanacio Francisco Arce, alcalde ordinario de segundo vot9.

68 
Miguel Martínez Moreno, alcalde ordinario de primer voto.

169 
Ignacio Guevara Ochoa. alcalde ordinario de segund

1
9

0
voto. 

Francisco Urzúa, alcalde ordinario de segundo vot8.
1 

Antonio Rincón, alcalde ordinario de primer voto. 
cap, José Quevedo, alcalde ordinario de segup,<Jo voto.

172 

Luis Pasos, alcalde ordinario de primer voto. 

Cru=, suegro de dicha Juana María y a que salió Loren=o Vá=que:. representando también tener 
parte en dicho peda=o de tierra. den1andándola a María de Guadalupe hija de dicho Mateo de la 
cru:: y aquí ocurrió tan1hié11 punto crin1inal que se sigue contra Andrés Francisco, en ra=ón de 
haber entregado a Loren=o Vá:que= cierto instru1nento que presentó y se redarguyó de falso por 
dicha Afaría de Guadalupe. 

163 AHQ. Judicial, criminal. leg. 203, 1758-1759, Causa criminal que de forma de oficio, sobre ave­
riguar la n1uerte de un ho1nhre que por no haber conocido no se sabe con10 se lla111a. ni su vecin­
dad en que resulta culpado por su confesión Manuel Salvador. refugiado en el colegio de Nuestra 
Se11ora de Guadalupe. 

164 AHQ. Judicial, civil, leg. 207. 1752-1753, Autos ejecutivos que sigue don José Manuel Pére:. 
vecino de esta ciudad sobre pesos contra Ana Ramíre:: de esta 111i.~u11a vecindad, octubre 20 de 
I 759. r. 25. 

165 AHQ. Judicial. criminal, leg. 203, 1758- 1759, Antonio de Santiago contra José de Vargas por 
haberle herido. 

166 AHQ. Judicial, civil. leg. 207, 1752-1753, Autos ejecutivos que sigue don José Manuel Pére:, 
vecino de esta ciudad, sobre pesos contra Ana Ramíre:: de esta n1is111a veci11dad, enero 28 de 
1760. 

167 AHQ. Judicial, civil, leg. 202, 1760, Diligencias a pedimento del Reverendo Padre prior del 
Co11vento del señor Santo Don1ingo para que el Licenciado don Manuel Rodrigue:: Calvo exhi­
biera 52 pesos 15 reales, octubre 6 de 1760. 

168 AHQ. Judicial. civil. leg. 201. 1761, Cesión de bienes hecha por Juan García de León, vecino de 
esta ciudad para la paga de sus acreedores, mayo 5 de 1761. 

169 AHQ. Judicial. civil, leg. 203. 1758-1759, Rafael y Antonia Vi/la/pando. contra Manuel Antonio 
sobre derecho a una casita, abril 7 de 1761. 

170 AHQ. Judicial. civil. leg. 19, 1762-1813, Civiles a pedimento de Vicente A/vare: sobre haverlo 
puesto en el obraje por acumularle haber fiado a un her111ano suyo Antonio A/vare:. 

17 I AHQ. Judicial .. criminal. leg. 199,. 1763. Cri111i11a/, sobre irljurias don Joseplt Villaselior contra 
don Antonio Corté::. 

172 AHQ. Judicial, civil. leg. 203, 1 758-1759, José de la Canto/la contra don José su hermano sobre 
pesos, septiembre 20 de 1763, f. 32 v. 

173 AHQ. Judicial. civil. leg. 198, 1764, Don Francisco Daso, sobre una casa contra Miguel Sán­
che:, marzo 2 de 1764, t: 1. 
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176!§ 
1766 
1766 
1767 
1767 
1768 
1768 
1769 
1769 
1770 
1770 
1771 
1772 

174 
Bernardo Antonio Pardo, alcalde ordinario de primer voto. 
Joseph Primo y Villanueva, alcalde ordinario de primer voto. 

175 

Joseph Ponciano de la Campa, alcalde ordinario de segundo voto.
176 

Sebastián de Frejomil y Figueroa, alcalde ordinario de pi¡i¡per voto.
177 

Joseph de Aramburú, alcalde ordinario de segundo voto. 
Pedro Antonio Septién, alcalde ordinario de primer voto. 

179 

Francisco Antonio Alday, alcalde ordinario de segundo v
1
'il\º· 180 

Luis Primo Villanueva, alcalde ordinario de primer voto. 
Francisco Martínez de Lejarza, fJfalde ordinario de segundo voto.

182 

Manuel Rico, alcalde ordinario. 
4 

Juan Rico, alcalde ordinario de segundo voto. 
18 

Francisco Dávila, alcalde ordinario de segundo voto.
185 

Francisco Felipe de Urrutia, alcalde ordinario de segundo voto.
186 

174 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 195, 1766, Demanda puesta por dm1a Luisa Ignacia Orti=. sobre pesos 
co111ra Joseph Aniceto Prado y Eligio. noviembre 18 de 1765. 

175 AHQ,. Judicial. civil. leg. 195, 1766. Ejecutivos. sobre un a/an1bique, dofia Juliana Francisca 
Gó111e= contra Joseph Servín, agosto 22 de 1 766. 

176 AHQ, Judicial, civil,. leg. 195 .. t 766 .. Autos de inventarios, aprecios y concurso de acreedores a 
/os bienes que quedaron por fin y 111uerte del Capitán refor111ado don Andrés de la Gar1ni/la. re­
publicano quefi1e de esta ciudad. septiembre 15 de 1766. 

177 AHQ, Judicial, civil, leg. 201, 1761, Ejecutivos sobre pesos a pedimento de don Eustaquio de 
Vieyra contra dolía Casi/da Range/, marzo 21 de 1767. 

I 78 AHQ .. Judicial. civil, leg. 195,. 1766 .. Autos de inventarios, aprecios y concurso de acreedores a 
los bienes que quedaron por fin y muerte del capitán refor111ado don Andrés de la Gartnilla. re­
publicano que.fue de esta ciudad. febrero 9 de 1767. 

179 AHQ, Judicial. civil, Jeg. 193. 1768, Concurso a bienes de don Antonio de Estrada y Campa. 
mayo 30 de 1768, f.120. 

180 AJQ, Judicial, civil, leg. 195, 1766. Autos de inventarios. aprecios y concurso de acreedores a los 
bienes que quedaron por fin y 111uerte del Capitán reformado don Andrés de la Gar111illa. republi­
cano que.fue de esta ciudad. marzo 17 de 1768. 

181 AHQ, Judicial, civil. Jeg. 193, 1768, Civiles sobre un peda=o de huerta. a pedimento de Bernardo· 
de la Cru:, indio de esta Ciudad contra Petra de la Santísb11a Trinidad, ta111bién india de esta 
Ciudad. f"ebrero 8 de 1769. 

182 AHQ, Judicial, civil, leg. 195, 1766, Autos de inventarios, aprecios y concurso de acreedores a 
los bienes que quedaron por fin y 111uerte del Capitán refor111ado don Andrés de la Garmilla, re­
publicano que fue de esta ciudad, septiembre 2 de 1769. 

183 AHQ, Judicial, civil. Jeg. 191, 1770, Antonio de Acosta por el Bachiller Don Juan Manuel primo 
contra Diego Miguel de Ojeda sobre pago de pesos. 

184 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 191, 1770. Don Pedro Landí11 del Corral contra Don Narci=o Moreno 
sobre que entregue un papel de abono. 

185 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 190, 1771. Don Atanacio Acosta por el bachiller Juan Manuel Primo 
contra Don Francisco Ra111ón Ojeda y consortes sobre pesos. 
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1773 
1774 
1775 
1776 
1776 
1777 
1777 
1778 
1778 
1779 

• • • 187 
Francisco de la Llata. alcalde ord1nano de segundo voto. 

188 
Agustín Carballido y Villerino. alcalde ordinario de Sf,19Undo voto. 
Gabriel Céspedes, alcalde ordinario de segundo voto. 

190 
Antonio Solar Iglesia. alcalde ordinario de primer voto. 

191 
Francisco Mandin Villerino, alcalde ordinario de segundo voto.

192 
José Luciano de Arce y Rayo. alcalde ordinario de primfi,S voto. 
José González Rojo. alcalde ordinario de segundo voto. 

1 4 
Francisco Antonio Diez Marina. alcalde ordinario de primer voto. 

9 

Melchor de Noriega, alcalde ordinario de segun</~ voto. 
Pedro Septién, alcalde ordinario de primer voto. 

186 AHQ, Judicial, criminal, leg. 188, 1772, Causa crimi11a/ de oficio de la Real Justicia contra Ma­
ría Rosa/ia de Arce por los golpes de María Andrea de Guadalupe a1nhas de esta vecindad 

187 AHQ. Judicial, civil, leg. 186, 1773, Autos ejecutivos sobre pesos que sigue José Vicente Rodri­
gue: co1110 111arido conjunta persona de doiia Ana de Vi/laseiior contra Don Manuel Joaquín de 
las Casa co1110 albacea de doiia Calorina de las Casas y doña Rosa de la Parra y don José Zen­
teno como 1narido asi n1isn10 de do11a Josefa de las Casas todos de esta vecindad. agosto 27 de 
1773; f. 6. 

188 AHQ. Judicial. civil, feg. J 86, l 773, Tercer cuader110 que contiene el inventario y aprecio que 
quedaron por n1uerte de don Ton1ds Ignacio de Echeverria pron1ovidos por su albacea Licencia­
do don Juan Guerrero, enero 2 de 1774; f. I 1 

189 AHQ. Judicial, civil, leg. 187, 1775. Inventarios de los bienes con que se halla don Manuel Patei­
ro y los n1anijiesta por haber fallecido dolía Manuela Ran1íre: su e~posa. 

190 AHQ. Judicial, civil, leg. 185. 1776. Autos civiles que sobre una casa que quedó por fin y muerte 
de do11a Juana Maria de Afanador Villaselior sigue don José Antonio Dio= Cata11ón co111ra Jo­
seph Claudio Cerón, todos de esta veci11dad, junio 7 de 1776. f'. l. 

191 AHQ. Judicial. civil. leg. 183. 1777. I11ve111arios de los biene.s· que quedaron por fin y n1uerre de 
do11a Teresa de la Fuente Rico y Villanueva, l'iuda de don Andrés de Pasos, vecina que fae de 
esta ciudad, noviembre 5 de 1 776, f. 13 v. 

192 AHQ. Judicial,. civil .. leg. 183,. 1777 .. Pide el con1ún de naturales .s·e les conceda licencia para 
nombrar apodereado por no poder con prontitud seguir sus negocios el procurador general, 
septiembre 22 de 1777, f. 4 v. 

193 AHQ. Judicial, civil. leg. 183, 1777, Inventarios de los bienes que q11edaro11 por fin y muerte de 
dolía Teresa de la Fuente Rico y Vi/lanueva, viuda de don Andrés de Pasos, vecina que fue de 
esta ciudad, abril 1 1 de 1777. slf. 

194 AHQ, Judicial. civil. leg. 184, 1777. El Bachiller don Antonio de Lamas y Cháve=. sobre que se fe 
conceda licencia para la forn1ación de inventarios de los bienes que quedaron por 111uerle de 
Juan Isidro Lá:aro, quien lo non1hró su albacea y sobre que se non1bre curador ad /ile1n a los 
n1e11ores María Gerrrudis, Marcelina Andrea y José Francisco Lá=aro, abril 7 de 1778,. f. 16. 

195 AHQ,. Judicial. civil,. leg. 182,. l 778,. Ej"ecuti11os a pedi111ento de José Manuel Arriola conrra don 
José Pavón de esta vecindad y co111ercio, julio 1 8 de 1778 .. f.6. 

196 AHQ,. Judicial .. civil. Jeg. 182 .. 1778 .. Diligencias praclicadas a pedü11e11to de don Do111i11go Fer­
nánde: Iglesias, vecino y del co111ercio de es/a Ciudad notario fa111iliar de pruebas del Sa11ro 
Oficio, sobre el i111'e111ario de bienes que queclaron su cargo por fallecb11ie1110 de don Juan Gon­
=áfe= de la Vega y Miera, enero 18 de l 779. f. sin. 
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1780 
1781 
1782 
1783 
1784 
178S 
1786 
1787 
1787 
1788 
1788 
1789 

José González Rojo, alcalde ordinario de primer voto./:: 
Bernabé Ortiz, alcalde ordinario de segunda elección. 

199 
cap. Isidro de Zelaá, alcalde ordinbario de primer voto. 

00 
Mauro Barreiro, alcalde ordinario de segunda elección.

2 

201 
J. Domingo Septién y Montero, alcalde ordinario de segunda fJ:fcción. 
Miguel Rubín de Noriega, alcalde ordinario de segundo voto. 

203 
Juan Antonio Fernández de Jáuregui, alcalde ordinario de primer voto!!

04 
José Ignacio Villaseñor y Cervantes, alcalde ordinario de prim•%

5
voto. 

José del Castillo y Bárcena, alcalde ordinario de segundo voto. 
206 

José Ignacio Villaseñor y Cervantes, alcalde ordinario de~fimer voto. 
Domingo Beraza, alcalde, ordinario de segunda <;L¡cción. 
Domingo Beraza, alcalde ordinario más antiguo. 

197 AHQ. Judicial, civil, leg. 185, 1776, Autos civiles que sobre una casa que quedó por fin y muerte 
de do11a Juana María de Afanador Villaselior sigue don Jo.sé Antonio Diez= Cata11ón contra Jo­
seph Claudia Cerón. todos de esta vecindad. julio 28 de 1780, f. 135v. 

198 AHQ, Judicial, civil, leg. 91, 1781, Ordinario. El Licenciado don Manuel Iturriaga pide se le 
ad1nita la renuncia que hace del cargo de albacea de don Francisco de Jáuregui, octubre 24 de 
1781. f. l. 

199 AHQ, Judicial. civil, leg. 89, 1 782. Sun1ario. María Manuela Guerrero pide se levante el en7har­
go de una casa perte11ecie11le a los n1enores hijos de don Juan Manuel Venegas. agosto S de 
1782. f. l. 

200 AHQ. Judicial. civil, leg. 90, 1783, Ejecutivo. Marias Rodrigue= solicita en libertad de la prisión 
que sufre a solicitud del bachiller don José Tiburcio Lo=ada, sobre pago de 60 y tantos pesos 
resto de liquidación de cuentas, septiembre 27 de 1783, f. 1. 

201 AHQ. Judicial, civil, leg. 88, 1784, Civiles sobre pesos a pedin1ento de Juan Esteban Anronio 
Ontiveros contra don Pedro Baptista Lópe= su suegro. a111bos de esta vecindad. enero 23 de 1 784, 
f. l. 

202 AHQ. Judicial. civil. leg. 86, 1785, Petición de don Vicente Portugal. septiembre 24 de 1785. f. 1. 
203 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1786, Ejecutivo don Luis Vicente Rico co1110 albacea y tenedor de 

bienes del difunto don Miguel de las Casas contra los bienes de don Pedro Ur=ua sobre pago de 
1050 pesos, noviembre 14 de 1786, f. 5. 

204 AHQ. Judicial, civil, leg. 178, 1787, José Miguel Frias contra María Medrana y Antonio García 
sobre nulidad de obligación. diciembre 5 de 1787, f.4. 

205 AHQ, Judicial, civil, lcg. 178, 1787, Don Juan Antonio Fernánde= de Jáuregui contra doi'ia Ma­
ría Ignacio Terreros y su e.sposo don Francisco Veyra y Pardo sobre pesos. noviembre 9 de 
1787, f. lv. 

206 AHQ. Judicial. civil, leg. 176. 1788, Ejecutivos sobre pesos a pedimento del Licenciado don Ma­
teo Franco Urrea por doña María Ignacia Terreros contra el regidor don José Martíne= Moreno, 
marzo 4 de 1 788, f. 1 O. 

207 AHQ, Judicial, civil, lcg. 176, 1788, Concurso de acreedores a bienes de don Don1ingo Pereira, 
octubre 24 de 1788. f. 3v. 
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1789 
1790 
1790 
1791 
1791 
1792 
1792 
1793 
1793 
1794 
1794 
1795 

Juan Ignacio de Briones, alcalde ordinario menos any¡euo.
209 

Juan Ignacio Briones, alcalde ordinario mas antiguo. 
Juan Antonio Castillo y Llata, alcalde ordinario menos antigq?::! 

211 

Juan Antonio Castillo y Llata, alcalde ordinario mas antiguo~ 
3 

Francisco José de Velasco, alcalde ordinario menos antiguo. 
1 

Francisco José de Velázquez, alcalde ordinario mas antigu9/
14 

Manuel de la Quintana, alcalde ordinario ~~ segundo voto. 
5 

Manuel de la Quintana, alcalde ordinario.-• 
Pedro Antonio Montero, alcalde ordinario mas antiguo.

217 

Pedro Antonio Montero y Austri, alcalde ordinario mas antiguo.
218 

Tomás Antonio de las Cavadas, alcalde ordinario menos antig~9cl219 
Tomás Antonio de las Cavadas, alcalde ordinario mas antiguo. 

208 AHQ .. Judicial,. civil., leg. 177., 1 788 .. Autos ejecutivos que sigue José Joaquín Gutiérrez y consor­
tes contra el bachiller don Diego Félix Alaní=. presbítero co1110 albacea de don José Menchaca 
Soriano, mayo 21 de 1789, f. 58. 

209 AHQ, Judicial, civil, leg. 180, 1779, Testamentaría a bienes de Don Juan Manuel Pateyro. julio 
10 de 1789, f.115. 

21 O AHQ, Judicial, civil, leg. 175, 1790, Ejecutivos. Don José Martíne:: Moreno, regidor alguacil 
1nayor de esta ciudad contra don Do111i11go Sote/o alcalde provincial de la Santa Her111a11dad.ju­
nio 4 de 1790, f. 12v. 

2 l 1 AHQ., Judicial .. criminal., leg. 175., 1790,. Don Antonio Muiio= de Ledo, 1ninero ntalricu/ado contra 
Marcos Serón y José Laureano sobre unos tercios de aguacate que expendieron en Guanajuato, 
octubre lºde 1790, f. 23. 

212 AHQ, Judicial, criminal, leg. 173, 1791, Expediente sobre despojo de aguas pertenecientes a la 
hacienda de Balvanera propia del capitán don Antonio de Septién pro"1ovido por su apoderado 
don Francisco Antonio de la Torre contra don José Ra111ó11 Gon:ále= del pueb/ito. junio 7 de 
1791.f.2v. 

213 AHQ, Judicial, civil, leg. 173, 1791, Oposición de Andrés Ignacio de Mendo::a a lafian=a que 
pretende otorgar doiia María Rosales en la persona de don Manuel de León para ejecutar la 
sentencia que condena al pril11ero al pago de pesos. julio 21 de 1791. f. 8v. 

214 AHQ. Judicial. civil. Jeg. 2 J S. 1742. Los naturales del pueblo de San Francisco contra Antonio 
Jin1éne=. cacique, sobre tierras, noviembre 7 de 1792. f. 55. 

21 S AHQ. Judicial. civil. leg. 180. 1779. Testa1nentaría a bienes de Don Juan Manuel Pateyro. abril 
I2 de I792.f.177. 

216 AHQ, Judicial, civil, leg. 193, 1768, Don José Trevi//a contra Nicolás Morales, sobre pesos. sep­
tiembre 25 de 1793. 

217 AHQ,. Judicial. civil. leg. 2 J S,. 1742,. Los naturales del pueblo de San Francisco co1Ura Antonio 
Jilnéne:, cacique, sobre tierras, enero 2 de 1 793. 

218 AHQ, Judicial, civil, leg. 207, 1752-1753, Inventarios de los bienes que quedaron por fin y 
11111erte de don Juan Antonio de Argo111edo, vecino que fue de e~·ta ciudad, septiembre 20 de 1 794. 
f. 33. 

219 AHQ. Judicial. civil. 193.,. 1768,. Don José Trevilla contra Nicolás Morales, sobre pesos, enero 2 
de 1794. 
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1796 
1797 
1798 
1798 
1799 
1799 
1799 

J . 1 1 Id d. . d · 1 • • 221 
ose A varez. a ca e or 1nano e primera e ecc1on. 

22 
Francisco Javier Bona, alcalde ordinario de primera f.}:fcción.

2 

José Zenteno, alcalde ordinario de primera,~Jección. -
Guevara, alcalde ordinario menos fflliguo.--
Diego Vázquez, alcalde ordinario. 
Gregorio Alcalde, alcalde ordinario de primer voto. 

226 

Antonio Lorenzo del Horge, alcalde ordinario de segundo voto.
227 

220 AHQ, Judicial, civil, leg. 196, 1794, Concurso de acreedores. almonedas y juicio de prelación a 
bienes de don José Joaquín Subia. en el Jzcgaclo del Selior Alcalde Ordinario n1ás antiguo. febre­
ro 7 de 1795, f.5 1. 

221 AHQ,. Judicial, civil, leg. 161, 1798, Don Antonio Cháve: sobre ree111p/a::o de unas casas contra 
la casa 111ortuoria del regidor alguacil 111ayor don José .lvfartíne= Moreno, septiembre 19 de 1796,. 
f. 6. 

222 AHQ, Judicial, civil, leg. 162, 1798, Luis Sánche= del Vil/ar contra los indios del barrio de San 
Sebastián Pedro Hi/ario de la Gar=a y otros due1ios de tenerías de la otra banda sobre el rema­
nente de 2 surcos, noviembre 21 de 1797 .. f. 16v. 

223 AHQ, Judicial, civil, leg. 162, 1798, José Rosas Colchado contra Carlos Vital Chavira sobre 
pesos. abril 25 de 1 798, f. 3. 

224 AHQ .. Judicial, civil, leg. 161, 1798,Autosforr11ados a pedimento de María Magdalena y María 
Antonia contra Luis Antonio, vecino de Querétaro sobre tierras. julio 27 de 1798 .. f. 4. 

225 AHQ, Judicial. civil. leg. 260, 1692-1699,Elena María, mi¡jer de Pedro de León y Juan Martine= 
contra María de tenan=ín y Ana María. sobre un solar, Marzo 7 de 1799 .. f.1. 

226 AHQ. Judicial. civil. leg. 161, 1798, Don Antonio Septién, don Antonio del Castillo y Liara, don 
Ignacio Arauja contra el capitán don Diego García de Jere= sobre con1pra-ven1a de ganado ro­
bado. abril 23 de 1799. f. 127 bis. 

227 AHQ. Judicial. civil, leg. 164, 1798, Expediente sobre el valúo, pregones, almonedas y demás 
que instruye relativo a la que fue de don Antonio Cárdenas promovido por sus herederos. enero 
31 de 1799. f. 26v. 
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1800 
1800 
1801 
1801 
1802 
1802 
1803 
1803 
1804 
1805 
1805 
1806 

Siglo XIX 

L - G . 1 Id d" - - 228 
u1s onzaga Rico, a ca e or 1nano mas antiguo. 

229 
José Gómez Morante, alcalde ordinario menos antiguo. 

230 
José Villaseñor Cervantes, alcalde ordinario mas antiguo. 

31 
Joaquín Freira Sotomayor, alcalde ordinario de segundo voto.

2 
? 

Tomás Antonio de las Cavadas, alcalde ordinario deEpmer voto.
23

-

Mariano Sandiel. alcalde ordinario de segundo voto. 
Juan Ma. Fernández de Jáuregui, alcalde orqi?ario de primer voto.

234 

José Lizardi, alcalde ordinario mas antiguo. 
Domingo Antonio Fernández, alcalde ordinario de primera elección.

236 

José Ignacio Villaseñor Cervantes, alcalde ordinario de t;>fjmer voto.
237 

Domingo Barasorda, alcalde ordinario de segundo voto.-
Tomás Antonio de las Cavadas, alcalde ordinario de primer voto.

239 

228 AHQ. Judicial. criminal. leg. 158, 1800, Don Manuel García Duque contra don Joseph Antonio 
del Raso, apoderado de la condesa de San Mateo paraíso, sobre despojo de i111 corral de ganado 
111enor. casa del pastor y mojonera de piedra suelta, agosto 5 de 1800. 

229 AHQ. Judicial, civil, leg. 158, 1800, De oficio reconocimiento de doña Guadalupe por demencia. 
septiembre 2 de 1800, f. 1 . 

230 AHQ .. Judicial. civil. leg. 158. 1800. Expediente pro111ovido por la Reverenda Madre Sor Mariana 
de San Ignacio Piñaher111osa, religiosa del convento de San Juan de la penitencia de México, 
enero 8 de 1801, f. 4. 

231 AHQ, Judicial, civil, leg. 156. 1801, Don Julián Hernánde= contra don Juan Antonio Pol/atos 
sobre que co111pare=ca a contestar en la Co/ecturia. junio 9 de 1801. 

232 AHQ, Judicial. civil, leg. 152, 1802-1803, Juan Isidro A/vare:. indio sobre que se declare por 
testa111ento nuncupativo la 111en1oria otorgada por Afaría Encarnación Resendi=. Mayo 28 de 
1802. 

233 AHQ .. Judicial., civil. leg. 155. 1802., Pedro Calistro indio contra José Patricio sobre herencia. 
Julio 29 de 1802. 

234 AHQ, Judicial, civil, leg. 152, 1802-1803, Hilario de los Angeles sobre que se le de posesión de 
un peda=o de tierra. Noviembre 11 de 1803, f. 3. 

235 AHQ, Judicial, civil. leg. 164, 1798, Expediente sobre el valúo. pregones. almonedas y demás 
que instruye relativo a la que fue de don Antonio Cárdenas pron1ovido por sus herederos. abril 
15 de 1803.f. 36v. 

236 AHQ., Judicial., criminal. leg. 150., 1804. Don Buenaventura Arauja con su sirviente Nicolás 
Oro=co. sobre haberle faltado unas n1ulas y lo de111ás que dentro se expresa. mayo 29 de 1804., f. 
14. 

237 AHQ., Judicial., civil. leg. 184 .. 1777 .. Civiles sobre tierras a pedin1ento de don Luis Bernardo, 
contra Francisco Alartín, indios de la Ca11ada. agosto 8 de 1805 .. f. sin. 

238 AHQ. Judicial, civil. leg. 149. 1805. Juan Gregario Munguía sobre pesos contra don Jacobo del 
Po:o. noviembre 18 de 1805, t. 1. 

239 AHQ. Judicial. civil. leg. 147, 1806. Francisco Veyra y Pardo contra la testamentaría de don 
Luis Berastegui sobre pesos, mayo 21 de 1806, f. 5. 
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1806 
1807 
1808 
1809 
1809 
1810 
1810 
1811 
1811 
1812 
1812 
1813 
1814 
1815 

240 
Pedro Hilario de la Garza, alcalde ordinario de se~'i1do voto. 
Salvador Frias, alcalde ordinario de segundo voto. 

242 
José Ignacio Villaseñor Cervantes, alcalde ordinario de s~ndo voto. 
Antonio de la Cárcoba, alcalde ordinario de primer voto. 

244 
Pedro Antonio Septién, alcalde ordinario de Sfflllndo voto. 

Juan Ochoa, alcalde ordinario de primer voto. 
246 

José Antonio del Rasso, alcalde ordinario de segundo voto. 
247 

J. Ignacio Villaseñor y Cervantes, alcalde ordinario de prim<s~i elección. 
Manuel Septién y Primo, alcalde ordinario de segundo vo~'.?o) 
Luis Sánchez del Villar, alcalde ordinario de primer votf'so 
José Gómez Muñoz, alcalde ordinario de segundo voto. 

251 
Tomás Antonio de las Cavadas, alcalde ordinario de primer vow1 
Manuel López de Ecala, alcalde ordinario de primera elecci9fi· 
José María Diez Marina, alcalde ordinario de segundo voto. 

240 AHQ, Judicial, civil, leg. 147, 1806, lnventarlo a bienes de d01ia Gertrudis de Llera y remate de 
la Hacienda de Miranda. agosto 8 de 1806, f. 49. 

241 AHQ, Judicial, civil, leg. 154, 1802, Don Manuel Rubín de Noriega contra d01ia Anna Hidalgo 
sobre salarios, enero 16 de 1807, f. 65v. 

242 AHQ, Judicial. civil, leg. 142, 1 809, Juliana y María Leonarda Durán contra María Magdalena 
Durán, sobre tierras. enero JO de 1808, f.35. 

243 AHQ. Judicial. civil, leg. 142, 1802, José Joaquín Ramíre= contra d01ia Mariana Rodrigue:, so­
bre gastos de 111a11utención de un caballo, que declara la segunda no deber.velos al primero, junio 
21de1809, f.3v. 

244 AHQ, Judicial, civil, leg. 142, 1802. Juliana y María Leonarda Durán contra María Magdalena 
Durán, sobre tierras, 20 de octubre de 1809, f.44 v. 

245 AHQ, Judicial, civil, leg. 143, 1809, Ejecutivos a pedimento de don Tomás Fermín Lópe= de 
Eca/a, contra do11a María Josefa PriscaSánche= de la Barquera, enero 12 de 1810 .. f.48. 

246 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 140, 1810, José Antonio Bueras y don José Fernánde= Fuente sobre 
pesos. julio 28 de 181 O, f. 63v. 

247 AHQ. Judicial, civil, leg. ISO, 1804.José María Sagastegui y Briones sobre espera, junio 19 de 
1811, f. J. 

248 AHQ, Judicial, civil. leg. 140, 1810. Ignacio Jiméne= sobre un caballo contra don Antonio Gue­
vara, marzo 21 de 1811. f. 14. 

249 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 139, 181 O. Concurso, Cesión de bienes hecha por don Miguel Lópe= 
Aguado a favor de sus acreedores, octubre 30 de 1812, f. 39. 

250 AHQ, Judicial, civil. leg. 140 .. 1810. Ignacio Jifnéne= sobre un caballo contra don Antonio Gue­
vara, enero 23 de 1812, f. 53. 

251 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 139, 1810, Concurso. Cesión de bienes hecha por don Miguel Lópe= 
Aguado afavor de sus acreedores, mayo 19 de 1813, f. 67. 

252 AHQ, Judicial. civil. leg. 139, 1810, Concurso. Cesión de bienes hecha por don Miguel Lópe= 
Aguado afavorde sus acreedores, septiembre 16 de 1814. f. J03v. 
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1816 
1816 
1817 
1817 
1818 
1818 
1819 
1819 
1820 
1820 
1821 

Vicente de la Concha, alcalde ordinario de primera elección.
254 

5 
Tomás Fermín López de Ecala, alcalde ordinario de segunda elec~Jt'n.25 
Tomás Antonio de las Cavadas, alcalde ordinario de primei:; ~oto. 
Julián Pablo de la Peña, alcalde ordinario de segundo voto. 

5 

Manuel Marcelino de las Fuentes, alcalde ordinario de pimer voto. 
258 

J. María Femández de Herrera, alcalde ordinario de seJjjl!'nda elección.
259 

José Ma. Truchuelo, alcalde ordinario de primer vot9
61 

Antonio Septién, alcalde ordinario de segundo voto. 
262 

Miguel Rubín de Noriega, alcalde ordinario de primer votq
63 

Tomás Rodríguez, alcalde constitucional de segunq<.?
4 
voto. 

Juan José García, alcalde ordinario de primer voto. 

253 AHQ, Judicial, civil, leg. 132, 1816, María Josefa Morales, mestiza contra su hermano Roque 
Jacinto, pago de gastos procesales. mayo 13 de de 1815, f.s/n. 

254 AHQ. Judicial, civil, leg. 140. 1810, Inventarios a bienes del Licenciado don José Mariano Val­
deras Urtiaga, lebrero 27 de 1816, f. 1 7v. 

255 AHQ, Judicial, civil, leg. 1816-1817,Don Ramón Esteban Martínez de los Ríos en los autos de la 
testa1nentaría de 111i esposa e incidente con su padre don Francisco García sobre pesos. junio 1 O 
de 1816, t. 30. 

256 AHQ, Judicial, civil, leg. 128, 1817. Concurso de acreedores contra don Marcos Arreguín pro­
n1ovido por ~·us acreedore.i;, octubre 31 de 1817. 

257 AHQ, Judicial, civil, leg. 128, 1817, Don José María Frias y Tovar contra José Mariano Benítez 
sobre pago de pesos, marzo 20 de 181 7. 

258 AHQ, Judicial, civil, leg. 140, 1810, Inventario de los bienes de don Francisco Peralta, agosto 25 
de 181 8, f. 44. 

259 AHQ, Judicial, civil. leg. 1818-1820, Sucesión hereditaria a bienes de Jua11 Nepomuceno Acosta, 
octubre 29 de 1818, f. 12. 

260 AHQ, Judicial, civil, leg. 143. 1809, Inventarios a bienes de Cayetana Muñoz, febrero 16 de 
1819, t.56. 

261 AHQ, Judicial, civil, leg. 129, 1819, El Licenciado don José Estrada Navedas, comra los herede­
ros de don Luis Sánche= Ve/á=que= sobre el honorario que devengó en /afor111ación de la cuenta 
departición, agosto 16de 1819. 

262 AHQ, Judicial. civil, leg. 129, 1819, Don Francisco Antonio Fernández de Herrera contra don 
Francisco Cantero co1110 curador ad bona de do11a Guadalupe Sandie/ sobre pe~·os, enero 25 de 
1820. 

263 AHQ, Judicial, civil, leg. 129, 1819, Ejecutivos a pedimento del Apoderado del albacea de don 
Francisco Javier Núñe= contra do11a Juana María García, julio 8 de 1820. 

264 AHQ. Judicial, civil, leg. 143, 1809, Inventarios a bienes de Cayetana M11ñoz, enero 16 de 1821, 
f. 86 v. 
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APENDICE4 

JUECES SUPERIORES DEL 
ESTADO/DEPARTAMENTO DE QUERETARO 

SUPREMO TRIBUNAL DE .JUSTICIA 

1826 Martín Rodríguez García. Presidente; Vicente Lino Sotelo, Vic
1
epresidente; 

Mariano Oyar~ábal, José Ignacio de la Fuente. Ministro suplente. José María 
Nájera, Fiscal. 

1827 Jdem.
3 

1828 
4 

Jdem. 

1829 Antonio ti"aveda, Felipe Sierra, Ignacio Pér~z Gallardo. Fiscal, Anselmo Ro­
dríguez. Gervasio Antonio de Irayo, Fiscal. 

1830 
7 

Vicente Lino Sotelo11 Martín Rodríguez García, Marian,5> Oyarzábal. José 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

María Nájera, Fis<¡:,al. Nicolás Guillén, ministro suple.qte. José Ignacio de la 
Fuente, Suplente. 

1 
Gervasio Antonio de lrayo, Fiscal. 

AHQ, Judicial, criminal, leg. sin, 1833,Libro borrador de acuerdos del Superior Tribunal de 
Justicia, 1826-1833, Sesión de instalación del Supremo Tribunal de Justicia. junio 3 de 1826. 
f. l. 
AHQ. Judicial, civil. 1826, leg. 1, Presupuesto de los gastos del Superior Tribunal de Justi­
cia, octubre 3 1 de 1826, f. sin. 
AHQ, Judicial. criminal. leg. sin, 1833, Libro borrador de acuerdos del Superior Tribunal de 
Justicia, 1826-1833, f. 9. 

AHQ. Judicial, criminal. leg. sin. 1833, Libro borrador de acuerdos del Superior Tribunal de 
Justicia, 1826-1833, f. IS. 
AHQ, Judicial, civil, leg. 25, 1829, Presupuestos pertenecientes al afio de 1829, enero 3 de 
1 829. f. sin. 
AHQ, Judicial .. civil. leg. 25 .. 1829 .. Presupuestos pertenecientes al año de 1829. desde agosto 
1 ° de 1829 en que falleció Rodríguez. f. sin 
AHQ, Judicial, civil, leg. 26, 1830, Expediente promovido por el Bachiller Ignacio Carrera 
Man=anares en el que pretende se le reciba de abogado. junio 16 de 1830, f. sin. 
Colección de decretos y órdenes expedidos por el Tercer Congre~·o Constitucional, desde 15 
de agosto de 830 hasta 13 de igual 111es del siguiente aiio, s.p.i. .. decreto núm. 67,. septiembre 
22 de 1830, p. 8. 
Colección de órdenes y decretos del Congreso del Estado de Querétaro, desde 15 de agosto 
de 1829 hasta 13 ele igual mes de 1830, México, Imprenta de Galván, 1830, decreto núm. 4, 
íebrero 22 de 1830, p. 25. 



183 1 Vicente Lino Sotelo, Martj~ Rodríguez García, Mariano Oyarzábal. Fiscal, 
Gervasio Antonio de Irayo. 

1832 Martín Rodríguez ~arcia, Mariano Oyarzábal, Nicolás Guillén. 
13 

Fiscal, Ger­
vasio A. de Irayo. 

1833 

1834 

1835 

1836 

Felipe Sierra, Antonio Naveda, José M. Ramos. Fiscal, Rivera. 
15 

José Maria 
Ramos Villalobos, Ministro de la sala de 2" instancia; Ignacio Pérez Gallardo, 
de la sala de 3" instancia; Antonio Naveda, para la df,;3" instancia; José Maria 
de la Borda, Fiscal; Martín González Rico, suplente. 

17 
Vicente Lin<?

8
Sotelo, Mariano Oyarzábal, Nicolás Guillén. Fiscal, Gervasio 

A. de lrayo. Eran Magistrados del Superior T¡ibunal de 2ª instancia, José 
Maria Ramos, Antonio Navedas y Felipe Sierra. 

Vicente Lino Sotelo, Nicolás Guillén.
2° Fiscal. Gervasio A. de lrayo.

21 

22 
Vicente Lino Sotelo, Nicolás Guillén. Fiscal, Gervasio A. de Irayo 

1 O AHQ, Judicial, civil. leg. 25, 1829, Borrador de presupuestos. Año de 1829, agosto 31 de 
1 829, f". sin. 

1 1 Colección de decretos y órdenes expedidos por el tercer Congreso Constitucional, desde 1 S de 
agosto de 830 hasta 13 de igual mes del siguiente año, s.p.i., decreto núm. 85, octubre 8 de 
1830, p. 31. 

12 AHQ, Judicial. civil. leg. 2, 183 I, Expediente pron1ovido por el Bachiller don José Llaca en 
el que pretende se le reciba de abogado. febrero 1 1 de 1 83 J .. f. s/n. 

13 AHQ, Judicial, civil. Ieg. 24, 1832, Expediente promovido por el Bachiller don José Manuel 
de Zil11avil/a y Gutiérre=. solicita11do se le adn1ita a exan1e11 de abogado. marzo 29 de 1832, f". 
1v. 

14 AHQ, Judicial, civil. leg. sin. 1832. Borrador de presupuestos. abril 27 de 1832. 
IS AHQ, Judicial. criminal. 1833, Rollo de sentencias definitivas pronunciadas por el Superior 

Tribunal de 2ª instancia en el alío de 1833. enero 1 7 de 1833 .. f. 6. 
16 Colección de decretos del Congreso del Estado de Querétaro. co111prende los expedidos desde 

17 de agosto de 833, hasta 27 de 11uryo de 835, Querétaro .. Imprenta del ciudadano Francisco 
Frías. decreto núm. 43. diciembre 28 de 1833. p. 29. 

17 AHQ. Judicial. civil. leg. 4. 1833, Expediente relativo a la solicitud del Bachiller Joaquín 
Roque Muño: sobre recibirse de ahogado. s/c, diciembre 15 de 1834, f. 17v. 

18 AHQ. Judicial. civil. leg. sin, 1834. Borrador de presupuestos. diciembre 23 de 1834. 
19 AHQ. Judicial, civil. leg. 1, 1834. Crin1i11a/ contra Gahino García por robo de una.fra=ada y 

sombrero, julio 1° de 1834, f. SO. 
20 AHQ, Judicial. civil. leg. sin. 1835, Expedie111e promovido por el Bachiller don Marce/o Vega 

sobre que se le reciba a exa111e11 de abogado. junio 16 de 1835 .. f. sin. 

21 AHQ. Judicial. civil. leg. sin. 1835. Supremo Tribunal. Borrador de pre~puestos, mayo 29 de 
1835. 
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1837 Nicolás Guillén. Gervasio A. de Irayo.
23 

183 8 Mariano Oyarzábal. Nicolás Guillén. Gervasio A. de Irayo, Fiscal. 
24 

22 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1834, Expediente de recepción de abogado de Saturnino Gom:á­
le:. s/c, enero 14 de 1836, f. sin. 

23 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1835, Expediente sobre que se admita de abogado al Bachiller 
Crescencio Ma. de Gordoa. enero 2 de 183 7 ~ f. sin. 

24 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1838, Lista nominal de los empleados del Departamento, con 
expresión de sus destinos. oficinas a que pertenecen9 sueldos que disf"rutan anualmente y leyes 
que se los señalan, enero 8 de 183 8. 
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1839 

1840 

1841 

1842 

1843 

SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA 

MarianB Oyarzábal, Nic~tás Guillén, Gervasio Antonio de Irayo, Joaquín 
Avilés. Fiscal. Esquive!. 

Mariano Oya~qbal, Nicolás Guillén, Gervasio Antonio de Irayo. Fiscal, José 
María Angulo. 

Mariano Oyar:.;4bal, Nicolás Guillén. Gervasio Aantonio de lrayo. Fiscal, José 
Maria Angulo. 

Mariano Oyarzábal, N~!§olás Guillén, Gervasio Antonio de Irayo, Ignacio Re­
yes, José Ma. Ange!c¡¡s. José Angulo, José Llaca, suple~te. José María Herre­
ra y Lozada, Fiscal. Francisco de Paula Espejo, Fiscal. 

1 

Mariano Oyarzábal; Nicolás Guillén; Gervasio Antonio de !rayo; Ignacio Re­
yes~/osé María Angulo; José Llaca, suplente; Francisco de Paula Espej.B• Fis­
cal. Nicolás Guillén, José Ma. Angulo, Ramón Covarrubias, suplente. José 

25 AHQ. Judicial. civil, leg. sin. 1839, Libro de acuerdos del Tribunal Superior del Departamen­
to de Querétaro, comenzado el día 1° de agosto del aiio de 1839. f. 1. 

26 AHQ. Judicial. civil. leg. sin, 1839. Expediente promovido por el Bachiller don Rafael Casa­
sola sobre que se le reciba exa111en de abogado. noviembre 23 de 1839 .. t: 17; y noviembre 19, 
r. 7. 

27 AHQ, Judicial. civil. leg. sin, 1 839, Expediente promovido por el Bachiller don Rafael Casa­
.sola sobre que se le reciba exa111e11 de ahogado. mayo 23 de l 84H. f. 24. 

28 AHQ. Judicial. civil. leg. sin. 1839. Expediente promovido por el Bachiller don Rafael Casa· 
sola sobre que se le reciba exa111en de abogado. mayo 2 7 de 184 J .. ff. 51 v. y 52. 

29 AHQ .. Judicial, civil .. leg. sin .. 1843, Presupuesto de los sueldos que vencen los seiiores Minis­
tros del Superior Tribunal de Juticia y sus subalternos del 18../2 y 18../3. enero 29 de 1842, f. 
sin. 

30 AHQ .. Judicial .. civil., Jeg. sin .. 1843.,Presupuesto de los sueldos que vencen los sel7ores Minis­
tros del Superior Tribunal de Juticia y sus subalternos del 18../2 y 18../3, marzo 30 de 1842. f. 
sin. 

31 AHQ, Judicial, civil. leg. sin, 1843 .. Presupuesto de los sueldos que vence11 los .seliores Minis­
tros del Superior Tribunal de Juticia y sus subalternos del 18../2 y 18../3, mayo 14 de 1842. f. 
sin. 

32 AHQ, Judicial. civil, leg. sin .. 1843., Presupuesto de los sueldos que vencen los señores Minis­
tros del Superior Tribunal de Juticia y sus subalternos del 18../2 y 18../3, mayo 3 1 de 1843, f. 
sin. 

33 AHQ. Judicial .. criminal .. 1833 .. Parte de un libro de "'inutas. Tribunal Superior de Justicia. 
18../3, Minuta circunstanciada de lo que despachó la Exma. 2ª sala del Superior Tribunal de 
Justicia el día 20 de noviembre de 1843. f. 225. 
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María Angulo, Prej>jdente sustituto; Vicente González Calderón, José María 
Carrillo, suplentes. 

1844 Mariano Oyarzábal, Nicoj~s Guillén, Gervasio Antonio de lrayo. Fiscal, 
Francisco de Paula Espejo. 

1845 Mariano Oyarzábal, Nico_!~.s Guillén, Gervasio Antonio de Irayo. Fiscal, 
Francisco de Paula Espejo. 

1846 Nicolás Guillén. wariano Oyarzábal, José María Moreno. Fiscal, Gervasio 
Antonio de !rayo. 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

184 7 Mariano Oyarzábal, Ignacio Reyes. Fiscal, José Ma. Herrera y Zavala. 
38 

Ig­
nacio Reyes, José Ignacio Vill~,;;eñor, José Ma. Juvera. Fiscal. Víctor Cova­
rrubias. Suplente, Miguel Alba. 

1848 José 111.aría Juvera, Nicolás qyillén. Fiscal, Mariano Oláez.
40 

José María 
Rojas. Miguel Alba, suplente. -

34 AHQ. Judicial. criminal. 1833. Parle de un libro de 111i11u1as. Tribunal Superior de Justicia, 
1843. Minuta circunstanciada de lo que despachó la Exma. 2ª sala supletoria del Superior Tri­
bunal de Justicia. diciembre 20 de 1843, f. 204. 

35 AHQ. Judicial. civil, leg. sin, 1842, Expediente promovido por el Bachiller don José María 
Pi=alia sobre que se le reciba a exa1ne11 de ahogado. octubre 19 de 1844. -f. 24v. 

36 AHQ. Judicial, civil. leg. sin, 1835, Expediente promovido por el Bachiller Hilarión Noriega 
sobre que se le reciba a exan1en de abogado. mayo 2 de J 845. 

37 AHQ. Judicial. civil, leg. sin, 1849, El Bachiller don José María de Barros sobre que se le 
reciba a examen de abogado. fobrero 19 de 1846, f. 1 J. 

38 AHQ. Poder Ejecutivo. 1847. caja l. leg. Suprema Corte de Justicia, secc. 2ª. Presupuesto de 
los sueldos vencidos el próxi"10 pa!t·ado dicien1hre por los seliores n1agi!t'frados de la Supre111a 
Corre de Justicia y sus e111pleados subalterno, enero 2 de 184 7. 

39 AHQ .. Poder Ejecutivo. leg. Tribunal Superior de Justicia. Presupuestos de Jos sueldos venci­
dos en el presente mes por los señores Ministros de la Suprema Corte de Justicia y sus subal­
ternos, noviembre 30 de 1847. 

40 AHQ, Judicial. civil. leg. sin .. 1846~ Expediente pro111ovido por el Bachiller Francisco La=o 
Estrada, solicitando se le reciba a exan1e11 de ahogado. junio 23 de J 848, fs. l Sv. y 22. 

41 AHQ. Judicial, civil. leg. sin. 1846. Expediente promovido por el Bachiller don José María de 
Bor:ja, solicitando ser recibido a exa111e11 de ahogado, agosto 5 de 1848, f. 27v. 

42 AHQ. Poder Ejecutivo. 1849. caja 2, leg. Supremo Tribunal de Justicia. Presupuesto de los 
sueldos vencidos en el próximo pasado agosto por Jos señores Ministros de la Suprema Corte 
de Justicia del Estado y sus subalterno, septiembre 4 de 1848. 
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1849 

1850 

1851 

1852 

NicoJps Guillén; Miguel Alba, suplente; José 
4
)}1a. Juvera, Ministro de la l" 

sala. Antonio de la Llata, sala de 2" instancia. 
45 

José Ma. Rojas, Nicolás Guillén, Antonio de Ja Llata. 

Nicolá_¡;
6
Guillén, José Maria Rojas, Antonio ~f la Llata. Fiscal, Mariano de J. 

Oláez. Hilarión Noriega, Ministro suplente. 

José María Roji\i", Antonio de Ja Llata, Mariano de J. Oláez. Fiscal, Rafael 
Martinez Perea. 

1853 José Maria Rojas, Antonio de la Llata, Ma.r¿ano de J. Oláez. Fiscal, Rafael 
Martínez Perea. Cipriano Esquive), suplente. 

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE GUANAJUATO 

1854 Jacinto Rodríguez, Jo!bé Gerardo García Rojas, José María L. Ginori. Deme­
trio Montes, suplente. 

1855 Jacinto Rodriguez.
51 

43 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1850, El C. José Collantes sobre pesos contra el Sr. Lic. Vida/ 
Martíne= de los Ríos. Diputado al Congreso del Estado, enero de 1849, fs. 7, 9 y 1 1. 

44 Colección de decretos del Congreso del Estado de Querétaro, desde agosto de 1849 hasta igual 
mes de 1851, Querétaro, Imprenta de Francisco Frías, 185 I, decreto núm. 7 de septiembre 22 
de 1 849, pp. 4-5. 

45 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1850, Expediente en el que consta la Jubilación del portero C. 
Agapito Lore11zi .v la provisió11 que se hi=o de dicho destino en C. Antonio Guerrero. agosto 28 
de 1850, f. sin. 

46 AHQ, Judicial, civil, leg. 2, 1850-1869, "Recepción de abogados", Néstor Martíne::: Montes 
solicita ser recibido a exa111en de abogado. s/c, 28 de J 85 I., f. 23. 

47 Colección de decretos del Congreso del Esrado de Querétaro. desde agosto de I8../9 hasta 
igual 111es de .1851, Querétaro., Imprenta de Francisco Frías .. 1851 .. decreto núm. 157., febrero 
26 de 1851, p. 59. 

48 AHQ, Judicial, civil, leg. 2, 1850-1869, "Recepción de abogados", Expediente promovido por 
el Bachiller don Manuel Soria y Brelia sobre que se le reciba a examen de abogado, abril 23 
de 1852. f. 26. 

49 AHQ, Judicial. civil, leg. 2, 1850-1869, "Recepción de abogados", Expediente formado a 
instancia del Bachiller don Silverio Rodrigue: solicitando ser recibido a exan1e11 de abogado, 
mayo23 de 1853, f. 23. 

SO AHQ, Poder ejecutivo, 1854, caja 2., Tribunal Superior de Justicia, Toca en la causa de José 
Sánche: por ho111icidio, julio 8 de 1854, f. sin. 

51 AHG, Gobierno, Justicia, Tribunal Superior de Justicia, caja 60, exp. 4, Oficio del Tribunal, 
agosto 25 de 1855. 
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SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

1855 Mariano Oláez. José María Rodríguez Altamiraq9. Ambrosio Moreno. Fiscal. 
Hilarión Noriega. Suplente, Cipriano Esquive!. - Mariano de J. Oláez, José 
María Rodríguez, ~mbrosio Moreno. Mariano del Corral, Fiscal. Cipriano 
Esquive!, suplente. 

1856 José María Rodríguez ~ltamirano, Ambrosio Moreno, Cipriano Esquive!. 
Fiscal, Hilarión Noriega. 

1857 Mariano de J. Oláez, José Ma. Rodríguez, José
5
f.mbrosio Moreno. Mariano d~! 

Corral, Fiscal. Manuel Altamirano, S'!17'lente. Cipriano Esquive!, ~~plente. 
Próspero C. Vega, suplente del Fiscal. Manuel Altamirano, Fiscal. 

1858 José María de Liceaga.
59 

Demetrio Montes de Oca.
60 

Jacinto Rodríguez.
61 

1859 Manuel Chico y Arizmendi. 
62 

Jacinto Rodríguez. 
63 

José María de Liceaga. 
64 

52 AHQ. Poder Ejecutivo. 1855. caja l. Colección de leyes y decretos del Gobierno del Estado en 
el ailo de 1855, decreto del Gobernador provisional Francisco Berdusco. agosto 30 de 1855. 

53 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, J 855- J 868, Presupuesto de lo.~ sueldos vencidos en el nies que 
fina en /a fecha por los Ministros de esta Supre1na Corte y sus dependientes, septiembre 30 de 
1855. 

54 AHQ. Judicial. civil. leg. 2, 1850-1869. "Recepción de abogados". Expediente promovido por 
el Bachiller don José Ra111ó11 de B/asco a efecto de ser recibido a exa111en de ahogado, di­
ciembre 17 de 1856. f. 23v. 

55 AHQ. Judicial. civil. leg. sin. 1855-1868, Presupuesto de los sueldos vencidos por los seiiores 
Ministros y dependientes de Secretaría de la Supren1a Corte de Justicia del Estado en la 2ª 
quincena del mes de lafecha, julio 31 de 1857. 

56 AHQ, Judicial .. civil .. leg. sin .. 1855-1868. Presupuesto de los sueldos vencidos por los seiiores 
Ministros y dependientes de Secretaría de la Supren1a Corte de Justicia del Estado en la 2n 
quincena del mes de lafecha, febrero 28 de 1857. 

57 AHQ .. Judicial .. civil .. Jeg. sin .. 1855-1868 .. Pre ... ·upuesto de los sueldos vencidos por los se1lores 
Ministros y dependientes de Secretaría de la S11pren1a Corte de Justicia del Estado en la ¡n 
quincena del mes de lafechu. agosto 15 de 1857. 

58 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. sin .. I 855-1868 .. Presupuesto de los sueldos vencidos por los señores 
Ministros y dependientes de Secretaria de la Supren1a Corte de Justicia del Estado en la 2n 
quincena del 111es de lafecha, noviembre 30 de I 857. 

59 AHG .. Gobierno .. Justicia .. Superior Tribunal de Justicia .. caja 7 .. exp. 1,. Oficio deJ Superior 
Tribunal de Guanajuato al Gobierno del Departamento de Guanajuato,junio 7 de 1858. 

60 AHG. Gobierno. Justicia. Superior Tribunal de Justicia. caja 7, exp. 1. Oficio del Superior 
Tribunal de Guanajuato al Gobierno del Departamento de Guanajuato. junio 17 de 1858. 

61 AHG. Gobierno. Justicia. Superior Tribunal de Justicia. caja 7, exp. l. Oficio del Superior 
Tribunal de Guanajuato al Gobierno del Departamento de Guanajuato. agosto :2 de 1858. 
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SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

1860 Mariano de J. Oláez, J~~é Ambrosio Moreno, Manuel Altamirano. Fiscal, 
Ramón Rodríguez Plaza. 

1 861 José Ambrosio MortgVº• Ramón Rodríguez Plaza, ~ntonio Hernández. Fiscal, 
Manuel Altamirano. Norberto F. Arcaute, Fiscal. 

1862 José Ambrosio Moreno, R~!l1ón Rodríguez Plaza, Mariano de Jesús OJáez. 
Fiscal, Norberto F. Arcaute. 

1 863 Ambrosio Moreno. Ramón Rodríguez Plaza, Martínez. 
69 

Hernández, Fiscal. 
70 

SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA DE LOS DEPARTAMENTOS DE GUA­
NAJUATO, QUERETARO Y MICHOACAN. 

1864 José María Liceaga, Celso G. de León, Pedro Ajuria, Esteba~ Hernández y 
García, Néstor Hernández. Fiscal, Manuel AguiJar y Sánchez. 

1 
Juan Chico, 

62 AHG, Gobierno .. Justicia, Superior Tribunal de Justicia, caja 68, exp. 9, Oficio del Superior 
Tribunal de Guanajuato al Gobierno del Departamento de Guanajuato. marzo 12 de 1859. 

63 AHG, Gobierno. Justicia, Superior Tribunal de Justicia, caja 68, exp. 9, Oficio del Superior 
Tribunal de Guanajuato al Gobierno del Departamento de Guanajuato. junio 14 de 1859. 

64 AHG, Gobierno, Justicia. Superior Tribunal de Justicia, caja 68, exp. 9, Oficio del Superior 
Tribunal de Guanajuato al Gobierno del Departamento de Guanajuato, agosto 17 de 1859. 

65 AHQ, Poder Ejecutivo, 1860. caja 1, leg. Tribunal Superior de Justicia, Presupuesto de los 
sueldos vencidos por los seiiores Ministros y dependientes de la S11pre111a Corte de Justicia. 
del 25 al 31 del mes de lafecha, agosto 31 de 1860. 

66 AHQ, Judicial, civil, leg. 2. 1850-1869, "Recepción de abogados", Expediente promovido por 
el Bachiller don Juan Maria Vega sobre que se le reciba a exa111en de abogado. marzo 6 de 
1861, f". sin. 

67 AHQ .. Judicial .. civil. lcg. 2 .. J 850- 1869 .. "Recepción de abogados",Inforn1ación pro"1ovida por 
don Santiago Torres para acreditar su legiti111idad y buena conducta con objeto de presentar­
se a exan1e11 de Escribano público. mayo 2 de J 861 .. t: 16. 

68 AHQ, Judicial. civil, leg. 2. 1850-1869, "Recepción de abogados", Solicitud a examen de 
abogado del ciudadano Ramón f. Marti11e: de los Ríos, junio 7 de 1862, f". 23. 

69 AHQ, Judicial, civil, leg. 2, 1850-1869, "Recepción de abogados", Expedie111es en que el Lic. 
José Joaquín Pére: solicita el pase a su título, abril 21 de 1863 .. í. 2v. 

70 AHQ. Judicial. civil .. Jeg. 2. 1850-1869. "Recepción de abogados" .. Expediente pron1ovido por 
el C. Martínez Arreguí11 en el que solicita el pase de ahogado para ejercer .su profesión en 
esta ciudad. septiembre 8 de 1863, f. sin. 

71 AHG .. Gobierno .. Justicia. Superior Tribunal de Justicia. caja 76. exp. 3.Nó111i11a de los sueldos 
que vencen los seiiores Afinistros y de111ás e111pleados en el Superior Tribunal de Justicia de 
Guanajuato, en la prbnera quincena del presente 111es, enero l 5 de 1864. 
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72 
Mini¡j¡tro de la 2° sala. Demetrio Montes de Oca, Ministro suplente de la 2° 
sala. 

74 
1865 Francisco González, Presidente del Superior Tribunal. .J}Jan Chico, Pedro 

Ajuria, Manuel Aguilar y Sánchez, Ministros de la 3° sala. Esteban Hernán­
de~y García, Ministro de la 2ª sala. Néstor .J;!ernández, Ministro de la 3° sa­
la. Celso García de León, Ministro especial. 

1866 Nicanor Herrera, Manuel Aguilar y S~!Jchez, Pedro Ajuria, Luis Nieto, y su­
pernulj!3erario, José María Arizmendi. Esteban Hernández y García, Presi­
dente. 

8
/uan Chico, Pedro Ajuria, Manuel Aguilar y Sánchez, Ministros de la 

l º sala. Pedro Ajuri~~ Manuel Aguilar y Sánchez, Celso García de León, 
Ministros de la l º sala. 

SUPREMA CORTE DE .JUSTICIA 

72 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1860-1864, Apelación interpuesta por don Felipe Soto en los 
autos que sigue en su contra don Ignacio Brincas sobre un contrato de n1ai:. abril 21 de 1864 .. 
f. lv. 

73 AHQ, Judicial, civil, leg. sin, 1860-1864, Apelación interpuesta por la parte del seiior Martí­
ne= de los Ríos en los autos que sigue en su contra don Rayn1undo Mora y Lastra sobre devo­
lución de una cantidad de 1naí=. en el incidente sobre recusación de jue: de lo civil. noviembre 
10 de 1864, f. 4. 

74 AHQ, Poder Ejecutivo, 1865, caja I, leg. Sección 3ª, sección de Guerra, Tribunal Superior de 
Justicia., Oficio del Presidente del Superior Tribunal, enero 24 de 1865. 

75 AHQ .. Poder Ejecutivo., 1865 .. caja l .. Expediente del testimonio de la sentencia pronunciada en 
la causa de Felipe Avilés por heridas, agosto 31 de 1865. 

76 AHQ. Judicial, civil. leg. sin, 1860-1864, Apelación i111erpuesta por la parte del seiíor Martí-
11e: de los Ríos en los autos que sigue en su contra don Rayn1undo Mora y Lastra sobre devo­
lución de una cantidad de 111aí:, en el incidente sobre recusación de jue: de lo civil, enero 4 de 
1865, f. l 6v. 

77 AHQ, Poder Ejecutivo, 1865, caja 3, leg. Tribunal Superior de Justicia, Sentencia de agosto 2 
de 1865. 

78 AHQ, Poder Ejecutivo. 1865, caja I, leg. Expediente del Tribunal Superior de Justicia de Gua­
najuato, 1865. Sentencia de febrero 4 de 1865 . 

79 AHQ, Poder Ejecutivo, 1866, caja 1. leg. Aspectos politicos, Sentencia de octubre 4 de 1866. 

80 AHQ. Poder Ejecutivo, 1866, caja 1. leg. Expediente sobre el juez de Cadereyta. Lic. don José 
María Terrazas. oficio del Presidente del Superior Tribunal de Justicia. mayo 2 de 1 866. 

81 AHQ. Poder Ejecutivo, 1866, caja 3, leg. Tribunal Superior de Justicia, diciembre de 1866, 
Sentencia de febrero 20 de 1866, f. sin. 

82 AHQ. Poder Ejecutivo, 1866, caja 1. leg. Aspectos políticos, Sentencia de agosto 13 de 1866. 
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1867 Norberto Arcaute, Magistrado de la 3ª Sala; "Vltonio Hernández, de la 3° ins­
tancia; y Ambrosio Moreno, de la 2° instancia. 

1868 Norberto F. ArcayJe. José Ambrosio Moreno, Antonio Hernández. Fiscal, 
Manuel Mendiola. 

TRIBUNAL SUPERIOR DE .JUSTICIA 

1 869 Antonio Hei;&ández, Antonio de la Llata, Agapito Pozo. Fiscal, Mariano de 
Jesús Oláez. 

1870 Antonio Hernández, Antonio de la Llata, A¡epito Pozo. Fiscal, Mariano de J. 
Oláez. Francisco Cobo Michelena, suplente. 

1871 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

Antonio de la Llata, Luis G. Pastor, Ignacio de L. Trejo, Magistrados interj­
nos. Francisco Alf"aro, Ministro suplente. Cipriano Esquivel, Fiscal interino. 

7 

Juventino Guerra, Zacarías Oñate y Julián Camacho, Ministros supernumera­
rios . 

83 Colección de leyes y decretos expedidos por el actual Congreso Constituyente del Estado. 
desde su instalación en 21 de novien1hre de 1867, Querétaro,. Imprenta de Luciano Frías y 
Soto, I 869, decreto núm. 5 de noviembre 28 de 1 867, pp. 6-7 

84 AHQ, Judicial, civil, leg. 2, 1850-1869, "Recepción de abogados", El ciudadano Rodrigo 
Altanzirano solicita ser adn1itido a exa111en de abogado, septiembre 19 de 1868 .. f. 34. 

85 AHQ, Judicial, civil, leg. 2, 1850-1869, "Recepción de abogados", Expediente promovido por 
el C. José Guadalupe Hernánde= solicitando ser ad111itido a exan1en de abogado, noviembre 
IS de 1869, f. 24v. 

86 AHQ, Judicial, civil, leg. 3, 1870, El C. José Vá=que: Marroquín solicita ser admitido a exa­
men de abogado. mayo 16 de 1 870, f. 21. Por decretos del Congreso números 20, 2 1, 22, 23 y 
24 de agosto 13 y 30 respectivamente .. fueron exonerados de sus cargos Agapito Pozo .. Minis­
tro de la Jª sala; Víctor Covarrubias. Ministro supernumerario; Francisco Cobo Michelena, 
Magistrado suplente; José María Burgos, Magistrado supernumerario; y Jesús M. Vázquez, 
Magistrado supernumerario, v. Colección de decretos del Congreso del Estado. 1870-.1872, t. 
l. 

87 Colección de decretos del Congreso del Estado. 1870-1872. t. 11, decreto núm. 3, septiembre 
22 de 1 87 I, f. sin. Fueron confirmados por decreto núm. 35 de noviembre 30 de 1871. 

88 Colección de decretos del Congreso del Estado. 1870-1872, t. 11, decreto núm. 18, octubre 14 
de 1871, f. sin. 
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TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA 

1872 Antonio de la Llata, Luis G. Pastor, Ignacio de boyola Trejo. Fiscal, Cipriano 
Esquivel. Francisco Femández Alfaro, suplente. 

1872 Antonio de la
9
¡f-1ata, Francisco Fernández Alfaro y T. Camacho. Cipriano Es­

quivel, fiscal. 

89 AHQ, Judicial, civil, leg. s/n, 1872, El C. Rafael E. Treja solicita ser admitido a examen de 
abogado, f"ebrero 28 de 1872, f. sin. 

90 AHQ, Judicial, civil, 1872. leg. 3, Tribunal Superior de Justiocia, Libro de Acuerdos del Tri­
buna/ Pleno, años de 1871a1872. agosto de 1872, f. sin. 
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APENDICE6 

ESTRUCTURA DEL PODER JUDICIAL DEL ESTADO 
1826-1833 

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Superior Tribunal de 3• instancia 

Superior Tribunal de 2• instancia 
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Juez de letras Juez de letras 
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Juez de paz Juez de paz Juez de paz Juez de paz 
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APENDICE 7 

ESTRUCTURA DEL PODER JUDICIAL DEL ESTADO 
1833-183511860-1863 / 1867-1869 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

---------jt---------- --------
Juez t• instancia/ letras Juez 1 • instancia/ letras Jurado 

Alcalde Jurado Alcalde urado ·'--A-lc_a_l_d_e __ _.~I Jurado 1 

• Sólo en materia criminal. Se limitó en 1857 a las causas contra ladrones. 
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ESTRUCTURA DEL PODER JUDICIAL DEL DEPARTAMENTO 
1836-18S3 

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA 
DEL DEPARTAMENTO 

-----.------------1-------------- -----
Juez de t • instancia Juez del" ln•taacia 

--------------..... -------------------·- ----
Alcalde Alcalde Alcalde Alcalde 
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ESTRUCTURA DEL PODER JUDICIAL DEL DEPARTAMENTO 
1854-1855 / 1858-1860 

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA 
DEL DEPARTAMENTO DE GUANAJUATO 

-----___________ ...... .._ _____________ -----
Juez de 1• instancia Juez de l" instancia 

-----------------------... --------.. -----
Juez de paz Juez de paz Juez de paz Juez de paz 
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APENDICElO 

ESTRUCTURA DEL PODER .JUDICIAL EN EL IMPERIO 
1863-1867 

TRIBUNAL SUPERIOR DE .JUSTICIA 
DEL DEPARTAMENTO DE GUANAJUATO 

----------------+-------------- -----
Juez de letras Juez de letras 

--------------------------------- ----
Juez de paz Juez de paz Juez de paz Juez de paz 
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ESTRUCTURA DEL PODER JUDICIAL DEL ESTADO 
1869-1872 

TRIBUNAL SUPERIOR DE .JUSTICIA 

-----____________ ...,. ______________ -----

Juez de t • instancia Juez de t • instancia 

----- .--------------------.--------.... --------.... ------------------·- ----
Juez de paz Juez de paz Juez de paz Juez de paz 



1823 

APENDICE 12 

LA FUNDAMENTACION DE LAS SENTENCIAS 
Y EL DERECHO INVOCADO POR LOS LITIGANTES 

EN EL PERIODO INDEPENDIENTE. 

Siete Partidas, Leyes 1 O y 11, título 19, Partida 3". 
Ley 17, título 25, libro 4° de la Recopilación de Castilla. 
Febrero, Partida 2", libro 3°, capítulo 2°, número 28.1 

1826 

Siete Partidas, Ley 1 •, título 11, Partida 4". 
Febrero, l" parte, capítulo 2°, número 54. 
Regla del Derecho: "In quod nostrum est, sine facto, nostro ad alium transferri non 
potest, la cuál está sancionada por la Ley 13, título 34, Partida 7". 
Siete Partidas, Ley 46, título 28, Partida 3". 
Dice el señor Gregario López: nam si pecunia non esset dotis non procederet quod hic 
dicitor.2 

1827 

Sentencia: 
No hay fundamento de derecho. Resultando breve, y fallo: declara libre de 
responsabilidad al demandado por haber probado sus excepciones y defensas y no 
haberlo hecho el acreedor de su acción y demanda y condena en costas al actor. "con 
arreglo a la Ley misma que cita del título veinte y dos, Partida tercera." 

El Juez sí remitió la causa y dijo: 
"El artículo 22, capítulo 2° de la Ley de 9 de octubre de 1812 concede a los Jueces de l" 
Instancia la calificación del grado, puesto que previene la remisión de los autos a la 

AHQ, Judicial, civil, leg. 124, 1823, Ejecutivo, La Adn1inistración General de las rentas de 
Tabaco, contra el señor Marqués del Vil/ar de la Agui/a, sobre pago de 2000 pesos de 
descubierto en que incurrió su fiado don Cayetano del Castillo. Dictamen de Ramón Esteban 
Martínez de los Ríos. noviembre 1 O de 1823, f.6. 

2 AHQ, Judicial, civil, leg. 122, 1825, Don Basilio López Nieto cede a favor de sus acreedores una 
casa que tiene en las calles de la casas y de las maravillas. con sus accesorias. 1825, Escrito de 
parte, noviembre 9 de 1826, fs. 50, 51, 52, 64 f. y v. 



Superioridad admitida ya la apelación, y aunque el artículo 2° de la Ley del Congreso 
General de 4 de setiembre de 1824 declara que el Tribunal Superior puede pedir los 
autos al inferior cuando hubiere denegado la apelación, entiendo que éste está derogado 
por la parte 2° del 178 de nuestra Constitución local cuando faculta a los Jueces 
Letrados a conocer sin apelación cuando el interés de la demanda no pasa de quinientos 
pesos, pues de lo contrario quedaría ilusorio ese artículo constitucional en su caso por 
que no siendo el llamamiento de los autos para declarar Ja nulidad interpuesta en 
tiempo y forma deberá ser para abrir la segunda instancia y reponer el agravio que 
infirió la sentencia de Ja primera, lo cual resiste el l 78. 
El Tribunal Superior dio vista al Fiscal. El Fiscal dijo que el citado artículo 
Constitucional no era aplicable al caso y que no podía infringirse el Soberano Decreto 
Federal de 4 de septiembre de 1824.3 

Siete Partidas, Ley 33, título 13, Partida 5°.4 

Fallo. 
Hay razonamientos de los hechos. 
"cuyo requisito enseña el Febrero en su capítulo 2°, Partida 2ª, número 50. 
"debe tener fuerza la letra de la Ley de Castilla que ordena ... " .s 

" .... se sirva pedir Jos autos .... conforrne a las facultades lª y 8° que Je concede el artículo 
13, capítulo 1° del decreto de las Cortes Españolas (en práctica) de 9 de octubre de 812 
sobre arreglo de tribunales y el cual también previene que Ja calificación del grado se 
reserva este Superior Tribunal é igualmente se Je exija al citado Juez Ja responsabilidad 
que señala el artículo 7°, capítulo 1 º decreto de 24 de marzo de 1 813, tan encargada y 
repetida en varios posteriores de la Legislación federal."6 

3 AHQ .. Judicial .. civil. Jeg. 122 .. 1825, El Brigadier don José Mariano Ahoytis contra don Antonio 
Estrada sobre pesos. I825. Sentencia dictada en enero 22 de 1827, fs. 60 f y v., 73, 74, 77 v. y 
78. 

4 AHQ,. Judicial,. civil, leg. 122, 1825, Don Basilio Lópe: Nieto cede a favor de sus acreedores 
11110 casa que tiene en las calles de la casaos y de las niaravillas. con sus accesorias, 1825, 
Escrito de parte, marzo 1 O de 1827, f. 66. 

S AHQ, Judicial,. civil,. leg. 122,. 1825. Don Basilio Lópe: Nieto cede a favor de sus acreedores una 
casa que tiene en las calles de la casaos y de las maravillas, con sus accesorias, junio 2 de 1827, 
sentencia del Licenciado José María Aguilar de Bustamante. junio 2 de 1827, fs.58 y 68v. 

6 AHQ, Judicial, civil, leg. 119, 1827. E;jecutivo, Don José Jl,figuel Barreiro contra don Miguel 
Ruhin de Noriega sobre pago de la su111a de 500 pesos en abono de n1ayor cantidad. Escrito de 
Rubín, agosto 9 de 1827, fs. 50v. y 54 v. 
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"revocase el auto apelado conforme al artículo 8°, capítulo 1° de la Ley de la materia 
que está en perfecta consonancia con el artículo 7° y los de la de 9 de octubre de 1812 
citados oportunamente por el apelante."' 

Siete Partidas, Ley 24, título 22, Partida 3".B 

"La doctrina de la Curia". 
Siete Partidas, Leyes 28 y 39, título 2°, Partida 3".9 

1828 

Siete Partidas, Ley 9, título 5, Partida 5. 10 

1829 

Siete Partidas, Ley 10, titulo 14, Partida 5"." 

1830 

"Curia, parte lª, párrafo 14, número 5". 
Máxima Legal: In quod nostrum est amplius nostrum esse non potest. 12 

Siete Partidas, Ley 13, titulo 16, Partida 6ª. 

7 AHQ, Judicial, civil, leg. 119, 1827, Ejecutivo, Don José Miguel Barreiro contra don Miguel 
Rubín de Noriega sobre pago de la suma de 500 pesos en abono de mayor cantidad, Pedimento 
fiscal, octubre 13 de 1827. 

8 AHQ, Judicial, civil, leg. 120, 1827, El ciudadano Antonio Llata Sindico del Convento de Santa 
Teresa contra doña Dolores Perusquia viuda de don Casiano Guevara sobre pesos. Alegato de 
parte, r. 55. 

9 AHQ, Judicial, civil, leg. 120, 1827, Cuaderno tercero de los autos que sigue el común de 
naturales del pueblo de San Francisco Galileo contra dolía Ana Josefa Muñoz y Ve/arde sobre 
propiedad de tierras y aguas, Escrito de parte del Licenciado Martínez de los Ríos, rs. 13, 163 y 
164. 

1 O AHQ., Judicial, civil, , leg. 1 18 .. 1828 .. La seiiora doiia Gertrudis Gon=ále=. co1110 el ciudadano 
Rafael Luque sobre venta de un peda.=o de lierra en la Hacienda del Morado. Escrito del 
Licenciado Martínez de los Ríos. 1828. 

11 AHQ
9 

Judicial, civil, leg. 1179 1828, Ejecutivo, Don José María Frias y Tovar contra Francisco 
Paredes sobre pesos, 1829, Escrito de parte de 1829. 

12 AHQ, Judicial, civil, leg. 120, 1827, Cuaderno tercero de los autos que sigue el común de 
naturales del pueblo de San Francisco Galileo contra dotla Ana Josefa Muño: y Ve/arde sobre 
propiedad de tierras y aguas, Escrito de parte, Licenciado Martínez de los Ríos, julio 20 de 1830, 
rs. 54 y 108. 
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Leyes, título 16, Partida 3ª. 
La Ley 32, título 32, Partida 3ª. 
La Ley 34, título 14, Partida 5ª. 
La Ley 34, título 14. Partida 5ª. 
La Ley 13. título 16. Partida 6". 
Febrero Novísimo. en su tomo 4°, capítulo 10, página 118. 
" Esta doctrina la sigue el Gómez, el Negro, el Febrero Novísimo, y el autor del 
Diccionario razonada de Legislación, quienes la asientan como opinión universal y es 
en realidad doctrina común en el fbro."13 

1831 

Leyes lª, 2ª, 3ª, título 21, libro 4° de la Recopilación de Castilla. 14 

Siete Partidas." ... el sabio Rey Alfonso en la Ley 34, título 14, Partida 5ª." 
Ley 13, título 16, Partida 6°. 
Ley 34, título 16, Partida 5ª.IS 

Ley 2•, título 9°, libro 5° de Ja Recopilación de Castilla. 
Ley 5°, título 9 del mismo Código.16 

1834 

"Según la doctrina del señor Febrero reformado por don Marcos Gutiérrez, Partida 2•, 
libro 3°, capítulo 2°, párrafo 3°, número 129.17 

Curia Filípica de Hevia Bolaños, Comercio terrestre, capítulo 9°, libro 2°.1 8 

J 3 AHQ .. Judicial. civil, 1830,. caja J .. Doña Dolores Rui= contra su marido don Dontingo Herndndez 
sobre que se le nombre á este curador ad bona por pródigo y desperdiciado, Escrito del 
Licenciado Baltazar Barbosa, sin fecha, fs. 202 v., 206, 207, 208, 212 v. y 213 v. 

14 AHQ .. Judicial .. civil .. 1829 .. caja 2 .. Teniente Coronel don Agustín Frías contra José María Frías y 
Tovar sobre pago el pesos, Escrito del Licenciado Ramón Esteban Martínez de los Ríos .. 1831 .. 
f.42. 

1 S AHQ .. Judicial .. civil. J 830,. caja 1., Doña Dolores Rui: contra su n1arido don Don1ingo Herncindez 
sobre que se le 110111hre á este curador ad bona por pródigo y desperdiciado, Escrito del 
Licenciado Juan José Domínguez, noviembre 5 de 1831, f"s. 168 y 195. 

16 AHQ, Judicial, civil, 1830, caja 1, Dolía Dolores Rui= contra su marido don Do1ningo Hernánde= 
sobre que se le nombre á este curador ad bona por pródigo y desperdiciado, Dictamen como 
Juez de Letras del Licenciado Félix Alva, septiembre 19 de 1831, f"s. 34-35. 

17 AHQ, Judicial, civil, leg. 59, 1832, Ejecutivos A pedimento del Licenciado don Manuel de 
Zimavilla comra don José de la Lu:: Ramire=. 183./. Auto, agosto 9 de 1834. 
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1835 

Culpa esr inmicere se, reí ad se nonperrinendi.19 

1836 

Siete Partidas, Ley 5°, título 3°, Partida 5°. 
"Higareda como paisano está sujeto al fuero secular, y a la Congregación nadie puede 
quitarle el goce del fuero eclesiástico, que ya al cuerpo, ya a sus individuos les 
conceden las leyes y cánones, y les ha garantizado el artículo 154 de la Constitución 
General y todas las leyes modernas de nuestra República. Si yo me presté a la 
conciliación promovida por Higareda, fue porque éste acto es exclusivo de los Alcaldes 
constitucionales, según las mismas Leyes ... " 
"... en cumplimiento de esa misma Ley recopilada ? y del artículo 253 de la 
Constitución Queretana, que prohibe aún al Congreso la facultad de dispensar su 
observación y las de todas las que prescriben la forma y ritualidades de losjuicios."20 

Non deber alteri por a/terum iniqua conditio inferi. 
qui com a/io contrabit ve/ est ve/ deber ese non iguarus conditiones eJus. 
Secundum narura1n esr commoda czifusque rei cum quena seguntur incommoda. 21 

Febrero Mexicano, tomo 4°, título 1° y capítulo lº. número 24. 
El Sala, real reformado, tomo y libro 3°, título 1°, número 10. 
La regla 29 del título 34, Partida 7°. 
Leyes 7, título 1°, Partida 5° y 16, título 11, libro 5 de la Recopilación de Castilla.22 

18 AHQ, Judicial, civil. leg. 59, 1832, Don José Ramon de Mora como Apoderado general de doña 
Catalina de la Ca111a/ sobre que don Benito Bustan1ante venga á rendir las cuentas de la 
adn1instracion de la Hacienda de Carretas que estubo a su cargo. 183-1. Escrito del Licenciado 
Martínez de los Ríos, noviembre 20 de 1834, s/f. 

19 AHQ, Judicial, civil, leg. 43, 1830, Testamelllaría de dofía María Ignacia Landeta. I 834, Escrito 
del Licenciado Ramón Esteban Martínez de los Ríos.julio 23 de 1835, f. 62. 

20 AHQ, Judicial, civil, leg. 59, 1832, E.xecurivos a pedimento de la Venerable Congregación de 
Nuestra Señora de Guadalupe de esta capital contra don José Antonio Higareda. 183-1, Escrito 
del Licenciado Cipriano Esquive!. Abril 23 de 1836, fs. 43, 48 v. y 49 v. 

21 AHQ. Judicial, civil, leg. 111, 1836, Don Pedro Villaselior como apoderado del presbítero don 
Manuel Chaves contra don Mariano Arana sobre que le satisfaga 55. 9 pesos que le entregó á su 
ad111inistrador don Rafael Ya11e= por comprar n1aí=. Escrito del Licenciado Ramón Esteban 
Martínez de los Ríos, noviembre 21 de 1836, fs. 12 v .• 24 y 26. 

22 AHQ, Judicial, civil, leg. 111. 1836, Don Pedro Villase1lor como apoderado del presbítero don 
Manuel Chaves contra don Mariano Arana sobre que le satisfaga 55. 9 pesos que le entregó á su 
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Siete Partidas, Ley 2°, título 12, Partida 3ª.23 

1837 

Nuptias non concubitus sed consensus facit. 
"Se alega además de contrario, la regla 31 1 del pero tengo la desgracia de no hallarla ni 
entre los de Derecho romano que no llegan más que a 211 ni en el libro 5° de las 
Decretales que no pasan de 1 1 ni en el 6° que apenas llegan a 88, ni en las Partidas que 
no pasan de 37. 
"El comentario que de ella hace el Padre Reinsfestuel no enseña el sentido en que la 
aplica la contraria." 
Regla: invito benefitium non datur. 
El señor Gregorio López .... id posumas quod se _jure posumus. 
Ley 2ª, título 16, libro 5° de la Recopilación de Castilla. 
Siete Partidas, Ley 30, título 16, Partida 3ª.24 

Morillo en su párrafo 1 º de su tratado de testamento y ultimas voluntades ... 
Siete Partidas Ley 4ª, título 1°, Partida 6ª. 
Real cédula de 24 de octubre de 1778. Inserta en la Novísima Recopilación de Castilla 
y citada en la colección del señor Beleña, foliage 5°.2s 

Lo dispuesto por el Canónico en el capítulo 1 º de Probationibus, 
Padre Murillo, en el libro 2° de los Decretales, título 22, número 189. 
Sed. _jamgenera/i consetudine precipre in nostra Hispania, receptum est, ut sicut actor 
reo ita reus actori sua itidem partí noc petendi edere, potest pars apellare ... " 
"Esta costumbre española puede tener origen en la Ley 17, título 2°, Partida 3ª. 
ELIZONDO, tomo 2°, página 1 72, número 34.26 

administrador don Rafael Yaile= por comprar 1naí=. Escrito del Licenciado Ramón Esteban 
Martínez de los Ríos. diciembre 9 de 1836. 

23 AHQ. Judicial. civil, leg. 11 1, 1836. Don Pedro Vi//ase11or como apoderado del presbítero don 
Manuel Chaves contra don Mariano Arana sobre que le satisfaga 55. 9 pesos que le entregó á su 
ad111inistrador don Rafael Yañe= por comprar 111aí:, Escrito del Licenciado José Ignacio 
Villaseñor. 1836. Cs. 17 y 81. 

24 AHQ. Judicial. civil. , leg. 1 1 1. 1836. Don Pedro Vi//aselior como apoderado del presbítero don 
Manuel Chaves contra don Mariano Arana sobre que le satisfaga 55. 9 pesos que le entregó á su 
ad111inistrador don Rafael Yalie= por con1prar n1aí=. Escrito del Licenciado Ramón Esteban 
Martínez de los Ríos, octubre JO de 1837. Cs. 94 v., 95, 97. 98 v. y 105 v. 

25 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 111, 1836, El ciudadano Octaviano Fuentes solicita se le declare 
heredero del soldado de José Antonio Guebara despues de practicadas las diligencias que pide 
en virtud de los docun1entos que acon1paiia, 1837, Escrito del Licenciado José María Ramos, 
septiembre 12 de 1837_. f. 5. 
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Ley 2ª. título 7°, libro 4° de Ja Recopilación de Castilla. 
Ley 2ª. título 12, Partida 3ª. (posiciones) que declara deben tener Jugar hasta antes de la 
sentencia, corno está recibido y se practica en el foro.21 

1838 

"Todavía se padece en el mundo aquella enfermedad del tiempo de Horario, tener 
insanabie seribendi caehoetes.2• 

1840 

El Doctor Alvarez. 
Gregorio López, glosa 14 de Ja Ley 12, título 17, Partida 6. 
Siete Partidas, Ley 13, título 16, Partida. 6ª. 
En la obra del S. Gutiérrez. " tractatus de tute/is et curis", parte lª. capítulo 19, número 
20.29 

Regla de: 
"non venir injure co1nputandom" 
"nemine prohibitur pluribus defensionibus uti" 
"Frustra invocar auxilium legis, qui co1n1nitit in legem". Jo 

26 AHQ, Judicial, civil. leg. SS. 1837, Don Jase Nicolás Arau: contra el Licenciado don Antonio 
Dava/os por in1putarle este tnala versacion en los caudales que n1aneja y son á su cargo, I837, 
Escrito del Licenciado Ramón Esteban Martinez de los Ríos, julio 1 O de 183 7, fs. 3 y 4. 

27 AHQ, Judicial, civil. leg. SS, 1837, Sobre despojo de 3 horas de agua que cada quince días y los 
martes go=a una huerta que esta contigua á la Capilla del Barrio de San Isidro de que se queja 
doi'la Ygnacia Lara como 111uger legíti111a del Licenciado don Ran1ón Estevan Martíne= de los 
Ríos. 1837. Escrito del Licenciado Ramón Esteban Martinez de los Ríos, julio 3 de 1837, fs. 23 v. 
y29. 

28 AHQ, Judicial, civil. leg. 1 1 1, 1836. Don Pedro Vil/aseñor coTno apoderado del presbítero don 
Manuel Chaves contra don Mariano Arana sobre que le satisfaga 55. 9 pesos que le entregó á su 
administrador don Rafael Yañe= por co"1prar 111aí:, Escrito del Licenciado Ramón Esteban 
Martínez de los Ríos, agosto 22 de 1838, f. 108. 

29 AHQ, Judicial, civil, leg. SS, 1837, Sobre Nombramiento de Curador Ad Bona que se hi:o á don 
Pedro Terreros Sanche: en don Pedro Llaca y solicitud de este seiior para que el Ju=gado señale 
la cantidad que debe situar en México para a/i111entos de dicho Menor y de su padre don Manuel 
que aspira á seguir/o, 1837., Escrito del licenciado José Llaca, noviembre 9 de 1840, fs. 29 y 30. 

30 AHQ, Judicial, civil, leg. 112. 1838-1840, Don Francisco Frias y Herrera por doiia Ygnacia 
Frias contra don Agustín Frias sobre despojo, 18-10. Escrito del Licenciado Ramón Esteban 
Martínez de los Rios, de julio 22 de 1 840, fs. 29 y 30. 
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1841 

Gregorio López. glosando la mencionada Ley 13. título 16, Partida 5". 
"Quid est de tractio, es (dice Santo Tomás) denigratio aliena fama per verba oculta 
denigrar o quitar a escondidas ... " 
Siete Partidas, Ley l ", título 9, Partida 7". 
"Yo no soy teólogo ni he tenido jamás la audacia de presentarme con los actos de esta 
facultad, ni argüido nunca sobre la primacía del Papa en la yglesia Romana, pero el s. 
Licenciado don Pedro Villaseñor, que entiende todo eso, podrá decir si basta ~ 
autoridad de un Maestro tan respetable en la teología moral. para convencer que la 
verdad dicha públicamente no es injuria ni de nuestro. aunque ofenda (como es natural) 
al sujeto contra quien se vierte."31 

1842 

Siete Partidas, Leyes 94, título 18. Partida 3. 
Ley 9, título 16, Partida 6. 
Ley 2, título 1 7. Partida 6. 
Ley 14, título 16, Partida 6.32 

Siete Partidas, Ley 10, título 17, Partida 4".33 

1843 

Ley 3". título 21, libro 4 de la Recopilación de Castilla.34 

1845 

31 AHQ, Judicial, civil, leg. SS, 1837,Sobre Nombramiento de Curador Ad Bona que se hizo á don 
Pedro Terreros Sanche= en don Pedro Llaca y solicitud de este señor para que el Juzgado se11ale 
la cantidad que debe cituar en México para a/inzentos de dicho Menor y de su padre don Manuel 
que aspira á seguirlo. 1837, Escrito del Licenciado José Llaca, enero 8 de 1841. f. 59 v. y 60. 

32 AHQ, Judicial, civil, leg. 120, 1841, Renuncia que hace el señor Licenciado don Juan Manuel 
Fernánde= de Jáuregui del cargo de Curador ad bona del 111enor de privilegio don Mariano 
Joaquín de Tagle, 1843. Escrito del Licenciado Juan Manuel Fernández de Jáuregui, agosto 30 de 
1842, f. l. 

33 AHQ, Judicial, civil, leg. 120, 1841, Don Francisco Soberón sobre que se estraiga á sus hijas del 
poder de doña Dolores Annilla su esposa por los "'olivos que dentro se relacionan, 18../2, Escrito 
del Licenciado José Llaca, enero 30 de 1842, f.4. 

34 AHQ, Judicial, civil, leg. 60, 1842, El Licenciado don Cipriano Esquive/ como apoderado de don 
Cristóbal Guillén sobre que se le reciba una prueba en el juicio executivo que sigue don José 
Ygnacio Pbla la que 110 intenta por el oficio donde se giro asunto por los motivos que dentro se 
espresan. 1843. Escrito del Licenciado José Llaca, Febrero 14 de 1843, f. 10. 
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Siete Partidas. Ley 14, título 13, Partida 5.3s 

1850 

Siete Partidas, Ley 2, título 13, Partida 3".36 

Ley 9, título 1 8, libro 5° de la Recopilación de Castilla. 
Ley lª, título 21, libro 4° de la Recopilación de Castilla.37 

Ley 22, título 1°, libro 10, Novísima Recopilación.3• 

Ley 2. título 2º. libro 2° de la Recopilación de Indias. 

.·-·".··:.·. 

La Pragmática de 15 de Julio de 1805 inserta corno vigente en las Pandectas 
Mexicanas ... 39 

1851 

Siete Partidas. Ley 33, título 14, Partida 5.4o 

1852 

Murillo, libro 3, título 17, párrafo 19. 
Siete Partidas, Ley 33, título 5 y Partida 5.41 

35 AHQ, Judicial, civil, leg. 106, 1842, Don Francisco do11a María de Jesus y d011a Dolores 
Altamirano contra don Rafael Lópe: sobre pago de 1217 pesos, 18./5, Escrito del Licenciado 
Hilarión Noriega, julio 1° de 1845, f. 13. 

36 AHQ, Judicial, civil, leg. 103, 1849, El se11or Licenciado don José María Herrera y Zavala como 
apoderado de don Antonino Pére= contra don Pedro Va/des Fernande= sobre pesos. 1850. 
Escrito del Licenciado José Maria Herrera y Zavala, junio 25 de 1850, f. 7. 

37 AHQ, Judicial, civil. leg. 104, 1850, Don Francisco Bustan1ante contra don Mauricio Reynoso 
sobre pago de 2230 pesos, 1850, Escrito del Licenciado José María Herrera y Zavala .. noviembre 
7 de 1850, fs. 29 v. y 30. 

38 AHQ .. Judicial .. civil, leg. 104,. 1850 .. Don Francisco Busta111ante contra don Mauricio Reynoso 
sobre pago de 2230 pesos, 1850, Escrito del Licenciado Joaquín Roque Muñoz, diciembre 3 de 
1850, f. 71. 

39 AHQ .. Judicial .. civil.. leg. 104 .. 1850 .. Don Francisco Busta1nante contra don Mauricio Reynoso 
sobre pago de 2230 pesos, 1850, Escrito del Licenciado José María Herrera y Zavala .. diciembre 
14 de 1850, f'. 100 v. 

40 AHQ, Judicial, civil. leg. 103, 1849, Civil promovido por el Licenciado don Nicolás Guillen 
contra los herederos de don Guadalupe Guerrero sobre el arrendamienro de la hacienda de 
Carran=a. 1852, Escrito del Licenciado Hilarión Noriega, diciembre 22 de 1851, f. 123. 
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Siete Partidas, Ley 57, título 6, Partida 1ª. 
Febrero de Pascua, tomo 3, página 32, número 50. 
Murillo, Curs. Jur. Canon, libro 2°, número 11. 
Febrero de Pascua, tomo 4°, página 288, número 12.42 

Leyes 1ª y 2ª, título 19, libro 11 de la Novísima Recopilación. 
Siete Partidas, Leyes 1•, título 22, Partida 3ª. 
Leyes 3ª y 5ª, título 8, libro 11 de la Novísima Recopilación.43 

1853 

Siete Partidas, Ley 9 del título 19, Partida 3ª. 
Ad exhibendum possunt agere omnes, quorum interest. 
Se dice en las Leyes del Derecho Romano. 
Siete Partidas, Ley 20 del título 2° de la Partida 3ª.44 

Real Resolución de 18 de agosto de 1779, f. 46. 
Juan Sala, en la edición de 1807, libro 2, título 8, número 11. 
Berni en la Ley 23, título 1, Partida 6.4s 

Ley 12, título 8, libro 5, Recopilación de Castilla. 
Instituciones de Magro y Beleña, libro 3°, título 10, fin del número 14. 
Solórzano, libro 4°, capítulo 25, número 27. 
Solórzano libro 5°, capítulo 7, números 36 y 38. (Política Individual.) 
Rodríguez de San Miguel, en sus notas al Diccionario de Escriche. Murillo, Cur. Jur. 
Canon, et civ, libro 3°, número 261.46 

41 AHQ, Judicial, civil, leg. 1O1, 1852, Ordinarios promovidos por el Licenciado don Jesús María 
Vásquez apoderado de don Santiago Arana contra don Ignacio A/varado sobre evicción. 1852, 
Escrito del Licenciado José María de Borja. agosto 18 de 1852, f"s. 16 y 17. 

42 AHQ .. Judicial .. civil,, leg. 101 .. 1852., Ordinarios proniovidos por el Licenciado don Jeszís María 
Vásque: apoderado de don Santiago Arana contra don Ignacio A·lvarado sobre evicción, 1852. 
Escrito del Licenciado Jesús María Vásquez. agosto 27 de 1852, fs. 30 v .• 31 fy v. 

43 AHQ. Judicial, civil, leg. 101, 1852, Don José María Esquive/ por sí y don Efigio García 
Sánche= contra don Vicente Lópe: sobre pago de honorarios, 1852, Escrito del Licenciado José 
María Pérez y Hemández. abril 1° de 1852. fs. 9 v y 1 O v. 

44 AHQ, Judicial, civil, leg. 101, 1852. Don José María Pére= y Hernánde= por don José de la 
Concha contra los n1enores Concha y Victorica sobre nulidad de testan1en10. 1852, Escrito del 
Licenciado Juan Plata, enero 25 de 1853, f. 130 fy v. 

45 AHQ .. Judicial,. civil. lcg. 1 O t,. 1852 .. Dionicia Rosas solicita se inventarien los bienes y se non1bre 
curador a María Francisca Palacios á causa de longevidad y demencia .. 1853. 
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1854 

"Y aunque, por el decreto de 1 º de junio de 43 cesó la duda que había entre los actores 
sobre si estaba vigente la Ley 6°, título 13, Partida 6° que llama a los parientes hasta el 
décimo grado para la sucesión ab intestato como dicha ley no debe tenerse en 
consideración para determinarse los pleitos según el artículo 422 de la ley de 16 de 
diciembre último ha vuelto a quedar en pie la misma dificultad, por lo que inclinándose 
el presente Juez a la opinión más favorable en virtud del principio del Odjo,;q umt 
re,;trjngendq (qyorabj/iq szmt qmvliadq y teniendo en consideración las ejecutorias que 
refiere el señor Rodríguez de San Miguel Escriche anotando por él ( ... ) y por último 
que aunque el artículo 423 de la Ley de Diciembre ya citada dice que los negocios 
pendientes antes de dicha Ley se resuelva conforme a las leyes particulares de los 
Estrados, Distrito y Territorios, como el decreto del 1° de Junio de 43 no puede 
referirse a ninguna de estas leyes particulares, debía de fallar declarando como declaro 
en virtud de la ya repetida Ley 6°, título 13. 
P. G. a don José de Jesús Rosas heredero ab intestato á los bienes de la finada doña 
Francisca Palacios excluyendo a los demás de la herencia por tener un parentesco más 
lejano."47 

Siete Partidas, Fundamento legal Ley 10, título 5°, Partida 3°. 
Ley 1°, título 10, libro 10, de la Novísima Recopilación.4 • 

1855 

Decreto de las Cortes Españolas de 8 de junio de 1813, en su artículo 6°. 
Siete Partidas, Ley 21, título 8°, Partida 5° .•9 

Febrero Novísimo, tomo 7°, título 3°, página 96. 
Siete Partidas, Ley 28, título 16, Partida 3•.so 

46 AHQ., Judicial., civil., leg. 101., 1852., Dionicia Rosas solicita se inventarien los bienes y se nombre 
curador a Maria Francisca Palacios á causa de longevidad y demencia, J 853. Escrito del 
Licenciado José Maria Burgos, agosto 17 de 1853, fa. 46 v y 47. 

47 AHQ. Judicial., civil., lcg. 101., 1852. Dionicia Rosas solicita se inventarien los bienes y se nombre 
curador a Marfa Francisca Palacios á causa de longevidad y demencia. 1853. Sentencia., mayo 
30 de 1854, Licenciado Mariscal, f. 67 f. y v. 

48 AHQ, Judicial, civil, leg. 1 O l, 1852, El Licenciado Agapito Pozo por don José Veles contra don 
Lorenzo de Vicente sobre pago de 250 pesos, 185-1. Sentencia dictada en mayo 29 de 1854, 
Licenciado José Francisco Mariscal .. Juez de Letras. 

49 AHQ, Judicial, civil, leg. 101, 1852, Don Quirino Mejia contra don Manuel Osio sobre despojo 
de terrenos. 185-1, Escrito del Licenciado Norberto F. Arcaute, abril 14 de 1855, f. 11. 
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18S6 

Doctor Guim. 
Padre Murillo, título 6°, libro 2° De Judi. 
Siete Partidas, Leyes 8, título 1 O, la 2°, título 1 O, Partida 3° .5 • 

Siete Partidas, Ley 7, título 19, Partida 4. 
Gregorio López, en la glosa 1° a dicha Ley.52 

"Ley 7, título 19, Partida 4" funda para confirmar auto apelado Ministro José Ambrosio 
Moreno.53 

Ley de 9 de Octubre de 1812.54 

Escriche, edición de Guinn. 
Curia Filípica, Partida 1°, Juicio civil, párrafo 18, números 6, 7 y 8.55 

Ley 6°, título 1 O, Ley 9°, título 27, libro 11 de la Novísima Recopilación. 
"Que prohibe se reciban en segunda instancia pruebas de testigos sobre los mismos 
artículos o directamente contrarios." 
Ley 7°, título 10, libro J l.56 

50 AHQ. Judicial, civil, leg. 99, 1855, Andrés de San Fuemes contra Sixto Camacho sobre pago de 
pesos, 1855, Escrito de parte, 1855, f. 1 O. 

51 AHQ, Judicial, civil, leg. 99, 1855, Don Crecencio Góme: como apoderado de doña Guadalupe 
Corral pidiendo se le reciba inforn1ación para acreditar ser hija natural de don Don1ingo Corral. 
1856, Escrito del Licenciado Jesús Maria Vázquez. octubre 13 de 1856, fs. 7 fy v. 

52 AHQ, Judicial, civil, leg. 99, 1855, Don Crecencio Góme:: como apoderado de doña Guadalupe 
Carral pidiendo se le reciba i1iforn1ación para acreditar ser hija natural de don Domingo Carral. 
1856. Escrito del Licenciado Hilarión Noriega, octubre 31 de 1856, fs. 12 v, 13 y 18 v. 

53 AHQ, Judicial, civil, leg. 99, 1855, Don Crecencio Góme:: como apoderado de doña Guadalupe 
Carral pidiendo se le reciba iriforn1ación para acreditar ser hija natural de don Domingo Carral. 
1856. Sentencia 2• instancia, diciembre 4 de 1856. 

54 AHQ, Judicial, civil, leg. 99, 1855, El selíor Licenciado don Jesús María Vá::que: apoderado de 
don Felipe Soto contra don Luis Larraurí sobre que se le intin1e 110 se presenten la Hacienda del 
Colorado por los 1notivos que dentro se expresan. 1856, Escrito del L,icenciado Joaquín Roque 
Muñoz, abogado de parte, 1856, mayo 30, f.13. 

55 AHQ, Judicial. civil. leg. 1 O J, J 852, Don Quirino Mejia contra don Manuel Osio sobre despojo 
de terrenos, 185./. Dictámen del Licenciado Silverio L. Rodríguez. Agosto 6 de 1856, f. 63 v. 

56 AHQ, Judicial. civil, leg. 101, 1852,Don Quirino Mejia contra don Manuel Osio sobre despojo 
de terrenos, 185./, Escrito del Licenciado Arcaute, septiembre 1 O de 1856, fs. 84 y 85. 
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Ley 4ª. título 9° de la Recopilación de Castilla. 
"como se dice el Conde de la Cañada, la apelación : 
"La apelación sirve entre otras cosas para suplir y entender las om1s1ones y defectos 
que puedan haber tenido las mismas partes que litigan en alegar y probar Jos hechos de 
su Justicia." 
Acevedo, Comentando la Ley 4° de la Recopilación de Castilla.57 

Sala. tomo 5º. libro 3°, título 13, párrafo 11.ss 

1857 

Ley 5ª. título 20. libro 11 de la Novísima Recopilación. 
Sala Mexicano, libro 3º. título 9°, número 13. 
Nuevo Febrero Mexicano, libro 3°, título 21, capítulo 3°, número 5. 
Hevia Bolaños, en la Curia Filípica, Partida 5ª, párrafo 2, número 10. 
Guim, Diccionario de Legis. 
Conde de la Cañada, juicios civiles. parte 2ª, capítulo 3°, número 124. 
Acevedo, Comentario a la Ley 11, título 18, libro 4° de la Recopilación de Castilla. 
El Padre Murillo, Cursus Juris Canonici, libro 2°, título 28, número 281. 
Pérez, Diego, en su glosa a la Ley 3ª, título 13 de un Ordenamiento real. 
Carleval, de Judicis, título 3°, disposición 3". número 47.59 

Sala, libro 2°, título 13, número 19 y el artículo 5° del Decreto de 8 de junio de 1813. 
Guim, Página 244. 
Ley 4ª, título 17, libro 3° cLel Fuero ReaJ.60 

Siete Leyes. Leyes 7, título 2 y 2, título 5, Partida 3ª. 
Sala, tomo 4, libro 3. título 2. número 3. 
Febrero novísimo, tomo 4, página 24. número 4. 
Guim, Palabra "actos" página 80.6• 

57 AHQ, Judicial, civil, leg. 101, 1852, Don Quirino Mejia comra don Manuel Osio sobre despojo 
de terrenos, I85-I. Sentencia de apelación, septiembre 23 de 1856, fs. 86 y 87. 

58 AHQ, Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo general, El Licenciado don Agapito Po=o por don 
Guadalupe Vida/ contra don Antonio Nieto sobre deseso de n1alrin1onio y golpes, 1856, Dictamen 
del Licenciado Mendiola, septiembre 23 de t 856, f. 5. 

59 AHQ, Judicial, civil, leg. 28. 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón Blasco por don 
Joaquín Ortí= Cervantes conrra don Francisco Marroquín sobre pago de S4272 pesos, 1857, 
Escrito del Licenciado José Ramón Blasco. Febrero 17 de 1859, fs. 38 v, 39 v y 40. 

60 AHQ, Judicial, civil, leg. 99. 1855, Don Manuel Cobo sobre pago de rentas de la hacienda de 
San José de Vegil y desocupación de ésta contra don Ramón Cháve=. 1857, Escrito del 
Licenciado Agapito Pozo. septiembre 29 de 1857, f. 1 O fy v. 
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Siete Leyes, Ley 2, título 5, Partida 3. 
Siete Leyes, Ley 7, título 2, Partida 3. 
Murillo, libro 2°. 
Siete Leyes, Ley 7, título 17, Partida 4.62 

18S9 

Sala, libro 3, título 15, número 4. 
Artículo 78 de la Ley de 22 de enero de 1857.63 

Covarrubias, Cuestiones prácticas, al capítulo 21.64 

Juez a quo. 
Curia Filípica, 5ª parte, párrafo 1 º, número 19. 
Covarrubias, Questiones prácticas, capítulo 23, número 1. 
Ley de 22 de enero de 1857. 
Escriche, palabra apelación. 
Conde de la Cañada, Partida 2°, capítulo 2 desde el número 39. 
Diccionario de la Lengua. 
Código, libro 7, título 62. 
"... Es sabido que estas disposiciones del Derecho Romano son la fuente de nuestras 
leyes de Partida y que cuando falte en éstas la resolución, se interpreten y se ocurra a 
esta sabia y universal legislación. "6s 

Ley de 27 de enero de 1857. 
ESCRICHE, Diccionario, edición madrileña de 184 7. 

61 AHQ, Judicial, civil, leg. 99, 1855, Don Manuel Cobo sobre pago de rentas de la hacienda de 
San José de Vegi/ y desocupación de ésta contra don Ra"1ón Cháve=. 1857, Escrito del 
Licenciado Jesús M. Vázquez. octubre 1 O de 1857, f. 13 v. 

62 AHQ, Judicial, civil, leg. 99, 1855, Don Manuel Cobo sobre pago de rentas de la hacienda de 
San José de Vegi/ y desocupación de ésta contra don Ran1ón Cháve=. 1857, Escrito del 
Licenciado Jesús M. Vázquez. octubre 23 de 1857, f. 18 y 19. 

63 AHQ, Judicial. civil, leg. 28, 1856, Ejecutivos promovidos por el señor don José R. l\Jarroquin 
contra el señor don Francisco Revil/a, 1858, Dictamen del Licenciado Agapito Pozo .. enero S de 
1859. f. 7 

64 AHQ. Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo. El Licenciado don José Ramón B/asco por don 
Joaquín Ortí= Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S-1272 pesos, 1857, 
Dictamen del Licenciado Juan José Plata. junio 7 de 1859. f. 54. 

65 AHQ. Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón B/asco por don 
Joaquín Ortí= Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S../272 pesos. 1857. 
Mención en dictamen del C. Licenciado Juan Plata, Junio 28 de 1859, f. 56 v. 57, 59 v, 60 fy v. 
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Dr. Guim. 
Ley 26, titulo 23, párrafo 3. 
Ley de 29 de Noviembre de 1858.66 

Regla de: Iudex desinit essejudex ex quo causam retutit superiori.67 

1861 

Sentencia, considerando: 
- Que la apelación fue interpuesta en tiempo oportuno. 
- A que las circunstancias eccepcionales en que la República ha estado, han hecho que 
el Tribunal se extinguiera en esta Ciudad. 
- Que la administración de "Justicia haya sufrido variación, alterando y modificando los 
trámites ... ( ... ) 
"todo lo cual ha impedido que el articulo de apelación se terminase dentro del ai'lo que 
sei'lala la Ley." 
"Considerando que en la dilación que ha sufrido este negocio no han tenido la más 
ligera culpabilidad los diversos jueces que por la alteración de los trámites de la 
administración de justicia han tenido que ver en él. Que tampoco la parte apelante se le 
puede atribuir omisión, pues el retardo que la instancia de apelación ha sufrido, es 
debida, única y exclusivamente a las circunstancias que la República ha guardado." 
de conformidad con el final de la Ley 11, titulo 18, libro 4°, Recopilación de Castilla, 
fallo: " No declaró por desierto el recurso. Ministro Suplente Antonio Hernández.68 

Leyes 3°, titulo 2°, Partida 3ª. 
Ley 8°, titulo 22, Partida 3".69 

Ley 3°, titulo 22, Partida 3". 
Guim. Artículo. "sentencia interlocutoria." 

66 AHQ, Judicial. civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo. El Licenciado don José Ramón Blasco por don 
Joaquín Ortí= Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S-1272 peso.l·, 1857, 
Dictamen del Licenciado Juan Plata. Junio 28 de 1859, fs. 64 y 65. 

67 AHQ, Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón Blasco por don 
Joaquín Ortí: Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S-1272 pesos, 1857, 
Dictamen del Licenciado Ambrosio Moreno. Julio 16 de 1859. 

68 AHQ, Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón Blasco por don 
Joaquín Ortí: Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S-1272 pesos, 1857, 
Sentencia, mayo 3 de 1861. Tribunal Superior de Justicia, fs. 112 fy v. 

69 AHQ, Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón Blasco por don 
Joaquín Ortí: Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S-1272 pesos, 1857, 
Escrito del Licenciado José Ramón Blasco. Agosto 27 de 1861. 
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Febrero de Tapia, edición de 1831, tomo 4°, página 226, número 21. 
Juan Sala, tomo 4°, página 274, número 5.7º 

"ei incumbir omnis probandi qui dicir, nos es qui negar. quoriam facrum neganris per 
rerum naruram nulla probario esr, quod quidem de nueva negarione inreligere oporred 
non vero de ea que affirmarionem adunram haber" 
Antes iba la traducción castellana . 
Febrero Novísimo de Tapia, tomo 3°, capítulo 3°, página 319, número 55.71 

Siete Partidas, Ley 2ª, título JO, Partida 3ª. 
Siete Partidas, Ley 9, título 3°, Partida 3ª. 
Curia Filípica, parte lª, párrafo 8°, números 8 y 9 .72 

1864 

Siete Partidas, Ley 2ª, título 33, Partida 7ª 
Siete Partidas, Leyes 25, título l l, Partida 5ª 
Siete Partidas, Ley 2ª, título 35, Partida 7ª 
Siete Partidas, Ley 18, título l l, Partida 5ª 
Siete Partidas, Ley 9, título 14, Partida 5ª 
Guim, Artículo "paga".73 

Artículo 237, capítulo 5° de la Ley de 29 de Noviembre de 1858.74 

Escriche, Voz "apelable". 

70 AHQ, Judicial, civil, leg 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón E/asco por don 
Joaquín Ortí= Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de $./272 pesos, 1857. 
Sentencia del Ministro Antonio Hemández, diciembre 11 de 1861, fs. 122 y 129. 

71 AHQ, Judicial. civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón E/asco por don 
Joaquín Ortí= Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S../272 pesos, 1857. 
Sentencia del Ministro Antonio Hernández.. Sentencia del Ministro Antonio Hemández .. 
septiembre 12 de 1861. 

72 AHQ, Judicial, civil, leg. 28, 1856, Ejecutivo, El Licenciado don José Ramón E/asco por don 
Joaquín Ortí: Cervantes contra don Francisco Marroquín sobre pago de S./272 pesos. 1857, 
Sentencia de súplica .. marzo 19 de 1862, Licenciado Mariano de Jesús Oláez, Ministro 3ª sala 
Suprema Corte de Justicia, fs. 143, 144. 

73 AHQ, Judicial, civil, leg. 27, 1863. La testamentaría del se11or don Agustín de la Lastra contra 
el señor Licenciado don Vida/ Jkfaníne= de los Ríos sobre devolución de cantidades de 1naí:. 
186./, Escrito del Licenciado Vidal de los Ríos, agosto 27 de 1864, f. 71. 

74 AHQ, Judicial, civil. leg. 27, 1863, La testamentaría del señor don Agustín de la Lastra contra el 
seiior Licenciado don Vida/ lvfartíne: de los Ríos sobre devolución de cantidades de maí=. 1864. 
Escrito del mismo abogado, septiembre 6 de 1864, f. 77. 
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Curia Filípica. 
Ley 23, título 20, libro 11 de Ja Novísima Recopilación.7s 

Ley 8°, título 2, Partida 3° 
Ley 8°, título Iº, Partida 5°. 
3. Fallo: puntos resolutivos de condena. 
Ley 8°, título Iº, Partida 5ª. 
Escriche, "Minutario." 
Ferraris, Verb mutuum, del número 39 al 44. 
Hermosilla, Glosa 1ª de la Ley 8°, título 1°, Partida 5°, número 9. 
Adde, Rat Gen, decis. 144, número 14. 
Collantes, in comment adpragm agri ed, libro 3, capítulo 4, número 6.76 

Artículos 382 y 383 de la ley de la Administración de Justicia. 
Artículos 218, fracción 11, del mismo código de Comercio. 
Artículo 942 del mismo. 
Artículo 386 de la Ley de la Administración de Justicia de 29 de Noviembre de 1858.77 

Cita el artículo 165, fracción 3° de la Ley de la Administración de Justicia. "En este 
concepto siendo el asunto que se versa en el caso, del fuero especial de comercio por 
razón del negocio, evidentemente no compete su conocimiento a ese Juzgado, sino al 
Tribunal Mercantil establecido en esta Capital." "En efecto, el artículo 942 del Código 
de Comercio, previene: 
Código Comercio, art. 381, 382, 347, 218 Fracción 2°, 323 y 497. 78 

Cuadernillo, pruebas del actor y pruebas del demandado. 
Cuaderno: alegatos de buena prueba. 
Decreto de 17 de julio de 1863 que derogó la ley que permitía el mutuo usuario. 
Hevia Bolaílos, en su curia Filípica, libro 2°, comercio terrestre, capítulo 1°, Partida 36. 

75 AHQ .. Judicial .. civil .. leg. 27 .. J 863 .. La testa111entaría del seiior don Agustín de la Lastra contra el 
seiior Licenciado don Vida/ Martíne: de los Río~· sobre devolución de cantidades de 1naí:, 186./, 
Alegato verbal del Licenciado Vidal Martínez de los Ríos, 1 O septiembre de 1864, t: 75. 

76 AHQ, Judicial, civil, leg. 27, 1863. La testamentaría del señor don Agustín de la Lastra contra el 
seíior Licenciado don Vida/ Martíne:: de los Ríos sobre devolución de cantidades de n1aí::, ./864, 
Licenciado Luis Cárcoba. Juez de Letras. fs. 96 v., 97, 99, 100 fy v. 

77 AHQ. Judicial, civil, leg. 27, 1863. Ejecutivos promovidos por el Licenciado don Joaquín Roque 
Mulio:: contra don Rafael Guevara sobre pesos, 186./, Demanda del Licenciado Joaquín Roque 
Muñoz, octubre 26 de 1864, fs. 4 y 6. 

78 AHQ, Judicial. civil, leg. 27, 1863, Ejecutivos promovidos por el Licenciado don Joaquín Roque 
Mu11o= contra don Rafael Guevara sobre pesos. I86./. Alegatos en la diligencia de ejecución por 
el demandado. noviembre 23 de 1864, fs. 9v. y 1 O. 
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Tapia, en su obra, titulo 34, capítulo 2° apéndice sobre la usura, párrat'o 7. 
Leyes 3ª, título 28, libro 11 y lª, título 22, libro 12, Novísima Recopilación.79 

1865 

Leyes 13 y 14, título 20, libro 10 de la Novísima Recopilación. 
Diccionario de Guim. 
Siete Partidas, Ley I ", título 18, Partida 6". 
Siete Partidas. Ley 5", título. 16, Partida 6". 
Peña y Peña, Practica forense, tomo 1°, página 149, número 10."º 

Artículos 218, 447 y 943 del Código de Comercio, capítulo 14 de las Ordenanzas de 
Bilbao. 
Artículo 45 de la Ley de 23 de noviembre de 1853. 
" ... tampoco puede desconocerse que dicho documento es del carácter mercantil. En 
cuyo concepto, sería pretender que el Código de Comercio actual produjera efecto 
retroactivo, queriéndose aplicar sus reglas a la forma del repetido pagaré, extendido 
algunos meses antes del restablecimiento de este Código, que no fue aquí, sino hasta el 
5 de febrero del año próximo pasado ( l 864) que se publicó la ley de 15 de julio de 
1863." 
"Si pues el pagaré en cuestión era y es un contrato mercantil arreglado a las leyes del 
ramo vigentes a la fecha en que se expidió, es inconcluso también que la demanda del 
Licenciado Burgos, que versa y tiene por objeto exigir el cumplimiento de aquel, debe 
someterse al conocimiento del Tribunal de comercio como clara y terminantemente 
previenen el artículo 5° de la atada Ley de 15 de julio de 1863, mandando que los 
tribunales que se establezcan según la ley de 16 de Mayo de 1854, conozcan de los 
negocios comenzados en el estado que guardaren, y de los que de nuevo se inicien, 
sujetando aquellos tribunales sus procedimientos a dicha Ley. 
Ley 23, título 20, libro 11 de la Novísima Recopilación.8 1 

79 AHQ. Judicial. civil, leg. 100, 1864, Juicio ejecutivo que promueve el Licenciado don Manuel 
Mendiola con10 apoderado de don Manuel Ve/asco contra doiia Higinia y doiia Co11cepció11 
Pére: sobre pesos, 186./, Alegato por el Licenciado don Ambrosio Moreno en el acto de la 
ejecución agosto 24 de 1864, f'. 1 O. 

80 AHQ, Judicial, civil, leg. 47, 1865, Don Macario Hidalgo apoderado de dmla Encarnación y 
doiia Victoriana Centeno pide se re111ueva del cargo de albacea al Bachiller don José Maria 
Guevara al de igual clase Licenciado don Luis G. Borja. 1865, Escrito del Licenciado Gabriel 
Chávez., abril 29 de 1865. 

81 AHQ. Judicial. civil. leg. 47. 1865 .. Ejecutivos pron1ovidos por el Licenciado don José María 
Burgos contra don Ignacio Gahana sobre pago de -100 pesos, 1865, Escrito del Licenciado José 
Ramón Blasco. Septiembre 5 de 1865, fs. 1 7 y 18. 
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Zamorano. Compilación de Códigos de todos los países comerciantes, ordenanza de 
Bilbao. capítulo 14, articulo lº y 7°. MASSE. asunto del Licenciado Joaquín Roque 
Muñoz. diciembre 13 de 1864. 
Artículos 218, 447 del Código de Comercio, fracción 3" del artículo 165 de la Ley 
Orgánica de Administración de Justicia. declaró improcedente la declinatoria, pues sí 
era competente por no ser libranza comercial, sentencia interlocutoria del Juez Cárcoba. 
diciembre 23 de l 864. 
Guim, artículo "apelación", página 185. 
Conde la Cailada, lnst. Prac de los juicios civiles, parte 2ª, capítulo 3°, número 13. 
Curia Filípica. 3" parte, párraf"o l 7, número 12. 
Górnez. Antonio, Var. Res. torno 3°, capítulo 13, número 32. 
Ley Orgánica sobre Administración de Justicia, artículo 356, 347 y 348.•2 

Murillo, Cursus Jur. Canon, libro 2° título 3°, Número 1O1. (Numeración posterior.) 
Acevedo. ad Lege Secund, título 13, libro 4°, Recopilación de Castilla, número 3. 
(número posterior). 
Górnez, Antonio, in lege 45, Tauri, Número 190.8 3 

1-Ieineccio, Recitaciones, libro 2°, título 3º. párrafo 393 y 394.•4 

1866 

Ley 6°, título 8º. Partida 5°. 
Górnez, Antonio, varias resoluciones, capítulo 3, número 3. 
Murillo, Cursus Juris Canon. libro 3°, título l 8, número 171. 
1-Ieineccio, libro 3°, título 25, párraf"os 924 y 926.•s 

Decreto de 8 de junio de 1 813, de las cortes españolas. 
Siete Partidas. Ley 6ª. título 8°, Partida 5". 

82 AHQ, Judicial, civil. leg. 27, 1863, Ejecutivos promovidos por el Licenciado don Joaquín Roque 
M1111o= contra don Rafael Guevara sobre pesos. 186./. Escrito del Licenciado José Ramón Blasco .. 
enero 1 8 de 1865. 

83 AHQ, Judicial, civil, leg. 57, 1863, Interdicto de despojo promovido por don Antonio Madrid en 
representación de don Manuel San1a11iego contra el Muy Ilustre Ayun1an1ie11to de esta Ciudad. 
.1865, Escrito del Licenciado José María Rodrigue:. junio ./O de 1865. ft . ./f. y v. y 6. 

84 AHQ, Judicial, civil, leg. 57, 1863, Civil el seiíor don Alonso Mariscal contra don Carlos Collins 
sobre rescisión de una arrendan1ie1110. 1863. Escrito del Licenciado José Rodríguez .. junio 2 de 
1865, f: 9. 

85 AHQ, Judicial, civil, leg. 57, 1863, Civil el seíior don Alonso Mariscal contra don Carlos Collins 
sobre rescisión de una arrendamiento, 1863. Escrito del Licenciado José María Rodríguez .. abril 
27 de 1866, f"s. 59 v. y 62. 
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Siete Partidas, Ley 7", título 8º, Partida 5°. 
Fallo: declarativo, condenación. 
Siete Partidas, Ley 5°, título 8°, Partida. 5°.86 

Artículo 218 del Código Mercantil, fracción 1 ". 
Artículo 987 del Código de MercantiJ.87 

Siete Partidas, Leyes 3 y 5, título 6°, Partida 5. 
Siete Partidas, Ley 32, título 5°, Partida 5. 
Siete Partidas, Ley 21, título 8°, Partida. 5. 
Siete Partidas, Leyes 13 y 35, título 11, Partida 5.88 

Ley 2º. título 12, libro 10 de la Novísima Recopilación. 
Artículo 29 del Código de Comercio. 
Ley 112, título 18, Partida 3°. 
Artículo 61 del Código de Comercio. 
Artículo 51 de la Ley de 14 de f"ebrero de 1856.89 

Ley 1°, título 28, libro 11 de la Novísima Recopilación.9° 

Artículos 779, 780 y 794 del Código de Comercio. Auto de Mayo 2 de 1866, firmado 
por Luis Rodríguez. f. 11. 
Artículos 863, 864, 866 del Código de Comercio.91 

86 AHQ, Judicial, civil, leg. 57, 1863, Civil el seiior don Alonso Mariscal contra don Carlos Collins 
sobre rescisión de una arrenda111ie11lo, 1863, Sentencia .. octubre 22 de 1866 .. Licenciado Luis 
Cárcoba, Resultando .. varios considerandos .. fs. 77 v y 78. 

87 AHQ .. Judicial .. civil. leg. 57. 1863.. Ejecutivos a pedimento del señor Licenciado don A111hrosio 
Moreno contra don Juan Caba11as sobre pesos, 1865, Alegato verbal del Licenciado José María 
Rodriguez, septiembre 1 1 de 1866, f". 9. 

88 AHQ, Judicial, civil, leg. 57, 1863, Ejecutivos. A pedimento del seíior Licenciado don Ambrosio 
Moreno contra don Juan Cabaiias sobre pesos, 1865, Escrito del Licenciado J. Ambrosio 
Moreno, noviembre 30 de 1866, f". 22. 

89 AHQ. Judicial .. civil. Jeg. 75., 1866. Ejecutivo, Don Victoriano Guerrero contra dolia Dan1iana 
Lope= y coherederos sobre pago de 320 pesos. 1867. Escrito del Licenciado Anestesio Trejo. 
f"ebrero 3 de 1866, f"s. 14 f". y v. y l 8v. 

90 AHQ, Judicial, civil, leg. 75 , 1866, civil. Ejecutivo. Don José María Rodrigue= por don 
Francisco Casio y Levario contra los herederos del Licenciado don Manuel Zin1avi//a sobre pago 
de 3.000pesos. 1866. Auto del Juez Cárcoba, marzo 12 de 1866. f". 7. 

91 AHQ, Judicial, civil, leg. 75, 1865,. Ordinario .mbre clasificación de quiebra de don Heriquio 
Rui: y Co1npa1iía, 1866. Sentencia del Licenciado Luis Cárcoba., Juez de letras de lo civil., 
octubre 2 de 1 866. 
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Articulo 358 de Ja Ley de Procedimientos. Se refiere al articulo 358 de la Ley de 29 de 
Noviembre de 1858. libro 3, capítulo 2, párrafo 5, número 312, febrero, Curia Filípica. 
Ley 6, título 27, Partida 3° y Ley 44. titulo 13, Partida 5°. 92 

Ley 29 de Noviembre de 1858, articulo 310.9' 

1867 

Ley 18, título 10, Partida 7º. 
Ley 5ª y 6°, título 34, libro 11 de la Novísima Recopilación. 
Ley Iª, titulo 34, libro 11 de la Novísima Recopilación.94 

Articulo 804 del Código Mercantif.95 

Guim, Artículo 2°, capítulo 2 de la Ley de la Administración de Justicia, página 648.96 

Leyes. 2°, titulo 21, libro 4° de la Recopilación de Castilla. 
Ley lª, título 28, libro 11 de la Novísima Recopilación. 
Ley 19, título 21, libro 4° de la Recopilación de Castilla. 
Artículo 135 de la Ley Orgánica.97 

1868 

Ley 5, título 17, libro 4° Recopilación de Castilla. 

92 AHQ, Judicial, civil, leg. 75, 1866, Ejeculivo, Don Carlos Bremer con/ra don José Barcena sobre 
pago de 990 pesos, 1866, Escrito del Licenciado Anestesio Treja. septiembre 29 de 1866, t: 12 y 
16. 

93 AHQ. Judicial. civil. leg. 26. J 867. El Doctor don Vicente Liceo intenta la acción criminal contra 
don Alvino Marlíne: por las injurias de palabras que le infirió. 1866, Auto del Juez Gallegos. 
Abril 14 de 1866, t: 2v. 

94 AHQ. Judicial, civil. leg. 57. 1863. Don Luis Zorilla se queja del despojo de una rueda colocada 
en la acequia que corre de la presa de San Isidro del Molino de San Antonio y atribuye a ordenes 
del señor don Car/o.s Rubio duelio de ese Molino, 1867, Escrito del Licenciado Juan María Vega. 
septiembre 20 de 1867. f. 5. 

95 AHQ. Judicial, civil, leg. 21, 1867. Primer cuaderno de los aulos del Concurso a bienes de don 
Domingo Solachi, 1867, Auto del Juez Gallegos. enero 30 de 1867, f. 17. 

96 AHQ, Judicial, civil, leg. 21, 1867, lnles1amen1ario a bienes del Licenciado don Rafael MarJÍne= 
Perea pron1ovido.s a solicitud de su viuda doña María Concepción Gutiérre=. 1867. Dictámen del 
Licenciado Agapito Pozo, asesor de la Comandancia.junio 8 de 1867, f. 1 O. 

97 AHQ, Judicial, civil, leg. 26, 1867, 2º Cuaderno de los au/os ejeculivos seguidos por el C. 
Licenciado don Luis Sá11che= Verín contra doiia Ra"1ona Martíne= de los Ríos. Sentencia de 
diciembre 18 de 1867 de remate, f. 2f. y v. 
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Ley 1°, título 17, libro 11 Novísima Recopilación.9• 

Siete Partidas, Ley 3, título 27 de la Partida 3°. 
Artículos 133 y 135 de la Ley Orgánica de Tribunales.99 

Olea, título 8º. Cuest. 2°, número 10. 
Grocio, capítulo 1 O, libro 2°, párrafo 9. número 2. 
Puffendorf, libro 4°, capítulo 13, párrafo 3°. 
Barbeyrac, Nota l. 
Ayllon, en sus adiciones a Gómez, título 2°, capítulo. 2°, número 9. 
Hermosilla, título. 5°, Ley 19, Glosa 3ª, Número 6. 
Gregorio López, Ley 4°, título 14, Partida 7ª, Glosa 7ª. 
Siete Partidas, Leyes 2°, título lº, Partida 2ª. 
Siete Partidas, Ley 31, título 18, Partida 3ª. 
Vattel, tomo 3°, párrafo 212. 
Molina, De Just etjur. trat 2°, Disp. 118, número 15. 
"En el propio sentido que vengo hablando las leyes del país han dispuesto lo que deben 
hacer las personas que han recibido perjuicios por los revolucionarios, y lo mismo se ha 
dispuesto con motivo de la intervención. La de 22 de febrero de 1832 que es la primera 
que yo conozco en la materia, hace responsable con sus bienes a todos y a cada uno in 
solidum de los revoltosos por las cosas o perjuicios que causen o tomen a los 
particulares, el Jugado hará acuerdo que una disposición semejante se ha repetido en el 
periodo presidencial del señor Juárez, y con motivo de la intervención, entre otras 
providencias tengo presente la de 16 de agosto de 63, artículo 4° que destinó la tercera 
parte de los valor es de los bienes confiscados para indemnizar a los que hubieren 
recibido perjuicios de la misma o con motivo de ella y últimamente con fecha 4 del 
presente se han mandado levantar informaciones en todos los puntos de la República, 
para saber que perjuicios ha causado dicha intervención. su importe y a quien, todo esto 
convence que en concepto del legislador nacional en los actos revolucionarios, como el 
de la cuestión, los perjudicados no tienen contra un tercero sino contra los causantes del 
perjuicio, o con opción a que el Gobierno los indemnice."IOo 

98 AHQ. Judicial. civil. leg. 26. 1867. Don José Noriega Llaca contra Juan Gutiérre= García sobre 
ree111bo/so de pesos que se le cobrarán por pago de honorarios 1869. Auto del Licenciado Luis 
Garfias. Juez de Letras. octubre 1° de 1868. f. 21. 

99 AHQ. Judicial. civil. leg. 75, 1866,. Ejecutivo, Pro111ovidos por el Licenciado don Jesus Maria 
Va=que= apoderado de don Luis Saldivar contra don Antonio R Cabañas sobre pago de 500 
pesos y réditos, 1866, Auto del Juez Diaz de julio 4 de 1868. f. 16v. 

100 AHQ, Judicial, civil. leg. 57, 1863, El Licenciado don José María Burgos apoderado de don 
Cre!J·encio Gansa/es contra don Carlos Rubio sobre debolución de una hilera. 1867, Escrito del 
Licenciado Joaquín Roque Muñoz. enero 1 7 de 1868, fs. 32 f y v., 33 f. y v .• 34 y 36. 
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Ley 3°, libro 9 de la Novísima Recopilación.101 

Ley 5°, título 4º, libro 6° del Fuero Juzgo. 
Siete Partidas, Leyes 15, 20, 21, título 1 º, Partida 1". 
Ley 9", título 22, libro 5° de la Novísima Recopilación. 
Ley 12, título 19, libro 2, Ordenamiento Reat.102 

1869 

Siete Partidas, Ley 5, título 6°, Partida 5".103 

Siete Partidas, Leyes 16 y 17, título 2°, Partida 3". 

Murillo, libro 2°, título 5° al número 1 O, el señor Guim en su diccionario, el célebre 
práctico Roa Bárcena, 
Ley 3ª, título 10, Partida 3•.10• 

Ley l", título 15, Partida 5•.1os 

Artículo 12 de la Ley de 19 de Febrero de 1813, artículo 14 de la de 14 de febrero de 
1826, leyes 8, título 9, libro 5°. 
Ley 63, título 2, libro de la Recopilación de Indias, Escriche art competencia.10• 

101 AHQ .. Judicial .. civil .. 1868,. caja 7. Ejecutivos pro111ovidos por don Ygnacio Balseca contra don 
Tiburcio Zara/e sobre pago de pesos, 1868, Escrito del Licenciado Sebastián Larrondo .. mayo 30 
de 1868, f. 3. 

102 AHQ .. Judicial .. civil .. 1868 .. caja 7 .. Ejecutivos pron1ovidos por don Ygnacio Balseca contra don 
Tihurcio Zarate sobre pago de pesos. 1868. Escrito del Licenciado Sebastián Larrondo .. abogado 
de parte, agosto 22 de 1868, f. 30 f y v. 

103 AHQ, Judicial, civil, leg. 12, 1869, Civiles promovidos por el C. Licenciado don José JWaría 
Burgos apoderado de don José María Zava/eta contra don Joaquín de la Borbolla sobre 
cun1p/in1iento de un contrato, 1869. Escrito del Licenciado José María Burgos, agosto 20 de 1869, 
f. 6v. 

104 AHQ, Judicial. civil, leg. 12, 1869, Civiles promovidos por el C. Licenciado don José JWaría 
Burgos apoderado de don José María Zavaleta contra don Joc1quÍl1 de la Borbolla sobre 
cun1p/i111iento de un contrato, 1869, Dictamen de Cipriano Esquivel .. noviembre 1 1 de 1869, fs. 
ISv. y 25v. 

105 AHQ, Judicial, civil, leg. 12 .. 1869 .. Concurso a bienes de don Encarnación Ávila pron1ovidos por 
sus acreedores, 1869. Escrito del Licenciado Agustín Casas, octubre 26 de 1869, f. 1. 

106 AHQ, Judicial, civil, leg. 12, 1869, Co"1petencia suscitada por el Jue= lºde Letras ápetición del 
Licenciado Luis Sánclte= venia en representacion de do11a Trinidad de la Liara de C. Alcalde lª 
Constitucional para que se exhiva del conocin1iento del juicio ejecutivo que luí entablado el C. 
Carlos Rubio contra la die/za s~i'íora de la Liara. 1869, Escrito del Licenciado Luis Sánchez 
Verín, octubre 28 de 1869, f. 2. 
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Artículo 69 de la Ley Orgánica de Justicia. 
En contestación al contrario: "Delictorum et injoriorum autores menda/es sunt", 
"Locuacitas impuditia argumentum est", 'Jactactor vitu periabi/ior mendance", y 
adoptar para mi. .. estas máximas de un Santo: "si vindicare vis, si/e et fanestam el 
dedisti p/agam ", "malum homineum facendo potuis, quam respondendo supera bis, " Y 
por cuanto la cuestión no es de quien hable mas y en peor estilo, sino en saber si es o no 
admisible la competencia ... ". 
"¿Cuál es (como se dice vulgarmente) el caballo de batalla de la otra parte y el obvio 
del Juzgado requerente? 
Maranta, Partida 5°, número l. 2, 63 y 66. 
"Recusar (dicen uniformemente los diccionarios enciclopédicos de la Lengua Española 
y el de Domínguez ... 
El Guim y el Febrero de Tapia, tomo 3°, página 300, número 16. "La clementina, 10ª de 
verb, significa, vicat. 
Diccionario al uno y otro. 
"Ley 12, título 28, libro 11. Novísima, Cameval, título 3°, disp 4ª, no. 28, Febrero, 
torno 7°, página 257, número 2.101 

Ley 18, título 22. libro 5°, Novísima Recopilación.tos 

Siete Leyes, Leyes 5°, título 26, Partida 3°. 
Ley 22. título 22 de la Novísima Recopilación. 
Vantius, De nulitate ex defectu citationes, párrafo 10. 
Murillo, libro 2°, título 3°, Partida 52. f. 2. 
Paz in Prax, torno 1 º, p l ª, ternp 3°, numero 3. 
Curia Filípica, página 97 por 18, número 13 
Castillo, libro 6, Capítulo 156, Número 12, 13 Y 14, f. 2v 
Pichler, libro 2°, título 5°, párrafo 4. 
Febrero, tomo 4, página 235, párrafo 10. 
Ley 5", título 22, Partida 3ª, f. 3_109 

1 07 AHQ, Judicial, civil, leg. 12, 1869, Competencia suscitada por el Juez 1 ªde Letras á petición del 
. Licenciado Luis Sánche= venia en represenlacion de doña Trinidad de la Llata de C. Alcalde Jº 
Constitucional para que se exhiva del conoci111iento del juicio ejecutivo que há entablado el C. 
Carlos Rubio contra la dicha se1lora de la Llata. 1869, Escrito del Licenciado Roque Muñoz., 
noviembre 4 de 1869. fs. 1 v .• Sv., 6f. y v., 7v., 9 f. y v. 

108 AHQ, Judicial, civil, leg. 12, 1869, Ejecutivo sobre pago de honorarios admitidos por el señor 
Licenciado Mulio= contra don Agustín Laugier, 1869, Escrito del Licenciado Joaquín R. Muñoz,, 
diciembre 21 de 1869, f. 2v. 

109 AHQ. Judicial. civil. leg. 12. 1869. Ejecutivo. Don Juan Balvanera contra don José Arana y 
Sanie/ices sobre cu111plbniento de unfal/o superior, 1869. 
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J. Vanzio, Tratado de nulidad, f. 17, número 7 y Ferraris, sentencia números 32, 33 y 
36.110 

1870 

Ley 1°, título 28, libro 12, de la Novísima Recopilación. 
Siete Partidas, Ley 14, título 13, Partida 3º.11 1 

Ley 12, título 28, libro 11, Novísima Recopilación.112 

Siete Partidas, Ley 47, título 18, Partida 3º.113 

Pragmática de 2 de junio de 1782, (Ley 7°, título 3°, libro 9° de la Novísima 
Recopilación.) 
Articulo 14, capitulo 13 de las Ordenanzas de Bilbao. 
Ley 8°, título 3°, libro 9° de la Novísima Recopilación. 
ROA Bárcena, Práctica forense, p. 233. 
Escriche de Guim.114 

1871 

Sala Mexicano, edición de 1832, tomo 4°. 
Murillo, Cursus Juris Canonis, libro 2°, número 103. 
Guim, artículos despojo. 
Febrero de Pascua, tomo 4°, página 274, número 12. 
Ley 31, título 5, Partida 5° . 
Curia Philípica, parte 2°, párrafo 5°, número 49. 

110 AHQ, Judicial, civil, leg. 12, 1869, Ejecutivo, Don Juan Balvanera contra don José Arana y 
Santelices sobre cun1p/in1ie11to de un fallo superior. 1869, Sentencia del Licenciado Agapito 
Pozo, Ministro de la Iª Sala de la Suprema Corte de Justicia, noviembre 16 de 1869, f. 43. 

111 AHQ, Judicial, civil, leg. 14, 1871. Ejecutivos. Don Manuel Lópe= contra don Ramón Saén= 
Mendiola sobre pago de l. 510 pesos. 1871, Auto, abril 24 de 1870, f.8. 

112 AHQ .. Judicial .. civil. caja 6,. 1870,. Ejecutivos pro111ovidos por don Andrés Ro111il/o contra don 
Ygnacio Treja sobre pesos, el prln1ero con10 apoderado de los seliores García é Yscalbaceta de 
México, 1870, Escrito del Licenciado don José Maria Esquivel,julio 14 de 1870, f. 39. 

113 AHQ, Judicial, civil,. caja 6, 1870 Ejecutivos promovidos por don Andrés Ramillo contra don 
Ygnacio Treja sobre pesos, el prin1ero con10 apoderado de los seliores García é Yscalbaceta de 
México, 1870, Alegato en diligencia de ejecución del señor Ignacio Trejo,junio 8 de 1870, f. 14. 

114 AHQ, Judicial, civil, leg. 25, 1871, Ejecutivos promovidos por el Licenciado C. Luis S. Verin 
sobre pesos contra el C. J. Antonio Septién, 1870, Dictamen del Licenciado Tiburcio Gasc~ 
junio 10 de 1870, fs. 7, 8v., y IOv. 
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Ley 8º. título 22. Partida 3". 
Ley 2". título 13. libro 4° de la Recopilación de Castilla.11s 

Sentencia: 
Comienza con "visto" ... y sigue resultando sin mencionar este nombre, ... "con lo demás 
que verse convino." 
Considerando. 
Argumentación ya lo menciona así y aquí cita. 
Auto acordado de 7 de enero de 1774. Ley 30. título 2°, Partida 3ª. 
nuevamente ''considerando'' 
Ley 2ª. título 13, libro 4° de la Recopilación de Castilla. 
Ley 3, título 13 y 32, título 16, 8ª. título 22 de la Partida 3ª y artículo 94 de la Ley de 
Procedimientos debía declarar y "declaro" puntos resolutivos.11 6 

Murillo, Curs. Jur. Canonic Civilis et hispan. tomo 1 º. libro 2º. título 22, número 179, 
tomo 1 º. libro 2°, página. 272. 
Roa Barcena, página 224. 
Guim, f. 121. Ley 4º. titulo 13. Partida 3ª. 
Febrero de Tapia. página 123. número 13. 
Don Juan Sala. 
Ley 8", título 16. libro 2º. Recopilación de Castilla, 22, libro S, Novísima Recopilación. 
Siete Partidas. Ley 23. título 13. Partida 5ª. 
Siete Partidas, Ley 21. título 16, Partida 6". 
Siete Partidas, Ley 13, título 16, Partida 6ª. 
Ley de Administración de Justicia. artículo 44_111 

Ley de 23 de mayo de 1837. 
Ley de IS de julio de 1839. 
Ley de 28 de diciembre de 1841. 
"Cuando un alcalde conoce de un negocio de esa cuantía que excede de 100 pesos es 
porque no estando expeditos los Jueces de Letras. la Ley los autoriza dándoles 
jurisdicción, pero como preceptúan la ley de 23 de mayo de 1837, la de IS de Julio de 
1839 y la de 28 de diciembre de 1841, es decir. guardándose el orden del 

115 AHQ. Judicial. civil, leg. 15, 1870, Sumario ynterdicto de despojos por el E. Timoles. F. de 
Jáuregui. contra el señor don Pedro Rubio. 1870. Escrito del Licenciado Próspero C. Vega., 
enero 12 de 1871, fs. 25 y 26. 

116 AHQ, Judicial, civil, leg. 15, 1870, Sumario ynterdicto de despojos por el E. Timoles. F. de 
Jáuregui, co111ra el sefior don Pedro Rubio. 1870. Sentencia, Querétaro, enero 26 de 1871, :f. 29. 

1 17 AHQ, Judicial, civil, leg. 26, 1867, Don José Noriega Llaca contra Juan Gutiérrez García sobre 
reen1bo/so de pesos que se le cobrarán por pago de honorarios 1869, Escrito del Licenciado 
Eduardo López. agosto 18 de 1871. fs. 121v, 125, 126v., 127 y 130. 
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nombramiento de los alcaldes, de aquí se sigue, que si hay Alcalde 1°, ninguna 
jurisdicción tiene el 2°, sino hay 1°. [sic] o está impedido, entonces ei 2° es el 
autorizado por la ley, asi sucesivamente, de que resulta que fue el C. Alcalde 4° 
Constitucional es únicamente suplente del Juez de Letras, por que no estaba cubierto el 
personal de los Juzgados lº, 2° y 3°, luego habiendo alguno de estos, concluyo en 
nuestro caso la suplencia, esto es, no tiene esta el Juzgado 4° la jurisdicción que la Ley 
le otorgó para conocer legítimamente en estos autos." 
Peña y Peña, Tomo 2°, Partida 64, número 30, 31 y 32. 
"Judex, qui usque ad certam sumam judicare, jussus est, etiam de re majori judicare 
potest si ínter litigatores conveniant. "dice una Ley del Digesto. 
Guim, artículos Jurisdicción prórroga. párrafo 2º."" 

Salgado, Laberinto, parte lº, capítulo 16, número 17, 18, 28, y 31.119 

Hevia Bolaños, en su Curia Filípica, 1 • parte, juicio civil, párrafo 4, número 7. 
Escriche de Guim. 
Sala Mexicano, edición 1833, tomo 4°, libro 3°, título 2°, número 27. 
"Regla de : Extra territorium jus dicenti impime non obeditur", 
Ley 32, título 2, Partida 3°. 
Glosa de Gregorio López, número 2. 
Ley 4°, título 3°, Partida 3°. 
Covarrubias, capítulo 1 º. 
El Canonista Pirhing, libro 2°, título 1 º, sección 3°, párrafo 5°. 
"Básteme indicar que se fundan en disposiciones espresas del español que nos rige y en 
los del Derecho romano que ha sido su origen y filosófico fundamento. 
Párrafo Harens abcens, que es la 19 de judic. in Digesto. 
Artículos 177 y 18 l de la Ley de Administración de Justicia vigente en el Estado.12° 

Murillo, tomo 1°, libro 2°, párrafo 28, página 210, auto de 9 de febrero de 1871. 121 

118 AHQ, Judicial, civil, leg. 26, 1867, Don José Noriega Llaca contra Juan Gutiérre= García sobre 
reen1bo/so de pesos que se le cobrarán por pago de honorarios 1869. Escrito del Licenciado José 
María Burgos. Septiembre 28 de 1872. fs. 202 f. y v., 203. 

119 AHQ. Judicial, civil. leg. 75. 1866, , Ejecutivo. Promovidos por el Licenciado don Jesus María 
Va=que= apoderado de don Luis Saldivar contra don Antonio R Caba11as sobre pago de 500 
pesos y réditos, 1866, Escrito de parte. febrero 4 de 1871, f. 22v. y 72 

120 AHQ. Judicial, civil, leg. 14, 1871, Expediente promovido por el C. Gregario Nilío contra el 
Ju:gado 2ª de Letras de Querétaro sobre co111pete11cia de jurisdicción. 187 J, Escrito del 
Licenciado Juventino Guerra, f.1 v., 2 fy v., y 3. 

121 AHQ, Judicial, civil, leg. 14, 1871, Expediente promovido por el C. Gregario Niño contra el 
Ju=gado 2º de Letras de Querétaro sobre competencia de jurisdicción. 1871, Juez Zeferino A. 
Martinez. f. 4. 
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Leyes 1° y 8°, título 28. libro 11 de la Novísima Recopilación.122 

Sala. Patrio, en su párrafo 5°, título 7º. libro 3, 
Roa Bárcena, capítulo XXI, página 166 de su práctica.123 

Sala, Novísimo Mexicano, libro 1°, título 4°, número 26.124 

1872 

Auto acordado de 7 de julio de 1762, Gómez Negro, Com. a la Ley 45 de Toro.12s 

Artículos 83 y 126 de la Ley de la Administración de Justicia. 
"También rigen, porque están vigentes, el espíritu, razón filosófica de las Leyes 13. 
título 23, Partida 3° y 23, título 20, libro 11 de la Novísima Recopilación".126 

"Considerando que la prueba que en él ofrecen tiene por objeto la inquisición de loas 
ideas que sobre espiritismo dicen, manifiesta el C. Magistrado que ha sido por ellos 
recusado: teniendo presente que esta inquisición o examen está prohibido se haga, por 
la Constitución Federal de 1857, vigente en la República, según verse en el título 1°, 
sección 1°, artículo 6° reflexionando que el llamado "espiritismo" es uno de tantos 
sistemas sobre los cuales hay encontradas opiniones mas o menos absurdas o fundadas, 
mas o menos filosóficas: que en juicio no se deben admitir pruebas sobre asuntos que 
son objeto de esas discusiones, como terminantemente lo ordena la Ley 7°, título 14, 

122 

123 

124 

125 

126 

AHQ, Judicial, civil, leg. 14, 1871, Civil promovido por don Luis Saldivar contra don José Arau 
sobre la devolución de ciento dos arrobas de chile, 1871. Escrito del Licenciado Juan María 
Vega, abogado de parte, mayo 10 de 1871, f. 9. . 

AHQ .. Judicial, civil .. teg. 14., 1871 .. Juicio ordinario pro111ovido por el señor don Juan Balvanera 
como apoderado de la señora doña Trinidad Vá=que= Tejeda de Lafuenle sobre resarcimiento de 
daños y perjuicios contra doña Trinidad Ramíre=. 1871, Escrito de parte, 1872, f. 79 . 
AHQ, Judicial, civil, leg. 25, 1871, Sobre divorcio temporal que pretende dotla Maria Tir=a 
Muño= por los n1a/os trata111ientos que recibe de su 111arido dort Santos Castillo, 1872. Escrito del 
Licenciado Agapito Pozo, abogado de parte, febrero 20 de 1872. f. 2 . 
AHQ., Judicial. civil., 1eg. 24.. 1872. Sumario .. Ynterdicto del an1paro pro1novido por el se11or 
Prisciliano Martinc= contra la señora Dolores Guerrero, 1872. Escrito del actor., enero 25 de 
1872, f. 5v . 
AHQ. Judicial, civil, leg. 24, 1872, Civil promovidos por don Jesús G. Berdu=co sobre que don 
Bonifacio y don Juan Carmona recono:can unas firmas de una libran:a. 1872, Sentencia 
interlocutoria, abril 30 de 1872 . 
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Partida 3° ... se declara que no es de admitirse y no se admite la prueba ... de que antes se 
ha hecho mérito."127 

Siete Partidas, Ley 7°, titulo 14, Partida 3°. 
Febrero de Tapia, adicionado por Pascua, tomo 5°, capítulo 12, libro 3°, párrafo 7•.12s 

Siete Partidas, Leyes 8°, título 22, Partida 3°. 
Ley 14, título 8°, libro 2° Recopilación. 
Ley 1°, título 22, libro 4 Recopilación. 
Ley 7°, título 17, libro 4 Novísima Recopilación.129 

Ley 2, título 21, libro 4° de la Recopilación. 
Sala, N, libro 4°, título 12, párraf"o 23. 
Escriche, p. 1417.130 

Ley 6, título 22, libro 10 de la Nueva Recopilación.JJI 

Guim, pág. 886 
Siete Partidas, Leyes 19 y 1 14 del título 18 de la Partida 3° 
Siete Partidas, Leyes 4 y 5, título 13, Partida 6.132 

Ley 5°, título 8°, libro 5° de la Recopilación de Castilla.133 

Basso, Biblioteca Juris canoníco-civílis, tomo 1°, página 411, número 2. 

J 27 AHQ, Judicial, civil, leg. 24, J 872 .. Civil pro111ovidos por don Jesús G. Berdu:co sobre que don 
Bonifacio y don Juan Carmo11a recono:can unas .firn1as de una /ihran=a, I872, Sentencia 
interlocutoria, abril JO de 1872, Sentencia interlocutoria ..recaída, junio 25 de 1872. fa. 25v. y 26. 

J 28 AHQ. Judicial, civil, leg. 24. 1872, Civil promovidos por don Jesús G. Berdu::co sobre que don 
Bonifacio y don Juan Car,nona recono:can unas fir111as de una /ihran:a. 1872. Sentencia del 
Ministro Llata de la J• Sala del Supremo Tribunal de Justicia, junio 25 de 1872, f. 26. 

129 AHQ. Judicial. civil, leg. 24, 1872, Civil promovidos por don Jesús G. Berduzco sobre que don 
Bonifacio y don Juan Cannona reconozcan unas firmas de una libranza.. J 872, Auto de octubre 
25 de 1872. Magistrado Pastor de la 2" Sala del Tribunal Superior Justicia. t: 36 

130 AHQ, Judicial, civil, Jeg. 24, J 872. Ejecu1ivo prontovido por don Casi111iro Medina conrra don 
Hipólito Macúl sobre pesos. 1872, Dictamen deJ Licenciado Luis G. Garfias. abogado de parte. f. 
!07. 

13 1 AHQ. Judicial, civil, leg. 24. 1872. Autos de intestado de don Crecencio Mena. Ju=gado ./ºde lo 
civil, Escribano. 1872, Licenciado Benigno Frias, abril 14 de 1872, f .105. 

J 32 AHQ. JudiciaJ 9 civil, leg. 24. 1 872. A uros de i11restado de don Crecencio Mena, Ju=gado ./ºde lo 
civil, E.scriba110. 1872, Escrito del Licenciado Agapito Pozo. abril 1 O de 1872, t: 107v. 

133 AHQ, Judicial. civil. leg. 24, 1872, A utas de intestado de don Crecencio Mena. Jtcgado ./ºde lo 
civil. Escribano, 1872. Escrito del Licenciado Mariano de Jesús Oláez. mayo 6 de 1872, f. 1 l Sv. 

522 



• 

Código de las Partidas. Partida 3ª. título 2°, la Ley 32. 
Murillo, tomo lº. libro 2º. título 2º. Número 26. 
Carleval, título 1 º. disp. 2°, Número 12. 
Artículo 3, 711y3712 del Código Civil.•34 

134 AHQ. Judicial. civil, leg. 14. 1871, Ordinario civil. Competencia succitada por el Juzgado 4p de 
lo civil de Méjico al 2º de esta capital para que se inhiba del conocimiento del intestado don José 
Acevedo. J 87 l. Escrito del Licenciado José María Burgos. fobrero 11 de 1872. fs. 9f. y v., y 16. 
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APENDICE 13 
Población de Querétaro desde 1803 a 1872 . 

Año Población Fuente 

1803 70600 Humboldt, A. 

1822 90410 Domínguez, J. 

1826 105 460 Domínguez, J. 

1830 114 437 Valdés, A. 

1839 120 560 Lafragua, J .M. 

1845 185 306 Lafragua, J .M. 

1850 132 124 Memoria, 1851 

1851 135 049 Memoria, 1851 

1852 184 161 Orozco y Berra, M. 

1854 147 119 Balbontín, J. 

1857 147 119 Hermosa, J. 

1861 148 786 Pérez Hernández, J.M. 

1866 180 161 Maillefert, E. 

1869 167 763 Septién, J .A. 

1870 172 573 Septién, J.A. 

1871 177 715 Busto, E. 

1872 167 860 Memoria Fomento, 1873 

FUENTE: Estadísticas Históricas de México, 2ª ed., t.I, Instituto Nacional de 
Estadística Geografia e Informática, p. 18. 
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